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CÓDIGOS,  LEYES  Y  DECRETOS  PUBLICADOS  EN  1895 


i.      CÓDIQO   DE  JD8TICU   BULITÁB  (1} 
&prob*(lo  por  Decreto  de  10  de  Eoero. 


■iPOBicidir  DI 

SeSor  A  piincipio  del  año  1875  hallá- 
banse todavía  vigentes  en  el  ejército  los  ar- 
ticalM  de  guerra  de  ITflS,  legislación  penal 
tan  grOMra  qae  porss  caalidadea  la  hacían 
rMomeodable,  y  por  otra  parte,  legislación 
tan  defectDosa,  tan  absolatiata  y  tan  ana- 
erónicB,  qne  loa  miamoe  Tríbanates  esquiva 
ban  aplicarla  7  que  por  su  dareaa  era,  y  con 
raxón,  aan  más  odiada  qne  temida. 

La  necesidad  de  crear  nna  legislación  pe 
nal  qne  estaviers  á  !a  par  de  la  civilÍEación 
de  nnestro  pneblo,  imponfaee,  pnes,  con  el 
"podei  extraordinario  con  qne  la  conciencia 
pública  HÍempre  se  impone,  cnando  tiene  en 
«o  apof  o  la  jaaticia  y  el  derecho. 

Hachos  eran  ya  entoncea  los  progresos 
morateay  los  conqniatas  cientíScas  Tealiía- 
das  para  qne  se  deaconodera  que,  aan  en  la 
sociedad  militar,  las  únicas  leyea  sobre  jus- 
ticia aceptables,  eñcaces  7  valiosas  aerían 
laa  qne  se  nivelasen  con  las  costumbres  de 
la  sociedad  partngaesa  y  ccn  sua  ideas  mo 
demás,  tan  probadas  7  tan  genninamente  al- 
tmistas.  t 

De  prever  era,  pnes,  qne  nn  nuevo  Gó- 
digo  sobre  justicia  militar  marcaria  una  fe- 
cha memorable  en  la  institución  armada  de 
nneetro  país.  Y  asi  aconteció,  ea  efecto.  La 
ley  penal  de  O  de  Abril  de  1675  abrió  am- 
plkn  horÍEOnt«8  Inmlnoaos,  sepultando  en 
ei  olvido  aquella  legislación  caótica  que  png- 

(I)    Deroga  y  rMmpUii  al  de  9  Abril  187S. 
LaoiBLiOiAv  naivaasiL. — Enaopi. 


1  nuestro  organismo 


naba  abiertamente  c 

militar. 

Como  no  podía  menos  de  ocurrir,  dada  la 
imperfección  de  la  humana  naturaleca,  el 
nuevo  Código  no  ae  hallaba  exento  de  de- 
fectos, 7  la  práctica,  qne  es  la  gran  maestra 
de  la  vida,  los  fué  poniendo  de  maniñeata 
poco  á  poco,  en  sus  diversas  manifestacio- 
nes; eato  independientemente  de  la  consi- 
deración de  qne  las  leyea  penales  pueden 
reputarse  anticuadas  cuando  cnentan  diez 
aOos  de  fecha. 

La  ley  de  "  de  Mayo  de  187B  introdnjo 
algunas  modificaciones  en  el  nuevo  Código; 
modiScacionea  de  cierta  entidad  verdadera- 
mente, pero  incaestionablemente  insnfi- 
cientes. 

Es  cierto  también  qne  algunos  de  los  de- 
fectos det  Código  de  1876,  qne  la  práctica  se 
encargó,  bien  pronto,  de  revelar,  fueron  mo- 
diflcsdoa  y  etenaados,  ya  por  autos  acorda- 
dos del  Tribunal  Supremo,  cuya  jnriaprn- 
dencia  cuando  era  constante  y  armónica, 
acataban  respetuosamente  loa  Tribunales  de 
primera  inatanoia,  7a  por  circniares  debidas 
á  la  iniciativa  ministerial. 

Pero  el  defecto  más  característico  y  que 
más  profundamente  afectaba  i  la  disciplina 
de  nnestra  institución  armada,  residía,  sin 
dada,  en  la  imposibilidad  de  hacer  efectiva 
la  sanción  de  la  ley  por  lo  que  reapecta  á  las 
penas  de  presidio  de  guerra  y  de  prisión  mi- 
litar, por  no  existir  en  el  país  establecimien- 
tos apropiados  para  el  cumplimiento  de  laa 
mismas.  Como  el  Código  de  Justicia  militar 
de  1676  nunca  tuvo  ejecación  y  debido  cum- 
plimiento, desde  este  punto  de  vista  no  ha 
sido  posible  apreciar  el  valor  de  sus  dispo- 
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aicloues.  Es,  bíb  embarga,  incontestable  qae 
fué  Bqnella  la  causa  principal  de1  excesivo 
incremento  qne  temó  la  reincidencia  militar, 
7  sai  por  máa  de  un&  vez  se  demostró  que  la 
ineficacia  de  laa  penas  alimenta  poderosa- 
mente la  reincidencia;  verdad  ésta  que  en  el 
dereclio  penal  tiene  ya  fueros  de  axioma. 

Después  de  la  reforma  penal  de  1881,  otra 
razón,  y  de  gran  peso.  Imponía  á  los  poderes 
públicos  para  la  refundición  del  Código  de 
Justicia  militar  vigente,  la  necesidad  de  ar- 
monizar auB  disposiciones  con  loa  de  la  nuS' 
va  ley  pena)  común  (1). 

La  nueva  revisión  del  Código  debía,  pues, 
atender  principalmente  á  espnrgar  de  él 
ciertos  defectos  qne  la  prictica  de  loe  Tribu- 
nales venia  de  antiguo  condenando  j  á  ar- 
monizar las  diaposicíonea  de  la  ley  militar 
con  las  de  la  nueva  reforma  penal  de  1884. 

Para  este  objeto  se  nombró  en  30  de  Jn- 
nio  de  1806  una  Comisión  compuesta  de  ma- 
gistrados y  oficiales  del  ejército,  la  casi  pre* 
sentó  en  21  de  Diciembre  de  1889  un  pro- 
yecto de  Código  de  Justicia  militar. 

Y  como  este  trabajo,  cayos  méritos  no 
paede  el  Gobierno  encarecer  por  estar  firma- 
do por  nno  de  sus  miembros,  no  hubiera 
sido  convertido  en  ley  haata  la  época  en  que 
tuvimos  la  honra  de  ser  llamados  al  Consejo 
de  la  Corona,  jaigóse  oportuno  y  necesario 
qne  la  Comisión  se  reuniera  nuevamente 
para  revisar  el  trabajo  con  el  fln  de  introda 
cir  en  él  las  reformas  más  adecuadas  en  el 
sentido  de  aligerar  loa  gastos  del  Tesoro  sin 
desorganizar  loa  servicios  de  la  justicia,  y 
además  modificarlo  en  el  sentido  que  la  ex- 
periencia, propia  y  ajena,  aconsejaba  duran- 
te el  período  de  casi  cinco  años  transcn- 
rrídoB  desde  que  se  sometió  á  la  apreciación 
del  Gobierno  el  proyecto  de  Código  de  Jnsti- 
cia  militar  reformado. 

La  Comisión,  con  la  actividad  é  inteligen- 
cia que  la  caracterisan,  desempefló  el  come- 
tido que  se  le  babfa  confiado  en  el  más  bre- 
ve espacio  de  tiempo  y  con  el  más  loable 
acierto. 


La  necesidad  de  introducir  en  el  proyecto 
todas  las  modificaciones  que  sin  menoscabo 
de  la  boena  organización  del  servicio  de  la 
justicia  militar,  nno  de  los  más  importantes 
en  la  institoción  armada,  tendieran  á  produ- 
cir economías  en  beneficio  del  Tesoro,  no 
deja  de  ser  justificada. 


(1)  Véasa  en  el  tomo  Vil  de  la  Colbocióm  Da 
UiS  InSTiTUOiONSB  PoLínoiB  1  Jdrídicab  db  los 
vüBBUis  MODBBNoa,  la  traducción  caetelluia  del 
Tigente  Cédiga  ptnal  poilagaéa. 


Pensóse,  por  esto  mismo,  en  suprimir  al- 
gunos consejos  de  guerra;  pero  la  economfji 
resultante  de  eaa  supresión  era  relativamen- 
te pequefla  y  no  compensaba  el  perjuicio 
que  ocasionaba  en  el  funcionamiento  regular 
de  la  Administración  de  justicia. 

Si  atendemos  por  un  momento  al  modo  de 
funcionar  de  los  Tribunales  militares  en  loa 
diferentes  Estados  de  Europa,  en  tiempo  de 
pai,  reconócese  fácilmente  que  existen  don 
siatemas  distintos  en  materia  de  organiía- 
ción  de  loa  Tribunales  destinados  á  adminis- 
trar justicia  en  ios  ejércitos;  uno,  según  el 
cual  los  Tribunales  e«tán  establecidos  en  loa 
cuerpos  militares  separados,  como  regimien- 
tos, plazas  ó  brigadas,  y  otro,  según  el  coftl, 
los  Tribunatea  funcionan  en  un  lugar  deter- 
minado, comprendiendo  una  cierta  área  de 
territorio  ioriediccional. 

Da  estos  dos  sistemas  el  que  ofrece  ma- 
yores ventajas  en  tiempo  de  paz,  según  la 
opinión  de  tos  más  autorizados  jurisconsul- 
tos militares,  es  el  que  da  la  preferencia  é. 
los  consejos  de  guerra  territoriales  con  resi- 
dencia en  el  lugar  del  mando  de  la  dirisión 
ó  circunacripción. 

Y  que  este  sistema  presta  servicios  Dtilí 
simos  á  la  administración  de  justicia  lo  acre- 
dita entre  nosotros  ta  práctica  de  diecinueve 
afiOB,  especialmente  si  confrontamos  el  mo- 
do actual  de  administrar  justicia  con  el 
nsnal  cuando  teníamos  tantos  Tribunales 
cuantos  eran  los  regimientos,  y  lo  acredita 
también  el  ejemplo  de  lo  que  ocurre  en  Fran- 
cia, Italia,  Holanda,  Servia,  Grecia  y  la  ma- 
yor parte  de  las  naciones  de  Europa  qne  de 
ha  largo  tiempo  han  adoptado  en  sns  ejér- 
citos el  mismo  sistema. 

Admitido,  puee,  el  Consejo  de  guerra  te- 
rritorial con  ejercicio  en  el  punto  donde  ra- 
dique la  Comandancia  militar,  como  el  Triba" 
nal  más  útil  y  más  acomodado  á  la  adminia 
tración  de  justicia,  es  evidente  que  de  no 
redncirse  el  número  de  diviaione»  militares 
no  seíia  justo  ni  regular  reducir  el  número 
de  loa  Consejos  de  guerra;  administrar  jus- 
ticia de  modo  distinto  en  cada  división  es 
error  tan  palpable  que  para  nadie  puede  pa- 
sar desapercibido. 

No  padiendo,  pnes,  ni  debiendo,  sin  grave 
inconveniente  para  el  servicio  de  la  justicia, 
'reducirse  el  número  actual  de  Consejos  de 
guerra,  modificóse  bu  composición  estable- 
ciendo que  en  vea  de  siete  jueces  efectivos 
y  dos  Suplentes,  ae  compongan,  como  en 
Servia,  Rumania,  Snecia,  etc.,  de  cinco  jne- 
c^  (cuatro  oficiales  y  un  auditor)  y  un  bo- 

Por  otra  parte,  el  Consejo  de  guerra  resi- 
dente en  Lisboa,  ó  loa  dos  Consejos  cuando 
fueren  reclamados  por  las  necesidades  del 


dby  Google 


eeryi'do,  se  conatituíráa  linicamente  por  ofi- 
ciales CQQ  reeideacia  en  la  capital,  lo  que 
origíDa  una  econotnia  importante  eo  gratifl- 
cacjouea  de  marcha,  truieportee  y  subiídios 
de  ealsDcia. 

También,  j  sin  inconveniente  alguno  para 
el  iervicio,  ae  atiprínia  el  cui^o  da  Juez  au 
ditoc  agregftdo  al  Ministerio  de  la  Guerra, 
lo  casi  produce  una  economía  de  1.600.000 
reís  annales- 

Otr*  economía  aun  más  importante  reaul- 
tari  del  principio  qne  se'eetablece  en  el  pi'o- 
yecta,  de  que  puedan  nombrarse  Jueces  del 
Conseja  So  prem  o  de  justicia  uiiiiCsr  ¿los 
generatee  relormados  qne  hayan  aido  decla- 
rados incapacitados  para  el  servicio  activo 
del  Ejérdto. 

A'oaon,  pues,  InaiguificsiiteBlaaecoiiouifaa 
fiecbas  en  el  servicio  de  la  justicia  militar; 
no  pueden  ni  deben  tampoco  exigirse  ma- 
jores  reduccionea  en  unas  plantillas  deporsf 
bastante  reducidas,  y  sobre  lodo  cnando  se 
trata  de  una  de  las  institudonea  que  tan  le- 
vantados servicios  presta  al  ejército,  y  que 
es,  sin  duda  alguna.'  uno  de  los  más  pode- 
rosos soel  enes  de  ta  diaciplina  militar,  por 
cnanto  á  ella  corresponde  el  deber  glorioso 
de  mantener  dentro  de  los  limites  de  la  obe- 
diencia esa  masa  considerable  de  hombrea 
armados  á  quien  la  patria  confía  sus  des- 


La  estadística  criminal,  que  ea,  como  dice 
Tarde,  el  Bociónietro  que  viene  á  prestar  al 
criminalista  los  mismos  servicios  que  el  ter- 
mómetro presta  al  físico,  nos  enseQa  con  la 
elocuencia  sin  i gnal  de  sua  guaríamos,  que 
la  criminalidad  en  el  ejército,  lejos  de  dismi- 
nnir,  tiende  á  aumentar;  v,  loque  es  aun 
niáa  Kiave,  que  la  reincidencia  acrece  ex- 
traonlinarj  ámenle. 

Y  si  hedioH  de  esta  naturaleza  producen 
en  la  sociedad  civil  graves  perturbaciones, 
en  la  sociedad  militar  constituyen  un  peli- 
gro tanto  mayor  cuanto  es  cierto  que  á  loa 
crimiuales  se  confían  armas  y  que  de  la  dia- 
ciplina  del  Ejército  depende  en  gran  parte  el 
mantenimiento  del  orden  y  de  los  más  ca- . 
roa  intereses  de  la  patria. 

Foresto  mismo,  la  justicia  militar,  con 
sna  Tnbunalea  especiales,  con  sus  procedi- 
mientos rápidos,  con  sus  penalidades  más 
•everia,  ha  existido  siempre  eu  todoa  los 
lieiiipoa  y  en  lodos  los  pueblos  y  continua 
rá  Biiatiendo  cualesquiera  que  sean  loa  pro 
greaosdela  civilízaciún,  porque  sin  disci- 
plina, un  ejército  qne  estA  llamado  á  des- 
empellar  una  misión  nobilísima  de  orden  y 
defensa  de  loe  intereses  sociales,  converti- 
ríaae  en  un  elemento  peligroso  de  desorden 


y  anarquía,  en  una  verdadera  calamidad  pú- 
blica. 

¿Quiere  esto  decir  que  el  nuevo  Código 
viene  á  dar  ¿  las  penas  un  sello  de  mayor 
severidad? 

No;  porque  concordando  con  lo  que  decís 
en  I67&  el  ilustre  relator  del  Código  de  Jus- 
ticia militar,  nu  somos  partidarios  de  la  le- 
gialación  demasiadamente  severa;  no  cree- 
mos, dados  los  progresos  morales  de  nues- 
tra época,  que  las  penaa  severas  liundan  i 
disminuir  la  criminalidad  y  le  reincidencia, 
porque  no  aplicándose  ó  aiilicándose  mal,  la 
arbitrariedad  y  la  flaqueza  aon  setíuras;  y, 
Bnalmente,  estamos  convencidos  de  que  á 
la  impunidad  de  los  delitos  más  bien  qne 
¿  la  moderación  de  las  penas  debe  atribuir- 
se la  causa  de  todos  los  excesos  y  de  todos 
los  desmanes. 

El  rigor  del  suplicio,  al  decir  de  un  nota- 
ble criminalista,  no  ea  el  medio  más  segnro 
de  prevenir  la  comisión  de  delitos;  ese  me- 
dio, es,  sí,  la  certeza  del  cHstigo.  La  pers- 
pectiva de  un  caatigo  moderado,  pero  inevi- 
table, prodncirá  una  represión  más  fuerte 
que  el  temor  vago  de  un  suplicio  terrible, 
que  deja  margen  auna  esperanza  de  im 
punidad.' 

Por  tanto,  no  es  á  la  severidad  de  las  pe- 
nas donde  vamos  á  buscar  el  remedio  para 
el  mal  de  la  reincidencia  de  que  adolece  el 
ejército,  pero  sí  al  medio  de  bacerlas  inevi- 
tables, ya  snavizándolas  en  cierto  modo  para 
que  los  Tribunales  las  apliquen  sin  receto 
ni  conmiseración  alguna,  ya  concurriendo 
para  que  no  continúen  siendo  como  hasta 
aquf  escarnecidas,  en  la  certeza  absoluta  de 
no  poder  aer  cumplidas  por  carencia  de  Es- 
tablecimientos penales  apropiadoa. 

Todos  los  sistemas  con  témpora  neos  sobre 
represión  pueden  y  deben  resundree  por  lo 
que  concierne  á  la  penología  militar,  A  loa 
dos  siguientes; 

l.°  La  pena  debe  ser  un  obstáculo  para 
la  repetición  del  delito  por  el  delincuente; 
— un  sufrimiento. 

2.0  La  pena  debe  actuar  sobre  el  espíri- 
tu de  los  que  fueren  testigos  de  su  aplica 
ción;— un  ejemplo. 

El  delincuente  militar  no  es,  en  general, 
un  criminal  propiamente  dicho;  ea  un  sol- 
dado sin  comprensión  de  sua  dfiberes  pro- 
fesión alea,  negligente,  rebelde  al  sentimien- 
to de  la  disciplina  y  del  deber  militar. 

Falto  de  idoneidad,  con   el   medio  puede 

do  vuelve  A  ta  actividad  de  la  vida  civil  y 
también,  volverse  idóneo  en  un  medio  mili- 
tar diferente— en  África,  por  ejemplo.— Le 
exactitud  de  esta  afirmación  háUaae  com- 
probada en  jnnnmerables  casos. 
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La  gran  mayoría  dd  los  delincuentes  mi- 
liUrea  ea  de  esta  nataralesa.  Los  ha?  «ete 
y  ocho  vecea  reincídentee  por  delitos  leves, 
como  son  el  abandono  de  puesto  y  el  extra 
vio  de  objetos  militares. 

Esta  clase  de  delincuenles  constituye  un 
peligro  en  el  ejército,  porque  bod  an  pésimo 
ejemplo  para  eus  cam aradas  y  en  especial 
para  aqaallos  que  por  educación,  por  Índole 
ú  por  falta  de  sentimientos  morales  bien 
equilibrados,  piéstanse  mejor  á  la  infliien' 
cía  contagiosa  del  delito.  Y  si  los  delitos 
cometidos  por  ellos  no  son  IntHmsnteH  ni 
deshonran,  ofenden  y  mancbsn  la  discipli- 
na militar  y  el  bnen  orden  del  servicio. 

Por  esto,  en  el  art,  ES,  párrafo  único  del 
proyecto,  se  dispone  lo  siguiente  para  con- 
cluir con  estos  elementos  desorganizadores 
qne  invaden  las  ñlas.  En  él  se  establece  que 
la  segunda  condena,  como  reincidente,  tiene 
por  complemento  la  pena  de  deportación 
militar,  qne  ea  la  continuación  '  ' 
en  Ultramar. 


La  pena  de  príaión  militar  que  por  el  Có- 
digo de  1876  constaba  de  cinco  aOos  de  du- 
ración y  que  se  aplicaba  indistintamente  á 
lodos  los  condenados  porTribunales  milita 
res,  baja  por  el  Decreto  que  tenemos  la 
honra  de  someter  á  la  aprobación  de  Vues- 
tra Majestad,  á  aeia  meses  de  duración  en 
su  grado  máximo,  ;  se  destina  únicamente 
i  los  oficiales  acusados  por  delitos  leves,  á 
los  que  naturalmente  corresponden  penas 
de  corta  duración,  y  para  aplicarla  exclusi- 
TBmente  á  laa  ptaüas  de  prest,  en  las  mismas 
circunstanciss,  se  establece  la  pena  de  in- 
corporación ó  destino  á  un  depósito  disci- 
plinario, cuya  doración  máxima  se  limita 
también  á  seis  meses. 

La  le;  de  O  de  Abril  de  IST6  en  su  párra- 
fo único  del  srt.  43,  estableció  que,  en  tanto 
no  existieren  establecimientos  apropiados 
para  ius  trnbajoe  do  los  condenados  á  pri- 
sión militar,  se  sustituyere  esta  pena  por  la 
de  incorporación  á  una  de  las  coaipaflfas  de 
corrección  y  disciplina. 

Esta  medida,  incuestionablemente  deeti 
nada  á  tener  una  duración  efímera,  convir- 
tióse en  un  estado  de  Srme  perrasnencia,  y 
loa  perjuicios  que  de  esto  resultaban  para 
la  disciplina  de  nuestro  ejército,  diariamen- 
te traducidos  en  ejemplos  de  la  más  fecun- 
da desorganización,  eran  incalculables. 

fío  podía  esperarse  otra  cusa  de  aquella 
singular  aglomeración  de  hombres  arroja- 
dos á  una  prisión  común  y  libres  de  entre- 
garse abiertamente  á  sus  pasiones,  á  sus  vi- 
cios, y  quién  sabe  si  á  los  defectos  de  au 
organización  flsica. 


El  trabajo,  base  de  toda  institoción  peni- 
tenciaria,  no  existía  allí,  y  si  la  ociosidad  ei» 
la  vida  libre  conilnce  directamente  al  vicio, 
en  la  cárcel  arrastra  fatalmente  i  la  co- 
mi  pelón. 

De  este  mo<lo  la  prisión  convertíase  en  a» 
premio  A  la  ociosidad  y  á  la  delincuencia;  j 
sin  las  durcxas,  que  deben  ser  coroloiio  d« 
toda  pena,  la  corrección  resnltaba  nnla;  7 
lejos  de  evitarse,  promovíase  extensamente 
el  regreso  sucesivo  y  continuo  que  no  deja- 
ba de  atraer  á  los  reincidentes. 

urgía,  pnee,  poner  remedia  á  mal  tan  p*- 
ve;  reclamábanlo  con  insistencia  los  más  vi' 
tales  principios  de  la  disciplina  y  loa  atám 
saludables  preceptos  de  la  buena  organiza- 
ción de  ios  ejércitos. 

Primeramente  pensó  el  Gobierno  en  esta- 
blecer que  la  pena  de  prisión  militar,  apli- 
cable indistintamente  á  todas  las  ctnses  del 
ejército,  como  lo  era  por  el  Código  de  187S, 
fuere  cumplida  en  las  plazas  de  gaerra,  en 
local  especialmente  destinado  al  efecto,  de- 
clarándose obl¡f:atorio  para  las  plasas  de 
prest  el  trabajo  de  reconocida  utilidad. 

Los  defectos  de  este  sistema  eran,  desde 
luego,  palpables:  ya  porque  se  recaía  en  el 
mismo  error  que  se  vituperaba— juntar  A 
los  condenados  en  la  misma  prisión; — y» 
porque  no  siempre  existirían  trabajos  útiles 
en  que  poder  emplear  á  los  detenidos;  ya, 
finalmente,  porque  no  era  justo  iii  equitati- 
vo esparcir  por  las  diversas  plazas  de  gne- 
rra  del  país,  sujetándolos  á  regímenes  ¡m- 
nitenciarioB  distintos,  loa  condenado*  á 
una  misma  pena,  que  debía  extinguirse,  en 
sus  efectos  represivos,  por  nna  períect» 
igualdad. 

Urgía,  ademáa,  poner  término  á  un  estado 
de  cosas,  que  á  todos  parecía  peligroso  y 
que  ejercía  sobre  la  disciplina  del  ejército 
una  influencia  deletérea. 

En  el  Reglamento  disciplinario,  estingni- 
ránse,  pues,  las  compaflías  de  corrección,  y 
se  crearán  más  adelante  dos '  depósitos  dis- 
ciplinarios, uno  de  los  cusles,  establecido 
en  la  plaza  de  San  Julián  de  la  Barra,  »e 
destinó,  desde  Itietio,  á  recibir  los  reos  sen- 
tenciados por  los  Tribunales  á  la  pena  de 
priaión  militar. 

Hace  paco  inris  de  cinco  meses  que  estA 
funcionando  este  establecimiento  peniten- 
ciario, y  de  tal  modo  se  han  evidenciado  y« 
BUS  reenltadoB,  que  sin  temor  á  equivocar- 
nos, podemos  afirmar  que  está  destinado  A 
ejercer  una  acción  benéfica  y  morslizadora 
sobre  los  reos  condenados  á  penes  de  poe» 
entidad. 

Allí  el  trabajo,  los  ejercicios,  la  inetnic- 
ción,  et  aislamiento,  las  conferencias,  facto- 
res qne  constituyen  la  gran  fuerza  moralikA- 
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•d(»ft  de  Im  prisión,  fonnu)  U  base  del  tistft- 
mm  adoptado  7  atraen  por  tanto  la  aólida 
garantía  de  ana  baena  ¡natitnción  peniten- 

Cnando  la  pena  de  iacorporación  ó  deBti- 
IM  á  un  depóaito  disciplinario  no  fuere  por 
ventora  aaécientemente  dora  para  ser  tomi- 
za ni  llegare  á  ejercer  aaladable  influencia 
sobre  los  condenados,  el  peligro,  qne  camina 
«•ociado  al  deaenvolvimiuuto  de  la  crimina- 
lidad y  de  la  reincidencia  en  el  Ejército,  no 
aeria  ni  ann  aal  de  temer  en  lo  futuro,  porqne 
en  el  régimen  interno  del  depóaito  establé- 
ueaw  raglaa  claras  á  ineladiblea  encamina- 
da* &  «vitar  la  propagación  de  esa  grave  en' 
fetmedad. 

£1  alcance  de  esta  medida  dispenga  de  más 
largos  comentarios;  el  dfs  en  que  de  las  filas 
del  ejército  deban  desaparecer  esos  eleman* 
toa  diaolventes  corrompidos  por  la  reinci- 
dencia, ejemploa  vivos  de  la  indisciplina,  no 
está  lejos;  y  ese  día  deberá  ser  para  nuestro 
ej&vito  un  'día  de  gloria,  puea  qae  tanto 
poede  ^ta  provenir  de  un  noble  becho  de 
ftrmaa  como  de  una  campafia  moral  en  pro  de 
la  inatitnción. 


Como  ;a  hemos  tenido  la  honra  de  maní- 
featar,  la  carencia  de  estahlecimientoa  apro- 
piados para  que  ¡os  condenados  cumplan  las 
penas  impuestas  por  los  Tribunales  ha  sido 
la  principal  si  no  la  única  canea  que  ha  in- 
flnido  en  el  aaraento  de  la  reincidencia. 

El  Código  de  187G  ezi^'a  dos  estableci- 
mientos penitenciarios:  uno  para  e¡  cumpli- 
miento de  la  pena  de  prisión  militar  y  otro 
pMTS.  «I  cumplimiento  de  la  pena  de  presidio 
■de  gnerra,  7,  sin  embargo,  como  puede  verse 
confrontando  los  artlcalos  18  y  SO  del  mismo 
Oódígo,  en  el  fondo,  el  régimen  de  las  dos 
penalidades  era  el  mismo:   prisión  con  tra' 

Hariaae,  pues,  de  urgente  necesidad,  ter- 
minar con  nno  de  esos  regímenes  de  penas 
qae  en  casi  nada  diferían,  para  no  tener  qua 
<Tear  más  que  on  establecí 01  i entb  penilen- 
<'iaño  donde,  como  es  natural,  la  gravedad 
de  1«  penn  fuese  medida  por  su  duración.  De 
^al  resalta  econoniía  para  el  Tesoro,  sim- 
plificación  del  sistema  penal  y  mejor  admi 
iiiatración  del  servicio  de  justicia.  Esto  es  io 
i|aa  el  presente  Código  reformado  tiene  mu; 
presente. 

La  pena  de  incorporación  á  nn  depósito 
'Use i pl i  n ario  por  corto  vspncio  de  tiempo, 
resérvase  para  los  delitos  leves,  y  deberA 
iiamplirae,  como  queda  dicho,  en  el  depósito 
-•ILKiplinario  establecido  en  la  plaza  de  San 
jmUai  de  la  Barra. 


La  pena  de  presidio  militar  es,  puea,  t> 
pena  ordin&ria  de  prisión  establecida  en  «I 
Código,  con  una  especie  de  régimen  laabur- 
nionoi  ó  sea  permanencia  en  una  prisión 
celular  con  obligación  de  practicar  el  trabajo 
profesional  propio  de  cada  recluso;  régimen, 
comunicación  durante  el  trabajo  y  de  sepa- 
ración dorante  el  descanso. 

Reducido  en  esta  forma  todo  el  sistema 
peniteucisrío  militar,  entendemos  sea  anfl- 
dente,  dada  la  cifra  de  criminahdad  que  ■• 
observa  enel  Ejército,  un  solo  establecimien- 
to cuya  capacidad  oscile  de   120  á  IGO   ro- 

Como  penas  privativas  de  libertad,  el  pro- 
yecto adopta  los  dos  recursos  principalmeo- 
te  utilizados:  la  prisión  y  la  deportación,  ja 
combinados,  completándose  nna  con  otra,  ya 
separadas. 

Para  el  sistema  de  la  prisión  combinada 
con  la  deportación,  instituye  el  proyecto  la 
pena  de  reclusión— prisión  por  'i6  afios  wt 
una  posesión  africana— pena  grave  y  qoe 
sólo  deberá  imponerse  en  los  casos  excep- 
cionales. 

Para  el  sistema  de  prisión  celular  adopta 
el  nuevo  Código  la  pena  de  presidio  militar. 

Para  el  sistema  de  deportación  se  esta- 
blece ta  pena  de  deportación  militar,  como 
principal  y  como  accesoria. 

Y  como  pena  de  corta  duración  de  régi- 
men benigno,  para  aplicarla  á  los  delitos 
leves,  fija  las  penas  de  prisión  militar  para 
los  oficiales  y  el  destino  ó  depósito  disci- 
plinario para  las  plazas  de  prest. 

Como  quiera  que  en  el  ejército  los  delitos 
más  frecuentes  son  el  de  deserción,  que  In 
ley  castiga  con  la  pena  de  deportación,  el 
abandono  de  puesto  y  otros  delitos  leves  á 
los  qae  corresponde  la  pena  de  incorpora- 
ción á  un  depósito  disciplinario;  y  como 
además  de  esto,  el  hecho  de  lasegunda rein- 
cidencia arrastra  al  delincuente  ai  vicio  en 
Ultramar,  resulta  obvio  qoe  será  fácil,  por 
lo  poco  dispendioso,  el  dotar  al  ejército  de 
nn  establecimiento  destinado  al  cumpli- 
miento de  la  pena  de  presidio  militar;  pena 
que  debe  poi  su  carácter  de  intimidación 
constituir  un  obstáculo  poderoso  de  progre- 
sión creciente  de  la  criminalidad  y  de  la 
reiocidencia. 

Solamente  lo  apuntado  entendemos  qne 
bastaría  para  que  el  proyecto  viniese  A 
prestar  un  servicio  incalculable  á  la  disci- 
plina del  ejército. 


£1  arllcolo  T.°  det  proyecto  manda  obser- 
var por  los  Tribunales  militares  las  disposi- 
ciones contenidas  en  el  titulo  primero  del 
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libro  primero  del  Código  penal  ordinario, 
relativas  á  !oe  delitos  en  general  ;  á  los  de- 
lincuentes, salvo  las  modificaciODBB  deter 
minadas  en  el  mismo  proyecto. 

^BÍ  las  diaposiciones  de  los  BTtfcuIoa  4 1  á 
46  del  Cúdigo  penal  referentes  á  laa  circuns- 
tancias eximentes  de  ta  responsabilidad  cri- 
minal se  observarán  por  los  Tríbunalea  mi- 
litares, excepto  la  segunda  y  quinta  de  las 
causas  mencionadas  en  el  artlcalo  44. 

En  loe  di-lilos  esencialmente  militares 
nunca  puede  ser  causa  justidcativa  el  miedo, 
aun  cuando  fuere  insuperable  de  un  mal 
igual  ó  mayor,  inminente  ó  en  comienzo  de 
ejecuciún,  y  la  legitima  defensa,  propia  ó 
ajena,  solo  extraordinariamente  en  casos 
oiny  calilicadoa  puede  considerarse  como  cir 
cnnatancia  eximente  de  la  responsabilidad 
criminal,  sí  bien  ie  admitirá  siempre  como 
c¡rcunstanciaatenuante(l). 

La  primera  excepción,  la  de  Is  coacción 
moral,  justificase  por  la  propia  naturaleza  de 
la  vida  de  laa  armas.  Aquf  tiene  an  máa  cum- 
plida JQstificación  la  filosofía  estoica.  Nunca 
la  coacción  moral,  aun  en  el  caso  de  peligro 
de  mnerte,  debe  excluir  la  penalidad;  antes 
morir  que  cometer  una  mala  acción,  declan 
ios  estoicos. 

Nunca  In  coacción  moral  que  resulte  de 
ta  influencia  del  hombre  subre  el  hombre  y 
de  la  influencia  ejercida  por  la  naturaleza, 
puede  admitirse  como  causa  eximente  en  los 
delitos  militares.  ¿Dónde  nos  llevarla  esto? 

El  miedo,  la  cobardía,  es  ya  de  por  sí  un 
delito  especial  en  el  derecbo  militar;  ¿cómo 
admitir,  pues,  qne  un  delito  pudiera  servir  de 
circunstanda  eximente  de  otro  delito?  El 
centinela  que  guarda  un  puesto  importante 
para  la  seguridad  del  ejército  ha  sido  obliga- 
do á  huir,  abandonando  el  puesto  como  con- 
secuencia do  una  amenaza  de  muerte  inmi- 
nente. ¿Ha  de  admitirae  como  causa  justifi- 
cativa, ta  coacción  moral  resultante  de  la 
amenaza  de  muerte  en  el  ejemplo  indicado? 
¿Qué  sería  de  un  ejército  donde  el  miedo  ó 
la  cobnrdía  fuera  considerado,  no  como  un 
acto  indigno,  verdaderamente  delictuoso, 
sino  como  una  cansa  de  exención  de  la  res- 
ponsabilidad criminal? 

La  ley  penal  militar,  ley  de  excepción,  ex- 
clnye,  pues,  y  con  justicia,  de  las  circuns- 
tancias eximentes,  ei  miedo;  por  cuando  ella 
condena  y  castiga  de  por  si  severamente  al 
^ue  no  posee  la  virtud,  la  grandeza  de  áni 
ino,  la  fuerza  moral  neceaarja  para  erguirse 
ante  toda  clase  de  peligros,  aun  los  más  gra- 
vee é  inminentes.  La  falta  de  valor,  la  cobar- 
día, es  un  delito  que  todas  laa  legislacio- 
nes penales  militares  castigan  severamente. 
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como  uno  de  los  que  más  perjuicios  caosao' 
7  más  serias  perturbaciones  pueden  proda- 
cir  en  la  disciplina  de  las  tropas. 

El  art.  6°  de  loa  de  Guerra,  aotoriEaba  a.1 
oficial  pera  dar  muerte  sobre  la  marcha  al 
soldado  que  en  una  batalla,  acción  ó  comba- 
te, ó  en  otro  cualquier  trance  militar,  profl- 
riese  un  grito  de  temor  6  espanto,  j  si  el 
oficial  no  le  daba  muerte,  se  pasaba  por  la» 
armas  al  soldado  cobarde,  y  el  proyecto,  en 
su  art  97,  ndm,  S,",  castiga  con  la  pena  de 
muerte  al  militar  que  al  frente  del  enemigo, 
durante  el  combate  ó  en  una  retirada,  buye- 
re  ó  excitare  á  otros  á  la  fuga.  ¿Qué  seriade 
un  ejército,  en  el  que  los  soldados  supieran 
de  antemano  que,  huyendo  del  enemigo  para 
evitar  la  muerte,  en  su  tuga  cobarde  reanl- 
tante  del  miedo,  había  de  tenerse  en  consi- 
deración al  tiempo  de  dictar  sentencia,  para 
declararlos  exentos  de  reaponsabilidad  cri- 
minal? 

La  legitima  defensa  puede  aijmitirae  como 
causa  justificativa  en  los  delitos  esencial- 
mente militares,  pero  sólo  en  casos  muy 
cualificados  &  juicio  del  juzgador. 

Aquf,  de  igual  modo  que  en  el  caso  d& 
coacción  moral  como  causa  dirimente,  el 
principio  ea  siempre  el  mismo:  la  utilidad. 
El  principio  utilitario  es  la  base  en  que  des- 
cansa la  justicia  militar. 

Pueden  existir  todos  los  elementos  de  la 
le^  para  que  un  acto  se  autorice  como  de  le 
gitíraa  defensa,  y  con  todo  ser  de  alta  conve- 
niencia el  que  no  quede  impune.  A.  la  sabi- 
duría y  como  criterio  del  Tribunal  corres- 
ponde resolver  y  apreciar  el  asunto. 

La  inatitnción  armada,  como  dice  un  cri- 
minalista militar,  constituye  una  religión  tan 
austera  y  el  deber  de  la  subordinación  es  en 
ella  tan  imperioso,  que  en  su  presencia  cede 
cualquier  orden  de  consideraciones- 


Una  cuestión  largamente  debatida  en  Iob 
Tribunales,  ha  sido  la  de  decidir  si  en  los 
delitos  puramente  militares  antoriíaó  no 
la  ley  lá  admisión  de  circunstancias  ate- 


El  Código  de  tR76,  en  el  párrafo  1.»  de  su 
art.  29,  dispone:  (Concurriendo  simoltánea- 
mente  circunstancias  agravantes  y  atenaan- 
tee,  segiin  que  predominen  unas  ü  otras,  así 
se  agravará  ó  atenuará  la  pena  correspon- 
dienle,!  Estudiando,  sin  embargo,  la  parte 
penal  del  Cúdigo,  se  observa  que  los  delitos 
están  divididoe  en  dos  categorjea,  como  ex- 
presamente indica  el  art,  i.":  unos  que  ata- 
can directamente  á  ta  disciplina  del  ejército 
y  á  los  principios  sobre  los  que  asienta  sn 
existencia  y  su  acción  (traiciÓD,  espionaje. 
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deserdÓD,  (bnso  de  ttatorídail,  cobardía,  ae- 
dicióD,  violencia,  diatracción  y  extravio  de 
eleck»  militarea]  y  otroa  que  toman  la  nata- 
ralexa  de  delitos  militares  oa  razón  de  lit 
ecalidad  militar  de  loa  deliucnentea  ó  del 
logar  y  circanatanciaa  en  qne  ae  cometen, 
puesto  qne,  la  abatrsción  hecha  de  estaa 
consideraciones,  conatítnyen  verdaderoa  de 
Utos  comnnes,  con  loa  cnales  tienen  gna 
analogía  (falsedad, pre varicación,  corrapción, 
infidelidad,  saqueo,  devasteciún,  destrncciAn 
de  ediflcioe  y  Rectos  militares  j  aostraccián 
de  estos  últimos). 

También  por  el  mismo  eatndio  ae  ve  que 
en  ninguno  de  los  artfcnlos  del  Código  en 
qne  ae  hallan  eapecialmente  previstos  los 
delitoB  de  la  primera  categoría,  ae  permite 
expresamente  la  admiaidn  de  ctrcnnatauciae 
atennantes,  y  que  por  el  contrario,  en  casi 
todos  los  qne  se  refieren  A  delitoa  que  no 
ofenden  inmediatamente  la  diaaiplins  del 
ejército,  ae  enenentra  prevista  la  admisión 
de  aquellas  círcnnatancias. 

Consultando  la  expoaición  de  motivos  del 
Código  francés,  fuente  próxima  del  nuestro, 
se  comprende  la  rszún  de  esta  diferencia. 
Loa  crímenes  y  delitos,  dice  aquel  docamen- 
to,  qne  interesaren  al  deber  y  á  la  diaciplina, 
no  admiten  circun  atan  das  atenaantea,  y  ae- 
ifa  peligroso  introdacirlas  en  un  Código  des- 
uñado á  ser  letdo  á  los  soldados  reunidos, 
eomo  prescribe  el  reglamento,  para  enseflar 
Lea  las  severas  penas  que  les  aguardan  en 
caso  de  faltar  á  ana  deberes  militares.  Toda 
dispoeiciún  qae  concurrieae  á  alimentar  en 
el  soldado  la  creencia  de  qne  es  dado  contar 
con  la  franqueza  é  indulgencia  de  los  jueces 
7  qne  podri  sufrir  pena  menor  en  el  caso  de 
cometer  tal  6  cual  delito,  seria  fnneata  para 
el  ejétáto,  porque  la  disciplina  abaoluta  en 
qae  reside  toda  aa  fnerza,  quedarla  seria- 
mente comprometida Esto,  no  acontece 

j»  tratándose  de  la  segnnda  especie  de  de- 
litos qne  hemog  enumerado;  en  este  caso,  el 
militar  se  encuentra,  digámoslo  asi,  en  las 
condiciones  del  derecho  común;  el  deber  mi- 
litar hállase  menos  intereaado  y  la  exiaten- 
cia  del  ejército  no  puede  reanltar  compro- 
metida en  la  misma  escala. 

Por  lo  qne  queda  expuesto,  compréndese 
muy  bien  la  necesidad  inaplazable  de  rega- 
lar este  estado  de  coeaa  de  tal  modo,  qne 
no  quede  al  arbitrio  de  loa  jueces  la  resolu- 
ción de  tan  importante  cuestión,  como  lo  es 
Ift  de  la  admisión  ó  no  admisión  de  circnns- 
tancias  atenuantea  en  los  delitoa  qne  más 
directamente  atacan  á  la  disciplina  del  Ejér- 
cito. A  nneatro  parecer,  la  cnestión  de  que 
se  trata  se  halla  resuelta  en  el  proyecto  que 
tenemos  la  honra  de  someter  á  la  aprobación 
(le  V.  M.,  porque  aonqne  se  sdmitan  circuns- 


tancias atenuantes  en  todos  los  delitos  pre- 
vistos en  la  ley  militar,  únicamente  ae  ad- 
miten loa  expreaamente  designados  en  el 
artículo  II,  no  pudiéndose  proponer  ni  acep- 
tar otras  por  el  solo  arbitrio  del  juzgador. 

una  de  estas  circunstancias  atennantes  y 
ciertamente  la  que  ofrece  más  novedad  en 
el  derecho  penal  militar,  por  el  cual  no 
faa  mocho  era  considerada  como  agravante, 
es  la  embriaguez;  mas  la  embriaguez  única- 
mente cuando  el  sgente  hubiere  sido  provo- 
cado, con  ofensas  corporales,  hallindoae  ya 

La  embrtagneK  se  consideraba  en  el  anti- 
guo derecho  penal  militar  como  circunstan- 
cia agravante:  el  articulo  24  de  los  de  Goe- 
rradisponfa:  <8i  algún  soldado  delinquiese 
estando  embriagado  no  le  excusará  en  ma- 
nera alguna  la  embriaguea,  aino  que  antes  al 
contrario  será  castigado  con  el  duplo  de  la 
pena  correspondiente,  según  las  circunstan- 
cias de  cada  cbso»,  y  este  era  también  el  an- 
tiguo régimen  adoptado  por  la  Ordenania 
franceaa  de  Francisco  I,  de  1GT6. 

El  Código  de  1BT6  no  sancionó  ninguna 
providencia  relativamente  á  este  punto,  ylos 
Tribunales  militares,  de  conformidad  á  la 
autorización  concedida  por  el  art.  8.",  admi- 
tían, como  en  el  derecho  común,  el  que  la 
erobriagnez  fuera  circunstancia  atenuante  ó  . 
agravante  según  que  fuere  completa  ó  in- 
completa, casual  ó  no  casual,  posterior  ó  no 
posterior  al  propósito  de  no  cometer  el  de- 
lito. La  ley  de  S  de  Mayo  de  1878,  estatu- 
yendo sobre  el  aannto,  prohibió  que  la  em- 
briaguez fuera  considerada  como  circnns- 
tancis  atenuante,  pero  no  estableció  cansa 
alguna  con  respecto  á  si  debía  ó  no  ser  con- 
siderada como  circunatancia  eximente;  y  los 
Tribunales  militares,  usando  de  una  herme- 
néutica especial,  admitían  frecuentemente  la 
embriagnez  como  causa  dirimente,  cuando 
prohibiendo  la  ley  qne  se  considerase  ato- 
nmmte,  con  mayor  razón  la  prohibía  como 
causa  dirimente.  A  este  estado  de  cosas  tra- 
tó  de  poner  coto  el  Tribunal  superior  de  se- 
gunda instancia  estableciendo  la  verdadera 
doctrina,  eato  es,  «que  si  la  embriaguez  com- 
pleta en  los  delitos  militarea  no  atenuaba, 
ni  disminuía,  la  cnlpabilldad  del  reo,  mucho 
menos  podía  extinguirla.'  La  nueva  disposi- 
ción penal  admite,  puea,  la  embriagnez  como 
circunstancia  atenuante  en  loa  delitos  pnra- 
mente  militares,  pero  únicamente  cuando  el 
agente  del  delito  ha  sido  provocado  por 
ofensas  corporales,  estando  ya  ebiio, 

Esta  disposición  noa  parece  sumamento 
JQSU. 

El  Código  penal  espaSol  de  Noviembre  . 
de  ISSfl  lo  admilía  en  el  art.  9.°,  y  el  nnevo 
Código  de  Justicia  militar  de  Septiembre  de 
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1890  lo  admite  igualmente  en  el  art.   173. 

Considerar  como  atenaante  de  un  delito 
otro  delito,  hállase,  en  efecto,  poco  ea  ar- 
monía con  los  bnenos  principioi  de  [a  diaci- 
plina  roititar.  La  einbriagnez  do  debe,  pnes, 
conaiderarae  como  atenaante  ea  loa  delitos 
militares;  maa  ea  de  abaoluta  jualjcia  el  caso 
qne  Ib  tej  declara  exceptuado:  ser  provocado 
el  agente  por  ofenexa  corporales. 

El  ebrio  ea  an  individuo  peligroso,  sobre 
todo  cuando  su  embriagues  ea  fnriosa.  Pro- 
vocar impradentemente  á  un  hombre  qae  se 
halle  en  este  estado  de  verdadera  locara, 
pasajera  al,  pero  en  todo  caao  locura,  es  in- 
humano é  indecoroso,  porque  es  arrastrar  á 
un  deagraciado  á  la  comisión  de  un  delito 
qne  seguramente  ¿  no  mediar  la  provoca- 
ción DO  hubiera  cometido.  Estos  casos,  qne 
no  debían  ocurrir,  han  conducido  á  machos 
infelices  á  la  prisiún  para  pagar  duramente 
en  ella  la  imprudencia  de  algunos  superiores 
qne  pretendieron  por  medios  violentos  Üa 
mar  á  la  conciencia  de  sus  deberes  á  quien 
tenía  su  corazón  perturbado  por  la  embria- 
gues j  no  podía  reconocer  su  autoridad.  Sin 
embargo,  otros  fueron  absueltos  por  los  Tri- 
bonalee,  á  los  cuales  repugna  imponer  penas 
severas  á  individuos  acuaadoa  por  delitos 
cometidos  en  estado  de  embriagues,  después 
de  haber  sido  provocados  por  vías  de  hecho. 

Para  evitar  condenas  demasiado  severas 
en  talea  circunstancias,  to  cual  es  siempre 
cruel,  ;  para  poner  término  í  la  impunidad, 
lo  cual  es  siempre  peligroso,  se  establece  la 
embriaguez  como  circunstancia  atenuante, 
en  las  condíctones  del  art.  13  del  proyecto. 


El  Código  de  Justicia  militar  de  1876  so< 
lamente  concedía  homenaje  á  los  oficíales 
implicados  en  delitos  de  c ualg ni er  natura- 
leza cuando  la  pena  correspondiente  al  de 
lito  cometido  no  fuere  la  de  simple  separa- 
ción del  Ejército.  Siempre  que  la  pena  sefia 
lada  por  la  ley  fuera  la  de  separación  agra- 
vada ú  otra  pena  auperíor,  no  se  admitía  e! 
homenaje,  debiendo  recluirae  á  los  reos  en 
prisión  cerrada. 

A  las  plazas  de  prest  no  ¡es  concedía  ¡a 
ley  homenaje  y  eran  desde  luego  reducidos 
á  prisión  en  el  caso  de  ser  acusados  de  la 
comisión  de  cualquier  delito,  aun  cuando 
se  tratase  de  los  castigados  por  la  ley  con 
pena  de  multa,  prisión  militar  ó  correc- 
cional. 

La  libertad  provisional  en  el  derecho  pro- 
cesal militar  ha  llamado  en  los  tiempoa  mo- 
demoB  la  atención,  no  sólo  de  los  penalistas 
militares,  sino  también  de  los  legisladores. 
En  EspaDa,  no  sólo  por  la  ley  de  Enjuicia- 


miento de  3B  de  Septiembre  de  1886,  sino 
también  por  el  vigente  Código  de  Justicia 
militar  de  1890,  se  antoríia  la  hbertad  del 
detenido  ó  la  atennación  de  la  prisión  pre 
ventiva  (arresto  en  el  cuartel  para  las  plasas 
de  prest,  y  en  su  domicilio  para  loa  oñcialea], 
cuando  la  pena  correspondiente  al  delito  no 
sea  superior  á  la  de  prisión  correccional. 

Con  efecto,  á  pesar  del  rigor  de  qué  la 
justicia  militar  por  su  propia  naturaleza 
acostumbra  á  revestirse,  ea  conveniente  y 
se  halla  reclamada  por  un  sentimiento  no- 
ble de  equidad  el  qne  la  privación  de  liber- 
tad,  á  título  de  medida  preventiva,  contra 
los  individuos  sobre  quienes  pese  la  culpa- 
bilidad de  ciertos  delitos,  no  se  agrave  inne 
cesariamente  cnando  esa  agravación  no  so 
requiera  por  razones  de  orden  público  ó  de 
disciplina. 

En  los  delitos  de  poca  importancia  no  hay 
peligro  de  que  el  presunto  culpable  se  eva- 
da, pues  no  es  creíble  que  para  esquivar  una 
pena  leve  vaya  voluntariamente  i  buscarse 
otra  más  grave.  Por  esto  el  homenaje  tiea^ 
un  doble  efecto,  á  partir  de  la  vida  de  la  pri- 
sión en  coman,  con  todos  los  vicios  inbe- 
rentes  á  ella,  á  Los  delincuentes  aun  no  rein- 
cidentes;  es  conservar  en  filas  un  crecido 
número  de  soldados  á  qnienes  el  Estado 
paga  para  que  presten  servicio  y  no  para 
que  permanezcan  inactivos,  y  qne  atendida 
la  escasa  gravedad  de  loa  delitos  que  has 
cometido  no  pueden  considerarse  como  nn 
ejemplo  pernicioso  aun  cuando  permanez- 
can junto  á  sus  camaradaa. 

Además  de  esto  et  acusado,  entre  tanto 
no  se  pruebe  su  culpabilidad,  no  puede  ser 
reputado  como  nn  criminal  y  es  siempre 
justo  y  humanitario,  toda  vez  que  no  exista 
peligro  para  la  disciplina  del  Ejército,  el  evi 
tar  que  uc  hombre  simplemente  sospecboao 
de  haber  cometido  un  delito  leve,  se  per 
vierta  en  la  prisión  preventiva,  al  lado  mu- 
chas veces  de  caracteres  inferiores,  ya  endu- 
recidos en  la  inmoralidad  y  en  el  delito. 

La  circular  de  27  de  Abril  de  188S,  había 
resuelto  ya  en  parte  este  asunte,  y  el  proyec- 
to,  en  el  capítulo  tercero  del  título  primero 
del  libro  cuarto,  reglamenta  conveniente- 
mente la  materia,  introduciéndola  como  pro- 
cede en  el  Cúdigs  de  Justicia  militar. 

No  se  concede  el  homenaje,  debiendo,  por 
tante,  recluirse  á  los  procesados  en  prisióQ 
cerrada,  siempre  que  á  los  delitos  imputadoa 
correaponda  algunas  de  las  penas  menciona 
das  en  el  artículo  65  del  Código  peital  ordi. 
nario,  en  relación  con  el  artículo  67,  ó  algu- 
na de  las  conminadas  en  la  ley  militar  supe- 
rior á  la  de  trea  meses  á  seis  afios  depre- 

Aaí,  siempre  que  al  delito  imputado  á  un 
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tnilitar  corresponda  por  el  Código  penal  or- 
dinario 1»  pena  de  prisión  correccional,  dee- 
lieno  6  Boapenaióu  temporal  de  los  derechos 
políticos,  podrá  concederse  el  homenaje.  De 
igaal  tnodo,  siempre  que  el  delito  lleve  con- 
tigo, según  el  Código  de  Jaaticia  militar,  la 
pena  da  presidio  ibilitar  de  seis  mesea  á  tres 
afioa,  la  de  prisión  militur  ó  la  de  incorpora- 
ción ¿  un  depósito  disciplinario,  podrá  con- 
cederse también  el  homenaje. 

Es,  paes,  una  medida  de  gran  alcance,  eu 
Im  diapoeiciones  que  regulan  el  procedi- 
miento penal  militar,  la  de  conceder  la  liber- 
tad provisional  i  los  acnsados  de  delitos 
menos  graves,  á  los  qne  correspondan,  nata- 
raltnente,  penas  inferiores;  puesto  que  aon 
dado  qne  las  fórmulas  de  este  procedimiento, 
sean  seniñllas  j  breves  con  ét  objeto  da 
aproximar  con  la  mayor  posibilidad  la  apli- 
cadón  de  la  pena  á  la  comisión  del  hecho 
punible,  no  lo  aon  tanlo  qne  eviten  al  proce- 
sado el  safrímiento  de  !a  prisión  prevenUva, 
mucho  miH  lamentable  cuando  el  asunto  se 
termina  por  una  sentencia  absolutoria;  sien' 
do  de  advertir  que  el  número  de  éstos  halla 
■e  repraseutado  en  la  estadística  de  la  Admi- 
mstración  dé  justicia  con  la  cifra  de  40  ¿  fiO 
por  100. 

La  competencia  de  la  jarisdicción  militar 
para  derta  clase  de  delitos  j  en  determina- 
das circunstancias,  hb  extendido  su  acción, 
entre  nosotros,  á  los  iudívídnos  de  condición 
civil.  No  es  nuevo  el  hecho,  y  para  probarlo 
basta  recordar  la  lej  de  26  de  Agosto  de 
1840  (Orden  del  Ejército,  núm.  ST),  el  decre- 
to de  17  de  Abril  de  1844  (Orden  del  Ejérci 
to,  ndm.  18),  el  decreto  de  2  de  Febrero  de 
IBSl  7  el  Código  de  Justicia  militar,  títulos 
tercero  j  cnarto  del  libro  tercero. 

tío  solo  es  en  Portugal  donde  esto  sucede. 
En  todas  las  naciones  los  individuos  no  mi 
litares  háilaose  sujetos  á  la  competencia  de 
loa  Ttibunalea  de  guerra,  por  ciert«s  y  deter 
minados  delitos  en  caaos  anormales,  por 
ejemplo,  en  tiempo  de  goerra  ó  cuando  se 
proclama  el  estado  de  sitio, 

Ann  en  lempos  normales,  en  pleno  estsdo 
de  paz,  la  jurisdicción  de  la  justicia  militar 
ae  extiende  sobre  individuos  de  la  clase  ci- 
vil por  ciertos  delitos.  En  EspafU,  por  ejem- 
plo, los  individnoe  no  militares  están  siem- 
pre snjetoB  á  Is  jnriadicción  de  guerra  por 
ios  delitos  que  tiendan  á  perturbar  la  disci- 
plina del  Ejército  ó  la  seguridad  pública,  y 
tanto  corresponde  juzgar  al  consejo  de  gue- 
rra al  ciudadano  que  insulta  A  un  centinela 
como  al  párroco  qne  casa  á  nn  soldado  antes 
del  término,  seflalado  por  la  ley. 

Eu  Soiía  están  sujetos  á  los  Tribunales 
militaree,  no  sólo  ios  indivídoos  acosados 
por  delitos  que  tiendan  á  desviar  á  los  mili- 


tares del  cumplimiento  de  sus  deberes,  sino 
todo  aquél  que  simula  un  defecto  corporal 
ó  voluntariamente  se  mutila  para  sustraerse 
del  servicio,  y  aun  el  médico  que  consciente- 
mente extiende  una  certificación  falsa  con 
respecto  A  uns  persona  aujeta  á  las  obliga- 

En  Italia  y  en  Bélgica  también  hay  casos, 
en  tiempo  de  paz,  en  que  los  individuos  de 
Ib  ciase  civil  se  hallan  sujetos  al  fuero  mili' 
tar.  En  Francia,  toda  la  población  civil  resi- 
dente en  el  territorio  mililar  argelino,  está 
sujeta  á  dicho  fuero. 

Noobstante,  lajuriidicción  de  los  Tribuna- 
les militares  en  tiempo  de  paz  en  casos  nor- 
msles,  psra  los  individnos  de  la  clase  civil, 
DO  es  general  como  lo  es  en  tiempo  de  gue- 
rra y  en  cosos  extraordinarios. 

£1  proyecto  de  Código,  regularizando  la 
legislación  dispersa  y  estableciendo  reglas 
fljss,  positivas  7  claras  sobre  la  materia,  prea- 
cribe  el  fuero  militar  para  los  individuos  no 
militares,  en  tiempo  de  guerra  y  en  determi- 
nadas circunstancias,  como  el  Código  de  I8T6 
ya  prescribía;  y  así  como  en  los  casos  ex- 
traordinarios en  que  se  hallan  suspendidas 
las  garantías  constitucionales,  por  delitos 
contra  el  orden  público  ó  atentatorios  A  la 
disciplina  militar. 

Porque  la  verdad  es  que,  el  acto  de  sajS' 
tar  al  fuero  militar  á  individuos  de  la  clase 
civil  en  tiempos  anormales  y  por  delitos 
atentatorios  á  la  disciplins  militar  ó  al  orden 
público,  es  necesario  y  por  tanto  legítimo, 
siendo  de  ello  una  prueba  el  que  en  Portu- 
gal y  en  toda  Europa  constituye  esta  regla 
derecho  común  por  así  decirlo. 

El  orden  público  y  la  disciplina  militar 
son  dos  elementos  de  tal  importancia  y  sig- 
nificación que  sin  ellos  la  vida  de  las  nacio- 
nes está  sujeta  á  profundas  contrariedades. 
Sin  orden,  la  civilización  se  paraliza,  la  liber- 
tad se  extingue  y  todas  las  fuentes  de  la 
vida  nacional  se  agotati. 

El  desorden  es  la  anarquía,  la  muerte  da 
la  libertad,  el  suicidio  de  un  pneblo. 

Sin  disciplina,  nn  ejército,  que  por  otra 
parte  tiene  una  misión  nobilísima  de  orden 
y  de  progreso  que  cumplir  en  la  sociedad, 
conviértese  en  nn  elemento  peligroso  do  des- 
orden y  de  retroceso;  la  peor  de  todas  las  ca- 
iamldadea,  que   pueden    sobrevenir  á   una 

Por  esto  mismo  todas  las  medidas  de  ae- 
guridad  y  de  represión,  aun  laa  más  severas, 
encaminadas  á  Cohibir  la  anarquía  social  y 
la  indisciplina  militar,  se  aceptan,  como  le 
gítímas,  en  interés  de  la  salvación  pública. 
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Lft  jnsticia  militar  debe  aer  siempre  rápi- 
da, alganu  vecea  basta  instantánea,  á  fin  de 
llegar  brevemente  á  una  represión  eftcas, 
porqne  la  ejemplarídad  es  el  todo  en  loa 
grandes  organismoa  armados. 

Ssa  celeridad,  eaa  iastantaneidad  se  re- 
daman ann  más  por  las  necesidades  polfti- 
cas,  cuando  se  trata  de  delitos  que,  cona- 
tituj'endo  Qna  amenaza  grave  para  el  orden 
público  y  la  disciplina  militar,  pongan  en 
grave  peligro  la  fortnna  y  vida  de  los  cin- 
dadanos,  las  institociones  nacionales,  la  pro- 
pia antonomladel  pafe. 

En  dichos  casos  es  caando  ae  reconoce 
con  mayor  intensidad  el  valor  de  las  palabras 
del  más  iluatro  general  de  este  siglo:  iLos 
delitos  militares  deben  ioigarae  pronto  y 
severamente.* 

En  los  procedimientos  ordinarios  se  sa pri- 
me el  sumario  en  todos  ios  delitos  castiga- 
dos con  la  pena  de  prisión  militar.  Ee  esta 
ana  cuestión  corriente  qae,  por  lo  demás,  en 
caso  alguno  viene  á  perjadicar  la  regular 
administración  de  la  jnsticÍH¡  tanto  más 
cuando  se  trata  de  crímenes  leves  j  en  que 
el  cuerpo  del  delito  pono  de  manifiesto  la 
exiatencia  de  éste  y  facilita  la  averiguación 
del  del  incóente. 

En  el  fuero  común,  donde  no  imperan 
como  en  et  fuero  militar,  las  necesidades 
políticas  que  exigen  el  qne  la  justicia  ten^ 
por  carácter  particular  la  celeridad,  condi- 
ción íntima  de  sn  existencia;  en  e!  fuero  co- 
mún, decimos,  la  supresión  del  sumario  tie' 
ne  mayor  extensión  según  el  decreto  de  16 
de  Septiembre  de  1803. 

Donde  las  fórmulas  del  procedimiento 
pueden  ser  más  restringidas  y  flexibles, 
porqne  la  necesidad  política  de  esta  restrio- 
ción  y  flexibilidad  se  impone  con  excepcio- 
nal gravedad,  es  en  los  casos  en  qne  los  con- 
sejos de  guerra  en- circunstancias  extraordi- 
narias, tienen  que  juzgar  reos  acusados  de 
delitos  contra  el  orden  público  ó  la  disolpli 
na  militar,  y  todavía  la  instrucción  del  prO' 
ceso,  aun  en  este  caso  excepcional,  no  coar- 
ta las  garantías  debidas  al  acusado,  ni  deja 
de  asegurar  la  independencia  del  Juet,  En 
el  estado  actual  de  la  civiliíacfón  no  se  pue 
de  ni  se  debe  dejar  de  proteger  esas  garan- 
tías y  de  asegurar  dichas  garantías;  la  justi- 
cia dejarla  en  otro  caso  de  ser  la  expresión 
de  la  moralidad,  de  la  virtud  y  de  la  verdad. 


Siempre  qne  los  Tribunales  tenían  que 
juzgar  á  procesados  por  embriagues,  en  la- 
gar público,  para  la  imposición  de  la  pena 
lidad  conminada  en  el  art.  185,  párrafo  S.o 
del  Código  penal  ordinario,  acontecía  el  si- 


guiente hecho  que  tenia  tanto  de  injusto, 
como  de  tumultuario.  La  ley  común  castiga 
la  primera  embriagnez  con  multa  de  ocho 
días,  como  máximun.  ¿hora  bien;  como  la 
pena  de  multa,  por  el  art.  28  del  Código  de 
Justicia  militar  de  1875,  no  podía  imponer- 
se 6.  loa  delincuentes  militares,  y  tsnía  qae 
ser  sustituida  por  la  de  uno  á  seis  meaes  de 
prisión,  acontecía  qne  el  Consejo  de  guerra 
aplicaba  al  reo  de  primera  embriaguez  esta 
última  pena,  como  no  podía  menos  de  suce- 
der. La  misma  ley  penal  común,  en  el  citado 
art.  186,  párrafo  S.°,  castiga  te  primera  rein- 
cidencia en  la  embriagnez  con  la  pena  de 
diez  días  de  prisión,  y  la  segunda  con  la  de 
quince.  De  aquí  resultaba,  qne  el  acusado 
de  primera  embrisgues,  sufría  la  pena  de 
uno  á  seis  meses  de  prisión,  y  en  el  caso  de 
reincidencia,  solamente  se  te  imponían  diea 
ó  quince  días,  según  qne  fuera  primera  ó 
segunda. 

Para  evitar  esta  anomalía  tan  injusta  y 
tan  perjudicial  á  la  buena  y  regalar  admi- 
nistración de  justicia,  establece  el  art  S.o, 
párrafo  primero  del  proyecto  qne,  cuando  al 
hecho  punible  corresponda  la  pena  de  mul- 
ta, su  imposición  se  acomode  á  lo  dispuesto 
en  los  reglamentos  disciplinarios. 

De  este  modo,  toda  infracción  que  la  ley 
castiga  con  multa,  ae  reputará  falta  de  Isá 
que  deben  corregirse  disciplin ariamente. 


Ea  nuestra  profunda  convicción  que  el 
Código  de  Justicia  militar  reformado  cons- 
tituirá un  documento  de  alto  valor  jurídico, 
pues  en  él  se  compendian  todas  las  reglan, 
propias  de  ana  boena  legislación  militar,  en 
¡o  que  á  la  salvaguardia  de  la  disciplina  del 
ejército  se  refiere. 

La  parte  general  de!  Código,  annonisado 
con  la  legislación  penal  común,  viene  apres- 
tar un  servicio  útilísimo  á  la  justicia,  ha- 
ciendo más  fícil  y  uniforme  la  misión  del 
juzgador,  y  más  justa  y  equitativa  la  apli- 
cación del  derecho. 

La  parte  penal  no  discorda  de  las  costnm- 
bres  de  ta  sociedad  portngueaa,  porque  las 
penas,  sin  inspirarse  en  un  ideal  de  severi- 
dad y  dureza,  son,  sin  embargo,  suficiente- 
mente fuertes  para  que  sean  tenidos  y  para 
no  dejar  desarmado  el  poder  militar. 

La  pena  de  moeite,  que  ninguna  ley  mi- 
litar deja  de  admitir  en  su  escala  penal — y 
á  las  vecea  con  una  frecuencia  aterradora, — 
se  establece  por  el  proyecto  de  Código,  ea 
tiempo  de  paz,  para  muy  raros  casos  y  tan 
solo  cuando  la  gravedad  extraordinaria  del 
delito,  por  la  alarma  que  produce  en  la  so- 
ciedad y  en  el  ejército,  reclama  una  repre- 


dby  Google 


-  CÚDIOO  DB  JDBTIOU  MU.ITÁK 


HÓn  violenta,  como  Ttolento  es  el  acto  co- 
metido. 

Id  parte  reUtivk  al  proc-edim lento,  tien- 
de, como  ee  indiapensible,  A  abreviar  el  jui- 
cio de  las  caDS«a,  á  aaegnrar  la  independen- 
cia del  Jaez  j  á  proteger  la*  garanKaa  de- 
bidas al  acnaado,  qne  son  las  condiciones 
indispensables  i  nna  buena  jnaticia. 

Las  jnrisdicciones  civil  y  niilitar  mantió 
nense  separadas,  salvo  en  los  casos  en  qne 
por  circnoBtancias  especiales  la  jarísdicción 
civil  avoca  á  sí  el  delincnente  militar  j  en  los 
caaos  extraordinarios  en  qne  con  el  fin  de 
prestar  al  Ejército  una  protección  necesaria 
y  eScas  contra  tentativas  criminales  qne 
pnedan  apartarlo  de  la  senda  del  deber  y 
del  bonor,  ó  cnaodo  sea  indispensable  ree- 
tsbJecer  el  orden  público  alterado  por  gra- 
ves  atentados  qne  reclamen  pronlo  y  ejem- 
plar castigo.  la  jariadicciún  militnr  emplaza 
ante  sos  TnbanaleB  &  loe  delincuentes  civi- 
les. EatoH  hechos,  que  entre  nosotros,  como 
queda  dicho,  no  constitayen  nna  innovación, 
tienen  además  el  apoyo  de  las  legislaciones 
de  todos  los  pueblos  civiliimdos. 

De  este  modo  paede  absolutamente  afir- 
marse qne  el  presente  proyecto  de  Código 
de  Jasticia  militar,  además  de  producir  al- 
guna» economías  al  Tesoro,  satisface  plena- 
mente todas  las  condiciones  reclamadas  por 
ana  buena  ley  militar,  poeato  que  no  solo 
coDcnrrirA  poderosamente  á  asegfnrar  con 
flrroe  base  la  disciplina  del  Ejército,  sino 
tambiíu  A  hacer  disminolr  la  alarmante  ei' 
fra  de  la  teincidencia. 

Por  todaa  las  ratones  expuestas  tenemos, 
poeo,  la  honra  de  someter  á  la  aprobación 
de  Vuestra  Majestad  el  adjunto  proyecto  de 
decreto.— Ministerio  de  la  Guerra  á  10  de 
Enero  de  1896.— Ernesto  Rodolfo  Hintie 
Kbeiro,  Juan  Ferreira  Franco  Pinto  Cas- 
tello  Branco,  Antonio  de  Acevedo  Caatello 
Branco,  Luis  Angosto  Pimental  Pinto,  Juan 
Antonio  de  Briesac  das  Neves  Ferreira,  Car- 
los Lobo  de  Avila,  Arturo  Alberto  de  Cam- 
pos Hsnriquea. 

DSOtCTO 

Atendiendo  á  las  razones  anteriormente 
expuestas,  he  tenido  i  bien  decretar  lo  ai 
griiente: 
'  Articulo  l.o  8e  aprueba  para  regir  como 
t«y,  en  el  continente  del  reino  é  islas  adya- 
centes, el  Código  de  Justicia  militar,  qne 
suscrito  por  los  ministros  de  Hegocioa  ecle- 
ri&sticoa  y  de  Justicia,  de  Gnerra,  de  Mari- 
na 7  de  Ultramar,  forma  parte  del  presente 
decreto. 

Art.  3.0  ínterin  no  se  promulgue  un  Có- 
digo de  Justicia  militar  para  la  Armada,  á  los 


delitos  cometidos  por  militares  ú  otras  per- 
BOnas  pertenecientes  á  la  Armada  qne  estu- 
vieren previstas  en  el  presente  Código,  se 
aplicarán  sus  disposicioneB. 

§  único.  A  todos  los  delitos  contra  el  de- 
ber militar  marítimo  qne  no  estuvieren  com- 
prendidos en  las  disposiciones  del  Código 
de  Justicia  militar,  se  aplicarán  las  leyes  ac 
tualmenievigentes. 

Art.  U.o  Las  disposiciones  de  los  dos  ar- 
tículos anteriores  se  observarán  con  laa  dis- 
posii^ones  y  limitaciones  sigoientes: 

1.0  Las  disposiciones  del  Código  de  Jna- 
ticia militar  contenidas  en  el  libro  primero, 
relativas  á  los  delitos  y  á  las  penas,  sola- 
mente comen«ariu  á  aplicarse  en  el  día  en 
que  se  designe  por  decreto  del  Gobierno,  lúe 
go  que  existan  loa  establecimientos  apropia- 
dos para  el  cumplimiento  de  la  pena  de  pri- 
sión militar  autorisada  por  el  srtlcnlo  14. 

2.0  Las  disposiciones  de  los  libros  segun- 
do, tercero  y  coarto,  relativaa  ¿  la  organtia- 
clÓD  de  los  TnbunaleB  militares  y  competen- 
cia y  forma  de  proceder,  comenzarán  á  regir 
á  principio  del  cuatrimestre  siguiente  á  aquél 
en  qne  el  Código  de  Justicia  militar  ae  pu- 
blique Integramente  en  las  órdenes  del^Ejér- 
cito  y  de  la  Armada. 

Art.  4.0  Las  disposiciones  contenidos  en 
el  libro  primero  del  Código  de  Justicia  mi- 
litar serán  desde  luego  aplicables  á  los  de' 
titos  cometidos  en  las  provincias  ultrama- 
rinas por  militares  ó  cualquiera  otras  per- 
sonas qne  se  encuentren  en  ellas  sujetos 
A  la  jurisdicción  de  guerra;  según  la  legisla- 
ción vigente,  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en 
el  art,  78  y  sns  parrafea  de  las  bases  apro- 
badas por  decreto  de  19  de  Julio  de  1894, 

§  l.o  La  pena  de  presidia  militar,  im- 
puesta en  las  provincias  ultramarinas,  s« 
cumplirá  en  las  colonias  agrícolas  en  qne 
están  establecidas,  y  donde  uo  existieren  se 
cumplirá  con  aislamiento  en  las  fortalesas 
A  este  efecto  designadas  por  el  Gobierno. 

§  2.0  La  pena  de  deportación  militar  se 
cumplirá  en  provincia  ultramarina  diferente 
de  aquella  en  que  el  delito  se  bnbiere  per- 
petrado. 

§  3.0  La  pena  de  prisión  militar  se  cum- 
plirá en  Ultramar  en  [ortaleEae  ó  en  tos 
cuarteles  da  los  cuerpos,  según  las  circuns- 
tancias de  localidad  y  las  providencias  espe- 
ciales del  gobernador  de  la  provincia  donde 
el  detito  se  hubiere  cotnetido- 

Art.  6."  El  Gobierno  elaborará  los  re- 
glamentos necesarios  para  la  ejecución  del 
Código  de  Justicia  militar,  seGalando  laa  re- 
glas qne  en  los  establecimientos  penates 
militares  deban  observarse  en  cuantoá  la  se- 
paración de  los  presos,  su  alimentación,  hi- 
giene é  instrncción,  tanto  intelectual  y  pro  - 
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feeional  como  religioaa  y  moral,  aal  como 
íinanto  se  refiere  al  método  y  ejecución  de 
ioB  trabajoa  y  al  establecimiento  de  las  co- 
rreccionee  disciplinaríaB  correspondientes  á 
los  diversas  infracciones. 

§  único.  Si  ezcepcioDBlmente  la  pana  de 
presidio  militar  se  ciiiupliure  en  las  peni- 
teociarfas  generales,  el  QobiernodicUrá  tam- 
bién los  reglamentos  especiales  de  disci- 
plina y  trabajo  para  los  reclusos  militareB, 
de  forma  que  éstos  no  se  hallen  nanea  en 
contacto  con  toa  civiles. 

Art.  6."  Queda  derogada  la  legislación 
qae  se  oponga  á  la  ejecución  del  presente 
Decreto.— (Signen  les  fórmulas  acostam- 
bradae.) 

Texto  del  Código  de  Justicia  mititar. 

USRQ  FBIHERO 

De  los  delitos  y  de  las  penas. 

TÍTULO  PBIHEBO 


oBMEaiLBa 
CAPITULO  PRIMERO 
De  la  eñminalidad  y  de  la  retpomabilidad 

Artfcalo  1.0    El  presente  Código  regula: 

l.o  Las  infracciones  qae  constituyen  de- 
litos esencialmente  mili úres,  por  violar  al- 
gún deber  exrlaaivamente  miliiar  ú  por  ata- 
car directamente  la  seguridad  ó  la  discipli- 
na del  Ejército. 

2.°  Las  infracciones  qne  en  razón  de  la 
cualidad  militar  de  los  delincuentes  ó  del 
lugar  ó  de  tas  circnnstancias  en  que  hubie- 
ren sido  cometidas  revistan  el  car&cter  de 
delitos  militares. 

§  único.  Se  reputarán  delitos  esencia!- 
raente  militares  para  todos  los  efectos  lega- 
les, los  previstos  en  el  capitulo  primero  del 
título  aegondo  de  este  libro. 

minadas  por  la  ley  militar  se  reputarín  vo- 
luntarias, salvo  prueba  en  contrario;  pero 
cuando  constituyan  infracción  de  algún  de- 
ber exclusivamente  militar,  serán  punibles, 
aunque  por  su  naturaleza  especial  no  pueda 
presumirse  que  hubieren  sido  practicadas 
por  la  voluntad  del  agente. 

Art  3.0  Las  diaposiclones  -de  la  ley  pe- 
nal militar  bou  aplicables,  ya  al  delito  que 
previsto  y  penado  por  eiis  se  hubiere  come- 
tido en  territorio  portugués^  ya  en  territorio 
extranjero, 

Art.  i."    A  los  delitos  por  violBcién  de  la 


ley  general  (1),  cometidos  por  militares  ú 
otras  personas  pertenecientes  al  ejército, 
serán  aplicables  las  disposiciones  del  Códi- 
go penal 'en  todo  cuanto,  con  respecto  ¿  se- 
mejantes infracciones,  no  se  encontrare  mo- 
diBcado  por  el  presente. 

Art.  6.°  La  violación  de  loa  leyes  eape- 
cíales  cometida  por  militares  ú  otras  perso- 
ñas  pertenecientes  al  ejército,  se  castigará 
de  conformidad  i  dichas  leyes,  en  cuanto  no 
estuvieren  modiflcadas  por  el  presente  Có- 
digo. 

.Art.  6.°  Las  infracciones  del  deber  mili- 
tar que  no  se  hallen  comprendidas  en  esto 
Código,  así  como  las  transgresiones  de  po- 
licía, se  corregirán  con  arreglo  á  lo  preveni- 
do en  los  reglamentos  disciplinarios. 

§  1.0  Se  castigarán  igusimente,  coa 
arreglo  á  dichos  reglamentos,  las  infraccio- 
nes de  la  ley  general  ó  de  cualquiera  otrft 
especial,  excepto  las  de  contrabando  y  de- 
fraudación, cuando  el  hecho  punible  no  es- 
tuviere expresamente  previsto  en  este  Có- 
digo y  únicamente  le  corresponda  pena  de 

g  2.0  La  pena  sufrida  por  transgresión 
délos  TegtaniantoB  disciplinarios  no  perja- 
dicará  ni  obstará  al  ejercicio  de  la  acción 
penal,  cuando  se  reconozca  poste riocmente 
que  el  hecho  que  motivó  la  pena,  bien  por  sí 
mismo,  bien  por  sus  circunstancias,  reviste 
los  carBcteres  de  crimen,  ei  bien  on  tal  caso 
la  pena  ó  corrección  diBciplinaria  safrída, 
deberá  tomarse  en  consideración  para  Ift 
computación  de  la  condena  deQnitiva. 

Art  7.0  Los  Tribunales  militares  debe- 
rán  obeervar  las  disposiciones  goneralee, 
sancionadas  en  el  titulo  primero  del  libro 
primero  del  vigente  Código  penal  (2),  relatí- 
VSB  á  los  delitos  en  general  y  á  los  delincuen- 
tes, salvo  las  modiñcBcionea  determinadas 
en  el  presente  Código  ;  designadas  en  loa 
artfcnlos  siguientes. 

Art  8.0  La  tentativa  de  delito  esencial- 
mente militar  es  siempre  puuible,  sea  cual- 
quiera la  pena  que  corresponda  por  ley  al 
delito  consumado. 

Art.  9.°  La  conjnracíón  para  la  comi- 
sión de  cualquiera  de  loa  delitos  previstos 
en  las  secciones  primera,  segunda,  cuarta  j 
quinta  del  capítulo  primero  del  título  se- 
gundo de  este  libro,  se  castigará  como  de- 
lito frustrado,  yá  la  proposición  como  ten- 
tativa de  dicho  delito. 

§  único.    Existe  conjuración,  cuando  doe 

(I)  Código  panal  eamÚD,  que  puede  coeaultar- 
ae  BD  el  tomo  VII  de  la  Colboción  db  lis  iNsrrm^ 

OIOKBS  POLlTlOtS  Y  JDllDlOitailB  LOS  PUSBLOS  )M- 

DSBHOS.  Uadrid  1891, 
(3)    VíaB«  la  HOta  lalerior. 
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¿  más  p«noiiaa  se  conciertan  para  la  ejeca- 
eíón  de  oo  delito  j  reeaelven  cometerlo,  y 
1k  proposición,  cuando  el  militar  que  resael- 
re  cometer  nn  crimen  propone  su  ejecnción 
á  otra  persona. 

Art.  10.  En  los  ileUtos  previitos  en  es- 
te Código  no  aerA  nunca  canaa  justiScati- 
Ts  del  hecho  el  miedo,  aunque  sea  insape' 
rabie,  de  nn  mal  ignal  6  major,  inminente 
ó  en  comiento  de  ejecuciún. 

Art.  11.  La  legitima  defensa,  propia  ó 
qena,  en  loa  delitos  eBencialmente  mili- 
Uiea,  solamente  en  casos  muy  cualificados 
podrá  considerarse  como  circanatancia  diri- 
mente de  U  responsabilidad  criminal. 

Art.  12.  Además  de  las  circo nstan cías 
SgraT'Bntes,  mencionadas  en  la  ley  general, 
se  repatarán  también  como  tales,  en  todos 
los  delitos  previstos  en  este  Código,  coan- 
do  no  babieren  sido  ya  especialmente  teni- 
das en  caenta  por  la  ley  para  la  agravación 
de  la  pena,  las  ai gni entes: 

t.a    El  mal  comportamiento  militar; 

3.a  Haberse  cometido  el  hecho  en  tiem- 
po de  gnerra; 

8.*  Haheña  cometido  el  hecho  en  mar- 
rita,  en  servicio  ó  con  ocaaión  de  serricio; 

4.a  Haberse  cometido  el  hecho  en  pre- 
aencia  de  algún  snperior,  y 

6.a  Haberse  cometido  el  hecho  por  me- 
dio de  la  imprenta  ó  cualquier  otro  sistema 
de  pabljcación. 

Art.  18.  En  los  delitos  previstos  en  este 
Código,  se  considerarán  únicamente  como 
ateooantea  las  circón  atan  ci  as  siguientes; 

1.'  La  prestación  de  aervicios  relevantes 
i  la  sociedad; 

9.a     El  ejeiuplar  comportamiento  militar; 

8.>     El  ser  menor  de  dieciocho  afios; 

4.*'  La  provocación  cnando  consista  en 
Tías  de  hecho  ó  en  ofensas  gravea  á  la  honra 
del  agente,  á  su  cónyuge,  ascendientes  ó 
descendientea  y  el  crimen  se  hubiere  come- 
tido acto  seguido  á  la  provocación; 

G.'  La  reparación  del  dallo,  espontáneo 
y  anterior  á  la  incoación  del  procedimiento 

6.a  El  cumplimiento  de  órdenes  recibi- 
das de  un  anperior  jerárqnico,  cnando  no 
constitaya  el  caso  de  obediencia  dehida; 

T.a     La  legítima  defensa  ó  su  ezceao; 

8.a  La  presentación  voluntaria  á  las  Au- 
toridades coando  ae  trate  de  delitos  á  los 
que  corresponda  la  pena  de  deportación  mi- 
litar ú  otra  más  grave; 

S.*  La  embriagues,  dnicamente  cnando 
el  agente  hubiere  sido  provocsdo  hallándo- 
se ya  ebrio. 


CAPITULO  II 

Be  liupfíuu,  de  ras  efecto»,  ejecución 
y  extinaón. 

Art.  14.  Las  penas  qne,  por  los  delitos 
previstos  en  este  Código,  pueden  imponerse 
como  principales,  son  laa  siguientes: 

1.a     Muerte; 

Q.*'    Prisión  mayor  celalar; 

3.a     Reclusión; 

4."     Preaidio  militar; 

5.a     Deportación  militar; 

6.&     Prisión  militar; 

7.*    Incorporación  á  un  depósito  discipli- 

§  único.  De  las  penas  establecidas  en  el 
presente  artículo  aon  especiales  para  loa 
oficiales  la  prisión  militar,  y  para  las  plaiae 
de  prest  la  deportación  militar  y  la  incorpo- 
ración á  un  depóaito  disciplinario. 

Art.  15.  Las  pcnaa  qnepaeden  imponeT- 
ee  por  loa  Tribunales  militares  como  acceso 

1.'     Confinamiento; 

S.a     Degradación  militar; 

S.*     Separación  del  ejército; 

4.*     Deportación  militar. 

§  único.  De  estas  penas  ea  especial  para 
los  oficiales  la  separación,  y  para  laa  plaaas 
de  prest  la  deportación  militar. 

Art.  16.  En  !oB  casos  en  que  la  ley  esta- 
blece ó  autoriza  la  aplicación  de  nna  pena 
inmedintarneute  inferior  á  otra,  se  observará 
el  orden  de  precedencia  establecido  en  los 
siguientes  escalas  gradualea: 

Escala  primera. 

1>    Muerte  con  degradación; 

3.a  Prisión  mayor  celular  por  ocho  afios, 
seguida  de  confinamiento,  por  veinte,  con  dos 
afioa  de  prisión  en  el  lagar  de  éste,  ó  ain  ella; 

S.a  Priaión  mayor  celular  por  ochoaQos, 
seguida  de  doce  de  confinamiento; 

4.*  Priaión  mayor  celnlar  por  seis  afios, 
seguida  de  diez  de  confinamiento; 

5.»  Prisión  mayoroelular  por  cnatroíifioa, 
seguida  de  ocho  de  confinamiento; 

0.a     Prisión  mcyor  celnlar  de  dos  á  ocbo 

7.'    Presidio  militar  de  seis  meses  á  tres 

8.a  Prisión  militar  ó  incorporación  á  un 
depósito  disciplinario. 

Escala  segunda. 
1.a     Mnerte; 
2.a    Reclusión; 
S.a    Presidio  militar  de  seis  afios  y  nn  día 
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4.'  Prendió  militai  de  tres  afioa  j  nn  dfa 
í  aeis  aSos. 

6.*     Deportación  militur; 

&.■    Presidio  militar  de  6  mesea  á  8  afios; 

7.*  PrisiÓD  militar  ó  incorporación  á  nn 
depiíBÍto  disciplinario. 

§  único.  £□  la  segunda  escala  ta  pena  de 
presidio  militar  de  Heíe  meses  á  tres  a&os 
de  cousiderará  inmediatamente  inferior,  no 
eolo  á  la  pena  de  deportación  militar,  im 
puaata  como  principal,  sino  tambíáo  i  la  de 
preflidio  militar  de  tres  afioe  y  nn  día  á  seis 
afiOB,  la  cual  no  podrá  aer  soatituída  por  la 
deportación  roiliUr. 

Art  IT.  £1  sentenciado  á  la  pena  de 
muerte  por  sentencia  Srme  de  Tribunales 
militares  ser¿  fusilado. 

§  1.0  La  pona  de  muerte  llevará  consi- 
go la  de  degradación  solamente  cuando  por 
disposición  especial  de  este  Código  asf  se  de- 
terminare. 

§  2.0  A  loa  menores  que,  al  tiempo  de  la 
perpetración  del  hecho,  no  hnbieren  cum- 
plido dieciocho  aOos,  no  se  les  impondrá  la 
pena  de  muerte,  sino  que  ésta  deberá  susti- 
tuirse por  la  inmediatamente  inferior. 

Art  18.  ínterin  no  ae  llegue  á  plantear 
por  completo  el  sistema  penitenciario,  á  loe 
reoB  condenados  por  ¡os  Tribunales  militareB 
á  la  pena  de  prisión  mayor  celular  se  tes  im 
pondrá  esta  misma,  si  bien  en  las  respecti- 
vas sentencias  ae  impondrán  en  alternativa 
las  siguientes: 

1.*  Pena  fija  de  confinamiento  por  vein 
tiocho  años,  con  prisión  en  el  lugar  de  su 
cumplimiento  por  ocho  á  diez  años; 

S.'  Pena  fija  de  confinamiento  por  vein- 
ticinco afios; 

S.*  Pena  fija  de  confinamiento  por  vein- 
te afios; 

4.*    Pena  fija  de  deportación  por  quince 

6.*    Confinamiento  temporal 

§  único.  La  condena  en  alternativa  im- 
pone á  loa  reos  condenados  la  obligación  de 
cumplir  en  su  totalidad  cualquiera  de  tas 
penaa  impuestas  alternativamente  en  la 
aentencia. 

Art.  19.  Las  penas  de  prisión  mayor  ce- 
lular y  de  confinsmíento  se  regularán,  en 
cnanto  á  su  naturaleza,  duración,  efectos  y 
equivalencias,  por  las  diapoaicionea  del  Có- 
digo penal  común. 

§  único.  Estas  penas  y  la  de  i>risiún  ma- 
yor temporal,  establecida  en  la  ley  general, 
se  cumplirán  en  los  eatahleci mientes  pena- 
les dependientes  de  las  Autoridades  del  or- 
den civil,  de  conformidad  á  lo  diepnesto  en 
el  Código  penal  y  respectivos  reglamentos, 
y  siempre  llevarán  consigo  la  degradación 
militar. 


Art.  20.  La  pena  de  Teclneión  consiste 
en  et  encerramiento  por  veinticinco  afioa  en 
local  áeste  efecto  designado  por  el  Gobier- 
no, en  una  fortaleza  [de  las  poseaionea  de 
África,  con  sDjeción  al  régimen  de  sepa- 

§  dnico.  Del  cumplimiento  de  esta  pena 
resultan  loa  siguientes  efectos:  eliminación 
de  los  cuadros  del  ejército  y  pérdida  del  de- 
recho á  los  haberes  correspondientes  por 
servicios  anteriores. 

Art.  31.  La  pena  de  presidio  militar  coa- 
siete  en  la  reclusión  en  nn  establecimiento 
celular  del  continente  del  reino  designado 
expresamente  á  este  fin  por  tiempo  no  inte- 
rior i  seis  meses  ni  superior  á  nueve  afios, 
con  trabajo  obligatorio  para  laa  plazas  de 
prest  y  absoluta  separación  de  los  condena- 
dos fuera  de  las  horas  de  trabajo  ó  de  ins- 
trucción. 

%  1."  La  pena  de  presidio  militar  de  seis 
afio^  y  un  día  i  nueve  aQos,  lleva  como  ac. 
cesona  para  loe  oficiales  la  separación  del 
cuerpo  y  para  tas  plazas  de  prest  la  depor- 
tación  militar  por  tiempo  igual  á  la  duración 
de  la  condena  de  presidio  impuesta. 

g  2.°  La  pana  de  presidio  militar  de  tres 
afios  7  un  día  á  seis  aSos,  inhabilita  á  los 
Oficiales  para  ser  promovidos,  salvo  por  dis- 
tinción en  el  campo  de  batalla,  y  produce, 
con  respecto  á  las  plazas  de  prest,  la  baja 
de  puesto,  llevando  consigo  como  accesoria 
la  pena  de  tres  afios  de  deportación  militar. 

§  S."  Del  cumplimiento  de  la  pena  de 
presidio  militar  no  resulta  incapacidad  al- 
guna civil,  ni  inhabilitación  para  el  servi- 
cio militar,  y  cuando  eata  pena  fuere  aplica- 
da por  tiempo  menor  de  tres  afios,  solamen- 
te producirá  baja  de  puesto,  si  nal  se  deter-  > 
minare  expresamente  en  la  aentencia  con- 
denatoria (1). 

Art  23.  La  pena  de  deportación  militar 
consiste  en  la  tranaferencis  del  servicio  mi- 
litar del  ejército  del  reino  al  de  alguna  do 
las  provincias  ultramarinas  por  tiempo  que 
no  baje  de  tres  aSos  ni  exceda  de  diez. 

§1.0  De  la  imposición  de  esta  pena  re- 
sulta baja  de  puesto,  pero  no  incapacidad 
militar  ni  civil  ni  pérdida  de  tiempo  de  ser- 

§  2°  El  militar  que  se  hallare  en  Ultra- 
mar cumpliendo  la  pena  de  deportación  y 
fuere  declarado  incapaz  para  el  servicio  mi 
htar  por  la  Junta  de  Sanidad,  continuará  en 
la  misma  provincia  agregado  á  cualquier  es- 
tablecimiento ó  dependencia  militar,  en  los 
cuales  desempefiará  el  servicio  compatible 
con  BU  estado  físico  hasta  la  total  eitincióa 
de  la  pena  correspondiente. 

(1;    VUse  el  art.  IS». 
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«La  pena  de  deportación  militar  do 

[  podti  imponerae  i  Iob  militares  qae  eu  el 

acto  del  juicio  fueren  menoree  de  dieciocbo 

.  aSMj  mayores  de  cincueata;  eo  estos  casos 

e  procederá  á  la  imposición   de  la  pena  iu- 

uiedistamente  inferior. 

Art.  23.  La  pena  de  prisión  militar  con- 
iiale  en  la  reclasión  por  tiempo  no  inferior 
i  tres  meses  ni  superior  á  seis,  en  el  ediff 
o  destinado  al  efecto  ó  en  una  plaza  de 

ArL  ii.  La  pena  de  incorporación  6  nn 
te,  {lepóslto  disciplinario  consiste  en  la  transfe- 
lo  ^nda,  pOT  tiempo  no  inferior  á  tres  meses 
(.  iii  superior  á  seia,  á  un  cuerpo  militar,  sajé- 
is to  á  nn  raimen  especial  de  instrucción  7 
]¿  disciplina. 

g.      Art.  35.    La  pena  de  degradación  militar 
g.  insisto  en  la  ezpniñón  del  condenado  de 

is  ftlss  del  ejército. 
-¡g      §  1.0    Esta  pena  produce  los  siguientes 

't]      I.o    Suspensión  de!  ejercicio  de   los  de- 

..    BchoB  políticos  por  veinte  afios; 

]  2.0  Eliminación  de  los  cuadros  del  ejér 
cito  7  pérdida  del  derecho  de  aso  de  unifor- 

,    Oles,  distintivos,  insignlss  militares  ó  conde- 

.  corscionei  f  del  de  percepción  de  haberes 
eorrespondientea  á  recompensas  ú  pensiones 
.)or  servicios  anteriores; 

3."  Inbabilitsciún  para  el  servicio  mi- 
litar. 

I  g  3.0  La  degradación,  coando  faere  acce- 
Loria  de  la  pena  de  muerte  ó  de  la  de  prisión 
tnayor  celular,  conSnauíiento  ó  prisión  ms- 
For,  impuestas  por  crimeoes  no  esencial- 
tQiente  mili tsres,  deberá  resaltar  de  la  sen- 
tencia condenatoria  luego  que  ésta  quede 
firme,  independientemente,  de  las  formalida- 
des prescritas  en  los  reglamentos. 

Art.  2Q.  La  pena  de  separación  consiste 
jen  la  pérdida  de  puesto  j  cualidad  militares, 
,asf  como  del  derecho  i  usar  uniformes,  dis- 
jlíntivos,  insignias  militares  ó  coudecorscio 
'nes  y  de  percibir  haberes  de  recompensas  ó 
pensiones  por  servicios  anteriores. 

Art.  37.  La  condena  de  algún  oficial  dic- 
tada por  Tríbnnal  competente  en  los  casos 
de  robo,  hurto,  prevaricación,  cobecbo,  fal- 
sedad, estafa  ó  abuso  de  confianza,  llevará 
consigo  la  separación  del  ejército,  sen  cual- 
quiera la  pena  decretada  por  la  ley,  siempre 
•^ae  la  causa  se  hubiere  incoado  y  la  acusa- 
ción sostenido  por  el  Ministerio  público,  in- 
dependien temen  te  del  qnere  lian  te  particular, 
§  Üdícd.  La  condenada  alguna  plaza  de 
prest  por  cualquiera  de  los  delitos  mencío- 
□sdoa  en  el  presente  artfcalo,  producirá  la 
baja  de  puesto,  en  idénticas  circunstancias. 
Art.  28.  Los  efectos  de  las  penas  estable- 
cidfut  en  el  presente  Código,  resultan  inme- 


dlstsmente  de  las  disposiciones  de  la  ley  y 
son  consecuencia  necesaria  de  la  condena, 
independientemente  de  toda  declaración  con- 
tenida en  la  sentencis. 

AiL  20.  Loa  oficiales  y  plazas  de  prest 
DO  combatientes,  se  equipararán,  psrs  los 
efectos  penales,  á  los  oficiales  ó  plazas  de 
prest  combatientes,  conforme  á  la  gradua- 
ción que  les  compitiere. 

§  único.  Esta  misma  disposición  será 
aplicable  á  los  prisioneros  de  guerra  y  á  les 
emigrados  políticos  qne  estuvieren  sujetos  á 
la  autoridad,  según  la  categoría  que  el  Go- 
bierno íes  reconociere. 

Art.  30.  La  condena  y  la  imposición  de 
cualquier  pena,  no  perjudicará  á  los  fsmiliaa 
de  los  condenadoa,  en  los  derechos  qne  pu- 
dieren corree ponderles  á  pensiones  del  Mon- 
tepío, adquiridos  con  anterioridad  á  la  fe- 
cha del  pronunciamiento  de  Is  sentencia. 

Art.  31.  En  todos  los  delitos  previstos 
por  el  presente  Código,  los  Tribunales  debe- 
rán graduar  la  pena  dentro  del  grado  máxi- 
mo y  mínimo  determinado  por  la  ley. 

g  único.  Concurriendo  únicamente  cir- 
cunstancias atenuantes,  ó  cusndo  éatss  pre- 
dominaren sobre  Ihs  agravantes,  no  sé  spli- 
cará  la  pena  de  muerte,  sino  que  se  sustitui- 
rá ésta  por  la  iumediata  de  la  respectiva  es- 
cala, según  fuera  ó  no,  scompsQnds  de  la  de 
degradación. 

Art,  33.  Concurriendo  simultáneamente 
circunstancias  agravantes  y  atenuantes,  coa* 
forme  unas  ú  otras  predominaran,  se  agra- 
vará ó  atenuará  la  pena  dentro  del  limite 
máximo  y  mínimo,  corruspondiente  al  de-' 
lito  de  que  se  trate. 

§  único.  La  premeditación,  la  reinciden- 
cia j  la  reiteración  en  delitos  militsres,  se 
considerarán  como  circunstancias  egrsvan- 
tes  de  naturaleza  especial,  y  predominarán- 
sobre  cualesquiera  otrss  atenuantes. 

Art  33.  Considérase  reincidente  militar- 
mente á  aquél  que,  habiendo  sido  condena- 
do por  cualquiera  de  los  delitos  previstos 
en  ISB  leyes  militares,  cometiere  dentro  de 
los  tres  sQoB  siguientes  i  la  ostinciún  de  la 
condena  impuesta,  otro  crimen  previsto  en 
las  mismas  leyes. 

g  único.  El  militar  condenado  por  segun- 
da reincidencia,  terminado  el  cumplimiento 
de  la  pena,  pasará  á  Ultramar  á  completar 
el  tiempo  de  servicio  efectivo  á  que  estuvie- 
re obligado  por  su  alistamiento  respectivo, 
pero  nunca  por  tiempo  itiforíor  á  dos  ofios; 
y  si  fuere  oficial,  la  pena  de  presidio  militar 
y  la  de  prisión  militar,  llevarán  siempre 
como  accesoria  la  de  separación. 

Art.  34.  La  reiteración  se  verifica  cuan- 
do el  militar  condenado  en  alguna  de  las 
penas  establecidas  por  el  presente  Código, 
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i,  dorante  el  cumplimiento  de  la  con- 
itro  delito  previsto  en  la  misma  ley. 
lico.  La  pena  del  delita  cometido  en 
I  preinato  por  el  presenil  articalo,  ae 
irá  so ceii raméate,  ai  fuere  poaible;  j 
i  no  lo  fnere,  ae  aumentará  á  la  pena 
imer  delito,  si  fnere  aaperior  á  la  que 
7  corresponda  al  delito  cometido  pos- 
Dente, ;  en  caao  contrario,  ae  aplicará, 
ida,  la  pena  correspondiente  al  aegun- 

pena  impaesta  no  podrá  exceder,  en 
I  caao,  del  grado  máximo  de  la  misma, 
da  por  la  ley. 

SG.  Fuera  de  los  caaos  es^cialea 
toB  en  este  Código,  no  procederá  la 
Iacl6n  de  penas  milítoreB,  aino  que  ae 
:á  la  pena  máa  grave  agravada  en 
5d  á  la  acumulación  de  crí menea. 
86,  Loa  reglas  establecidas  en  los 
tfcnlos  anteriores,  se  observarán  tam- 
or  los  Tribunales  cuando  en  la  reite- 
ó  en  la  acumulación  concurrieren  de- 
lilitarea  y  delitos  comunea. 

37.  En  los  casos  de  delito  frustrado 
omplicidad  se  aplicará  la  pena  corres- 
inte  al  autor  del  delito  conaumado,  pera 
ida  como  ai  concurrieren  circunatan- 
enuantea. 

38.  La  tentativa  se  castigará  con  la 
inmediatamente  inferior  á  la  que  por 
-responda  al  delito  conaumado,  cuando 
isa  no  se  diaponga  en  el  presente  Có- 
Sata  misma  regla  obaérvaae  en  la  im- 
in  de  las  penaa  correspondientes  á  loa 
ridores. 

ico.  En  loa  caooa  previatoa  en  este 
o,  caando  al  delito  consamado  corréa- 
la pena  de  prisión  militar  ó  la  de  in' 
ación  á  un  depósito  d¡Bciptina.rio,  se 
drán  siempre  éataa.en  bu  grado  ral- 

39.  Las  disposiciones  contenidas  en 

:lGnloB  Buteriorea,  serán  únicamente 
)les  cuando  laa  circunstancias  até- 
is ó  agravantes  no  se  hubieren  tenido 
límente  en  cuenta  para  califlcar  la 
ó  mayor  gravedad  del  hecho  punible, 

40.  Cuando  por  virtud  de  diapoei- 
;l  Código  penal,  los  Tribunales  milita 
bieren  de  aplicar  penas  correcciona- 
)  siiatítuirán   éstas   en   la   forma   si- 


La  pena  de  prioión 
jempo  de  presidio,  prisión  militar  ó 
oración  á  un  depósito  disciplinario, 
Ih  duración  de  la  pena  y  la  graduación 


La  pena  de  deatierro  por  la  de  pre- 
lilitar  de  seis  meses  á  tres  años, 
ico.    Esta  disposición  es  ignalmente 
iva  á  loa  TiibnnaleB  ordinarios,  cuan- 


do hubieran  de  aplicar  á  los  militares  penas 

correccionales. 

Art.  IL  £ln  el  caso  de  complicidad  en 
crfmenes  militares  entre  reos  sujetos  á  la 
jurisdicción  de  Tribanales  militares,  del 
Ejército  ó  de  Ib  Armada  y  ordinarios,  ae 
aplicarán  por  el  Tribunal  competente  las  pe- 
naa establecidas  en  la  ley  militar  á  los  mili- 
tares y  demás  personas  pertenecí  en  tea  al 
Ejército;  las  penas  de  las  leyes  de  la  Arma.- 
da  á  loa  individuos  pertenecientes  á  la  Ma- 
rina; y  i  todos  los  demás  individuos  loa  pe- 
nas del  Código  penal,  siempre  que  no  se  dis- 
ponga otra  cosa  por  el  presente, 

Art.  42.  Cuando  algún  individuo  no  mi- 
litar ni  asimilado,  fnere  acusado  de  atgiin 
delito  previsto  en  este  Código  y  que  no  lo 
estuviere  en  el  Código  penal,  será  condena- 
do por  el  Tribunal  competente  á  los  penaq 
establecidas  para  el  hecho  de  qne  se  trata, 
por  la  ley  militar,  con  laa  aiguíentes  modifl. 


1,*  La  pena  de  recluaidn  será  sustituida 
por  la  de  ocho  afios  de  priaión  mayor  celular 
seguida  de  doce  de  confinamiento; 

2.a  La  pena  de  presidio  militar  de  aeía. 
aCos  y  un  día  á  nueve  años,  por  la  de  cuatro 
años  de  prisión  mayor  celular  seguida  de 
ocho  de  conQnamiento; 

3.»  La  pena  de  presidio  militar  de  tros 
años  y  medio  á  bbíb  afios,  por  la  de  prisión 
mayor  celular  de  dos  á  ocho  afios; 

j.B  La  pena  de  deportación  militar  |>or 
la  de  prisión  correccional  y  multa  correspon 
diente; 

G,*  La  penade  presidio  militar  por  menos 
de  tres  afios,  por  la  de  prisión  correccional; 

0.^  Laa  penas  de  prisión  militar  y  de  in- 
corporación á  u»  depósito  disciplinario  por 
la  pena  de  multa. 

Art.  43.  La  duración  de  las  penas  tem- 
porales impuestas  en  tiempo  de  paz,  se  con- 
tarán desde  el  día  inmediato  á  aqnél  en  que 
queda  firme  la  sentencia  condenatoria;  pero 
cuando  fueren  impuestas  en  tiempo  de  gue- 
rra, sólo  comeniaráu  á  correr  desde  el  día 
en  que  se  ordenare  !a  ejecución  de  la  sen- 
tencia; en  cualquiera  de  ambos  casos  la  pena 
impuesta  y  conmntada  en  la  ley  no  podrá 
aer  objeto  de  reijucción  alguna. 

§  1.0  No  obstante  lo  dispuesto  en  este 
articulo,  á  los  condenados  á  la  pena  de  pre- 
sidio militar  se  les  concederá  la  libertad  pro- 
visional en  las  circunstancias  en  que  se  con 
cede  á  los  sentenciados  por  los  Tribunales 
ordinarios  á  penas  mayores,  en  los  tórminoa 
de  los  artículos  L",  2,0,  3.°  y  4.»  de  la  ley  de 
6  de  Julio  de  1893  (1)  7  en  la  que  fuere  pn>- 


(1)    Vénss  las  piginaa  463  y  lignianlsB  del 
imo  11  dal  prueatB  Anuario. 
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radente,  Lx  competencia  eetiiblecida  por  el 
artlcnlo  G.°  de  dichn  ley  pertenoceril  igaftl- 
mente  al  Ministro  de  la  Querrá. 

§  3.°  La  libertad  indicada  en  el  párrafo 
anterior,  ae  concederá  por  et  Miníacro  de  la 
Oaerrs,  á  propneata  del  Comandante- del  de- 
pósito disciplinario,  á  loa  reofl  incorporados 
al  mismo  depósito,  cuando  después  de  ha- 
ber cumplido  tos  dos  tercios  de  la  condena 
impaeata  practicaren  cualquier  acto  de  valor 
ó  servicio  digno  de  estima  y  recompensa. 

ArL  44.  Si  el  condenado  á  coalqniera  de 
las  penas  temporalea  con  trabajo  obl  Igatorio 
se  n^are  á  ejecutar  éste,  no  se  le  computa- 
rá este  tiempo  para  el  cnmplimiento  de  la 
pena,  quedando  además  sujeto  á  las  penas 
diacipli Darías  correspondientes. 

Art  46.  El  tiempo  del  cumplimiento  de 
la  pena  no  se  oompulBrá  como  tiempo  de 
servicio  militar. 

§  único.  Exceptúase  de  la  disposición  de 
este  articulo  el  tiempo  del  cumplimiento  de 
las  penas  de  deportación  militar  y  de  incor- 
poración á  on  depósito  disciplinario  por  au 
nataimless  especial. 

Art.  4S.  L^  responaabilíilad  criminal  as 
extingoe  por  tos  nodos  y  conforme  á  las  re- 
glas detenninadas  en  el  Código  penal,  ai 
bien  el  delito  de  deaerdón  sólo  prescribirá 
tranacnrridOB  dies  aSos  contados  desde  el 
último  día  en  que  el  desertor  debía  perma- 
neoer  sujeto  al  servicio  del  Ejército. 

§  único.  En  tiempo  de  guerra  los  servi- 
cios militares  relevantes  y  los  actos  de  se- 
Salado  valor  caliScados  como  talei  en  los 
Boletines  d  órdenes  del  Ejército  y  practica- 
dos despnéa  de  la  comisión  del  hecho  puni- 
ble, podrán  considerarse  por  los  Tribunales 
como  dirimentes  de  la  responsabilidad  cri- 
minal ó  de  la  pena  impnesú. 

CAPÍTULO  III 
DiépOMiciona  divtrta». 

Art.  47.  En  los  delitos  esencialmente  mi 
litares  se  considerará  y  castigará  siempre 
como  si  fuera  uno  de  loa  instigadores  el  mi- 
litar de  más  graduación  de  los  que  tomaren 
parte  en  la  comisión  del  hecho.  En  igualdad 
de  graduación,  ó  caando  ninguno  la  tenga, 
ae  aplicará  esta  presunción  ai  que  llevare 
más  tiempo  en  el  servicio,  y  teniendo  todoa 
igoai  antlgQedad,  al  de  más  edad. 

§  único.  Caando  en  la  ley  no  estuviese' 
establecida  pena  alguna  especial  para  los 
instigadores,  se  les  apUcará  el  grado  máxi- 
mo de  la  pena  correspondiente  al  delito  co- 
metido. 

Art.  48.  Los  co-reos  de  conjuración  para 
la  comisión  de  algunos  de  lo»  delitos  de 
Leoisi.aoióv  dhitir.iat..— EaaOFi. 


traición,  rebelión,  insubordinación,  asonada 
ó  aedicLón  militar  que  dieren  parte  á  la  auto- 
ridad superlnr. antes  de  que  el  delito  tenga 
eomienío  de  ejecución,  quedarán eientos  de 

Art.  49,  Para  todoa  los  efectos  de  este 
Código,  los  rebeldes  armados  se  considera- 
rán como  enemigos. 

Art,  60.  Se  reputa  que  unhecho  criminal 
se  ha  cometido  al  frente  del  enemigo,  caan- 
do se  comete  en  territorío  ocupado  por  las 
luerias  militares  beligerantes,  en  presencia 
de  tropa  reunida,  en  formación  ó  ante  diei 
ó  más  Diilitarea,  incluyéndose  en  eate  nú- 
mero á  los  agentea  del  delito. 

Art.  61.  Los  delitos  de  insubordinación, 
asonada  y  sedición  militar  se  considerarán 
cometidos  en  servicio  cuando  se  realÍEBren 
en  presencia  de  tropa  reunida  ó  contra  supe- 
rior, con  ocasión  del  desempefio  de  algún  de- 
ber militar. 

§  único.  Dichos  delitos  se  reputarán 
igaalroente  cometidos  en  razón  del  servicio, 
caando  resultasen  de  algún  acto  practicado 
por  el  superior  en  el  cumplimiento  de  so  de- 
ber ó  en  el  ejercicio  de  un  derecho  que  le 
conQeran  las  leyes  ó  reglamentos. 

TITULO  II 

Dc  LOS  ptLiros  tu  ispcctiu 

CAPITULO  PRIMERO 

De  h$  delitos  esenciidntenle  milüarei. 

Seeeléu  primera. 

D«  U  tr«ici6u- 

Art.  62.  El  militar  portugoés  que,  bajo 
tas  banderas  de  una  nadón  enemiga,  tomare 
las  armas  contra  su  patria,  aera  condenado 
á  las  penas  de  muerte  y  de  degradación. 

Art.  63.  El  militar  que  directa  ó  indirec- 
tamente se  concertare  con  nna  potencia  ex- 
tranjera para  declarar  la  guerra  i  Forlugal  ó 
la  indujese  á  hacer  tal  declaración,  será  con- 
denado á  muerte  con  degradación;  pero  si  la 
goerra  no  llegare  á  declararse  ó  no  eigniesen 
hostil  i  dad  es,  procederá  la  aplicación  de  la  pe- 
na de  ocho  aflos  de  prisión  mayor  celular 
aegnidos  de  doce  de  confinamiento,  ó  en  al- 
ternativa á  veinticinco  de  confinamiento. 

Art.  Si.  Será  condenado  á  la  pena  de 
muerte  y  degradación,  el  militar: 

1.°  Que  se  pasare  ó  intentare  pasarse  al 
enemigo; 

2.°  Que,  para  prestar  auxilio  at  enemigo, 
le  entregare  ó  abandonare  las  fuerzas  de  su 
mando,  plaza  de  guerra  ó  puesto  que  le  estn- 


dby  Google 


18 


I  IíBOisláoióh  mfiTiuiL  • 


-  1806 


viese  confiado,  material  de  gnerra,  dinero, 
proviaionea,  caballoa,  malea,  etc.; 

3.°  Que  euniniatraae  al  enemigo  memo 
riwi,  inlormea  ó  datos  sobre  reconocimien- 
tos militares;  noticias  aceres  de  la  constitu- 
ción, movilización,  fuerza,  disciplina  ó  arma- 
mentos militares;  cartas,  planoa,  mapas  del 
teatro  de  las  operaciones,  ó  le  descabriese  el 
plan  de  campaQa  ó  el  secreto  de  alguna 
operación,  espedidón  ó  negociación; 

l.o  Que  revelare  al  enemigo  la  orden  del 
dfa,  el  santo,  sefia  ó  cúntraaeBaa  del  servicio 
ó  caalqoier  orden  referente  á  las  operaciones 
de  guerra; 

6.0  Qne  diere  dolosamente  i  sus  jefes 
noticias  6  informaciones  inexactas  acerca  de 
las  operaciones  de  guerra; 

6."  Que,  en  cnalquier  forma,  mantuviese 
Gomnntcacionea  secretas  con  el  enemigo. 

Art.  66.  Será  condenado  á  la  pena  de 
muerte  y  si  fuere  militar  á  la  de  muerte  con 
degradación; 

1.0  El  que  para  auxiliar  al  enemiga 
interceptare  un  convoy  ó  ia  correspon- 
dencia, ó  inutilizare  total  ó  parcialmen- 
te las  vfaa  de  comunicación  terrestres 
ó  marítimas,  el  material  Qjo  ó  móvil  de 
los  caminos  de  hierro,  globoa  aerostáticos, 
lineas  ó  aparatos  destinados  í  latransmiaión 
de  despachos,  fuertes,  obras  de  ataque  ó  de- 
fensa, material  de  guerra  ó  víveres  destina- 
do* al  abastecimiento  del  ejórciUi; 

2.0  El  que  tomare  parte  en  conjuración 
para  obligar  al  comandante  de  una  plaza  in- 
vesüdo,  sitiada  ó  bloqueada,  á  rendirse  ó  ca- 
pitular, ó  que,  a!  frente  del  enemigo,  incitare 
á  la  tropa  ¿  rendirse,  capitular,  retirar,  dea 
bandar  ó  impedir  au  reunión; 

3.0  El  que  en  el  teatro  de  las  operacio- 
nes propalase  noticias  aterradoras,  profiriese 
gritos  terrorlBcoB  ó  subversivos  durante  el 
combate  ó  en  la  proximidad  de  éste; 

t°    El  que  en  tiempo  de  guerra  desviare 

dolosamente    cualquier   fueria  del   ejército 

á  que  sirviere  de  guia,  de  su  dirección,  del 

verdadero  camino  ó  del  punto  í  que  debiere 

,   conducirla; 

6.°  El  que  para  favorecer  al  enemigo  pu- 
siere en  riesgo,  por  cualquier  acción  ú  omi 
sión,  la  seguridad  del  ejército  ó  de  parte  de 
él,  de  alguna  plaza,  puesto  fortificado,  arse- 
nal ó  establecimiento  militar,  ó  deliberada- 
mente facilitase  al  enemigo  ó  á  extranjeros 
medios  ú  ocasión  de  agredir  ó  defenderse 
en  perjuicio  de  la  nación. 

8MOÍ4lu  segunda. 


Art.  BG.    Berá  considerado  como  espía  d 


guerra  y  condenado  á  muerte,  ó  á  muerte 
con  degradación  si  fuere  militar: 

1."  El  que  se  introdujere  en  alguna  piau 
de  guerra,  puerto  tortiñcado,  establecimiento 
militar,  campo,  vivac  ó  acantonamiento  de 
tropas,  con  e!  fin  de  obtener  noticias,  docn- 
mentoB,  planos  ó  cualqTiJeia  informaciones 
para  comnnicarlas  al  enemigo; 

2.0  El  que  en  cualquier  forma  ;  con  el 
mismo  fin  procurare  informaciones  que  pue- 
dan poner  en  riesgo  la  seguridad  del  ejército 
6  de  una  parte  de  él,  de  cualquier  plaza  de 
guerra,  puerto  fortificado  ó  establecimiento 
militar,  ó  el  buen  éxito  de  alguna  operación 
de  gnerra; 

3.0  El  que  acogiere  ó  albergare,  ó  hiciere 
acoger  ó  albergar  á  algún  espía,  agente  ó 
militar  de!  enemigo,  enviado  á  descubierta, 
conociendo  su  calidad., 

Art.  67.  Se  considerará  igualmente  como 
espía  de  gnerra  y  condenado  á  muerte  todo 
el  enemigo  que  se  introdujere  con  disfraz  en 
las  placas  de  guerra  ó  en  cualquiera  de  loa 
lugares  mencionados  en  el  número  l.e  del 
art.  66. 

Art.  66.  Incurrirá  en  la  pena  de  seis  me- 
ses á  tres  aBos  de  presidio  militar: 

l.o  El  que  sin  motivo  alguno  justificado 
se  introdujere  en  plaza  de  guerra,  puerto 
fortificado,  campo  ó  eatablecimiento  militar, 
vivac  ó  acantonamiento  de  tropas,  disfra- 
zando el  veetuario,  vsaiido  nombre  supuesto 
ó  disimulando  su  calidad,  profesión  ó  nacio- 
nalidad; 

S.o  El  que  usando  de  idénticos  disfraces 
levantare  mapas  ó  planos,  sacare  vistas  fo- 
tográficas, practicare  reconocimientos  ó  pro- 
curare informes  relativos  á  la  defensa  del 
territorio  ó  á  la  seguridad  exterior  del  Es- 
tado; 

3.0  El  qne,  sin  autorieación  competente, 
realizare  cualquier  clase  de  trabajos  topográ- 
ficos en  el  radio  de  un  miriámetro,  á  partir 
de  las  obras  avanzadas  de  una  plasa  de  gue- 
rra, puesto  fortificado,  establecimiento  ntili- 
tar  ó  marítimo; 

4.e  El  que,  para  reconocer  cualquier  obra 
de  fortificación,  traspasare  indebidamente 
los  linderos,  barreras,  sotos,  empalizadas  ú 
otros  obstáculos  establecidos  en  terreno  mi 
litar  á  escalare  las  murallas  ó  parapetos  de 
las  fortificación ea; 

6.0  El  que  por  cualesquiera  medios  cou' 
siguiere  ó  tratare  de  couseglr  planos,  escri' 
tos  ú  documentos  secretos  que  interesen  á  la 
defensa  del  territorio  ó  á  la  seguridad  exte- 
rior del  Estado,  sin  tener  autorización  para 
enterarse  de  su  contenido. 

Art.  69.  Será  condenado  A  la  pena  de 
tres  afios  y  un  día  á  seis  afloa  de  presidio 
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l.o  El  que,  ■in  intencióD  de  cometei 
traidúR,  divulgare  totoi  ó  parcialmente,  en- 
triare  ú  comunicare  á  persona  no  antorica- 
ds  pUB  ello  pianos,  mapaa,  escritoa,  doca- 
mentos  ó  caalesqniera  papeles  secretoa  que 
tnleresen  á  la  defensa  del  territorio  ó  á  la 
•ofariilad  del  Estado  y  que  le  habieran  eido 
eonfiadoa  ó  de  ellos  tenga  conocimiento  poi 
raaón  de  las  funciones  que  eieria  ó  haya 
ejercido  anteriormente. 

X."  El  qae,  aín  intención  de  cometer  trai- 
-cióo,  comunicare  ó  divulgare  datos  ó  noti- 
ciaa  relativos  á  dichoa  planos ,  papeles  ó  do- 
cnmeotofl,  ai  éstos  le  hubieren  sido  confiadoa 
ó  tnviere  de  elloa  conocimiento  en  racón  de 
laa  funciones  que  ejerta  ó  liubiere  ejercido. 

Irl  SO.  El  qae  teniendo  en  su  poder  loa 
plauoa,  papeles  á  documentos  i  que  ae  refie- 
re et  artfcolo  anterior,  pero  no  siendo  oS- 
cialmente  responsable  de  elloa,  los  comani- 
<«ie  ó  exhibiere  total  ó  parcialmente  á  otra 
persona,  sin  intención  de  cometer  traición, 
terá  condenado  á  la  pena  de  seis  meses  á 
tres  afios  de  presidio  militar. 

Art.  Bt.  El  que  por  negligencia  ó  tnob- 
servancia  de  cualquier  precepto  reglamenta- 
rio dejare  snatraer,  robar  ó  deetruir  pianos, 
papeles  ó  documentos  secretea  que  le  estu- 
vieren confiados  en  razón  de  sus  funciones, 
fler&  condenado  á  la  pena  de  prisión  militar 
á  la  de  incorporación  ¿  un  depósito  disci- 
plinario. * 

Art.  es.  El  qae  tratare  de  conocer  ó  ad- 
qnirir  cualesquiera  documentos,  planoa,  di- 
aeBoa,  datoa  ó  noticias  de  cardcter  secreto 
>iue  interesen  á  la  defensa  del  país  paraba- 
icer  de  ellos  un  uso  ilfeito,  aeri  condenado  á 
la  pena  de  aeia  afios  7  un  dfa  á  nueve  ados 
(le  presidio  militar. 

§  Aniuo.  La  pena  aplicable  aera  la  de 
prisión  militar  ó  la  de  incorporación  i  un 
ilepóeito  disciplinarío,  cuando  e!  hecho  se 
cometiere  sin  intención  perjudicial  para  el 
Estado. 

Art.  63.  Será  castigado  con  la  pena  de 
mnerte,  7  si  el  reo  fuere  militar  con  ésta  y 
degradación: 

I."  El  qae  incttsre  á  militares  para  que 
se  pasen  al  enemigo,  ó  sabiendo  qae  tienen 
e«l^  propósito,  les  snmtniatrare  ó  facilitare 
medios  de  evasión; 

3."  El  qae  recltitare  ó  asalariare  gente 
para  el  servicio  militar  de  potencia  extran- 
jera en  guerra  con  Portugal. 

Sección  tercera. 

De  loa  delitos  eoatra  el  derecho  de  gentri. 


des  después  de  recibir  noticia  oficial  de  ha- 
berse ajustado  con  el  enemigo  pai,  armisti- 
cio, tregua,  capitulación  ó  suspensión  de 
hostilidades,  será  castigado  á  la  pena  de  re- 

Art.  flS.  El  Copandante  militar  que,  sin 
orden,  autorización  ó  provocnción  atacare  ó 
mandare  atacar  con  fuerza  armada  tropas  6 
siibditoa  de  una  nación  amiga,  neutral  ó  alia- 
da, ó  cometiere  cualquier  otro  acto  de  hosli- 
l¡:lad  en  alguna  de  estas  naciones,  ser¿  con- 
denado: 

1.0  A  la  pena  de  muerte,  si  del  acto  de 
hostilidad  cometido  resultare  declaración  de 
guerra  contra  Portugal; 

S.o  A  la  de  seis  afios  y  un  día  ¿  nneve 
afios  de  prisidio  militar,  si  no  resaltándole 
aquel  acto  declaración  de  guerra,  fuere,  sin 
embargo,  causa  de  incendios,  devastación  ó 
muerte  de  alguna  persona; 

3.0  A  la  de  tres  afios  y  un  dfa  á  seis 
afios  de  presidio  militar,  en  todos  los  demás 

Art.  ea.  El  militar  que  sin  necesidad 
practicare  cualesquiera  actoa  reprobados  por 
loa  Tratados  ó  Conveuioe  interuacionales  á 
que  el  Gobierno  portugués  estuviere  adhe- 
rido, ó  qae,  en  territorio  amigo  ó  enemigo, 
ilea^yere  templos,  museos,  bibliotecas  ú 
otras  obras  de  arte  notables,  cuando  su  des- 
trucción no  fuere  indispensable  para  el 
buen  éxito  de  las  operacioiiea  de  guerra, 
será  castigado  con  la  pena  de  tres  afios  y 
un  día  á  seis  afios  de  presidio  militar. 

ArL  87.  Incurrirá  en  la  pena  de  seis  me- 
ses á  tres  afios  de  presidio  militar,  el  mi- 
litar: 

1.0  Que  maltralare,  ofendiere  ó  injuria- 
re, de  palabra  ó  de  hecho,  á  ua  parlamen- 
tarioi 

3.0  Que  obligare  á  algún  prisionero  de 
gnerra  á  combatir  contra  sus  banderas;  qne 
ain  motivo  justificado  te  maltratare  de  hecho 
ó  le  injuriare  gravemente,  ó  bien  le  privare 
del  alimento  indispensable  ó  de  la  asisten ■ 

ArL  6S.  Las  penas  establecidas  en  esta 
sección  se  aplicarán  únicamente  cuando  por 
disposición  de  esta  ley  ó  del  Código  penal 
comón  no  procediere  la  Imposición  de  otras 
más  graves. 

Sección  cuarta. 

De  la  rebeliÓD. 

Art.  03.  Loa  miUtarea  que,  alzándose  co- 
lectivamente en  armas,  atentaren  contra  la 
integridad  del  reino  ó  que  en  la  misma  for- 
ma se  levantaren  contra  el  Bey  ó  contra  la 
conatitución  política  del  Estado,  serán  cas- 
tigados; 


dby  Google 


DI  LNISLAOlAX   UaiTIRSlL  -r—   ISBS 


l.o  Con  la  pena  de  muerte  loo  Jefas  y 
todos  los  Oficinles  qoe,  ejerciendo  algún 
mando,  inícÍRren  la  rebeliún  ó  ap  adhirieren 
A  ella  deapués  üe  iniciada,  aaf  como  loa  que 
fueren  ¿onaideradoa  como  inatigadorea  del 
delito; 

S."  Con  la  pena  de  preaidio  militar  de 
tres  afios  y  un  día  á  aeís  aGoa  todos  loa  qne 
no  siendo  cabezas  de  rebelión,  tomaren  aín 
embargo  parte  en  el  hecho  de  que  se  trate. 

Art  70.  Los  militares  que  no  eatuvieren 
comprendidos  en  el  número  primero  del  ar- 
tículo anterior  y  qne  no  habiendo  cometido 
acto  alguno  de  violencia  ee  aometíeren  ala 
autoridad  legitima  en  el  plazo  y  forma  que 
«e  ordena  en  loa  üecretoa,  bsndoa  ó  edictos 
qae  á  este  efecto  se  publiquen,  quedarán 
«xentoB  de  pena,  ai  fueren  plaia  de  preat;  7 
M  fueren  Oficiales,  aeran  cnstigadoa  con  la 
pena  de  seia  meses  á  trea  años  de  presidio 
militar. 

Art.  71.  La  conjuración  para  la  rebelión 
se  castigará,  con  respecto  A  toa  instigadores, 
con  la  pena  de  presidio  militar  de  seis  aOos 
y  un  día  i  nueve  afloB,  y  con  respecto  á  los 
demás  con  la  de  seis  meses  á  trea  afios  de 
la  misma  pena. 

Sección  quinta. 


Art.  72.  £1  militar  qne  rehusare  cnmpli- 
raentar  ó  dejare  de  ejecutar  cualquiera  or- 
den que  en  nao  de  atribacionea  legitimas  le 
fuere  intimada  por  algún  superior,  será  cas- 
tigado: 

1.0  Con  la  pena  de  muerte,  si  se  hallare 
al  frente  del  enemigo; 

2.0  Con  la  de  tres  aOos  y  un  día  á  seis 
afloB  ei  el  becho  ae  cometiere  en  tiempo  de 
KueTTa  ó  en  presencia  de  tropa  rennida,  pero 
fuera  de  la  hipótesla  prevista  en  el  número 
anterior; 

S.°  Kn  todos  loa  demás  cssoa  con  la  pena 
de  eeia  meses  á  trea  aCoa  de  presidio  mili- 
tar, ó  cuando  la  desobediencia  fnere  acom- 
pañada de  circunstancias  qne  diaminuyan 
considerablemente  la  gravedad  del  hecho, 
con  la  de  príaiún  militar  ó  incorporación  á 
un  depósito  disciplinario. 

§  único.  La  pena  establecida  en  el  nú- 
mero primero  de  este  articulo  se  auatítiiirá 
por  la  de  reclusión,  ai  la  deaobediencia  no 
consistiere  en  la  negativa  ó  falta  de  cumpli- 
ui lento  de  la  orden  de  marchar  contra  el 
enemigo  ó  de  ejecutar  cnalqnier  servicio  al 
frente  de  éste. 

Art.  7».  r^  ofensa  por  medio  de  pala- 
bras, escritos  ó  dibujos,  publicados  ó  inédi- 


tos, amenasas.  signos  ó  gestos,  cometida  por 
cualquier  militar  contra  un  superior,  se  es» 
tigará; 

1.0  Con  la  pena  de  tres  años  y  un  día  A 
seia  afloa,  si  la  ofenaa  se  cometiere  en  ser— 
vicio  ó  con  ocasión  del  servicio; 

S.o  Con  la  de  aeis  meeea  á  trea  afios  d«» 
presidio  militar,  en  todos  loa  demás  casoa. 

§  único.  Las  penaa  establecidas  en  el 
presente  artículo  podrán  sustituirse  por  las 
inmsdiatamente  inferiores,  cuando  la  ofens» 
fnere  verbal  y  dirigida  á  un  superior  qne  no 
estuviere  presente, 

Art.  74.  El  militar  que  en  tiempo  d» 
guerra  ó  en  presencia  de  tropa  reunida  res- 
pondiere irreverentemente  á  algún  saperior, 
aera  caatigndo  con  la  pena  de  prisión  mili- 
tar ó  incorporación  á  un  depósito  discípli- 

Art.  75.  Ei  militar  que,  por  cualquier* 
de  toa  medioa  indicados  en  el  srt.  73,  excita- 
re á  sus  camaradas  á  cometer  actos  de  des- 
consideración para  con  loa  eupeiiorea,  ó  pn*. 
moviere  entre  ellos  et  descontento  en  rela- 
ción al  servicio,  será  castigado: 

1.°  Con  preaidio  militar  de  seis  meses  tft 
tres  afios  sí  el  delito  fuere  cometido  en 
tiempo  da  guerra; 

3.0  Con  prisión  militar  ó  iiicorporación  á 
un  depósito  disciplinario  en  todoa  loe  demá» 

Art.  7Q.  El  militar  que  en  tiempo  de 
guerra  ofendiere  corporalmente  á  algún  sn- 
perior,  lio  reaultando  la  muerte  ó  incapaci- 
dad para  el  servicio  militar,   aera  cBstigado^ 

1.»  Con  la  pena  de  muerte  ai  la  ofensa 
[gere  cometida  en  servicio  ó  con  ocaaióv 
dea!; 

2.''  Con  la  pena  de  reclusión  en  todos 
los  demás  casos. 

Art.  77,  El  militar  qoe  en  tiempo  de  pan 
ofendiere  corporalmente  á  algún  superior, 
no  resnltando  la  muerte  ó  la  incapaeidaJ 
para  el  servicio  militar,  aera  castigado: 

l.^  Con  la  pena  de  reclusión  ai  la  ofensa 
fuere  cometida  en  servicio  ó  con  ocasión  del 


ifi  Con  la  de  tres  afios  y  no  día  á  seis 
afios  de  presidio  militar  en  todos  los  demás 

Art.  78.  Para  los  efectos  declarados  en 
los  dos  articoloB  anteriores,  ae  reputará 
ofensa  corporal,  no  solo  laa  heridas,  contn- 
aionea  ó  Rolpes,  sino  también  el  disparo  de 
arma  de  fuego,  el  uso  de  materias  eicplosi 
VBB,  el  empleo  de  cualesquiera  mecanismos, 
instrumentos  ú  objetos  con  loa  que  pued» 
cauaarae  algún  aufrimiento  ó  perjuicio,  jr 
finalmente,  todo  acto  de  violencia  física  con- 
tra auperior,  aun  cuando  no  medie  heridor 
contusión  ó  golpe. 
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Art.  79.  Lit  ofensa  corporsl  cometida  por 
«IgÚD  militar  contn  superior,  de  U  cual  re- 
^snlte  la  muerte  ó  la  incapacidad  para  el  aer- 
tícío  militar,  se  castigará: 

t.o  Con  úa  penas  de  muerte  y  degrada- 
ción, si  la  ofensa  se  practicare  en  servicio  ó 
coa  ocasión  de  él; 

3.°  Con  la  pena  de  prisión  mayor  celu- 
lar por  ocbo  afioB,  seguidos  de  eonSnaniien' 
to  por  reinte,  con  prisión  en  el  lugar  de  sn 
csoaplimiento  ó  sin  ella,  ó  eti  alternativa  con 
bt  p«na  fija  de  confinamiento  por  veinti- 
ocho aflos  con  prisión  en  el  lugar  de  éste 
por  ocbo  á  diez  afios,  en  todos  loa  demáa 
cssoe. 

Art.  80,  Si  la  ofensa  corporal  cometida 
contra  aoperíor  habiere  sido  precedida  de 
provocación  por  vías  de  hecho,  se  casti- 
gad. 

l.o  Con  la  pena  de  seis  afloa  y  un  día  A 
naeve  afioa  de  presidio  militar  si  de  ella  re- 
■oltsj'e  la  moeiie  del  ofendido  ó  si  éste  por 
«fecto  de  la  ofensa,  quedara  inútil  para  el 
aorvicio  militar; 

i."  Con  la  pena  de  seis  meses  á  tres 
aflos  de  presidio  militar  en  todos  tos  demás 

§  dnico.  Los  actos  de  violencia  practica- 
doa  por  el  superior  en  cnalquiera  de  los  ca- 
sos eapeciñcadOB  en  el  párrafo  único  del  sr- 
tlealo  04,  no  ae  considerarán  provocados  por 
vías  de  hecho. 

Art.  81.  Lo  coaticióa<  efectuada  en  cual- 
quier modo  y  forma  entre  dos  militares  para 
flnea  reprot^oa  por  las  leyes  ó  reglamen- 
tos militares,  se  castiga rá: 

l,"  Con  presidio  militar  de  tres  aUos  y 
tm  dfa  á  seis  afios,  >i  la  coalición  tuviere 
por  objeto  cometer  cualquier  delito  militar 
ó  impedir  la  ejecución  de  cualqoier  ley,  re- 
glamento ú  orden  del  Poder  Ejecutivo; 

3.0  Con  presidio  militar  de  aeis  meaea  á 
tres  afios  en  todos  los  demás  casos. 

§  único.  La  pena  imponible  aera  la  de 
prisión  militar  ó  la  de  incorporación  á  nn 
<lepós¡to  disciplinario,  en  los  caaos  previstos 
va  el  nüm.  l.o  de  esté  articulo,  y  una  mera 
«orrección  disciplinaria  en  los  caaoa  preve- 
nidos en  el  núm.  3.*,  cuando  ios  agentea  de 
la  coalición  dejaren  espontáneamente  de 
-Recatar  los  hechoa  reprobados  por  las  leyes 
j  r^lamentos  militaree,  para  que  previa- 
tnenta  se  habían  concertado. 

Art.  63.  Cometen  el  delito  de  amotina 
miento: 

1."  Los  militares  que,  en  número  de  cÍd- 
-eo  ó  más,  y  en  acto  de  servicio,  simultánea- 
HMnte  rehnaaren  obedecer  la  orden  de  nn 
«nperjor, 

8.0  Loa  militares  que  en  número  de  cin- 
'     antor ilación,  pro- 


cediendo de  modo  contrario  á  los  preceptos 
vigentes  ó  á  las  órdenes  recibidas  de  sus  sn- 

D.o  Los  militares  qne  en  número  de  cin- 
co ó  máa,  cometiendo  violencias  ó  tnmnltos, 
se  negaren  á  disolverse  ó  á  entrar  en  orden 
á  la  primera  intimación  de  un  superior; 

4  "  Los  miniares  qne,  en  número  de  cin- 
co ó  máa  y  armados,  formularen  reclama- 
ciones ó  peticiones,  aun  cuando  no  taeren- 
aeompafiados  de  violencias  ó  tumulto. 

fl."  Los  militares  que  fueren  coniide- 
oe  como  instigadores  ó  cabezas  de  mo 
tfn,  serán  condenadoa  á  muerte. 

§  2."  Loa  militares  que  no  siendo  insti- 
gadores ó  cabeza  de  motín,  tomareí)  sin  em- 
bargo parte  en  el  hecho,  aeran  condenados: 

1.°  A  la  pena  de  seis  afios  y  un  día  á 
nueve  afios  de  preaidio  militar,  si  el  hecho 
fuere  precedido  de  coalición  ó  cometido  en 
tiempo  de  guerra,  en  servicio,  en  marcha,  en 
viaje  ó  con  prevención  de  embarque; 

3.0  A  la  de  tres  aOos  y  un  día  á  seis 
sfioa  de  presidio  militar,  en  todos  los  demás 

Art.  83.  Son  responsables  de  sedición 
militar,  los  militares  que  sin  atentar  contra 
la  seguridad  interior  del  Estado  y  sin  prac- 
ticar ninguno  de  loa  actoa  especiflcadoa  en 
el  art.  83,  se  alzaren  en  motín  ó  tumulto, 
empleando  violencias,  amen  atas  ó  injurias, 
ó  intentando  invadir  algún  edificio  público  ó 
el  domicilio  de  funcionarios  públicos  ó  mili- 
tares: 

l.o  Para  impedir  la  ejecución  de  alguna 
ley,  decreto,  reglamento  ú  orden  legítimos 
de  la  autoridad  competente; 

3.0  Para  obligar,  impedir  ó  perturbar  en 
el  ejercicio  de  aua  funciones  alguna  Corpo- 
ración que  ejerza  autoridad  pública,  Magia 
trado,  agente  de  la  Autoridad  ó  funcionario 
público; 

3,o  Para  eximirse  del  cumplimiento  de 
algnna  obligación; 

i."  Para  ejercer  algún  acto  de  odio,  ven 
ganza  ó  desprecio,  contra  cualquier  funcio- 
nario ó  individuo  del  Poder  ¡egialativo. 

Elate  delito  ae  castigará: 

I  o  Con  la  pena  de  tres  aCos  y  medio  á 
seis  afios  de  presidio  militar,  si  fuere  perpe 
trado  por  diez  ó  más  militarea  armados; 

2.°  Con  presidio  militar  de  aeis  meses  á 
tres  afiOH,  ai  fuere  perpetrado  por  máa  de 
diea  militares  desarmados,  ó  por  más  de 
tres  y  menos  de  dieí,  aimadoa; 

3.0  Con  la  pena  de  prisión  militar  ó  in- 
corporación á  nn  depósito  disciplinario,  en 
todos  los  demás  canos. 

Art.  81.  En  los  casos  de  motín  y  sedi- 
ción militar,  se  considerará  y  castigará  siem- 
pre como  si  fuera  ono  de  los  instigadores  el 
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militar  que  pergletiere  en  la  deBobediencia 
6  eu  el  deaardeo,  después  de  iutimado  per- 
sonalmente por  BU  legitimo  superior  pare 
que  le  obedezca  ó  entre  en  orden. 

Art.  85.  LoB  delitoB  mencionados  en  esta 
sección,  cometidos  contra  centinelas  anna- 
doe,  viglaa.  patrnllas  ó  jefes  de  paeatos  mi- 
litares, íie  castigarán  como  si  fueren  cometi- 
dos contra  auperiorea. 

Art.  se.  En  loa  de  insubordinación  y  de 
motín,  podrán  Ioh  Jueces  sustituir  !a  pena 
decretada  en  la  ley,  por  la  inmediatamente 
inferior,  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el 
párrafo  único  del  art.  31,  cuando  el  ofendido 
faere  cabo  ó  tuviere  en  la  Jerarquía  militar 
graduación  inferior  ó  igual  á  ia  del  delin- 
cnente. 

Art.  87.  Las  pense  mencionadas  en  la 
pre«enle  sección,  se  aplicarán  únicamente, 
caando  la  ley  no  estableciere  otras  más  gra- 
ves, en  cayo  caso  se  impondrán  éatas- 

SeccUn  gexta. 
Del  ibnw)  de  autoridad, 

Art.  88.  El  militar  qne  sin  orden  ó  cansa 
legitima,  aanmiere  algún  mando,  ó  contra 
las  órdenea  de  siia  jefes  lo  retavíere,  será 
condenado  á  la  pena  de  tres  afloa  y  un  dfa 
á  seis  afioe  de  presidio  militar. 

Art.  69.  El  Comandante  qne,  sin  legíti- 
ma antoriitación  ni  motivo  justiflpado,  orde- 
nare cualquier  movimiento  de  tropas,  será 
condenado  á  presidio  militar  de  seis  meses 
á  tres  anos. 

Art.  90,  El  militar  que  con  ocasión  de 
ejecutar  alguna  orden  superior  ó  en  el  ejer- 
cicio de  funciones  militares,  empleare  ó  hi- 
ciere emplear,  sin  motivo  legitimo,  contra 
cualquier  perdona,  violenoiae  que  no  sean 
necesnriae  para  la  ejecución  del  acto  qne 
deba  practicar,  aera  condenado  á  la  pena  de 
seis  niesee  á  tres  afios  de  presidio   militar. 

Art.  01.  Et  militar  que  hallándose  encar- 
gado de  algún  servicio  encaminado  á  roan 
tener  ó  á  restablecer  el  orden  público,  hicie- 
re ó  mandare  hacer  uso  de  armas,  sin  cansa 
justificada,  ó  antea  de  cumplir  las  formali- 
dades determinadas  en  las  órdenes  milita- 
res, será  condenado  á  la  pena  de  seis  meses 
átres  BfiOB  de  presidio  militar, 

Art.  92.  El  mtliíar  qne  indebidamente 
tomare  alojamiento  para  sí  ó  para  fuerzas 
de  sn  mando,  será  castigado  con  la  pena  de 
prisión  militar  ó  con  )a  de  incorporación  á 
□n  depósito  disciplinario. 

Art.  03.  Será  condenado  á  la  pena  de 
seis  meses  á  tres  afios  de  presidio  tuilitar, 
«1  militar; 


l.o  Que,  para  el  servicio  militar  y  sin  re- 
currir á  la  Autoridad  competente,  se  utiUu 
re  de  caballos,  mnlas  ó  cualquiera  otros  ani- 
males de  carga  ó  arrastre,  vehículos,  embar- 
eacionea,  forraje,  géneros,  efectos,  víveres, 
etcétera; 

2.°  Que  apoderándose  legítimamente  d^ 
dichos  objetos,  no  satisfaciere  seguidamente 
BU  valor  ó  el  precio  de  alquiler,  ó  bien  deja- 
re de  cumplir  las  formalidades  prescritas  en- 
loe  reglamentos  vigentes. 

Art.  94.  El  militar  que  maltratare  de- 
obra  á  algún  inferior,  será  condenado  i  la 
pena  de  seis  meses  á  tres  afiOB  de  presidí» 

§  único.  8e  considerarán  como  circnn» 
tanciaa  eximentea  de  este  delito: 

1,"  El  ser  cometido  para  conseguir  la 
reunión  de  militares  dados  á  la  fuga; 

2,>  Cometerlo  para  impedir  la  rel>el)4»,. 
sedición,  saqueo,  devaalación  ó  motín; 

S.'  Cometerse  acto  continuo  á  una  agre- 
siúu  violenta,  ejecutada  por  el  ofendido  con- 
tra el  superior  ó  su  autoridad; 

4.'  Cometerlo  para  obligar  al  ofendido 
á  cumplimentar  una  orden  del  servicio, 
siempre  qne  no  pudiere  emplearse  otro  me 
dio  conducente  á  eete  resultado. 

Art.  96.  Incurrirá  en  la  pena  de  prísióit 
militar  ó  en  la  de  incorporación  á  un  depó- 
sito disciplinario,  el  militar; 

1,*  Que  reprendiendo  á  un  oficial  em- 
pleare palabras  ¡ndecoroeae  ú  ofensivas; 

2."  Que  prendiere,  ó  por  su  orden  hicie- 
re prenderá  algún  inferior,  sin  que  par* 
ello  lenga  autoridad,  ó  teniéndola  la  ejeria 
fuera  de  los  caaos  determinados  en  la  l«y;; 

3°  Qne  por  medio  de  amenassa  ó  vio- 
lencias, impidiere  á  algún  inferior  suyo  pr» 
sentar  quejas  ó  reclamaciones  permitidas 
por  las  leyes  y  reglamentos  militares; 

4.0  Que  por  aquellos  medios  obligare  * 
algún  inferior  á  practicar  cnaleaquiera  actos. 
á  cuya  ejecución  no  estuviere  obligado  por 
los  deberes  del  aervicio  ó  de  la  disciplina; 

6°  Que,  sin  autorización  superior,  acep 
tare  dádivas  ó  presentes   de  algún  inferior;. 

6.0  Que  pidiere  dinero  prestado  á  sus  su 
bordinadoe.  que  les  dirigiere  exigencias  de- 
cualquier  clase  ó  contrajere  con  ellos  obli- 
gaciones que  puedan  ejercer  Influencia  per- 
judicial para  la  disciplina  ó  para  el  servido. 

Art,  96.  El  militar  que  cometiere  acto» 
deshonestos  con  sus  inferiores,  será  conde- 
nado á  la  pena  de  seis  meses  á  tres  afios  d» 
presidio  militar. 

Art.  97,  Las  penas  establecidas  en  la  pre- 
sente sección  se  aplicarán,  únicamente, cnaii- 
do  por  dispoBicIón  de  esta  ley  ó  del  Código- 
penal  común  no  correspondieren  penas  más 
graves  al  hecho  cometido,  laa  cuales  se  im- 
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Art.  96.  Será  condenado  á  Isi  p«naa  de 
mnerte  j  degradación  el  Oobemador  ó  Oo- 
nuindante  militar  qae  capitulare,  entregando 
al  «nemigo  la  plata  ó  pnesto  fortificado  qne 
1«  eataviere  confiado,  sin  haber  empleado 
todoa  Joa  medioa  de  detenaa  diaponibiea  j 
ñn  baber  practicado  cnanto  en  caaoa  aná- 
logoa  exija  el  honor  j  el  deber  militares. 

Art  99.  Será  condenado  i  mnerte  con 
d^nidaciÓD  el  Gobernador  á  Comandante 
militar: 

l.o  Qne  capí  tal  a  re  en  campo  abierto  si, 
antea  de  tratar  verbalmente  é  por  eecrito 
con  el  enemiga,  no  hiciere  todo  cnanto  en 
talee  circanBtanciai  exijan  el  honor  y  el  dO' 
ber  militares,  ó  vi,  como  resnitado  de  la  ca* 
pitnlación,  la  tropa  qne  mandare  faere  obli- 
gada &  deponer  taa  armas; 

a."  Qne  en  capitulación  ajustada  por  él 
con  el  enemigo  comprendiere  tropas,  plaias 
de  gaerra  ó  pnestoe  fortificados  qne  no  ae  faa 
liaren  i  sdb  órdenes  ó  que  ann  estándolo  no 
hnbieren  qaedado  comprometidos  por  el  he- 
cho de  armas  qne  ocasionare  la  capitntacióni 

3.°  Qne,  en  cnalquiera  de  loa  casos  del 
número  anterior,  >e  adhiriere  á  la  capttala- 
dÓD  ajustada  por  otro,  disponiendo  todavía 
de  medioa  de  defensa. 

Art.  100.  Incarriri  en  ta  pena  de  muerte 
ti  militar: 

1.0  Que  por  cnalqtiier  medio,  obligare  ó 
intentare  obligar  A  nn  Gobernador  ó  Co- 
mandante militar  á  capitnlar  ó  á  rendirse; 

3.°  Que  al  frente  del  enemigo  abando 
nare  sin  antoriíación,  orden  6  fneria  mayor 
laa  tropas  de  so  mando,  placa  de  guerra, 
pnesto  ó  panto  fortificada  que  le  eetnfiere 
confiado; 

S."  Que  en  la  marcha  hacia  el  enemigo, 
dnranteelcombate  A  enana  retirada,  huyere 
6  excitare  á  otroa  A  la  faga. 

Art  101.  Será  condenado  á  ta  pena  de 
•eis  afioe  y  nn  día  á  nueve  altos  de  presidio 
mtlitar,  el  militar: 

l.o  Qne  en  la  marcha  hacia  el  enemigo 
ó  en  una  retirada  se  desviare  ó  atrasare  sin 
antoriaación,  abandonando  el  cnerpo  á  que 
perteneciere; 

3.0  Que  en  tiempo  de  gnerra,  destruyere 
nn  necesidad  ó  abandonare  armas,  mnni- 
dones  ó  víveres  qne  se  le  hnbieren  distri- 
buido ó  confiado; 

8.0  Que  en  tiempo  de  gnerra,  y  volunta- 
riamente, hiriere,  estropeare  6  diere  mnerte 


A  cnalqnier  cabeza  de  ganado  destinado  al 

i."  Que  se  embriagare,  pretextare  do- 
lencia A  empleare  cualqnler  otro  medio  para 
eximirae  de  combatir  ó  para  snatraerae  A 
algiin  servicio  reputado  peligroso  para  el 
que  hobiere  sido  destinado. 

Art.  loa.  El  oficial  prisionero  de  guerra 
que  aceptare  su  libertad  bajo  promesa  de 
no  tomar  armas  contra  el  enemigo,  aera  con- 
denado A  la  pena  de  seis  a&os  y  nn  día  A 
nueve  aSoa  de  presidio  militar. 

Art  IOS.  En  la  misma  penaaeDalada  en 
el  articulo  anterior  iucnrrirá  el  militar  qne 
en  tiempo  degaerra,volontariamentey  para 
snatraerae  al  servicio,  ae  mutilare  ó  con- 
trajere enfermedad  ó  dolencia  qne  lo  inha- 
bihte,  aun  cuando  sea  temporalmente,  para 
el  mi  amo  aervicío. 

§  único.  En  tiempo  de  paz,  la  mntilación 
voluntaria  ae  castigará  con  la  pena  de  seis 
meses  á  tres  aBos  de  presidio  militar. 

Art.  lOt.  £1  militar  que  estando  de  guar- 
dia en  plasa  ó  fortificación  investida,  sitiada 
ó  bloqueada  ó  que  foime  parte  de  cualquier 
fuerza  en  operaciones  y  no  teniendo  legitimo 
impedimento  dejare  de  comparecer  pronta- 
mente á  su  puesto  luego  que  M  diere  la  n- 
Sal  de  aviso  ó  alarma  ó  después  de  tocar  A 
reunirse,  será  condenado  A  la  pena  de  seis 
meses  á  tres  aSos  de  preaidio  militar,  y  si 
fuere  oficial  á  la  de  tres  anos  y  nn  día  A  seis 
afios  de  la  misma  pena. 

Art  106.  El  militar  que,  presenciando  nn 
motín  á  una  sedición,  no  empleare  todos  los 
medios  de  que  pueda  disponer  para  impedir 
la  perpetración  del  delito,  será  castigado  con 
la  pena  de  seis  meses  A  tres  afios  de  presi- 
dio militar  si  fuere  oficia!,  y  si  fuere  plaza 
graduada  con  la  de  incorporación  á  un  de- 
pósito disciplinario. 

Art.  lOe.  El  militar  que,  fuera  de  los  ca- 
sos estabiecidoa  en  loe  artículos  anteriores, 
violare  cualquier  deber  militar  por  temor 
A  algún  peligro  personal,  será  condenado  A 
la  pena  de  seis  meses  A  tres  afios  de  preai- 
dio militar. 

Art.  107.  En  todos  los  delitos  previstos 
en  esta  aección,  se  impondrA  siempre  el  mi- 
ximun  de  la  pena,  cuando  su  comisión  se 
concertare  entre  dos  ó  más  militares. 

Secct^in  tercera. 

De  los  delitos  cont»  el  deber  mililar. 

Art.  108.  El  Gobernador  ó  el  Comandan- 
t«  militar  que,  declarada  la  guerra,  no  adop- 
tare las  necesarias  medidas  preventivas  ó 
no  reclamare  oportunamente  los  recoses  in- 
dispensables para  la  defenaa,  si  de  sn  negU- 
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gencia  reflaltare  ]a  pérdida  de  la  placa  6 
puesto  tortiñcado  que  le  estuviere  confiado, 
será  condenado  á  la  pena  dereclaBÍón. 

Art.  109.  El  Gobernador  ó  Comandante 
militar  qae,  en  capitulaciún  ajustada  por 
él,  no  siguiere  la  suerte  de  la  guarnición  ó 
de  la  tropa  de  su  mando,  sino  que  estipulare 
para  sí  é  para  los  oflcialea  condii;iones  más 
ventajosas,  será,  condenado  á  la  pena  de  seis 
altos  y  nn  día  á  nueve  aflos  de  presidio  mi- 
llUr. 

¿rt.  110.  £1  militar  que  estando  de  guar- 
dia, patrulla  ó  centinela,  abandonare  tempo- 
ral  ó  deñnitívameate  au  puesto  ó  no  cum- 
pliere las  instrucciones  especiales  que  le 
fueren  dadas,  será  condenado  í  la  pena  de 
muerte  si  estuviere  al  frente  del  enemigo. 

§  1."  Si  el  delito  se  cometiere  en  tiempo 
de  guerra,  pero  ínera  de  la  bipótesis  ante- 
rior, la  pena  aplicable  será  la  de  seis  meses 
A  tres  ahoB  de  presidio  militar. 

§  2.0  En  todos  los  demás  casos  se  im 
pondrá  la  pena  de  seis  meses  á  tres  aOos  de 
presidio  militar. 

Art.  111.  £1  militar  que  fuere  hallado 
dormido  catando  de  guardia,  patrulla  ó  cen- 
-  tinela,  será  condenado  á  la  pena  de  tres 
aQoB  y  un' día  de  presidio  militar,  ai  et  hecho 
ocurriere  al  frente  del  enemigo,  ■ 

§  1.°  Cuando  el  becbo  se  verificare  en 
tiempo^  de  guerra,  pero  fuera  de  la  bipótesis 
anterior,  la  pena  aplicable  será  la  de  seis 
meses  á  tres  años  de  presidio  militar. 

§  2.°  En  todos  los  demád  caaos  se  im- 
pondrá la  pena  de  incorporación  á  un  depó- 
sito diaciptinario. 

Art.  112,  El  militar  que  se  embriagare 
estando  de  aer vicio,  después  de  designado  é 
avilado  para  el  servicio  ó  deapués  de  prevé 
nido  para  asistir  á  una  formaciún,  aera  con- 
denado á  la  pena  de  seis  aOos  y  un  dfa  á 
nueve  años  de  presidio,  ai  el  hecho  ocurriere 
al  frente  del  enemigo. 

g  1.°  Cuando  el  delito  se  cometiere  en 
tíempo  de  guerra  pero  fuera  de  la  bipóteais 
prevista  anteriormente,  la  pena  aplicable 
■era  la  de  tres  aBos  y  un  día  á  seis  afios  de 
presidio  militar. 

%  3.0  En  todos  los  demás  casos  se  im- 
pondrá la  pena  de  prisión  militar  ó  la  de  iu- 
oorporación  á  un  depósito  disciplinario, 

%  B.o  Bi  el  delincuente  fuere  Comandan- 
te ó  Jefe  de  puesto,  ae  le  impondrá  siempre 
el  máximun  de  la  pena  establecida  para 
cada  uno  de  ios  casos  previstoa  en  este  ar 

Art.  118.  El  militar  que  habiendo  aido 
correado  disciplinariamente  dos  veces  por 
embriagues,  incurriere  de  nuevo  en  la  mis- 
ma falta,  fuera  de  los  casos  previstos  en  el 
artículo  anterior,  será  condenado  á  la  pena 


de  prisión  militar,  ó  á  la  de  incorporación  i 
un  depósito  disciplinario. 

Art.  114.  El  militar  que  sin  aotoríKación, 
orden  ó  fneraa  major,  abandonare  temporal 
ó  definitivamente  el  puesto  de  guardia  ó  el 
de  cualquier  servicio  necesario  á  la  seguri- 
dad de  las  tropas,  será  condenado  á  muerte, 
ai  el  becbo  ocurriere  al  frente  del  enemigo: 

§  1,°  Si  el  delito  ae  cometiere  en  tiempo 
de  guerra,  pero  fnera  del  supuesto  anterior, 
la  pena  aplicable  será  la  de  tres  afios  y  no 
día  á  seis  años  de  presidio  militar. 

§  2."  En  todos  tos  demás  caeos  se  im- 
pondrá la  pena  de  prisión  militar  ó  la  de  in- 
corporación á  un  depósito  disciplinario. 

§  3,0  Cuando  por  virtud  de  lo  dispuesto 
en  este  articulo  hubiere  de  aplicarse  una 
pena  temporal,  y  el  delincuente  fuere  Co- 
mandante de  ptiesto,  ae  aplicará  el  máxi- 
mun de  Ia  pena. 

Art  116.  El  militar  que,  ain  motivo  jus- 
tiBcado,  dejare  de  comparecer  en  el  local  j 
á  ia  hora  que  se  le  hubiere  señalado  para 
embarcar  ó  para  marchar  fuera  de  la  locali- 
dad donde  se  hallare,  será  condenado: 

1.°  A  la  pena  de  seis  meses  ¿  tres  afioq 
de  presidio  militar,  ai  por  au  falta  dejare  de 
reoliaor  el  viaje  pora  Ultramar, 

3.0  A  la  de  prisión  militar,  ó  á  la  de  in- 
corporación á  un  depósito  diacíplinarlo  eu 
todos  los  demás  casos. 

Art,  lie.  El  militar  que  violare  la  salva- 
guardia concedida -á  alguna  persona  ó  lugar 
después  de  haberle  sido  exhibido  el  oportn 
no  documento,  será  condenado  á  la  pena  de 
aeÍB  meses  á  tres  afios  de  presidio  militar,  ai 
por  otro  acto  de  violencia  no  hubiere  incu- 
rrido en  pena  más  grave. 

Art.  IIT,  Será  condenado  á  la  pena  de 
presidio  militar  de  tres  afios  j  un  día  á  seis 
aflos,  el  militar  que  sin  intención  de  come- 
ter traición,  pero  por  negligencia  ó  otra  can- 
sa inexcusable,  pusiere  en  riesgo,  por  cual- 
quier acción  ú  omisión,  la  seguridad  del  ejér- 
cito ó  de  una  parte  de  él  de  alguna  plaaa, 
arsenal,  parque  ó  establecimiento  militar,  ó 
facilitare  al  enemigo  medios  ú  ocasión  de 
agresión  ó  de  defensa. 

Art.  118.  El  militar  que,  sin  intención 
de  cometer  traición,  revelare  á  cualquier 
persona  el  santo,  sefia  ó  contrasefia  ó  algu- 
na orden  dal  aervicio  de  naturaleza  reaerva- 
da,  será  condenado: 

1.0  A  la  pena  de  seis  meses  á  tres  afioa 
de  presidio  militar,  si  el  hecho  se  cometiere 
en  tiempo  de  guerra; 

2.0  A  la  de  prisión  militar  ó  incorpora- 
ron á  un  depósito  disciphnario  en  todos  los 
demás  cosos. 

Art.  119.  El  militar  llamado  para  formar 
parte  de  un  Consejo  de  guerra,  que,  sin  ex 
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cnsa  Intima,  dejare  de  comparecer  en  el 
di&,  hora  ;  \agt,x  aeñslitdo,  será  condenado 
i  Is  pena  de  prisión  militar,  tía  embargo, 
«i  Be  lloare  A  desempefiar  dicho  aerricio, 
incnrrirá  en  la  pena  de  seis  meaei  á  tres 
afios  de  preaidio  militar, 

Art.  130.  El  militar  qae  hiciere  dbo  ilegl 
timo  de  BOB  armas  ó  qoe  incitare  á  Iob  infe- 
riorea  A  osar  ileE;ftimBmente  de  las  suyaa, 
aera  condenado  k  la  pena  de  prisión  militar 
4  i  la  de  incorporación  á  nn  depósito  diaci- 
pUnario,  bId  perjuicio  de  laa  pensa  mis  gta- 
Tea  en  qne  pudiere  haber  iocnrrido. 

Art.  121.  Et  militar  que  por  palabras 
proferidaa  páblica mente  de  viva  toz,  por 
Mcrito  pnbllcado  en  cualquier  forma  ó  por 
otro  medio,  provocare  á  un  delito  determi- 
nado, será  condenado  á  ¡a  pena  de  seis  me- 
■ea  i  trea  alloB  de  presidio  milithr,  salvo  las 
penas  máa  KraveB  en  que  pueda  haber  incu- 
rrido por  disposictún  especial  de  este  Código 
ó  del  Código  penal. 

4;  único.  Si  la  provocación  tuviere  por 
eto  la  comisión  de  algún  delito  esencial- 
mente militar,  la  pena  aplicable  será  la  de 
tres  afioB  7  un  día  á  seis  aftos  de  presidio 
militar,  salvo  en  todo  caso  las  penas  más 
graves  en  que  pndíere  haber  incurrido. 

Art.  lia.  El  militar  que  dolosamente 
procnraae  ó  facilitare  la  fuga  de  un  prisione- 
ro de  gnerra  ó  de  algún  otra  preso  confiado 
á  tn  gnarda,  será  castigado  con  la  pena  de 
•eia  aHoB  y  un  día  á  nueve  afios  de  presidio 

§  único.  Si  la  fuga  se  realiEare  sin  qne  el 
militar  encordado  de  lacnstodia  del  preso  la 
[«ocnrare  ó  facilitare  doloaamente,  se  con- 
deoari  á  aquél  aan  en  eate  caso  á  la  pena 
de  seis  meses  á  tres  afloa  de  presidio  mili- 
tar, salvo  prueba  de  caso  fortuito  ó  fuerza 
mayor  que  excluya  toda  imputación  de  ne- 
gligencia. 

Art.  128.  El  militar  qoe  suministrare  á 
algún  preao  armas,  instrumentos  ó  cuales- 
quiera otros  objetos  para  poder  realiaar  sn 
evasión,  será  condenado  ala  pena  de  tres 
aOos  j  nn  día  á  seis  afios. 

§  único.  Si  la  fnga  del  preso  no  llegare  A 
raaliaarse,  la  pena  aplicable  aera  la  de  aeis 
meaea  á  tres  afios  de  presidio  militar. 

Seeelóii  noren». 

Da  la  d*Beni6n.  , 

Art.  1 34.  Comete  el  delito  de  deserción 
d  militar: 

1.0  Que  ausentándose  sin  licencia,  falta- 
re por  eapacio  de  qaince  djas  consecutivos 
ú  por  espacio  de  treinta  días,  siendo  rocíate 
qoe  no  lleve  aún  seis  meses  de  plaia; 


2."  Que  excediendo  sin  causa  justificada 
la  licencia  1^1  ti  mam  ente  concedida,  come- 
tiere ignal  falta  por  espacio  de  viente  días 
consecutivos,  contados  desde  la  fecha  en  qne 
aquélla  hubiere  espirado. 

8.0  Que  transitando  aisladamente  dejare 
de  presentarse  en  el  panto  de  su  destino 
dentro  de  veinte  dfas  después  de  aquél  que 
para  ese  Bn  le  hubiere  sido  marcado  en  la 
respectiva  guia  óitinersrio,  siempre  que  para 
ello  no  tuviere  causa  juetiñcada; 

4.°  Que  dentro  de  doce  meses  consecuti- 
TOS,  cometiere  tres  ó  más  faltas  que  sumen 
anas  con  otras  veinte  dfas  de  ausencia  ilegl- 

G.e  Que  Bs  fugare  de  alguna  prisión  ó  se 
evadiere  de  algün  paraje  sujeto  á  Ib  discipli 
na  y  reglamentos  militares,  donde  se  hallare 
detenido  ó  extinguiendo  condena,  siempre 
que  no  sa  presente  6  no  sea  capturado  den* 
tro  del  plazo  de  diez  días  (1). 

Art.  136.  En  tiempo  de  guerra  se  reduci- 
rán á  cuarenta  j  ocho  horae  en  el  caso  del 
número  l.°,  7  á  cinco  dfas  en  los  casos  de 
los  números  2. o,  B."  y  6."  del  articulo  ante- 
rior, ios  plsEOB  establecidos  para  la  califica- 
ción como  de  deserción  las  faltas  especifica- 
das en  el  miamo  artículo. 

Art.  126.    Comete  también  el  delito  de 


1."  La  plaza  de  la  primera  reserva  qne 
siendo  llamada  á  las  armas  por  motivo  ex- 
traordinario, dejare  de  presenlarse  en  su  re- 
gimiento ó  ante  cualquier  Autoridad  militar 
dentra  del  término  de  cinco  días  en  tiempo 
de  guerra  y  de  veinte  en  tiempo  de  paz,  des- 
pués de  aquél  en  que  terminare  el  plazo  que 
personalmente  ó  por  medio  de  edictos  le 
fuere  notificado  para  su  presentación. 

3.»  La  plaza  de  segunda  reserva  qne  no 
se  presentare  en  el  punto  de  bu  destino  den- 
tro det  término  de  diez  días  contados  deedu 
el  en  que  terminare  el  plazo  que  se  le  hubie- 
re notificado  para  su  presentación  en  la  for- 
ma prevenida  en  el  número  anterior. 

g  único.  Comete  igualmente  el  delito  de 
deserción  el  oficial  de  raserva  que  no  ae  pre- 
sentare en  su  regimiento  ó  ante  alguna  auto- 
ridad militar  dentro  de  los  plaíos  estableci- 
dos en  el  número  l.»  de  este  artículo. 

Art.  127.  Los  dies  de  ausencia  que  coas 
titnyen  deserción  se  cuentan  por  períodos 
de  veinticuatro  horas  desde  aquella  en  que 
■s  cometiere  La  falta. 

Art.  12B.  Los  soldados  y  demás  piaras 
de  prest  que  cometieren  el  delito  de  deser- 
ción serán  condenados  á  la  pena  de  deporta- 
ción militar: 
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1.0  De  tres  á  cinco  afios,  si  el  delito  se 
cometiere  en  tiempo  de  pus; 

2.0  De  seis  ¿  oclio  aQos,  «i  se  cometiere 
en  tiempo  de  guerra. 

§  único.  En  el  chbo  delnúm.  1.°  de  este 
artlcnlo,  ai  el  desertor  fuere  reclota  qne  (tun 
no  se  hubiere  incorporado  ni  cuerpo  respec 
tívo,  ó  que  ann  habiéndolo  efectasdo  ae 
pTesentare  voluntan  amenté  después  de  la 
deserción,  la  pena  aplicable  será  la  de  seis 
meses  á  tres  afios  de  presidio  militar. 

Art  129.  La  pena  de  la  deserción  será 
la  de  cuatro  &  seis  afios  en  el  caso  del  nú- 
mero I.''  del  articulo  anterior,  y  de  ocho  á 
dieE  en  el  caso  del  nüm.  S.o  cuando  el  delito 
tnere  perpetrado: 

1.»  Estando  el  que  lo  cometiere  de  ser- 
vicio, en  marcha  ó  con  prevención  de  mar- 
cha, salvo  en  todo  caso  las  disposiciones  de 
.los  arts.  64,  100,  110  j  114; 

9.0    Llevándose  montura-, 

8.0  Si  se  tratare  de  reiteración  en  el  mis- 
mo delito; 

i."  Concurriendo  extravio  de  armamento 
ó  sustracción  de  efectos  pertenecientes  al 
Estado  ó  á  militar,  siempre  qne  et  hecho  no 
constitnya  delito  que  deba  castigarle  con 
pena  más  grave; 

b."     Desertando  al  extranjero; 

6.»  Desertando  dos  ó  más  militares,  en- 
tre loa  que  precediere  concierto  ó  conjura- 
ción para  la  deserción. 

Art.  130.  Se  considerará  como  desertor 
al  extranjero,  el  militar: 

1.*'  Que,  sin  antoritaclón,  traspusiere  los 
limites  que  separan  el  territorio  portugués 
del  de  alguna  otra  nación; 

2.0  Que,  estando  fuera  de  Portngal  con 
el  cuerpo  á  que  pertenezca,  lo  abandonare 
pasando  á  cualquier  otro  pafs. 

Art.  131.  Se  impondrá  siempre  el  máxi- 
mum de  la  pena: 

1."  Cuando  el  delito  fuere  perpetrado  al 
frente  del  enemigo,  salvo  lo  dispuesto  eu 
losaría.  64,  100,  110  7  114; 

2.0  Cuando  fuere  perpetrado  por  el  Go 
mandante  ó  jefe  de  algún  puesto,  siempre 
qne  no  haya  incurrido  en  pena  más  grave; 

8.0  Al  cabeza  de  la  conjuración  para 
deserción  en  tiempo  de  pai  ó  para  pafs  ex- 

Art.  183.  El  oficial  que  cometiere  el  de 
lito  de  deserción  snfrirá  la  pena  de  presidio 
militar 

1.0  De  seis  afios  y  un  día  á  nueve  afios 
desertando  al  frente  del  enemigo,  salvo  las 
disposiciones  de  los  arts.  64,  lOOy  114; 

3.0  De  tres  años  y  un  día  á  seis  afios 
desertando  para  pata  extranjero  ó  en  tiem- 
po de  guerra,  pero  fuera  de  la  hipótesis  del 
número  anterior; 


8.0  De  seis  meses  á  tres  ano«  en  todo» 
los  demás  casos. 

§  único.  Cualquiera  que  sea  la  pena  im- 
puesta al  Oficial  por  el  delito  de  deserción,. 
incurrirá  siempre  en  la  accesoria  de  sepa- 

Art  134.  El  militar  que  provocare  ó  fa- 
voreciere la  deserción,  sbrá  condenada  á  las 
miamas  penas  correa  pendientes  á  este  deli- 
to, según  las  circunstancias  y  diatincione» 
establecidas  en  los  artículos  anteriores,  sal- 
vo la  disposición  contenida  en  ei  art.  QS,  y 
aplicándose  las  penas  correspondientes,  se 
gún  el  art.  133,  7  su  párrafo  único,  todas  las 
veces  que  siendo  Oficial  el  delincnente,  las- 
penaa  de  la  deserción  fueren  especiales  para 
las  plazas  de  prest. 

Art.  136.  La  plaza  de  la  primera  reserva 
que  no  se  iocorporare  á  sn  re^miento  para 
las  revistas  anuales  en  el  plazo  de  diez  días 
contados  desde  la  fecha  del  en  qne  deba 
efectuar  sa  presentación,  en  los  términos 
del  Decreto  qne  al  efecto  ae  dicte,  será  cas- 
tigada con  la  pena  de  incorporación  4  nn 
depósito  disciplinario. 

Art.  18S.  Las  plazas  de  preat  reformada» 
no  quedarán  sujetas  á  las  disposiciones  esta- 
blecidas en  la  presente  sección,  y  cuando- 
deaerteren,  serán  dadaa  de  baja  en  el  con- 
tingenta de  loa  cuerpos  áqne  pertenecieren, 
perdiendo  loe  derechos  que  hnbieren  obteni- 
do á  la  reforma. 

.Sección  décima. 

De  las  violencÍM  eomelidas  por  militares. 

Art.  IST.  El  mihtar  qne,  en  la  casa  en 
qne  ae  hallare  alojado,  cometiere  el  delito- 
de  homicidio  voluntario  en  la  persona  del 
duefio  de  la  casa  ó  de  alguna  persona  de  su 
familia,  será  condenado  á  )a  pena  de  ocho 
aOoa  de  prisión  mayor  celular,  seguidos  de 
veinte  de  confinamiento  con  doa  de  prisión 
en  el  lugar  de  éste,  ó  sin  ella,  según  el  cri- 
terio judicial,  6  en  alternativa  á  la  pena  fija 
de  confinamiento  por  veintiocho  afios  con 
prisión  en  el  lugar  de  éste  por  ocho  á  diei 

Art.  1S8.  El  militar  qne  en  la  casa  en 
que  estuviere  alojado,  maltratare  por  medio 
de  ofensas  corporales  al  duefio  de  la  miama 
casa  ó  á  alguna  persona  de  sn  familia,  sertl 
condenado  á  la  pena  de  seis  meses  á  tres 
afios  de  presidio  militar,  á  menos  que  el  he- 
cho cometido  constituya  delito  castigado 
con  pena  más  grave. 

Art.  130.  El  militar  que  por  medio  de 
palabras  ó  amenazas  ofendiere  al  dnefio  de 
la  casa  en  que  se  encontrore  atojado  ó  á  al- 
guna persona  de  au  familia,  será  condenado 
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i  la  pena  de  prisión  militar  ó  i  la  incorpo 
tmí^  á  nn  depósito  disdpltaarío, 

Art.  no.  El  militar  qoe  pretendiere  obli- 
gar al  dneSo  de  la  casa  en  qae  estaviere  alo- 
jado, A  que  le  facilite  to  qae  por  le;  no  ten- 
ga obligaciÚD,  aera  condenado  i  priaión  mi' 
litar  ó  á  la  de  incorporación  á  do  depMIo 
diaclplinario. 

Art.  lil.  Lbb  ofeoiae  corporales  entre 
militMree  de  la  niisma  gradoación  6  entre 
aoldadoa  qae  produjeren  dolencia,  enferme 
dad  ó  inpoaibilidad  para  el  servicio  por  mia 
de  diez  dfae,  será  caatigado  con  presidio  mi' 
litar  de  seis  metes  á  tres  afioa,  si  de  ella  no 
resDltare  alfnno  de  loe  efectos  mencionados 
en  el  art.  3S0,  núm.  6.°,  ó  en  el  art.  SSl  del 
Código  penal. 

§  único.  Serán  corregidae  dlacip  Un  aria- 
mente por  los  respectivos  superiores,  de 
eonformidtid  á  las  leyes  j  reglamentos  mili- 
tarea,  las  ofensas  corporales  de  que  trata  el 
neoente  articulo  cnsndo  no  produjeren  en- 
fermedad 6  imposibilidad  para  el  servicio 
t>or  más  de  diei  días. 

SeedAn  nndéeima. 
DbI  extravio  do  «foctos  militaros. 

Art.  142.  El  militar  qae  enajenare,  em- 
peOare  6,  sin  motivo  jnstiflcado,  dejare  de 
presentar  caalesqniera  efectos  ó  prendas  de 
Srmamento  ó  veatnarío,  será  castigado: 

1.0  A  la  pena  de  tres  afios  y  aa  día  á 
MÍa  afloa  da  presidio  militar,  si  el  delito  se 
cometiere  en  tiempo  de  gnens; 

2.0  A  la  de  prisión  militar  ó  la  de  incor 
poración  á  nn  depósito  diadplinario  en  to- 
dos los  demás  casos. 

§  único  A  los  efectos  de  este  arffcnlo  se 
repatará  el  cateado  prenda  de  vestuario. 

Art.  143.  Et  militar  qne  habiendo  sido 
condenado  por  algnno  de  los  delitos  mencio' 
nados  en  el  artlcnlo  anterior,  cometiere  nae- 
vamente  algnno  de  dichos  dalItoB,  j  el  qno 
enajenare,  empeñare  ósin  motivo  justificado 
dejare  de  presentar  moniciones  de  gaerra, 
efectos  de  armamento,  eqnipoó  caalesqniera 
otros  pertenecientes  al  Estado  y  que  le  ha- 
yan sido  confiados  ú  dietribaidos  para  el 
servicio  militar,  serú  condenado: 

1."  A  la  pena  de  presidio  milíUir  de  seis 
anos  y  OD  día  á  nueve  años,  si  el  delito  se 
cometiere  en  tiempo  de  guerra; 

2.1*  A  la  de  presidio  militar  de  seis  me- 
ses á  tres  añoB¡  en  todos  los  demás  casos. 

§  único-  £1  militar  que,  sin  motivo  JDs- 
tífkado,  dejare  de  presentar  la  montura  qne 
le  estuviere  confiada  ó  le  hubiere  sido  dís- 
tribntda  para  el  servicio,  será  condenado. 


legún  los  casos,  con  el  m&iininn  de  las  pe- 
nas establecidas  en  este  articulo. 

Art  m.  El  militar  qoe  por  primera  ves 
enajenare,  empeñare  ó  dejare  de  presentar 
caalesqniera  de  los  objetos  especificados  e» 
los  arts.  143  y  14S,  será  corregido  discipli- 
nariamente, si  la  sustitución  de  los  efectos 
enajenados,  empetUdos  ó  extraviados  no 
excediere  de  3.600  reis. 

Art.  143.  Cualquier  individuo  que  com- 
prare, ocultare  ó  recibiere  en  prenda  mon- 
turas ú  objetos  de  los  especificados  en  esta 
sección,  será  castigado  con  la  pena  de  pri- 
sión militar  ó  con  la  de  incorporación  A  un 
depósito  disciplinario. 

Secoián  duodécima. 


imigni»! 

Art.  146.  El  militar  que  osare  pública- 
mente uniforme,  distintivos  ó  insignias  mi- 
litares que  no  le  pertenezcan  y  no  tenga 
derecho  á  nsar,  será  condenado  á  la  pena 
de  seis  meses  á  tres  bDos  de  presidio  mi- 
litar. 

Art.  147.  Bl  militar  qae  en  las  mismas 
condiciones  asare  medallas  ó  condecorado' 
nes  de  alguna  orden  nacional  ó  extranjera 
que  no  tenga  derecho  á  usar,  será  condenado 
á  la  pena  de  prisión  militar  ó  á  la  de  incor- 
poración á  un  depósito  disciplinario. 

Seccidn  décimatercer*. 


udio  r  d 
y  efecb 


Art.  14S.  El  militar  que  voluntariamente 
incendiare  ó  qne  por  medio  de  materias  ex- 
plosivas des¿ii;ere,  total  ó  parcialmente, 
casa,  arsenal,  almacén,  puente,  fábrica,  cons- 
tincción  militar,  convoy,  embarcación  ó  na- 
vio ó  cnslqnler  otro  edificio  ú  obra  de  arte 
destinados  al  servicio  del  Ejército,  será  con- 
denado: 

1.°  A  la  pena  de  muerte  con  degrada- 
ción al  el  delito  fuere  cometido  en  tiempo 
de  guerra; 

2.0  A  la  de  prisión  mayor  cetnlar  por 
ocho  afios  seguidas  de  veinte  de  confina- 
miento con  prisión  en  el  lugar  de  éste  hasta 
por  dos  afios,  ó  sin  ella  según  estimare  el 
Tribunal  competente,  ó,  en  alternativa,  á  la 
pena  fija  de  veintiocho  de  confinamiento 
con  prisión  en  el  lugar  de  bu  c-jmplimiento 
por  ocho  á  dJei  afios,  en   todos    los   demás 
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loe  efectos  ó  tugares  en  ál  mendontidoB  Be 
habiere  eiapleado  cualquier  otro  medio  que 
no  eea  allano  de  los  eapeciAcadoe,  la  peua 
aplicable  será  la  de  ocho  año»  de  prisión  ce- 
lular seguidos  de  doce  de  confinamiento  ó 
alternativamente  la  fija  de  veinticinco  de 
conSnBmiviiita. 

Art.  160.  El  militar  que  voluntariamente, 
pero  bíd  intención  de  cometer  traición,  des- 
trnyere  ó  en  cualquier  forma  inutilizare  obrae 
de  defensa,  material  de  guerra,  manicioneB 
de  CDalgoier  especie,  efectos  de  vestuario, 
equipo  ü  otros  destinados  al  aprovisiona- 
miento del  Ejército,  aera  condenado: 

1.°  A  prisión  mayor  célaiar  por  ocbo 
años  seguidos  de  doce  de  confinamiento,  ó 
alternativamente  á  la  pena  6ja  de  confina- 
miento por  veinticinco  silos  si  el  hedió  ae 
cometiere  en  tiempo  de  guerra; 

3."  A  la  pena  de  doB  á  ocho  años  de  pri- 
sión mayor  celular,  ó  en  alternativa,  á  la  de 
confinamiento  temporal,  en  todos  loa  demás 

Art.  161.  Las  penas  establecidas  en  los 
dos  artículos  anteriores  podrán  sustituirse 
por  las  inmediatamente  inferiores  cuando 
el  perjuicio  realizado  ó  e!  valor  de  loa  efec 
tos  destruidos  no  excediere  de  260.000  reís, 

Art.  163.  El  militar  que  voluntariamente 
inutilizare  efectos  de  armamento  suyos  ó 
ajenos  ó  cualesquiera  otros  de  equipo  ó  ves- 
tuario .pertenecientes  al  Estado  y  que  se 
encuentren  confiados  í  su  custodia  ó  á  la 
de  otro  militar,  será  condenado: 

1.°  Ala  pena  de  seis  años  y  un  dia  á 
nneve  aDos,  si  el  delito  se  cometiere  en 
tiempo  de  gnerra; 

3,o  A  presidio  militar  de  seis  meses  á 
tres  afios,  en  todos  los  demás  casos. 

Art.  168.  El  militar  que  en  tiempo  de 
paz,  diere  muerte,  lesionare  ó  inutilizare 
una  montura  destinada  al  servicio  militar, 
será  condenado  á  la  pena  de  trea  aDos  y  un 
día  á  seis  afios  de  presidio  militar. 

Art.  164,  El  militar  que  dolosamente 
quemare,  desencuadernare,  extraviare  ó  eu 
cualquier  forma  inutilizare  tibroa,  documen- 
tos originales,  copias  ó  minutas  de  los  ar 
chivos  de  cualquier  cuerpo,  establed miento 
ú  oficina  militar,  aera  condenado  á  la  pena 
de  dos  á  odio  años  de  prisión  mayor  celular 
ó  alternativamente  á  la  de  confinamiento 
temporal. 

§  riníco.  La  peua  correspondiente  podrá 
ser  sustituida  por  lo  de  seis  meses  á  tres 
afios  de  presidio  militar,  ei  de  la  pérdida  del 
libro  ó  del  documento  inutilizado  ó  extra- 
viado no  resultare  perjuicio  para  el  Eatado 
6  para  tercero. 

Art.  166.  En  loa  caaos  especificados  en 
los  artículos  1J8,  119  y  160,  se  impondrá  á 


los  cómplicee,  aun  cuando  no  fueran  milita- 
res nipersonaspertenecientesalEjército,  Isa 
penas  correspondientes  á  loa  autores  de  loa 
mismos  delitos. 

Sección  décimacnarta. 


Art.  166.  El  que,  en  el  teatro  de  la  gue- 
rra, sin  motivo  y  por  manifiesto  impulso  de 
maldad,  para  facilitar  ta  ejecudón  de  algún 
detito  ó  para  asegurar  la  impunidad  de  algu- 
no ya  cometido,  diere  muerte  á  alguien  ó 
causare  lesiones  que  produzcan  la  muerte, 
será  condenado  á  la  pena  de  muerte  ó  á  la 
de  muerte  con  degradación  si  fnere  militar. 

Art.  167.  £1  que  en  el  teatro  de  la  guerra 
tuviere  cópula  ilícita  con  cualquiermcjercon- 
tra  la  voluntad  de  éata,  empleando  para  con- 
seguirla violencias  físicas  ó  vehemente  inti- 
midación, y  el  que  violare  á  mujer  menor  de 
doce  afios,  auo  sin  el  empleo  de  estos  me- 
dios, serán  condenados  á  la  pena  deseisaflos 
de  prisión  mayor  celular,  seguidos  de  diez 
de  coa6namiento,  ó  en  alternativa  á  la  pena 
fija  de  veinte  afios  de  depoi-tación. 

S  único.  Si  del  becho  resultare  la  muerte 
de  la  ofendida,  se  aplicará  la  pena  estable- 
cida en  el  articulo  anterior. 

Art.  168.  El  que  en  el  teatro  de  la  gue- 
rra empleare  violencia  contra  algún  herido 
para  apropiarse  de  sus  efectos  ó  haberes  6 
para  cualquier  otro  fio,  será  condenado  á  la 
pena  de  muerte  O  á  la  de  muerte  con  degra- 
dación, ai  fuere  militar. 

§  único.  Si  el  delito  conaistiere  única- 
mente en  el  despojo  del  herido,  pero  sin  em- 
plear violencias,  la  pena  correspondiente 
será  la  de  cuatro  afios  de  prisión  mayor  ce- 
lular, seguidos  de  ocho  de  confinamiento,  6 
alternativamente  la  Gja  de  quince   afi.os   de 


situado  en  el  teatro  de  la  guerra,  ai 

aea  en  territorio  enemigo,  será  castigado: 

1."  Coa  la  pena  de  seis  afios  y  medio  á 
naeve  afios  de  presidio  ei  Incendiare  cosa  ó 
edificio  habitado  y  el  perjuicio  cansado  fue- 
re superir  á  lOO.OOO  reís; 

2.0  Con  la  de  tres  afios  y  un  dfa  á  seis 
aflos  de  presidio  militar. 

g  único.  Coando  del  incendio  resnitare 
la  muerte  de  alguna  peraona.  se  aplicari  al 
delincuente  la  pena  de  muerte  con  degrada- 
ción, cualquiera  que  sea  el  valor  del  per- 

Art,  160,  El  militar  que  en  el  teatro  de 
la  guerra,  saqueare,  destruyere  ó  deteriorare 
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meTctideHaa,  géneroa  ú  otroa  objetos  hacieo 
do  nao  de  nrmna,  empletuido  violencias  con- 
txñ  laa  peraouaa  ó  practicaado  eacal  a  miento 
ú  rompimiento,  aeri  castigado: 

1.°  Con  la  pena  de  aela  aQoa  y  dd  dfa  á 
aaeve  aDoa  <le  preaiilio  militar  ai  el  perjai- 
do  cauaado  faere  superior  á  100.000  reía; 

3.0  Con  la  de  trea  afioa  y  un  dfa  á  aeia 
•lIoB  de  preaidio  militar  en  todos  loa  demáa 
eaaoa. 

fuñico.  Cnando  á  ln  TÍoleocia  practica- 
dft  correspondiere  por  la  ley  penas  máa  gra- 
ves que  lae  eet*blecidae  en  este  articnio,  ae 
procederá  á  la  impoaiciún  de  éataa. 

Art.  161.  Loa  militares  qne  en  nÚDi«ro 
de  cnatro  ó  más,  congregadoa  al  efecto,  co- 
metieren algnno  de  loa  delitos  previetoa  en 
loa  doa  artículos  Bn te rioraa,  serán  castigados: 

!.■>  Coa  La  pena  de  muerte  y  degradación, 
loa  que  fueren  conaideradoa  como  inatigado- 
rea  del  delito; 

2.°  Con  la  de  prisión  mayor  celnlar  de 
doB  A  ocho  afioa,  ó  en  aitarnatíva  con  la  de 
eonfioBcoiento  temporal,  todos  tos  que  no 
ñendo  instigadores  ni  cometiendo  Tiolencíaa 
á  laa  que  corresponda  pena  más  grave,  toma 
reo  sin  embargo  parte  ea  el  hecho. 

Art.  163.  Incnrrírá  en  la  pena  de  presidio 
militar  de  trea  afios  y  nn  día  á  aeia  afioa,  el 
militar  qne,  aprovechándose  del  temor  ans- 
citado  por  la  guerra  ó  abnsando  de  so  cuali- 
dad de  militar; 

Ifi  Impnaiere  contribuciones  de  guerra 
en  metálico  6  en  especie  no  estando  autori- 
xado  para  ello,  ó  excediendo,  en  provecho 
propio,  loa  llmítea  de  la  autorización  qne 
para  imponerlas  hnbiere  recibido; 

3.0  Obligare  á  cualquier  persona  á  entre 
garle  ó,  en  aa  presencia,  se  apropiare  de  di- 
nero ó  de  cualesquiera  otros  efectos  muebles 
pertenecientes  á  los  habitantes  del  país. 

Art.  103.  El  militar  qne  desviándose  del 
cnerpo  á  qne  pertenezca,  cometiere  en  el 
teatro  de  la  gnerra  cnalesqulera  maleficios 
contra  los  babitantea  del  país,  aera  condena- 
do á  la  pena  de  tres  afioa  y  nn  dfa  á  seis 
afios  de  preaidio  militar. 

§  I  .o  Si  el  delito  fuere  cometido  por  coa- 
tro  ó  máa  militares  que  se  hubieren  concer- 
tado para  au  perpetración,8e  impondrá  á  loa 
delincuentes  la  pena  de  seis  afioa  j  un  día 
i  nneve  afios  de  presidio  militar. 

§  2.°  Si  los  maleScios  realiíadoa  contra 
1<M  habitantes  constituyeren  delito  al  qna 
correaponda  pena  máa  grave,  deberá  impo- 
nerse éata. 

Art.  104.  El  militar  que  en  el  teatro  de  la 
gnerr»  hurtare  slgnna  cosa  á  nn  prisionero 
de  gnerra  confiado  á  su  guarda  ó  protección, 
ó  le  obligare  á  entregarle  dinero  ó  cuatea 
qaiera  efectos  qne  posea,  será  condenado  á 


la  pena  de  doa  á  ocho  afioa  de  priaión  ma- 
yor celnlar  ó  en  alternativa  á  la  de  confina' 
miento  (emparal. 

§  dnico.  Concurriendo  circunstancias 
sténnantes  O  siendo  inferior  á  a.GOO  reis  el 
valor  del  hurto  ú  de  la  eatorslón,  la  pena 
aplicable  será  la  de  sois  meses  á  tres  afioa 
de  preaidio  militar. 

Secólo  n  déclmaqnlnta. 


Art.  IBó.  El  oficial  prisionero  de  gnerra 
qne,  faltando  á  su  palabra,  volvtere  á  aer  pre- 
■o  con  las  armas  en  la  mano,  será  condena- 
do á  muerte. 

Art.  168.  IxiS  prisioneros  de  guerra  ó 
emigrados  polfticos  que,  contra  oficiales  por- 
tngueses  ó  de  nación  aliada,  ó  contra  autori- 
dad portaguesH  en  el  caao  del  art.  S3,  come- 
tieren alguno  de  loa  üelicoa  especificados  en 
la  sección  quinta  de  este  cspltulo,  serán  cas 
tigados  con  el  máiimnn  de  la  pena  corres 
pendiente  al  delito  que  cometieren,  salvo  lo 
dispuesto  en  el  párrafo  único  del  presente 
articulo. 

§  único.  Loe  prisioneros  de  guerra  ó 
emigrados  políticas  que  fueren  considerados 
como  principales  instigadores  de  un  delito 
de  sedición  militar,  serán  condenados  á  la 
pena  de  muerte. 

Art  1 67.  Para  loa  efectos  de  la  citada 
sección  quinta,  los  prisioneros  de  guerra  y 
los  emigrados  políticos  serán  considerados 
como  inferiores,  no  sólo  de  cualquier  oficial 
portugués  que  tenga  puesto  equivalente  ó  su- 
perior á  aquel  que  el  Gobierno  portngnés  les 
reconociere,  sino  también  de  los  oficiales  de, 
cualquier  graduación  que  ejercieren  mando 
ó  estuvieren  de  serticio  en  el  cuartel,  depó' 
sito  ó  establecimiento  en  que  se  hallaran 
alojados  los  mismos  prisionerosó  emigrados. 

Art.  168.  Cuando  algún  militar  eztranje 
ro,  prisionero  de  guerra  ó  emigrado  político, 
cometiere  delito  al  que  correspondan  tas 
penas  de  muerte  y  degradación,  no  se  le 
impondrá  est»  íltima,  sino  solo  la  primera. 

Art.  isa.  La  pena  de  presidio  militar  im- 
puesta á  militares  extranjeros,  prisioneros 
de  guerra  ó  emigrados  políticos,  no  produ- 
cirá ninguno  de  toa  efectos  mencionados  en 
el  art>  21  del  presente  Código. 

CAPITULO  n 

De  lo$  delitot  militara. 

SeMlon  primera. 

t>a  la  falsedad. 

Art.  170.    Será  condenado  á  la  pena  de 
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dos  á.  oeho  años  de  priBíón  mayor  CBlaUr  ó, 
en  altecnaliva  á  la  de  cDaflDUmieiito  tempo- 
ral, el  militar: 

l.o  Quo  en  materia  de  admiaistración 
militar,  falsificare  doloaamente  algtin  libro, 
estado,  mapa,  relación,  memoria,  informe  ó 
caalquier  otro  documento,  si  de  la  falsedad 
resnltare  ú  pudiere  resaltar  perjuicio  para 
el  Estado  ó  para  lallitareB; 

2.0  Que  falsificare  dotoBdmente  actuacio- 
nes de  un  proceso  penal  militar,  libros  del 
regimieato,  batallón,  compalila  ó  batería, 
cuadernoB  ó  libretas  militares,  títulos  de  li- 
cénciamiento ó  de  baja,  gulas,  atestados,  et' 
celera; 

S."  Que  no  siendo  autor  de  U  falsiflca' 
ción  á  que  se  refiere  cualquiera  de  los  nd- 
meros  anterioies,  hiciere,  sin  embargo,  uso 
coQSciente  del  documento  falsificada; 

4.0  Que  diere  maliciosamente  A  sus  bu- 
periores  informacionea  falsas  sobre  cu  ai 
quier  detalle  del  servicio  ó  de  la  acción  mi- 
litar; 

(.*  Que  abusando  déla  confianza  que  en 
41  depositare  algún  superior,  consiguiere 
qne  éste  autorice  con  su  ñrma  ó  con  su  rú- 
brica cualquier  documento  falso; 

6."  Que  se  apropiare  é  hiciere  aso  de  li- 
bretaa  militares,  títulos  de  baja  ó  de  licen 
ciamiento,  guía  ó  atestado  que  no  le  perte- 
nezca, aun  cuando  no  baja  sido  objeto  de 
[alBiñcBción  alguna. 

§  I."  La  peiia  de  prisión  mayor  celular, 
será  sustituida  por  la  de  presidio  militar  de 
seis  meaes  á  tres  afiOB,  aí  la  falsedad  fuere 
cometida  voluntariamente,  pero  sin  inten- 
ción de  causar  perjuicio  al  Estado  ó  á  mili- 
tarea,  ni  con  la  de  encubrir  un  perjuicio  ya 
reatiüado. 

§  S.o  Lo  dispuesto  en  el  núm.  5.°  de  este 
articulo  no  exinie  al  Buperior  de  las  réspon- 
sabilidadeB  en  que  pudiere  haber  incnrrido, 
por  la  inobservancia  de  loa  reglamentos  mi- 
litarea. 

Art.  171.  Será  condenado  á  la  pena  de 
dos  á  ocho  afioB  de  prisión  mayor  celular  ó, 
alternativamente  á  la  de  confinamiento  tem- 
poral, el  militar  que  sin  perjQício  de  la  ha- 
cienda militar  ó  de  individuos  militares,  hi- 
ciere nao  de  pesas  ó  medidas  falsas,  sabien- 
do qne  lo  son. 

Art  172.  Será  condenado  á  la  pena  de 
dos  á  ocho  años  de  prisión  mayor  celular  ó, 
en  alternativa  á  la  de  deportación  temporal, 

1 .0  Que  falsificare  sellos,  marcas,  troque- 
les, matrices,  etc.,  usados  por  alguna  autori- 
dad ú  oficina  militar,  destinados  á  dar  au- 
tenticidad á  documentoa  relativos  al  servj- 
cio  militar,  ú  á  servir  de  signo  dletintÍTO 
para  objetos  pertenecientes  al  Ejército. 


2.O.  Qae  en  perjuicio  del  Estado  ó  de  mi- 
litares, hiciere  fraudulentamente  uso  de  ae- 
lloB,  marcas,  estampillas,  etc.,  de  la  natnra- 
leía  do  los  indicados  en  el  número  anterior, 
y  destinados  á  tener  alguna  de  las  aplicacio- 
nes en  él  declaradas. 

Art.  173.  Et  militar  que  hiciere  aso  de 
los  sellas  indicados  en  el  número  primero 
del  articulo  anterior,  sabiendo  que  se  hallan 
falsificados,  será  condenado  á  la  pena  de  des 
á  ocho  aQo>>  de  prisión  mayar  celular,  ó  al' 
teroativameute  á  la  de  confinamiento  tem- 

§  única.  Si  el  delito  fuere  cometido  ain 
intención  de  causar  perjuicio  al  Estado  ó  A 
tercero,  la  pena  se  sustituirá  por  la  de  prO' 
eidio  militar  de  seis  meses  á  tres  años. 

Art.  1T4.  El  facultativo  militar  que  en  el 
ejercicio  de  sua  funciones  certificare  ó  encu- 
briere falsamente  la  existencia  de  cualqoier 
dolencia  ó  lesión,  ó  que  del  mismo  modo 
exagerare  ó  atenuare  Is  gravedad  de  la  en- 
fermedad existente,  será  condenado  á  la 
pena  de  seis  meses  ¿  tres  afios  de  presidio 
militar,  salvo  las  penas  máa  graves  en  que 
pudiere  haber  incurrido  si  mediare  cormp- 

Sección  seronda. 

De  la  iofidalidad  en  et  servicio  militar. 

Art.  176.     El  militar  que  en  et   ejercido 

de  sus  funciones  se  dejare  corromper,  reci- 
biendo por  sf  ó  por  persona  intermediaria, 
dádivas  ó  presentes,  ó  simplemente  acep- 
tando promesas  ú  recompensa  para  practi- 
car un  acto  injusto  ó  para  abstenerse  de 
practicar  uno  legal  que  se  halle  dentro  de  la 
esfera  de  sus  atribuciones,  será  condenado 
á  la  pena  de  dos  á  ocho  afios  de  prisión  ma- 
yor celular  á  alternativamente  á  la  de  de- 
portación temporal. 

§  i."  Si  la  corrnpción  no  produjere  efec- 
to, ó  si  el  objeto  de  ella  fuere  el  practicar 
un  acto  justo  ó  la  abstención  de  cometer  nn 
acto  injusta,  la  pena  aplicable  será  la  de  seÍB 
meses  á  tres  eOoa  de  presidio  militar. 

g  2.0  Si  el  acto  injusto  se  llegare  á  come- 
ter y  fuere  constitutivo  por  si  de  delito  al 
que  corresponda  pena  más  grave,  deberá 
imponerse  ésta. 

§  8.0  Si  la  corrupción  tuviere  por  objeto 
algún  acto  propio  de  las  funciones  judiciales 
que  competen  á  los  militares  en  materia  cri- 
minal, so  impondrá  al  reo  la  pena  de  cuatro 
afios  de  prisión  mayor  celular  seguidos  de 
ocho  de  confinamiento,  ó  en  alternativa  á  la 
pena  fija  de  quince  afios  dn  confinamiento. 
Sin  embargo,  cuando  por  efecto  de  la  corrup- 
ción procediere  la  imposición  de  una  pon» 
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mea  grave  qne  la  estableada  eo  el  presente 
párrafo,  se  impondrá  ésta  al  militar  qñe  se 
dejare  coitomper. 

I  i."  Las  diaposicioiiea  de  este  articulo 
;  sns  párrafos,  eé  aplicarán  tanibión  en  los 
oaaoe  en  qae  el  militar,  arrogándose  dolosa- 
mente  atribocioneB  para  practicar  caalquier 
acto  ó  incDlcando  crédito  para  conseguirlo, 
aceptare  ofrecimiento  ó  promesa  6  recibiera 
dádiva  ó  presente  para  hacer  ó  dejar  de  ha- 
cer alguna  coea,  ó  para  conteguir  de  otro 
qne  la  ejecute  ú  deje  de  ejecutarla. 

ArL  ITfl.  El  militar  que  por  medio  ds 
violencias  ó  amenazas  obligare,  ó  qne  por 
didiva,  presente  ó  aimple  promesa  de  recom- 
pensa, corrompiere  ó  procurase  corromper  á 
cualquier  rnititar  para  obtener  de  él  en  el 
ejercicio  de  sos  funciones  algún  acto  injusto, 
ó  uegnrar  el  resultado  de  alguna  preten- 
sión, será  castigado: 

1.°  Con  las  mismas  penas  qae  por  el  ar- 
tículo anterior  corresponden  al  militar  que 
se  deja  corromper,  cuando  ¡a  coacción  á  la 
CbtrupciÓD  produjeTen  efecto. 

3.0  Con  las  de  prisión  militar  ó  incorpo 
ración  á  an  depósito  disciplinario,  mediando 
«mple  tentativa  de  coacción  ó  de  corrup- 
ción, excepto  si  el  delincnente  faere  oficial 
y  de  gradoaciún  superior  á  la  del  militar  á 
qoien  procurare  corromper  ó  coaccionar,  en 
cnjo  caso  aafrirá  la  pena  de  seis  meses  á 
tras  anos  de  presidio  militar. 

ArL  177.  £1  militar  qne  teniendo  en  bu 
poder,  por  razón  del  cargo  ó  funciones  que 
desémpeQe,  dinero,  valorea  ó  cualesquiera 
otros  objetos  qne  no  le  pertenezcan  ó  los  día 
trajere  de  sns  legales  apllcadonea  en  prove- 
cho propio  ó  ajeno,  aera  condenado; 

I."  A  la  pena  de  cuatro  afioa  de  prisión 
majOT  celular  seguidas  de  ocho  de  confina 
míenlo  6,  en  alternativa,  i  la  pena  Qja  de 
quince  aOoa  de  con  fina  atiento,  si  el  perjui- 
cio cansado  excediere  de  100.000  reís; 

2.0  A  la  de  dos  á  ocho  años  de  prisión 
Enajor  celular,  ó  en  alternativa  á  la  de  con- 
finamiento temporal,  si  el  perjuicio  fuere 
inferior  á  dicha  cantidad. 

§  I.o  Concurriendo  circunatanciaa  ate- 
Duautea,  la  pena  podrá  aer  austitulda  por  la 
de  trea  afioa  j  un  día  á  seis  sQos  de  presidio 

§  3.0  Si  el  delincnente  fuere  plaza  de 
prestaerá  corregido  disciplinariamente  siem- 
pre qne  el  perjuicio  no  excediere  de  3.600 
rds. 

Art.  178.  8i  la  distracción  de  qne  se  trata 
en  el  artícelo  anterior  conaistiere  solamente 
en  dar  á  cualquiera  de  loa  efectoa  especifi 
cados  en  el  mismo,  aplicación  al  servicio 
público  disünta  de  la  legal,  sin  que  preceda 
la  competente  autoriasción,  la  pena  aplica- 


ble será  la  de  seis  meses  á  tres  afios  de  pre' 
sidio  militar. 

Art  17G.  El  militar  qae  investido  ú  en- 
cargado de  nn  mando  militar,  ó  de  cualeS' 
quiera  fnn«ioiies  de  administración  militar, 
tomare  ó  aceptare  por  ai  ó  por  peraona  in- 
termediaría, algún  interés  personal  en  la 
adjudicación,  compra  venta,  recepción,  dis- 
tribución, pago  ó  cualquier  otro  acto  propio 
de  dicha  administración,  cnya  dirección,  fit- 
caliíación,  comprobación,  examen,  reoono- 
cimiento  ó  informe  que  total  ó  parcialmente 
te  incumba,  será  condenado  á  la  pena  dft 
tres  afios  y  un  día  á  seis  afios  de  presidio 

g  único.  Bi  del  delito  resaltare  perjuicio 
para  el  Estado  ó  para  militareB,  la  pena 
aplicable  será  la  de  dos  á  ocho  afioa  de  pri 
alón  mayor  celular  ó,  alternativamente,  la  de 
confinamiento  temporal. 

Art.  IBO.  £1  militar  no  autorizado  por  la 
ley  para  cobrar  i  los  partes  emolumentoa  ó 
aaiarios,  asi  como  aquelá  quien  ésta  autorice 
para  devengar  los  derechos  por  la  misma 
sefialadoB,  que  por  cualquier  acto  ó  función 
recibiere  lo  que  no  le  corresponde  ó  más  de 
lo  justo,  aun  cuando  las  partes  convinieren 
voluntariamente  en  entregarlo,  será  casti- 
gado con  la  pena  de  aeia  meses  á  tres  añoa 
de  presidio  militar,  salvo  la  aplicación  de  la 
penalidad  correspondiente  al  delito  de  co- 
rmpción  si  procediere. 

Art.  131,  Será  condenado  á  la  penada 
seis  meaea  á  trea  afios  de  presidio  militar, 

1.°  Que  con  ánimo  de  lucro  austituyere 
dinero  ó  valores  que  hubiere  recibido  para 
el  servicio  del  Ejército  en  cierta  y  determi- 
nada especie,  por  otra  diferente,  sin  tener 
para  ello  la  competente  auLorización; 

3.0  Que  con  el  mismo  fin  sustituyere 
montura  ó  cualesqíuera  efectos  pertenecien- 
tes al  Estado,  por  otros  de  idéntica  natura- 
lesa  á  loa  sustituidos,  sin  haber  recibido  la 
competente  autorización  para  ello; 

3.0  Que,  en  cualquiera  otra  forma  de  las 
indicadas,  traficare  con  los  fondos  públicos 
destinados  al  servicio  del  Ejército. 

Art.  182.  tíerá  condenailoá  la  pena  de 
presidio  militar  de  tres  afios  y  un  día  á  eeia 
afios,  el  militar: 

t.o  Que  teniendo  á  su  cargo  ó  confiado  á 
BU  guarda,  cualesquiera  géneros,  sustancias, 
vfverea  ó  forrajes  destinados  al  aervicio  del 
Ejército,  los  adultere  ó  loa  sustituyere  por 
otros  adulterados; 

2.0  Que  distribuyere  ó  hiciere  distribair 
dichos  ^éueroB  ó  Bustanciaa  con  conocimien- 
to de  que  se  hallan  adulteradas. 

§  único.  Si  la  adulteración  fuere  de  tal 
naturaleza  que  pneda  constituir  un  peligro 
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para  la  salnd,  ó  ai  el  delito  consistiere  en  U 
(liatríbución  de  caraes  de  Bnímalea  inleccio- 
DBdot  por  enfermedades  contagiosas,  ó  de 
anstancias,  gáneroe,  víverea  ó  forrajes  en  es- 
tado de  descomposidón,  la  peq/i  aplicable 
será  la  de  dos  á  ocho  afios  de  prisión  mayor 
celular,  ó  en  alternativa,  la  de  conñnamien 
to  temporal. 

Art.  183.  Gualqnier  individno  sujeto  á  la 
jariadÍGción  de  los  Tribanales  militarea,  qae 
hallándose  encaripido  en  tiempo  de  gaerra, 
del  suministro  de  géneros,  víveres,  forrajes, 
IHQnicionea  de  guerra,  ó  cualesquiera  otros 
efectos,  dea  tinados  al  servicio  del  Ejército, 
dejare  dolosamente  y  sin  causa  juatiQcada 
de  cumplir  bus  compromisos,  será  condena 
do  á  la  pena  de  dea  á  ocho  aOos  de  priaión 
mayor  celular,  ó  en  alternativa  á  la  de  depor 
tadón  temporal,  salvo  laa  penas  más  graves 
en  que  pudiere  haber  incurrido,  ai  el  hecho 
reviatiere  Job  paracterea  del  delito  de  traición, 

§  1.0  Mediando  aímplemente  negligencia 
en  tiempo  de  guerra  ó  cometiendo  el  delito 
en  tiempo  de  paa,  la  pena  aplicable  será  la 
de  seis  meses  á  trea  afios  de  presidio  rnilitar. 

g  3.°  En  tiempo  de  gaerra,  cuando  el  he 
cho  no  conatitayere  falta  de  suministro,  sino 
simplemente  demora,  se  impondrá  la  pena 
de  seis  meses  á  tres  afios,  de  presidio  mi- 
liUr. 

Sección  tercera. 

Del  hurto  y  abuso  de  coafiania. 

Art.  184.  El  railtlar  que  fraud alentara Hn 
te  sustrajere  dinero,  documentos  ó  cuales- 
quiera otros  objetos  pertenecientes  al  Estado 
ó  á  otros  militares,  será  condenado: 

1.0  A  prÍBÍÓQ  mayor  celular  por  cuatro 
afios,  aeguidoa  de  ocho  de  conSnamiento,  ó 
oltemalivamente  á  la  fljn  de  confinamiento 
por  quince  afioa,  ai  el  valor  del  harto  exce 
diere  de  100.000  reía; 

2.0  A  prisión  mayor  celular  de  dos  á 
ocho  afioa,  ó  en  alternativa  á  la  pena  de  con 
finamiento  temporal,  si  dicho  valor  no  exce- 
diere de  100,000  reiB,  pero  fuere  superior 
á  60.000; 

S.°  A  presidio  militar,  de  seia  meses  á 
trea  años,  ai  no  excediendo  de  dicho  valor 
de  iíO.OOO  reie  fuere  superior  á  2.S0O. 

Art.  18G.  El  militar  que  en  la  casa  en  que 
eatnviere  alojado,  saetrajere  fraudulenta- 
mente dinero,  documentos  ó  cualesquiera 
efectos,  aera  condenado: 

1.0  A  la  pena  de  cuatro  afioa  de  prisión 
mayor  celular,  aeguidoa  de  ocho  de  confina- 
miento, ó  en  alternativa  á  la  pena  fija  de  de 
portación  por  quince  afios,  si  el  valor  de  lo 
hurtado  excediere  de  60.000  reisi 

2.0    A  la  pena  de  dos  á  ocho  afios  de  pri- 


sión roajor  celular,  ó  en  alternativa  á  la  do- 
confinamiento  temporal  si  el  valor  de  lo  hnr* 
tado,  no  excediendo  de  60,000  reis, fuere  bd* 
perior  á  GOO. 

Art.  186.  El  militar  que  defraudare  ó  di~ 
sipareen  perjuicio  del  Eatodo  ó  de  otros  mi- 
litares, dinero,  documentos  ó  cualesquiera 
efectos  que  le  hubieren  sido  entregados  co- 
mo depúaito,  comiaión,  mandato,  adminis- 
tración, comodato  ó  que  los  haya  redbido 
para  nn  fin  ó  empleo  determinado  con  obli- 
gación de  restituir  ó  presentar  la  misma  co- 
sa ó  valor  equivalente,  será  condenado; 

l.o  A  la  pena  de  cuatro  Bfios  de  prisión 
mayor  celular  aej^ida  de  confinamiento  por 
ocho  ó,  alternativamente,  á  la  pena  fija  de 
qnlnce  afios  de  confinamiento,  si  el  perjuicio 
causado  fuere  superior  á  100.000  reie; 

2.»  A  la  de  dos  á  ocho  afios  de  prisión 
mayor  celular  ó,  alternativamente,  á  la  de 
confinamiento  temporal,  ai  el  perjuicio,  no 
excediendo  de  100.000  reis,  fuere  sin  embor 
go  superior  á  60.000; 

8,0  A  la  de  aeís  meses  á  trea  aflos  de  pre- 
sidia militar,  si  no  excediendode  60,000  reie, 
fuere  sin  embargo  superior  á  2.600. 

Art,  187.  El  militar  que  empleando  algu 
na  faleiScBción  de. documentos,  atribnyéa 
doee  falsa  cualidad  ó  utilizando  cualquier 
otro  artificio,  defraudare  al  Estado  ú  otnw 
militares,  haciendo  que  ae  le  entregue  dine- 
ro, documentos  ó  caaleaquiera  efectos  que 
no  tenga  derecho  á  exigir,  será  condenado: 

l.o  A  prisión  mayor  celular  por  cuatro 
afioa,  aeguidoa  de  ocho  de  confinamiento  á 
alternativamente  á  la  pena  fija  de  quince 
afios  de  confinamiento,  si  el  perjuicio  causa 
do  faeae  auperior  á  100.000  reía; 

2.0  A  la  de  dos  á  ocho  anos  de  prisión 
mayor  celular  ó  en  alternativa  á  la  de  confi 
namiento  temporal,  ai  el  perjuicio,  no  exce- 
diendo de  100.000  (eis,  fuere  sin  embargo 
superior  á  60.000; 

3,0  A  la  de  aeia  meses  á  trea  afioa  de  pre- 
sidio militar,  sí  no  excediendo  de  60.000  reis 
fuere  ein  embargo  superior  á  2,S0O. 

Art,  188.  En  todos  los  caaoa  menciona- 
dos en  este  capitulo,  con  excluaión  del  pre 
visto  en  el  articulo  186,  cuando  el  valor  del 
hurto  ó  del  perjuicio  realizado  fuera  inferior 
á  2.600  reís,  ae  impondrá  al  reo  una  corree 
ción  diaciphnaria. 

§  único.  En  el  caso  del  artículo  186  se 
observará  eata  misma  diaposición  cuando  el 
valor  del  hurto  fuere  inferior  á  600  reia. 

Art.  189.  Laa  penas  establecidas  en  esta 
sección  se  aplicarán  únicamente  cuando  al 
hecho  cometido  no  correspondiere,  según 
la  ley,  penaa  máa  gravea,  laa  cunlea  se  im- 
pondrían en  este  caso,  salvo,  ain  embargo  lo 
dispuesto  en  el  articulo  anterior. 
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SeccIoD  coarta*' 


De  ilguDoa  olroa  daliti»  canelidos  to  lismpo 

Art  IM.  £1  qne  poseyendo  eotlpedoB  6 
vebfcDlofl  DO  los  presentare  para  el  «ervicio 
milíUr,  cnando  se  practicare  una  reqnita  en 
tomie,  legal,  será  condenado  á  la  pena  de 
prisiÚD  militar  ó  á  )a  de  incorporación  i  na 
depóeíto  diaci  plinario. 

g  l.o  Caando  lae  penae  de  este  artfcnlo 
deban  ser  snetituldas  en  los  tórminos  del 
trt.  13,  la  multa  no  podri  ser  inferior  ¿ 
100.000  reía  ni  BDperíor  á  600.000. 

g  S.0  Los  vefafcaloa  ó  solípedos  á  que  se 
refiere  este  arUcalo,  cnando  fneren  desca- 
biertos,  ae  entregarán  desde  laego  al  servi- 
cio militar,  sin  qae  su  propietario  tenga  de- 
rediD  i  indemnización  al  gana. 

Art.191.  £1  que  poseyendo  solípedos  ó 
vebfcdlos  al  tiempo  de  efectaarae  nna  re 
gaisa  militar,  DO  ios  presentare  á  la  comí- 
Bión  inspectora,  será  condenado  á  prisión 
militar  ó  á  incorporación  á  an  depósito  dis 
ciplinarío. 

§  único.  Cnando  laa  penaa  establecidas 
en  este  artícalo  deban  aer  anstituídas  en  los 
términos  previstos  en  el  art.  13,  no  podrá 
exceder  la  mnlta  de  300.000  reis  ni  bajar 
de  60.000. 


De  los  Tribunales  Judiciales 
militares. 


TITULO  FBIKEBO 

[BcaiLis  r  i.tiToaiiunaa  jddiculbb 


CAPITULO  PEIMERO 
Ditpoéieionei  genérale». 

Art.  102.  La  JDsticia  militar  en  tiempo 
de  pas,  ae  administra  en  nombre  del  Bej, 
por  loa  eigaientes  Tribnnales  y  antoridades: 

l.o  ¿gentes  de  la  policía  Judicial  mi- 
litar; 

2.i>  Comandanfea  de  laa  diviiionea  mili- 
tares territoriales; 

3.0     Ministro  de  la  Guerra; 

4.0    Consejos  de  Gnerra; 

6.0     Consejo  Supremo  de  Jaeticia  militar. 

Art  19S.  La  jnaticia  militar  es  gratuita. 
Laa  actnaciones  se  escribirán  en  papel  co- 
mún, no  estando  obligados  loa  procesados  ni 
retM  á  aatiafacer  el  importe  del  timbre,  cos- 
tas ó  franqueo. 

LsatiLioióii  oaivcaaau— Euaopí, 


icio  de  jaaticia  militar, 
en  tiempo  de  pas,  aera  preferido  á  cualquier 

Art.  181.  Nadie  que  no  sea  ciudadano 
portugués  por  nacimiento  ó  por  naturaliza- 
ción y  mayor  de  veintiún  aflos  de  edad,  po- 
drá formar  parte  de  Tribnnales  militares. 

Art  196.  Los  miniares  en  servicio  activo 
que  (teeempeQaren  funciones  de  jaeticia  mi- 
litar, cumplirán  las  obligación  es  qae  por  el 
presente  Código  se  les  aefialan  bajo  el  jar»- 
mentó  previamente  prestado. 

g  ánico.  Los  que  no  le  bailaren  en  ser- 
vicio activo  prestarán,  antes  de  entrar  en  el 
ejerdcio  de  aus  funciones,  el  juramento  de 
deeempellar  bien  y  fielmente  las  obligacio' 
nes  qne  la  ley  les  imponga. 

Art.  196.  No  podrán  simultáneamente 
deaempeOar  loa  cargoi  de  vocal,  representan* 
te  del  Miniaterio  público  á  defensor  en  el 
mismo  Tribunal  militar,  loe  cou sanguíneos 
ó  afines  en  línea  recta  6  en  el  aegondo  grado 
de  la  línea  trasversal. 

Art.  197.  En  loa  procedimientos  milita 
rea  no  podrán  ser  jueroa  ni  intervenir  como 
representan  tea  del  Ministerio  público  ó  se- 
cretarios; 

l.o  Los  parientes  del  acnaado  ó  del  ofen- 
dido, hasta  el  cuarto  grado  inclusive  según  la 
computación  civil,  por  conaangniDldad  ó 
afinidad; 

2."  Los  quereltanteB  y  denunciantes  del 
hecho  7  los  teetigos; 

3.0  Loa  que,  en  raión  de  sna  cargoa,  co- 
nozcan el  objeto  de  la  acusación  individual- 
mente ó  formando  parte  de  alguna  comi- 
sión, consejo,  janta  ó  tribaaal; 

l.o  Loe  qne  dentro  de  los  cinco  afioa  an- 
teriores hubieren  intervenido  en  algún  pro- 
cedimiento penal  referente  al  acnaado;  y 

6.0  Los  qne  sirvieran  á  tas  inmediatas 
órdenes  ó  mando  del  reo,  cuando  éste  fnere 
acusado  por  becboa  relativos  at  ejercicio  del 
mismo. 

CAPÍTULO  II 
De  los  Agente»  de  lapolieia  judicial  militar. 

Art.  198.  Las  atribuciones  de  la  policía 
judicial  militar  se  ejercerán  bajo  la  inspec- 
ción de  los  Generales  comaudantea  de  las 
divisionen  y  de  los  Tribunales  militarea; 

1."  Por  los  Directores  y  Jefes  de  sección 
de  la  Secretarla  de  la  guerra  y  de  la  Admi- 
nistración militar; 

2.0  Por  loa  Comandantes  generales  ó 
Inspectores  de  las  diferentes  armas  j  del 
cuerpo  del  Estado  mayor  y  jefes  del  Estado 
mayor  de  los  mismos  mandos  ó  inspec- 
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S."  Por  loa  oScialea  del  Estado  mayor  de 
Isa  divietúnes  militares  territorlaleB; 

4."  For  los  oficiales  inapectorea  de  tro 
pas  ó  de  establecí  m  lentos  militares  de  cual- 
quier natnraleza; 

6,0  Por  los  Gobernadores  ó  Comnndaates 
•US  ínmedtatOH  y  oficiales  de  servicio  diario, 
en  las  plazas  de  guerra  ó  pantos  fortiñcadoa; 

6.''    For  los  Comandantes  de  loa  caerpos 

6  de  otras  uDidadee  que  tengan  organización 
especial  Independiente,  sus  inmediatos  y 
oficiales  de  aervicio  diario  en  tos  mismos 
cuerpos  ó  fracciones; 

7.0  For  los  CoDianilantes  de  destacamen- 
tos, diligencias,  guardas  de  cuatesquierafuer- 
Kaa  separadas  de  los  cuerpos,  cnando  sean 
oficiales  ó  sargentos; 

8."  For  los  Comandantes  militares  de  las 
localidades,  Comandantes  de  loa  dietritos  de 
[«clntamiento  y  reserva,  Jefes  de  las  cii- 
CDDScrip Clones  de  alistamiento,  y  en  gene- 
ral, por  loe  oficislee  que  ejerzan  algún  man* 
do  independiente  6  sean  Jefes  de  algún  aer- 
vicio militar; 

9."  Parles  oSciatea,  combatientes  ó  no 
combatientes.  Comandantes  ó  Directores  de 
eecnetaa,  fábricas,  hospitales  ó  cualquier 
otro  establecimiento  militar,  así  como  por 
sus  inmediatos  y  oficiales,  combatientes  ó 
no  combatientes,  de  servicio  diario  en  los 
mismos  establecimientos; 

10.  Por  los  Auditores  militares  en  loa 
revpectivos  Tribunales;  y 

11.  Por  los  fancionarioa  de  policía  judi- 
cial ordinaria,  dentro  del  círculo  de  bus  atri- 
buciones y  en  loa  límites  que  más  adelante 
se  especifican. 

Art.  19B.  Para  el  ejercicio  de  las  íuncio- 
DM  de  policia  judicial  militar,  ea  acumulati- 
va la  jurisdicción  de  los  oficiales  de  policía 
judicial  y  autoridades  designadas  en  el  ar. 
tfculo  anterior.  Sin  embargo,  cuando  conca 
rrieran  delitos  diversos  entre  sf,  se  dará  la 
preferencia; 

I."  Al  Director  general  de  la  Secretaría 
de  la  guerra  y  de  la  Administración  militar 

7  respectivos  Jefes  de  sección,  en  cuanto  á 
los  delitos  cometidos  en  las  oficinas  indica 
das  ó  que  se  descubrieren  en  ellas; 

2.*  A  loa  Comandantes  generales  ó  Ine 
pectores  de  las  diferentes  armas,  oficiales 
del  Estado  mayor  de  las  diviaiones  y  Jefes 
de  Estado  mayor  de  aquellos  mandos  ó  ins- 
pecciones, con  respecto  á  los  delitos  cometi- 
dos en  lae  respectivas  oficinas  ú  en  ellas 
descubiertos; 

8."  A  loa  oficialea  inspectores  de  tropas 
ó  establecimientos  militares  y  á  los  Jefes  de 
algún  servicio  militar,  en  cuanto  á  los  deli- 
tos que  deacnbrieren  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones; 


4.0  A  loa  Gobernadores,  Comandantes 
sus  inmediatos  y  oficiales  de  servicio  diario 
en  las  plazas  de  guerra  y  puntos  fortificados, 
con  respecto  á  los  delitos  relativos  ¿  la  guar- 
da, conservación,  policía  y  gobierno  de  las 
fortificaciones; 

6.e  A  los  Comandantes,  Directores  sus 
inmediatos  y  oficiales  de  servicio  en  los  es- 
tablecimientos militares  de  toda  clase,  con 
relación  á  loe  delitos  cometidos  en  elioa. 

Art.  300.  Podrán  proceder  directamento 
ú  ordenar  á  cualquier  oficial  subordinado,  el 
qne  proceda  á  la  práctica  de  las  diligencias 
que  incumban  á  los  agentes  de  policía  judi- 
cial: 

I.e  Loa  Directores  de  la  Secretarla  de  \k 
guerra  j  de  la  Administración  militar, 

3.0  Loa  Comandantes  generales  ó  Inspec- 
tores de  las  armas  y  del  cuerpo  del  Estado 
mayor; 

3."  Los  oficiales  inspectores  de  tropea  6 
de  eatsbleci mientes  militares; 

l.e  Los  Qobemadores  6  Comandantes  de 
las  plazas  de  guerra  y  puntos  fortificados; 

6, o  Los  Comandantes  de  los  cuerpos,  des- 
tacamentos, diligencias  y  guardas  ó  de  otras 
fuerzas  separadas  de  loa  cuerpos; 

6°  Los  Ooúiandantes  y  Directores  de  es- 
tablecimientos militares  de  (oda  clase  y  los 
Jefes  de  algún  aervicio  militar. 

Art  201.  Cuando  con  corrieren  diferentes 
militares  que,  según  las  disposiciones  da 
este  Código,  tengan  jurisdicción  acumulati- 
va para  ejercer  las  funciones  de  la  policía 
judicial,  se  preferirá  de  entre  ellos  al  de  ma- 
yor graduación,  y  en  igualdad  de  graduación 
al  de  más  antigüedad,  salvo,  sin  embargo, 
io  diepueato  en  los  dos  artícnloa  anteriores. 

Art.  202.  Los  oficiales  y  sargentos  de  las 
guardias  municipales  y  de  la  guardia  fiscal, 
que  se  hallaren  en  situaciones  idénticas  á 
las  mencionadas  en  loa  artíeulos  198  y  200, 
gozarán,  para  los  efectos  de  la  poUcfa  judi- 
cial, de  atribuciones  idénticas  á  laa  de  los 
individuoa  del  Ejército  en  las  mismas  sitúa- 

Art.  203.  Las  autoridades  ordinarias, 
cuando  en  el  lugar  de  la  comisión  del  delito 
no  existiere  oficial  de  policía  judicial  mi- 
litar, serán  subsidiariamente  competentes 
para  ejercer  las  funciones  de  la  misma  poli- 
cía judicial;  sin  embargo,  si  concurrieren 
oficiales  de  la  policía  judicial  militar  coa 
Autoridades  judiciales  ordinarias,  se  prefe- 
rirá á  quien  primero  hubiere  tenido  conoct- 
inlento  del  becbo  de  que  se  trate. 
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CAPITULO  Ul 


Art.  304.  Fl  Comandante  de  la  diviiión. 
«s  el  Jefe  jr  el  regó  I  Ador  de  la  administra- 
don  de  1«  jneticia  militar  dentro  de  sa  divi  - 
aidn,  y,  eo  esta  calidad,  le  compete  ejercer 
las  atribaciODea  que  ae  le  aeOalan  en  el  pre- 
aeate  Código. 

Art.  SOS.  En  el  cnartel  general  de  cada 
dÍTÍsión  tnilftar  habrá  nn  negociado  de  Job 
ticis,  dirigido  poT  el  Sabjefe  del  Batado  ma- 
yor, el  cnal  emitirá  ajetnpre  m  parecer  fon- 
dado en  todas  las  caestiones  de  justicia  so- 
metidas á  la  Hpreclación  dei  Comandante 
de  la  divi  ai  ón. 

CAPITULO  IV 

Dtl  Minitlro  de  la  Querrá. 

Art.  206.  £1  Mlniatro  de  la  Gaerra  ejer- 
'Ce,  en  tiempo  de  paz,  y  en  nombre  del  Rey, 
la  antoridad  superior  del  Ejército,  y  en  este 
concepto  ie  corresponden  las  atribuciones 
jndicialea  qne  el  presente  Código  señala. 

CAPITULO  V 
De  bu  Consejo»  de  guiirra  terriCoriales. 


Art.  207.  En  cada  división  militar  del 
-continente  del  reinn  habrá,  por  ringla  gene- 
ral, on  Consejo  de  guerra  territorial  estable- 
ado en  la  reaidencia  de  la  división. 

§  único.  En  la  divísián  qae  taviere  sn 
residencia  en  Lisboa,  podrán  funcionar  doa 
Gonaejos  de  guerra  con  jurisdicción  acnma- 
lativa  en  toda  ¡a  dirisióti  é  ialas  adyacentes. 

Art.  208.  Lo»  Consejos  de  guerra  territo- 
riaiee  ae  compondrán  de  un  Presidente  con 
empleo  de  Coronel,  nn  Auditor,  un  Tenien 
te  Coronel  ó  Mayor,  un  Capitán  y  un  Te- 
niente ó  Alférez. 

§  l.o  Bq  el  caso  de  imposibilidad  even- 
tual del  Presidente  será  éste  snstituldo  por 
et  «tiQ  oficial  superior  que  formare  parte  del 
Consejo. 

§  2.i>  Para  subvenir  á  las  ausencias  é 
imposibilidades  de  los  vocales  existirá  nn 
suplente  con  el  empleo  do  Capitán. 

Art.  209.  El  nombramiento  de  Presiden- 
te y  Vocales  militare!,  se  bará  por  el  Co< 
maudante  de  la  división,  con  arreglo  al  es- 


calafón, sobre  una  lista  formada  por  orden 

de  categoría  y  antigOedid  de  todos  loa  Ofi- 
ciales combatientes  qne  residan  en  la  divi- 
sión, aea  cualquiera  la  coiniaión  que  ejerzau 
y  e!  cuerpo  ó  urnia  á  que  pertenezcan,  con 
exclnaión: 

1.°  De  los  ConHejeros  de  Estado  y  Minia- 
tros  efectivos,  así  uomo  de  loa  pares  del  Rei- 
no y  Dipotadue  durante  el  ejercicio  de  las 
funciones  legislativas; 

2.»  De  los  Directores  de  la  Secretaria  de 
la  guerra,  de  Administración  militar.  Oficia- 
les del  Estado  Mayor  de  laa  divisiones  mi- 
litares territoriales  y  Ayudantes  de  Campo 
y  Oficiales  á  sus  órdenes  que  no  excedan  la 
plantilla  legal; 

9°  De  loa  que  se  hallaren  en  servicio 
efectivo  en  los  Establecimientos  de  instruc- 
ción militar; 

4.°  De  los  que  estuvieran  en  comisión 
extraQa  al  Uinisterio  de  tn  Guerra; 

5."  De  los  reforinadoa,  siempre  que  no 
sean  Generales,  los  cuales,  en  defecto  de 
efectivos,  podrán  aer  nombrados,  aegán  sa 
antigüedad; 

6.0  De  loa  que  sé  hallaren  cumpliendo 
alguna  pena  por  virtud  de  sentencia; 

T.°  De  loa  que  se  bailaren,  temporal- 
mente, fuera  del  aervicio  activo; 

8.°  De  ios  que  estuvieren  sufriendo  al- 
cana corrección  disciplinaria; 

9.°  De  Los  que  se  hallaren  en  prisión 
preventiva. 

g  1.0  No  ae  admitirá  ningana  otra  escto- 
sión  distinta  de  las  uienciomulas. 

§  S."  En  la  división  que  tuviere  su  resi- 
dencia en  Lisboa,  la  lista  á  que  se  refiere  el 
presente  artfirulo,  ae  formará  tínicamente 
con  les  Unciales  que  tuvieren  la  suya  en  di- 
cba  capital. 

g  3.0  En  la  lista  mencionada  en  el  pre 
senté  artículo,  ae  introducirán  cuantas  mo 
dificaclouea  fueren  neceaDriaa  por  efecto  dii 
cualquier  alteración  en  laa  tropas  de  la  dt- 
viaión. 

§  i."  En  la  Secretaría  del  Tribunal  se 
hallará  siempre  do  manifiesto  uu  libro  en  et 
qne  figuren,  por  orden  de  categoría  y  anti 
güedad,  todos  loa  Oficiales  incluidos  en  la 
lista  de  lu  división. 

Art.  210.  El  Presidente  y  Vocales  mili- 
tares del  Consejo  de  guerra,  asi  como  los 
suplentes,  se  austitulrán  periódica  y  regular- 
mente de  cuatro  en  cuatro  niesus,  por  Oli 
ciales  de  las  respectivns  graduaciones,  Á 
quien  corresponda  el  aervicio  en  los  térmi- 
nos del  artículo  anterior. 

árt.  211.  El  Presidente  y  loa  Vocales  del 
Consejo  de  guerra,  solamente  podrán  s<'r 
BuatitnidoB,  antea  de  finar  el  cuatrimeetr", 
cuando  en  ese  periodo  hayan  sido  promovi- 
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dos  al  pDeito  inmediato,  6  hayan  incorrído 
en  atgona  iacapaciiiad  legal. 

Alt.  212.  En  la  compoaición  de  loe  Con- 
•ejoa  de  gaerra  territorÍBlea,  no  podrá,  deo- 
tro  del  mismo  cuatrimestre,  entrar  más  de 
OD  Oficial  superior  j  un  Capitán  ó  aubalter- 
no  de  cada  regimienUí,  y  aeran  preferente- 
mente nombrados  loa  de  mayor  gmctuacióD, 
y  en  igualdad  de  graduación,  los  más  anti- 
gnoH,  debiendo  aiempra  atenderse,  en  et  acto 
del  nombramiento,  á  que  nunca  queden  den 
tro  de  cada  regimiento  menos  de  dos  Oficia- 
les anperioree. 

%  Único.  Lh  misma  regltt  se  obeerfnrá 
en  las  compañías  que  tengan  organización 
eapecial  independíente,  no  podiendo  nom 
braree  pera  formar  parta  de  loa  Consejos  de 
gaeiTR  en  el  mismo  caatrínieatre,  más  de  un 
Oficial  por  compafifa. 

Art.  213.  Cuando  hubiere  de  ser  juzga- 
do algún  OScíhI,  se  modificará,  solamente 
para  este  efecto,  e!  Consbjo  de  guerra,  se- 
gún  el  cnedro  adjunto,  regulándose,  en  todo 
caso,  los  nuevos  nombramientoe  por  el  or- 
den de  inscripción  en  la  lista  á  que  se  refie- 
ra el  art  209, 


PBKSIDSHTE 


Coronel... 
Coronel. . . . 


f  1  Mayor. 
1  Capitán. 

I   1  Teniente. 

I  I  Teniente     Co- 

1        ronel. 

(  1  Capitán. 


\  1  Teniente    Co- 
Coronel...,  ,        ronel. 
/  2  Mayores. 

General  de  i  1,^'?"«'-     „ 
Brigada.     "^«"""í'"  ^ 

t      ■  róñeles. 


General  de  \  3  Generales    de 
División.. )        Brigada. 


g  único.  La  mayor  ó  menor  graduación 
delacnsado,  proveniente  de  condecoración 
«n  la  orden  militar  de  la  Torre  y  de  In  Es- 
pada ó  en  coalquiern  otra,  no  inñairá  en  oa- 
da  para  la  composición  del  Consejo. 

Art.  214.    Si  dos  ó  inás  ncuaadoe  por  el 


mismo  delito  hubieren  de  ser  juigadoa  snte- 
un  Tribunal  militar,  se  compondrá  éste  segÚD 
la  categoría  que  correspondiere  al  do  mayor 
graduación, 

ArL  216.  Cuando  por  disposición  legal, 
bubieren  de  juzgar  loa  Tribunales  niilitarea- 
á  algún  indiviiliio  no  militar,  se  juzgará  á 
éste  por  el  respectivo  Consejo  de  guerra  te- 
rritorial,excepto  si  algún  ce-reo  fuere  oficial, 
en  cuyo  caso  se  observarán  las  dispoBiciones 
contenidas  en  los  dos  artículos  anteriores. 

§  único.  Si  alguno  de  loa  coreos  fuere 
Oficial  general,  prisionero  de  guerra  ó  emi- 
grado político  de  categoría  equivalente,  se- 
procederá  á  la  separación  de  Ins  culpas  á  fin 
de  que  cada  uno  sea  juzgado  por  el  Tribnnsl 

Art.  216.  Los  Consejos  de  gaerra  que 
hubieren  de  jniignr  Á  oficiales  no  comba- 
tientes se  constituirán  en  la  forma  indicad» 
en  el  articulo  213,  según  la  graduación  dfll 
Bcnsado. 

§  único.  La  miama  disposieióo  se  obser- 
vará cuando  hubiere  de  juzgarse  á  priaío- 
neroe  de  guerra,  rehenes  6  emigrados  polf- 
ticos  sujelns  é,  la  competencia  de  los  Tribii' 
nales  mililarea  y  é.  los  cnalea  et  Gobierno  no- 
haya  reconocido  categoría  auperior  á  la  de 
Coronel. 

Art.  217.  Cuando  en  virtud  de  la  cate- 
goría ó  gradunción  del  acosado  fueren  sas- 
tituidoe  algunos  de  los  vocales  militares  del 
Consejo  de  guerra  territorial  continuarán  lo» 
restantes  formando  parte  del  mismo  Con- 
sejo. 

Art.  318.  Si  ocurriere  impedimento  tem- 
poral ó  accidental  qne  imposibilito  al  presi- 
dente ó  á  alguno  de  los  vocales  militare» 
para  formar  pnrte  del  Consejo  de  guerra  5 
no  fueren  suficientes  loa  suplentes  nombrft 
dos,  el  Comandante  de  la  divieión  hará  sas- 
tituir  al  oficial  impedido  por  otro  de  igual- 
graduación,  á  quien  corresponda  prestar  ser- 
vicio según  el  orden  de  inscripción  en  1» 
lista. 

§1.°  La  sustitución  cesará  cnando  ter- 
mine ó  cese  la  causa  que  la  motive,  sin  per- 
juicio, no  obstante,  de  la  tramitación  y  deci- 
sión del  procedimiento  ya  incoado.  En  este 
último  supuesto  la  sustitución  cesará  con  el 
prnnnnciamiento  do  ta  eentencia. 

Art.  219.  No  existiendo  en  la  división 
oficiales  militsres  en  número  bastante  y  de 
graduación  competente  para  completar  el 
Consejo,  providenciará  el  Ministro  de  la 
Guerra,  haciendo  nombrar  á  tos  que  faltaren 
de  enire  los  de  la  división  cuya  residenci» 
estuviere  más  présiraa,  debiendo  observarse 
el  orden  de  la  inscripción  en  la  lista  ree- 
pectiva. 

§  único.    En  la  división  qne  tuviere  so. 
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reaidencia  en  Lisboa,  para  el  cano  previsto 
«D  este  artíealo,  antes  de  recatrÍT  ¿  oficiales 
de  difereote  división,  deberá  recaer  el  noca 
brsiniento  sobre  los  oQciales  de  U  misma 
diTÍaidoqne  residieren  fuera  de  la  capital. 
Art.  220.  Tanto  el  Presidente  como  los 
vocaJea  y  Boplentes  de  loa  Conaejoa  de  gue 
rrs  conaervBián,  en  caanto  desempeñaren 
dicho  servicio,  los  sueldos  j  gratificaciones 
-de  loa  cargos  y  comisiones  que  ejercieren, 
atiD  coando  Iiabieren  de  ser  sustituidos  tem- 
poralineote  en  ellos. 

SeeclDD  8e;nDd«. 

De  loa  Audítoreí, 

Art.  S3I.  Junto  á  cada  Consejo  de  guerra 
tArriloríai  funcionará  an  Auditor,  Juex  to- 
gado, sin  graduación  militar. 

AtL  323.  LosAuditores  serán  nombrados 
por  Decreto  expedido  por  el  Ministerio  dala 
<}aerr«  de  entre  los  Jaeces  de  derecbo  de 
primer*  iostancia  que  estuviesen  prestando 
servicio  en  comarcas  de  !.■  ó  de  2.*  clase. 

Art,  32S.  Loe  Auditores  serán  considera- 
Ooa  para  todos  los  efectos  legales  como  si 
sirvieren  en  la  judicatura  7  en  comarcaa  de 
la.  clase  qae  según  el  escalalón  les  corres- 

Art.  234.  Los  Auditores  de  loa  Consejos 
-«le  pierra  servirán  por  espacio  de  tres  afioa 
ea  la  respectiva  auditoría,  padisndo  aer  coQ' 
linnadoaen  el  mismo  cargo.  Antea  de  la  es- 
piración de  dicho  plazo  no  podrán  ser  tras 
ladados  ni  reincorporados  á  ta  judicatura  si- 
ito  á  su  instancia  y  en  loa  casos  y  forma 
«letermisados  por  la  ley. 

%  único.  En  los  dos  caaos  mencionados 
4;n  el  presente  artículo,  nna  vez  que  la  tras- 
lación >e  hubiere  publicado,  cesará  la  jurie- 
tticdón  del  Auditor  de  que  ae  trate  7  de 
acreditáraele  haberes  por  el  Miniilerio  de 

Art.  226,  Los  Auditores  de  loaConsejos 
•le  guerra  serán  sustituidos  en  sus  ausencias 
y  enfermedades,  en  Lisboa  7  Oporto,  por  los 
joecea  de  distrito  de  lo  criminal,  según  lista 
formada  por  el  presidente  del  Tribunal  de 
segunda  inetanria,  y  en  las  demás  poblado 
lies  por  los  Jueces  de  derecbo  de  las  comar- 
<:aa  en  que  los  Consejos  de  guerra  rsdicaren. 

§  único.  En  las  divisionea  en  qae  hubie- 
re más  deán  Consejo  de  gnerra  los  Anditorea 
ae  anstitoiráD  recíprocamente,  y  solo  en 
ausencia  ó  itn posibilidad  de  ambos  se  desig' 
iiar&4l  Juex  de  derecbo  para  que  los  sus- 

ArL  337.  El  sueldo  de  los  Auditores  que 
sirvieren  las  divisiones  residentes  en  Lisboa 
jOportoaerá  de  1.200.000reis  7  en  las  de- 
fltásde  t. 000.000 


SeeeloB  tercera. 

De  lo»  Fiacilea  7  delsDiorcí  de  oficio. 

Art  329.  Ea  cada  Consejo  de  guerra  te- 
rritorial fnncionará  un  Fiscal  y  nn  delenaor 
de  oflcio. 

Art.  2Sa.  El  cargo  de  Fiical  se  ejercerá 
por  oficiales  nombrados  por  Decreto,  de  ca- 
tegoría nunca  inferior  á  la  de  Capitán  ni  su- 
perior á  la  de  Teniente  coronel. 

Art,  230.  IiOS  Fiscales  desempefiaránlu 
funciones  del  Ministerio  públicoantelosTri' 
bunales  militares,  7  además  de  laa  atribudo- 
nes  especificadas  en  la  le7  les  incumbirá: 

1.<>  Intervenir  en  los  procedimientos  pO' 
nales  militares  requiriendo  en  ellos  y  promo- 
viendo cuanto  correspondiere  en  pro  de  la 
justicia  7  de  la  disciplina,  en  armonía  con  laa 
instrocciones  que  recibieren  de  la  autoridad 
competente; 

3.0  Velar  por  la  Sel  ohiervancia  de  laa  I» 
7eB  7  por  la  pronta  adminiatración  de  justi- 
cia, dando  parte  al  Comandante  de  la  divi- 
sión de  cualquier  acontecimiento  que  pueda 
carecer  de  providencia  superior 

S."  Ejercer  la  indispensable  inepeccliin 
sobre  el  arcliivo,  registro  y  documentación 
de  la  Secretaría. 

§  único.  Los  Fiscales  militares  deberáo 
observarlas  prescripciones  del  Reglamento 
del  Ministerio  póbllco  militar. 

Art.  231.  En  defecto  de  representante 
del  Ministerio  ñscal,  cuando  éste  fuere  de 
graduación  ó  antigQedad  inferior  á  la  del 
acosado,  ó  se  hallare  temporalmente  impe- 
dido, el  Comandante  de  la  división  en  qne 
funcionare  el  Consejo  nombrará  ¿  quien 
haya  de  sustituirle. 

§  I.°  El  Fiscal  nombrado  para  eustitoir 
al  propietario  estará,  siempre  que  sea  posi- 
ble, coadyuvado  7  acompafiado  por  éste  en 
el  desempeQo  de  sus  funciones. 

§  3,"  En  ausencias  é  impedimentos  acci- 
dentales ó  temporales  de  nno  de  los  Fisca- 
les de  las  divisionea  en  que  baya  más  de  un 
Consejo   de  guerra,  ae  sustituirán   unoa   á 

Art.  232.  £1  cargo  de  defensor  de  oficio 
se  ejercerá  por  oficiales  de  cualquier  sitoa- 
ción  nombradoikpor  el  Ministro  de  la  Qae- 
rra,  de  entre  los  de  categoría  no  inferiora 
la  de  Capitán  ni  superior  á  la  de  Teniente 
Coronel. 

Art.  383.  A  los  defensores  de  oficio  com- 
peterá intervenir  como  tales  en  las  cauna 
en  que  loa  procesados  no  hubieren  designa- 
do Abogado  defensor. 

Art.2S4.  En  defectode  defensor  deofldo, 
6  cuando  éste  se  hallare  temporalmente  im- 
pedido, el  Comandante  de  In  división  en  qne 
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funcionare  el  Consejo  nombrará  á  quien 
baya  de  sastitairte. 

§  údíco.  En  auaencift  ó  impediniento  ac- 
cidental 6  temporal  de  uno  de  lofl  defenso- 
res en  las  divisíonoB  en  que  haya  más  de  un 
Consejo  de  guerra  se  Bustituirán  éstoa  reci- 
procamente. 

Arl.  2S6.  Loa  eneldos,  gratíGcaciones  y 
demás  emolnmentoa  de  loe  Fiscales  j  de- 
fensores serán  los  autorizados  al  tiempo  de 
la  promnlgación  del  présenle  Cúdigo. 

Sección  coarta. 


de  la  AdiD. 

Art.  3S6.  Adscrito  á  cada  Consejo  de 
guerra  existirá  nn  funcionario  del  escslafón 
del  secretariado  militar,  con  la  gradnación 
«le  Alférez  ó  Teniente,  que  desempeñará  la 
Secretarla . 

Art.  237.  Corresponde  á  los  Secretarios 
d«  los  Consejos  de  gnerra: 

I."  Deeempefier  las  fnncionea  de  Bscri- 
bsnoB  en  las  actuaciones  de  justicia  militar; 

a,°  Conservar  con  e!  debido  orden  y  re- 
Kalsridad  la  Secretaría  y  et  Archivo,  que  se 
hallarán  bHJo  sn  inmediata  responsabilidad; 

a.o  Llevar  la  (correspondencia  oflcial  del 
Presidente,  Auditor  y  representante  del  Mi- 
nisterio publico; 

i."  Coordinar  loa  elementos  indispensa 
bles  para  la  formnción  de  la  estadisticSi  cri- 
minal militar; 

G.o  Remitir  á  los  centros  correspondien- 
tes los  boletines  del  registro  criminal,  con  la 
'   regularidad  debida; 

6.0  Cumplir  con  los  demás  deberes  y 
obligaciones  sefialados  en  las  leyes  y  regla- 
mentos nnlitfires. 

Art.  23S,  En  caso  de  ausencia  ó  imposi- 
bilidad temporal  del  Secretario,  el  Coman- 
dante (le  la  división,  en  ta  que  el  respectivo 
Consejo  funcionare,  nombrará  á  quien  haya 
de  Bnstituirle. 

g  único.  En  las  divisiones  en  que  hubie- 
re más  de  un  Consejo  de  guerra,  loa  Secreta- 
rios se  Bustituirán  en  sus  imposibilidades  y 
ausencia  temporales,  basta  tanto  que  el  Co- 
mandsnte  de  la  respectiva  (Jivisión  acordare 
to  procedente. 

Art.  239.  Kl  Secretario,  además  del  snel 
do  que  le  corresponda  por  raz ún  del  empleo 
que  tenga  en  el  Ejército,  percibirá  la  gratífi 
caciiin  mensual  de  6.000  reis. 

Art.  310.  En  cada  Consejo  de  gnerra  ha- 
brá, para  el  servicio  de  la  Secretarla  y  del 
Tribunal,  doe  escribientes,  un  portero  y  el 
número  de  servidores  indispensable. 

g  Único.    En  cada  ono  de  loa  Consejos 


qae  tuvieren  an  residencia  en  Lisboa,  ruto- 
de  loa  servidores  desempeñará  el  cargo  de- 
portero  del  edificio  en  que  el  Tribunal  fnn- 

Art.  341.  Los  escribientes  se  nombrarán 
por  oposicián  pública,  á  Is  que  podrán  pre- 
sentarse los  oñciales  inferiores  del  Ejército- 
que  reúnan  las  condiciones  requeridas  por- 
la  ley  de  26  de  Junio  de  1883. 

g  único.  Los  escribientes  gozarán  de  lov- 
beneficios  que  por  ley  pertenezcan  á  los  eb- 
crlbienteti  de  la  Be(^^etarfa  de  gnerra.  ínte- 
rin el  número  de  escribientes  de  la  Coman- 
danuia  general  de  artillería  no  se  redujere  al 
absolutamente  indispensable,  coatinnarin 
prestando  servicio  como  escribientes  en  Ios- 
Consejos  de  guerra  los  escribientes  de  dícbn 
Comandancia,  con  los  beneficios  de  que  dis 
frutan  actualmente. 

Art.  243.  Ixis  empleados  de  met>or  cate- 
goría á  que  se  refiere  el  artículo  310  se  ele- 
girán de  la  clase  de  reformados,  debiendo  loe- 
porteros  ser  sargentos  y  los  demás  cabos  ó 
soldados. 

Art.  218.  Los  porteros  devengarán  In 
gratificación  diaria  de  260  reis,  los  ordenan 
«as  la  de  300  y  los  demás  sirvientes  la  d« 
lóO  reiB. 

§  único.  Los  actuales  porteros  y  orde- 
nanzas continuarán  desempefiando  eos  pla- 
zas siempre  que  no  exista  inconveniente- 
para  el  servicio. 

Art.  214.  Se  asignará  al  principio  de 
cada  mee,  en  cada  consejo  de  guerra,  la  cnk- 
tidad  de  10.000  reis  con  destino  á  los  gastoe- 
de  escritorio  y  mobiliario. 

§  único.  El  Auditor,  Fiscal  y  Secretario 
administrarán  esta  partida,  enviando  al  ñn 
de  cada  aCo  económico  la  cuenta  documen- 
tada correspondiente  á  la  Direcciún  de  Ad< 
ministraciíin  militar. 

CAPITULO  VI 

Del  Consejo  Supremo  de  Jutticia  müitar^ 

SeccMn  primera. 

Del  PreBÍdeota  j  de  loa  Vocales  militares. 

Art.  216.  En  la  capital  del  reino  existirt 
nn  Tribunal  auperior  con  ta  denominaciAn 
de  iConaejo  Supremo  de  Justicia  militar», 
con  jurisdicción  en  los  asunlos  de  su  compe- 
tencia en  el  confínente  del  ruino  é  islas  ad- 
yacentes. 

§  único.  El  Consejo  Supremo  de  Jaetieí» 
militar  gozará  de  todos  los  honores,  preemi- 
nenciaa  y  distinciones  que  competen  a)  Tñ- 
bunal  Snpremo  de  Juaticin,  y  en  las  solemni- 
dades oficiales  ocupará  igual  sitio  qne  éste^ 
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ArL  248.  El  Conaejo  Sopremo  de  Jnati- 
cia  militar  M  compondrá  de  an  FreBideote, 
de  seii  Vacatee  militares  y  de  dos  Vocales 
togados,  debiendo  deeenipefiBr  nno  de  ellos 
las  faneianes  de  Jaez  instroctor  j  otro  Ua 
de  adjunto  A  éste. 

§  l.o  La  presidencia  se  desempeOará 
siempre  por  nn  Geueral  de  divisióa  6  Vice- 
almirante en  activo  servicio  ú  de  la  clase  de 
raformados. 

§  3.0  Los  Vocales  militares  del  Consejo 
Snpremo  de  Jasticia  militar  deberán  aer  OS- 
cíales  generales,  tres  pertenecientes  al  Ejér- 
cito y  tres  á  la  Armada,  ya  en  activo  servi- 
do, ya  de  la  clase  de  reformados. 

Art.  247.  SI  Presidente  y  Vocales  milita 
íes  de)  Consejo  Supremo  de  Jnsticia  militar, 
■e  nombrarán  por  Decreto  refrendado  por 
los  UinístroB  de  la  Goerra  y  de  Marina,  y 
ejercerán  dichas  comisiones  de  servicio  da- 
rante  doa  afios  por  lo  menos,  dnrante  los 
coMiem  no  podrán  ser  nombrados  para  otras 
comisiones  de  mando,  inspección  é  dirac- 
don. 

§  único.  Cuando  nna  necesidad  argente 
del  servicio  público  exigiere  qne  algono  de 
loa  consejeros  militares  pasare  á  desemí;»- 
fiar  coalqDÍera  de  las  comisiones  á  qne  este 
«itfenlo  se  refiere,  deberá  expresarse  en  el 
Decreto  la  clánsala  de  la  argente  necesidad 
del  servicio. 

Art.  248.  El  Presidente  y  Vocales  del 
Consejo  qne  fueren  de  categoría  ó  gradaa- 
ción  inferior  á  la  del  procesado,  serán  aneti- 
tuidoe  con  snjedón  á  las  signientes  reglas: 

1.'  Si  el  acnsadofaere  Mariscal  del  Ejér- 
cito, Almirante,  General  de  división  ó  Vice- 
almirante, presidirá  an  Mariscal  de  Ejército 
ó  Almirante  ai  fuere  posible,  y  en  otro  caso 
el  General  de  división  ú  Vicealmirante  qne 
faere  más  antigao,  y  serán  Vocales  los  tres 
Generales  de  división  ú  Vicealmirantes  qne 
en  el  escalafón  signieren  inmedístamente  á 
aqnél  y  en  los  cuales  no  concarra  incapaci- 
dad legal; 

3.a  Si  el  acosado  faere  General  de  briga- 
da ó  Contraalmirante,  presidirá  an  Mariscal 
de  Ejército  ó  Almirante,  ai  faere  posible,  y 
en  otro  snpnesto  on  General  de  división  ó 
Vicealmirante  y  seián  Vocalee  tres  Genera- 
les de  división  ó  Vicealmirantes. 

§  ónico.  En  los  casos  previstos  en  el  pre- 
sente artfcalo,  no  habiendo  en  la  efectividad 
del  servirio  Generales  ea  número  suficiente 
para  completar  el  Conaejo,  fe  nombrarán 
por  orden  de  antigüedad  pai«  constitnir  Tii- 
bniuU,  Generales  reformados  de  la  categoría 
correspondiente  y  qne  sean  de  mayor  anti- 
gfledad  qne  el  acusado  y  residan  en  el  terri- 
torio jarisdiccional  de  la  división  militar  qne 
tDTiere  ao  residenda  en  Usboa. 


Art.  ais.  El  Presidente  y  los  Vocaleí 
militares  percibirán  del  presnpneato  del  Mi- 
nisterio de  qne  dependan  los  haberes  y  gra- 
tificadonea  correspondientes  i  sos  respec- 
tivos empleos. 

g  único.  El  Presidente  y  los  Vocales  mi- 
litares, cuando  pertenecieren  á  la  clase  de 
reformados,  percibirán  además  del  eneldo 
ana  gratificación  mensual  qne  aeri  de  70.000 
reís  para  el  primero  y  de  SO.OOO  para  loa 

Sección  segonda. 
Del  Juei  iaitrnctor  y  del  adjunto. 

Art  250.  El  Juez  tnatructor  será  nom- 
brado de  entre  los  Magistrados  del  Tribu- 
nal Supremo  de  Jnsticia  ó  de  entre  los  Jae- 
ces de  derecho  de  seganda  instanda  qne 
prestaren  servicio  en  alguna  de  las  Aadien- 
cias  del  continente  de!  reino,  coa  aa  alio  de 
anterioridad.  El  adjunto  del  Jaea  instrnctor 
se  elegirá  de  entre  los  Jueces  de  seganda 
instanda  que  lleven  igualmente  an  Bfio  de 
ejercicio.  Uno  y  otro  continnarán  figurando 
en  el  escalafón  de  la  Magistratura  jndicial, 
en  cayo  Cnerpo  continuarán  ascendiendo, 
computándoseles  á  este  efecto  loa  afios  de 
servicio  qne  bnbieren  prestado  anta  los  Tri- 
bunales militares. 

§  único.  Las  disposiciones  del  presente 
artículo  no  menoscabarán  en  nada  los  dere- 
chos adqairídos  por  los  aclnales  Jneces  to- 
gados del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  j 
Marina,  loa  cuales,  sin  necesidad  de  naevo 
nombramiento,  entrarán  en  ejercicio  en  el 
Consejo  Snpremo  de  Jnsticia  militar  y  po- 
drán continuar  en  el  mismo  independiente- 
mente del  lugar  que  ocupe  en  el  escalafón 
de  la  carrera  jndídal. 

Art,  261.  El  Magiatrado  instructor  del 
Consejo  Supremo  de  Justida  militar,  perd- 
birá,  con  el  carácter  de  aneldo,  la  misma 
cantidad  que  se  asigna  á  los  Magistrados  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia,  j  sn  adjunto 
tendrá  derecho,  también,  con  el  carácter  de 
sueldo,  á  la  cantidad  qne  perciban  los  Ma- 
gistrados de  la  Audiencia  de  IJaboa. 

§  único.  Lo  dispaesto  en  el  presente  ar- 
tículo no  perjudicará  en  cusa  alguna  á  kM 
actnalea  Jaeces  tobados  del  Tribaual  Supre- 
mo de  Guerra  y  Marina,  con  relación  á  los 
sueldos  de  que  actualmente  diafratan. 

Sección  torcera. 

Dal   UÍDÍatsrio  fiscal   y   del   dsfansor  de  oficio. 
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tante  del  Ministerio  fiscal  y  qd  defensoí  de 
oBcio. 

Art.  2fi3.  El  repreientante  del  Ministe- 
rio ñBcal  deberá  ler  un  Oficial  saperior  nom 
brado  por  Decreto,  que  reúna  las  cualidades 
necesarias  para  desempefiar  las  funciones 
del  cargo. 

Art.  254.  Corresponderá  especialmente 
al  representante  del  Ministerio  físcal: 

1.°  Valar  por  la  tlel  observancia  de  la 
ley  y  coidar  de  que  se  observen  y  cumplan 
las  reglas  de  conipetencia  y  de  jarisdiccián; 

3.0  Requerir  y  promover  cuanto  coodu 
jere  á  la  buena  administración  de  justicia  y 
exacto  camplimiento  de  las  prescripciones 
de  la  ley  Procesal; 

S."  Emplear  la  debida  diligencia  para 
evitar  que  deje  de  ad ministrarse  juaticla  con 
rapidez  y  exactitud; 

4.0  Poner  en  conocimiento  del  Gobierno 
cualquier  hecho  que  carezca  de  superior 
providencia; 

6.0  Contribuir  á  la  formación  de  la  «ata- 
distica  de  la  administración  de  justicia,  con- 
forme á  lo  prevenido  en  las  disposiciones 
vige  ntes. 

§  único.  El  representante  del  Ministerio 
fiscal  ante  el  Consejo  Supremo  de  Justicia 
militar,  deberá  observarlas  prescripciones 
del  Reglamento  del  Ministerio  público  mi- 
liUr. 

Art.  256.  En  defecto  del  representante 
del  Miniaterio  fiscal,  cuando  éste  fuere  de 
antigüedad  ó  gradnaeión  inferior  á  la  del 
acusado,  ó  se  hallare  temporalmente  impe- 
dido, procederá  el  Ministro  de  la  Guerra  á 
nombrar  á  qaian  haya  de  anetituírle. 

Art.  266.  '£1  defensor  de  oficio,  será  un 
Oficial  superior  del  Ejército  nombrado  por 
Pecreto  para  desempeQar  este  cargo. 

§  único.  En  defecto  de  este  funcionario 
6  cuando  se  encontrare  temporalmente  im- 
pedido, se  procederá  á  so  eustitución  por  el 
Ministro  de  la  Guerra. 

Art.  367.  Los  sueldos,  gratíficadoues  y 
demás  emotamentos  del  representante  del 
Ministerio  fiscal  y  del  defensor  de  oficio  ante 
el  Consejo  Supremo  de  Justicia  militar,  se 
rán  los  autoríEedoB  por  la  legislación  vigente 
al  tiempo  de  la  promulgación  del  presente 
Código. 

Sección  «narta. 

Del  Secretaria  y  demás  suiilíareB. 

Art.  268.  En  el  Consejo  Supremo  de 
Justicia  militar  ejercerá  las  funciones  de 
Secretario  el  empleado  de  mayor  graduación, 
y  en  caso  de  igualdad  entre  dos  ó  más,  el  de 
mayor  antigüedad  en  el  escalafóu  del  Secre- 
tariado militar. 


Art.  369.    Curreaponde  al  Secretario: 

l.o  Dar  fe  en  loa  procedimientos  que  ha- 
yan de  ser  objeto  de  resolución  del  Consejo 
Supremo  de  Justicia  militar  en  primera  7 
última  instancia; 

3.0  Asistir,  sin  voto,  á  todas  las  se8Íone« 
del  Tribunal; 

8.0  Extender  en  los  autoa  todaa  laa  di- 
ligencias neceaorias; 

4.0  Extender  en  un  libro  de  actas  todos 
los  acuerdos  del  Tribunal  que  no  hayan  de 
conaignarae  en  los  autos; 

6.0  Dirigir  loa  trabajos  de  la  Secretaría, 
de  loa  cuates  será  responsable  en  primer 
(¿rmiao,  bajo  la  inspección  del  Presidente  7 
del  Magistrado  instructor; 

6.0  Contribuir  á  la  formación  de  la  esta- 
dística criminal  de  conformidad  á  lo  preve- 
nido en  los  reglamentos. 

Art.  seo.  En  la  Secretarla  del  Consejo 
Supremo  de  Justicia  militar  prestarán  ser- 
victo  los  siguientes  empleados  de  plantilla, 
procedentes  de  la  carrera  de!  Secretariado 
miliUr; 

Dos  Oficiales  de  Secretaría;  y 

Dos  Aspirantes, 

§  único.  El  sueldo  de  nno  de  los  Oficia- 
lea  y  de  otro  de  loa  Aspirantes  se  satisfará 
con  CBi^  al  presupuesto  de  gastos  del  Mi- 
nisterio de  Marina. 

Art.  201.  En  ausencias  y  enfermedades 
del  Secretario  hará  aua  veces  el  Oficial  más 
antiguo,  de  los  citados  en  el  articulo  an- 

Art.  262.  El  Secretario,  además  de  au 
sueldo  correspondiente,  percibirá  la  graUfi- 
caeión  mensual  de  16.000  reis. 

Art.  3Q3.  Para  loa  fines  designados  en  el 
art.  244,  se  abonará  mensualmente  al  OoD- 
aejo  Supremo  de  Justicia  militar  la  cantidad 
de  20.000  reis,  mitad  por  el  Ministerio  de  la 
Guerra  y  mitad  por  el  de  Marina. 

§  único.  El  Presidente,  Magistrado  ins- 
tructor 7  Secretario  administrarán  esta  par- 
tida, remitiendo  anualmente  á  la  Dirección 
de  Adminiatración  militar  cuenta  justíficada 
de  su  inversión. 

Art.  264.  Laa  diaposicionea  de  la  preaen- 
te  sección  no  perjudicarán  en  nada  la  situa- 
ción y  beneficios  que   actualm     ' 


Sección  qnluta. 

De  los  empl  sidos  sub  el  temos. 

Art.  265.  Para  el  servicio  de  la  Secre- 
taría 7  del  Tribunal  se  destinarán  un  por- 
tero, un  ordenanza,  un  correo  y  un  sirviente, 
nombrados  de  entre  los  empleados  menores 
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dt  loa  Tnbonalea  de  primera  Ínst«DCÍR  qae 
tengan  buena  hoja  de  serrlcios  y  we  hallen 
«n  condidonea  de  deaempellBr  &qaelloe 
cargoa. 

Art.  366.  El  portero  y  el  correo  percibj- 
rin,  admáa  de  los  ineldoi  á  que  tuvieren 
derecho  como  plazas  refortaadaB,  la  graiifl- 
«ación  meniaal  de  15.000  reit,  el  ordenanza 
la  de  10.000  reís  y  el  airviente  U  de  S.ÜDO. 

Art.  267.  Lo  dispneato  en  el  artlcnlo  an- 
terior no  perjndicari  en  nada  á  loa  actnalei 
empleados  del  Tribonal  Sapremo  de  Guerra 
j  Marina. 

Tmii.011 


DB  LOS  -CaiBUVALES  T  . 

HiLiTiaas  ra  tiento  db  otraaRi  i  bh  oía- 
cvmttxan,a  BZTfuoBDiHiRua 

CAPITULO  I'RIMERO 
Digpotieionet  genérale», 

Art.  2S8.  La  jasticia  militar,  en  tiempo 
de  guerra,  ae  administra  en  nombre  del  Re; 
por  loa  Tríbnnalea  y  aatoridadea  mencio- 
nados  en  el  art.  192  y  además  por  loa  ai' 
guien  tes: 

!.■>  Comandante  en  jefe  del  ejército  en 
operación  es¡ 

3.0  Comandante  de  las  diviBÍones  mili- 
tares moví  li  nadas; 

S.o  Gobernadores  de  plaias  de  guerra 
investidas,  sitiadas  ó  bloqneadas; 

4.0  Coniandantea  militares  de  foerzas 
qae  operen  aiatadamente; 

5.0    Prebostes  militarea. 

Art.  2S3.  Las  dispoaiciones  del  tftnio 
primero  de  este  libro  se  observarán  en  tiem- 
po de  gnerra  en  cnanto  fueren  aplicables  y 
Doae  bailaren  modiScsdas  por  el  capitulo 
aigniente. 

CAPITULO  n 

De  fot  Conttjot  de  guerra. 

SewIOB  primera. 

De  lo*  CoDWjoi  de  gaarrs  en  loa  ejéreitoa 


Art.  370.  Gnando  el  ejército  entrare  en 
operaciones,  podrá  crearse  un  Consejo  de 
guerra  en  coda  división  movilizada  y  otro  en 
el  cuartel  general  del  Comandante  en  jefe 
del  ejército. 

Art.  271.  Los  Consejos  de  gnerra  délas 
divisiones  movlIiíadaB  se  compondrán  de  na 
presidente  con  la  giadoación  de  Teniente 


Coronel  y  de  un  Mayor,  doi  Capitanes  y  un 
Auditor. 

§  l.o  Cuando  bnbiere de  ser  juigado  un 
Capitán,  el  Consejo  deberá  estar  presidido 
por  un  Coronel,  yen  su  compoiición,  además 
del  Auditor,  entrarán  nn  Teniente  Coronel  y 
dos  Mayores. 

§  9,°  Cuando  no  hubiere  número  sufi- 
ciente de  oficiales  con  la  graduación  reque- 
rida por  la  ley  para  componer  el  Consejo, 
proveerá  el  Comandante  en  jefe  nombrando 
oficiales  de  cualquiera  de  laa  otras  divisio' 
nes  á  sus  órdenes  ú  ordenando  se  juzgue  al 
acusado  poi  el  Consejo  de  guerra  establecido 
sn  BU  cuartel  general. 

Art.  272,  Los  Consejos  de  guerra  estable- 
cidos en  el  cuartel  general  del  Comandante 
en  jele  del  ejército  se  constituirán  en  la  mis- 
ma forma  que  los  de  las  dirisloDes. 

§1.0  Cnsndo  hubiere  de  juzgarse  á  un 
Capitán  se  modificará  el  Consejo  de  confor- 
midad á  lo  dispuesto  en  el  párrafo  primero 
del  articulo  anterior. 

g  2.0  Cuando  el  acusado  fuere  oficial  sti- 
perior  presidirá  el  Consejo  nn  General  y  en- 
trarán en  su  composición,  además  del  Audi- 
tor, tres  oficiales  saperiores  de  mayor  gra-  . 
duación,  7  ai  no  fuere  posible,  de  mayor  an- 
tigOedad  que  el  acneado. 

§  8.0  Cuando  el  acusado  fuere  oficial  ge- 
neral ae  constituirá  el  Consejo  con  cuatro 
oficiales  de  mayor  graduación  ó  mayor  an- 
tigüedad que  el  acusado,  y  por  el  Auditor. 

Art.  273.  El  Presidente  y  los  Vocales  mi- 
litares de  los  Consejos  de  guerra,  represen- 
tantes del  Ministerio  fiscal  y  defensores  de 
los  acnsados,  se  nombrarán  en  el  cuartel 
general  del  ejército,  por  el  Comnndante  en 
jefe,  y  en  cada  Dívíbíód  por  el  General  que 
la  mandare,  de  entre  los  oficiales  miütarea  en 
servicio  efectivo  en  el  ejército,  ó  división 
del  ejército,  junto  á  la  cual  funcionare  el 
Consejo. 

§  1."  Las  funciones  de  Secretario  se  de6- 
empefiaráu  por  ¡ndividnos  del  Secretariado 
militar,  y  en  su  defecto  por  oficiales  subal- 
ternos nombrados  por  el  Comandante  en  jefe 
ó  por  los  Comandantes  de  las  divisiones. 

§2."  Los  funcionario  jndicialee  en  tiem- 
pos de  paa  no  dispensarán  á  los  oficiales  del 
cumplimiento  de  loa  deberes  que  tuvieren 
impoeetos  por  la  naturaleza  de  las  comisio- 
nes que  ejercieren. 

Art.  374.  En  el  caso  de  Imposibilidad  ab- 
solnta  para  constituir  el  Consejo  por  falta  de 
oficialee  con  laa  condiciones  requeridas  por 
la  ley,  dispondrá  el  Comandante  en  jefe  que 
^  juague  al  acusado  por  el  Consejo  de  gue- 
rra territorial  de  cualquiera  de  las  divisiones 
más  próximas  ó  determinará-  que  entren  en 
la  composición  del  Conseja  oficíales  con  ca- 
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tflgorfa  igual  ó  ioferior  á  U  del  acneado, 
siempre  qae  éatos  do  excedan  del  número 
de  doH. 

§  único.  £d  el  ceso  previsto  en  eBt«  ar- 
tlcnlo  podrá  el  Comandaote  en  jefe,  si  el 
acusado  foera  General,  solicitar  del  Ministro 
de  la  Gaerra  la  adopción  de  las  providencias 
convenientes  para  que  el  jaicio  se  efectúe 
ante  el  Consejo  Supremo  de  Jasticia  mi- 
litar. 

Art  376.  Los  Acdilorea  se  nombrarán 
preferentemente  de  entre  los  de  las  divisio- 
nes militares  territoriales,  y  en  so  defecto  de 
entre  los  Jueces  de  derecho  de  primera  ins- 

§  único.  En  ansenciss  y  enfermedades 
de  Auditores  togados,  se  nombrarán  para 
reemplasarlos  bachilleres  gradnadoaen  de- 
recho; y  ei  no  las  hubiere,  oficiales  delEjér- 
cito  qne  tengan  gradnación  SQperior  á  la  de 
Capitán. 

Art,  278.  Cuando  no  se  establecieren  los 
Consejos  de  guerra  de  qne  se  trata  en  esta 
sección,  se  sustituirán  por  los  Consejos  de 
guerra  de  Ib  división  ó  divisiones  territoris- 
les  en  que  ei  Ejército  se  encontrare,  pndien- 
,  do  trasladarse  Ia  residencia  de  dichos  Conse- 
jos á  otra  localidad  cnatqaiera  de  la  misma 
división  por  acuerdo  del  Ministro  de  la 
Guerra. 

Art.  277.  Cuando  se  crearen  en  el  Ejér- 
cito de  operaciones  los  Consejos  de  goena 
deque  trata  el  art.  270,  funcionará  junto 
al  Comandarte  en  jefe  un  Auditor  general 
nombrado  de  entre  loa  Jueces  de  segunda 
instancia  que  figuren  en  el  escalafón  de  la 
carrera  judicial. 

§  único.  Si  las  necesidades  del  servicio 
asi  lo  exigieren,  podrá  precederse  al  nom- 
bramiento de  nno  6  más  sustitutos  del  Au- 
ditor general. 

Sfleclon  geg'nnda. 

D»  loa  Coníejoa  da  gnern  en  isa  diviaioaas  ú  fuar- 
»a»  militares  que  oporsn  ualidameiitc  y  aa  las 
plaiBB  inveatidas,  aitiadu  6  bloqueadas. 

Art.  278.  .  Cuando  una  división  ó  cnal- 
quier  fuería  militar,  cuyo  mando  pertenezca 
á  oficisi  superior,  operare  aisladamente,  ó' 
por  algún  accidente  de  Is  guerra  se  encon- 
trare separada  del  Ejército  de  operaciones, 
podrá  crearse  por  el  respectivo  Comandante 
un  Consejo  de  guerra  psra  dicha  división  ó 
faena,  si  las  necesidades  del  servicio  así  lo 
exigieren. 

Art.  279.  En  cada  plssa  ó  fortificactóa 
que  se  hallare  investida,  sitiada  ó  bloquéate 
podrá  crearse  un  Consejo  de  guerra  por  el 
Gobernador  respectivo  ó  por  el  Comandante 


militar,  lo  cual  se  hará  público,  en  tAlcMO, 
por  medio  de  la  orden  de  la  plasa  ó  de 
bandos  y  edictos  fijados  en  los  lugares  acos- 
tumbrados. 

§  único.  Esta  disposición  no  será  apli' 
cable  cuando  en  la  plasa  ó  fortiflcaeión  exis- 
tiere Consejo  de  guerra  territorial. 

Art.  280.  En  loa  casos  previstos  por  los 
dos  artículos  anteriores,  el  nombrajotento- 
del  presidente  y  vocales  militares  será  de  la. 
competencia  de  la  autoridad  á  quien  correS' 
pendiere  proveer  á  la  constitución  del  Con- 
sejo de  guerra. 

Art.  281.  En  dichos  supuestos,  el  presi- 
dente y  vocales  miliares  de  los  Consejos 
de  guerra  se  nombrarán  de  entre  todos  los 
oficialesde  cualquier  situación  que  formaren 
parte  de  la  situación  ó  fuerza  ó  residieren 
en  [a  plaKS  ó  fortificación,  iaciuso  los  refor- 
mados. 

§  único.  El  Consejo  se  compondrá,  á  ser 
posible,  en  ts  forma  indicada  por  el  art.  271, 
si  bien  cuando  no  existieren  oficiales  de  U 
graduación  señalada  por  la  ley  en  el  núme- 
ro indispensable  para  constituir  Consejo,  a» 
formsrá  éste  con  oficiales  de  la  graduación 
inmediata  inferior. 

Art.  382.  En  tos  Consejos  de  guerra  de 
que  se  trata  en  la  presente  sección,  prestará 
servicio  como  Auditor  el  Jues  de  derecho  de 
la  comarca  judicial  respectiva,  y  si  no  lo 
hubiere,  un  bachiller  graduado  en  derecho 
ó  un  oficial  apto  para  desempeñar  el  cargo 
nombrados  por  el  respectivo  General,  Go- 
bernador ó  Comandante. 

Sección  tercera. 


Art  268.  Cuando  sobrevinieren  las  cir- 
cunstancias extraordinarias  previstas  en  el 
párrafo  81  del  art.  145  de  la  Carta  cúnstíta- 
cional  de  la  monarquía  (1)  y  por  el  tiempo 
de  BU  duración,  podrán  estáblecene  en  cada 
división  militar  otros  Consejos  de  guerra  te- 
rritoríalea,  además  de  los  autorizados  por  el 
art.  207  del  presente  Código. 

§  único.  En  el  archipiélago  de  las  Acores 
y  de  Madera,  podrán  estableceree  igualmen- 
te y  en  las  mismas  circunstancias.  Consejos 
de  guerra  territoriales. 

ArL  aS4.  En  el  Decretoque  autorizare  la 
organización  de  nuevos  Consejos  de  guerra. 


(t)  Su  traducción  ca<t«IUna  puede  connilur- 
ge  en  laa  pigiuu  S  y  aiguiautes  del  tomo  TU  de 
1aCoLBCo:áH  bs  lis  InsTiTüciONsaPoUTiciaY 

JUBlntOÁB    DB    LOS   PUEBLOS    IIODBBNOE.    Madrid, 

año  1801- 
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■B  deoígDerá  la  capitalidad  en  qoe  debut 
fnndoDar,  qae  nc  podrá  aer  diatinta  de  U  re- 
údeDcik  de  la  diTÍaióo. 

§  l.o  ServiTán  do  Anditore»  en  loa  Con- 
njoa  de  gQerra  de  eate  modo  inatitnldos,  loa 
juecea  deaignadoa  en  el  art.  :j25  del  preaente 
Código. 

§2.0  Los  diversoaConaejoadegnerr&ee' 
tablecidoB  en  una  división  militar,  goEarán 
de  j  orí  sdicciónacumnlativa.debiendo  halla» 
•e  organiíadoa  según  Isa  reglas  establecidas 
en  el  espitólo  6."  del  titulo  l.^del  libro  i.» 
del  preaente  Código. 

CAPÍTULO  m 
De  ht  prébo»tt»  militare», 

Art.  2B6.  El  jefe  de  Ua  tropaa  que  ae  ha- 
llaren encnrgadaa  del  aervicio  de  ta  policía 
del  Ejército  en  operaciones,  ejercerá  los  fnn 
cáonee  de  preboste  snperior,  j  los  Coman- 
dantes de  las  fraccione»  de  las  mismas  tro- 
pea, qne  desempeñaren  idéntico  aerrieio  jun- 
to ¿  laa  divisiones  ó  fuenaa  que  operen  aiS' 
lodamente,  loa  de  preboste. 

Art.  28fl.  Corresponde  á  los  prebostes 
militares,  ejercer; 

\fi  h»a  atribuciones  de  simple  policía 
con  arreglo  i  los  reglamentos  militares; 

i."  La  jnrisdicción  correccional  de  en 
competencia,  en  los  términos  eatablecidoa 
por  el  preaente  Código. 

§  único.  Un  reglamento  eapecial  estable- 
cerá la  organisación  de  loa  preboatozgoa,  loa 
preceptos  7  reglas  de  polida  qne  hayan  de 
obaervarae  en  los  cempamentos  ó  renniones 
de  tropos,  tanto  en  tiempo  de  pss  como  en 
el  de  gnerra,  y  las  penalidades  aplicables  á 
loe  ínfractorea. 


LIBRO 
De  la  Jurisdicción  y  del  fuero  militar. 

TITULO  FRflCERO 

DB  I,A    CONPETIHCIA  BK  TISMPO   DB   FAZ 

CAPITULO  PIMMEBO 
De  la  competencia  de  log  Tribunattt  müitare$. 

Art.  387.  Loe  Tríbanalea  mililores  cono- 
cerán únicamente  de  la  acción  pública,  para 
la  impoeicjún  de  la  pena  por  laa  infraccio- 
nes de  laa  le^es  militares. 

I  único.  Ante  los  Tribunales  militares 
no  se  admitirá  la  acusación  de  la  parte 
ofendida,  pero  ésta  podrá,  no  obstante,  for- 
innlar  la  querella  correspondiente  j  auxiliar 


á  la  JDSticia,  suministrándole  datos,  indicios 
é  informes. 

Art.  aSS.  Cnando,  en  virtud  de  la  ley  ge- 
neral, la  acusación  del  representante  íiel 
ministerio  público  eatnviere  subordinada  í 
la  dennncia  ú  qoerella  de  la  parte  ofendida 
ó  de  quien  legítimamente  la  represente,  se 
observarán  sus  disposiciones  pertiuentea  por 
loa  Tribunaleí  militares.  . 

Art,  289.  Los  Tribunales  militares  serán 
incompetente 8  para  conocer  de  la  regulari- 
dad ó  irregnlaridad  de  las  operaciones  de 
reclatamlento  y  reemplato  del  Ejército. 

Art.  390.  El  juicio  de  la  acciúu  de  indem- 
nización de  daOos  y  perjuicios  corresponde 
exclusivamente  á  los  Tribunales  del  fuero 
ordinario,  y  no  puede  decidirse  sobre  ello 
Ínterin  no  se  resuelva  la  acción  penal,  ya  se 
haya  Intentado  antea  que  la  civil,  ya  después 
ó  ya  diirnnte  so  suetanciacióa. 

§  único.  Loa  Tribunales  militares  debe- 
rán hacer  restituir  á  sus  legitimas  duefios 
los  efectos  aprebendidoa  á  los  delincuentes 
y  los  que  constituyeren  el  cuerpo  del  delito 
ó  pruebas  de  su  comisión,  á  menos  que  se 
formalare  tercería  por  otru  persona  ó  deban 
ser  declarados  comisos  para  el  Estado. 

CAPITULO  U 


Art.  291.  Los  Consejos  de  guerra  son 
competentes  para  conocer  de  los  delitos,  sea 
cualquiera  su  natnraloEa,  excepto  los  da 
contrabando  y  defraudación  cometidos  por 
militaree  ú  otras  personas  pertenecientes  al 
Ejército,  coa  las  limitaciones  y  distincionea 
eipreaamente  consignadas  en  este  Código. 

Art.  S93.  Están  sujetos  á  la  jurisdicción 
de  los  mismos  Tribunales  en  tiempo  de  psz, 
en  cuanto  permanecieren  en  la  efectividad 
del  servicio  ó  se  bailaren  desempeflando 
alguna  comisión  del  servicio  de  los  que  les 
incumben  en  virtud  de  lo  dispuesto  por  laa 
leyes  y  reglamentos: 

1.0  Los  oficiales  y  plazas  de  prest,  com- 
batientes ó  no  combatientes; 

2.°  Los  oficialea  y  plazas  de  prest,  com- 
batientes ó  no  combatientes,  que  presten  ser- 
vicio en  las  guardias  municipales  ó  en  la 
fiscal. 

Art.  203.  Las  disposiciones  ccmtenidas 
en  el  articulo  anterior  serán  extensivas  y 
aplicables  á  todos  los  militares  y  personas 
pertenecientes  al  Ejército,  á  los  guardias 
municipales  y  á  la  guardia  fiscal  que,  como 
tales,  se  hallaren  en  alguno  de  loa  caaos  si- 
guientes: 

1.0    En  los  hospitales  civiles  ó  militares; 
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2.0    En  algún  asilo  militar, 

S."  En  disponibilidad  ó  licenciadoa  tem- 
poralmente; 

4.0  ReclDÍdce  ea  establecimientos  peni- 
tenciarioB  ó  correccionales  ó  conducidos  bajo 
la  CDitodia  de  la  foeria  pública; 

S.o  En  inactividad  temporal  por  vía  de 
corrección; 

Y  adepiás: 

6.°    A  loB  pTÍeioneros  de  guerra; 

7."  A.  los  reacrvistaH,  dorante  el  tiempo 
qne  estuvieren  en  el  aervicio  activo  ó  en  las 
revistas  y  reuniones  de  instrucción; 

8.0  A.  los  enii|{rndoe  que  estuvieren  suje- 
tos á  la  Autoridad  militar. 

Art.  394.  Están  sujetos  á  la  jurisdicción 
de  loa  Tribunales  tnilitarea  únicamente  por 
loe  delitos  previstos  en  esta  Código  y  salvo 
lo  dispuesto  en  el  articulo  sigo  ¡ente: 

1.0  Loa  militares  reforuiodoa  que  no  es- 
tuvieran desempefiando  servicio  militar  al- 


3.0  Les  militares  empleados  en  comisio- 
nes no  dependientes  del  Ministerio  de  la 
Guerra  cuando  no  les  fuere  aplicable  lo  dis- 
puesto en  el  número  2."  del  articulo  392;. 

3.0  Loa  militares  licenciados  en  situación 
de  reserva  cuando  no  estuvieren  en  servicio 
ú  en  las  revistas  y  reuniones  de  instrucción; 

i°  Los  militares  que  estuvieren  en  inac 
tivldad  temporal  por  causa  distinta  de  la 
mencionada  en  el  artículo  anterior; 

5.0  Los  empleados,  operarios  y  trabaja- 
dores de  los  arsenal  es,,  fábricas,  depósitos  y 
Secretarías  militares. 

§  único.  Loa  empleados,  operarios,  tra- 
bajadores que  no  sean  militares,  solamente 
estarán  sujetos  Á  las  prescripciones  de  la 
disciplina  militar  dentro  de  loa  establecí 
mientos  y  oficinas  en  que  presten  servicio, 
y  solamente  serán  responsables  ante  los  Tri- 
bunales militares  y  les  serán  aplicadas  Ins 
disposiciones  de  este  Código  por  loa  delitos 
cometidos  en  el  servicio  ó  con  ocasión  de  él. 

Art.  Ü96.  Guando  algún  individuo  sujeto 
á  la  jurisdicción  de  los  Tribunales  militares 
fuere  al  propio  tiempo  acosado  de  la  comi- 
sión de  algún  delito  que  sea  de  la  competen- 
cia de  estos  mismos  Tribunales,  y  por  otro 
de  otro  delito  de  la  competencia  de  tos  ordi- 
narios, será  juagado  de  uno  y  otro  por  los 
Tribunales  militares. 

§  único.  Eiceptúanse  de  eata  disposición 
loe  deaertorea,  quienes  responderán  ante  loa 
Tríbanalea  ordinarioa  por  los  delitos  comu- 
nea  que  cometieren  durante  la  deserción  y 
los  militares  á  quienes  ae  refiere  lo  dispnes- 
to  ea  el  art.  3S3  del  presente  Código,  loa 
cnalea,  solamente  deepuós  de  juzgados  ante 
sqnelloa  Tribunales,  serán  pnestoa  ¿  dispo- 
sición de  loa  Tribunalea  militares  para  ser 


juEEadoa  ante  éatoa  por  cualqnier  otro  deli- 
to previato  en  el  presente  Código. 

Art.  20a.  En  los  casos  en  que  los  Tríba- 
nalea mllit«rea  aean  competentes  para  cono- 
cer de  coalqnier  delito,  se  juzgará  al  acusado 
por  el  Conaejo  de  guerra  territorial  de  la  di- 
viaión  ó  de  la  Comandaru-ia  militar  en  que 
hubiere  cometido  el  delito  ó  tuviere  su 
cnarte!. 

§  1.0  Entre  ioa  Tribunalea  competentes 
ee  preferirá  i  el  que  previniere  la  jurisdic- 

§2.0  Se  juzgarán  también  por  los  Con- 
aejoa  de  guerra  de  la  miema  división,  los  de- 
litos cometidos  por  militares  á  Ixirdo  de  los 
boquea  del  Estado  ó  mercantes  en  viaje 
para  la  metrópoli. 

Art.  297.  Si  un  militar  fuere  acusado  por 
más  de  un  delito  de  la  competencia  de  di- 
versos Tribunales  militares,  será  juzgado  de 
todos  ellos  por  aquél  ante  quien  pendiere  el 
delito  más  grave,  fil  loa  delitos  fueren  de 
igual  gravedad,  se  dará  la  preferencia  al 
Tribunal  que  hubiere  prevenido  la  juris- 
dicción. 

Art.  298.  Si  en  interés  del  orden  público, 
de  la  disciplina  ó  de  la  buena  administra- 
ción de  justicia  se  creyere  conveniente  que 
en  algún  caao  extraordinario  se  alteraren  las 
reglas  prescritas  en  los  artículos  anteriores, 
podrá  el  Ministro  de  la  Guerra  ordenar  al 
representante  del  Ministerio  Sacal  ante  el 
Consejo  Supremo  de  Justicia  militar  que, 
exponiendo  los  motivos  de  la  conveniencia 
de  tal  alteración,  requiera  al  mismo  Tribu- 
nal para  que  designe  otro  Consejo  de  guerra 
territoriai  para  que  conoKca  del  aauuto  de 
que  se  trate. 

Art.  299.  Cuando  á  pesar  de  las  disposi- 
ciones contenidas  en  el  art.  219,  el  acusado, 
en  razóci  de  su  categoría,  no  pudiere  ser  jui- 
godo  por  alguno  de  loa  Gonaejos  de  gnerra 
territoriales  competentes,  según  lo  dispues- 
to en  el  art.  2B6,  ae  le  juzgará  por  Qnu  de 
loa  Oonaejos  de  la  división  militar  que  tn- 
viere  su  residencia  en  Lisboa. 

OAPIT0LO  lU 


Art.  300.  EIGonaejo  Supremo  de  Justicia 
militar  ejercerá  funciones  consultivas  7  ja- 
díela les. 

g  1.0  Como  caerpo  consultivo  le  compe- 
te emitir  parecer  sobre  cualesquiera  asuntos 
relativoa  al  Ejército  ó  á  la  Armada  en  que 
el  Gobierno  acordare  oirle. 

%  2.0  Le  corresponde  como  Tribunal  de 
jnaticia: 
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1.0  Joigsr  en  primera  y  última  ImUneU 
lu  caaua  en  que  alguna  de  lo«  proceaadoa 
aea  oQci*!  general,  priaionera  de  gaerra  ó 
emiírtdo  político  de  igaal  categoría; 

2.°  Conucery  jnigar  definitivamente ho- 
Itre incidentei  del  procedimiento  y  sóbrela 
iiQÜdad  de  laa  sentencias  distadas  por  loa 
Tribtuialea  del  Ejército  ú  de  la  Armada,  aal 
,'omo  también  el  ordenar  ae  proceda  á  en 
reforma,  en  los  términoe  previatoa  por  el 
presente  Código; 

t.'  Jnígardefinitivamentelacaueacnan' 
(lo  se  pronuncia  aegnnda  sentencia  qae  no 
«eh«l!e  rotiforme  con  la  decisión  de  derecho 
contenids,  en  el  primer  rallo; 

4."  Ejercer  la  jurisdicción  qiie!e  compete 
mn  arreglo  al  Código  penal  y  disciplinario 

6."  Ordenarse  aaependa  la  ejecución  de 
aentenciaa  Brmea  contradictorias  dictadas 
por  TribnDBles  del  Ejército  ó  de  la  Armada, 
perlas  cuales  doeó  mis  personas  hayan  sido 
eocdenadaa  como  autores  de  nn  mismo  de- 
lito, tan  pronto  como  la  existencia  de  tales 
sentencias  te  sea  comanicada  por  el  repre- 
sentante del  Ministerio  público,  de  oficio,  ó 
i  instancia   de  cualquiera   de   toa   aenteu- 

G."  Proceder  de  igual  modo  con  respecto 
i  1*8  sentencias  que  se  hallaren  en  laa  cir' 
constancias  mencionadas  en  el  número  ante- 
rior, si  algnna  de  ellas  ae  encontrare  pen- 
diente de  recurso; 

T."  Ordenar  ae  saependa  la  ejecución  de 
cualquier  eentencia  contradictoria  dictada 
por  algano  de  los  citadoa  Tribunaiee  cuando 
se  instrujere  cansa  por  falso  testimonio  ¿ 
ano  ó  raáa  testigos; 

S.o  Proceder  de  conformidad  á  lo  dis- 
puesto en  el  número  anterior,  6  cuando  ae 
bebiere  incoado  causa  criminal,  por  soborno 
ó  prevaricación,  contra  alguno  de  loa  Juecea 
firmantes  de  ta  aentencia;  y 

9.0  Proceder  en  igunl  forma,  cuando  hu- 
biere indicioB  anficientes  de  la  exiatencia  de 
una  persona,  cuya  muerte  supuesta  haya 
dado  ocasión  á  la  condena  por  homicidio  6 


An.  301.  Compete,  adetnáa,  al  Consejo 
Supremo  de  Justicia  militar: 

l.o  Conocer  de  los  conflictos  da  jorisdic- 
ción  7  cnestionea  de  competencia  que  se 
promoTteren  entre  laa  diversas  autorídadea 
ó  Tribnnalea  militares  del  Ejército  ó  de  la 
Armada-, 

2.0  Apercibir,  por  auto  acordado,  en  los 
procedimientos  sujetos  á  en  conocimiento, 
á  loa  Tribnnalea  inferiores  que  se  hicieren 
acreedores  de  esta  corrección;  y 

S.^  Ordenar  laaperturade  procedimiento 
por  cnalquier  hecho  que  revista  los  caracte- 


res de  delito  y  del  cual  tuviere  conocimiento 
con  ocasión  del  examen  de  cnalqnier  asnnto 
de  los  sometidos  á  su  decisión. 


CAPITULO  PEIMEEO 

De  la  compehncia  de  lot  Conujo»  de  guerra 
en  el  Ejireifo  de  operaciones  en  territorio 
porluffuií. 

Art.  802.  Están  sujetos  á  jurisdicción 
militar  en  tiempo  de  guerra: 

l.o  Laa  pereonae  que  se  hallen  sujetas 
á  esta  juríadicción  en  tiempo  de  pai; 

2.'^  Las  peraonae  que  por  cualquier  titulo 
están  empleadas  ó  ejerian  funciones  en  los 
Estados  mayores,  administraciones,  eu mi- 
nistros ú  otras  dependencias  militares; 

8.°  Loa  bagajeros,  postitlones,  recoveros, 
lavanderos,  taberneros,  crladoe  de  oScialea 
y  cnslesquiera  otros  individuos  qne  acom- 
pafieii  ó  sigan  al  Ejército. 

Art.  SOS.  Estin  tambiún  snjetoe  á  la  ju- 
risdicción militar,  en  tiempo  de  guerra: 

l.o  I^s  extranjeros  acusados  por  alguno 
de  los  delitos  previstos  y  penados  en  las  le- 
yes militares; 

2.0  Todos  los  individuos  acusados  por  al- 
gún delito  esencialmente  militar; 

S."  Loa  acuaados  por  adulteración  de  pro- 
visiones de  boca  ó  de  guerra,  destinadaa  á  la 
fuerua  armada; 

4.0  Los  individuos  que  requeridos  en  for- 
ma para  la  prestación  de  cualquier  servicio 
en  el  Ejército,  rehusaren  prestarle  ó  le  aban- 
donaren después  de  comenzado,  as[  como 
loa  que  se  negaren  á  obedecer  las  reqnisBs 
de  vehículos,  transportes  ó  animales,  cuando 
éstas  se  efectnaren  regularmente. 

CAPÍTULO  U 

De  la  competencia  de  los  Consi^jo»  di  guerra 
en  el  Ejéreito  de  operadonet  en  territorio 
extranjero, 

Art.  304.  Hallándose  el  Ejército  ó  parte 
de  él  en  territorio  enemigo,  estarán  sujetas 
á  la  jurisdicción  de  los  Tribnnalea  militares, 
todas  Ina  personas  que  cometieren  alguno  de 
los  delitos  previstos  en    las   leyee  militares. 

Art.  S05.  Cuando  el  Ejército  ae  hallare 
en  territorio  extranjero,  pero  aliado  ó  neutro, 
se  observarán  con  reapecto  á  la  jurisdicción 
7  competencia  de  los  Tribunales  militares, 
las  reglas  que  se  estipularen  en  los  respectí- 
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voa  tratados  ó  convenios  con  U  poteacis  i 
i^ue  el  territorio  perteneciera.  No  existiendo 
|>Bcto  expreso,  la  juria dicción  y  Ib  competen- 
cia de  los  TribantileB,  se  regulará  por  los 
príocipios  del  derecho  de  gentee. 

CAPÍTULO  III 


Art.  306.  Serán  jazgados  por  el  Consejo 
de  guerra  del  cuartel  general  del  ejército  de 
operaciones; 

1."  Todos  los  militares  y  demás  personas 
que  formaren  parte  ó  eatuvieren  agregados 
al  cnartel  genert-l; 

3.0  Los  OQciales  generales  y  los  oGciates 
enperiores,  combatientes  ó  no  combatientes; 

3."  Los  militares  qae  no  formaren  parte 
lie  ninguna  división  del  Ejército. 

ArtSOT.  Serán  Juzgados  por  los  Conse- 
jos de  gaerra  de  las  divisiones  militares  mó- 
vil ijadas,  todos  los  militares  que  formaren 
parte  de  alguna  dívisi/in,  y  no  tengan  gra' 
doftción  superior  á  la  de  Capitán. 

Art.  308,  Cunndo  hubiere  de  jazgarse  á 
nn  Oficial  general,  podrá  el  Comandante  en 
jefe,  si  lo  conceptuare  oportuno,  remitir  el 
proceso  al  Ministerio  de  la  Guerra,  á  ñn  de 
que  se  juzgue  e]  acuerdo  por  el  Consejo  Su- 
premo de  justicia  militar. 

Art.  309.  I«s  individuos  que  no  fueren 
militares,  serán  juzgados  por  el  Consejo  de 
gaerra  de  la  división  más  próxima  al  lugar 
de  la  comisión  del  delito  ó  por  el  del  caartel 
general  del  Ejército  de  operaciones,  según 
estimare  el  Comandante  en  jefe,  siempre  Que 
estuvieren  sujetos  á  la  jurisdicción  militar. 

Art.  310.  Las  reglns  de  competencia  es- 
tablecidas en  el  presante  capitulo  para  el 
iüjército  en  campafia,  se  observarán  en  las 
divisiones  militares  territoriales,  que  por  de- 
creto se  declarasen  en  estado  de  guerra. 

Art.  311.  £n  tiempo  de  guerra,  y  estan- 
do creados  los  Consejos  de  guerra  mencio- 
nados en  el  art.  STO,  competerá  al  Coman- 
dante en  Jefe  del  Ejército  de  operaciones 
el  ejercicio  de  la  jurisdicción  que,  con  arre- 
glo á  este  Código,  corresponde  al  Consejo 
Supremo  de  Justicia  militar,  oyendo  previa- 
mente al  Auditor  general,  quien  dará  su  pa- 
recer por  escrito,  unido  á  los  autos. 

Art.  312.  El  General  en  Jefe  del  Ejérci- 
to podrá  dictar  loa  reglamentos  y  establecer 
las  penalidades  necesarias  para  la  seguridad 
de  las  tropas,  siempre  que  no  se  bailare  en 
comunicación  directa  con  el  Gobierno. 

§  ÚQÍco.  La  misma  facultad  correspon- 
de á  los  Gobernadores  de  las  plazas  inves 
tidas,  sitiadas  ó  bloqueadas,  y  al  Colnan- 


dante  militar  superior  de  las  fuerzas  en  ope- 
radoues  que  no  se  hallen  en  comunicación 
con  el  General  ea  Jefe  ni  con  el  Gobierno. 

CAPITULO  IV 

De  la  competencia  de  los  Coiígejog  de  guerra 
en  las  pl<aaa  sitiadas,  inveatida»  ó  blaquea- 
dat,  y  en  las  divisiones  á  faerzas  qne  ape- 
ren aisladamente. 

Art.  313.  Los  Consejos  de  guerra  esta- 
blecidos en  las  plazas  de  guerra  y  fortifica- 
ciones sitiadas,  investidas  ó  bloqueadas,  y 
en  las  divisiones  ó  fuerzas  militares  qoe 
operen  aisladamente,  serán  competentes 
para  conocer  de  todos  los  delitos  cometidos 
por  las  personas  mencionadas  en  los  artlcD- 
loB  SOa,  303  y  304,  según  las  distinciones  en 
los  mismos  establecidas. 

§  único.  Los  Consejos  de  guerra  estable' 
cidos  en  las  plazas  de  guerra  ó  fortiQcacio- 
Des  á  que  se  refiere  el  presente  articulo,  se- 
rán también  competentes  para  conocer  de 
los  delitos  contra  el  orden  público,  cometi- 
dos por  cualesquiera  personas  recluidas  ea 
las  mismas  plazas  ó  fortíBcacíones, 

Art.  314.  A  los  Gobernadores  ó  Coman- 
dantes de  las  plazas  de  guerra  y  fortificacio- 
nes, y  á  los  Comandantes  de  las  divisiones 
movilizadas  ú  fuerzas  militares  que  operen 
aisladamente,  corresponde  ejercer  toda  la 
jnrisdicción  que  compete  al  Comandante  en 
Jefe  del  Ejército  de  operaciones. 

CAPITULO  V 


Art.  316.  Están  sujetos  á  la  jurisdicción 
de  los  Consejos  de  guerra  organizados  en 
loa  términos  de  los  artículos  283  y  284  del 
presente  Código; 

1."  Las  personas  que  se  hallen  sujetas  ¿ 
esta  jurisdicción  en  tiempo  de  paz; 

2.°  Los  reos  de  delitos  contra  la  seguri- 
dad del  Estado; 

3.0  Los  reos  de  delitos  que  por  su  cone- 
xión con  los  especificados  en  el  presente  ar> 
tlculo,  presentaren  iganlmente  el  carácter 
de  ofensivos  á  la  seguridad  del  Estado,  6 
atacaren  al  orden  ó  tranquilidad  pública; 

4."  Los  reos  de  los  delitos  de  robo.  In- 
cendio, da&os  y  empleo  de  materias  explo- 
sivas fion  el  fin  de  destruir  personas,  edifl 
cios,  vías  de  comunicación  ó  lineas  telegrá- 
ficas ó  tülefónicas- 

Art,  316.  La  competencia  de  los  Conse- 
jos de  guerra  se  extiende  á  los  individuos, 
cuyo  domicilio  se  halle  fuera  del  territorio 
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«□  qae  se  hubiere  decretado  la  suipenaiún 
de  gkrautfM  conetitacionalefl,  pero  qae  lean 
&cuM(l(ii  por  cualqDÍera  de  Joi  delitoa  ante- 
rionneDle  enameradoa,  cumeüdoa  en  dicho 
territorio. 

Art.  SIT.  La  saspeneiún  de  garantfaa  ae 
eouaiderará  un  hecbo  preexietente  al  acto 
qae  la  hubiere  motivado,  estendiéndose  de 
eate  modo  la  competencia  de  loa  Tribunales 
mililarea  á  los  hechos  cometidos  con  ante- 
TJoñdAd  á  dicha  saspensión,  y  que  se  refle- 
nm  i  ella  ó  la  bajan  determinado. 

Art.  SIS.  La  iurisdicción  délos  Tribuna- 
les  militares  continaará,  ann  después  del  le- 
Tantamiento  de  la  suepenaión  de  garantías, 
con  respecto  á  los  hechos  cometidOB  coo 
antsrioridad  al  estado  de  suspensión  y  du- 
rante éate. 

Art.  319.  De  las  decisiones  de  loa  Con- 
sejos de  guerra  podrá  recnrrirae  para  ante 
el  Consejo  Supremo  de  Justicia  militar,  en 
todos  los  casos  previstos  en  el  artículo  167 
y  signientas  del  presente  Código. 

CAPITULO  VI 


ArL  330.  La  jurisdicción  del  preboste  so- 
períor  y  de  los  demás  prebostes  se  extiende 
A  toda  el  área  del  territorio  ocupado  por  las 
tropas  junto  á  las  cuales  funcionen  ;  sobre 
sus  flancos  y  retattaardia. 

Art.  321.  En  el  territorio  nacional,  Hsf  co- 
mo en  el  extranjero  perteneciente  á  ana 
Nación  aliada  ó  neutral,  los  prebostes  milita- 
res disínitarán  de  jurisdicción  correccional: 

l.o  Sobre  los  bagajeros,  recoveros,  pos- 
tillones, lavsnderos,  tAberoeros,  criados  da 
loe  oficiales  y  cnalesquiera  otros  individuos 
que  acoDipallaren  al  Ejército  ó  formaren 
parte  de  su  comitiva; 

2.°     Sobre  los  vagos  j  vagabundos; 

3."  Sobre  los  prisioneros  de  guerra  que 
no  tuvieren  graduación  de  oficiales. 

g  único.  Cuando  el  Ejército  pasare  á  te 
rrítorio  enemigo  gozarán  los  prebostes  de 
jurisdicción,  no  sólo  de  juriadíccióu  correc- 
cional sobre  las  personas  mencionadas  en 
este  articulo,  sino  también  sobre  los  habi- 
tantes, viajantea  ó  cualesquiera  otros  indi- 
viduos eztrafios  si  Ejército,  que  se  hallaren 
en  el  territorio  ocupado  por  las  tropas,  siem- 
pre que  dicha  jarisdiccióu  no  se  confiera  é 
Otros  autoridades. 

Art.  323.  Los  prebostes  militares  cono- 
cerán únicamente: 

l.o  De  las  infracciones  de  disciplina  y 
faltas  de  policía  i.  qae  se  refiere  el  artículo 
6,o  de  este  Código; 


3.0  De  las  infracciones  de  las  leyes  y  re- 
glamentos da  policía  y  faltas  de  cualesquiera 
especie  que  en  el  fuero  ordinario  estén  su- 
Jetas  á  pena  correccional; 

3.0  De  las  scciones  y  reclaraacionei  por 
iIkQos  y  perjuicios  resultantes  de  las  infrac- 
ciones sujetas  á  BU  competencia,  cuyo  valor 
no  exceda  de  lOD.OOÚ  rois. 

TITULO  [II 


CAPITULO  PRIMERO 


Art.  823.  Cuando  por  el  mismo  delito 
fueren  acosados  individuos  sujetos  á  juris- 
dicción de  los  Tribunales  militares  unos  y  á 
la  de  los  Tribunales  ordinarios  otros,  se  en- 
juiciará y  juzgará  á  todos  eüas  por  estos  úl- 
timos cuando  el  delito  fuere  de  la  natura- 
lesa  de  loe  indicados  en  el  artículo  4." 

§  único.  En  los  delitos  especificados  eo 
el  presente  Código,  los  procesados  sujetos  á 
la  jurisdicción  militar  responderán  ante  los 
Tribunales  militares,  y  los  que  sa  hallaren  su- 
jetos á  Ib  jurisdicción  ordinaria,  ante  los  Tri- 
bunales del  fuero  común. 

Art.  334.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el 
artículo  anterior,  se  jaigará  por  los  Tribnna- 
lea  militares  á  todi'S  los  acusados; 

1."  Cuando  todos  fueren  militares  6  per- 
sonas pertonecienteB  al  Ejérdto,  siempre  qne 
alguno  de  ellos  estiivicHc  sujeto  A  la  juris- 
dicción militar  al  tiempo  de  la  comisión  del 

2.0  Cuando  se  tratare  da  personas  suje- 
tas á  la  jurisdicción  militar  y  extraflas  á  las 
que  cometieren  el  delito; 

3.°  Cuando  el  delito  fuere  perpetrado 
bailándose  el  Ejército  en  país  extranjero; 

4.'>  Cuando  el  delito  A)  cometiere  en  te- 
rritorio portugués  peroalfrente  del  enemiga. 

Art.  326.  Cuando  en  el  mismo  delito 
fueren  c  o- reos  individuos  sujetos  á  los  Triba- 
nalea  oiilitarea  y  otros  aujetoa  á  los  Trlbana- 
lea  de  la  Armada,  se  pnicesHrá  j  juzgará  á 
todos  por  estos  Tríbunnles  si  el  delito  se  hu- 
biere cometido  á  bordo  üe  algún  buque,  den- 
tro del  recinto  de  un  puerto,  arsenal  ú  otro 
establecimiento  marítimo. 

§  único.  Si  el  delito  fuero  cometida  fue- 
ra de  loa  lagares  especificados  en  este  ar- 
tículo, los  Tribunales  militares  del  Ejército 
serán  los  Únicos  competentes  pnra 
de  él. 
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Art.  33S.  Al  TríboiiBl  Sapremo  de  Justi- 
cia corresponde  conocer  y  jazgar  <le  loa  re- 
cursos de  reviaión  intei^uestoe  por  Incom- 
petencia de  la  iortadicción  militar,  por  loa 
condeosdoe  por  toa  Tribunslea  del  Ejército 
y  de  la  Armada. 

§  l.*^  El  recurso  mencionado  en  este  ar- 
ticulo solamente  podrá  interponerse  deepcée 
qne  la  sentencia  dictada  por  el  Tribnnal  mi- 
litar babiere  quedado  firme. 

§  3.0  £1  término  para  la  interpoaición 
del  recarao  será  el  de  tres  dlsa. 

Art.  827.  No  se  permitirá  interponer  re- 
carao  de  reviaiÓD  en  ningún  caso: 

l.o  A  loa  militarea  ú  otras  peraonaa  per- 
tenecientes al  Ejército,  mencionadae  en  los 
artículos  292,  293  ;  294  de  eete  Código; 

2fi  A  las  personas  snjetaa  i  la  jurisdic- 
ción de  los  Consejos  de  guerra  en  loa  casoa 
de  loa  artfcaloa  302,  303,  304  y  315  del  pre- 
sente Código; 

8.'  A  las  personas  recJnfdsa  en  plaaa  de 
guerra  ó  fortificación  investida,  sitiada  ó 
bloqueada. 

Art.  838.  Compet«  igualmente  al  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia; 

l.o  Conocer  y  juzgar  de  los  conflictos  de 
jurisdicción  que  se  sascitsren  entre  los  Tri- 
bunales militares  del  Ejército  ó  de  la  Arma- 
ila  y  los  Tribnnalea  ordinarios; 

2.0  Proveer,  en  toe  términos  de  la  ley 
general,  en  los  casos  de  sentencias  contra- 
dictorias dictadas  por  Tribunalea  militarea 
del  Ejército  ó  de  la  Armada  y  por  los  Triba 
□ales  ordinarios,  por  los  cuales  ae  condenare 
como  reoB  del  miemo  delito  á  una  ó  más 
personas,  de  tal  modo  qne  lejos  de  poderse 
conciliar,  constituyen  la  pmebs  de  la  inocen 
cia  de  alguno  de  loa  condenados. 

LIBRO  COARTO 

Del  procedimiento  penal  militar. 

TITULO  PRIHEBO 


CAPITULO  PRIMERO 


Art-  326.  El  procedimiento  penal  militar 
compóneae  ordinariamente  de  tres  aeriea  de 
aetoa  diversos  y  comprende  tres  períodos 
distintos: 


I."  La  ¡nslrncción  preliminar,  que  tienfi 
por  objeto  indagar  los  vestigios  é  iudicioa 
del  delito  y  sus  agentes,  preparando  yren- 
Hiendo  los  primeros  elementos  de  la  inatrnc- 
ción; 

2."  La  inatrncción  ordinaria  ó  sumario, 
que  colige  loB  indicioB  y  pruebas  que  han  de 
servir  para  el  debate  judicial,  patentisando 
ai  bay  ó  no  fundamentos  para  la  acosadóa, 
carácter! aando  ó  calificando  proviaiODalmea- 
te  los  hechos  y  determinando  la  jurisdicción 
competente  para  juzgarlos; 

8,"  La  acusación  que,  estableciendo  Ib 
forma  del  procedimiento  para  garantía  de  la 
justicia,  asegura  por  medio  de  solemnidades 
esenciales  los  interesee  de  represión  y  la  li- 
bertad de  la  defensa  y  pronuncia  la  senten- 
cia definitiva. 

g  único.  Para  la  formación  y  reeoladón 
de  loa  procesos  penates  militares  serán  há- 
biles todos  loe  dfaa,  inclusa  los  de  fiesta  re- 
ligiosa, CQSndo  las  necesidades  del  seprido 
asf  lo  eligieren. 

CAPITULO  n 

De  la  formación  de  la  culpa. 

SeoolAn  primera. 

Da  U  policía  judicimt  6  inatracciún  preliaioar. 

Art.  880.  El  militar  que  presenciare  ó  tu- 
viere noticia  de  un  delito  cometido  paran 
militar  de  inferior  graduación  ó  que,  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  presenciare  ó  dea- 
cubriere  cnnlquier  delito,  deberá  dar  parte 
inmediaLamente  é  la  Autoridad  de  que  de- 
penda ó  adoptará  desde  luego  laa  medidas  y 
practicará  laa  diligencias  de  que  se  trata  en 
eata  sección  si  fuere  competente  para  ello. 

Art.  331.  Corresponde  á  la  policía  judi- 
cial militar;  averiguar  si  .bb  ha  cometido  al- 
gún delito  üe  ta  competencia  de  loa  Tribu- 
nales militarea,  y  los  veati^ios  que  hubiere 
dejado:  invustigar  las  circunstancias  en  que 
ee  haya  practicado;  reunir  los  vestigios  qua 
hubiere  contra  cualquier  delincnente;  cole- 
gir las  pruebas  que  puedan  servir  para  I* 
formación  de  la  culpa;  aprehender  y  custo- 
diar los  instrumentos  y  efectos  del  delito  ó 
cualesquiera  pruebas  materiales  que  de  él 
qaedaren,  y  cuya  desaparición  pueda  perja- 
dicarála  investigación  de  la  verdad;  descD- 
brir  loe  delincuentes  y  capturar  los  qne  foe- 
ren  hallados  en  flagrante  delito,  poniéndolos 
á  dispoaicióu  de  la  autoridad  competente. 

Art.  333.  A  los  agentes  de  Is  poticfa  mi- 
litar, compete  en  eata  calidad: 

l.o    Recibir  laa  querellae  y  denuncias  qne 
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•e  fonnalaren  por  efecto  de  Ib  tentativa  4 
ejecaciún  de  dulitoa; 

3.0    laterrogar  incontinenti  á  loe  preson- 

S.o  Comprobar,  por  medio  de  esamen 
diresto  é  inapecclón  ocular,  todos  loa  veati 
p<m  del  delito  y  laa  hnellas  niateriatea  qae 
del  mismo  quedaren,  sus  resultadoa  y  efec 
toe  y  el  eatado  y  eituacián  de  toa  parajes  en 
qae  ae  hnbiere  cometido; 

4.0  Interrogar  á  loa  ofendidoa  circnna- 
tante*,  vecinos,  criados,  y  cnalesquiera  otras 
petaonaa  que  puedan  veroslmilmtnte  infor- 
mar y  dirigir  á  la  justicia  en  U  invealiga 
tíón  de  la  verdad; 

6.0  Aprehender  los  instrumentos  del  de- 
lito y  cualesquiera  objetos  encontradoa  eu  el 
lugar  de  sn  comisiúu,  en  las  inmediaciones 
ó  en  poder  de  ¡os  presantes  reoa.y  que  poe 
dan  tener  alguna  relsciún  con  6\,  6  servir 
para  la  inveetigacióa  de  la  verdad,  conser- 
vándolos cuidadosamente,  en  cuanto  foere 
posible; 

8.i>  Adoptar  laa  providencias  neceaariaa 
para  que  no  ae  altere  cosa  alguna  en  el  lu- 
gar de  la  comiaián  del  delito,  antee  de  que 
ae  proceda  A  la  práctica  de  todaa  laa  dili- 
genciaa  preliminares  de  la  instrucción; 

7."  Kequerír  el  auxilio  de  la  tuerza  pú- 
blica cuando  fnere  indispensable  para  el 
desempefio  de  laa  obligaciones  que  por  ley 
■e  lee  imponen; 

8."  Redactar  y  autorizar  loa  ateatados  y 
diligencias  de  presentación  de  querellas  ó 
denundaa,  las  actas  de  reconocimiento  é 
inspección  ocular  directa  ó  de  investigación 
¡Ddlrecta,  y  cualesquiera  otras  necesarias 
para  hacer  constar  la  existencia  del  delito 
y  laa  circonatancias  de  que  se  hallare  ro- 

O.o  Acontar  la  comparecencia  da  cual- 
quiera persona  que  pueda  esclarecer  la 
verdad; 

10,  Ordenar  el  reconocimiento  ffaico  del 
ofendido  y  del  presunto  reo,  siempre  que  se 
conceptúe  conveniente;  y 

11.  Penetraren  el  domicilio  de  cualquier 
ciudadano  para  proceder  á  la  práctica  de 
diligencias  judiciales  militarea  que  se  repo 
ten  indi  apenas  blefl  para  el  mejor  descubri- 
miento del  delite  ó  comprobación  de  él. 

g  único.  En  el  deaempeflo  de  sus  fundo 
ne«,  los  agentes  de  la  policía  judicial  mili- 
tar deberán  observar  las  reglas  é  indicacio- 
nes establecidas  en  esta  sección,  y  en  los 
casos  omitidoB,  laa  disposiciones  de  la  ley 
general,  compitiéndoles  emplear  todos  los 
medios  de  indagación  que  sn  inteligencia  y 
celo  les  sugiera  para  el  descubrimiento  de 
la  verdad  y  la  formación  del  cuerpo  del  de 
lito. 

Lsaisucióir  onvaasAL.— Edbofi. 


Art.  3il3.  Ei  cuerpo  ilel  delito  consiste 
en  el  conjunto  de  todaa  los  eleiuentos  mate- 
riales constitutivos  de  la  infracción  ó  que 
sean  veatígio  ó  signo  exterior  de  la  misma. 

§  I.o  Son  elementes  del  cuerpo  del  deli- 
to todos  loa  actos  que  preceden,  acompafian 
ó  Bubeiguen  á  la  infracción,  tales  como  la 
presencia  en  cierWs  y  determinados  lugarea, 
el  estado  de  las  personas  y  de  los  objetos 
sobre  loa  que  baya  mcaido  la  acción,  loa 
instrnmentoa  que  hayan  servido  para  su 
perpetración,  las  heridas,  las  enfermedades, 
la  muerte  y  otros  semejantes; 

§  3.0  Son  también  elementos  del  cuerpo 
del  delito  lodos  los  hechos  accesorios  que 
acampanan  á  la  infracdón  y  qoe  puedan 
conatituir  circunstancias  atenuantea  ó  agra- 
vantes del  delito. 

Art.  334.  Kn  caso  de  flagrante  delito,  to- 
do agente  de  la  policía  judicial  militar  pue- 
de detener  á  cualquier  persona  sospechosa 
de  haber  cometido  un  delito,  extendiendo 
inmediatamente  auto  judicial  en  que  se 
mencione  la  causa  de  hi  detención  y  las  cir- 
cunstancias en  que  se  baya  veríñcado,  asi 
como  el  nombre  del  interesado  si  fuere  mi- 
litar. 

§  1.0  El  militar  que  fuere  detenido  en 
esta  forma  será  desde  luego  puesto  á  dia- 
posición de  la  anioridad  local  de  quien  de 
pendiere. 

§  3.0  Fuera  del  caao  de  Sagrante  delito, 
ningún  militar  que  se  halle  en  servicio  ac- 
tivo podrá  ser  deteniJo  sino  por  orden  de 
sus  superiores,  á  loa  cuales  deberá  solicitar- 
se el  auto  deprísiún. 

§  3.0  El  paisano  que  fuere  reducido  á 
prisión  por  la  autoridad  militar,  será  acto 
seguido  pueate  á  disposidón  de  la  autoridad 
competente  de  la  localidad. 

§  *.°  Cualquiera  que  sea  la  categoría  ó 
graduación  del  militar  sorprendido  infragan- 
ti,  no  podrá  nonca  excusarse  de  contestar  al 
interrogatorio  que  le  dirigieren  los  agentes 
de  la  policía  judicial  militar. 

Art.  33S.  Cuando,  fuera  de  loa  caaoa  de 
flagrante  delito,  loa  agentea  de  la  policía  ju- 
dicial militar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
necesitaren  penetrar  en  algón  establecimen- 
to  dependiente  de  una  autoridad  civil,  efec- 
tuar en  él  la  detención  tle  algún  individuo 
sujeto  á  la  jurisdicción  de  los  Tribunales  mi- 
litares ó  cualquiera  otra  diligencia,  deberán 
solicitar  previamente  el  oportuno  permiso 
de  la  autoridad  civil,  quien  estará  obligada 
en  todo  caso  á  concederlo. 

§  l.o  Esta  disposición  será  ignalmente 
aplicable  cuando  el  establecimiento  de  que 
se  trate  dependiere  de  alguna  autoridad  ma- 
rítima. 

§  2.»    Las  autoridades  militares  catarán 
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igaalmente  oblígiidaB  i  cumplimentar  laB 
petlcioneB  que  para  el  miamo  fin  lea  fueren 
dirígidBBporlaBaatorídadeBadmiDietrativBS 
jadicialeB  ó  marítimae. 

Art.  336.  Los  oflcíalea  de  la  policía  jadi- 
cial  no  podráu  penetrar  en  el  domicilio  de 
ningún  cindadano  ai  no  van  acompañadoa  de 
la  autoridad  judídal  de  ta  localidad,  debien- 
do estender  acta  eapecisl  j  circonetanciada 
de  la  entrada,  en  U  qne  ae  esiweBen  todaa 
IsB  diligenciaa  practicadas,  con  anje  aun  á 
las  dispoBictonea  de  las  leyea  ordinarias. 

Art.  337.  Si  la  persona  ofendida  ó  el  ob 
jeto  del  delito  faeren  bailados,  deberá  el 
agente  de  la  policía  judicial  tleacriblr  en  el 
acta  BU  eatado  y  todas  las  demás  circnnatan- 
CÍB8  que  tuvieren  relacián  con  el  becho  pn 
□ible  da  quB  se  trate. 

Art.  388.  Las  armas,  inatrurneutos  7  de- 
más objetos  que  fueren  aprebendidoa ,  se 
describirán  minuciosamente  en  el  acta  qua 
extienda,  de  tal  modo  que  pueda  formarse 
jnicio  exacto  de  bu  naturaleza  y  de  las  cir- 
cunstancias en  que  se  hallaren  al  tiempo  de 
ta  aprehensión. 

§  Único.  Los  objetos  ¿  que  ee  refiere  el 
presente  articulo  ae  sellarán  uniéndolos  á  los 
autos,  siempre  que  fuere  posible,  ;  se  con- 
servarán de  tal  modo,  que  se  imposibilite  su 
flOStitación,  alteración  ó  sustracción. 

Art.  S89.  £1  agente  de  ia  policía  judicial 
militar  recogerá  cnidadosatnente ,  y  hará 
conservar,  en  cuanto  fuere  posible,  en  el 
iniemo  estado  en  qud  se  encontraren,  todos 
los  vestigios  estemos  del  delito,  así  como 
todaa  las  pruebas  materiales  de  so  perpetra 
ción,  consignando  en  la  diligencia  qneseex- 
tendiere  la  descripción  del  lugar  de  la  comi- 
sión del  delito,  el  sitio  y  estado  en  qae  sa 
hallaban  loa  objetos  aprehendidos  con  todos 
los  pormenores  que  puedan  ser  útiles  á  la 
ocusaciÓD  y  áladefenaa,  y  ordenando,  cuan- 
do fuere  conveniente,  levantar  el  plano  del 
lugar,  fotografiar  las  personas  j  dibujar  ó 
resefiar  los  objetos,  armas  á  instrumentos 
del  delito. 

Art.  840.  Si  para  la  formación  del  cuerpo 
da!  delito  ae  requiriere  la  práctica  de  algún 
reconocimiento  ú  esamen  qne  exija  conoci- 
mientos técnicos  especiales,  deberá  practi- 
carse con  intervención  de  peritos  requerido» 
al  efecto  por  la  autoridad  competente. 

g  I.*  En  los  delitos  de  homicidio  y  ase- 
sinato se  procederá  á  la  antopsia,  siempre 
qoe  fuere  posible,  á  fin  de  conocer  con  toda 
exactitnd  la  causa  determinante  de  la  muer- 
te,  y  el  agente  de  la  policía  judicial  cuidará 
que  se  consigne  en  el  acta  de  la  diligencia 
la  identidad  de  la  persona  de  que  se  trate, 
deacribiendo  minucioaainente  el  cadáver,  in- 
terrogando testigos  que  lo  reconoEcan  ó  eoi' 


pisando  cualesquiera  otros  medios  que  seui 
conducentes  á  este  objeto, 

§  2.°  En  loe  delitos  de  lesiones,  deberán 
informar  loa  peritos  acerca  de  la  naturalesa 
é  importancia  de  las  heridas  ó  contusiones, 
de  los  instrumentos  con  que  puedan  haber 
sido  causadas,  pronóstico  de  la  enfermedad 
y  sus  probables  efectos,  indicando  desde 
luego  el  día  en  que  ae  pnedií  proceder  á  nue- 
vo examen,  é  informar  al  agente  de  la  polida 
judicial  de  cualquier  acontecimiento  ó  com- 
plicación patológica  que  pueda  interesar  á 
la  administración  de  justicia. 

§  S.o  En  los  delitos  de  robo  y  otros  co 
metidos  con  fractura,  rompimiento  ó  violen- 
cia, el  agente  de  la  potlcfa  judicial  hará  exa- 
minar los  vestigios  que  quedaren,  procedién- 
dose  al  esamen  pericial  de  los  instrumentos, 
vestigios  ó  resultados  del  delito,  y  recogien- 
do además  de  esto  todas  las  informaciones 
posibles  acerca  del  modo  y  tiempo  en  qne  el 
delito  se  haya  cometido. 

§  i."  Cuando,  para  la  cal¡6cBción  del  de- 
lito y  sus  circunstancias  fuere  menester 
apreciar  el  valor  de  ta  cosa  objeto  del  deli 
to,  ó  la  entidad  del  daño  causado,  ee  proce- 
derá á  reconocimiento  pericial,  presentan' 
dose  á  los  encargados  de  practicarle  todos 
los  elementos  de  apreciacióu  directa  de  que 
pudiere  disfionerse,  y  si  no  los  hubiera,  se 
procurará  demostrar  por  informaciones  tes- 
tificales la  preexistencia  de  la  cosa  robad* 
ó  hurtada,  ó  la  exactitud  del  dafio  causado; 
loa  peritos  deberán  practicar  una  valoración 
equitativa,  con  vista  de  los  datos  aportados 
por  el  denunciante  ó  por  cualquiera  otm 
persona. 

Art.  841.  No  podrán  intervenir  como  pe- 
ritos en  las  diligencias  de  policía  judicial 
militar  aquellas  personas  que,  según  Isa  le- 
yes, no  pueden  declarar  en  juicio  criminal. 

§  único.  Para  toda  clase  de  diiigeacias 
serán  preferidos,  en  cuanto  fuere  posible, 
los  peritos  militares. 

Art.  343.  Los  agentes  de  la  policía  judi- 
eiat  podrán  reclamar  de  las  oficinas  y  dO' 
pendencias  públicas  cualquier  documenta 
indispensable  para  un  examen  pericial,  con 
obligación  de  devolverlo  una  vez  terminada 
la  diligencia,  y  además,  solicitar  de  los  Es- 
tablecimientos públicos  competentes  la  prác- 
tica de  cualquier  análisis  científico,  indis- 
pensable   para    el    descubrimiento    de    I» 

Art.  343.  Si  el  delito  fuere  de  loa  que  no 
dejan  vestigios  exteriores,  6  si  éstos  hubie- 
ren desaparecido,  deberán  los  agentes  de  la 
policía  judicial  militar  cuidar  de  hacer  cons- 
tar por  inibrmaciones  testificales  ó  cuales- 
quiera otros  medios  de  prueba  admitidos  en 
derecho,  la  comisión  del  delito  y  sus  circana- 
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tanciu,  j  idemás  todo  lo  reUtivo  á  hu  an- 
toT  6  «atores.  Para  este  fin,  podrán  traata- 
«iame  á  coalqaier  localidad  del  área  de  la 
tlirisiói),  expedir  eshortoa  ¿  los  aaditores  ó 
Á  cualesqniera  Autoridades  inilitnreH,  si  bu- 
biere  neceaided  de  proceder  á  alj^una  dili- 
gencia eo  localidad  dependíante  da  divisi^^a 
distinta. 

Art.  344.  Cuando  darnnte  la  práctica  de 
Jas  diligeiici&B  de  la  incumbencia  de  la  po- 
iicfa  judicial,  se  encontrare  detenido  al¿ÚD 
individuo,  como  presunto  re'hponsable,  po 
drá  éste,  ai  no  liiibiers  ¡aconveDÍeata  en 
«tío,  asistir  y  presenciar  dichas  diligencias, 
j  formniar  las  observaciones  que  estime 
-oportunas,  las  cnales  deberán   conaignarse 

§  dnico.  No  se  entenderán  comprendi- 
das en  esta  disposición  las  declaraciones  de 
los  testigos,  á  cnyo  interrogatorio  no  podrá 
«sisUr  el  preaunto  reo,  salvo  en  el  caso  ex- 
traordiuaño  de  que  deban  efectuarse  careoa 
4M)t)  alguno  de  ellos. 

Art.  346.  Loe  agentes  de  la  policía  judi- 
«i*l  serán  auxiliados  en  el  ejercicio  de  sus 
fanciouua  por  un  inferior,  nombrado  por 
«líos  miamos,  ai  se  hallare  á  ana  órdenes,  ó 
designado,  previo  requerimiento  en  forma, 
por  la  autoridad  militar  de  quien  dependie 
re,  el  cual  desempeQará  las  fnnciones  de 


§  único.  El  militar  que  sirviere  de  Es- 
cribano en  la  causa  tendrá  fe  pública  en  to- 
dos los  actos  que  practicare  en  presencia  y 
con  afliatencis  del  respectivo  agente  de  la 
policía  jadicial  militar. 

Art  Sie.  Las  diligencias  practieadaa  por 
los  agentes  de  la  policía  judiciul  militar,  se 
remitirán  al  Comandante  de  la  división  por 
ol  eondacto  correspondiente,  eti  unión  de 
todiM  loe  docamentoe  y  efectos  que  digan 
relación  al  hecho  í>  hechos  sobre  que  haya 
versado  la  instrucción  preliminar,  á  ñn  de 
-qae  el  Comandante  pueda  adoptar  !aa  me- 
didas que  conceptúe  convenientes. 

§  dnico.  De  igaal  modo  deberán  proce- 
der las  autoridades  judiciales  ordinarias, 
«on  respecto  á  las  cansas  que  ante  las  mis- 
mas se  incoaren,  por  delitos  que  sean  de  ta 
competencia  de  ¡os  Tribnnalea  militares. 

Art.  317.  El  Comandante  de  la  división, 
deapnés  de  examinados  los  autos,  si  eoten- 
diere  que  la  inatrncción  preliminar  no  se  ha- 
lla completa  7  que  conviene  proceder  á  la 
práctica  de  otras  diligenciaa  en  comproba- 
«ion  del  delito  j  sus  circunstancias  ó  en  ave- 
r^uación  del  delincuente,  ordenará  que  el 
DUamo  ú  otro  agente  de  la  policía  judicial 
militar,  practiqne  dichas  diligencias  adicio- 
nales y  se  complete  de  este  modoy  en  cuan- 
to fuere  posible  la  instrucciáo. 


Art.  S4R.  Terminada  la  instrucción  preli- 
minar y  resultando  de  lo  actuado  indJcíoa  da 
culpabilidad  contra  algún  militar  de  gradúa 
ción  inferior  á  la  de  Coronel,  serán  atribn 
clones  del  Comandante  de  la  división: 

1.»  Si  el  hecho  conatituyere  delito  pre- 
visto por  tas  leyes  militeree,  determinar  por 
auto  fundamentado,  si  debió  ú  no  proceder- 
se  á  la  formación  da  culpa; 

3.°  Cuando  el  hecho  ó  hecho  resultantes 
del  proceso  constituyeren  delito  ó  delitos 
previstos  en  las  leyes  ordinarias,  ordenar 
siempre  la  prosecución  del  procedimiento, 
salvo  en  el  caso  previsto  en  el  párrafo  \J* 
del  art.  A.°  de  este  Código; 

S."  Si  tos  hechos  resultantes  de  las  actua- 
ciones practicadas  constituyeren  delito  qo« 
por  BU  naturaleza  ó  por  la  calidad  del  delin- 
cuente no  pertenezca  á  la  jurisdicción  mili- 
tar, determinará  por  auto  fundamentado  que 
se  remita  lo  actuado  ala  autoridad  compe- 
tente; 

4."  Proceder  en  ia  forma  prevonida  por 
los  reglameotos  díaciplinarios,  sí  estimara 
que  los  hechos  iadicadoa  constituyen  delitos 
á  loB.qne  corresponda  la  simple  pena  de  mal- 
ta, infracciones  de  disciplinas  ó  faltas  de  po- 
licía sujetos  á  la  jurisdicción  dÍBciplInsria, 
declarándolo  asi  por  auto  motivado; 

5."  Cuando  resultare  responaable,  entra 
otros,  algún  individuo  no  sujeto  á  U  juris- 
dicción militar,  ordenará  se  saquen  los  opor- 
tunos teatimoniOB  de  lo  que  á  éste  concierna 
y  se  remitan,  en  unión  del  presunto  reo,  á  la 
autoridad  judicial  competente. 

§  I.''  Sí  el  hecho  fuere  constitutivo  da 
delito  previsto  por  tas  leyes  penales  milita- 
res y  castigado  únicamente  con  la  penada 
prisión  militar  ó  con  la  de  incorporación  á  na 
depósito  disciplinario,  el  General  ordenará, 
en  todo  caao,  por  auto  motivado,  qne  se  pres- 
cinda del  sumario  de  la  culpa  y  que  se  pro- 
ceda inmediatamente  á  la  acusación  del  pre- 
sunto reo,  en  los  términos  prevenidos  por 
los  artículos  887  y  siguientes  del  presenta 
Código. 

§  "i."  En  el  caso  del  número  l.*>  de  est» 
artículo,  cuando  el  General  ordenare  se  omi- 
ta la  formación  de  culpa,  deberá  remitir  In- 
mediatamente copia  del  auto  respectivo  al 
Ministro  de  la  Guerra,  quien  dentro  del  tér- 
mino de  veinte  días  podrá  requerir  la  revo- 
cación del  miamo  (1). 

Art.  349.  Cuando  resulten  indicios  ds 
culpabilidad  contra  algún  Coronel  ó  General, 
ordenará  el  Comandante  de  la  división,  por 
medio  de  auto  motivado,  que  se  eleve  lo  ac- 
tuado  al   Ministro   de   la   Guerra,  para  qua 
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adopte  IftB  providencias  oportanai,  según  lo 
eitablecido  en  el  artículo  anterior. 

Art.  3S0.  Las  actuaciones  que  debnn  so 
breseerse  se  remitiriln  al  representante  del 
Ministerio  público  á  fin  de  que  se  archiven 
«n  ei  Consejo  de  gaerra  de  la  divisióD. 

SeccMu  se^undn. 

De  la  instraceión  ardioíria  6  sanArio  de  la  culpa. 

Art.  351.  La  instrucción  ordinaria  consis- 
te en  la- investigación  jndíciitl,  que  tiene  por 
objeto  colegir  y  reunir  todoH  loa  elementos 
de  prueba  é  indicios  del  delito  y  demás  cir 
canstancias,  adoptar  todas  las  medidas  de 
conservación  indispensables  ó  útiles  para  la 
apreciación  y  calidcación  de  los  hechos  pu- 
nibles, preparar  el  debate  y  asegurar  la  ac 
ción  de  Injusticia. 

Art.  SS'J.  El  sumario  de  !a  culpa  com- 
prende y  abraza  cualesquiera  personas  deter 
minadas  ó  indeterminadas  contra  quienes 
hubiere  pruebas  ó  indicios  de  culpabilidad  ó 
contra  los  que  aparezcau  indicioe  en  este  pe- 
riodo del  procedimiento. 

g  1.°  En  el  anto  del  Comandante  déla 
división  por  el  que  ordene  la  formación  del 
sumario  de  la  culpa,  se  reputarán  siempre 
comprendidos  todos  los  hechos  punibles 
qne  resulten  conexos  con  el  de  que  se  trote, 
aun  cuando  en  el  auto  no  se  mencionen  ex 
presamente. 

§  2."  La  caliBoación  del  hecho  punibl* 
hecha  por  el  Comandante  de  la  división  en 
vista  de  la  inetmcción  preliminar,  será  pro 
visional  y  podrá  modiñcaraa  posteriormente 
con  arreglo  á  las  pruebas  aportadas   al   su 


Art.  S63.     Se  reputarán   delitos 
para  todos  tos  efec:toa  judiciales; 

1,0  Los  cometidos  al  mismo  tiempo  y  en 
el  mismo  lugar  por  la  misma  ó  por  diferen- 
tes personas; 

2."  Los  cometidos  en  diferentes  tiempos 
ó  logares,  pero  como  resultado  de  concierto 
entre  los  delincuentes; 

3, o  Loa  qne  tienen  por  objeto  preparar  ó 
facilitar  la  ejecncióu  de  otro  delito  ó  asegu- 
rar su  impunidad. 

Art.  364.  La  orden  ó  antorizncióii  para 
declarar  la  apertura  del  eumario,  se  remiti- 
rá al  representante  del  Ministerio  público, 
ante  el  Consejo  de  guerra  respectivo,  en 
nnión  de  todos  los  documentos,  actuaciones 
y  efectos  de  cualquier  natnraleza  que  se  es- 
timaren convenientea  para  la  formación  de 

§1.°  Los  efectos  remitidoa  para  servir 
de  piezas  de  convicción  que  hubieren  sido 
aprehendidos  á  los  delincuentes,  ó  que  aeiin 


objeto  de  robo  ó  hurto,  se  restituirán  ¿  sa« 
legítimos  dueños,  cuando  éstos  lo  requiríe 
ren,  transcurridos  seía  meses  contados  des- 
de la  fecha  en  que  se  hubiere  dictado  el  anto 
de  apertura  del  sumario,  si  durante  el  mis- 
mo no  se  hubiere  fallado  aun  definitiva- 
mente la  causa. 

§  2, o  Los  objetos  á  que  se  refiere  el  pá- 
rrafo anterior,  se  mandarán  entregar  por 
acuerdo  del  Auditor,  consignándose  el  opor- 
tuno recibo  en  los  autos. 

Art,  8Sd.  ^cibida  la  orden  para  la  for- 
mación de  la  culpa,  el  representante  del  Mi- 
nisterio público  articulará  seguidamente  en 
los  autos  una  sumaria  y  clara  exposición  de 
los  hechos  que  resulten  de  \o  actuado,  con 
expresión  de  todns  las  circunstancias  relati 
vas  al  modo,  tiempo  y  lugar  en  que  aparea 
can  cometidos,  y  que  puedan  servir  para 
hacer  la  calificación  del  delito,  indicando  «1 
propio  tiempo  la  ley  que  lo  prohibe,  y  con- 
cluyendo por  requerir  se  proceda  á  la  for 
roación  de  la  r^ulpa. 

§  único.  El  representante  del  Ministerio 
público  deberá  conformarse,  en  ña  escrito, 
con  las  instrucciones  recibidas  de  la  supe- 
rioridad, y  al  final  de  él  indicará,  d^sde  lue- 
go, los  testigos  de  que  tuviere  noticia,  sin 
perjuicio  de  agregar  después  cualesquiera 
Otros,  cuyo  interrogatorio  estime  convenien- 
te para  el  más  fácil  descubrimiento  de  la 
verdad. 

Art.  350.  Las  actuaciones  del  sumario 
serán  secretas,  escritas,  y  no  requerirán  for- 
mas esenciales  ni  absolutas, 

§  1.'  El  Juez  instructor  podrá,  en  el  des 
empeño  de  sus  deberes,  recurrir  á  todos  los 
medios  legales  de  indagación  que  sn  inteli- 
gencia y  celo  le  sugirieren  para  el  mejor 
deecnbrinuento  de  la  verdad,  compitiéndo- 
le poderes  discrecionales  acerca  del  empleo 
de  esos  medios  y  de  su  oportunidad  para 
comprobar  la  existencia  del  delito,  sa  califi- 
cación, forma  y  époc]i  de  comisión  y  sus 
agentes,  A  este  efecto  podrá  trasladarse  al 
jugaróparajo  en  que  el  delito  se  hubiere 
cometido,  interrogar  á  las  personas  que  con- 
ceptúe conveniente,  practicar  registros  en 
lugares  cerrados,  exámenes,  inspecciones  y 
reconocimientos  oculares  ó  de  cualquiera 
otra  clase,  decretar  el  comiso  de  los  efectos 
que  tengan  alguna  relación  con  el  delito, 
expedir  exhortos,  dictar  autos  de  conduc- 
ción y  de  prisión,  interrogar  á  los  presuntos 
reos,  y  practicar  cualesquiera  otras  diligen- 
cias conducentes  al  esclarecimiento  de  ta 
verdad. 

g  2.0  Cuando  las  diligencias  á  que  se  re. 
fiere  el  párrafo  anterior  fueren  practicadas 
por  el  Auditor  fuera  de  la  residencia  dei  Tri- 
bunal, servirá  de  escribano  un  oficial  subal- 
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temo  nombrado  al  efecto  por  el  Comandante 
de  ladÍTÍBióD. 

§  S.o  Las  deciaiones  y  caüBcadones  pro- 
DDnciadaB  por  el  Juez  instructor  aeran  pro- 
visión ale  a  y  podrán  ser  timplíadaí  ó  modi 
flcadas  itor  el  General  comendanle  de  la  di  - 
visión  ó  por  el  Tribunal  competente  al  dic- 
tares la  sentencia  deSnitiva. 

Art.  SfiT.  Ko  podrá  ser  objeto  de  inda- 
gación judicial,  durante  e¡  período  del  en- 
marío,  ningún  liecbo  punible  que  no  ae  halle 
comprendido  en  la  orden  ú  antorizacióu  del 
Comandante  de  ta  divisiún.  l-lxireptúanee  de 
«sta  regís  loe  delitoe  conexoa  (I). 

§  único.  Si  durante  el  período  del  euoia- 
ño  es  descubriere  aigún  delito  no  compren 
(lido  en  la  orden  ó  Hutorisadón  del  Coman- 
dante de  la  división,  dará  de  elto  conoci- 
miento el  Anditor  al  representante  del  Mi 
iiisterío  público,  quien eolicitnrá  del  Coman- 
dante de  ta  división  laa  inslruct^iones  nece 
earlas  y  requerirá  después  lo  que  fuere  con 
veniente  para  la  buena  administración  de 

ArL  35B.  Dentro  de  las  prinieraa  cuarenta 
y  ocho  horas  de  la  recepción  de  los  autos 
acompañados  de  la  eipOHJciún  y  requeri- 
miento del  representante  del  Ministerio  pú- 
blico, procederá  el  Auditor  al  interrogatorio 
de  loe  presuntoereoe  que  ae  hallaren  preaoa, 
y  en  e!  menor  eepacio  de  tiempo  posible  al 
de  loe  que  se  encontraren  en  libertad  pro- 
vieional. 

g  1."  Los  interrogatorios  se  practicarán 
en  presencia  del  Secretarlo  del  Consejo, 
qnien  consignará  en  los  áutoe  las  respuestas 
dadas  á  las  preguntas  dirigidas,  con  eipre- 
sióu  de  éstas;  esta  diligencia  podrá  repetirse 
cuantas  veces  io  eolicitare-el  representante 
del  Ministerio  público  ó  lo  conaiderare  con- 
veniente el  Auditor. 

§  3.0  De  igual  modo  deberá  procederse 
ai  careo  de  los  presuntos  reos  unos  con  otros 
ó  con  los  testigos  y  á  cualesquiera  reconocí 
míenlos,  inepeccioues  ó  exámenes,  obser- 
vándose escriipuloeanieute  las  disposiciones 
de  la  ley  general  en  cuanto  no  se  hallen  mo 
díBcadaa  por  el  presente  Código. 

§  S.o  El  defensor  de  oBcio  asiatitá  siem- 
pre á  loe  interrogatorios,  cuando  el  presunto 
reo  fnere  menor  de  dieciocho  años. 

Art.  851.  Además  de  las  atribuciones  que 
por  ta  ley  corresponden  á  los  A  uditores,  lea 
competerá  como  Jueces  instructores; 

1."  Dirigir  ta  instrucción  del  procedí 
miento  enmarial,  empleando,  de  oñcio,  todos 
los  medios  qno  fueren  convenientes  para  la 
investigación  de  la  verdad; 

%."    Ordenar  qne    comparescan  ante  el 

(I)     Viíaa  et  art.  359  de  aste  Cídígo. 


Tribunal  los  presos  ó  detenidos  en  estable- 
cimientos militares; 

3.0  Prohibir,  cuando  lo  juzgae  eonve- 
niente  para  la  averiguación  de  la  verdad,  1» 
libre  comunicación  de  los  presos  con  toda 
ciaae  de  personas. 

§  único.  Los  Jefes  de  ¡as  prisiones  mi- 
litares están  obligadoB  á  cuuiplimentar  iae 
óiilenes  que  recitan  de  los  Auditores,  siem- 
pre   que   se    hallen   expedidas  en  debida 

Art.  860.  IjOB  Auditores  y  loa  represen- 
tantes del  Minislerio  público  podrán,  en  el 
desempeño  de  sus  funciones,  corresponderse 
oflciat  y  directamente  con  cualesquiera  auto- 

Art.  361.  En  el  sumario  serán  admisi- 
bles todos  los  medios  de  prueba  que  reco- 
nocen las  leyes  ordinarias,  tales  como  reco- 
nocimientos, inspecciones,  confesión  de  par- 
tí-, docnmentoB  públicoay  privados,  testigoa, 
juramento  de  la  parte  ofendida,  indicios, 
presunciones  y  conjeturas.  Con  respecto  á 
cada  uno  de  eslos  medios  de  prueba,  deberán 
ios  Jueces  y  agentes  de  la  Justicia  militar 
atenerse  á  laa    disposiciones   de   la   ley  ge- 

Art.  3e2.  Cuando  durante  el  sumario  el 
presunto  reo  ofrezca  síntomas  de  enajena- 
ción mental,  deberá  ei  Auditor  ordenarse 
proceda  á  las  convenientes  observacionee 
médico  legales,  sin  perjuicio  de  la  práctica 
[le  las  diligencias  necesarias  para  la  compro- 
bación del  delito. 

§  único.  Las  observaciones  á  que  ee  re- 
fiere este  articulo,  cuando  otra  cosa  no  s» 
disponga  en  la  le^  común,  se  realizarán  en 
los  hospilatee  militares  permanentes  de  Lia- 
boa  y  Oporlo,  debiendo  preatar  su  informe 
los  peritos  médicos  dentro  del  plazo  máxi- 
mo de  tres  meses,  formulando  en  aquél  sa 
conclusióu  categórica  acerca  de  la  responsa- 
bilidad ó  irresponsabilidad  del  procesado. 

Art.  363.  Durante  el  período  del  sumario 
se  examinarán  testigoa  sin  sujeción  á  nú- 
mero determinado,  pero  todos  aquellos  qne 
sean  suQcientea  para  el  esclarecimiento  de 
la  verdad,  prefiriéndose  siempre  aquellos 
que  hubieren  sido  tíeaignados  por  el  repre- 
sentante del  Ministerio  público. 

§  único.  Loa  testigos  aludidos  por  et  pro- 
cesado ó  por  otros  testigos  serán  ó  no  inte- 
rrogados según  estiinare  prudente  el  Aa- 
ditor. 

Art.  9Q4.  Los  testigos  que  reaidieren  ea 
la  misma  comarca  judicial  en  que  el  Consejo 
de  gnerra  radicare,  serán  interrogados  por  el 
Auditor  á  presencia  del  Secretario  del  Con- 
aejo,  quien  escribirá  sus  declaraciones  con 
observancia  de  lo  dispuesto  acerca  del  parti- 
cular por  la  ley  ordinaria. 
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g  I.o  Loe  teitigos  B«Tán  previamente  ci- 
tados, expresándOBd  en  la  cédula  cotreapoii' 
diente  el  día,  la  bora  y  el  in^r  en  que  hayaa 
lie  comparecer. 

§  3.0  La  citación  de  los  testigoa  civiles 
ae  pracLicará  por  loa  iniemoB  agenten  de  la 
justicia  militar,  y  loe  testigos  mililarea  serín 
reqneridoB  por  aue  reapectivoa  anperiorea  je- 
rArquicos. 

%  i."  Deberá  siempre  unirse  á  los  aatos 
lina  certiScación  de  haberse  practicado  la 
(-itaciúii,  extendiéndola  al  dorso  de  la  cédula 
uriginal  6  del  o&cio  de  la  Autoridad  militar, 
tegiin  ios  casos. 

§  4."  El  testigo  que,  habiendo  sido  citado 
en  formn  no  compareciere,  ó  et  qae  rehusare 
responder  á  las  pregantes  que  ee  le  dirigift' 
i-en,  serán  procesados  por  el  respectivo  Audi- 
tor y  caatii^Adas  en  la  forma  y  términos  esta- 
Jjlecidoh  por  la  ley  común. 

Art.  SH5.  Loa  testigos  qne  residan  fuera 
lie  la  comarca  en  que  radique  el  Consejo  de 
Kaerra,  aeran  examinados  por  medio  de  ex- 
horto dirigido  A  los  Auditores  de  las  divislo- 
Tie*  militares  correspondientes  si  fuere  posi- 
ble, y  en  otro  caso,  A  los  Juecea  de  derecho, 
Jueces  municipales  ó  Comandantes  nilitarea 
de  la  respectiva  localidad. 

§  1.0  Lbb  Autoridades  exhortadao  del>e- 
rán  cumplimentar  el  niego  dentro  dei  térmi- 
no máximo  de  diez  días,  contados  desde  la 
fecba  de  su  recepcién. 

g  2,°  Las  Autoridades  á  que  se  re8ere  el 
artículo  aoO  de  eate  Código,  podrán  interro 
)!ar  por  al  mismas  á  loe  teetigoa  é  delegar  la 
práctica  de  esta  dilifcencia  eu  cualquier  ofi- 
vial  subordinado  suyo. 

Art.  3»6.  8i  algÚD  tes'tigo  se  hallare  im- 
¡lOsibüitado  para  comparecer,  el  Auditor  é 
las  Autoridadea  exhortadas  deberán  tralla 
darse  al  liig^r  en  que  el  interesado  tenga  sn 
residoiicia  ó  domicilio  y  procederán  en  él  al 
interrogarlo  en  los  términos  legales. 

Art  SQT.  El  Auditor  que  instruyere  el 
anmario  podrá,  cuando  lo  considere  conve 
niente,  practicar  personalmente  cualquier  di- 
ligencia judicial  de  las  mencionadas  en  el 
articulo  3G6,  siempre  que  deba  realizarse  en 
el  territorio  jurisdiccional  de  la  división  ó 
exhortar  á  las  Autoridades  judiciales  ó  mili 
tares  que  fueren  competentes,  en  los  térmi 
nos  del  articulo  3Q6,  para  que  proceda  á  efec 
toar  dichas  diligencias. 

Art.  368.  6i  en  la  inetmccíún  preliminar 
se  hubieren  ya  consignada  por  escrito  y  en 
debida  forma  las  declaraciones  de  algunos 
teetigoa,  podrá  el  Auditor  omitir  so  nuevo 
Interrogatorio  consignándolo  así  por  auto 
motivado. 

§  único.  IiO  dispuesto  en  este  artículo 
podrá  hacerse  extensivo  á  cualquiera  otra 


clase  de  diligencias  jndiciaiee  á  las  que  lo» 
Agentes  de  la  policía  judicial  hubieren  pro- 
cedido en  forme  legal. 

Art.  ¡169,  Si  en  la  mlema  causa  existieren 
dos  ó  más  co-reos  sujetos  todos  á  la  juríedic- 
ciún  de  los  Tribunales  militares,  ee  formari 
un  solo  sumario  aunque  tos  interesados  sean 
de  diatints  graduación. 

Art.  370.  El  Auditor  estará  facultado- 
cuando  lo  considerare  conveniente,  y  debe- 
rá, cuando  fuere  requerido  para  ello  por  el 
representante  del  Minieterío  piiblico,  interro- 
gar de  nuevo  á  cualquier  testigo  que  ya  hu- 
biere declarado,  proceder  al  careo  de  anos 
testigos  con  otros  y  con  loe  procesados  j 
hacer  repetir  cualquier  examen,  reconoci- 
miento, inspección  ó  diligencia  que  puedft 
conducir  al  mejor  esclarecimiento  de  la 
verdad. 

Art.STl.  El  representante  del  Ministe- 
rio público  podrá  asistir  al  interrogatorio  de 
los  prbsuutos  reos  y  á  todas  laa  diligencian 
y  actuaciones  de  la  instrucción,  debiendo  re- 
queriren  su  vista  cuanto  estimare  con  venien 
te  para  el  esclarecimiento  de  la  verdad. 

Art.  ST2.  Si  durante  la  inatrucción  esti- 
mare el  Auditor  que  el  hecho  no  constituye 
delito  de  la  competencia  de  les  Tribunales 
militares,  ó  que  la  acción  pública  para  la  im- 
posJciÚn  de  penas  se  encuentra  suspendida 
ó  extinguida  por  efecto  de  la  prescripción, 
amnistía,  cosa  juzgada  ú  otra  cauaa  legitima, 
hará  esta  declaración  motivada  en  loa  autos, 
ordenando  seoigaal  representante  del  Minis- 
terio público  para  que  éste,  después  de  eva- 
cuar el  traslado,  e\hve  los  autoa  al  Coman- 
dante de  la  División,  á  quien  correspon- 
derá resolver  lo  que  fuere  conforme  á  juB- 

Art.  373-  Terminadas  todas  las  diligea- 
cias  del  sumario,  extenderá  el  Auditor  en  loa 
autos  una  extensa  y  fundamentada  exposi- 
ción mencionando  los  hechos  que  hubieren 
provocado  información,  ó  que  de  él  resulten, 
con  expresión  de  todas  las  clrcunstancisB 
que  lea  acompsQen  ó  subsigan  y  que  pueden 
servir  para  caracterizar  el  delito  y  para  su 
exacta  caliticación  legal;  al  propio  tiempo 
deberá  mencionur  las  lej'ee  militares  ó  co- 
munes que  laa  pene  y  emitir  su  informe 
acerca  del  procedimiento  ulterior  que  deba 
seguirse  y  ditl  valor  y  procedencia  de  los  in- 
dicios ó  pruebas  que  existieren  acerca  de  la 
responsabilidad  de  los  procesados. 

§  1."  Si  loa  hechos  resultantes  de  lo  ac- 
tuado no  constituyeren  delito  ni  infracción 
disciplinaria  ó  de  policía,  si  no  existieren 
pruebas  ó  indicios  de  culpabilidad  contr» 
persona  determinada  ó  si  ee  hallare  demos 
trada  la  concurrencia  de  cualquier  circu 
tancia  dirimente  de  la  responeabilidad  i 
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mliud,  deberá  hacerse  menciiln  expreu  de 
ello  eu  la  ezpoBÍcióa  del  Auditor. 

§  9.°  Si  loe  hechos  resaltanteH  del  enma- 
rio  fueren  conatítnliTos  de  delito  al  qae  eo- 
lamente  corresponde  pena  <le  malta,  infrac 
don  diacipliiiarÍB  ó  de  policía  qae  deba  co- 
rregirse diacipliiiBriaiiieDte,  deberi  también 
declararse  expresamente  por  el  Auditor. 

i  3.0  Bi  resaltare  de  lo  actoado  qne  loe 
bechoa  punibles  no  so  a  de  la  competenci» 
de  los  TribDnalee  militares  ó  qae  todas  ó  al- 
gonaa  de  laa  pereonaa  responiabies  no  satán 
sujetas  á  sa  jariodícción,  se  declarará  ezpre* 
•amenté  por  e!  Auditor  en  bu  exposición. 

§  4.0  PoT  último,  si  los  hechos  constita- 
jereu  delito  de  la  competencia  de  loa  Tribu- 
nales militares  y  las  personas  presantamen 
te  responsables  estuvieren  sajelas  á  ea  ju- 
risdicción, deberá  exponerlo  asi  el  Auditor 
;  concluir  emitiendo  hu  informe  acerca  del 
TtlOT  de  la  prueba  y  da  loa  méritos  existen- 
te* para  sostener  la  acusación. 

Art.  3T4.  Una  ves  consignada  en  los 
autos  la  exposición  del  Auditor  pesarán  es- 
tos al  representante  del  Ministerio  público, 
el  cual  los  elevará  al  Comandante  de  la  Di- 
vimón  reapectiva. 

%  único.  El  representante  del  Ministerio 
Bscal  informará  á  dicho  Comandante  de  todo 
aquello  que  conceptuare  conveniente  acerca 
del  proi»ao,  pero  eete  informe  no  se  unirá 
áloe  autos, 

Art.  37E.  Si  el  Comandante  de  laDivisión 
eatimare  que  en  el  sumario  existen  irregu- 
laridadea  ú  omisiones,  ó  que  do  se  han  em- 
pleado todos  los  medios  útiles  para  la  íavea 
Ugación  de  la  verdad,  lo  declarará  así  por 
medio  de  anta  motivado,  ordenando  qne  ae 
devuelva  la  cansa  al  representante  del  Mi' 
niaterio  público  para  que  éste  reclame  la 
práctica  de  las  diligencias  que  alpropio tiem- 
po deberá  indicarle. 

Art.  S7B.  Terminado  el  sumario,  el  Co- 
mandante de  la  división  reapectiva,  después 
de  examinar  atenta  y  cuidadosamente  la  cau- 
sa, resolverá  an  destino  y  procedimiento  ul- 
terior, observando,  acerca  del  particular,  laa 
sifni ¡entes  reglas: 

1.*  Si  los  hechos  resultantea  del  suma- 
rio constituyeren  delito  previsto  y  penado 
por  taa  leyes  militares  y  exisUeren  pruebas 
ó  indicios  de  la  culpabilidad  de  alguna  per- 
tona  sujeta  á  la  jurisdicción  de  los  Tribuna- 
les militares,  el  Comandante  de  ¡a  división 
oideBará  se  fórmale  la  acusación,  á  menos 
qae  resultare  inconveniente  para  la  díaci- 
^ina; 

3.*  Si  los  hechos  indicados  fueren  cons- 
títaüvoe  de  delito  al  que  sean  aplicables  loe 
diepoaíciones  del  Código  penal  ordinario  y 
resultaren  pruebas  ó  iadicios  de  culpabili- 


dad contra  cualquier  persona  sujeta  á  la  ju- 
risdicción de  los  Tribunales  militares,  orde- 
nará el  Comandante  de  la  división  que  se 
formule  la  acusación  respectiva; 

S.*  Si  el  Comandante  de  la  división  esti- 
mare, de  acuerdo  con  el  dictamen  del  Audi- 
tor, qae  de  los  autos  no  resultan  pruebas  ni 
indicios  racionales  de  la  existencia  del  hecho 
que  hubiere  motivado  el  proceao,  que  el  he 
cho  no  es  punible,  según  ta  ley,  que  los  pre- 
suntos delincuentes  están  exentos  de  ree- 
ponaabiliüad  ó  qne  la  acción  penal  se  hoUs 
extinguida,  lo  declarará  sai  en  ios  autos,  de- 
cretando el  sobreseimiento  y  archivo  de  la 

%  1.0  Las  reglas  eatablecidos  en  este  ar- 
ticulo se  observarán  aun  cuando  los  preflon¡ 
toa  reos  no  bayan  podido  ser  interrogadus 
por  efecto  de  su  deserción  ó  fuga,' ó  por 

cualquier  otro  motivo. 

§  a.o  Cuando  et  Comandante  de  la  divi- 
sión estimare  que  no  procede  la  acusación 
contrariamente  al  dictamen  del  Auditor  nui 
do  á  los  autos,  remitirá  testimonio  del  auto 
dictado,  de  dicho  dictamen  y  det  del  repre 
sentante  del  Ministerio  público  al  Ministro 
de  la  Guerra,  el  cual,  dentro  del  improrroga- 
ble término  de  veinte  días,  podrá  revocar  el 
auto  indicado. 

g  S.c  Cuando  el  Comandante  de  la  divi- 
sión estimara  que  no  procede  la  acusación, 
dictará  anto  motivado  de  sobreseimiento, 
pasando  la  causa  al  representante  del  Minis- 
terio público. 

Art.  STT.  81  alguno  de  los  presnnlos  reos 
tuviere  graduación  de  Coronel  ó  General,  se 
ejercerán  las  atribuciones  á  que  los  doa  ar- 
tículos anteriores  se  refieren  por  el  Ministro 
de  la  Querrá. 

ArL  378.  La  orden  para  proceder  á  la 
acoaación  deberá  especíQcar  con  claridad  tos 
hechos  punibles  sobre  los  que  haya  de  ver 
sar,  calificando  provisionalmente  los  delitos 
y  providenciando  acerca  de  todos  los  que 
resulten   del  sumario  de  que  se  trate  ó  de 

Art,  879.  Cuando  resultaren  del  proceso 
indicíoa  de  criminalidad  contra  algún  Far 
del  Reino,  Diputado  de  la  Nación  ó  cualquier 
otra  persona  que  disfrate,  sdemáe  del  mili- 
tar, de  otro  fuero  especial,  deberá  el  Coman- 
dante de  Ih  división  observar  lo  que  las  leyes 
generales  prevengan  acerca  del  particnUr. 

Art.  3B0.  No  se  permitirá  sacar  coplas 
auténticas  ó  certíñcaciunes  de  lo  que  resul- 
te de  loa  procesos  militares,  sino  á  requeri- 
miento del  representante  del  Ministerio  pú- 
blico ó  en  virtud  de  orden  emanada  de  la 
autoridad  superior. 

§  único.  En  los  disposicionea  det  presen- 
te articulo  no  se  entenderán  comprendidas 
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loa  sentencias  7  aatoa  qae  babieren  queda- 
do firmes. 

CAPITULO  m 
De  la  pritián  provisional  y  del  homenaje. 

Art.  381,  Los  militarea  presuntos  reos  de 
los  delitos  á  que  se  reSere  el  art.  4,o  del  pre> 
senté  Código  y  que  Be  castigaren  con  cual 
quiera  de  las  penas  mencionadas  en  el  ar- 
Úculo  66  del  Ciidigo  penal  común,  aeran 
siempre  recluidos  en  ptieiÓD  cerrada. 

Art.  S82.  I^  dispuesto  en  el  articulo  an- 
terior será  aplicable  á  todos  loe  delitos  indi- 
cados en  el  artículo  1,»  de  este  Código  cuan- 
,do  la  penalidad  correspondiente  fuere  supe- 
rior 4  trea  años  de  presidio  militar. 

Art.  883.  Fuera  de  ios  casos  previstos  en 
loe  dos  artícnloB  anteriores,  podrá  conceder- 
se homenaje  á  todos  los  reos  militares  siem 
pre  que  no  sean  reincidentes. 

§  único.  Las  plazas  de  prest  á  qníenes 
no  se  concediere  homenaje,  ingresarán  en 
los  respectivos  establecimientos  de  reclusión 
en  ia  forma  j  bajo  el  régimen  qae  preven- 
gan los  reglamentos  especiales. 

Art.  884.  El  homenaje  ee  concederá  por 
el  Ministro  de  la  Guerra,  si  el  acusado  fuere 
Coronel  ó  General  y  por  el  Comandante  de 
la  división  eu  todos  loa  demás  casos. 

§  único.  Ed  los  delitos  i  que  se  refiere 
el  art.  i."  del  presente  Código,  deberá  oirae 
siempre  por  escrito  para  la  concesión  del 
homenaje  al  Auditor  de  la  di  visión,  6  á  cada 
DDO  de  los  Jueces  togados  del  Consejo  Su- 
premo de  Joatlcia  militar,  según  las  cir 
cuna  tandas. 

Art.  386.  El  homenaje  concedido  á  un 
Oficial  podrá  ser  en  su  propio  domicilio,  en 
sale  especial  del  cuartel  en  que  ae  baile  el 
Cuerpo  ó  del  establecimiento  militar  á  que 
pertenezca  ó  ae  le  deeigne,  ó  bien  en  todo 
el  recinto  del  cuartel,  plaza,  cantón,  ciudad 
ó  villa  en  que  se  resida  ó  se  le  designe,  ss- 
gáti  el  prudente  arbitrio  del  Comandante  de 
la  división  ó  del  Ministro  según  los  caaos, 
tenida  consideración  la  gravedad  del  hecho, 
la  graduación  del  acusado  7  su  conducta 
anterior. 

S  único.  Las  plazas  de  prest  que  tuvieren 
homenaje  quedarán  detenidas  en  los  cuar- 
teles de  los  cuerpos  á  que  pertenescan  ó  se 
bailen  agregadas. 

Art.  866.  El  militar  á  quien  se  hubiere 
concedido  homenaje  y  dejare  de  comparecer 
á  cualquier  diligencia  judicial  para  cuya 
práctica  hubiere  aido  citado,  ó  que  nú  fuere 
hallado  al  ir  á  notificarla  alguna  providea- 
cÍB,  será  reducido  á  prisión,  aplicándole  las 
penas  más  graves  en  qne  pudiere  haber  in- 


la  calificación  de'de- 
■ertor. 

CAPITULO  IV 

De  la  acusación,  defenta  y  sentencia. 

Sección  primen. 

De  los  actoa  anteriares  al  dsbate, 

,  Art.  387.  Una  vez  que  el  representante 
del  Ministerio  público  hubiere  recibido  loa 
autos  con  la  orden  de  formular  su  ftcuaación 
si  el  presunto  reo  no  ae  encontrare  detenido, 
requerirá,  de  oficio,  su  prisión,  ó  solicitará 
del  Auditor  que  expida  el  oportuno  manda- 
miento, 

Art.  ÜSS.  Efectuada  la  prisión,  el  repre- 
sentante del  Ministerio  público  deducirá  La 
acusación  en  los  autos,  por  artículos,  espe- 
cificando: 

1,"  £  I  nombre  y  apellido  del  acnaado  ó 
acuBodoB,  con  expresión  del  puesto  ó  situa- 
ción militar  que  tuvieren,  asi  como  de  los 
demás  signOB  que  puedan  servir  para  com- 
probar su  identidad; 

2.0  La  exposición  sumaria  del  hecho  ó 
hechos  imputados  con  designación  de  tódoa 
los  elementos  que  loa  hagan  punibles  y  lapo- 
sible  indicación  de  todas  las  circunstancial 
que  puedan  servir  para  caracterizarlos  da 
modo  perfecto  ó  concurrir  para  la  mejor 
apreciación  de  la  culpabilidad  del  delin- 
cuente; 

3."  Cita  de  las  leyes,  militares  ú  ordi- 
narias, que  penen  loa  hechos  de  que  se  trate; 

4.°  Bequeri miento  para  que  al  acusado 
se  apliquen  las  penas  de  la  ley  infringida; 

S."  Lista  de  los  tealigoa  que  pretende 
producir  para  prueba  de  la  acusación,  con 
declaración  de  aus  nombres,  apellidos,  pro. 
fesión  y  domicilio  ó  residencia. 

§  único.  Eu  el  caso  del  art.  863,  cuando 
se  acreditare  la  enfermedad  del  presunto 
reo,  solamente  se  formulará  la  acueación  en 
los  auloa  después  de  que  aquél  recobre  U 

Art.  389.  La  acusación  se  deducirá  de 
conformidad  á  la  orden  del  Comandante  de 
la  división  ó  al  auto  del  procesamiento,  7 
deberá  ser  eztenaiva  á  todos  los  delitos  d« 
la  competencia  de  toa  Tribunales  militares 
por  los  que  el  mismo  reo  sea  responsable  y 
cuya  acnaación  ae  encontrare  en  este  tiempo 
competentemente  autorizada, 

§  único.  Nunca  podrán  indicarse  máa  de 
cinco  testigos  para  la  prueba  de  cada  uno 
de  los  hechos  articulados  en  el  escrito  da 
acusación. 

Art.  S90.    Si  el  representante  del  Minls- 
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terib  público  estimare  qne  debe  suplirse  sl- 
piDa  omisidn  ó  que  conviene  procticRr  Riga- 
no  diGgeacin  necesftria  para  el  descobri- 
mienta  de  la  verdad,  requeríri  desde  luego 
lo  qoe  fnere  del  caso. 

Art.  391.  Guando  el  becho  pantblepa- 
diere  ser  considerado  bajo  diversos  aspec- 
tos legales,  Is  acaasción  por  et  concepto  más 
grave  envolverá  i  m  pife  [(amenté  la  acnsaciÓD 
por  el  menos  grave. 

Art.  893.  Cuando  por  el  mismo  delito  ó 
por  delitoa  conexos  babiere  co  reos  qne 
puedan  ser  acusados  al  mismo  tiempo,  se 
juzgará  i  todos  simulláDoamente  ante  el 
mismo  Consejo  de  guerra. 

g  duico.  Si  alguno  de  los  rsos  fuere  ocn- 
Hado  por  diferentes  delitos  no  conexos,  el 
Anditor  á  requerimiento  del  representante 
del  Ministerio  público,  da  parte,  ú  de  oficio, 
podrá  ordenar  la  acamulsción  ú  la  desaco 
molacíón  de  los  satos  según  fuere  más  con- 
veniente para  ¡a  investigaciún  de  la  verdad. 

Art  393.  El  Anditor,  tan  luego  como  re- 
cibiere loa  autos  con  el  escrito  de  acusación, 
scordará  se  pase  á  cada  uno  de  los  procesa- 
dos, bajo  pena  de  nnlídad,  una  nota  de  los 
cargos  qoe  contra  él  mismo  aparezcan,  la 
cnal,  además  de  la  copia  del  escrito  de  acu- 
sación j  de  la  lista  de  testigos,  deberá  con- 
tener las  declaraciones  si  guie  otes: 

1."  Que  puede  presentar  por  escrito  sn 
defensa  en  la  ííecretarfa  del  Consejo  dentro 
del  término  de  tercero  día,  á  menos  qne  no 
prefiera  reservarla  para  deducirla  verbal- 
mente  en  el  acto  del  juicio; 

2.>  Que  no  se  le  permitirá  dedncir  en  su 
defensa  materia  algunn  que  directa  ú  indi- 
rectamente ae  dirija  á  acosar  á  sus  saperio 
res,  coando  la  acusación  no  tenga  relación 
inmediata  con  et  delito  qne  se  le  impute; 

3.>  Qne  debe  presentar  en  término  de 
tercero  día  en  la  Secretarla  del  Consejo  la 
lista  de  testigos  que  pretenda  utíliiar  para 
su  defensa; 

4.a  Qne  no  se  le  permitirán  másde  cin- 
co teatigos  por  cada  becho  qne  pretenda 
alegar; 

6.a  Qne  basta  tres  días  antes  del  juicio 
le  será  permitido  adicionar  ó  modificar  la 
lista  de  testigos  siempre  que  los  nuevamen- 
te indicados  residan  en  [a  misma  localidad 
en  que  el  Consejo  radique  ó  funcione; 

6.*  Qne  puede  designar  como  defensor 
á  cnalquier  Oñcial  ó  Ab<^:ado,  y  qoe  si  omi 
tiere  hacer  eata  designación,  se  encargará 
de  sn  defensa  el  defensor  de  oficio,  cuyo 
nombre  y  graduación  le  serán  indicados:  7 

T.a  Qne  le  será  permitido  reqnerir  dentro 
del  término  de  tercero  día  lo  que  juzgue 
conveniente  para  sn  mejor  defensa. 

Art.  894.    La  notificación  de  la  acasación 


se  efectuará  por  el  Secretario  del  Consejo  6 
por  cualquier  militar  debidamente  cocblsio- 
nado  al  efecto. 

§1.0  Si  el  acusado  fuere  Oficial  deberá 
hacerle  dicha  uotiñcaciún  el  Secretario  del 
Consejo  ó  cualquier  Oficial  de  igual  ó  mayor 
categoría  y  graduación  que  el  interesado,  y 
ñ'i  fuere  plaza  de  prest  podrá  efectuarla  un 
Oficial  inferior. 

§  2  o  Deberá  anirse  á  los  autos  certifica- 
ción de  haberse  practicado  la  citación  sus- 
crita por  el  procesado  ó  por  dos  testigos  si 
éste  no  supiere  firmar. 

Art.  396.  Hecha  entrega  al  acusado  de 
la  nota  mencionada  en  ei  articulo  S93,  se 
dará  traslado  de  los  autos  al  defensor  ds 
oficio,  á  cuyo  efecto  se  le  pondrán  de  mani- 
fiesto en  la  Secretaria  del  Consejo  durante 
tres  días  consecutivos. 

§  único.  Transcurrido  este  plazo  no  se 
admitirá  al  defensor  de  oficio  ni  ni  acusado, 
petición  alguna  referente  á  diligencias  que 
hayan  de  practicarse  fuera  de  la  localidad 
en  que  el  Consejo  de  gnerra  funciona. 

Art  39d.  Cuando  el  acusado  designare 
algún  Abogado  ó  militar  distinto  del  defen- 
sor de  oBcio,  BB  pondrán  loa  antos  de  mani- 
fiesto en  la  Secretarla  durante  cinco  días,  nna 
vez  transcurridos  los  cuales,  será  aplicable 
al  defensor  elegido  por  el  acusado  el  precep- 
to establecido  por  ei  §  único  del  articulo  an- 

Art.  8ST.  TranacurridoB  loe  términos  es- 
tablecidos en  los  artículos  anlcriores,  el  Se- 
cretario del  Consejo  pasará  los  autos  con- 
clusos al  Auditor,  quien  deferirá  como  fuere 
de  justicia  á  los  requerimientos  del  repre- 
sentante del  .Ministerio  público,  del  acusado 
ó  del  defensor,  ordenando  espedir  los  exhor- 
tes necesarios  y  adoptando  las  demás  provi- 
dencias que  le  competan  en  su  carácter  de 
Juez  instructor. 

g  l.o  Loa  exhortoB  se  dirigirán  á  los  Au- 
ditores de  las  divisiones  militares  correspon- 
dienlea  ó  á  los  respectivos  Jueces  en  el  caso 
de  que  los  testigos  qne  hayan  de  ser  exami- 
nados residan  en  comarcas  donde  no  exista 
Consejo  ds  guerra. 

§2.0  La  expedición  de  loa  exhortes  >« 
notificará  siempre  al  acusado  y  al  represen- 
tante del  Ministerio  público. 

§  3.°  Al  interrogatorio  de  los  testigos  por 
et  Joez  exhortad'!  deberá  asistir  siempre  el 
representante  del  Ministerio  pública  militar 
ó  civil,  según  los  casos,  pndiendo  asistir 
también  un  Procurador  representante  del 
acusado, 

§  4.0  El  Juez  exhortado  deberá  cumpli- 
mentar e!  exhorto  en  el  término  de  dies  días 
contados  desde  la  fecha  de  su  recepción, 
prefiriéndose  este  servicio,  pora  el  cual  se- 


dby  Google 


68 


ANVIBIO  DB  LBOISLIOIÓH  DHlVBBSjtL  —  1BS6 


rán  hábilea  todoa  los  dfaa,  á  cnalquier  otro 
de  carácter  jadicUl. 

§  6.0  Cuando  no  fuere  posible  cumpli- 
mentar el  exhorto  eo  el  tármiiio  indicada, 
deberá  el  representante  del  Ministerio  pú- 
blico intorinar  al  Jnei  exhortante  de  las  cau- 
sas qoe  motiven  la  demors. 

§  6.°  Cuando  el  acusado  no  designare 
pereonn  qne  le  represente  en  la  diligencia, 
el  Juez  exhortado  deeígiiará  persona  idónea 
que  asista  á  ella  como  defeoaor  de  aquél. 

Art  398.  No  se  expediriin  eihortoa  para 
el  extranjero  ni  para  les  provincias  tiltrams- 
rinaa  ó  islas  adyacentes,  salvo  en  los  siguien- 
tes caaos: 

l.o  Cnando  se  hubiere  cometido  el  delito 
en  dichos  territorios; 

3.0  Cuando  el  Consejo  de  guerra  estima- 
re en  el  debate  que  una  determinada  diligen- 
cia de  prueba  es  esencial  para  la  acusación 
ó  para  la  defensa. 

§  único.  La  dilación  ae  determinará  en 
estos  caaos  por  el  Auditor. 

Art.  SOS.  Cumplimentados  los  ezhortoa  6 
transcurridos  los  plazos  improrrogables  res- 
pectivos y  terminadaa  todas  las  actuaciones 
preparatorias  del  procedimiento,  elevará  el 
Auditor  los  autos  concinsos  al  Presidente 
del  Consejo  de  guerra,  á  fin  de  que  éste  de- 
signe dfa  para  la  vista. 

g  1.°  La  vista  se  celebrará,  siempre  que 
sea  poaible,  dentro  del  término  de  veinte 
diaa  contados  deade  la  fecha  de  la  recepción 
de  la  orden  para  formular  la  acnssción,  ó  del 
de  qnince  días  después  de  espirado  el  plazo 
seflalado  para  el  cumplimiento  de  los  eX' 
hortos. 

§  2.0  El  día  de  la  vista  se  BeQalará,  ob- 
servando, en  cuanto  fuere  posible,  el  orden 
por  el  que  los  sumarios  ae  bobieren  termi- 
nado. 

Art.  400.  La  fecha  eeflalads  para  la  vis- 
ta se  notíScHrá  con  cnarenla  j  ocbo  horas 
de  antelación,  al  representante  del  Ministe- 
rio público,  al  acusado  ;  al  querellante,  si 
fuere  parte  en  la  causa  y  si  hnbiere  designa 
do  domicilio  ó  residencia  en  la  misma  co- 
mai'ca  judicial  para  qne  se  le  hagan  las  cita- 
ciones y  notificaciones  pertinentes. 

Art.  401.  Después  de  notificada  la  acusa- 
ción al  procesado,  será  licito  á  éste  comuni- 
car con  el  defensor,  quien  podrá  obtener  co- 
pia de  los  particulares  del  aumMio  que  íe 
convengan,  pero  sin  qne  por  esto  se  retrase 
la  vista  de  la  causa. 

Seeclén  segando. 

De  loa  debites. 

Art.  402.    El  procedimiento  de  jaicío  tie- 


ne por  objeto  someter  á  la  decisión  del  Con- 
sejo de  guerra,  por  medio  de  discusión  con- 
trovertida, la  materia  de  la  acusación  ;  Ift 
de  la  defensa,  á  fin  de  que  el  mismo  Consejo 
pueda  resolver  lo  qne  fuere  de  justicÍA. 

Art.  403.  SeQalado  el  día  parala  vists, 
el  Presidente  del  Consejo  de  guerra  adopta- 
rá cuantas  providencias  fueren  necesarisB 
para  la  reunión  del  mismo. 

Art.  404.  El  Presidente  y  Vocales  del 
Consejo  de  gnerrs,  el  representante  del  Mi- 
nisterio público,  el  defenaor  v  el  Secretario, 
deberán  comparecer  de  gran  uniforme,  el 
Auditor  con  beca  y  todos  con  laa  insignia» 
y  condecoraciones  de   que  estuvieren  ador 

§  único.     Los  Abogados  deberán   asistir 

Art.  406.  Reunido  el  Consejo,  el  I^resi- 
dente  ocupará  el  asiento  central,  á  en  dere- 
cha se  colocará  el  Vocal  de  mayor  gradua- 
ción y  á  su  izquierda  el  Auditor;  los  demáa 
Vocales  del  Consejo  se  instalarán  altematí 
vamente  á  derecha  é  izquierda,  según  su  res- 
pectiva graduación  y  antigüedad.  En  mesas 
separadas  se  instalarán  el  representante  del 
Ministerio  púbiico  y  el  defensor,  éste  á  la 
izquierda  y  aquél  á  la  derecha.  £1  Secretario 
ocupará  también  mesa  separada,  dando  la 
derecha  al  Presidente. 
.  Art.  40fl.  Si  el  querellante  asistiere  á  la 
vista,  tendrá  acceao  en  el  recinto  del  Tribu- 
nal, alendo  oído  en  lo  que  dijere  respecto  á 
la  causa,  pudiendo  estar  asistido  de  Aboga- 
do de  su  libre  elección,  quien  tomará  asien- 
to al  lado  del  representante  del  Ministerio 
público. 

Art.  407.  Sobre  la  mesa  del  Consejo  es- 
tará siempre,  además  del  libro  de  los  ^ntos 
Evangelios,  un  ejemplar  del  presente  Códj 
go  de  Justicia  militar,  otro  del  Código  penal 
común  y  otro  del  de  Procedimiento  penal. 

Art.  408.  Una  vez  que  el  Consejo  se  ha- 
ya constituido,  el  Presidente  declarará  abier- 
ta la  audiencia. 

§  1."  Compete  al  Presidente  la  policía 
de  la  audiencia,  incumbiéndole  mantener 
el  orden,  la  dignidad  y  el  sosiego,  á  cnyo  ña 
deberá  emplear  todos  los  medios  de  pruden- 
cia y  moderación  que  so  inteligencia  le  su- 
pere; pero  si  éstos  no  bastaren,  recurrirá  i 
loa  de  autoridad  y  jurisdicción  qne  al  efecto 
le  competen,  acudiendo  si  preciso  fuere  al 
recurso  de  la  fuerza  pública. 

§  2°  En  la  discuaión  de  la  causa  y  para 
el  descubrimiento  de  ta  verdad  tendrá  el 
Presidente  del  Consejo  poderes  discreciona- 
les, pudiendo  ordenar  la  comparecenci», 
cuando  lo  conceptuare  conveniente,  de  las 
personas  qne  por  razón  de  sn  oficio,  arte, 
profesión  ú  otra  cualquiera  cauas  puedan 
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prestar  algdnconcnrBO  á  la  jaaticia  militar, 
reclamar  de  loe  centros  7  oficinaa  del  Esta- 
do, de  la  provincia  ó  del  municipio  y  orde- 
DBT.eu  lectora  en  el  acto  de  la¡vÍBÍs,  cuatqnier 
docnmeoto  qne  no  sea  de  índole  reservada 
ó  secrets,  ;  por  último,  proceder  ó  mandar 
qne  proceda  á  caalesqaiera  reconocimiento 
é  inspeccíán  qne  requieran  conocimientos 
especiales  de  alguna  ciencia  ó  arte. 

§  S.o  Las  sudienciaa  de  loa  Consejos  de 
gaerra  serán  públicas  por  regla  general.  No 
obstante,  ai  el  Consejo  estimare  que  en  ínte- 
res del  orden,  de  la  disciplina  militar,  de  la 
decencia  ó  de  la  moral,  debe  celebrarse  la 
vista  á  paerta  cerrada,  lo  acordará  aeí:  este 
acnerdo  se  annnciará  por  el  Presidente  en 
aadiencis  pública  y  se  hará   constar   en  el 

§  4."  La  viata  será  continua  hasta  el  pro- 
nunciamiento de  la  sentencia,  aun  cuando 
hayade  coutinoaren  día  santificado,  pudien- 
do  únicamente  Interrumpirse  ocho  horas  en 
cada  veinticuatro  para  atender  á  las  necesi- 
dades esenciales  de  la  vida,  y  en  los  casos 
previstos  eu  los  artfcnloa  421  y  423.  Cuando 
se  aplaiare  la  sentencia,  este  acuerdo  del 
Consejo  se  anunciará  de  viva  voz  por  el 
Presidente,  declarando  al  propio  tiempo  el 
dia  y  hora  en  que  haya  de  continuar  y  equi- 
valiendo esta  declaración  á  la  citación  indi- 
vidnal  de  cuantas  personas,  hallándose  pre- 
sentes, deban  comparecer  en  la  siguiente 
audiencia. 

Art.  409.  Los  espectadores  no  militares 
permanecerán  descablertoe  y  sin  armas,  de- 
biendo todos  guardar  el  silencio  y  respeto 
propio  de  las  circunstancias. 

§  1.0  Si  alguno  ó  algunos  de  tos  especta- 
dores diera  sefiales  de  aprobación  6  de  des 
•probación,  prodajeren  ruido  ó  de  cualquier 
Ciro  modo  faltareu  al  respeto  debido  al  Tri- 
bunal, serán  expulsados  de  la  sata. 

§  3.**  En  el  caso  de  desobediencia  podrán 
ser  corridos  disciplinariamente  por  el  Pre- 
sidente con  quince  dfaa  de  priaión  como 
mázímnn,  á  menos  que  hubieren  incurrido 
en  pena  más  grave.  Dicha  corrección  se 
cnmplirá  en  laa  priaionea  militares  ó  civiles, 
según  que  el  infractor  sea  ó  no  militar. 

§  S.o  Si  durante  la  audiencia  se  come 
tiere  6  descubriere  cualquier  delito,  se  dicta- 
rá inmediatamente  el  respectivo  auto  ju 
didal. 

Art.  410.  Los  autOB  que  se  dictaren  en 
audiencia  se  remitirán  al  Comandante  de  la 
Diviaión  cerreepondiente,  si  el  delincuente 
fuere  militar,  y  en  otro  caSo  á  la  Autoridad 
civil  competente. 

Art.  411.  Después  de  constituido  el  Tri- 
bunal se  ordenará  penetre  en  la  sala  el  acu- 
sado, quien  habrá  sido  previamente  registra 


do,  y  se  sentará  dando  frente  á  la  presiden- 
cia, con  cuantas  precauciones  fueren  conve- 
nientes para  sn  guarda  y  ségaR'idad. 

%  1."  Si  el  acusado  rehusare  comparecer 
á  la  vista,  ordenará  el  Presidente  que  se  lo 
conduzca  á  la  fuerza,  á  menos  qae  el  Conse- 
jo acordare  la  celebración  de  aquélla  como 
si  estuviere  presente. 

g  2.0  Si  durante  loa  deltates  intentare 
en  cualquier  forma  impedir  el  libre  curso  de 
la  justicia  ó  si  después  de  advertido  por  el 
Presidente  Insistiere  en  acusar  á  cualquier 
superior  por  hechos  que  no  tengan  relación 
inmediata  con  los  que  motiven  la  acusación, 
será  ezpulaado  del  local, prosiguiendo  la  viS' 
ta  ensnausencia,  y  se  leimpondrá  por  acuer- 
do del  Consejo,  lomada  con  observancia  de 
las  reglas  establecidas  en  los  artículos  36  y 
3S  de  este  Código,  la  pena  de  seis  meses  á 
tres  aBo.o  de  presidio  militar. 

Art.  412.  ElSecretario  procederá  acto  se- 
guido al  llamamiento  de  loa  testigos  de  la 
sensación  y  de  la  defensa,  comprobando  si 
falta  alguno  y  la  causa. 

g  único.  Salvo  loa  caaos  previstos  en  el 
articulo  421,  la  falta  de  asistencia  de  cnai- 
quir  testigo  no  será  causa  bastante  para  la 
auspensióu  de  la  viata. 

Art.  413.  Terminado  el  llamamiento  de 
loe  testigos,  el  Presidente  ordenará  al  Secre- 
tario que  dé  lectura  al  escrito  de  acusación 
del  representante  del  Ministerio  público,  i 
la  defensa  escrita,  si  la  hubiere,  y  á  las  de- 
más piezas  del  eumario'que  estime  conve- 
niente ú  que  se  pida  por  el  representante  de 
dicho  Ministerio,  por  el  deFensor  ó  por  cnat- 
quiera  de  los  Vocalea  del  Consejo. 

Art.  414.  Seguidamente,  el  Presidente 
comprobará  la  identidad  del  acusado,  pre 
guntándole  su  nombre,  pneeto,  filiación,  na- 
turaleza, edad  y  eatado,  advirliéndole  que  te 
está  permitido  decir  lo  que  juzgue  condu- 
cente á  su  defensa;  además  indicará  al  de- 
fenaor  que  ae  halla  facultado  para  requerir 
cuanto  fuere  conveniente  al  bien  de  la  causa 
y  para  expresarse  con  liberUd,  al  par  que 
con  decencia  y  moderación,  ain  faltar  á  los 
que  la  dicte  au  conciencia,  laa  reglas  y  pre^ 
ceptoB  de   la  disciplina  y   el  respeto  á   las 

8  úulco.  El  Preeidente  tendrá  eJ  más  ex- 
quisito cuidado  de  que  loa  defensores  no  in- 
frinjan lo  preceptuado  en  el  presente  articu- 
lo, amonestándoles  la  primera  vez  y  retirán- 
doles el  aso  de  la  palabra  en  caso  de  reinci- 
dencia. En  este  supuesto  se  conüará  la  defen- 
aa  á  cualquier  persona  idónea,  pudiendo  el 
Secretario  del  Tribunal  acumular  estas  fun- 
ciones con  tos  deberes  de  su  cargo. 

Art.  416.  Después  de  bechae  las  adver- 
tencias á  que  se  refiere  ei  artículo  anterior, 
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podrán  el  acusado  ó  an  defensor  deducir  las 
excepciones  que  creyeren  procedentes  con- 
tra la  compeÁncia  del  Coneejo  de  guerra  ó 
«ncaminadas  á  eludir  la  «cnsación;  laa  eX' 
cepciones  alegadas  se  conaignarAn  en  todo 
ceso  en  el  seta,  j  se  decidirá  acerca  de  ellas 
por  et  Consejo.  S\  se  desecharen  continuará 
ol  procedimiento  bus  ulteriores  trámites,  sal- 
vo la  BuslanciBciún  del  correspondiente  re 

g  único.  De  igual  modo  se  procederá  rea- 
pectu  de  cnalquiera  otra  excepción,  cuestión 
prejudicial  ó  incidente  con  ten  ni  oso  que  eo 
brevenga  O  surja  durante  loa  debates. 

Art.  410.  En  todos  los  incidentes  de  la 
discusión  de  la  causa  en  que  debe  informar 
el  representante  del  Ministerio  pi^blico,  eerá 
oido  el  defensor  ;  viceveraa,  no  pudiendo 
ninguno  de  ellos  hablar  más  de  doa  vecea. 

Art.  417.  Si  la  defenaa  del  acusado  no 
constare  por  escrito  en  los  autos,  se  formu- 
lará verbalmente  por  el  defensor,  consignán- 
dose por  el  Secretario  en  el  acta. 

Art.  418.  Seguidamente  el  Presidente 
concederá  la  palabra  al  Auditor,  á  fin  de  que 
éste  proceda  al  interrogatorio  del   acusado. 

Art.  419.  Después  ae  pasará  al  interroga 
torio  de  los  testigos,  que  se  efectuará  con  su- 
jeción  á   tas   prescripciones   de   la  le;   ge< 

§  Único.  Ningún  testigo,  ni  aun  despnéa 
de  prestar  declaración,  podrá  retirarle  de  la 
8aU  sin  antorización  del  Presidente. 

Art.  420.  Si  algún  testigo  resultare  cuU 
pable  de  falso  testimonio,  el  Presidente  del 
Consejo  de  guerra,  de  oficio  ó  á  requerimien- 
to del  representante  del  Ministerio  público, 
del  Bcueado  ú  del  defensor,  propondrá  á  los 
Vocales  la  cuestión  de  si  debe  ó  no  acusarse 
al  testigo  del  delito  de  perjurio.  Si  el  Conse- 
jo optare  por  la  acusación,  ae  extenderá  el 
correspondiente  auto  que  habrá  de  remitirse 
á  Ib  autoridad  judicial  connpetente,  ponién- 
dose además  á  disposicíún  de  ésta  el  testigo 
de  que  se  trate. 

g  único.  Cuando  la  contradicción  del 
testigo  fnere  únicamente  entre  su  declara- 
ción escrita  j  la  oral,  no  procederá  la  apli- 
cación de  lo  dispueato  en  este  articulo. 

Art.  431.  Terminada  la  declaración  oral 
de  los  tescigoe  presentes  se  procederá  á  la 
lectura  de  laa  declaraciones  de  loe  que  hu- 
bieren sido  interrogados  por  medio  de  ex 
horto  y  de  loa  que,  habiendo  declarado  en  el 
sumario,  hubieren  dejado  de  comparecer. 

§  1.°  Si  el  representante  del  Ministerio 
público,  el  acosado  ó  el  defensor  estimaren 
que  la  declaración  oral  de  algún  testigo  au- 
sente es  absolutamente  necesaria  para  la 
jasta  resolución  de  la  causa,  lo  alegarán  así, 
requiriendo  la  suspensión  de  la  vista.  £1  Con 


sejo  en  este  caso  resolverá  acerca  de  lo  po- 
dido, y  solo  en  el  caso  de  que  optare  por  Ib 
afirmativa  aplazará  la  continuación  de  la 
vista  para  otro  dfa,  y  adoptará  las  provi- 
dencias neceeariaB  para  conseguir  la  compa- 
recencia personal  del  testigo  de  qae  se  trate. 
§  2fi  De  igual  modo  deberá  precederse 
cuando  el  representante  del  Ministerio  pú- 
blico ó  et  defensor,  reclamaren  la  asistencia 
personal  de  loe  testigos  que  hubieren  sido 
examinados  por  medio  de  exhorto,  ó  solici- 
taren se  proceda  al  interrogatorio  de  las  per- 
sonas mencionadas  por  los  testigos  intarro* 

§  8.°  En  la  coYitinuación  de  la  vista,  sa»- 
pendida  por  cualquiera  de  las  causas  indi- 
cadas, se  practicarán  nuevamente  todas  las 
diligencias  y  no  procederá  la  suspensión  por 
motivo  alguno. 

Art.  i'ti.  Sí  el  Rcusado  desea  reproducir 
el  testimonio  de  personas  cuyo  nombre,  re- 
sidencia y  profesión  no  se  hayan  puesto  an- 

tante  del  Ministerio  público,  lo  m un tf estará 
asi  en  el  acto  de  la  vista,  expresando  las 
rasones  por  las  cuales  no  hay. i  incluido  estos 
testigos  en  la  lista  presentada  á  au  debido 
tiempo,  así  como  loe  hechos  acerca  de  los 
que  deba  versar  el  interrogatorio.  Sobre  este 
requerimiento  deberá  oirse  al  representante 
del  Ministerio  público,  y  en  vista  de  au  in- 
forme resolverá  el  Consejo  lo  que  fuere  de 
justicia.  En  el  caso  de  que  ae  acordare  pro- 
ceder al  interrogatorio  de  dichos  testigos, 
si  se  hallaren  presentes  y  pudiere  fácilmen- 
te acreditarse  BU  identidad,  se  les  recibirá 
declaración;  en  otro  caso  se  procederá  en  la 
forma  indicada  en  el  articulo  anterior. 

Art.  423.  Deducidas  las  pruebas  de  l« 
acusación  y  de  la  defensa,  el  Presidente  con- 
cederá la  palabra  al  representante  del  Mi- 
nisterio público  y  seguidamente  al  defensor 
del  acusado,  á  fin  de  que  manifiesten  si  con- 
firman ó  modifican  sus  conclusiones  provi- 
sionales. 

g  único.  Las  manifestaciones  del  defen- 
sor y  del  representante  del  Minlalerio  pú- 
blico, deberán  hacerse  constar  siempre  en 
el  acta, 

Art.  431.  Seguidamente  et  Auditor  for- 
mulará las  preguntas  relativas  á  la  culpabi- 
lidad del  reo,  dictándolas  en  voz  alta  al  Se- 
cretario. 

Art.  426.  Dichas  preguntas  deberán  for- 
mularse con  precisión  y  claridad,  de  modo 
que  no  resulten  deficientes,  ni  comprendan 
cuestiones  genéricas,  acumuladas,  complejos 
ó  alternativas. 

§  único.  Las  preguntas  no  se  reputarán 
complejas  aunque  comprendan  diferentes 
hechos  ó  circunstancias,  cuando  fueren  sim- 


dby  Google 


SI 


plemente  nBiTBtívBH  de  loa  elementos  codb- 
tita  ti  vos  del  delito. 

Art.  436.  Salvo  loe  casos  previstos  en  el 
párrafo  i."  del  art.  411,  no  podrá  formulsrse 
pregunta  alguna  acerca  de  hecho  puDible 
qae  no  se  halle  comprendido  en  la  acasaciÓD 
ó  haya  resaltado  de  is  discaBiÓD  de  1e  causa. 

Art.  437.  Cuando  las  conclasíones  de  la 
■rasaciéii  foeren  tsn  diversas  de  las  de  la 
defensa  que  la  resolución  de  las  primeras  en 
sentido  afirmativo  equivalga  &  resolver  ne- 
gativamente las  segundas,  ó  viceversa,  sola 
mente  se  formulará  una  pregunta  basada  en 
Isfl  conclosiones  de  la  acusacióo. 

Art.  4^3.  Los  hechos  relativos  á  los  ele- 
mentos esencialmente  constitutivos  de  cada 
delito,  deberán  comprenderse,  por  regla  ge 
neral,  en  ana  misma  preganta,  podiendo,  sin 
embargo,  constar  en  dos  6  más  preguntas 
distintas  ai  asi  fuere  conveniente  para  que 
en  las  respueetns  baja  unidad  de  pensa- 
miento, ó  para  evitar  la  acamotsción  de  ex- 
tremos que  puedan  ser  resueltos  de  modo 
diverso. 

§  único.  Tanto  el  representante  del  Mi 
nisterío  público  como  el  defensor  del  acusa- 
do á  cualqniesa  de  los  Jueces,  podrán  exigir 
la  separación  de  los  elementos  constitotivos 
del  delito  en  preguntas  diferentes. 

Art.  439,  Las  pregontss  deberán  com- 
prender siempre  toiloe  los  elementos  mate 
ríales  y  morales  esencialmente  constitutivos 
de  la  imputación,  pero  no  envolverán  califi' 
cacióD  jarldica  alguna  y  se  formularán  de 
modo  que  la  contestación  deba  ser  simple- 
mente; •  sil  6  tno>. 

Art.  430.  Cuando  la  acusación  versare 
•obre  delito  frustrado,  tentativa  ó  actos  pre 
parstorios,  deberá  comprenderse  en  las  pre 
gnatas  la  especificación  de  los  elementos  de 
cada  una  de  estas  imputaciones. 

§  único.  De  igual  modo  se  procederá  en 
loa  casos  de  complicidad  ó  en cabri miento. 

Art.  431.  Se  formularán  en  todo  caso 
preguntas  separadas  y  distintas  concernieo- 
tes  á  lu  qae  se  hubiere  alegado  como  cir- 
canstancias  dirimentes,  atenuantes  j  agra- 

Art.  433.  Siempre  que  sel  se  requiriere 
por  Is  sensación  ó  por  la  defensa  so  formu' 
Isrá  pregunta  especial  acerca  de  cualquier 
circunstancia  que,  por  si  sola,  determine  la 
msyor  ó  menor  gravedad  de  la  imputación. 

Árt.  433.  También  se  formntarán  pregon- 
tas  separadas  y  distintas; 

I."  Si  el  mismo  procesado  fuere  neniado 
simultáneamente  de  dos  ó  más  dtilitos; 

2.0  8Í  dos  ó  más  co  reos  fueren  acusados 
al  mismo  tiempo  del  mismo  ó  de  diferentes 
delitos. 

Art  434.    8i,  &  consecuencia  del  debate. 


el  hecho  de  que  se 

desde  otro  punto  de 
circunstancias  que  i 
mismo,  hubiere  cse 
correspondiere  otra 
rán  cou  respecto  á 
guntas  subsidiarias 
bien  al  procesHdo 
pena  superior  á  la 
ción;  estas  pregunl 
mente  como  nacidí 


trate  apareciere  punible 
I  vista  legal,  ó  si  por  las 
lo  revelaren  durante  el 
□biado  de  carácter  y  l« 
calificación,  se  redacta- 
este  particular  las  pre- 
qne  fueren  del  enso,  si 
no  podrá  imponérsele 
solicitada  por  la  acosa- 
forinularán  única 
la. discusión  de  la 


Art.  435.  Si  el  acusado  fuere  mayor  de 
diei  afios  y  menor  de  catorce,  se  redactará 
una  pregunta  especial  relativa  á  si  al  obrar 
procedió  ' 


t.  43e. 


mdo  e: 


la  a 


Pión  ( 


prendiere  alguna  infracción  disciplinar 
pntada  al  reo  ó  resultare  ésta  del  debate,  se 
formulará  una  pri'gunta  especial  con  respec- 
to al  hecho  que  le  constituya. 

Art.  437.  Gn  la  proposidón  de  las  prs' 
gnntas  seobservará,  en  cuautu  fuere  posible, 
la  fórmnia  siguiente: 

l.o  El  reo  F.  [nombrí,  puesto,  número  de 
mairíeula,  batallón  y  regimiento)  ¿es  culpable 

de  haber 7  (Se  de^crihitá  con  precisión  y 

claridad  en  ti  número  de  preguntat  que  jaz- 
gue  conveniente  lot  hechos  alegados  en  la»  con- 
clttñoneg  d'finiíivni  de  ín  acitsación  y  de  la 
defensa  y  por  loa  cuales  el  acusado  sen  eonH- 
derado  como  autor,  eómplice  ó  encubridor  del 
delito  eanietido,  frustrado  ó  tentativa,  com- 
prendiendo en  las  preguntas  lodos  loselemen- 
tos  moralet  y  materiales  de  la  imputación  y 
las  indispensables  referencia»  á  la$  circunt 
tandas  de  tiempo  y  lugar,  etc.,  pero  sin  gtte 
las  mismas  impliquen  calificación  jurídica 
alguna.) 

2,*     ¿Se  realizó  el  liecbo   concurriendo  lii 

circunstancia  de ?  (Se  describirá  conpreci 

eiÓn  y  claridad  en  preguntas  dittinlas,  loshe 
choi  alegadospor  la  aeutación  y  por  In  dejett- 
$a  en  sus  coneluñonea  definitivas,  como  cir- 
cunttancias  atetiuantes  á  agravantes  del  de- 
tUo.) 

Art.  438.  No  podráinterrumpirse  al  Audi- 
tor durante  el  acto  de  dictar  las  preguntas; 
pero  después  de  leídas  por  el  Secretario,  tan- 
to el  representante  del  Ministerio  público 
como  el  defensor  del  acusado  podrán  srgflir- 
las  de  insuficientes  ó  de  no  hallarse  confor- 
mes al  estado  de  la  cuestión,  y  si  eelas  re- 
clamaciones no  foeren  atendidas,  podrán  pro 
poner  se  parad  aro  en  te  otras  preguntas,  á  las 
que  responderá  el  Consejo  de  conformidad  á 
lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores,  siem- 
pre que  no  resulten  prejuzgadas  por  la  con- 
testación de  las  otras  preguntas. 

Art.  439.  Seguidamente  se  dará  comienzo 
á  las  alegaciones  orales,  concediendo  elPrs- 
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eidente  U  palabra,  en  primer  término,  al  re 
presentante  del    Miniateno   público,  qaien 
procurará  esforznrse  porel  triunfo  de  la 
dad  y  de  la  juBticia,  y  deapiiás    al    '   ' 
del  BcuHudo.  Uno   y   otro   podrán    rectiBcar 
con  la  venia  del  presidente. 

Art.  440.  ConclLiidas  lai  alegaciones  ora- 
les el  Presidente  preguntará  al  acusado  ai 
tiene  algo  que  alegar  en  aa  defensa,  oyéndo- 
sele en  todo  lo  que  dijere  j  fuere  pertinente 
á  la  causa. 

Arl.  441.  Seguidamente  declarará  el  Pre- 
sidente terminada  la  vista,  retirándose  el 
Consejo  á  deliberar  á  otro  local, ó  bien  orde 
nará  que  el  público  abandone  la  sala  en  qne 
nquél  se  encontrare  reunido. 

Art.  412.  Los  Vocales  del  Consejo,  des- 
pués de  terminados  los  debatdS,  no  podrán 
separarse  ni  couiunicarse  con  persona  al- 
guna antee  de  que  ee  dicte  sentencia. 

§  único.  La  inobservancia  del  precepto 
establecido  en  el  presente  artículo  ae  consig 
nará  en  el  acta,  siempre  que  el  representau- 
te  del  Ministerio  publico  ó  el  defensor  del 
«casado  to  requieran,  expresando  en  todo  ca- 
so el  nombre  del  infractor. 

Secclou  tercera. 


¿rt.  443.  La  deliberación  para  sentencia 
comenzará  por  una  relación  verbal  sencilla 
y  clara  hecha  por  el  Auditor,  exponiendo  el 
hecho  6  hechos  sobre  los  cuales  verse  la 
acusación,  con  todas  las  circunstancias  qae 
puedan  influir  en  su  aprectaciún,  indicando 
con  rigurosa  impnrcialidad  las  pruebas  de  la 
acQSBción  y  de  la  defensa  y  terminando  por 
emitir  su  opinión  con  respecto  á  la  culpabi- 
lidad del  acusado. 

Art.  444.  Teradnada  la  exposición  del 
Auditor,  el  Presidente  concederá  la  palabra 
ti  cualquiera  de  loa  otros  Vocales  por  el  or 
den  que  la  fueren  pidiendo,  pudíendo  cada 
uno  de  ellos  hablar  dos  veces. 

Art.  446.  Terminada  la  discusión  et  Pre- 
sidente pondrá  á  discusión  las  preguntas  so 
bre  la  culpabilidad  porel  mismo  ordenen 
qne  ae  hubieren  redactada.  El  Auditor  vota- 
rá el  primero  y  después  loa  demáa  Vocales 
-  por  orden  inverso  al  de  su  graduación,  em- 
pleo y  antigürtdad.  En  caao  de  empate  deoi' 
dirá  el  voto  del  Presidente. 

Art.  440.  Las  decisiones  se  tomarán  por 
mayoría  ahsoluta  de  votos,  pero  sin  qne  sea 
indispensable  mencionar  si  hubo  unanimi- 
dad ó  simple  mayoría. 

§  único.  Las  respuestas  se  consignarán 
por  escrito  por  el  Auditor  á  continuación  da 


la  pregunta  de  que  se  trate  y  se  Armarán,  si 
final,  por  todos  los  Vocales  del  Consejo,  in- 
cluso por  los  que  constituyeren  la  minoríft, 
ios  cuales  no  podrán  hacer  declaración  al- 
guna. 

Art.  447.  81  en  la  contestación  á  las  res 
puestas  hubiere  enmiendes,  eiitrerreng lona- 
duras  ó  borrones,  se  salvarán  expresamente 
antes  de  laa  firmas. 

Art.  448.  Si  la  cnestión  referente  á  Ik 
culpahihdad  se  estimare  insuScientemente 
probada,  el  Consejo  aeguidamente  dictará 
sentencia  absolutoria  ordenando  que  ae  pon- 
ga en  libertad  ni  acusado  y  restituyéndole 
en  el  goce  de  todos  sus  derechos  civiles. 

§  único.  Solamente  dejará  de  ponerse 
en  libertad  al  acusado  en  cualquiera  de  los 
siguientes  casos: 

1.°  Cuando  la  decisión  del  Consejo  se 
anulare  por  auto  del  Presidente  dictado  de 
conformidad  á  lo  prevenido  en  el  articu- 
lo 460; 

S.o  Cuando  el  representante  del  Ministe- 
rio público  interpusiere  antea  de  que  la  sen- 
tencia absolutoria  quede  firme,  el  oportuno 
recurao  ante  el  Consejo  Supremo  de  Justicia 
militar,  fundado  en  agravio  ya  consignado 
en  los  autos  antes  de  las  alefiaciones  orales; 

S.o  Si  el  acusado  ae  bailare  procesado 
por  otro  ú  otros  delitos. 

Art.  449.  Si  las  preguntas  sobre  la  culpa- 
bilidad sé  declararen  probadas,  el  Presidente 
abrirá  nueva  discusión  sobre  el  derecho  y 
pena  aplicable.  El  Auditor  deberá  indicar  la 
ley  militar  que  castigne  el  hecho  de  que  sa 
trate  y  será  el  primero  que  emita  su  infor- 
me. Seguidamente  votarán  loa  demás  Voca- 
les del  Consejo  y  terminada  la  votación,  et 
Presidente  hará  el  recuento  y  proclamará  el 
resultado  en  la  forma  aoteriorraente  indi- 

§  1.*  Ningáu  individuo  del  Consejo  po 
drá  exiroirae  de  votar  acerca  de  la  pena  apli- 
cable, aun  cuando  su  opinión  no  haya  pre 
valecido  en  la  cuestión  de  la  culpabilidad  ó 
inculpabilidad  del  procesado. 

§  a."  Cuando  acerca  de  la  fijación  de  la 
pena  no  recayere  mayoría  absoluta  y  resni- 
taren  votadas  diferentes  penas,  se  reserva 
rán  los  votos  según  la  gravedad  de  las  penaa, 
y  á  los  votos  por  penas  más  gravea  se  agre- 
garán los  necesarios  para  constituir  mayoría, 
reduciendo  todas  eatan  penas  á  la  menos 
grave  de  todas  ellas,  la  cual  será  la  que  pre- 
valezca eobre  las  penas  superiores. 

Art.  460.  Las  decisiones  del  Consejo  de 
guerra  con  respecto  á  las  cuestiones  de  cnl- 
psbilidad  serán  irrevocables;  sin  enabirgo, 
cuando  el  Presidente  estimare  que  la  dictada 
adolece  de  manifiesta  injusticia,  decretari 
inmediata  mente  su  anulación. 
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§  l.o  AnQl&da  !b  denisión  se  aplazarA  el 
proon  ocia  miento  de  la  seutencia  para  el  día 
qne  aellale  el  Comandftiite  de  la  diviaiiín,  ; 
er  ene  áU  se  procederá  en  un  lodo  de  modo 
igaat  i  la  pTÍmera  audiencia.  La  segunda  de 
tíaóa  que  te  dicte  no  podrá  anularse  por 
canta  de  iniquidad. 

§  3."  En  el  nuevo  Consejo  de  guerra  qae 
w  constituya  no  podrá  ñgurar  ningono  de 
lea  Vocales  del  primero. 

ArL  -15 1.  Cuando  la  cuestión  de  la  calpa- 
bilidad  A  inculpabilidad  se  joxgare  prohaija, 
el  Canieja  seBalará  la  penalidad  aplicable 
timqae  el  hecho  impntado  pertenezca  por 
ea  naturaleza  á  la  juiiadicctón  disciplinaria. 
En  este  supuesto,  la  pena  se  impondrá  den. 
too  de  la  competencia  disciplinaria  del  Mi 
oiitro  da  la  Guerra  j  solamente  prodacirá 
Im  elerion  Jegaln  propios  de  las  correccio- 
nes diadplinariaa. 

§  único.  Cuando  e)  acusado  fuere  placa 
gradnadA  y  la  pena  aplicable  la  de  presidio 
militar,  de  seis  meses  á  tres  efios,  el  Conae 
jo  de  Guerra  decidirá  por  majorla  de  votos 
ai  en  los  efectos  de  la  condena  debe  ó  no 
entenderse  comprendida  la  baja  de  puesto. 

Art.  i52.  Si  el  becho  imputado  no  estu- 
viere previsto  y  penado  por  la  ley,  el  Con 
aejo  do  Guerra  deberá  pronunciar  la  ab- 
«elación. 

§  único.  El  individuo  abauelto  por  sen- 
lancia  firme  de  un  Tribunal  militar,  no  po 
Jri  volver  á  ser  procesado  por  ratón  del 
Latamo  hecho. 

Art.  463.  La  sentencia  definitiva  deberá 
MT  siempre  fundamentada,  ae  redactará  por 
«1  Auditor  j  se  firmará  por  todos  losjne- 
et*;  ai  fuere  condenattiria  se  transcribirán 
ea  ella  los  textos  legales  pertinentes. 

§  único.  £)n  casos  extraordinarios  y  cir- 
BDStauctss  especiales  podrá  recomendar  el 
Conaejo  en  la  sentencia,  á  la  clemencia  del 
Poder  nM)derador. 

Art.  454.  El  Secretario  dará  lectura  de 
'atentencia  ea  audiencia  pública.  iCl  acusa- 
'lo  deberá  hallarse  presente  al  seto:  una  vez 
tCTminads  «quélla,  ee  le  informará  de  que 
■jaede  recurrir  ante  el  Consejo  Supremo  de 
JMieiSi  militar  si  lo  creyere  procedente,  ó  de 
>;iie  han  de  elevarse  á  éste  los  autos,  por 
¿eber  conocer  el  mismo  del  asunto  en  vir 
tad  de  diaposición  legal. 

S  único.  8i  por  cualquier  cansa  el  proce- 
sado no  estuviese  presente  al  acto  de  la  lec- 
EiM  de  la  oenten'ia,  deberá  notificársele  ea 
b  priaiAn  y  hacérsele  además  loa  adverten- 
:ÉBs  mencionadas;  todo  ello  se  hará  constar 
p«  medio  de  diligencia. 

Art.  466.  Las  sentencias  dictadas  por  los 
Tribnnalea  militares  deberán  declarar,  en 
os  csMM  previstos  por  la  ley,  la  pérdida  á 


favor  del  Estado,  de  loa  instrumentos  j 
efectos  del  delito,  ó  bien  declararán  su  res 
títución  á  los  legítimos  duefioa;  esta  dispo- 
sición será  igualmente  aplicable  á  loaefec 
tos  aprehendidos  á  loa  delincuentes  y  á  loa 
que  se  hubieren  aportado  al  acto  de  la  vista 
como  pieías  de  convicción. 

SemioB  ciurU. 

Del  aetB  dst  juicio. 

Art.  458.  De  todo  lo  queocurriere  en  et 
acto  del  Juicio  ae  levantará  la  oportuna  acta 
que  ae  extenderá  por  el  Secretario  y  se  firma- 
rá á  la  terminación  de  aquél  por  el  Pieaiden- 
te,  por  el  Auditor  y  por  el  representante  del  . 
Ministerio  público;  eu  el  acta,  bajo  pena  de 
nulidad,  deberán  constar: 

l.o  El  dfa,  mea  y  afio  en  que  se  hubiera 
reunido  el  Tribunal  y  con  qué  fin; 

2."  El  nombre,  sobrenombre  y  apellido 
del  acusado,  asi  como  las  demás  indicacio- 
hm  necesarias  para  el  reconocimiento  de  su 
identidad; 

3.0    El  delito  de  que  se  trate; 

4."  Declaración  expresa  de  haber  aaieti- 
do  al  juicio  todo»  los  Jueces  que  compongan 
el  Consejo  de  gaerra,  y  en  otro  supuesto, 
tos  nombres  de  loa  que  hubieren  faltado  y 
la  cauaa  de  la  ausencia; 

ó.o  Los  nombres  de  los  testigos  de  la 
acusación  y  de  la  defensa,  y  con  declaración 
expresa  de  la  preatación  del  juramento  da 
decir  verdad; 

fl.o  Las  excepciones  qne  se  hubieren  ale- 
gado y  los  requerimientos  hechos  durante 
el  juicio  por  el  representante  del  Ministerio 
público  ó  por  el  defensor  del  acusado,  asi 
como  la  decisión  del  Consejo  acerca  de  estos 
ú  otros  incidentes; 

7.0  La  publicidad  de  la  audiencia  ó  la 
declaración  de  la  resolución  del  Consejo  en 
el  sentido  de  que  se  celebre  á  puerta  cerrada; 

B.o  Laa  conclusiones  definitivas  del  re- 
presentante del  Ministerio  público  y  de  la 
defensa;  y 

3."  Mención  de  la  lectura  de  la  aentencia 
en  audiencia  pública  y  expresión  de  haberse 
informado  al  sentenciadode  los  derechos  que 
la  ley  confiere  para  recurrir  de  ella  eu  el  tér- 
mino de  tercero  dfa. 

CAPITULO  V 

De  loé  recurtoi. 

Art.  467.  De  todas  las  decisiones,  autos 
y  sentencias  definitivaa,  ó  que  produECBD 
efectos  deBnilivos,  dictadas  por  loa  Consejoa 
de  guerra,  podrá  interponerse  recurso  par* 
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ante  el  Consejo  Supremo  de  Jasticis  militar, 
no  sólo  por  el  acusado  y  su  defensor,  sino 
también  por  et  representante  del  Ministerio 
público. 

g  único.  Exceptüanse  de  cata  regla  las 
deciaiones  sobre  las  cuestionea  de  culpabili- 
dad, qne  serán  irrevocables. 

Art,  468.  Antes  de  que  recaiga  sentencia 
definitiva  ó  qae  implique  efectos  deflnitivoe, 
no  podrá  interponerse  recurso  alguno  contra 
los  autos  i nterlocu torios  ante  el  Consejo  Su- 
premo de  Justicia  militar. 

g  único.  La  parte  que  dO  conceptuare 
agraviada  podrá  protestar  en  los  autos ; 
anunciar  su  intención  de  interponer  recar- 
ao en  tiempo  oportuno. 

Art.  460.  Sin  reaolución  del  Conaejo  Su- 
premo de  Justicia  militar,  no  se  reputarán 
firmes  ni  ejecutorias  laa  sentencias  en  que 
•e  decidiere  ai  los  hechos  imputados  se  ha- 
llan ó  no  penadoB  poi  la  ley. 

g  I.**  En  este  supuesto,  el  representante 
del  Ministerio  público  estará  siempre  obliga- 
do á  interponer  el  oportuno  recurao. 

§  S.o  En  todos  los  demáa  casos,  será  fa- 
caltatÍTo  el  recurso,  tanto  para  el  represen- 
tante de  dicho  Ministerio  como  para  la  de- 
fensa del  procesado. 

Art.  460,  El  recurso  interpuesto  contri 
sentencia  de  los  Consejos  de  guerra,  se 
mitirá  en  el  efecto  suspensivo. 

Art.  4SI.    £1  representante  del  Ministerio 
público  no  podrá  desistir  del  recarao,  i 
vez  interpuesto. 

§  único.  El  recurso  ¡nterpueato  por  el 
presentante  de  dicho  Ministerio,  ae  adui 
rá  en  efecto  devolutivo,  tanto  para  la  acc 
ción  como  pera  el  condenado. 

Art.  463.  Del  recurso  interpuesto  si 
mente  por  el  condenado,  por  nulidad  de  s 
tencia,  no  podrá  resultar  en  ningún  c 
aumento  ó  agravación  de  la  pena. 

Art.  468.     El  recurao  qne  se   interpusiere 
por  alguno   de  los  co  reoa   condenados  i 
aprovechará  á  loa  restantes. 

Art,  1S4,  El  recurao  deberá  interponerse 
dentro  del  término  de  tres  días,  contados 
desde  el  siguiente  á  la  fecha  de  la  notifica- 
ción de  la  respectiva  sentencia. 

g  único.  El'término  que  deba  finalizar 
en  día  feriado  ó  santificado,  se  prorrogará 
haata  el  día  siguiente  hábil, 

Art.  46G.  La  interposición  del  recu 
por  el  acosado,  consistirá  en  la  simple  de- 
clarsciún  hecha  por  él  de  qne  deaea  recurrir 
para  ante  el  Tribunal  superior,  alegando,  si 
asf  le  conviniere,  los  fandamentoa  de  au  re- 
solución. 

§  único.    Esta  declaración  podrá  hacerla 
al  Secretario  del  Consejo  ó  al  Jefe  del  est 
bledmiento  militar  en  qae  se  encontrare  i 


clnldo.  En  el  primer  caso  se  hará  constar  por 
escrito  en  los  autos  j  en  el  segundo  ae  for- 
malizará por  dicho  funcionario  el  opcrtano 
atestado  para  remitir  de  oficio  al  Secretario, 
quien  deberá  unirlo  á  los  autos. 

Art,  466.  £1  recurso  interpuesto  por  el 
representante  del  Ministerio  público  ó  por 
el  defensor  del  acusado,  se  hará  constar  por 
diligencia  en  tos  autos  y  deberá  expresar  loa 
motivos  ó  fandamentoa  en  qne  descanse. 

CAPITULO  VI 


Sección  primera. 

De  loe  acias  previos  ai  debita. 

Art.  467.  Los  procesos  militares  en  que 
se  interponga  recurso,  se  remitirán  de  oficio 
por  el  Presidente  del  Consejo  de  guerra  ftl 
Secretario  del  Consejo  Supremo  de  Justida 
milit&r,  una  vez  transcurrido  et  término  mar- 
cada en  el  art.  464. 

§  único.  El  proceso  deberá  contener  la 
certiñcación  deque  se  ha  notificado  la  re- 
mesa de  los  'autos  al  representante  del  Mi- 
nisterio público  y  al  acusado  é  informado  í 
éste  de  que  puede  consUtuir  defensor  ante 
dicho  Tribunal  y  que  de  no  hacerlo  sa  le 
nombrará  de  oficio. 

Art.  468.  Solamente  podrán  desempefiar 
el  cargo  de  defcinsores  loa  Abogadoa  legal- 
mente  habilitados  y  los  oficiales  militares 
del  Ejército  y  de  la  Armada,  cualquiera  qne 
sea  su  pi:cata  ó  aituación  militar, 

Art,  469.  El  Secretario  det  Conaejo  So- 
premo  de  Justicia  militar,  una  vez  que  reci- 
biere la  causo,  hará  constar  por  medio  de  di- 
ligencia, la  fecba  de  entrada,  y  la  remitirá 
al  representante  del  Ministerio  público  para 
que  tome  conocimiento  de  ella  por  término 
de  cuarenta  y  ocho  horas. 

Art.  4T0.  El  representante  del  Ministerio 
público,  después  de  examinar  la  causa,  re- 
querirá lo  que  fuere  procedente  para  la  me- 
jor decisión  del  recurso.  Si  no  conceptuare 
indíspenaabie  requerir  la  práctica  de  diligen- 
cia alguna,  podrá  alegar  todo  lo  que  conai 
derare  conveniente  parala  buena  adminis 
tración  de  justicia,  consignando  á  continua- 
ción la  fórmula  de  <visto>,  fechando,  firman- 
do y  rubricando. 

Art.  471.  Seguidamente  elSecretaríodará 
vista  de  la  causa  por  otras  cuarenta  y  ocho 
horas  al  defensor  del  acusado,  el  cual  podrá 
requerir  la  práctica  de  las  diligencias  qne 
considerare  conducentes  á  su  derecho,  ale- 
gar excepciones,  acosar  nulidades,  anstentar 
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7  ampliar  Iüb  fundsmentoa  del  racnrBO,  em- 
plMuiilo,  por  último,  la  fórmnU  de  ivistoi. 

Art.  473.  El  represenUate  del  Ministe- 
lio  público  y  los  defenaorea  ezaminarín  ios 
proceaoa  en  el  Tribunal,  ain  qne  les  bbi  per- 
mitido retenerlos  en  bu  poder  por  mía  de 
caarenta  y  ocho  horas. 

Art.  473.  Transcorridoa  los  Mrminos  con- 
eedidoa  al  repreaentante  del  Afin¡et«rio  pú- 
blico y  al  defensor,  paaarán  loa  antoa  al  po- 
nent«,  qaien  por  s(  mismo  ó  por  su  adjun- 
to formará  el  oportuno  apontamieato,  y  den- 
tro del  térmJDO  de  quinto  día  declarará  aqaé- 
lioa  concloBOB  para  [a  vista. 

Art.  474.  La  lista  de  1m  recoraos  qne  ha- 
yan de  decidirse  se  formalizará  por  el  Secre- 
tario según  decida  el  Presidente,  obaerván- 
doae,  en  cuanto  aea  poaiblo,  el  onieti  de  fe 
chsa  de  entrada.  En  el  atrio  del  Tribunal, 
deberá  hallarse  siempre  expuesta  copla  an- 
torisada  de  dicha  lista. 

Art.  476.  Hecho  el  eeSalaaiiento  de  día 
para  la  viata,  cuidará  el  Secretario  de  dirigir 
laa  oportunas  citaciones  á  los  Vocales  del 
Consejo,  al  representante  del  Ministerio  pú- 
blico y  al  defensor  y  de  remitir  de  nuevo 
loa  autos  al  ponente. 

Seeoión  g^nnda. 

De  la  vista  dal  recar», 

Art.  476.  Las  sesionesdel  Consejo  Supre- 
mo de  Justicia  militar  serán  piiblicas,  salvo 
loa  caaos  previetoa  en  el  párrafo  8.°  del  sr- 
tlcalo  408  del  presente  Código. 

Art  477.  Compete  at  Presidente  mante- 
ner el  orden  y  la  policía  de  la  Audiencia, 
dirigir  loa  debatea,  correspondiéndote  en  esta 
cualidad,  todas  las  atribuciones  que  por  los 
arta.  408  y  40e  se  conceden  á  tos  Presidentes 
de  los  Consejos  de  gaerra. 

Art.  478.  Leída  y  aprobada  el  acta  de  la 
sesión  anterior,  procederá  et  Presidente  al 
Btnteo  de  los  Jneres  qae  deban  intervenir  en 
el  conocimiento  de  todos  los  procesos,  de- 
biendo siempre  tomar  parte  en  él,  además 
del  Preeidente  j  el  Jaez  togado,  trea  Jueces 
militares,  siendo  sorteados  de  modo  que  en 
los  procesos  de  los  reos  pertenecientes  al 
Ejército  intervenga  un  Vocal  de  la  Armada 
y  en  los  de  loe  reos  que  pertenezcan  á  ésta, 
foDcioDen,  siempre  que  sea  posible,  dos  Ge- 
nerales de  la  Armada. 

§  único.  En  el  caso  del  %  1."  del  articulo 
493,  intervendrán  en  la  decisión  de  la  cansa 
todos  los  Jaeces  que  no  se  hallaren  impedi- 
dos, inclnao  el  adjunto  del  poneate.  . 

Art.  470.  A  los  debates  precederá  un  in- 
forme oral  ó  escrito  hecho  por  el  ponente,  en 
et  coal  expondrá  con  exactitad  y  claridad 
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los  hechos  sobre  loa  que  haya  versado  la 
acusación  y  laa  circunstancias  especiales  que 
los  acompaflaren,  indicará  la  ley  infringida, 
las  preguntas  sometidas  á  la  resolución  del 
Consejo  de  guerra,  la  sentencia  recurrida  y 
sus  fundamentoB,  aaf  como  la  naturaleza  y 
fundamentos  del  reciirao  y  demás  cuestiones 
incidenttdes  que  surgieren  durante  la  prime- 
ra instancia  y  la  decisión  recalda  sobre  cada 
una  de  ellas. 

Art.  480.  Terminada  la  relación,  el  Pre- 
sidente advertirá  al  defensor  del  acusado  de 
su  derecha  á  hablar  libremente,  si  bien  con 
respeto  y  rqodersción,  pero  Bín  faltar  á  los 
dictados  de  sa  conciencia,  á  las  reglas  y  pre- 
ceptos de  la  disciplina,  ni  al  respeto  debido 
á  las  leyes, 

Art  481.  Seguidamente  el  Presidente 
concederá  la  palabra  at  representante  del 
Ministerio  público  y  déapnéa  al  defensor  del 
procesado, 

%  l.o  Sí  el  representante  del  Ministerio 
público  ó  el  defensor  divagaren  en  sus  alO' 
gaciones,  podrá  el  Presidente  invitarlea  á 
qae  se  contraigan  á  la  cuestión. 

g  3.°  El  representante  del  Ministerio  pú- 
blico y  el  defensor  tendrán  derecho  á  repli- 
car brevemente  pora  rectificar  hechos  ó  con- 
ceptos. 

Art.  483.  £1  Presidente  y  cada  uno  de 
los  Jueces  podrán,  antee  de  declarar  termi- 
nados loa  debates,  dirigir  al  acusado  estan- 
do presente,  las  preguntas  que  consideren 
pertinentes. 

Art.  483.  Los  acuandoe  que  ae  hallaren 
en  Lisboa  podrán  aaistir  á  la  vista  ante  el 
Conaejo  Supremo,  á  cayo  efecto  deberán  ser 
citados  oportunamente. 

Art.  484.  Terminadas  las  alegaciones,  el 
Presidente  preguntará  al  acusado,  ai  se  ha- 
llare presente,  si  tiene  algo  que  alegar,  oyén- 
dosele en  cuanto  dijere  y  fuere  pertinente. 

Art.  486.  Seguidamente  el  Presidente  de- 
clarará coDcInsB  la  vista,  no  pudiéndose  con- 
ceder á  nadie  el  uso  de  la  palabra, 

Secsiún  tercera. 

Da  la  de1ibBraci6D  y  ds  la  aenteDcia. 

Art.  486.  Terminados  los  debates  el  Con- 
sejo se  retirará  á  la  aala  de  deliberación  es. 

Art.  487,  La  deliberación  dará  comienzo 
por  nna  nueva  expoaición  clara  y  aa&ciente- 
mente  amplia  de  los  hechos,  en  la  cual  el 
relator  indicará  Ibb  cuestiones  principales  é 
incidentales  que  deban  decidirse  por  el  Tri- 
bunal, hayan  sido  ó  no  suscitadas  por  laa 
partes,  pero  que  deban  .discutirse  y  resolver- 
se primeramente,  por  eer  previos  ó  prejudi- 
ciales al  juicio  de  los  hechoa. 
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Art.  488.  Terminada  U  relación  indicada 
en  el  artículo  anterior,  el  Preiidente  con- 
cederá la  palabra  á  loa  demás  Vocales  por 
el  orden  en  que  la  fueren  pidiendo:  cada  Vo 
cal  podrá  hablar  doa  veces;  terminada  la 
diícoaión  se  procederá  A  la  votación,  votan- 
do en  primer  término  el  ponente  j  deepnés 
loa  demáa  Vocalaa  por  orden  inverso  al  de 
Bn  antigüedad  y  graduación. 

Art,  48B.  El  Tribunal  podrá  conocer  de 
laa  faltaa,  omiaiones  ú  causaB  de  nulidad,  cu 
ya  Bubaanación  no  haya  eldo  requerida  en 
tiempo  bábil  ;  contra  la  cual  no  se  haya  pro- 
testado ó  interpuesto  agravio. 

§  único.  Nú  obstante,  si  el  recurso  ae  fun- 
dare en  alguna  nulidad  esencial  cometida  en 
la  viata  ante  el  Consejo  de  guerra,  aaf  se  de- 
clarará por  auto  acordado,  ordenando  que  se 
•nbaane  por  el  mismo  Oonsejo  ó  por  otro 
distinto  aegdn  se  coñceptnare  mis  conve- 
niente. 

Art.  410.  Laa  actuaciones  anteriores  á  la 
nulidad  cometida  continuarán  subsiatentes 
j  válidaa;  loa  autoa  ae  devolverán  al  compe- 
tente Comandante  de  división  para  que,  sub- 
sanada la  nulidad,  se  sustancie  el  procedi- 
miento ulterior  en  la  forma  correspondiente. 

Art.  491.  Se  reputarán  nulidades  esen 
dales  en  el  procedimiento  penal  militar,  Isa 
siguientes: 

l,a  No  haberse  constituido  el  Consejo  de 
guerra  en  la  forma  prevenida  por  el  presen- 
te Código; 

2.a  No  haberse  observado  laa  reglaa  ge- 
nerales de  competencia: 

S.*  Ser  laa  pceguntaa  formuladas  de  ín- 
dole compleja  ó  deficientes,  obacuraa,  con- 
fusas ó  alternativas; 

i.'-  Ser  las  contestaciones  dadaa  contra- 
dictoriaa  ó  inconciliablea; 

S.a  La  preterición  de  alguna  formalidad 
determinada  en  la  ley  bajo  pena  de  nulidad; 

6.*  La  preterición  de  algún  acto  que  aea 
snstancial  para  la  buena  administración  de 
la  justicia,  de  tal  modo  que  influya  ó  pueda 
inflnir  en  el  esamen  ó  decisión  de  la  causa; 

7.*  La  errónea  caliQcación  del  delito  con 
relación  á  loa  hechos  declaradoa  probadoa; 

8.a  La  falta  de  aplicación  ó  errónea  gra 
daación  de  la  pena  decretada  por  la  ley;  y 

9.a  La  acusación  fundada  en  hechos  no 
■ntorizadoB  por  el  aato  del  Comandante  de 
la  división,  aalvo  el  caso  de  que  se  trate  de 
delitos  conexos. 

Art.  492.  El  Consejo  Supremo  de  Justicia 
militar  juagará  deñoitivamente  sobre  forma 
lidadea  del  procedimiento,  y  lo  que  decidiere 
acerca  del  particular  no  podrá  debatirse  nue- 
vamente, 

Art  493,  Cuando  la  nulidad  existiere  en 
la  aentencia  por  alguno  de  los  fnndameutos 


indicados  en  loa  números  T.o  y  8.e  del  ar- 
ticulo 491,  el  Tribunal  juzgará  únicaroente 
la  nulidad  de  la  sentencia,  y  manteniendo  la 
decisión  del  hecho  declarado  probado  por  el 
Consejo  de  guerra,  ordenará  que  ae  dicte 
nueva  sentencia  por  un  Consejo  de  guerra 
distinto. 

§  I,°  Si  la  segunda  sentencia  fuere  idén- 
tica á  la  primera,  será  el  recurao  obligatorio 
y  no  se  entenderá  firme  ni  deQnitiva  sin  la 
confirmación  del  Consejo  Supremo  de  Justi- 
cia militar. 

§  2.0  En  el  caao  previsto  en  el  párrafo 
anterior,  el  Conaejo  Supremo  juzgará  defini- 
tivamente la  cansa  constituido  en  pleno,  ha- 
ciendo la  debida  aplicación  del  derecho  al 
hecho  juzgado. 

Art.  494.  Todas  las  cuestionea  é  inciden- 
tes contencioBOB  que  ae  produjeren  durante 
toa  debates  ó  cuya  reaolución  en  la  primera 
instancia  sea  fundamento  del  recurao  Ínter 
puesto,  asi  como  todas  las  excepciones  qne 
fueren  previas  ó  prejudiciales  á  la  resoln- 
cióQ  del  asunto  principal,  ae  discutirán  y  re- 
solverán antes  de  éste, 

Art.  496.  Todas  las  cuestiones  deberán 
decidirse  por  mayoría  de  votos  de  los  Voca- 
lea  presentes;  en  caso  de  empate  decidirá  el 
voto  del  Presidente. 

Art.  496.  El  Presidente  efectuará  el  es- 
cruünio  y  el  ponente  anotará  loa  principales 
fundamentos  de  la  opinión  que  haya  conatí- 
tnldo  mayoría;  los  Vocales  respectivos  po- 
drán modificar  ó  robustecer  acto  continuo 
dichos  fundamentos  si  así  lo  conceptuaren 

Art.  40T.  Constituido  de  nnevo  el  Conae- 
jo en  la  sala  del  Tribunal  y  la  eesión  pública 
reanudada,  el  ponente  dará  lectura  de  la  dJB- 
cuaión  y  de  sua  fundamentos,  declarando  si 
ha  habido  ó  no  minoría  y  los  motivos  en  el 
primer  supuesto. 

Art.  498.  El  ponente  catará  obligado  á 
redactar  la  sentencia  en  debida  forma,  sne- 
cribiéndola  el  primero,  y  los  demáa  Vocales 
deberán  firmar  segnidañaente. 

Art.  499.  El  ponente  podrá  splasar  la  re- 
dacción de  la  sentencia  hasta  la  sesión  si- 
guiente, en  la  cual  ae  firmará  y  publicará. 
En  este  coso  la  decisión  se  consignará  por 
extracto  en  un  libro  especialmente  destina 
do  al  efecto,  cuyos  folios  estarán  rabricados 
por  el  PreBÍdeute. 

§  l.e  La  nota  que  consigne  en  dicho  li- 
bro deberá  firmarse  por  todos  ios  Jueces. 

§  2.0  Si  á  la  sesión  en  que  se  publicare 
la  sentencia  no  concurriere  alguno  de  loa 
^''acalee  votantes,  firmarán  únicamente  loa 
presentes,  haciendo  ei  ponente,  al  final,  U 
aigulente  declaración:  iCon  el  voto  del  Ge- 
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Art  600.  La  sentencia  deberA  contener 
ia  declaración  del  nombre  y  apellidoa  del 
«CDUdo,  aa  profeeiÓD,  pneato  y  empleo  mili 
tar,  del  delito  de  que  se  trate  y  de  la  aenteii' 
cia  dictada  en  primera  ioitancia,  concluj'en- 
do  por  loa  fandamentoa  de  la  decisión  re 
calda. 

Ark  601 .  El  Secretario  redactará  acta  de 
Uae«ión  en  la  gne  ee indiquen  todns  Isacir- 
«nuatauciae  y  acontecí  mi  en  tos  ocarridos  do- 
rante el  juicio  hasta  la  publicación  de  la 
«entencia. 

Art.  602.  La  parte  que  entendiere  que  la 
«enteoci a  adolece  dealganaobeciiridad  ó  am- 
bigfledad  podrá  reqnerir  del  ponente,  dentro 
del  término  de  las  caarenta  y  ocho  horas  ai- 
dientes  á  la  fecha  de  la  publlcaciÓD,  para 
•lae  disentido  suficientecaente  el  pnnto  du- 
4loao,  ae  aclare  en  debida  forma. 

§  único.  El  requerimiento  se  decidirá 
por  el  Consejo,  sin  réplica  y  sin  qne  poeda 
«Iterarse  la  esencia  de  la  decisióa  dictada. 

Art.  503.  Laa  sentenciae  del  Oonaejo  8a- 
premo  de  Jn sucia  militar  se  pablicarán  In. 
toramente  ó  por  extracto,  según  el  mismo 
üonceptoare  más  conveniente. 

g  único.  Compete  al  íjecretarío  del  Con- 
«ejo  Supremo  de  Jaaticia  hacer  el  extracto 
ó  extender  la  copia  de  las  sentencias  y  remi- 
tir una  ú  otra  á  la  Secretarla  de  la  gnerra 
para  el  ñn  indicado  en  el  presente  artfcnlo. 

Aii.  604.  En  tos  casos  de  sentencias  con- 
tradictorias, de  falso  testimonio,  soborno  j 
-demás  previstos  en  los  núms.  6. o,  6. o,  T.o,  B." 
j  9fi  del  art  300,  se  observarán  en  cnanto 
faere  posible  laa  disposiciones  aplicables  de 
la  ley  general. 

Art.  605.  En  los  casos  qne  el  Consejo 
Supremo  de  Jaeticia  militar  juzgare  en  pri- 
mera y  única  instancia,  se  observarán  las 
reglas  establecidas  en  los  capítulos  3.",  8.°  j 
4.°  del  presente  titulo,  desempeñando  el  po- 
nente las  funciones  de  Auditor. 

Art.  606.  Contra  las  sentencias  pronun- 
ciadas por  el  Consejo  Supremo  de  Justicia 
militar  solamente  podrá  interponerse  re- 
«arso: 

1."  De  aclaración,  por  obscuridad  6  am- 
bigfiedad;  y 

2.0  De  reTÍsión,  en  los  caaos  menciona- 
dos en  el  art.  336. 

CAPITULO  vn 


Art.  507.  La  amnistía  y  el  indulto  debe- 
rán aplicarse  según  los  términos  expresos 
-del  respectivo  Decreto  j  comprenderán  en 
todo  caso  á  los  delitos  conexos. 


Art.  508.  Si  se  sascitare  algún  incidente 
contencioso  acerca  de  la  aplicación  de  la 
amnistía  ú  del  indulto,  se  resolverá  por  el 
Tribuna!  militar  competente  para  hacer  la 
oportuna  aplicación  de  éstos. 

Art.  609.  La  aplicación  de  la  amnistía  y 
del  indalUj  se  requerirá  por  el  representante 
del  Ministerio  público  ó  por  el  reo,  debiendo 
en  todo  caso  citarse  expresamente  el  Decre- 
to respectivo,  y  se  juzgará  deñnitivamenta 
por  el  Tribunal. 

Art.  610.  La  [amnistía  ó  el  indulto  gene- 
rales se  declararán  aplicables  á  cada  caso 
particular  por  el  Tribunal  sentenciador. 

g  I.'^  Si  hallándose  interpuesto  recurso 
ante  el  Consejo  Supremo  de  Justicia  militar, 
resultare  confirmada  la  sentencia,  la  aplica- 
ción del  indulto  corresponderá  al  Consejo  de 
gnerra  que  hubiere  proferido  la  sentencia 
condenatoria. 

g  a. o  Sí  al  tiempo  de  Is  publicación  del 
Decreta  de  amnistía  se  iiubiere  ya  formulado 
la  acusación,  se  someterá  la  causa  en  el  es- 
tado en  que  se  halle,  al  Consejo  de  gnerra 
correspondiente,  á  loa  efectos  de  lo  díapuefl' 
to  en  el  artículo  anterior. 

§  S.°  Sí  aún  no  se  hubiere  formulado  la 
acusación,  se  procederá  en  la  forma  prevé 
nida  por  los  articulos  373  y  376  de  este  Có- 
digo. 

Art.  611.  La  preacripción  de  la  scción 
penal  y  de  la  pena,  así  como  cualquiera  otra 
cansa  extinliva  de  la  acusación,  podrán  ale- 
garse en  cnalquier  estado  de  )a  canas;  en 
todo  caso  se  juzgarán  de  oficio  por  los  Tri- 
bunales militares,  aon   cuando   no  se    sle- 

g  único.  No  ae  reputará  causa  extintiva 
de  la  acusación  el  hecho  de  haber  sido  CO' 
rregido  disciplinariamente  el  acusado  por 
raión  del  delito  qae  se  le  impute. 

.     CAPITULO  VIH 
De  la  identidad  del  ¿íelineuente, 

Art.  $13.  Cuando  nn  reo  sentenciado  se 
hubiere  evadido  de  la  prisión  ó  del  lugar  en 
que  se  hallare  cumpliendo  la  pena  de  confi- 
namiento, así  como  en  el  caso  de  que  se  du- 
dare acerca  de  su  identidad,  se  procederá, 
por  orden  de  la  Autoridad  superior  compe- 
tente, á  un  reconocimiento  por  el  mismo 
Tribunal  que  hubiere  proferido  la  sentencia 
condenatoria. 

Art.  518.  Verificada  la  captura  del  reo  ó 
si  éste  se  presentare  voluntariamente,  el  re- 
presentante del  Ministerio  público  formulará 
desde  luego  artículos  de  identidad  con  de- 
claraciones iguales  á  las  contenidas  en  el 
escrito  de  acusación,  uniendo  los  documeii' 
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tos  qne  fueren  pertinentee  y  la  lista  de  tes- 
tigos; de  anos  j  otros  se  comanicBrá  copia 
al  reo,  quien  dentro  de  tercero  día  podrá 
alegar  lo  que  condujere  á  su  derecho,  ofre- 
ciendo las  pruebas  documentales  y  testiBca- 
les  de  que  paeda  disponer. 

¿rt.  614.  Constituido  et  Consejo  de  gue- 
rra en  seeióti  pública,  leídos  los  docomentos 
indicado!,  exemioaijos  los  testigos  y  tenni- 
nados  los  debates,  el  Auditor  ^rranlará  la 
siguiente  pregunta:  c¿El  reo  que  está  pre- 
sente es  el  misino  que  fué  acusado  ante  este 
Tribunal  por  el  delito  de...  (deberá  expretar- 
te  la  naturalai  del  hecho  imputado)  y  conde- 
nado como...  (autor,  cómplice  Ó  encubridor) 
de  dicho  delito  á  la  pena  de...  por  sentencia 
fecha...  de...  de  lSe...?i 

CAPITULO  IX 

De  la  ejeeueián  de  seniencia». 

Art.  616.  Las  sentencias  de  tos  Tribuna- 
les militares  se  ejecutarán  seguidamente  ana 
ves  que  hubieren  quedado  firmes. 

§  único.  Ezceptúanse  de  esta  disposición 
las  sentencias  por  las  que  se  imponga  la 
pena  de  muerte,  las  cuales  no  podrán  ejecn- 
tarse  sin  resolución  conforme  del  poder  mo- 
derador. 

Art.  616.  Las  sentencias  se  reputarán 
firmes  cuando  transcurran  tres  días  conta- 
dos desde  la  fecha  de  su  publicación,  sin 
que  contra  ellas  ae  baya  interpuesto  recurso 
alguno. 

Art.  617.  Les  sentencias  se  ejecutarán 
de  conformidad  á  lo  que  en  las  mismas  ae 
disponga  y  en  armonía  con  lo  qne  preven- 
gan los  reglamentos  militares,  por  orden  de 
la  Autoridad  que  hubiere  mandado  enjuiciar 
el  acuerdo,  ante  el  Consejo  de  guerra  senten- 
ciador y  á  requerimiento  del  representante 
del  Ministerio  público. 

TITDLO  II 
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CAPITULO  PRIMERO 

Del  procedimiento  ante  lo»  Cotuejo»  de  guerra 
en  los  Ejércitos  de  operacionet,  en  lasdivi 
tione»  territoriales  en  estado  de  guerra  y  en 
tas  divisiones  Ó /aereas  gue  operen  aisla- 
damente. 

Art.  618.  Las  dlspoeicionea  contenidas 
en  los  capítulos  anteriores  referentes  ai  pro- 
cedimiento en  tiempo  de  pae,  deberán  obser- 
varse por  los  Tribunales  militares  en  tiempo 
de  guerra,  salvo  las  modificaciones  determi- 
nadas en  loa  artículos  siguientes, 


Art.  619.  En  los  caaos  previstos  en  lo* 
articuloB  3Se  y  8S6,  ai  laa  autoridades  judi- 
ciales civiles  no  estuvieren  presentes  sn  las 
localidades,  los  agentes  de  la  policía  judicial 
militar  podrán  penetrar  en  el  domicilio  de-. 
los  particulares  ;  encualquierestablecimieo 
to  pública,  independientemente  de  la  asis- 
tencia y  concurso  de  aquéllas. 

Art.  620.  La  orden  para  la  formadón  de 
la  culpa  y  para  proceder  á  la  acniación  se 
expedirán  por  el  Comandante  en  jefe  de 
división  ó  por  el  de  la  fuersa  en  operaciones, 
según  la  clase  de  Consejo  de  guerra  qne- 
fuere  competente  para  juzgar  al  acusado. 

Art.  521.  En  los  delitos  graves,  especial- 
mente en  los  de  traición,  espionaje,  cobaT' 
día,  insubordinación,  motín,  sedición,  rebe- 
lión, saqueo  y  devastación,  en  qne  fuere  ne- 
cesario para  el  mantenimiento  de  la  discipli- 
na y  seguridad  del  Ejército  el  imponer  nn 
pronto  y  ejemplar  castigo,  la  autoridad  mí 
litar  competante  podrá  ordenar  que  los  de- 
lincuentes aean  sometidos  inmediatamente 
á  un  juicio  verbal  sumarísimo  ante  el  res 
pectivo  Consejo  de  guerra,  independiente- 
mente del  procedimiento  preparatorio  esta- 
blecido en  los  capítulos  primero  y  segundo- 
del  presente  títnlo. 

§  1.0  En  este  supaesh),  la  orden  de  cons- 
titución del  Consejo  de  guerra  servirá  de- 
base al  proceso  y  deberá  contener  cuanto 
queda  establecido  en  el  art,  388  con  respecto- 
ai  escrito  de  acusación. 

ts.o  La  nota  de  la  culpa  se  entregará  á 
1  uno  de  los  acusados  con  veinticuatro 
horas  de  antelación,  á  lo  menos,  á  la  desig- 
nada para  la  reunión  del  Consejo. 

g  3.0  En  estos  procesos  no  admitirá  el 
despacho  de  exhortes  ni  mandamientos. 

§  3°  En  todo  lo  demás  deberán  ot>ser- 
varse  las  reglas  generales  establecidas  en 
el  presente  capitulo. 

Art.  62a.  En  los  delitos  previstos  en  Ios- 
artículos  98,  99,  IOS  y  IOS  de  este  Código, 
servirá  de  base  al  proceso  acusatorio  el  in- 
forme de  un  Consejo  de  investigación  nom- 
brado extraordinariamente  de  conformidad 
á  los  reglamentos. 

§  único.  Estos  Consejos  se  compondrán, 
siempre  que  sea  posible,  de  tres  oficíales  de- 
mayor  graduación  ó  antigüedad  qne  el  pre- 

Art.  623.  Las  sentencias,  después  de  dic- 
tadas, serán  leídas  áliis  acusados,  indicándo- 
seles la  autoridad  superior  A  quien  ha  de- 
elevarse,  la  cansa  con  declaración  de  qne 
ante  ella  podrán  alegar  lo  qne  entendieren 
conveniente  á  su  defensa  y  justicia. 

Art.  634.  Los  procesos,  después  detenni- 
minados  por  los  Consejos  de  guerra,  se  re- 
mitirán al  Comandante  en  Jefe  del  EjérdtOr 
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•qnien  molverá  defiaitiva mente  como  esti' 
tnare  de  jaeticia,  oyendo  preTiamente  al  An- 
-ditor  gener&l,  el  cual  emitirá  por  escrito,  que 
«e  oniri  á  loe  aatoa,  en  parecer. 

§  único.  En  las  dívisioneB  ó  fneriaa  qne 
operen  aisladamente,  loa  procesoe  se  remiti- 
rán &  ta  Aatoridnd  qae  hubiere  ordenado  la 
cotiButación  del  Consejo,  la  coa)  resolverá 
de S altivamente  como  estimare  de  justicia. 

Art.  535.  At  Comandante  en  Jefe  del 
Ejército  j  á  loe  Comandantes  de  las  divisio- 
nes ó  de  las  fuerzas  que  operen  aisladamen- 
te pertenece  el  ejercicio  de  la  jurisdicción 
'  -que  por  eate  Cúdlgo  compete  al  Consejo  Su- 
premo de  Justicia  militar  en  tiempo  de  pai, 
-salvas  las  restricciones  que  se  establescan 
por  decreto  del  Gobierno. 

Art.  £3S.  Cuando  el  Rey  fuere  el  Coman- 
dante en  Jefe  del  Ejército,  aua  órdenes  se 
refrendarán  por  el  Jefe  del  Estado  Mayor 
general,  quien  será  el  único  responsable  de 
so  ejecución. 

Art.  62T.  Las  autoridades  á  quienes  se 
remitieren  las  csosas,  en  los  términos  de  lo 
[«evenido  en  el  art.  254  y  su  párrafo  único, 
estarán  facultados  para  ordenar  la  ejecución 
inmediata  de  las  sentencias  dictadas,  ó  para 
aplawT  su  ejecución  hasta  la  terminación  de 
la  campafia,  conforme  estimaren  más  conve- 
niente para  el  bien  de  los  intereses  militares 
■que  lee  estuvieren  conBados, 

CAPITULO  n 

Del  proeedimiailo  ante  los  Consto»  de  gue- 
rra y  en  laaplíUsaÉ  de  gHa-ra  6  pwitot  for- 
tifUado»,  tüiadoM,  invertida»  ó  bloqueadot. 

Art.  626,  Las  reglas  establecidas  en  el 
■capítulo  anterior,  se  observarán  por  los  Con- 
sejos de  guerra  en  les  platas  de  guerra  y 
puntos  fortificados,  sitiados,  investidos  ó 
bloqueados,  con  las  modificaciones  qne  se 
«atable ce n  en  los  dos  artículos  siguientes. 

Art.  629.  La  orden  para  la  apertura  del 
procedimiento  y  para  formular  la  acusación, 
■en  su  caso,  se  dictará  por  el  Gobernador  ó 
Comandante  de  la  plaza  ó  punto  fortificado 
i-espectivo. 

Art  630.  Al  Gobernador  ó  Comandante 
militar  correaponderán  todas  las  atribucio- 
cioaes  qne  en  el  capftnio  anterior  se  confie- 
ren al  Comandante  en  Jefe  del  Ejército. 

CAPITULO  m 

Del  procedimiento  de  íoi  Conaqos  de  guerra 
organizado»  m   ñrcunúaneia»   extraordi- 


Art.  681.    La  orden  del  procedimiento  en 


tiempo  de  paz  se  adoptará  igualmente  por 
loa  Consejos  de  guerra  organizados  en  cir- 
cunstancias extraordinarias,  con  las  única* 
alteraciones  siguientes: 

§1."  Constituidos  los  cuerpos  del  delito, 
el  General  Comandante  de  ta  división  orde* 
nará  se  haga  entrega  de  los  autos  al  Auditor 
del  Consejo  de  guerra  que  funcionare  habi- 
tualmente  en  la  residencia  de  la  división, 
quien  lo  remitirá  seguidamente  al  respecti- 
vo representante  del  Ministerio  público,  á 
los  fines  establecidos  en  los  artr.  373  y  3T4 
del  presente  Código,  asi  como  también  para 
que  informen  si  debe  efectuarse  la  separa- 
ción del  proceso  y  en  qué  términos.  Ni  el 
Auditor,  ni  el  representante  del  Ministerio 
público,  podrán  retener  en  su  poder  cada 
proceso  por  más  de  veinticuatro  horas. 

§  2.°  Al  General  Comandante  de  la  di- 
visión, además  de  las  atribuciones  conferi- 
das por  los  artículos  3T6  y  376  de  este  Có- 
digo, competirá  el  ordenar  que  se  proceda  á 
la  desacnmulación  de  autos,  cuando  asi  lo 
conceptuare  conveniente. 

§  3."  Las  atribuciones  conferidas  por  los 
párrafos  anteriures  al  General  Comniidants 
de  la  división,  se  ejercerán  por  el  Ministro 
de  la  Querrá  en  el  caso  previsto  en  el  ar- 
ticulo ST7. 

§  4.°  Remitidos  los  autos  con  la  orden 
de  qne  se  formule  la  acusación  al  represen- 
tante del  Ministerio  público,  redactará  éste 
su  escrito  correspondiente  en  los  términos 
del  articulo  388  y  en  el  término  improrroga- 
ble de  veinticuatro  iioras. 

§  6.*^  Dentro  del  mismo  plazo  se  dará 
cumplimiento  á  lo  dispuesto  en  el  art.  393 
y  en  el  da  cuarenta  y  ocho  -loras  á  lo  pre- 
venido en  el  3BT,  no  permitiéndose  en  nin- 
gún estado-del  proceso  el  despauho  de  sa- 
pllcetorios  y  exhortoa  para  la  práctica  de 
ninguna  clase  de  diligencias.  En  los  caaos  en 
que  la  acusación  ó  la  defensa  hubieren  re- 
querido el  interrogatorio  de  algún  testigo  que 
resida  fuera  de  la  comarca  pero  dentro  del 
continente  del  Reino,  el  Auditor  provideo 
ciará  desde  luego  acerca  de  la  comparecen- 
cia del  testigo  en  el  día  y  hora  en  que  haya 
de  reunirse  el  Consejo:  loe  testigos  tendrán 
derecho  en  estos  casos  al  nbono  de  las  in- 
demnizaciones autorizadiLB  por  la  legislación 
vigente. 

§  6."  8i  los  acusados  nombraren  varios 
defensores,  no  podrán  admitirse  más  dedos 
ante  el  Tribunal,  que  serán  los  dos  prime- 
ros que  presentaren  el  poder  en  forma;  sin 
embargo,  cuando  todos  ellos  lo  presentaren 
simultáneamente,  y  no  pudiere  venirse  á  nn 
acuerdo  entre  los  mismos,  se  preferirá  al 
que  fuere  más  anliguo  y  al  que  fuere  más 
moderno  en  el  ejercicio  de  la  profesión.  Los 
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dcJenioraa  admitidoa  en  esta  forma  podrán, 
ccDJniitaaiente  con  el  defensor  de  oficio  del 
r&ibanal,  defender  á  todoB  loa  co-reoa,  ana 
cuando  na»  procuraciones  dl^n  relación  i 
determinados  procesados  7  cnando  no  se 
oonformaren  coa  esta  medida,  quedará  la 
defensa  de  los  acusados  qne  no  hubieren 
efectuHdo  designación  de  abogado,  á  carüO 
del  defensor  de  oBcio  del  Triboaal,  en  los 
términos  establecidos  en  el  número  S.o  del 
art.  8S3  de  este  Código. 

§  T."  Ti-anBcii Trido  el  término  de  caaren- 
ta  ;  ocho  horas  á  qae  se  refiere  el  párrafo 
6.0,  el  Auditor  deberá  ordenar  ta  entrega  de 
loa  autos  al  Presidente  del  Conseja  de  gue- 
rra á  fin  de  qne  haga  la  designacíún  del  día 
j  hora  eil  que  haja  de  comenzar  la  vista; 
¿ate  no  deberá  retardarse  por  más  de  tres 
días. 

§  B.°  La  admisión  de  los  nnevos  testigos 
eo  el  acto  do  la  vista,  á  que  ae  refieren  loa 
artículos  4Sl  y  423,  sólo  podrá  concederse 
«n  el  caso  de  que  los  mismos  se  hallaren 
presentas;  de  todos  modos,  la  vieta  no  podrá 
aplazarse  por  esta  ni  por  otra  causa. 

§  9.0  Las  preguntas  á  que  se  refiere  el 
«rt  134,  podrán  presentarse  por  el  Auditor 
en  el  acto  de  la  vista  después  de  leídos,  es- 
critos, autograflados,  litografiados  ó  impre- 
sos, sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ttculo  438,  Las  preguntas  adicionales  po- 
drán presentaree  en  la  misma  forma  por  el 
representante  del  Ministerio  público  y  por 
el  defensor  del  acusado. 

§  10.  Si  de  la  sentencia  del  Consejo  de 
gnerra  se  interpusiere  recurso,  se  remitirá 
la  causa  por  el  Presidente  al  Secretario  del 
Consejo  Supremo  de  Justicia  militar,  en  el 
dfa  anterior  á  aquel  en  qne  terminare  el  pla- 
co establecido  para  la  ¡nterposiciún  de  aquél. 
Este  plazo  aera  el  de  cuarenta  v  ocfao  ho- 
ras, contadas  desde  la  notificación  de  ta  sen- 
tencia, 

§11.  El  Consejo  Supremo  de  Justicia  mi' 
litar  deberá  conocer  de  la  causa,  á  más  tar- 
dar, <lentro  del  término  de  onho  días  conta- 
do» desde  la  fecha  de  la  recepción  de  los 
autoa.  De  las  decisiones  de  este  Tribunal  no 
.ftodrá  recnrr irse,  sea  cualquiera  el  fnndn- 
mento  que  trate  de  alegarse. 

§  12.  Para  la  sustanci ación  7  decisión  de 
loa  procedimientos  á  que  se  refiere  el  pre- 
sente articulo,  serán  válidas  las  actuaciones 
practicadas  de  noche  ó  en  días  santificados. 

Art,  532,  La  sentencia  quedará  firme  una 
vez  que  transcurra  el  término  de  48  horas, 
ain  que  contra  ella  ee  interponga  recurso  al- 
gttno. 


CAPITULO  IV 


Art.  633.  Los  Prebostes  militares  proce- 
derán, en  los  asuntos  que  eean  de  an  compe- 
tencia, á  requerimiento  de  parte,  por  ordea 
de  la  Autoridad  superior  ó  de  oficio. 

Art,  G34,  Las  audíencÍBB  que  los  Frebos 
tes  militares  celebren  serán  públicas. 

§  1.°  Las  partes  deberán  comparecer  per- 
sonalmente, j  podrán  formular  sus  peticio- 
nes oralmente  ó  por  escrito. 

§2.0  El  acusado  deberá  hallarse  siem- 
pre presente  y  será  oído  en  todo  lo  qne  di- 
jere pertinente  á  la  causa  ó  á  su  defensa. 

§  S,°  Tanto  el  querellante  como  el  sca- 
sado  podrán  producir  la  prueba  testifical  y 
documental  que  conceptuaren  pertinente;, 
los  testigos  deberán  prestar  previamente  ja- 
ramento  de  decir  verdad  en  cuanto  supiereo 
y  fueren  preguntados  y  serán  examinado» 
oral  y  aumariamente. 

Art.  6S6,  La  sentencia  se  dictará  y  pu- 
hücará  acto  seguido  por  el  Preboste,  se  re- 
dactará por  escrito,  será  motivada  y  contra 
ella  no  se  dará  recurso  alguno.— Palacio  Kt 
de  Enero  de  1S95. — Antonio  de  Acebedo 
Castello  Brsnco ,  Luis  Augusto  Pimente) 
Pinto,  Juan  Antonio  de  Brissac  das  Nevé» 
Ferreira  ■ 

Respongnbllldad  criminal  de  los  Indlvl- 
dnas  que  se  consideran  atacados  de  enaje* 
uaelon  mental.— Decreto  de  lOde Enero. 

Articulo  1.0  Cuando  se  dé  parte  de  al- 
gún hecho  que  la  ley  catiSque  de  crimen  6 
delito,  cometida  por  un  demente,  deberá  or- 
denarse el  examen  por  un  facultativo  para 
que  se  averigüe  y  decida  ai  el  agente  es  6 
no  susceptible  de  imputación  con  arreglo  í 
las  dispoBÍciones  de  la  ley  penal, 

ArL  2.0  También  deberá  precederse  al 
examen  médico  legal,  cuando  se  cometa  al- 
gún crimen  ó  delito  en  que,  por  su  natura- 
leza y  circunstancias  especiales  ó  por  laa 
condiciones  del  agente,  exista  fundada  sos- 
pecha ó  presunción  de  que  éste  procedió  en 
estado  de  enajenación  mental;  y  lo  mismo 
cuando  ésta  se  invoque  para  explicar  el  he- 
cho por  la  defensa  del  procesado. 

Art.  S.o  Incoado  el  proceso  contra  algún 
individuo  A  quien  se  atribuya  un  acto  califi- 
cado de  delito  por  la  ley,  y  que  se  halle  en 
las  condiciones  previstas  en  los  erticnlos 
anteriores,  se  le  nombrará  por  el  Juez  nn 
defeneor  de  oficio. 

Art.  4.0  Si  el  hecho  constituyere  crimen 
ó  delito  que  la  ley  castigue  con  penas  gra 
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TM,  el  exameD  médico-legat  >e  prncticari 
dempie  con  ¡Dterieución  de  dos  peritos,  y 
d«  un  tercero  en  caio  de  discordia. 

¿rt  6.°  El  examen  ee  hari  eo  el  logar 
en  que  haya  ocanido  el  hecho,  ó  en  nn  es- 
tablecimiento  público  de  dementes,  cuando 
concDTTan  algnnsa  de  las  ligoientes  circons- 
(ancias: 

1.*  Falta  de  número  saficiente  de  peritos 
en  la  coma  rea  ¡ 

3.*  Si  los  peritos  creyeren  qne  el  exa- 
men debía  hacerse  en  nno  de  dichos  esta- 
blecimientoa. 

Art  6."  En  el  caso  previsto  en  el  arL  3.°, 
podrá  el  Jaei  ordenar  de  oñcio,  i  instancia 
de  parte  legitima  ó  del  Ministerio  público, 
que  se  veríflqae  el  examen  en  dd  eatableci- 
niento  de  dementes;  y  en  la  misma  forma 
podrA  determinar  qne  se  proceda  á  tu  se- 
gundo examen  ai  el  qne  se  baya  hecho  por 
loa  peritos  de  la  comarca  fnera  insuficiente 
para  formar  juicio  acerca  de  la  impatabili- 
dad  del  agente. 

Art  T."  El  examen  en  los  establecimien- 
tos de  dementes  se  llevará  á  cabo  en  el  tér- 
mino de  dos  meses,  podiendo  prorrogarse 
eate  plazo  si  babíere  sospecha  de  simalacián 
de  locnra  ó  necesidad  justificads  de  nos  ob 
servación  más  detenida. 

El  Director  del  establecimiento  de  demen- 
tes expondrá  al  Jaes  los  motivos  por  qne 
josgne  necesaria  la  prúrroga  del  plazo,  qne 
•61o  en  casos  excepcionales  y  debidamente 
jnatificados  podrá  exceder  de  seis  meses. 

Art.  8.e    A  loa  peritos  deberá 
trámeles  cuantos  informes  y  expli 
pidan,  ya  respecto  del  hecho  de  satos  y  de 
sns  circonstancias,  ya  respecto  del  antor. 

Si  para  la  ejecación  de  eete  articulo  fuese 
necesario  proceder  í  extensaa  averiguado- 
nes,  ae  formará  pieza  especial,  que  se  unirá 
luego  á  loa  autos. 

Art.  9.°  La  diligencia  del  examen  m¿di- 
OD-legal  se  practicará  en  loa  términos  pres- 
critos en  el  párrafo  I.»  del  srt  903  de  la  No- 
vísima Reforma  Judicial  (1).  y  cuando  se  ve- 
rifique en  nn  Establecimiento  de  dementes, 
asistirá  el  Juez  j  el  representante  del  Minis- 
terio público  de  la  comarca  ó  distrito  crimi- 
nal donde  ae  halle  el  Establecimiento. 

Para  tos  efectos  de  lo  prescrito  en  este  ar- 
tfcolo,  se  comunicará  al  Juez  de  la  comarca 
6  distrito  donde  se- haya  incoado  el  proceso, 
el  día  en  que  deba  verificarse  el 
fln  de  que  lo  eepa  con  la  anticipación 
•aria  para  poder  asistir. 


(1)  El  l«ito  oDi  n  cita  paeds  oosialtarse  e 
la  págioa  SOS  dal  tomoVae  laCoLSCCiÓN  VB  u 
iNsmücionsB  foiJtiois  t  jcsfiiicts  ds  los  rvs 
BLOB  ^onaBNos.— Kadrid,  ISÍl. 


Art.  10.  En  el  seto  del  examen  deberán 
intervenir  dos  peritos  del  personal  clínico 
del  Establecimiento,  y,  si  hubiera  ano  solo  6 
no  estuviesen  conformes  los  dos  que  inter- 
vengsn,  el  Juez  que  presids  el  acto  ordena- 
rá que  se  designe  y  cite  á  otro  perito  entra 
los  Médicos  que  se  distingan  por  sus  conoci- 
mientos en  les  enfermedades  mentales. 

Art.  1 1.  Los  peritos  deberán  informar  si 
el  individuo  examinado  padece  de  locura 
permanente  ó  transitoria,  y  si  realizó  el  he- 
cho bsjo  la  inñuencia  de  aquel  padecimien- 
to, sin  tener  conciencia  de  sus  propios  actos 
ni  el  libre  ejercicio  de  su  volnntad. 

Art.  12.  Si  en  el  curso  de  la  instrucción 
se  sdvirtiesen  en  el  incolpado  síntomas  de 
locnra,  se  suspenderán  Iss  sctnaciones  hasta 
que  haya  recobrado  el  oso  normal  de  sus  fa< 
cnltadea. 

Si  hubiese  motivos  para  soponerqnela 
locura  era  preexistente  á  la  ejecución  det 
delito  ó  consecuencia  accidental  de  alguna 
enfermedad  del  sistema  nervioso,  y  qne  en 
uno  y  otro  caso  podía  haber  determinado  el 
acto  criminal  ó  infiuído  en  la  culpabilidad 
del  procesado,  se  procederá  al  examen  mé- 
dico-legal en  los  términos  y  para  tos  efectos 
del  presente  Decreto. 

Art.  IS.  Tendrán  el  destino  qne  ae  indi- 
ca en  el  art.  G.°  de  la  ley  de  i  de  Julio 
de  1669  (1),  loa  siguientes  enajenados: 


(1)  Teito  qna  ae  cita  de!  srt.  15  da  la  lay  de  4 
de  Julio  de  IS89: 

•  Art.  S*  Los  reos  atacadas  da  BDUjenacifiD 
mactal  aaráa  reclnidoi  y  injetoa  á  tratamiante 
apropiado  en  lai  acfermerlaa  BDeja*  i  lu  Pbdí- 
taneiarías  ceatiilra  7  en  la*  aalaa  eapaciatmeuta 
deatioadas  al  efecto  del  Hoepitcl  de  Lieboa. 

Firnfo  1.*  Sarán  recluidoa  an  !■■  enfertoerfaa 
anejas  á  Isi  Penilenciaiías: 

1.*  Loa  candanadoB  i  psDH  mayorea  que  r*- 
snltaren  atacados  <ie  enajanBCifin  mental  A  epilep- 
■ia,  durante  al  eQmplimieDto  da  la  pena. 

2.*  Loa  proceaadoa  par  crimenet  í  los  qos  eo- 
rraaponda  la  impuaieión  de  penas  mayores,  cuan- 
do as  hubiere  ordenado  el  reconocimiento  médico- 
legal  por  eliatir  aoBpechaa,  6  haberse  alegado  sl 
estado  de  eosjeneeiáa  msntal  da  dicho*  indivi' 
duoB,  ja  como  cansa  eiiateute  da  reaponaabilidod 
criminal,  jt  como  motivo  da  aabreaei miento  6 
snapanaión  dal  procedimiento.  Bata  dispoaícián 
solamente  aera  aplicable,  cuando  loa  pantos  opi- 
naren qne  el  mencionado  reconocimiento  deba 
forzosamente  efectuarae  en  na  Eatabl acimiento 
da  eau  clase. 

8.*  Loa  procesados  por  crímenes  6  los  que  co- 
rrsapandan  penas  mayores  que  resultaran  ataca- 
doe  de  enajenacidn  mental  en  eaalquier  estado  ds 


lat 

Fiírafo  S.*    Paaarin  í  laa  enfermerías  espaeis< 
les  del  HoapiWl  de  Lisboa: 
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1.0  Los  qae  habieodo  realizado  actoB  pn 
DÍbleB  con  algaiia  de  las  penae  gravea,  no  se 
les  considere  reaponaablea  por  motivo  de  lo- 

S.°  I.OS  acasados  por  crímenes  á  qae  co- 
rresponda Ib  misma  penalidad,  cuyo  proeeso 
se  haya  saapendido  con  arreglo  á  lo  pres- 
crito en  el  articulo  anterior,  y  loa  qne  hayan 
sido  absueltos  por  haber  infringido  la  ley 
en  estado  de  enajenación  mental. 

Art.  14.  El  demente  que  hubiere  cometi- 
do algún  acto  ¿  que  corresponda  penalidad 
inferior  á  la  fijada  en  el  anterior  artículo, 
deberá  ser  entregado,  por  orden  del  Tribu- 
Dal,  á  la  familia  para  que  ésta  lo  custodie. 
Si  no  la  tuviese  ó  no  eatuviera  en  condicio- 
nes da  encargarse  de  su  custodia,  deberá  po- 
nérsele á  disposición  de  la  autoridad  admi- 
nistrativa para  Bei  admitido  en  una  casa  de 

Art.  IS.  Los  demenlea  á  que  ae  refiere 
el  art.  13,  solo  podrán  ser  puestos  en  liber- 
tad cuando  se  compruebe  su  curación  com- 
pleta, ó  cuando  por  la  edad  6  la  pérdida  de 
fuerea  se  les  considere  inofensivos. 

Art.  le.  £1  Director  del  Establecimiento 
enviará  al  representante  del  Ministerio  pú 
blico  loa  informes  necesarios  para  qoe  pue- 
da pedir  la  libertad  del  recluso. 

Guando  algún  individuo  de  la  familia  de 
éste  ó  quien  le  represente  pidiere  la  libertad 
alegando  su  curación  ó  que  ya  no  es  peligro- 
so, resolverá  la  petición  e!  Juez  competente, 
previa  aadiencia  del  Ministerio  público,  á 
informe  favorable  del  Director  del  Estable- 
cimiento, ó  el  examen  de  peritos,  si  lo  juz- 


Art.  17,  Cuando,  aun  siendo  incompleta 
la  curación  del  demente  no  haya  tenido  ac- 
cesos peligrosos,  podrá  el  Jues  autorizar  la 
salida  provisional,  como  experiencia,  si  lo 
pidiere  el  Director  del  Establecimiento,  j 
hay  quien  se  obligue  á  prestar  al  enfermo 
el  tratamiento  y  protección  indispensables, 
y  á  recluirlo  nuevamente  en  cnanto  presente 
slntMnas  de  nuevo  acceso. 

%  l.°  La  persona  que  se  encargue  del  de 
mente  remitirá  al  Director,  á  ñn  de  cada 
mes,  un  certificado  de  un  Médico,  referente 


hnbi«ra  eido  Buapendida  6  sobreaefdaj  6  habieren 
tido  deelaradoa  «iBDtga  de  rsapauaabilidiid  ccimt- 
Dil  por  ofaeto  da  haUarse  atacadoá  da  anajeDa- 
cí6d  manta!  al  tiempo  de  U  camigióti  del  becho 
pañi  ble. 

S.*  Los  eondanndoa  afectos  da  «najanaciSn 
■sea tal  i  qne  sa  rafiere  el  DÚm.  I.°  dat  p&rrafo  id- 
tarior,  cmado  ni  liempo  de  la  eitÍDCión  da  sa  rM- 
paotiva  condeai,  na  fiíere  eonveDÍenta,  por  sufrir 
enaJeDacidn  mental  peligroaa,  traaladarlDS  á  loa 
HmpílaleB  da  las  diveraaa  loealididei  del  Reioo, 
ni  «otregarloB  í  mi»  familiM.> 


al  estado  del  enfermo,  siempre  por  conducto 
y  con  informe  del  Delegado  de  la  comarca. 
§  2.D  La  salida  provisional  podrá  con- 
vertirse en  deBnitiva  cnando  la  ezperienda 
demuestre  que  no  ha;  en  ello  inconveniente, 
siguiéndose  para  esto  el  procedimiento  pres- 
crito en  el  apartado  segundo  del  artículo  an- 

Art.  18.  Cuando  el  recluso  saliese  por 
estar  carado  ó  por  considerársela  inofen- 
sivo, si  no  tuviera  familia  qne  se  hiciese 
cargo  de  él,  y  fuera  indigente  ó  incapaz  de 
adquirir  con  su  trabajo  los  medios  de  sub- 
sistencia, deberá  ponerse  á  disposición  de  Ift 
Autoridad  administrativa  á  fin  de  ser  ad- 
mitido en    un  establecimiento    de  benefi- 


Art.  19.  Loa  condenados  á  pena  de  pri- 
sión mayor  qne  durante  el  cumplimiento  de 
la  condena  sufriesen  algún  ataque  de  ena- 
jenación mental,  pasarán  á  las  enfermerías 
á  que  se  refiere  el  párrafo  1.°  del  art.  6.o  de 
la  ley  de  4  de  Julio  de  1869  (1). 

Art.  30.  Cuando  algún  recluso  presente 
síntomas  de  perturbación  mental,  ordenará 
el  Director  que  sea  sometido  á  observación 
facultativa. 

Art.  21.  Las  conclusiones  de  la  obser- 
vación deberán  formar  parte  de  la  diligencia 
ó  auto  correspondiente. 

Art.~  23.  Confirmada  la  locura  quedará 
interrumpida,  por  orden  del  Ministro  de 
Justicia,  la  ejecución  de  la  pena,  con  arreglo 
alo  dispuesto  en  el  párrafo  único  del'ar 
tículo  114  del  Código  penal  (2), 

Art.  39.  Si  é.  consecuencia  del  tratamieo- 
to  recobrase  la  salud  el  enajenado,  ae  orde- 
nará por  dicho  Ministerio  que  continúe  U 
ejecu(!ión  de  la  pena  volviendo  á  la  prisión 
el  reo. 

Si  el  Director  del  Establecí  ni  en  lo,  previli 
consulta  á  los  Médicos,  entendiere  que  de- 
bía computarse  al  reo  el  tiempo  qne  ha  es- 
tado en  tratamiento,  remitirá  su  propuesta 
fundada  al  referido  Ministerio  para  qne  la 
someta  á  la  apreciación   del  poder  mode- 

Art.  24.  8i  de  la  observación  resultase 
que  la  locura  era  simulada,  se  descontará 
del  cumplimiento  de  la  pena  el  tiempo 
transcnrrido,  é  incurrirá  el  preso  en  la  co- 
rrección disciplinaria  que  el  reglamento  de 
la  cárcel  autorice. 

Art.  26.     Las  disposiciones  de  los  artíco- 


(1)  Vetas  el  texto  da  dicbo  artículo  an  ñas 
da  laa  anteriorea  aaUa  al  preientB  Decreta. 

(2)  El  taito  del  artículo  eitaJo  puede  c«usnU 
Urie  an  la  pág.   5,12  del  tono  VII  de  la  Colbo. 

OlÓN  DB  Lis  INSTITDOIONBB  FoÜTlOaS  T  JualOIOaS 

Madrid,  1801, 


dby  Google 


H  1U.TBKU  DK  PASAPOBTM  • 


loi  19  y  SO  de  este  decreto  seráa  aplicables 
á  loa  eondenadoB  definitiVBmeDte  á  penas 
gravea,  que  enfermaaen  de  enajenación 
mental  antee  de  qae  comience  á  ejecntaree 
b  sentencia,  debiendo  el  reafiectJTo  Procn- 
ndor  dfri  "Rey  pedir  que  se  practique  el  esa 
men  de  loa  condenados  v  qne  ae  les  dé  el 
destino  corree  pon  diente. 

Cnandú  loe  rece  recobren  el  nao  normal 
de  eos  fecultadea  mentales,  deberá  ejeca- 
tarse  U  sentencia,  ¿  no  ser  que  hubiese 
prescrito  la  pena. 

Art  M.  Si  algún  condenado  í  prisión  co 
leedonal  fuere  atacado  de  locara,  pedirá  el 
representante  del  Ministerio  público  que  ae 
procoda  al  examen  correspondiente  para  dar 
al  preao  na  tratamiento  adecuado. 

Art.  27.  El  condenado  qne  al  terminar  el 
cumplimiento  de  alguna  condena  grave  pre- 
sente BÍntomae  de  locura,  deberá  destinárse- 
le al  luKBT  indicado  en  el  ndm.  2.°  del  pá- 
rrafo 3.0  del  art.  fi,o  de  la  citada  ley  de  4  de 
Julio  de  1680  (I). 

Art.  38.  Queda  autoritado  el  Gobierno 
pan  dictar  laa  diapúaiciones  reglamentarias 
que  crea  coDTenieute  para  la  ejecución  de 
eate  Decreto. 

ArL  39.     CTransitorio). 

Art.  30.    (Derogatorio). 

EJeenctón  4e  las  disposiciones  TlKent«« 
en  natflria  de  pasaportes  j  emlgraelon,— 
Decreto  de  10  de  Enero. 

Artlcnlo  I."  Las  dispoaidouea  del  Regla- 
mentó  general  de  policía  de  7  de  Abril 
de  IS8B  acerca  de  la  salida  de  nacionales  ó 
ezlianjeroa  del  reino  para  el  exterior  por 
algún  ponto  de  la  frontera  terrestre,  se  eje 
cntarán  en  los  términos  prevenidos  por  loa 
artículos  Bignientes. 

Art  3.0  Las  taaas  de  los  derechos  7  tim- 
bre por  la  expedición  de  pasaportes  á  favor 
de  nacionales  ó  extranjeros  que  pretendíe- 
reo  salir  del  territorio  del  reino  por  cual- 
quier pnnto  de  la  frontera  terrestre,  se  re 
docirán  á  loB  siguIeuteB: 

1.°  Por  la  expedición  de  pasaporte*  á  io- 
diridnoe  de  nacionalidad  portngaesa,  8.000 
reii; 

i,"  Por  la  expedición  de  pasaportes  á  in- 
ilividDos  de  nacionalidad  extranjera,  800 
reis; 

S,"  Por  la  refrendación  de  pasaportes  ei- 
triuieros,  400  reía; 

4.0  Sello  de  pasaporte  á  nacionales;  por 
cada  individno,  1.600  reis. 


6.0  Sello  de  pasaporte  á  extranjeros, 
1.000  reis. 

6.0  Sello  do  refrendación  en  pasaporte 
extranjero,  1,000  reis. 

¿rt.  S."  La  reducción  en  Ub  tosas  esta- 
blecidas en  el  articulo  anterior,  eerá  aplica- 
ble á  loe  nacionales  ó  extranjeros  que  pre- 
tendan salir  del  reino  con  destino  á  las  po- 
sesiones portngnesas  de  ultramar. 

Art.  4.°  No  podrá  expedirse  ningún  pa- 
saporte para  la  salida  del  reino  por  cual- 
quier vía  terrestre,  fluvial  ó  maritimai  sin 
que  en  el  respectivo  expediente  se  haya 
acreditado  cumplidamente,  ta  identidad  del 
interesado  solicitante. 

§  1.0  Los  pasaportes  podrán  expedirse, 
tanto  por  loa  Gobiernoa  civiles,  como  por  las 
Administraciones  municipales  que  no  sean 
cabeías  de  partido. 

§  3.0  Para  el  cumplimiento  de  lo  dis- 
puesto en  el  presente  articulo,  quedarán  res 
ponaablea  los  Secretarios  generales  de  los 
GubiemoB  civiles,  y  los  Secretarios  de  \om 
Ayuntamientos,  así  como  los  funcionarios 
que  los  snstituyeren  ó  reemplazaren  y  suje- 
tos á  la  pena  de  separación  por  ignorancia 
inexcusable,  en  el  caso  de  que  contravinie- 
ren á  aus  preceptos. 

Art.  6.°  En  los  gobiernos  civiles  de  los 
distritos  de  Lisboa  y  Oporto,  la  expedición 
de  paaaporteH  para  la  salida  del  reino  por 
cualquier  punto  de  la  frontera  terrestre  po- 
drá solicitarse  en  cualquier  bora  del  día, 
desde  las  nueve  de  la  mafiana  hasta  las  sie- 
te de  la  tarde. 

Art.  6.0  Los  Fiscales  del  Gobierno  en  loe 
ferrocarriles  de  las  Compafilas  particulares, 
y  tos  Interventores,  Revisores  y  demás  em 
picados  á  quienes  se  encomendare  este  ser- 
vicio, en  los  dependientes  del  Estado,  exi- 
girán de  todos  los  pasajeros  portadores  de 
billetes  para  más  slíá  de  la  frontera,  la  ex- 
hibición de  los  pasaportes  respectivos,  y 
procederán,  contra  tos  qne  no  los  exhibie- 
ren, en  los  términos  preveoidos  por  el  ar- 
ticulo 26  del  r^lamento  de  7  de  Abril  de 
IS03,  salvo  lo  dispuesto  en  el  párrafo  I.*  del 
citado  articulo. 

§  único.  Los  Fiscales,  Interventores,  Re- 
visores y  demás  empleados  que  dejaren  de 
cumplí^  las  obligaciones  impuestas  por  el 
presente  articulo,  serán  destituidos  de  sus 
respectivos  cargos. 

Art.  T.o  Iios  habitantes  de  la  raya  6  fron- 
tera, portugueses  ó  espaColea,  comprendidos 
en  la  excepción  del  párrafo  l.°  del  art.  39 
del  Reglamento  de  7  de  Abril  de  1863,  para 
que  puedan  gozar  de  la  exención  de  pasapor. 
te,  deberán  proveerse  de  billete  de  libre  cir- 
culación, personal  é  iutranamisible,  que  se 
le  facilitará  gratuitamente  por  .e)  Aynnta- 
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miento  del  lagar  en  que  estoTíeren  domici- 
liadoB,  ó  del  más  próximo  á  an  domicilio; 
siendo  aspaSoleí,  mediante  lii  presentación 
de  na  fiador  idóneo,  en  el  expediente  que  á 
este  efecto,  y  gratuitamente,  habrá  de  ini- 

§  único.  Incorrirá  en  le.  pena  de  separa- 
ción del  cargo  la  autoridad  que  expidiere  di- 
cho billete  lin  qne  medie  la  prestación  de  la 
fianza  indicada  en  este  articulo,  y  además  en 
la  de  seis  meses  de  prisión,  como  ra&ximnn, 
si  interviniere  frande  ó  falsedad. 

ArL  S.o  Estarán  dispensados  de  proveer- 
se del  pasaporte  los  operarios  á  qne  se  reOe- 
re  eL  art.  36  del  reglamento,  para  el  comer- 
cio terrestre  por  las  vías  ordinariaa,  aproba- 
do por  el  Tratado  de  6  de  Julio  de  lSe4  en- 
tre BapaOa  y  Portugal  (1),  presentando  el  do 
comento  requerido  en  elmismopaiael  trán- 
sito entre  uno  y  otro  pala  y  que  en  el  reino 
se  expedirá  por  los  Ayuntamientos,  en  los 
términos  indicados  en  el  articulo  anterior. 

Art.  9."  Be  conservará  en  el  distrito  de 
Faro,  y  ampliará  en  los  demás,  con  respec- 
to y  á  favor  de  los  operarioa  qne  acostum- 
bran á  pasar  á  España  en  determinadas 
épocas  del  afio,  para  dedicarse  al  comercio 
de  pesca  y  á  los  trabajos  agrícolas,  la  dis- 
pensa del  pasaporte,  en  los  términos  sancio- 
nados por  loa  dieposiciones  de  26  de  Mayo 
de  1878  y  S  de  Mayo  de  1883. 

g  único.  Esta  disposición  será  aplicable 
en  el  cseo  de  regreso  á  Espa&a  de  los  ope- 
rarios que  de  esta  nación  hubieren  venido  á 
Portugal  para  los  mismos  fines. 

Art.  10.  El  producto  de  los  derechos  es- 
tablecidos sobre  la  expedición  de  pasaportes 
á  nacionales  y  extranjeros,  se  ingresará  en 
las  arcas  del  Tesoro  como  ingreso  eventual. 

Art.  11.  El  referido  producto  se  aplicará 
en  la  forma  siguiente; 

I.*>  Veinte  millones  de  reís  anuales  para 
contribuir  á  los  gastos  generales  del  Estado. 

2."  Hasta  la  cantidad  de  SO  millones  de 
reis  para  los  empleados  de  los  diversos  go 
biemos  civiles,  por  los  cuales  se  distribuirá 
en  U  proporción  que  el  Gobierno  designe  en 
ejecución  de  lo  dispuesto  en  el  presente  de 
creto. 

De  la  cantidad  recaudada,  ae  entregará 
mensualmente  á  cada  gobierno  civil  una 
duodécima  parte  de  la  respectiva  cuota,  dis 
tribuyéndose  entre  los  distintos  empleados, 
en  la  forma  prevenida  por  la  ley  de  2S  de 
Agosto  de  1887  y  arancel  de  la  misma  fe- 
cha, después  de  hecha  deducción  de  los  gas- 
tos ordinarios  de  los     ' 


les,  que  actualmente  no  se  costeen  por  «1 
Estado. 

3.0  Las  cantidades  qne  pudieren  resultar 
como  sobrantes  se  considerarán  ingreso  pri- 
vativo del  Ministerio  de  Negocios  del  Rei- 
no (1)  para  ser  aplicadas; 

a)  Hasta  la  cantidad  de  10  millones  de 
reis  al  servicio  d%  fiscalización  de  pasapor- 
tes y  de  represión  de  la  emigración  clandes- 

6)  A  subsidios  para  suplir  tos  déficits  y 
auxiliar  el  ¡desenvolvimiento  de  los  estableci- 
mientoB  de  beneficencia. 

§  único.  La  disposición  del  núm.  3°  de 
este  artículo  se  restringirá  únicamente  á  loe 
actuales  empleados  de  los  gobiernos  civiles, 
acreciendo  á  este  efecto  la  parte  que  corres- 
pondería á  los  que  en  lo  socesiro  ÍDeren 
nombrados,  la  partida  mencionada  en  el 
núm.  3.° 

Art.  13.  El  Gobierno  queda  encargado  de 
dictarlas  disposiciones  reglamentarias  in- 
dispensables para  la  ejecución  del  presente 
Decreto. 

Art.  13.  Queda  derogada  la  legislación 
en  contrario. 

Servidumbres  de  los  terrenos  limítrofes  á 
plazos  de  guerra  j  fortlflcaelones.— De- 
creto de  10  de  Enero. 

TITULO  FBIMERO 

DE    LAS    10VÍ9    DH    FOaTlFIOAOIÚN 

CAPITULO  PRIMEEO 
De  ¡a  extatsión  de  lat  conos. 

Articulo  1.0  En  todas  las  placas  de  gue- 
rra y  demás  puntos  fortificados  de  carácter 
permanente,  la  zona  de  las  fortificaciones 
pertenece  al  dominio  del  Estado.  Su  propie- 
dad es  inalienable  é  imprescriptible. 

§  único.  Se  presuoie  siempre  á  favor  del 
Estado  ta  posesión  de  los  terrenos  qne  cons- 
tituyen la  zona  de  las  fortificaciones,  ex- 

a)  Cuando  cualesquiera  particulares  ócor- 
porsciones  que  ee  hallen  usufructuando  te- 
rrenos comprendidos  en  la  zona  de  las  for- 
tificaciones, ezblban  titulo  legal  por  el  qne 
se  acredite  cumplidamente  la  posesión  legi 
tima  de  los  terrenos  de  que  se  trate; 

b)  Cuando  tales  terrenos  hubieren  deja- 
do de  adquirirse  por  el  Estado  al  tiempo  de 
la  construcción  de  las  respectivos  fortíflca- 
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a)  En  los  fnertoi  uiUdoa,  todo  el  terreno 
comprendido  dentro  del  perímetro  exterior 
de  ia  reapectiva  esplanads; 

b)  En  laa  plftus  de  gnerra  del  aíttems 
■bslnartado.  todo  el  terreno  comprendido 
eotre  el  perímetro  exterior  de  la  explanada 
y  en  el  perímetro  exterior  del  camino  mili 
tir,  uí  como  los  terrenoa  exteriorea  anejos 
en  qne  se  hallen  coastrnldas  cualesquiera 
obras  avAnsadna; 

c)  En  loe  campos  atrincherados  por  lo 
gne  respecta: 

1.°  Al  atrincheramiento,  toda  el  terreno 
oomprendido  entre  el  perímetro  exterior  de 
1&  explanada  7  el  límite  interior  de  la  vía  de 
reparo,  asi  como  e¡  terreno  ocupado  por  las 
eartetarta  ó  líneas  férreos  de  circanvalación 
y  de  servicio  del  campo  strincherAdo; 

3*  ¿  loa  BpojoB  faertee  y  demás  obras 
cnbiertaa,  todo  el  terreno  comprendido  den- 
tro del  perímetro  exterior  de  la  respectiva 
explanada. 

3.0  A  laa  bateríaa  intermedias  j  demás 
obras  descabiertaa,  todo  el  terreno  compren- 
dido entre  el  perímetro  exterior  de  la  expla- 
nada j  la  linea  sita  de  U  obm. 

CAPITULO  n 

Del  camino  militar. 

Art.  3.0  El  perímetro  exterior  del  cami- 
no militar  se  halla  constitaido  por  ana  linea 
traisda  panüelamente,  y  á  ocho  metros  de 
diatanda,  de  laa  cabeaaa  de  loa  baloartes  y 
del  pie  del  talud  ó  moro  de  aoporte  del  terra- 
plén de  las  cortinas  á  del  respectivo  parape- 
to, cuando  no  exista  terrapián. 

%  I.o  En  casos  especiales,  y  precediendo 
informe  favorable  de  la  Ckimisión  de  las  for- 
tificaciones del  Reino,  podrá  suprimirse  el 
camiiio  militar  ó  redncirse  su  largara,  cnan- 
do  existan  vías  paralelas  qne  puedan  austi- 
tuirlo,  ó  cuando  de  la  redacción  no  resalte 
incoDTenientn  para  el  servicio. 

§  2."  íxrB  edificios  y  maros  actnalmente 
eiiitentea'  en  un  camino  militar  qne  por 
cualquier  caaaa  faereu  demolidos  total  6 
parcialmente,  do  podrán  reconstruirse,  aino 
con  sDjecián  á  la  alineación  del  citado  es- 

9  3.0  La  circulación  por  el  camino  mili- 
tar, asi  como  por  las  carreteras  y  vtaa  de 
servicio  de  los  campos  atríncheradoa  ae  per- 
mitirá al  público,  con  sojeción  á  lo  qae  pre- 
vengan '  '  

y  civIL 


IB  reglsaientoa  de  la  policía  militar 


CAPITULO  m 

De  ¡a  explanada. 
Art  4.0    En  la  explanada  de  una  RtrtiS- 


caciún,  aun  cuando  el  respectivo  terreno  na 
se  halle  en  la  poaeaí<in  ó  diafrate  del  Esta- 
do, queda  absolutamente  prohibido; 

a)  Hacer  construcciones  de  cualquier  na- 
turaleza, ya  subterráneas,  ya  sobre  el  suelo; 

6)  Alterar  permanentemente  de  cual' 
qnier  forma,  por  medio  de  excavaciones  d 
terraplenes,  la  disposición  del  aaeloi 

e)  Establecer  cualesquiera  vedas  ó  mojo- 
nes, aunque  sean  como  divisoriaa  de  propie- 
dad, que  no  sean  de  setos  muertos; 

d)  Hacer  depósitos  permanentes  ó  tem- 
porales de  materiales  de  cualquier  naturate- 
aa,  con  excepción  de  los  abonos  á  que  se  re- 
fiere el  art.  6.°,  letra  d; 

e)  Plantar  árboles  ó  arbastos,  ya  agru- 
pados, ya  aiatadoa; 

/)  Kealixar  cualesquiera  clase  de  cultivos, 
que  no  sean  de  vid  rastrera; 

g)  Establecer  máquinas  de  vapor  de  cual- 
quier nnturalexafijaB,BeniifljaaólocomóviieB. 

Art.  5.0  Quedarán  expresamente  depen- 
dientes de  licencia  previa  del  Gobernador 
de  ia  plaaa  ó  del  respectivo  Comandante  mi- 
litar, la  cnal  se  concederá  únicamente  cuan- 
do de  ella  no  resalte  ni  pueda  resultar  in- 
conveniente para  la  defensa: 

a)  El  establecimiento  de  barritcaa  móvi- 
les, no  agrupadas,  y  cuya  superficie  horíEon- 
tal,  aun  aal,  no  podrá  exceder  de  aels  metros 
cuadradoa,  y  qne  deberán  couatrnirBe  con 
materiales  comboetiblee; 

6)  La  realización  de  las  alteraciones  tem- 
porales de  la  superficie  del  auelo,  exigidas 
por  el  cnltivoautorisadoenelart.  I.o,  letra/; 

c)  El  establecimiento  de  setos  muertos; 

d)  El  establecimiento  de  depósitos  de 
abonos,  exigidoa  por  ios  cultivos,  admitidos 
por  el  art.  4.0,  letra  f,  los  cuales,  aun  asi, 
tendrán  el  carácter  de  temporales,  y  consti- 
tuirán la  única  excepción  de  la  letra  d  del 
citado  articulo; 

e)  La  oonetrucción  de  muros  de  soporte, 
indispensables  para  la  sustitución  de  las  tie- 
rras, loa  cuales,  aun  asi,  solamente  podrán 
permitirse  cuando  no  constituyeren  nuevos 
ó  más  ventajosos  abrigos  para  el  atacante; 

/)  La  ejecución  de  cualesquiera  levanta- 
mientos de  planos  ó  trabajos  topográficos. 

TITULO  II 

DI  L4B  ZOiriS  DK  SBRTICIO  HILITIB 

CAPITULO  PRIMERO 

De  tat  tervidumbra  eoncemienU»  á  la» 

fortijioacione». 

Sección  primera. 

Da  la  DstoralezH  y  cxtenaidn  de  las  s«r  vid  umbral 

Art,  S.o    En  los  terrenos  que  circundan 
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les  fortificacioneH,  la  propiedad  territorial 
bállue  ■ajeta  á  eeiridiimbre  militar  en  lea 
términos  que  el  preíente  Decreto  eatablece. 

Art  7.0  Los  terrenofl  qoe  drcandan  las 
obraa  de  fortificación  ee  dividen,  en  lo  qae 
respecta  i  las  aervidnmbrea  militares,  en  la 
siguiente  forma: 

a)  La  primera  zona,  qae  ae  extiende  des- 
de el  perímetro  exterior  de  la  explanada 
baata  on  polígono  cnyoa  vértices  estarán 
marcados  sobre  los  capiteles  de  Ea  fortifica- 
ción, á  una  distancia  de  seiscientos  metros, 
medidos  boriíontslmente  á  partir  de  la  cres- 
ta de  aquélla; 

6)  La  aegnnda  zona,  qne  se  extiende  des- 
de el  perímetro  exterior  de  la  primera  hasta 
nn  polígono  cojos  vértices  eatsrán  sefialados 
sobra  los  capiteles  de  la  fortificación  á  una 
distancia  de  mil  metros,  medidos  horlson- 
talmente,  á  partir  de  la  cresta  de  la  ex- 
planada; 

e)  La  tercera  lona,  qae  se  extiende  dea 
de  el  perímetro  exterior  de  la  seganda  hasta 
nn  polígono  cuyos  vértices  estarán  marca 
dos  sobre  los  capiteles  de  la  fortíScación,  á 
nna  distancia  de  tres  mil  metros  medidos 
liorizon  tal  mente,  á  partir  de  la  explanada. 

§  l.o  Cuando  no  exista  foso  se  conside- 
rará sastitofda  la  cresta  de  la  explanada, 
como  origen  de  medición  de  loa  distancias 
para  tos  efectos  délo  prevenido  en  el  presen- 
te Decreto,  por  la  linea  de  fuego  más  avan- 
zada, y  su  perímetro  exterior  por  una  iínea 
paralela  á  aquélla,  trazada  á  cerca  de  sesenta 
metros  dediatancía. 

§  2,"  Cuando  exista  foso  y  no  sea  posi- 
ble fijar  el  perímetro  exterior  de  la  explana- 
da, se  sustituirá  éste  por  una  linea  trazada 
á  cerca  de  cuarenta  metros  de  la  cresta  de 
la  explanada  y  sensiblemente  eqaidiatante 
de  ésta. 

§  3.0  Cuando  la  biseciríz  de  nn  saliente 
de  la  magistral  no  coincidiere  con  la  saliente 
del  respectivo  camino  cubierto,  se  conside- 
ra como  capitel,  para  loa  efectos  del  presen- 
te Decreto,  la  linea  que  una  loa  vértices  de 
las  dos  salientes  indicadas. 

g  4."  Oon  relación  á  las  obras  de  traiado 
cnrvlllneo,  se  considerarán  como  capiteles 
para  los  efectos  del  presente  Decreto  las  ñor 
males  á  la  línea  de  foego  principal. 

Sección  Begnnda. 

De  U  primera  lajm  de  servidumbre. 

Art.  8.°  En  la  primera  zona  de  aervidnm- 
bre  estará  expresamente  probibido: 

a)  Ejecutar  constrncciones  subterráneas, 
con  excepción  de  las  galerías  de  minos  á  qne 
se  refiere  el  apartado;  letra  a,  del  art.  9.*^ 

b)  Ejecutar    construcciones  enterradas. 


ya  descubiertas,  ya  cubiertas,  con  excepción 
de  los  pozos,  estanqnes  para  el  lavado  y  de- 
pósitos de  ogna  para  el  riego  á  qne  se  refie- 
re el  art  9.o,  letra  6; 

e)  Constrnir  sobre  el  suelo  edificios  agra- 
pados  ó  compuestos  de  materiales  incoDi- 
bnatibles,  siendo,  no  obstante,  licito  el  em- 
pleo de  bierro  en  esqueletos  ó  armaduras  li- 
geras,  fácilmente  desmontables,  ya  estos 
materiales  ae  empleen  aisladamente,  ya  en- 
tren en  combinación  con  otros  de  oaturalera 
combustible; 

d)  Explotar  canteras,  caleras,  arenales  ú 
otros  yacimientos  minerales; 

e)  Practicar  movimientos  de  tierra,  tales 
como  diques,  fosos,  canales  de  irrigación  6 
de  navegación,  valizas  y  vallas,  excepto  las 
indicadas  en  el  art.  6.°,  letra  d; 

f)  Establecer  cualesquiera  mojoues,  di- 
visiones ó  linderos  consistentea  en  setos  vi- 
vos, mnroe  de  piedra  y  argamasa  ó  cercos 
de  alambrado  que  no  puedan  desmontarse 
con  facilidad; 

g)  Constituir  depósitos  permanentes  de 
materiales  no  combuatiblea  ó  de  combati- 
ble mineral,  así  como  depósitos  teniporates 
de  la  misma  clase  de  materiales  qne  tengan 
más  de  I'SO  metros  de  altora; 

K)  Plantar  árboles  ó  erbastos  formando 
bosques,  matas  ó  caalquiera  otra  forma'  de 
agrupación; 

t)  Establecer  máquinas  de  vapor,  fijas  ó 
se  mis  jas, 

Art.  e."  Quedarán  expresamente  depen- 
dientes de  licencia  previa  del  Gobernador 
da  la  respectiva  plaza  ó  del  Comandante  mi- 
litar y  la  cual  únicamente  podrá  concederse 
cuando  de  ella  no  resultare  inconveniente 
para  la  defensa; 

a)  La  apertura  de  galerías  de  minaa  para 
alumbramiento  de  las  aguas  que  quedan  ex- 
ceptuadas de  la  prohibición  impuesta  por  el 
apartado  letra  a  del  articulo  S",  con  tal  que 
BU  distancia  mínima  de  la  cresta  de  la  ex- 
planada sea  snperior  á  300  metros  y  que  los 
dimensiones  de  la  respectiva  sección  no  ex- 
cedan de  1  metro  por  0'60  centímetros; 

b)  El  establecimiento  de  pozos,  eaton- 
qnes  para  el  lavado  y  depósiloe  de  agua  pa- 
ra el  riego  que  quedan  exceptuados  de  las 
prohibiciones  impuestas  por  loa  apartados 
b  y  c  del  artículo  i°,  con  tal  qne  no  tengan 
cubierta,  ó  que  teniéndola,  el  empleo  de  ma- 
teriales incombuatibleB  quede  en  éata sujeto 
á  las  condiciones  aeílaladss  en  el  apartado 
letra  e  del  mismo  artículo; 

c)  Las  construcciones  sobre  el  suelo,  con 
tal  que  no  se  hallen  agrupadas  y  qne  el  em- 
pleo de  materiales  incombustibles  está  en 
ellas  sujeto  á  los  condiciones  fijadas  en  el 
apaitado  letra  c  del  artículo  8.o¡ 
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d)  La  con  atracción  de  valladareB  de  me- 
nofl  de  (ynO  metroA  de  elevación  sobre  el 
anelo,  así  como  la  apertura  de  ianJH«  indit- 
pensablea  para  la  salida  de  las  agUBa  que 
quedan  ezceptaadaa  déla  prohibición  im 
paesbi  por  e!  apartado  letra  e  del  art  8.°, 
con  til  que  no  tengan  mis  de  O'OO  metroa 
de  profundidad  f  qae  el  fando  de  qne  h 
trate  ae  encuentre  batído  por  la  lortificación; 

e)  El  establecimiento,  ann  como  linderos 
de  Is  propiedad,  de  valúe  conatUnldoa  por 
■lambradoa  ó  enrejados  fácilmente  desmon- 
tables, postes  de  madera  y  slarobres  7  setoa 
ranertós,  cuya  distancia  mínima  ds  la  cresta 
de  la  explanada  sea  inferior  á  800  metros; 

f)  El  establecimiento  de  depósitos  tem- 
poralea de  materiales  i  Dconibos  tibies  ó  de 
combcstible  mineral,  siempre  qne  no  tengan 
mis  de  I'20  metros  de  altura,  asi  como  el 
de  depósitos  perraanentes  ó  temporales  Je 
Diateriales  combustibles,  con  excepción  de 
tos  de  abonos  A  que  se  re6ere  el  articulo  10, 
letra  ¿; 

g)  El  establecimiento  de  máqninas  de 
vapor  locomóvil  es  i 

k)  La  construcción  de  moros  de  soporte 
necesarios  para  el  sustentamiento  de  tierras, 
loa  coalea,  aan  así,  sólo  podrán  aatorizarse 
coando  de  ellos  no  resulten  nuevos  ó  más 
veotajosoB  abrigos  para  el  atacante; 

i)  El  levantamiento  de  planos  ú  Otros 
trabajos  topográficos. 

Art.  10.  Serán  independiantes  de  auto- 
rinción  previa: 

a)  El  establecí  miento  de  barracas  móvi- 
les construfíias  con  materiales  combustibles, 
con  tal  qne  bu  snperflcie  boricontal  no  ez' 
ceda  de  seis  metros  cuadrados  y  de  que  no 
■e  hallen  agrupadas; 

b)  La  realización  de  las  alteraciones  tem- 
porales de  la  superficie  del  suelo,  exigidas 
por  el  cultivo  ó  plantaciones,  siempre  que 
estas  úttinias  se  contengan  dentro  de  los  lí- 
mites imoneatos  por  el  apartado  letra  h  del 
artículo  8.0; 

c)  El  establecí  mié  uto  de  setos  muertos 
con  tal  qne  sn  distancia  mínima  de  la  cresta 
de  la  explanada  sea  superior  á  300  metros; 

d)  El  establecimiento  de  loa  depósitos 
de  abonos  exigidos  por  el  cultivo  ó  planta 
Clones  autorisadas. 

Seccloa  tercero. 

D«  la  sagniiila  zoot  de  serTiduiiibrra. 

Art.  11.  .  JEn  la  segunda  zona  de  serví- 
dnmbres,  se  encuentra  expresamente  pro- 
hibido: 

a)    Realisar  constrncciones  subterráneas. 


con  excepción  de  las  galerías  de  mina  á  qne 
se  refiere  el  art.  13  letra  a; 

b)  Hacer  constrncciones  enterradas  j  cu- 
hiertaa  con  materiales  incombustibles  cnya 
disposición  no  se  ajuste  á  lo  preceptuado  en 
el  apartado  letra  c  del  presente  artículo,  sien- 
do sin  embargo  licito  et  empleo,  aun  debajo 
del  snelo,  de  pavimentos  de  madera  asenta- 
dos en  vigas  de  madera  ó  de  hierro; 

c)  Hacer  construcciones  sobre  el  suelo 
cuyas  paredes,  tapias  ó  adobes,  tengan  an 
espesor  snperlor  á  O' 3 O  metros,  cuyos  ci 
mientoB  se  eleven  á  más  de  O'SO  metros  so- 
bre el  terreno  natural  o  en  que  se  empleen 
abo  vedamientos  de  cualquier  naturaleza,  con 
excepción  de  los  exigidos  por  et  estableci- 
miento de  hornos  para  cocer  pan; 

d)  Establecer  hornos  para  la  fabricación 
de  cal,  teja  ó  ladrillo. 

Art.  13.  Quedan  expresamente  depen- 
dientes de  licencia  previa  del  Gobernador 
de  la  plaza  ó  del  respectivo  Comandante  mi- 
litar, la  cual  solamente  podrá  concederse 
cuando  de  ella  no  resultare  inconveniente 
para  la  defensa: 

a)  La  apertura  de  galerías  de  mina  para 
alumbramiento  de  las  aguas  qne  se  hallan 
exceptuadas  de  la  prohibición  ímpoesta  por 
el  apartado  letra  a  del  nrt.  11,  con  tal  que 
las  dimensiones  de  la  respectiva  sección  no 
excedan  de  1  metro  por  O'SO; 

b)  El  establecimiento  de  cnalesquiem 
construcciones  enterradas,  las  cuales  sola 
mente  podrán  autorizarse  cuando  fueren  des 
cubiertas  ó  cnando  sus  cubiertas  ój>avimen- 
to3  se  ajusten  á  lo  preceptuado  en  el  art.  II, 
letras  b  y  e; 

c)  Las  construcciones  fijas  sobre  el  sne- 
lo, ya  aisladas,  ys  agrupadas,  eobreenten 
diándose  que  el  empleo  de  materiales  in 
combustibles,  se  hallará  en  todo  siempre  su- 
jeto .á  las  condiciones  señaladas  en  el  apar- 
tado letra  e  del  art.  11,  con  excepción  de  lae 
paredes  de  los  estanqnes  para  el  lavado  y 
depÚBÍto  de  agua  para  el  riego,  asi  como  las 
chimeneas  ó  fábricas,  en  las  cuales  podrán 
autorizarse  espesores  mayores; 

d)  El  establecimiento  de  hornos  para  co 
cer  pan,  ya  sean  de  uso  doméstico,  ya  indus- 
triales; 

e)  La  explotación  de  canteras ,  caleras, 
arenales,  salinas  y  otros  yacimientos  mine- 
ralea,  que  solamente  podrá  autorizarse  con 
las  siguientes  condiciones; 

1.*  Que  el  área  de  la  exploración  simul- 
tánea no  sea  nunca  superior  á  100  metros 
en  adrados; 

2.'  Que  las  excavaciones  resultantes  de 
etia  se  vayan  sucesivamente  rellenando  de 
modo  qne  nunca  excedan  del  área  en  que  se 
permítela  exploración  simultánea,  debten- 
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do  de  qnedar  la  soperficie  del  aoelo  en  las 
condicionei  ea  que  se  hatUba  antes  de  la 

esploUción. 

})  La  conetruccióD  de  extensos  terraple* 
nee  ó  excavaciones,  como  diques,  fosos,  cana- 
les de  riego  ó  navegaciÚD  7  otros  semejan- 
tes, con  excepción  de  las  vallas  ó  liniieros  á 
que  se  refiere  el  art.  13,  letra  e; 

g)  £1  establecimiento,  aun  como  linde- 
ros de  la  propiedad,  de  setos  vivos,  maros 
de  mampOHteria  y  argamaaa,  enrejados  de 
alambre  difícilmente  desmontables  ó  postes 
contiguos  de  madera; 

h)  El  establecimisnto  de  depósitos  tem- 
porales ó  permanentes  de  cualeaqaiera  ma- 
teriales combustibles,  lo  caal  solamente  po- 
drá consentirse  cuando  de  tales  depósitos  no 
resulte  abrigo  contra  el  tiro  de  la  fortiñca' 
CÍ6n,  con  excepción  de  los  depósitos  de  abo- 
nos á  que  ae  refiere  el  apartado  letra  e  dsl 
articulo  13; 

i]  La  plantación  de  arbolea  ó  arbustos 
que  constituyan  bosques,  matas  ó  cualquiera 
otra  forma  de  agrupación;  esta  clase  de  plan- 
taciones solamente  se  permitirán  cuando  de 
ellas  no  resulte  abrigo  contra  el  tiro  de  la 
fortiflcación; 

j)  El  establecimiento  de  máquinas  de 
vapor,  fijas  ó  semi fijas; 

k)  La  construcción  de  muros  de  soporte 
para  la  sustentación  de  tierras,  los  cuales, 
aun  bbI,  solamente  podrán  autorizarse  cuan- 
do de  ellos  no  resulten  nuevos  ó  más  venta- 
josos abrigas  para  el  atacante; 

[)  La  Secación  de  cualesquiera  trabajos 
topográficos  ó  Is van taní lento  de  planos. 

¿rt.  18.  No  se  requerirá  antorisación 
previa,  para: 

a)  Establecer  barracas  móviles,  conatml 
das  con  materiales  combustibles,  con  tal  que 
se  encuentren  aisladas,  ó  que  el  grapo  for- 
mado por  ellas  no  cubra  un  área  superípr  á 
200  meti'oa  cuadrados; 

b)  ReaÜEar  laa  alteraciones  temporales 
de  la  superficie  del  anelo,  exigidas  por  los 
cultivos  ó  plantaciones,  con  tal  que  estos  dl- 
timoB  ae  contengan  en  los  limites  impuestos 
por  el  apartado  letra  (  del  art.  12; 

c)  Construir  vallas  ó  cerramientos  de 
menos  de  0'60  metros  ds  altura,  ó  aanjas  de 
O'60  metros  de  profundidad  máxima,  con  tal 
que  el  terraplén  y  la  excavación  no  ae  bailen 
contiguos,   formando   un   mismo  obstáculo; 

d;  Establecer  linderos  por  medio  de  setos 
muertos,  enrejados  de  alambre  ó  de  made- 
ra, y  alambres  fácilmente  desmontables; 

e)  Establecer  los  depósitos  de  abonos, 
exigidos  pO[  los  cultivos  ó  plantaciones  per- 
mitidas; 

/)  Establecer  máquinas  de  vapor  locó- 
me vi  lee. 


S«oeloB  onarta. 

Ds  la  tercera  loaa  de  aervídambrc. 

Art.  14.  En  la  tercera  zona  quedan  ex- 
presamente dependíentea  de  la  autorización 
previa  del  Oobeinador  de  la  plaia  ó  del  res- 
pectivo Comandante  militar,  la  cual  sola- 
mente se  concederá  cuando  de  ella  no  resul- 
tare inconveniente  psra  la  defensa; 

a)  El  levantamiento  de  planos  ó  trabajos 
topográficos; 

b)  La  conatrucción  de  caminos  de  hierro, 
carreteras,  canales  de  riego  ó  de  navegación, 
el  lanzamiento  de  puentes  de  carácter  per- 
manente ó  el  establecimiento  de  viaductos, 
y,  en  general,  la  introducción  de  modifica- 
ciones de  carácter  permanente  en  Us  visa 
de  comunicación  existentes; 

c)  La  ejecución,  á  menos  de  3.000  metros 
de  distancia  de  la  cresta  de  la  explanada, 
de  cualesquiera  edificaciones  ó  constniccio 
nes  qne  puedan  dar  nuevas  vistas  sobre  el 
interior  de  la  forUficaciún.  exceptuándose, 
sin  embargo,  de  esta  diaposíciún  las  chime- 
neas de  las  fábricas  y  los  molinos  de  viento, 
ya  se  destinen  á  la  elevación  de  aguas,  ya  á 
otros  nsos  industrialea. 

Art.  16.  En  determinados  trozos  de  terre- 
no contenidos  en  la  tercera  zona  y  visible- 
mente demarcados  por  la  autoridad  militar, 
designados  con  el  nombre  de  polígonos  re- 
servados, quedan  expresamente  dependien 
tes  de  autorización  previa  del  Gobernador 
de  la  plaza  ó  del  respectivo  Comandante  mi- 
litar, la  cual  solamente  se  concederá  criando 
de  ella  no  resultare  inconveniente  para  la 
defensa: 

á)  El  establecimiento,  á  menos  de  3.000 
metros  de  distancia  de  laeiplanada,  decona- 
trucciones  enterradas  ó  de  construcciones 
fijas  sobre  el  suelo  ó  de  muros  de  soporte 
que,  por  su  desenvolvimiento,  puedan  ofre- 
cer abrigo  ventajoso  al  atacante  ú  ocultar  i 
la  vista  de  la  fortificación  vfas  de  coma- 
nicacíón  ó  posiciones  importantes; 

b)  La  plantación  de  árboles  ó  arbustos 
formando  bosques  ó  matas,  que  solamente  se 
prohibirá  cuando  o^iulte  á  la  vista  de  la  for- 
tificación vías  importantes  de  comunicación, 
obstáculos  naturales  del  terreno,  pozos  opo- 
siciones de  considerable  ventaja  para  el 
ataque; 

c}  La  tala  de  bosques  ó  florestas  que  per- 
tenezcan al  Estado  ó  sean  de  aprovecha- 
miento común,  do  la  provincia,  del  munioi- 
pio  ó  de  la  parroquia,  tala  que  solamente  se 
permitirá  cuando  de  ella  no  resulte  altera- 
ción perjudicial  para  las  condiciones  de  la 
defensa; 
d)    La  modificación  considerable  de  la 
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fonna  4  mtnnlecs  del  snelo,  tkl  como  la  ta- 
la de  bo»qaea,  la  innndaciáti  de  terreno*,  la 
doaecacióo  de  laganaa  6  pantmoa,  la  eons- 
tmeción  de  diqaea  j  otraa  obrai  análofraa, 
•ieado,  no  obataale,  estas  diapoBicionee  apli- 
esblee  únicaiDeiite  á  los  terrenoa  que  poaea 
el  Eatado  y  á  loa  de  aprovechamiento  7  Dao 
común,  ja  pertenezcait  eatoa  últimos  á  la 
piOTiacia,  al  maaiclpio  ó  ¿  !a  puroqaia. 

CAPITULO  n 

De  bu  »ervidi$mAm  eotteemietUet  á  Uajá- 
brieai  de  pólvora   y  otro»  expbiiivo»  de 


Art.  ts.  En  loa  terrenoa  qoe  circnndan 
toa  eotableclmieiitoa  donde  ae  fabriqaen, 
manipaleB  ú  ctutodien  pólvoraa  ü  otnv  «x 
ploeivoa  nsadoB  en  la  guerra,  la  propiedad 
territortal  qoeda  aujeta  á  aervidumbre  mili- 
tar en  l(M  términoa  del  presente  Decreto. 

Art.  17.  Lo«  terrenoa  qoe  circundan  loa 
eatablecim lentos  militaTes  i  que  el  anterior 
■itfcalo  ae  refiere,  divídeuae,  por  lo  que  con- 
deme  í  las  aervidDiubreB  militares,   en   la 


a}  Primen  zona,  que  es  la  limitada  de 
ana  parte  por  el  muro  exterior  de  la  fábrica, 
depé«ito  ó  payol  j  de  otra  por  ar¡  polígono 
trüado  paralelamente  á  aqnél  á  una  distan- 
eia  de  25  metros; 

6)  S^funda  zona,  queeatará  limitada,  de 
mía  parta  por  el  perímetro  exterior  de  la 
primera  j  de  otra  por  nn  polígono  traaado 
paralelamente  á  aqnél  y  equidistante  del 
tfmite  interior  de  dicha  zona  SO  metros. 

e)  Tercera  tona,  que  ae  encontrará  limi- 
tada, de  nna  parte  por  el  perímetro  exterior 
de  la  «egonda  j  de  otra  por  an  polígono  tra- 
zado paralelamente  á  aqnél  7  distante  del  lí- 
mite interior  de  la  primera  zona  GOO  metros. 

SeeeloB 


D«  la  primsrB  iodb  da  Mrvidambra. 

Att  18.  En  la  primera  zona  de  servidam' 
bte  se  enenentra  terminantemente  prohi- 
bido: 

a)  Levantar  cualeaqniera  claae  de  cona- 
trnccionea  aobterránoaa,  ó  sobre  el  suelo; 

i)  Explotar  canteraa,  caleras,  salinos  ú 
ottoa  jañmientoe  minerales; 

e]  Eatablecei  cnaleoquiera  clase  de  lin- 
daróa  i  empalicadas  de   madera  ó   aetoa 


muertoB,  son  como    divisorias  de  ta  pro- 
piedad; 

d)  Establecer  depósitos  de  sustancias  ex- 
plosivas ó  iufiamables; 

a)  Plantar  árboles  A  arbustos  constita- 
yendo  bosqaes,  matas,  ó  cualesquiera  otras 
clases  de  agrupación; 

/)  Establecer  máquinas  de  vapor  de 
cnalqnier  naturaleza,  fijas,  semifijas  ó  loco- 
móviles, hornos,  forjas,  fraguas  ó  cuales- 
quiera otros  talleres  con  horno,  tengan  ó  na 
^imenea; 

g)  Establecer  conducciones  ó  cañerías  de 
gas  del  alumbrado; 

h)    Conservar  los  terrenoa  con  matorralea; 

í)  Catar,  disparar  cohetes,  encender  ho- 
gnerae,  practicar  qnemas  ó  cualesquiera 
otras  operaciones  que  pnedan  provocar  la  in- 
flamación de  lae  anatancias  contenidaa  en  los 
recintos  de  las  fábricas  ó  de  los  almaceuea; 

j)  Transitar  por  las  víaa  ó  caminos  con- 
tenidos en  esta  zona  á  caballo  ó  en  carruaje, 
como  no  sea  al  paao,  asi  como  fumar  ó  en- 
cender fóaforos. 

Art.  19,  Quedan  expresamente  depen- 
dientes de  la  previa  autorización  de  la  Auto- 
ridad competente,  que  solamente  se  concs' 
derá  cuando  no  pudiere  resultar  peligro  al- 

a)  La  construcción  de  galerías  de  minas 
para  la  explotación  ó  alumbramiento  de 
aguas  que  quedan  exceptuadea  de  La  prohi- 
ción  impuesta  por  el  apartado  letra  a  del 
articulo  18,  con  tal  que  en  los  trabajos  de 
apertura  no  ae  euipleen  barrenos  eiplosi- 
VOB17 

b)  El  establecimiento  de  pozos,  estan- 
ques y  depósitos  de  agua  que  se  hallen  ex- 
ceptuados de  la  prohibición  impuesta  por  el 
articulo  18  letra  a,  siempre  qae  no  tengan 
cubierta  ó  qae  teniéndola  sea  de  material 
incombustible. 

Secetén  tercera. 

Dd  la  sagundi  loni  de  serviduolbre. 

Art.  30.  En  la  segunda  zona  hállase  ex- 
pre  samen  te  prohibido: 

a)  Edificar  ó  construir  con  materíalSE  fá- 
cilmenteinfiamables; 

b)  Establecer  fábricas  ó  depóaitoa  de 
sustancias  inflamables  ó  explosivas; 

e)  Establecer  linderos,  mojones  ó  vallas 
de  madera  ó  setos  muertos; 

d)  Sitnarmáqainas  de  vapor  de  cualquier 
clase,  fijas,  aemifljae  ó  locomóviles,  cona- 
trnir  hornos,  forjaa  ó  cualesquiera  otros  ta- 
lleres  proTisEoB   de   hogar   con   ó   sin   chi- 

e)  Conservar  los  terrenos  con  matorrales. 
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f)  Cuar,  dúparai  cohetea,  encender  ho- 
gueras ó  practicar  cnalenqniera  otros  actos 
qne  puedan  provocar  la  infiamación  de  las 
snatanciBB  contenidas  en  el  recinto  de  las 
fábricae  ó  de  los  atmacenes. 

Art  21.  Queda  eipresamente  dependien- 
te de  licencia  previa  de  U  Autoridad  compe- 
tente, ta  caal  eolaaente  podrá  concederse 
cuando  de  ella  no  resalte  peli|{ro,  ta  explo- 
tación de  canteras,  caleras,  ealinaa  á  otros 
jacimientoe  minerales,  no  pndieudo,  en  nin- 
gún caao,  consentirse  para  ello  el  aso  de  ex- 
plosivos. 

Seeolin  onarbu 

De  U  tercera  zosa  de  lervidambre. 

Art.  33.  En  la  tercera  sona  se  prohibe 
expresamente: 

a)  Establecer  fábricas  ó  depósitos  deans- 
lanciaa  explosivas  ó  inflamables; 

6)  Situar  máquinas  de  vapor  de  cualquier 
naturaleza,  Ajas,  Bemiñjns  ó  locomóviles  ó 
construir  hornos,  forjas  ú  otros  tallares  pro- 
vistos de  hogares  con  ó  sin  chimenea; 

c)    Conaervar  los  terrenos  con  matorrales; 

a)  Cazar,  disparar  cohetea,  encender  ho- 
gueras ó  practicar  caalesqniera  otras  opera- 
ciones que  puedan  provocar  la  inflamación 
de  tas  sustancias  contenidas  en  el  recinto  de 
tos  fábricas  ó  de  los  almacenes. 

Art.  3S.  Queda  expresamente  dependien- 
te de  Bulonzación  previa  de  la  Autoridad 
competente,  qne  sólo  se  concederá  cuando 
de  ella  no  resultare  peligro,  la  explotación 
de  canteras,  caleras,  salinas  ú  otros  7BCÍ- 
mientoa  mineralea,  y  en  la  cual  no  podrá 
utilinorae  nunca  barrenos  explosivos. 

TITULO  III 

CAPITULO  PEIMEEO 
De  la  aplicañán  de  la  servidumbre  tHÜüar. 

Art  24.  Cuando  se  ordenare  la  construc- 
ción de  nna  nueva  fortiñcación  ú  otro  esta- 
blecimiento militar  que  deba  disfrutar  de 
aervidumbre  en  los  términos  del  presente 
decreto,  se  ordenará  inmediatamente  la  de- 
limitación de  las  zonas  respectivas,  proce- 
diéndoee,  sin  demora,  á  an  demarcación  so 
bre  el  terreno. 

g  único.  La  servidumbre  militar  se  con- 
siderará, existente  desde  la  fecha  de  la  pa- 
blicación  del  decreto  que  estableciere  la  res- 
pectiva delimitación. 

Art.  25.  Con  respecto  á'las  fortificaciones 
7  demás  establecimientos  militares  7a  exiS' 
tente»  ó  en  construcción,  se  fijará  por  Decre- 


tos especiales  la  delimitación  de  las  sonsa 
de  servidumbre  que,  en  los  términos  del  pre- 
sente, les  correspondan. 

§  único.  ínterin  no  se  publicaren  loe  De- 
cretos á  que  se  refiere  el  presente  artícnlo, 
continuará  aplicándose  la  legislación  ante- 
rior sobre  servidumbres  con  relación  á  las 
aludidas  fortificacioi^  y  eatahiecimi entes 
públicos  militares. 

Art.  26.  Quedan  anjetaa  &  servidomhre 
militar  completa  en  los  tórmínoa  del  presen- 
te Decreto,  las  obras  de  fortificación  ó  fren- 
tes de  las  obras  contra  tas  que  sea  posible 
realizar  cualquiera  de  laa  aigaientes  opera- 

a)  Ataque  por  aorpreea  ó  viva  fneraa; 

b)  Bombardeo  con  bloqueo; 

c)  Sitio  en  regla. 

Art.  2T.  Podrá  reducirse  el  gravamen  de 
la  servidumbre  en  ta  forma  que  más  adelan- 
te se  indica,  previo  informe  favorable  de  la 
Comisión  de  tortificacionea  del  Reino,  con 
relación  á  las  obras  de  fortificación  ó  frentes 

a)  Que  no  sean  auscaptibles  de  ataque 
próximo,  7a  por  sorpresa  ó  viva  fuerza,  ja 
por  sitio  en  regla; 

b)  Que  no  aean  susceptibles  de  bombar- 
deos 7  ataque  de  artillería  á  distancia  ni  de 
aitio  en  regla; 

e)  Que  no  aean  ausceptiblea  de  aiUo  en 
regla. 

Art.  38.  A  las  obras  de  fortificación  6 
frentes  de  obras  comprendidas  en  el  aparta- 
do letra  a  del  articulo  anterior,  no  serán 
aplicables  las  prescripciones  relativas  á  laa 
Eonas  1.^  y  S.%  debiendo  !a  servidumbre  mi- 
litar, con  relación  á  dichas  obras  ó  frentes, 
obedecer  i.  laa  reglaa  establecidas  para  la 
3.*,  á  partir  del  limite  exterior  de  la  expla- 

Art.  20.  A  tas  obras  de  fortificación  ó 
frentes  de  obras  conprendidaa  en  el  aparta- 
do letra  b  del  artículo  37,  no  ae  aplicarán  las 
prescripciones  relativas  á  ia  2.*  7  S.^  sena, 
debiendo  la  servidumbre  militar,  con  rela- 
ción i  dichas  obras  ó  frentes,  terminar  en  el 
limite  exterior  de  la  primera  zona. 

§  único.  Iguales  prescripciones  aeran 
aplicables  con  relación  á  la  gola  de  laa  obras 
abiertas  en  loa  campos  atrincherados  7  al 
terreno  para  el  interior  de  los  respectivoa 
atrincheramientos,  sustitny endose  el  límite 
exterior  de  la  explanada  por  el  límite  inte- 
rior de  la  vía  de  reparo,  á  los  efectos  del 
apartado  letra  h  del  artlcnto  T.°;  no  obstante, 
podrá  reducirse  la  extensión  de  esta  zona  i 
un  límite  mínimo  de  30  metros  cuando  no 
hubiere  inconveniente  para  la  defensay  siem- 
pre que  medie  informe  favorable  de  la  Go- 
mieión  de  fortificaciones  del  Reino. 
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Art.  30.  A  las  obraa  de  fortiBcacióii  ó 
ürenlM  ite  obras  comprendidas  en  el  nrtlcii' 
lo  27  letra  e,  no  serán  aplicables  las  preicríp 
dones  relativas  á  la  3>  kodb,  debiendo  U 
serridambre  militar  con  relación  ¿  esas 
obras  ó  frentes,  obedecer  i  las  reglas  esta 
blecidaa  para  la  3.*  lona,  i  partir  del  limite 
exterior  de  la  primera. 

Art.  31.  Cuando  le  sobrepongan  en  el 
misma  terreno  zona  de  servidnaribre  de  di 
venas  obras  de  fortificación  ó  frentes  de 
obras,  prevalecerán  las  preacrí  pelones  relati- 
vas A  la  zona  qne  las  tuviere  roas  onerosaa. 

Art.  33.  Con  relación  á  las  antiguas  pla- 
cas de  guerra  j  demAs  puntos  fortiñcados 
qne  aon  caando  hubieren  aido  excluidos  de 
la  elaaiñcación,  continúen  en  la  posesión  del 
Estado,  !a  servidumbre  militar  se  considera 
rá  reducida  á  ao  explanada  respectiva,  á  me- 
nos que  por  disposiciúo  eapecial  ae  les  reser- 
vare zona  más  extensa. 

Art.  38.  Cuando  en  el  interior  de  plazas 
lie  goerra  antignas  existan  caatiiloa  ó  cinda- 
delas, la  servidumbre  militar  correspondien- 
te á  loe  mismos  tendrá  por  limites  los  de  la 
respectiva  explanada,  cuyo  perímetro  exte- 
rior podrá  aproximarse  hasta  udb  distancia 
mínima  de  30  metros  del  pie  de  sns  mu- 
rallaa. 

Art.  34.  Con  relación  á  los  pajoles  y  de- 
más depósitos  de  pólvoras  ú  otros  explosi- 
vos de  guerra  qne,  por  sn  construcción,  se 
hallen  á  praeba  del  tiro  de  la  artilleria,  se 
establecerá  únicamente  la  primera  zona  de 
servidambre. 

Art.  35.  Ko  se  Impondrá  servidumbre  al  - 
gnna  con  relación  á  simples  depósitos  regí- 
mentales  de  cartuchería  de  armas  portátiles. 

CAPITL'LO  U 

Oitpotidottei  relaíivag  á  laa  amitruecionei 
prtfxUtenUg  al  eítabUcimiento  de  la  tervi- 

Art.  SS.  En  las  zonas  de  servidumbre  es- 
tablecidas por  el  presente  Decreto,  tas  cons- 
tmccionea  existentes  en  la  fecha  de  su  pu- 
blicación, comprendidas  en  el  número  de  las 
qne  se  encnentran  prohibidas  ú  solamente 
permitidas  mediante  antorización  superior, 
quedan  sujetas  á  la  condlcióa  de  poder  ser 
mandadas  demoler  en  tiempo  de  guerra,  pre- 
vio abono  de  la  correspondiente  indemniza- 
ción si  de  ellas  reauLtare  perjuicio. 

g  único.  Cnando  dichas  constmccionea 
se  bailaren  ya  comprendidas  en  laa  prohibi- 
dones  establecidas  por  la  legislación  ante- 
rior, sa  demolición  no  será  causa  de  indem 
nixación  signa  a. 

Art  37.    Serán  ignalmente  aplicables  laa 
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disposiciones  del  art.  SS  á  laa  construcciones 
existentes  en  los  terrenos  donde  se  impon- 
ga servidumbre  militar,  determinada  por  la 
edificación  ulterior  de  fortificaciones  ó  de 
establecí  mi  entoe  militares  í  qne  se  refiere 
et  presente  Decreto. 

Art.  S8.  En  laa  con  atracción  es  ¿  qne  se 
refieren  los  arta.  36  y  37,  quedarán  sabordi- 

a)  Laa  ampliaciones  ó  reconstrucciones, 
á  lo  determinado  en  el  presente  Decreto,  con 
relación  á  la  zona  de  servidumbre  en  qne  se 

en  caen  tren; 

b)  Los  trabajos  de  conservación,  A  la 
condición  de  que  en  ellos  ae  empleen  úni- 
camente materiales  de  la  miama  naturaleza 
qne  los  existentes,  ú  otros  no  prohibidos 
dentro  de  la  respectiva  zona. 

§  l.o  Ninguna  de  laa  obraa  de  conserva- 
ción, recon atracción  ó  ampliación  á  qne  se 
refiere  el  presente  articulo,  podrá  ejecutarse 
sin  previa  licencia  de  la  competente  autori- 
dad militar. 

§  2.0  No  podrá  invocarse  la  circunstan- 
cia de  baber  sido  autorizadas  cualesquiera 
obras  de  conservación,  recons tracción  ó  am- 
pliación en  las  construcciones  á  qne  ae  refie- 
re el  presente  articulo  como  fundamento 
para  que  se  autpente  la  cuota  de  indemniza- 
ción prevista  en  el  art.  3fl, 

TITULO  IT 
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Art.  89.  Laa  licencias  relativas  á  la  Eona 
de  laa  fortificaciones  y  á  la  servidumbre  mi- 
litar no  podrá  concederse  por  los  Goberna- 
dores ó  Comandantes  militares  de  las  plazas 
de  guerra  j  deraás  puntos  fortiñcados,  sino 
en  los  términos  del  presente  Decreto  ;  pre- 
vio informe  favorable  del  reerectivo  Inspec- 
tor de  ingeniería. 

Art.  40.  Faro  los  efectosdel  articulo  ante- 
rior, ae  dirigirá  la  solicitud  de  autorización 
al  Qobernador  ó  Comandante  militar,  quien 
dará  de  ella  inmediato  conocimiento  al  res- 
pectivo Inspector  de  ingeniería,  í  fin  de  qae 
éste  informe  ai  existe  ó  no  inconveniente 
para  la  concesión  solicitada,  y  en  su  caso 
formule  las  condiciones   á  que  haya  de  sn- 

Art.  41.  De  las  decisiones  de  los  Gober 
nadores  de  las  plazas  ó  Comandantes  mili- 
tares ¿  que  se  refieren  los  artículos  39  y  40 
del  presente  decreto,  podrá  acudirse  ante  et 
Ministro  de  la  Guerra,  quien  reaolverá  en 
última  instancia,  oido  el  Comandante  gene- 
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rnl  de  ingeníerfn  y  previa  consulta  de  la  Oo- 
Diiaión  de  fortificaciouee  del  reino. 

ArL  42.  Se  reputarán  infraccionea  de  lo 
preceptuado  en  el  presente  Decreto: 

a)  Con  relación  á  la  sona  de  lortificacio- 
lies,  los  actoB  practicadoa  en  perjuicio  de  la 
propiedad  del  Estado,  t.eí  como  la  violación 
de  laa  preacri  pelones  contenidas  en  el  pre- 
sente Decreto  y  en  loa  reglamentoa  de  poli- 
cía militar  concarmentee  á  la  misma  lona; 

b)  Con  reapecto  A  la  aervidumbre  militar, 
la  violación  de  las  p re scrlp doñea  contenidas 
en  el  presente  Decreto  relativamente  á  ella, 
así  como  la  inobservancia  de  las  condiciones 
en  que  hayan  aido  concedidas  laa  licencias 
que  el  mismo  Decreto  faculta. 

¿rt.  411.  Compete  A  los  Inspectores  de 
ingeniería  y  á  sus  Delegados  velar  por  el 
exacto  cumplimiento  de  este  Decreto  y  por 
la  rigorosa  observancia  de  las  condiciones  en 
qne  se  concedieren  las  liccDciaaqaeel  mismo 
decreto  faculta,  tanto  en  lo  que  respecta  áloe 
terrenos  comprendidos  eu  la  zona  de  las  for- 
tificaciones, como  relativamente  á  los  que  se 
hallen  sujetos  á  servidumbre  militar. 

Art.  44.  Considéranae  Delegados  del  Ins- 
pector de  ingeoierfa,  para  loe  efectos  del 
presente  Decreto,  los  Oficiales  de  la  misma 
arma  que  se  enciientien  sirviendo  en  la  res 
pectiva  Inspección,  así  como  el  personal 
ansiliar  designado  al  efecto,  el  cual  deberá 
prestar  juramento  ante  el  Tribunal  de  la  co- 
marca en  que  haya  de  ejercer  sus  funciones. 

Art.  46.  Oorreaponde  al  Gobernador  ó 
Comandante  militar  informar  al  respectivo 
Inspector  de  ingeniería,  de  loa  tiecbos  de 
que  tnviere  conocimiento,  ocurridos  en  la 
plaza  de  guerra  ó  punto  fortificado  de  au 
Gobierno  ó  mando,  que  impliquen  falta  de 
cumplimiento  del  presente  Decreto  ó  Inob- 
servancia de  las  condiciones  en  que  fueran 
concedidas  laa  licencias  qne  el  mismo  De- 
creto faculta. 

Art.  46.  La  información  á  que  se  refiere 
el  artículo  anterior  se  transmitirá  directa' 
mente  al  Inspector  de  ingeniería,  excepto 
cnando  residiere  en  la  localidad  en  qne  ocu 
rrieren  los  hechos  algún  Oficial  de  la  misma 
arma,  á  guien,  en  este  caso,  se  dirigirá  la 
información. 

%  único.  Cuando  mediare  conocida  ur- 
gencia en  providenciar  relativamente  á  un 
hecho  ocurrido  en  la  localidad  donde  no  re- 
sida ni  el  Inspector  de  ingeniería  ni  Oficial 
del  arma.  Delegado  anyo,  el  Got>ernador  de 
la  plaza  6  Comandante  militar,  ain  perjuicio 
de  la  información  antedicha,  qne  se  remi- 
tirá inmediatamente,  determinará  qae  et 
personal  auxiliar  de  la  loapección  tome  co- 
nocimiento directo  de  lo  ocurrido  á  fin  de 
proceder  sin  demora,  dentro  de  sus  respec- 


tivas atribuciones,  á  lo  que  fuere  convB- 
Diente. 

Art.  47,  Tan  pronto  como  llegue  á  cono- 
cimiento del  Inapector  de  ingeniería  ó  d« 
un  Delegado  suyo  la  eiisteucia  de  alguna 
infracción  prevista  en  el  presente  Decreto  j 
ocurrida  dentro  del  territorio  sujeto  á  sn 
jurisdicción,  deberán  uno  d  otro  intimar  in- 
mediatamente al  infractor; 

!.■>  Para  que  suspenda  sin  demora  al- 
guna la  proaecuciÓD  de  los  actos  que  consti- 
tuyan la  contravención; 

3.0  i* ara  que  restituya  al  estado  onteriot 
el  terreno  Ó  local  en  que  se  hubiere  realiza- 
do la  infracción,  dentro  del  término  que  se 
le  sefiale,  teniendo  en  cousiderscióu  el  tiem- 
po necesario  para  ejecutar  las  obras  ó  trabsi- 
joa  que  se  exijan, 

Art.  4B.  Sí  el  infractor  dejare  de  obede- 
cer ó  cumplimentar  total  ó  parcialmente  la 
intimación  á  que  se  refiere  el  articulo  ante- 
rior, el  Inspector  de  ingenieros  ó  an  Delega- 
do procederán  á  la  formación  del  oportnno 
atestado  de  la  infracción,  remitiéndolo  segui- 
damente al  representante  del  Ministerio  pú- 
blica en  la  respectiva  comarca,  á  ñn  de  que 
éste  promueva  inmediatamente  el  interdicto 
suspensivo  de  loa  trabajos  conatitutivoa  do 
la  infracción  y  cu&leequiera  otros  procedi- 
mientos judicialea  que  fueren  procedente». 

Art.  49.  Siempre  que  para  la  formación 
de  un  atestado  de  la  clase  de  los  indicadoB 
en  el  artículo  anterior,  fuere  meneater  pene- 
trar en  un  terreno  cercado  y  cerrado  y  se  ne- 
gare el  propietario  á  preatarau  couseutimien 
to,  el  Inspector  de  ingenieria  ó  su  Delegado 
á  quien  correspondiere  la  formación  del 
atestado,  solicítai^  de  la  Autoridad  adminis- 
trativa la  adopción  de  loe  neceaarías  provi- 
dencias para  hacer  cesar  la  oposición  d« 

Art.  60.  El  atestado  de  la  infracción  borá 
fe  en  jnicio  con  respecto  á  loe  hechos  que 
la  constituyan,  salvo  prueba  en  contrario 
producida  por  el  infractor. 

Art.  51.  Una  vez  qne  el  Inspector  de  in- 
geniería tuviere  conocimiento  oficial  de  ha- 
berse juzgado  definitivamente  un  proceso 
por  infracción  de  los  preceptos  del  presente 
Decreto,  avisará  al  infractor  para  que  se  dia- 
ponga el  cumplimiento  de  la  respectiva  sen 

g  1.0  SI  el  infractor  se  negare  á  demoler 
en  los  términos  de  la  sentencia  laa  obras  á 
trabajoa  que  la  hubieren  motivado,  el  Ina- 
pector de  ingeniería  requerirá  del  represen- 
tante del  Ministerio  público  que  promueva 
el  procedimiento  judicial  neceaario  para  ob- 
tener BU  ejecución,  pudiendo  emplear  para 
las  demoliciones  indispensables,  el  personal 
que  se  hallare  á  aua  órdenes  y  acudir,  eo 
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dltimo  extremo,  ni  auxilio  de  la  faerca  pd' 
blica. 

§3.0  Las  coslaa  del  procedimiento,  asi 
4»ii]0  los  gastos  que  ocaaioae  la  «jecDCión  de 
Ja  aenteacla,  serán  de  cuenta  del  ÍD(rftctor. 

TITOLO  T 

DSI^  CUISIPICACIÓH   DE    LAB   rUftTiriOlDIOSKe 

AtI.  B'¿.  Laa  fortificacioDea  ae  claaificaráa 
«I  la  aigDiente  forma: 

a)    FortiQc ación ea  de  primera  clase; 

6)    FortiScacionee  de  aegimdn  clase;  j 

í)    Fortificaciones  no  ciaaificadia. 

Art.  G3.  Se  considerarán  fortiScaciones 
'\6  primera  clase  las  plazas  da  guerra  y  de 
mié  pnutoe  fortificados  qae,  atendiendo  á 
«D  importancia  mililar,  deban  hallarse  siem- 
|Te  en  estado  de  defensa,  convenientemeDte 
Koamecidas,  armadas  y  abH8t«cída«. 

Art.  64.  8e  reputarán  fortiñcacíonea  de 
segunda  clase  las  plazas  de  guerra  y  demás 
jiDDtoa  fortificados  que,  atendiendo  á  su  uti- 
lidad defunaiTa  y  á  aa  eatado  de  regolar  con- 
eervacióu,  puedan  con  reformas  ó  reparaciO' 
lies  de  importancia  aecundaria,  resultar  sus- 
ceptiblea  de  buen  aprovechamiento,  y  por 
esto  deban  conservarse  en  condiciones  de 
|ioder  ser  ^ñarnecldas,  armadas  y  abaste- 

Art.  SS.     No  serán  objeto  de  clasiBcncióD: 

a)  LaM  fortificaciones  existentes  que,  en 
atención  á  bq  estado  de  conservación  ó  de  la 
propia  natorsleta  de  su  conatrucción,  no 
sean  susceptibles  de  aprovechamiento  á  me 
nos  de  safrir  una  transformación  completa; 

b)  Las  antiguas  plazas  ;  demás  puntos 
fjrtiScados  que  en  vista  de  la  sitoación  en 
(;ue  se  encuentren  hayan  perdido  totalmente 
»a  importancia  militar  y  en  cayo  emplaza- 
miento no  liaya  motivo  para  prever  la  nece- 
sidad de  construir  nuevas  fortificaciones. 

Art.  66.  De  las  antiícnna  fortificacíonea 
'jas,  con  arreglo  á  lo  establecido  en  el  ar- 
licQlo  anterior,  no  deban  ser  objeto  de  cía- 
eiflcación,  se  conservarán  en  poder  del  Es- 
t^o  cuando  tengnn  interés  híatúrico,  valor 
Hn|uM>lógico  ú  ofrezcan  cualquiera  otra  uti- 
lidad práctica,  sin  que  se  les  atribuya,  sin 
embargo,  el  carácter  de  fortificación: 

a)  Aquellas  á  que  se  refiere  el  apartado 
letra  a  del  articulo  anterior,  siempre  que  jio 
fuere  menester  realizar  la  completa  traaa* 
formación  á  qne  el   miamo   artículo   se   re 

b)  Aquellas  á  que  ae  refiere  al  apartado 
letra  b,  en  cuanto  persistiere  la  causa  deter- 
minante de  sD  conservación. 

§  único.  Por  cansa  de  ser  objeto  de  cla- 
aifieación  las  fortín  cae  iones  A  que  se  refiere 


el  presente  articulo,  ae  decretará,  si  proce- 
diere, la  serridumbre  militar,  que  en  loa  t4r- 
minoa  del  art.  32  de  este  Decreto  continuará 
iuiponiándose  con  relación  á  Is  posición  qae 
ocupaban  á  pesar  de  su  no  clasificación. 

Art.  67.  Las  fortificación  es  actnalmenta 
existentes  ó  que  se  hallen  en  construcción, 
se  claaiScarán  oportunamente  por  medio  de 
un  Decreto,  disponiéndose  además  la  enaje- 
nación de  las  que  no  deban  comprenderte  en 
la  primera  ó  segunda  categoría  y  en  las  qne 
no  concurran  motivos  de  interés  público  que 
jiistiQquen  su  conservación  en  poder  del 
Estado. 

§  l.c  Loa  ingresos  provenientes  de  lo 
dispuesto  en  el  presente  articulo  y  de  la 
venta  del  material  inútil  existente  en  lae 
fortificacíonea  enajenadas,  ae  destinarán  ex- 
clnaivamenCe  á  la  adqniaición  de  nuevo  ma- 
terial de  guerra. 

§  a."  A  este  fin  se  procederá  á  la  aporta- 
ra de  una  cuenta  especial  en  el  Ministerio 
de  la  Guerra. 

§  8.»  La  cuenta  mencionada  en  el  párra- 
fo anterior  estará  aneja  á  la  cuenta  general 
del  Estado  de  la  respectiva  gerencia,  en  loe 
términos  prevenidos  por  los  reglamentos  de 
contabilidad  pública  vigentes. 

Art.  68.  Qneda  derogada  la  legislación 
que  se  oponga  á  la  ejecución  del  presente 
Decreto. 

Reforma  de  la  legislación  que  rife  In  codi* 
tltoelón  de  enflteusla  (1).— Decreto  de  10 
de  Enero. 

Articulo  1  .o  Continuará  observándose  la 
legialnción  vigente  en  materia  de  constitD- 
ción  de  entltenais,  con  laa  modificaciones  que 
BU  ella  introdacen  loa  artículos  siguientes. 

Art.  3."  No  será  obligatoria  en  lo  sucesi- 
vo la  remisión,  cualquiera  que  aea  el  vatoi 
del  foro  y  del  laudemio. 

Art  8.1  No  poiirá  estipularse  ni  exigirse, 
ni  aun  en  virtud  de  adjudicaciones  para  lo 
fntnro,  otras  prestaciones  distintas  del  foro 
y  del  laudemio. 

Art.  4."  Los  rlueñoe  podrán  consentir  en 
la  división  de  los  predios  objeto  de  la  en- 
fiteusis,  pero  con  ta  condición  de  que  loe 
troica  independientes  conutituyan  una  ani- 
dad de  cnltivo  no  inferior  A  20  hectáreas. 

§  único.  Si  la  diviaión  se  refiriere  á  un 
predio  urbano,  sólo  podrá  contratarse  cnan- 


(I)  Véanse  loa  artículos  l,B53  y  xigoiBates 
del  CVfdlpocíeíI  portuguéi,  ea  ]&  pág.  323del  to- 
mo VII  de  la  COLBOCEÓN  DE  í\a  iHsTiTuoiaHBB  ro- 

LlTlOAa  T  JUalDlCAS    DI    IOS    FUBBL01  HODBBNOS. 

Uadrid,  tB91. 
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^  de  ellft  no  resulte  detrimento  alguno  para 
el  predio  conjunto. 

Art.  6."  Se  peroiitirá  la  BGbeaQteaBis  de 
terrenos  incicltoB  cnando  el  subeuflteuta  Be 
obligne  á  roturarlos  ;  ponerlos  en  cultivo  y 
el  terreno  desmembrado  do  sea  índispeoBa- 
ble  par»  el  aprovechamiento  del  principal. 

§  1°  £1  düefio  directo  podrá  oponerse  á 
la  subdiviaión  ai  el  terreno  de  que  ae  trate 
no  eatDviera  en  laa  condíonea  requeridas  por 
«1  presente  artículo. 

§  3.°  Si  despuéa  de  constituida  la  saben- 
fiteuais  no  se  practicare  1»  roturación  y  co- 
menzare el  cultivo  dentro  del  término  de 
dnco  años,  estarán  facultados  para  solicitar 
la  rescisión  del  contrato  el  dueSo  del  domi 
nio  directo  y  el  enfiteuta. 

§  S."  Loa  terrenos  cultivados  en  esta  for- 
ma quedarán  exentos  durante  diez  aflos  del 
pago  de  la  contribución  territorial,  según  lo 
prevenido  en  el  Decreto  de  30  de  Septiem- 
bre de  isea. 

Art.  S."  La4  fincas  censuadas,  ja  consig- 
nativa,  ya  reservativaraen'e,  no  podrán  divi- 
dirse sino  cuando  concurran  las  condiciones 
enumeradas  por  el  artículo  i."  del  presente 
Decreto. 

Art  T."  Cuando  el  forero  ó  censatario 
tratare  de  dar  en  arrendamiento  la  f  nca  ó 
parte  de  ella  por  más  de  diez  afios,  estará 
obligado  á  ofrecerla  en  tanteo  al  dueño  del 
dominio  directo. 

Art.  S.o  Qneds  dentada  la  legislación 
qne  se  oponga  á  la  ejecución  del  presente 
Decreto. 


Beformk  de  los  serrlcloB  geodéslcoB,  topo- 
gráOcoa  é  hldrogr  afleos  •—Decreto  de  10 

de  Enero. 

Artículo  1.0  l^as  operaciones  geodésicas 
y  topográ6caa  que  se  realicen  en  el  paia  es 
taran  bajo  la  dependencia  de  ñus  oficina 
central  denominada  fllireccióu  de  los  ser 
vicios  geodÓBJcos  y  topogrAflcos». 

pánico.     Quedan  eitingnidas: 

1.°  La  actuai  'Dirección  de  los  trabajos 
geodésicos ,  topográScoB  é  hidrográficos,» 
reorganixada  por  el  Decreto  do  IS  de  Diciem- 
bre de  1 869; 

2.0  La  actual  «Dirección  de  KstadÍBtica  y 
mapa  agrícolai,  creada  por  Decreto  de  18  de 
Noviembre  de  188G  y  reorganizada  por  los 
Decretos  de  2B  de  Octubre  de  1891  y  l.o  de 
IMciembre  de  1893. 

Art.  2.0  La  Dirección  de  los  aervicioa 
geodésicos  y  topográficos  se  compondrá  de 
tres  secciones  que  tendrán  á  au  cargo  loa 
servicios  siguientes: 

Sección  primera:  Geodesia,  operaciones  de 


alta  y  pequefia  geodesia,  triangulaciones  y 

BUS  proyecciones  gráficas; 

Sección  segunda:  Orografía,  levantamien- 
to de  planos  topográficos  para  la  ronclusión 
del  mapa  general  del  Reino; 

Sección  tercera:  Mapa  agrícola,  formación 
del  mismo  y  otras  operaciones  catastrales. 

§  único.  Los  servicios  de  las  secciones 
comprenden  tanto  los  trabajos  de  gabinete 
como  los  trabajos  de  campo,  no  pudiendo  és- 
tos exceder  del  espacio  de  seis  meses  en 
cada  aQo  (Abril  á  Septiembre),  y  debiendo 
dentro  de  estos  límites  doterniinsrse  su  du- 
ración por  el  Ministro  de  conformidad  á  la 
partida  que  con  este  fin  se  consigne  anual- 
mente en  el  presupuesto  del  Ministerio  do- 
Obraa  Públicas. 

Art.  3."  Continuará  funcionando  junto  é 
la  Dirección  de  ios  servicios  geodésicos  y  to- 
pográficos, un  taller  de  grabado  y  cromolito- 
grafía, deatinado  á  la  publicación  de  mapas, 
estados,  planos  y  otros  trabajos  aemejanles- 

Art.  4."  IjOS  instrumentos  <ie  geodesia  y 
topografía,  así  como  loa  aparatos  y  máqui* 
ñas,  quedarán  á  cargo  de  la  oficina  y  de  la» 
secciones  en  que  hayan  de  emplearse. 

§  único.  Cuando  fuere  indispensable  et 
empleo  de  la  fotografía  como  elemento  ansí' 
liar  del  servicio  de  cualquiera  de  les  seccio- 
nes, podrán  contratarse  por  tiempo  limitado 
y  con  previa  autorización  superior  artistas 
particulares,  remunerándoseles  á  cargo  de  Ib 
partida  inscrita  en  el  presupuesto  para  gas- 
tos extraordinarios  de  1s  Dirección. 

Art.  5."  El  personal  lócnico  científico  do 
la  Dirección,  se  formará  de  oficiales  de  tas 
armas  de  ingeniería  y  artillería  y  del  cuerpo 
del  Estado  mayor  y  con  ingenieros  de  otna» 

Art.  6.°  El  cargo  de  Director  será  de  libre 
elección  del  Gobierno  y  deberá  recaer  en  un 
oficial  del  Ejército  que  no  tenga  cargo  supe 
rior  al  de  Coronel  ó  en  un  ingeniero  de  la 
sección  de  obras  públirna  del  Cuerpo  de  In 
geniería  de  obras  públicas  y  minas,  que  por 
su  reconocida  competencia  y  servicios  esté 
en  condiciones  de  desempeCarlo. 

Art.  7.0  La  sección  primera  de  la  Direc 
ción  de  loa  servicios  geodésicos  y  topográfi- 
COB,  tendrá  un  Jefe  y  cuatro  adjuntos;  la  sec 
ción  segunda,  un  Jefe  y  dos  aiijuntoe;  y  la 
sección  tercera,  un  Jefe  y  un  adjunto,  todos 
ellos  de  las  armas  de  ingeniería  y  artillería 
y  del  Cuerpo  de  Estado  Mayor  ó  Ingeniero» 
de  la  sección  de  obras  pdblicas  del  Cuerpo 
de  ingeniería  de  obras  públicas  y  minas. 

%  l.o  Los  oficiales  extraños  al  escalafón 
de  obras  pdblicas,  Bolamente  podrán  prestai- 
servicio  en  la  Dirección  hasta  el  empleo  de 
Coronel,  debiendo  regresar  al  Ejército  con 
la  antelación  precisa  para  poder  reunir  los 
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reqoiaitoa  indispensables,  segdn  laa  leyes 
vigentes,  p«ra  su  promoción  si  empleo  in 
mediato. 

§  i."  Además  de  los  adjuntos  á  que  este 
srtícnlo  se  refiere,  prestará  servicio  nn  sgró- 
jiomo  en  la  aecciÓD  tercera  de  la  Dirección 
iJe  lOB  servicioE  geodésicoB  j  topográficos. 

§  3.°  Para  los  trabajos  de  campo  de  las 
cecciones  2>  y  3.*,  ee  utilizarán  los  aervicioa 
(!e  los  coadactores  del  eflcalafón  activo  ac 
-tualmecte  adscntos  al  Mioiiterio,  previa  or- 
<;er  del  Director. 

g  i."  Para  los  trabajos  de  gabinete,  re- 
qoerirl  el  Director  el  número  de  dibnjantea 
y  delineantes  del  escalafón  militar  qne  las 
i'.eceaidadea  aconsejaren. 

§  6.°  I.as  reclamaciones  de  personal  es- 
traordiuarío  á  que  se  refieren  los  dos  parra- 
f'W  auteriores,  estarán  subordinadas  al  ma- 
}Or  ó  menor  desarrollo  que  el  Qobierno  tía- 
Lo  de  imprimir  á  loe  servicias  dependientes 
de  la  Dirección  y  á  loa  recursos  consignados 
CD  el  preaapiiesto  generat  de  gastos. 

Art.  B.o  El  personFil  artístico  se  compon- 
drá de  dos  grabadores  de  primera  clase  y 
(loe  de  segunda  y  nn  estampador  de  primera 
(ilaae  y  otro  de  eegenda. 

§  único.  La  provisión  de  los  cargos  de 
grabador  y  estampador  de  segunda  clase  ae 
cíectaará  por  concnrso  y  la  promoción  á  loa 
tle  primera  ciase  por  antigüedad. 

Art.  9.0  En  caso  de  reconocida  nrgeocia 
y  de  acnmulación  de  trabajos  qne  no  pue- 
dan desempeSarse  por  la  oGcina,  estará  ía- 
caltado  el  Director  para  ordenar  qne  el  gra- 
bado y  pnblicación  de  los  mapas  se  efectúe 
ea  la  Imprenta  Nacional  de  Lisboa. 

ArL  10.  El  actual  Director  de  los  traba- 
jos geodésicos,  topográficos  é  hidrográficos, 
oantinnará  dirigiendo,  como  Director  de  los 
trabajos  geodésicoa  y  topográficos,  los  ser- 
vicios de  la  nneva  Dirección. 

Art.  It.  Ek  primer  nombramiento  de  Je- 
foa  y  adjuntos  á  qne  se  refiere  el  art,  7.',  de 
berá  recaer  exclusivamente  en  loe  oBcia- 
les  qne,  en  la  fecha  de  la  pubiicación  del 
presente  Decreto,  estuvieren  prestando  ser- 
vido en  las  Direcciones  suprimidas  en  vir 
Lad  de  lo  eatablecido  por  el  art  I."  g  único. 

§  único.  Los  oficiales  actnslmente  em- 
pleados en  las  Direcciones  eitínguídae  que 
no  pndieren  ser  colocados  en  los  términos 
<te1  presente  artícnlo,  continuarán  prestando 
servicio  en  la  Dirección,  basta  que  sean  pro- 
movidos a!  empleo  inmediato  superior,  á 
menos  que  antes  no  se  considerare  india- 
pensable  su  concnrso. 

Art.  13.  £1  servicio  de  la  secretaría  de 
ta  Dirección  se  desempeñará  por  dos  ama- 
i'Qensee,  na  portero  y  tres  ordenanzas,  ele- 
gidos de  los  qae  perteneüeren  at  Ministerio  | 


de  Obras  públicas,   Comercio  é  Indastris. 

Art.  13.  El  personal  artístico  y  adminis- 
trativo de  la  antigua  Dirección  que  no  pueds 
tener  cabida  en  ta  nueva  organitación,  se 
repatará  extinguido  á  los  efectos  de  la  legis- 
lación vigente. 

Art.  14.  Por  medio  de  qd  Reglamento 
determinará  el  Gobierno  la  forma  en  qae  el 
servicio  de  !as  diversas  secciones  haya  dm 
ejecutarse,  asi  como  las  condiciones  del  con- 
curso á  que  ae  refiere  el  párrafo  único  del 
artículo  a. o 

Art  le.  Quedan  derogadas  cuantas  dis- 
posiciones ae  opongan  á  la  ejecución  del  pre- 
sente Decreto. 

Beenrao  extraordinario  de  rerlglón  «r 
materia  peual  é  Indentolaoclóu  á  Ub 
TÍotlmasde  los  errores  Judiciales  (1). 

Decreto  de  37  de  Febrero. 


(1)  El  principio  de  la  riparaciín  de  los  eiToreS 
juüieialea  húlUas  Bdmítido  actualmeota  por  los 
pRÍBSS  qae  í  eontinuaciÓQ  ae  eipresio: 

1.  Puliría  Bungria:  Ley  üe  16  da  Mino 
da  ISfi. 

2.  Baviira:  LcEiBlaciAn  dfl  Hicienila  vigente. 

3.  Bratit:  Código  pentl  de  U  da  Octubre 
de  18S0  (bu  traducción  cnatellana' ae  inaerU  Sn 
el  lomo  I  de!  preaanta  Anuiaio). 


a  traduc 


leÜiD 


o)     Arjocta:  Lay  da  1  de  Julio  da  1B86. 
b)    BMr.  Laj  de  9  da  Diciembre  de  1889. 

e)  B*ma:  Código  penal  de  IGSl. 

d)  ^'i&iii-ira:  Código  de  Procedimiento  psaal 
de  20  de  Beplionibre  de  IBla. 

»)  Ointbra:  Código  de  Procedimiento  penal  da 
95  de  Octubre  de  1864. 

f)  ^Víu^ríiaHl:  Código  de  Procedimionlo  penal 
da  ISde  Mhjo  de  1815,  y 

ISdeMHriodelSoO. 

Iji  rehahiiilBCión  da  toe  condenados  inoceutes 
teni»  en  Portugal  el  precedente  dfl  lo  diapuflSto 
en  loa  párrafos  5.°,  6,    y  1°  del  Código   penal  da 

La  rehabilitación,  que  conaisle  ea  Is  reintegración 
del  condenado  declarada  inocante  como  rsaultado 
de  la  reviaión  extraordinaria  de  la  sentencia  eod- 

Bgi.tencia',  ae  deducirá  inmediatamenle  de  la  aen- 
lencia  de  reviaión,  tan  luego  como  éaU  quede 
firme.  Piirrafo  i."  La  eenteucÍBebiolutoria  de  re- 
visión arbitrara  al  rehabiliudo,  ai  éste  lo  exioie- 
re,  la  justa  indemniíBciÓD  üel  perjaicio  autrido 
con  el  euDiplim  lento  d«  ia  pena,  al  éata  na  fuera 
la  de  rnuita;  ai  faere  ésta  f  ae  hubiera  cumpli- 
do, ordenará  aa  restitución.  Tanto  eata  reatitueión 
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oidinaHft  de  Isa  respectivas  sentencias  con 
denstArias,  una  vea  qne  hubieren  quedado 
¿tmes,  en  la  forma  j  términos  establecidoe 
en  el  presente  Decreto. 

Art.  3.0  Además  de  los  casoae^eciflcados 
enlosarllcnloel.zes,  1.364, 1.366  y  l.aOSde 
la  Noviaima  reforma  judicísl  (1),  procederá 
«I  recamo  eslraorüitiario  de  revisión  siem 
pre  qne  habitaren  amecido  Bcontecimientos 
qoe  jubtiñqnen  cumplidamente  Ib  Inocencio 
de  los  condenados, 

Art.  3."  La  revisión  extraordinaria  se 
concederá  por  el  Tribunal  Supremo  de  Jas 
ticia,  piidiendo  reclamarla  el  reo  6  prooio 
verla  du  oficio  el  representanCe  del  Minis- 
terio piiblico  nnle  el  misino  Tribuna],  aun 
cuando  la  aentencin  se  hnbiere  ejecutado. 

Art.  4.0  En  el  ceso  de  revisión  por  causa 
distinta  de  las  ennmeradaa  en  los  artCculoa 
Jetados  de  la  ¡Tuvlsinna  reforma  jndiuiíl  (2), 
ae  proc<!derá  con  snjeciún   á  lo  prescrito  eu 


El  cundenado  que  solicitare  so 
rehabilitaclúo  deberá  presentar  el  escrito 
respectivo  aconipaDado  de  los  documentoa 
jDBtiilcativos  perlinenles;  eu  otro  caso  se 
tendrá  por  no  preBentado. 

Art,  6,0  El  Tribunal  Supremo  de  Justi 
cia,  despnés  de  oir  á  en  FíbchI,  decidirá, 
reunido  en  pleno,  ai  en  vista  de  lo  alegado 
7  de  los  documentos  presentados  existe  ó 
no  fundamento  bastante  para  acordar  la  re. 
visión  de  la  causa. 

§  l.°  No  se  dará  corso  á  loa  eacritoe  en 
qoe  únicamente  se  intente  obtener  algnna 
modiñcHciún  con  respecto  á  la  pena  impues- 
ta por  la  sentencia  condenatoria. 

%  2."  El  Hulo  acordado  en  que  ee  con- 
ceda ó  deniegue  la  reviaión  extraordinaria, 
deberá  evr  siempre  motivado. 

Art.  7.0  Admitido  el  eacrito  del  reo  ó  el 
presentado  de  oficio  por  el  representante 
del  Ministerio  público,  se  designará  por  el 
Tribunal  Supremo  de  Justiciaen  sutoacord:!- 
doelJuügadode  primerainstancia diverso  de 
aquel  en  que  la  persona  de  que  ee  trate  hu- 
biere sido  enjuiciada,  si  aal  ae  sulicitare  ó 
■i  el  uiiemo  lo  conceptuare  conveniente,  aun 
cnando  no  ae  pida,  á  fin  de  que  se  proceda 

hI  Estada. 


o  Bctoelta  i 


i   attaolutoria  de 

.  t  la  puerU  dsl  Tribanul 
!Í1ia6TCBÍd«iicíadel  rebx- 
iciador. 

fl  «e  ciUn  pue- 
5  y  a\g<. 


á  la  revisión  de  la  reapectiva  'causa,  sin  an» 

pender  todavía  la  ejecución  de  la  aentencls. 

Art.  S.o    La  parte    á  quien  ae  bubiere- 

con cedido  revisión  extraordinaria  de  un 
proceso  penal  6  correccional,  deberá  reque* 
rir  del  Juea  competente,  en  los  términos  del 
artfculo  anterior,  la  citación  del  represen- 
tante del  Ministerio  público  j  del  acusador 
privado,  si  existiere,  para  que  pnedan  per- 

g  I. o  Si  la  revisión  fuere  promovida  por 
el  representante  del  Ministerio  público,  ae 
dará  audiencia  al  acusador  privado,  en  su 
caBo,  ;  á  nn  Fiscal  designado  expresamente 
para  este  fin  por  el  JueK  de  entre  los  Abo- 
gados con  ejercicio,  y  si  no  fuere  posible 
por  cualquier  cauaa,  de  entre  loa  Procura- 
dores adscritos  al  Juzgado  de  que  ae  trate, 
excepto  en  las  comarcasdonde  exista  másdf 
nn  delegado,  pues  en  ellas  este  nombramien- 
to corresponderá  al  Fiscal  de  B.  M. 

§  3.0  En  las  demáa  actuaciones  se  ob- 
servarán las  disposiciones  vigentes. 

Art.  9."  La  parte  á  quien  ae  concediere 
la  revisión  extraordinaria  en  materia  de  po- 
licía correccional,  deberá  requerir  del  Juez 
competente  la  nueva  apertura  de  la  causa  con 
citación  del  Ministerio  público  y  del  acusa- 
dor privado,  si  existiere,  eolicitando  al  pro- 
pio tiempo  la  práctica  de  las  diligencias  qne 
fueren  neceaariae  para  el  mejor  esclarecí 
miento  de  la  verdad,  siendo  aplicable,  acerca 
de  este  particular,  las  disposiciones  conte- 
nidas en  el  art.  SO  del  Decreto  de  16  de  Sep. 
tiembre  de  1893  (1). 

g  1.0  Si  la  revisióu  fuere  promovida  por 
el  Ministerio  público,  deberá  citarse  al  acá- 
sador  privado  en  au  caso,  y  precederse  al 
nombramiento  de  un  Fiscal  en  la  forma  in 
dtcada  en  el  §  l.o  del  articulo  anterior. 

§  2.0  En  todas  las  restantes  actuaciones 
se  observarán  las  disposiciones  actualmente 
vigentes. 

Art.  10.  En  los  procesos  en  qne  hubien* 
de  intervenir  el  Tribunal  del  Jurado  decidirá 
éste  acerca  de  laa  cueationes  de  hecbo  qut> 
ae  le  preaeutasen  en  el  interrogatorio,  de- 
biendo formularas  preguntas,  no  sólo  acerca 
de  los  hechos  que  hubieren  sido  articulados, 
sino  también  acerca  de  cuslesqaiera  circana 
tandas  sobrevenidas  dureote  )a  disensión 
de  la  causa. 

Art.  11.  Si  se  juagare  improcedente  Ib 
acusación,  deberá  declararse  en  la  aentencia 
respectiva  la  nulidad  de  la  sentencia  conde- 
natoria anterior,  aín  hacer  referencia  ex- 
presa á  laa  diepoeiclonea  de  la  ley  penal, 

iligencÍBaparamBior  pro- 


(1)  Rtfiíreseálit 
veer,  suya  práctica  s 
inCariores  y  otro*  exti 


db,Google 


í  COHTBJBDDIÚH 


qoeduido  rehabilitado  el  reo  ante  la  socie- 
itaá,  readqairíendo  an '  eatado  de  derecho 
anterior  á  la  fecha  de  la  condena,  tan  pronto 
como  esta  sentencia  quede  firme. 

§  l.o  Eata  aentencJB  se  publicará  en  el 
Diario  del  Gobierno  por  tres  días  conaecDti- 
Toa,  T  se  fijará  por  edictos  en  el  atrio  del 
Tribonal  del  logar  del  domicilio  ó  residen- 
cia del  rehabilitado  y  en  el  del  Tribanal  aen- 
tenciadoT,  annlándoae  la  papeleta  del  Hegia- 
tio  de  penados  corres pondienteal  interesado. 

§  a.o  Contra  la  sentencia  deberá  Ínter 
ponerse  por  el  Miniaterio  público  loa  recar- 

Art.  12.  En  la  sentencia  Be  arbitrará  al 
interesado,  cuando  éate  así  lo  hubiere  re- 
qoerido,  Ik  jnsta  indemnización  del  perjaicio 
aafrido  con  el  cnmpliaiiento  de  la  pena  in- 
jnsta,  si  en  lOB  aatos  existieren  datos  y  ele- 
inentOB  bastantes  para  ña  valoraciún;  en  ca- 
so contrario,  se  procederá  á  an  determina- 
ciÓD  posteriormente  y  en  la  forma  ordinaria 
establecida  por  la  iegialadón  vigente. 

§  único.  Si  la  pena  impaeata  bebiere  si- 
do U  de  molta  j  estuviere  cnmplida,  orde- 
nará la  sentencia  la  devoiiición  de  en  impor- 
te al  interesado. 

Art.  IS.  Si  la  rebabilitficiún  se  jazgare 
improcedente,  se  mantendrá  por  la  nneva 
■entenda  la  condena  impuesta  en  la  an- 

Art.  14.  En  el  caso  previsto  en  el  artlca- 
lo  precedente,  a6lo  podrá  intorizane  segnn- 
da  revisiiin  ai  la  promoviere  el  Procurador 
general  de  la  Corona  7  de  la  Hacienda. 

Art.  16.  Se  permitirá  ta  revisión  del  pro- 
eeto  y  eentencia  de  loa  reos  fallecidos,  ob 
servándose  en  ella  las  disposiciones  ante- 
rioree  en  coanto  foeren  aplicables. 
.  Art.  16.  Serán  parte  legitima  para  pro- 
-  mover  esta  revisión  loa  ascendientes,  dee- 
cendientee,  el  cónyuge  y  hermanos  del  fa- 
llecido, únicamente. 

Aii.  17.  Los  reos  qne  fneren  condenados 
por  loa  Tribanalea  militares,  podrán  tam- 
bién ser  rehabilitados  por  medio  de  la  revi- 
sión de  laa  reepectivaa  sentencias  condena- 
torias, tanto  en  loa  caaos  especificados  en 
loa  ndmeroe  6,0,  T.o,  8."  y  8.0  del  art.  800 
del  Código  de  Jasticia  militar  (I),  cnanto  en 
«qaallos  otros  en  que  hobieren  concurrido 
ñrcanatancias  jostiflcativae  de  la  inocencia 
de  los  condenados. 

Art.  18.  La  revisión  se  concederá  por  el 
Consejo  Snpremo  de  Jaaticia  militar,  en  vis- 
ta de  reqoerimiento  documentado  del  inte- 
resado ó  de  exposición  fundamentada  del 
Promotor  de  Justicia  militar,  pudiendo  de- 


algnarae,  para  proceder  i  la  revisión,  el  mis- 
mo Tribanal  que  hubiere  dictado  la  aenteo- 
ela  condenatoria  ú  otro  distinto,  conlorma 
sea  más  conveniente  en  vista  de  las  circnna- 
tanciaa  de  cada  caso, 

g  1.°  Fuera  de  loa  casoa  especiales  á  que 
se  refiere  el  art.  tfl,  no  se  acordará  la  ana- 
pensión  de  la  ejecnción  de  la  sentencia,  ex- 
cepto en  el  de  que  la  pena  impuesta  fuera 
la  de  maerte. 

§  3.°  La  revisión  de  las  sentencias  con- 
denatorias dictadas  por  esta  ciase  de  Tribu- 
nales, sólo  procederá  en  tiempo  de  paz. 

Art.  19.  La  sentencia  de  rehabilitación 
se  publicará  también  en  la  orden  del  Ejér- 
cito ó  de  la  Armada,  según  los  caaos. 

Art.  30.  Deberán  observarse  las  demás 
disposiciones  qne  no  ae  hallen  en  desacuer- 
do con  la  naturaleza  y  actuaciones  especia- 
les del  procedimiento  penal  militar. 

Art.  21.  Las  diaposiciones  contenidas  en 
el  presente  Decreto  serán  igualmente  apli- 
cables á  todos  loe  condenados  por  sentencia 
qne  hubiere  qnedado  firme  en  la  fecha  de  sn 
promntgación,  á  loa  que  hubieren  eitingai- 
do  totalmente  la  condena  y  á  loe  fallecidos. 

Art  32.  Queda  derogada  la  legíalación 
en  contrario. 

BegUmento  de  la  contrlbnctún  Indns* 
tiial  (1),  aprobado  por  Decreto  de  38  de 
Febrero. 

CAPITULO  PRIMERO 

Dúpocictono  fundamerUale: 

Sección  primera. 
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Articulo  I.°  La  contrihaciún  industnal 
se  deberá  en  el  continente  del  Reino  é  islas 
adyacentes  por  el  ejercicio  de  cualquier  ia- 
dostría,  profesión  ú  oficio,  por  los  benefi- 
cios bancarioB  ó  mercantiles  y  por  tos  suel- 
dos y  emolumentos  de  loa  empleos  públicos. 

g  1.0  Están  sujetos  al  pago  de  la  contri- 
bución industrial: 

].e  Los  nscionales  ó  extranjeros,  en  loa 
condiciones  del  presente  artículo; 

2.0  Los  funcionarios  de  la  carrera  judi- 
cial y  fiscal  por  todos  tos  emolumentos  qne 
les  correspondan,  en  los  términos  estableci- 
dos con  respecto  á  los  demás  empleados  pú- 


(1)  Deroga  et  da  28  d«  Junio  de  1894.— Véise 
la  págin»  4^  del  tomo  correspo  odie  ote  del  pre- 
sento Anüaxio. 
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S.o  Los  molinos,  aan  caando  solamente 
se  dediquen  á  la  molienda  de  cereales  por- 
tagaeses. 

§  2.°  Los  BÚbditoB  extranjeros  estarán 
sujetos  al  pago  de  la  contribución  industrial 
en  Ibh  mismas  condiciones  que  los  nacío* 
nales. 

Art.  3.0  Todas  las  personas  ó  entidades 
anjetas  al  psga  de  la  contribución  industrial, 
estarán  consideradas  como  induatriales. 

§  único.  Siempre  que  en  el  presente  Re 
glamento  se  emplee  la  palabra  tindastriasi, 
se  entenderán  comprendidas  igualmente  las 
profesionee,  artes  j  oñclos. 

Art.  8.0  8e  presumirá  el  ejercicio  de  la 
indastriat 

í."  Por  la  declaración  presentada  por  el 
interesado  6  por  el  dueQo  de  la  casa  en  qne 
la  Diisma  se  ejerciere; 

a."  Por  los  anuncios,  muestras,  rótulos, 
placas  y  cualesquiera  otros  signos  de  aviso 
6  de  reclamo; 

3,°  Por  las  relaciones  da  los  reidores, 
declaraciones  de  los  investigadores,  j  en 
Lisboa  y  Oporto,  por  los  investigadores  de 
los  escribanos  de  Hacienda  j  cobradores  á 
domicilio; 

i°  Por  las  inscripciones  de  la  matris  del 
afio  anterior,  no  modificadas  por  hecho  ó 
acto  soba  i  guíen  te  debidamente  comprobado; 

6.°  Por  los  informes  de  las  Cámaraa  de 
comercio. 

Art.  i.o  No  serán  aplicablea  á  la  contri- 
bnción  industrial,  los  impuestos  nacionales 
creados  por  las  leyes  de  27  de  Abril  de  I88S 
y  SO  de  Junio  de  1887,  ni  el  impuesto  del 
2  por  100  del  sello  de  los  conocimientos  de 
cobranta  por  estar  inclaídos  en  las  cuotas  de 
la  misma  contribución. 

Art.  G.o  No  estarán  sujetos  al  pago  de  ta 
contribución  indoatrial: 

1.0  Los  individuos  del  Cuerpo  diplomá- 
tico extranjero,  que  se  bailen  en  efectividad 
de  servicio; 

2.0  Los  agentes  consulares  de  paisas  ex- 
tranjeros, por  tos  derechos  obvencionales 
qne  percibieren  con  arreglo  á  Arancel; 

3.0  Los  ministros  del  culto,  por  sos  res- 
pectivos emolumentos; 

4."  Loa  íuncionaiios  públicos,  tanto  del 
Estado  como  de  las  corporaciones  edminis- 
trativaa  y  de  los  establecimientos  subvencfo' 
nados  ó  no  por  el  Estado,  por  razón  de  loa 
sueldos,  cuotas,  dietas,  gratificaciones  j 
otras  cantidades  que  perciban  y  no  deban 
comprenderse  en  la  calificación  de  emola- 
inentos; 

G.o  Los  tenedores  de  Deuda  pública  por 
razón  de  los  intereses; 

O.**  Loe  pescadores  ó  empresas  dedica- 
das á  la  pesca,  loa  concesionarios  de  minas, 


loa  fabricantes  de  alcoholes  6  de  fósforos 
y  la  CompaOla  de  Tabacos  de  Portugal,  en 
cuanto  ae  hallaren  sujetos  al  pago  de  im- 
puestos especiales; 

7.0  Los  criados  de  galón  blanco  de  la 
Eeel  Casa; 

8.°  Los  gsnftderos  que  al  propio  tiempo 
fueren  labradores; 

9.°  Loa  cultivadores  ó  explotadores  de 
cualesquiera  predios  rústicos  ó  urbanos,  por 
los  rendimientos  sujetos  á  contribución  te- 
rritorial; 

10.  Los  oficiales  de  diligencias  de  los 
Tribunales  de  justicia  de  fuera  de  Lisboa  y 
Oporto  y  de  las  Administraciones  y  oficinas 
de  Hacienda  de  loa  municipios,  por  los  emo- 
lumentos y  derechos  que  perciban; 

11.  Las  cajas  económicas  y  las  socieda- 
des cooperativas  por  los  ben^ficioa  reahza- 
dOB  y  que  deban  dietribuir  á  sus  asociados, 
en  tos  términos  del  artículo  21  de  la  ley 
de  2  de  Julio  de  t8d7  y  del  artículo  228  del 
vigente  Código  de  comercio  (1),  asi  como 
los  Montepíos  tegalmente  estabieddos; 

12.  Loa  jornaleros  ó  trabajadores  que  do 
ejerzan  ninguna  de  las  profesiones  designa- 
das en  la  tabla  genera!  de  laa  industrias, 
profeaionee,  artes  ú  oficios  que  forman  parta 
del  presenté  Reglamento; 

13.  Los  dependientes  que  percibsn  me- 
nos de  ochocientos  reis  diarios,  los  operarios 
de  cualesquiera  artes  ú  oficios  cuyos  aslorioa 
medios  sean  inferiores  á  dicha  cantidad,  por 
día  útil,  en  loa  terrenos  de  l.o  y  X'orden,  i 
sao  reis  en  los  de  S.o,  4.»  y  S.o  y  á  460  en  loa 
de  6.0,  7.0  y  8,0; 

14.  Las  casas  de  trabajo,  oficinas,  lonjas 
ó  almacenea  exclusivamente  de  retén  sepa- 
rados del  establecimiento  principal  ó  habi- 
tual de  fabricación  ó  venta  y  los  depósitos 
de  las  fábricas,  en  loa  términos  de  Is  nota 
7."  de  la  tabla  S; 

16.  Las  Bcefins,  mohnos  y  turbinas  hasta 
el  31  de  Diciembre  de  1898,  cuando  única- 
mente se  destinaren  á  la  molienda  de  cerea- 
les de  producción  nocionsl; 

16.  ]joa  que  ejercieren  alguna  de  las  in- 
dustrias especificadas  «u  el  cuadro  núme- 
ro S,o  anexo  á  este  Reglamento; 

17.  Loe  que  se  hallaren  exentos  actual 
mente  ó  en  lo  suceaivo,  por  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  leyes  especiales. 

Art.  6.0  La  contribución  industrial  se 
compondrá: 

1.0  De  cuotas  fijaa  no  sujetas  á  reparto, 
proporcionales  á  los  beneficios  ciertos  ó  pre- 
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sontoB  de  determiDadas  indastriaB,  en  loi 
lérminoa  sefial&doa  en  la  tarifa  A; 

3.0  De  CDotas  variable»  aojetas  á  reparto 
sobre  determinadas  indoatriae,  en  los  térmi- 
nOfl  se&aladoa  en  la  tarifa  £. 

a)  En  relación  á  la  clase  de  terrenos  en- 
qne  se  ejercieren  laa  induatrifla  y  de  los  rea- 
pectivoa  beneficioH; 

b)  Proporcionales  á  los  beneflcíoa  de  laa 
respectÍTas  indnatriae,  sin  conaíderacióu  to- 
tal ó  parcial  í  la  clase  de  terreno; 

Sfi  De  loa  anmentoa  de  qae  tratan  loa 
pirraloa  i."  y  aiguientea  del  artfcaloa  Ifl  del 
Decreta  de  2B  de  Junio  de  1894  y  apartados 
letras  n,t  y  x  del  de  IG  de  Diciembre  últi 
tna  (1)  7p¿rrafoB  4.o  ;  aíguientes  del  articu- 
lo 43  de  este  Reglamento. 

ArL  Tfi  La  contrihaciún  indoetriat  se  de- 
berá desde  el  comienzo  del  trimeatre  en  que 
principiare  el  ejercicio  de  la  indastria,  j  de 
jari  de  ser  exigibledeede  el  final  detúimes- 
tre  en  qoe  et  mismo  cesare. 

Art  8.0  Los  establecimientos  fabriles  aa- 
tisbrin  nn  tercio  4b  la  respectiva  cuota  en 


*)  Coa  10  por  100  eusodo  eataa  tierras  saín 
puertos  de  mar  con  comircio  marllima  da  impor- 
taeiÓD  6  siportación,  aunque  esa  comercio  aa  basK 
por  oduuta  6  deleg-ición  da  otro  territorio  aitaida 
en  al  mÍEma  puerto  á  distaocia  msiiar  de  cinco 
kilómetroa; 

b)  CoD  10  por  100  cuando  sean  capitalsa  de 
proTincia  6  municipioa  autónomoB; 

t)  Con  10  por  100  cuando  tberso  principio  6 
en  da  linaa  férrea; 

4}  CoD  B  por  100  caaudo  teaiendo  menoa  da 
4,000  almaa  aaaii  capitales  da  monicipia. 

Los  sumenloa  indicadoa  do  serán  acumulables 
j  la  aplieari  siempre  el  mis  alevado  qne  quepa 
al  respectivo  teireoo  eu  los  términos  expresados. 
Miognno  de  dichoa  aumentoa  será,  ain  embar- 
co, apliesbla  í  la  parta  de  la  ciudad  de  Lisboa 
ecnatderada  en  segundo  orden,  en  la  parte  da  It 
ciadad  de  Oporto  considerada  en  3.* 

Los  terrenos  k  loa  que  fuere  aplicable  la  eieep- 
ciin  del  párrafo  2.'  (son  los  terrenos  que  bubieren 
■ido  GDDtribojentea  en  la  8.*  á  cuarta  categoría 
délas  Urifas  snteriormente  vi  gen  tea,  loa  eualeí 
DO  pueden  ear  claei^cadoa  conio  inferiores  á  la 
5.*  6  6.*  clase  dele  actual),  no  tendráa  durante 
tres  a9oB  á  contar  del  1804  inclusive,  ninguno  ds 
los  aumentos  indicadoa  en  retaciÓD  i  las  tasas  de 
la  primera  parta  de  la  tarifa  B, 

Cuando  en  firtad  da  uD  nuevo  ceceo  oficial  da 
l>  población,  ordenado  v  publicado  después  ds 
I8M,  cualquier  terreno  haja  de  aacandar  en  or- 
den por  aumento  da  la  reapectiva  pobtacióu,  el 
aumento  de  la  euota  ds  que  trata  eate  articulo-; 
qoe  reaullare  del  cambio  da  clase  dal  terreno,  no 
••  aplicara  aino  por  mitad  durante  loa  primeros 
trea  año*  despuéa  de  la  publicaciÍD  del  referido 


el  primero  y  segando  afio  de 

doB  tercioa  en  el  tercero  y  cuarto  y  la  cuota 

por  entero,  desde  el  cuarto  afio  en  adelanta. 

Art.  B.°  Bl  industrial  qne  dentro  del  tér- 
mino manicipal  ejerciere  en  diferentes  loó- 
les la  misma  índuetria,  contribuirá  con  tan- 
tas cuotas  cuantos  fueren  loa  establecimien- 
tos ó  locales  de  au  propiedad. 

Art.  10.  El  industrial  que  en  el  míamo 
es  lab  lee  i  miento  ó  ain  establecimiento  ejer- 
ciere más  de  ana  industria,  contribuirá  sola- 
mente con  la  tasa  más  elevada  de  entre  laa 
correapondi entes  á  las  induatriaa  de  que  se 

Art.  11.  Ei  industrial  que  en  e!  mismo 
establecimiento  vendiere  productos  de  do* 
é  más  industrias,  contribuirá  únicamente 
con  la  cuota  más  elevada  de  entre  laa  CO' 
rreapondientes  á  dichoa  productos. 

Art.  12.  Los  establecimientos  en  qne  se 
expendan  objetos  de  joyería,  contribuirán  en 
la  medida  seCalada  por  el  art,  83  del  Be - 
glamentode  lOdeFebrerode  1886. 

Art.  IS.  Se  reputará  un  solo  estableci- 
miento el  que  tenga  puertas  á  aitioa  dife- 
rentes, siempre  que  el  público  pueda  reco- 
rrer las  diferentes  aeccionea  ain  neceaidad 
de  salir  del  ediScio  ó  loca!  ó  de  servirse  d« 
paaadiios  destinados  al  peraonal  interior. 

Art.  14.  Cuando  induatriaa  distintas  se 
ejercieren  en  establecimientos  naturalmente 
separadoa,  pero  que  comunicaren  entre  ai 
por  pasadizos  interiores  y  de  nao  particular, 
el  empresario  ó  propietario  contribuirá  con 
tantas  cuontaa  fueren  las  industrias  ejerci- 
das por  separado. 

§  único.  Se  reputarán  separados  los  es- 
tablee i  mié  ntoa  que  se  hallen  divididos  en 
secciones,  de  tal  modo  que  no  exista  comu- 
nicación para  el  público,  aun  cuando  la  baya 
para  el  servicio  interno. 

Art.  16.  Los  cajeros,  maestros,  artistas 
de  espectáculos  públicos  y  artistas  ó  em- 
pleados de  establecimientos  fabriles  ó  mer- 
cantiles, contribuirán  en  el  miamo  local  en 
que  ejercieren  sus  trabajos. 

Art.  le.  Los  empleados  de  cualquier  ca- 
tegoría de  las  Compañías  ó  empreaas  de  fe- 
rrocarrriles  aatiefarán  su  respectiva  cuota 
contributiva  en  el  municipio  ó  localidad  en 
que  tuviere  su  domicilio  la  Compañía  ó  Em- 
presa de  que  se  trate. 

Art.  17.  La  contribnción  industrial  te 
cobrará  á  los  dueSoedelos  establecimientos, 
y  no  á  quien  en  su  nombre  loa  dirigiere. 

Art.  18.  Los  fabricantes  que  tuvieren  de- 
pósitos de  mercaderlaa  en  locales  conocidos, 
pero  fuera  del  emplaíamiento  de  la  fábrica, 
para  expender  al  por  menor  ó  por  mayor, 
aun  cnaudo  solo  sea  en  días  de  feria  ú  mer- 
cado, satisfarán  la  onota  correspondiente  á 
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que  dentro  de  na 
e  géneros  al  por 
pago  de  Ib  caota 
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qne  tnviere  depó- 
lerlas  faera  de  eu 
eatÍBfat¿  La  caota 
póeito,  además  de 
ento  mercantil  de 

B  oficinas  j  casas 
le  caalquier  esta- 
ibríl  eataráii  suje- 
ibricnotcfl,  por  los 
,  cDando  en  aqné 

que  por  sn  cuenta 

lo,  caalguiera  in- 
bución  en  el  lugar 
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á  oBcial  de  profe- 
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>,  del  Ejército  J  de 
la  tesqui  era  centras 
|ue  habitual  mente 
combustibles  á  las 
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§  único.  Esta  disposición  Bolamente  seri 
aplicable  en  et  caso  de  que  el  industrial  no 
viniere  obligado  al  pago  de  caota  mayor 
por  otro  concepto  distinto. 

Art.  27.  En  el  caso  previsto  por  el  artíca- 
h>  11,  el  indnstrlal  snjeto  al  pago  de  eat« 
contribución  por  induatrias  gravadas  con  la 
misma  cuota,  contribuirá  con  arreglo  i.  la 
induetris  que  ejerciere  en  mayor  escala. 

Art.  28.  Para  loa  efectos  de  la  contiiba- 
ción  induatrial,  se  considerará  como  estable- 
cimiento del  negociante,  ( 


Sección  Heganda. 

Del  egWbleeimIento  j  p*go  da  l>  cantribucifiD. 

Art.  29.  Los  Directorea,  gerentes,  Conse- 
jeros, fiscales,  empleados  en  Bancos,  compa- 
filuB  Ó  sociedades  anónimas  de  cualquiera 
naturaleza  que  no  disfrutaren  de  sueldo  cier- 
to,  sino  solamente  de  una  participación  en 
loa  beneficios  líquidos  de  la  misma,  estarán 
obligados  al  pago  de  la  alhtribucíón  indus- 
trial de  igual  modo  que  los  que  disfrutan  de 
eneldo  fijo  aun  cuando  los  respectivos  estB- 
blecimientos  satisfagan  la  coutribucióu  co- 
rrespondiente á  dichos  beneficios. 

§  único.  Unos  y  otros  estarán  obligados 
al  pago  de  la  coutribucién  industrial  en  la 
medida  establecida  por  la  tarifa  correspon- 
diente, siempre  qne  por  los  respectivos  E!b- 
tatutOB  tengan  derecho  á  dichos  beneficios, 
aun  cuando  declararen  no  percibirlos. 

Art.  30.  Los  funcionarios  públicos  retrí 
buidos  por  el  Estado,  por  los  Cuerpos  adml- 
nistrativoB  ó  Corporaciones  j  establecimien- 
tos subvencionadoB  por  el  Estado,  cuando  al 
propio  tiempo  ejercieran  cualquier  industria, 
contribuirán  por  uno  y  otro  concepto. 

Art.  31.  La  contribución  industrial  seré- 
gnlará  y  pagará  por  inscripción  Ó  alta  de  las 
industrias  en  la  matriz  y  con  vista  del  cono- 
cimiento existente  en  la  Oficina  de  recep- 
ción, expedido  por  el  Escribano  de  Hacienda. 

§  único.  Exceptúase  de  esta  dispOBición 
la  contribución  sobre  los  emolumentos  de 
empleos  públicos,  que  se  satisfarán  en  los 
siguientes  términos: 

1.'^  Por  medio  de  pólizas  adheridas  á  los 
títulos,  diplomas,  autos,  documentos  y  de- 
más por  los  que  se  deben  emolumentos; 

S,°  Por  medio  de  gafas  cuando  se  debie- 
re por  emolumentos  recBudadoB  en  cajas  ea- 
peciales,  ó  por  los  tesoreros,  para  distribuir 
BU  importe  entre  los  empleados  de  los  rea- 
pectivOB  centros  ú  oficinas  públicas,  y  tam- 
bién cuando  se  trate  de  emolumentos  recibi- 
dos individualmente  y  no  se  requiera  do- 
cumento ó  titulo  al  que  puedan  adherirse  las 
pólizas. 
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Art.  S3.  L>a  póliiu  de  qne  trata  el  nú- 
mero 1."  del  pármfo  único  del  articulo  ante- 
rior, serán  de  forma  triaD^ular,  y  ademii  de 
expresar  el  aOo  y  U  cantidad  reepectiva,  con 
tendrán  la  expresión  (üontribaciún  indas 
triali. 

§  !.<■  Las  pólitas  serán  de  Isa  sigai«n- 
tea  cíales: 

1.»  Dos  reis,— 2."  Cinco.— 3.'  Diea.-á.» 
Veinte.— 6.»  Treinta.— 6.»  Cn «renta.— 7." 
Cincnenta.— S.'Seoenta.— 9,a  Setenta.— 10. 
Ochenta. -II.  Noventa..-12.  Ciento.  -IS.Doa- 
fientos.  — 14.  Trescientos — 16.  Cnatrocien 
tos.- Ifl.  Quinientos. — 17.  Seiacíentos.— 18. 
Setecientos.— 19.  Ochocientos.— 20.  Hneve 
cieatos.— ai.  &ril.— Sa.  Dos  mil.— aS.  Tres 
mil.-34.  Cuatro  mil.- 2fi.  Cinco  mil.— 26. 
Dies  mil.- Y  27.  Veinte  mil. 

§  2.0  Laa  pulidas  deberán  adherirse  é 
inntilisarae  en  loa  tftnlos,  diplomas,  etc., 
qoe  motivaren  loa  reapactivoa  emolumentoa, 
por  qnien  los  percibieren,  debiendo  hacerae 
la  inatUizacíón  por  roedio  de  rúbrica  é  indi- 
cación del  día  y  mea,  de  tal  modo,  qne  qna 
de  siempre  legible  y  al  deacnbiarto  an  rea- 
pectivo  valor. 

§  8."  Cnando  ana  sola  póliza  no  repre- 
sentare la  cantidad  exacta  qne  debe  eatiafa. 
eeree,  podrán  emplearse  iaa  que  para  dicho 
fin  fueren  neceearias. 

g  l.o  Con  las  pólizas  qne  por  el  presente 
ortfcalo  se  crean  pueden  representarse  todaa 
las  cantidadea  que  terminen  en  O,  2,  4,  S,  6, 
7,  S  ó  9;  cuando  la  cantidad  de  qne  se  trate 
tenvine  en  uno  ó  en  trea,  se  despreciará  ana 

g  6.°  Las  pólizaa  se  saministrarán  á  los 
tcndonarioa  públicos  encargados  de  la  ex- 
pendición  del  papel  sellado,  por  la  Caaa  de 
Is  Moneda,  según  el  procedimiento  estable' 
eido  para  loa  demás  efectos  timbrados,  can- 
jeándose á  la  espiración  del  afio  civil  Iaa 
•xiatencías  por  otras  equivalentes  y  corrsa- 
pondientea  al  afio  siguiente. 

§  e."  Las  pólizas  ae  expenderán  en  todas 
las  oGcinae  de  recaudación  de  comarca  ó  ba- 
rrio 7  ana  aabaltemas,  debiendo  loa  Delega 
dos  del  Teaoro  obligar  á  los  expendedores 
de  efectos  timbrados  á  qne  tengan  aiempre 
á  la  venta  los  necesarios  para  atender  al 
molimiento  local. 

§  7."  A  los  expendedores  de  eataa  pólí- 
>as  que  fneren  propuestos  por  loa  Delegados 
del  Teaoro  y  nombrados  por  la  Dirección 
general  de  Propiedadea  nacionatea,  ae  tes 
sbonará  la  comisión  del  ano  por  ciento  del 
valor  de  Iaa  aacaa  que  efectuaren,  en  la  mis- 
ma forma  establecida  con  respecto  al  papel 
sellado. 

§  S.o  lío  existiendo  en  un  memento  dado 
las  póltsfts  indicadas  de  la  coutríbnción  in. 


dastrial,  podrás  emplearse  las  creadas  por 
el  Reglamento  del  sello  del  Estado  debida- 
mente inutilizadas,  haciendo  et  respectivo 
funcionario  la  oportuna  declaración  al  mar- 
gen de  loa  diplomas,  lítalos  ó  documentos; 
caso  de  omitirse  dicba  declaración,  se  repu- 
tará nnlo  el  pago. 

§  9.°  Las  pólizaa  que  en  loa  diatritoa  de 
Angra,  Horta  y  Punta  Delgada  deban  servir 
para  el  pago  de  la  contribución  industrial, 
contendrán  además  de  los  requiaitoa  enu- 
merados en  este  articulo  la  deaigmición  de 
•  Azoreai,  y  Bolamente  podrán  expenderse  y 
utilizarse  en  dichos  diatritoa, 

Art,  38.  Las  gulaa  de  que  trata  el  núme- 
ro 2.°  del  g  único  del  articulo  81  ae  expedi- 
rán por  duplicado  y  ae  firmarán  por  el  fun- 
cionario superior  de  la  respectiva  corpora 
ción  ú  oficina  pública  ó  por  el  funcionario 
que  perribiere  el  emolumento  ain  título  al 
que  adherir  pólizas,  indicarán  el  importe  de 
loe  emolumentos  y  de  la  respectiva  contri- 
bución y  se  presentarán  en  la  oficina  de  Ha- 
cienda del  barrio  ó  Ayantamíenlo  corres- 
pondiente hasta  el  día  30  de  cada  mee  con 
referencia  á  los  emolumentos  repartidos  en 


el 

§  l.i>  Estas'gufas,  después  de  visadas  por 
el  respectivo  escribano  de  Hacienda  y  ano 
tadaa  en  el  libro  modelo  núm.  6  letra  A  del 
Reglamento  general  de  la  Administración  de 
la  Hacienda  pública,  deberán  preaentarse 
seguidamente  en  la  oficina  recaudadora. 

§  a.o  El  duplicado  de  las  guiaa  se  resti- 
tuirá al  que  efectuare  la  presentación,  con  el 
recibo  debidamente  firmado  y  fechado  por 
el  escribano  de  Hacienda  y  por  el  recauda- 
dor, para  crédito  del  responsable  y  anotación 
en  la  hoja  ó  cuenta  de  la  dietribución  de  loa 
emolumentos,  á  la  cual  deberá  nnirae. 

Art.  84.  La  contribución  industrial  por 
eroolaraentoa  se  deberá  y  pagará  siempre 
por  loa  que  tn  vi  eren  derecho  á  percibirlos,  no 
acreciendo  en  ningún  caso  la  importancia  de 
ellos,  aunque  si  reducirse  cuando  procediere. 

§  único.  Sobre  las  cuotas  de  loa  emolu- 
mentoa de  loa  funcionarioB  ó  empleados  pú- 
blicos no  podrán  incidir  otros  impueatoa  que 
no  sean  los  enumerados  eu  el  presente  Be 
glamento,  ni  podrá  tampoco  aplicarse  nin- 
gún recargo  por  Iaa  Corporaciones  adminia- 

Art.  86.  La  contribución  induatrial  por 
emolumentos  de  los  empleados  públicos,  se 
deberá  y  cobrará  con  sujeción  á  Iaa  reglaa 
establecidaa  en  el  preaente  Reglamento  dea- 
de  el  día  l.o  de  Enero  de  1894,  fecha  en  que 
los  respectivos  iuduatriales  dejarán  de  ser 
incluidos  en  las  matrices,  á  menos  que  por 
otros  conceptos  no  se  encuentren  sujetos  á 
la  regla  general. 
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§  Único.  La  caota  contributiva,  siempre 
que  los  emola  mentas  se  percibieren  indivi- 
daalmente,  será  del  7'60  por  100  sobre  el 
importe  totRl  de  todos  ellos. 

Art.  3S.  Los  recargoa  adicionales  esta- 
blecidos por  caaleaquiera  Corporaciones  ad- 
loinistrativaa,  que  recayeren  sobre  los  pro- 
dactoB  de  las  compaSfas,  aparcerliiB  ó  socie- 
dades en  comandita,  cuando  fueren  de  ca- 
rácter fabril  y  tributaren  solamente  por  in- 
dicadores especiales  en  lugar  distinto  de  su 
domicilio,  no  podrán  nunca  ser  superiores  á 
los  que  corresponderían  caso  de  imponerss 
en  este  último  lugar. 

§  único.  A  los  Bancos  y  demás  socieda- 
des anóniínae,  nacionales  ó  extranjeras,  á 
las  aparcerías  y  sociedades  en  comandita 
por  acciones  ó  quifionea  y  á  las  agencias, 
sacuruales,  repreaentacionea  y  delegaciones 
de  las  inismaa  sociedades  y  Bancos  se  lea  ae 
nalará  la  contribuciún  que  Layan  de  aatisfa- 
cercan  arreglo  á  lo  establecido  en  la  tarifa  A. 

Art,  JJ8.  Se  diatribuirán  en  diez  claaea  laa 
induetriaa  cuyas  cuotas  varíen  con  relaciún 
á  la  clase  de  terrenos,  y  se  regularán  dicbas 
cuotas  con  sujeción  á  lo  prevenido  en  la 
parte  primera  de  la  tarifa  B. 

§  1."  La  industria  caja  cuota  contributi- 
va influjere  alguna  ó  algunas  de  laa  claaes 
de  los  terreóos  en  que  se  ejerzan,  se  grava 
rán  con  arreglo  á  lo  establecido  en  la  segun- 
da parte  de  dicba  tarifa. 

§  3.0  Las  industrias  cuya  cuota  sea  inde- 
pendiente de  la  clase  de  terrenos,  contribui- 
rán en  la  forma  prevenida  por  la  parte  ter- 
cera de  dicha  tarifa. 

Art.  39.  Las  fábricas  y  otros  estableci- 
mientos industriales  pertenecientes  á  socie 
dades  anónimoH  que  no  sean  de  aeguroa  6 
de  crédito,  contribuirán  en  loa  Municipios  ó 
barrioB  en  que  radicaren,  observándose  por 
analogía  lo  dispuesto  en  el  artículo  27,  al 
efecto  de  que  el  escribano  de  Hacienda  del 
Ayuntamiento  en  que  estuviere  el  domicilio 
de  la  sociedad,  confrontando  el  importe  de 
los  productos  parciales  con  la  reaultante  de 
la  aplicación  de  la  cuota  coirespoudiente  á 
los  lucros  ó  dividendos  del  afio  anterior, 
efectúe  el  señalamiento  por  la  diferencia  da 
más  si  existiere. 

§  único.  En  observancia  á  lo  diapueato 
en  el  apartado  letra/del  número  5.o  del  ar- 
tículo I."  del  Decreto  de  15  de  Diciembre 
de  18S4,  no  será  aplicable  to  preceptuado  en 
este  articulo  á  las  compañías,  aparceriaa  ó 
sociedades  en  comandita,  por  acciones  ó 
qniñonea,  que  fueren  de  carácter  fabril,  esto 
es,  solamente  á  las  que  trabajaren  lansl  ó 
materias  textiles  en  cualquier  estado,  las 
cuales  contribuirán  siempre  con  aujeción  á 
reglas  especiales. 


Art.  10.  Las  induatrias  cuya  contribu- 
ción se  recaudare  por  indicadorea  especia- 
les ó  por  cuotas  fijas  no  sujetas  á  reparto, 
tributarán  con  sujeciún  á  la  tarifa  letra  a. 

Art.  41.  £n  la  Urifa  general  de  las  io- 
duatriaa  que,  bajo  el  número  2.o,  forma  par- 
te de  este  Reglamento,  se  designan  por  or- 
den alfabético  todas  las  industrias  y  Corres- 
pondientea  cuotas  comprendidas  en  las  tari' 
fas  letras  ^  y  £  del  Decreto  de  20  de  Jd- 
niode  1B94,  modificado  por  el  de  IG  de  Di- 
ciembre del  propio  afio. 

§  único.  Siempre  que  en  eate  Reglamen- 
to se  bicteie  referencia  á  las  tarifas  A  y  B, 
deberá  entenderse  que  se  trata  de  Los  cita- 
dos Decretos,  asi  como  cuando  se  hiciere  re- 
ferencia á  las  cuotas  de  contribución  indus- 
trial, se  entenderá  que  aoD  las  dicbas  tari- 
fas modidcadaa  con  ¡os  aumentos  de  que 
tratan  los  párrafos  4.°  y  siguientes  del  ar- 
ticulo 16(1)  del  Decreto  de  28  de  Junio 
de  1691. 

Sección  tercera. 


Art.  43.  Todas  las  poblaciones  del  conti- 
nente del  Reino  é  islas  adyacentes  se  dia- 
tribuirán en  ocbo  clases: 

Terrenos  de  primera  claae; 

Cindad  de  Líeboa  en  la  parte  comprendi- 
da dentro  de  ta  respectiva  circunvalación, 
hasta  la  promulgación  de  la  ley  de  IB  de 
Julio  de  18SS. 

Terrenos  de  segunda  clase: 

Ciudad  de  Oportu  en  la  parte  considerada 
por  la  legislación  anterior  al  1893  como  de 
la  misma  clase  ciudad  de  Liaboa  compren- 
dida ó  que  ae  comprendiere  en  la  respectiva 
circunvalación,  excepto  la  parte  considerada 
antes  como  de  primera  clBae, 

Terrenos  de  tercera  clase: 

Aquellos  eu  que  hubiere  más  de  13.000 
almas  y  que  no  ae  consideraren  como  terre- 
nos de  primera  y  segunda  claae. 

La  ciudad  de  Oporto,  comprendida  ó  que 
ae  comprendiere  en  la  respectiva  circunva- 
lación y  que  por  la  legislación  anterior  al 
año  de  isas  se  consideraba  como  terrenos 
de  cuarta  clase. 

Terrenos  de  cuarta  clase; 

Los  de  8.001  á  11.000  almas  inclusive. 
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Terrenos  de  qoÍDU  clase: 
Los  de  4.00t  á  8.O0O  almas  iaclaaive. 

Terrenos  de  eesU  clase: 
Loe  de  2.001  í  1.000  almas  inclnsÍTe. 

Terrenos  de  séptima  clase: 
Loa  de  501  á  2.000  almas  inclaeire. 

TeTTenea  de  octava  clase: 


§  1.*  La  clase  del  terreno  se  determina 
por  el  número  de  almas  de  cada  partoqnia. 
En  las  eindadee  j  villas  ó  en  cualquiera  po 
bl&cioneH  que  tuvieren  más  de  ons  parro 
qnia  ae  contariia  población  de  todas  ellas 
para  fijar  la  clsae  de  terreno. 

Cuando  habieren  sido  anexionados  ó  for 
maren  parte  de  ta  respectiva  tíIIb  ó  pobla 
ciÓD  por  diploma  ó  acto  anterior  al  afio  IBSS, 
j  comprendiéndose  loa  efectos  fiscales  en 
el  número  de  los  que  deben  haber  produci- 
do la  anexión. 

Si  la  anexión  de  cualquier  parroquia  no 
hubiere  sido  decretada  para  los  efectos  fis- 
cales, sn  población  se  considerará  con  inde- 
pendencia á  los  efectos  de  la  clasificación 
por  la  clase  del  terreno. 

En  cualquier  hipótesÍB,  la  cuota  de  la  cla- 
se de  terreno  superior  en  los  términos  au 
terioree,  solamente  se  aplicará  á  la  pobla- 
ción aglomerada,  porque  á  las  dispersas  de- 
berán aplicarse  Isa  cuotas  de  la  clase  inme 
diatamente  inferior,  si  la  bobiere. 

No  ae  clasificará  ninguna  parroquia  en 
clase  de  terreno  superior  á  la  de  la  capitali- 
dad del  municipio,  ai  ae  tratare  de  ciudad 
ó  villa,  salvo  !o  diepaesto  en  el  párrafo  se- 
gundo del  articulo  42. 

%  %"  TodoB  loa  terrenos  que  habieron, 
por  el  padrón  de  la  contribución  industrial 
del  aBo  1893,  contribuido  como  clasificados 
de  3.^,  4.^  ó  G."  clase  de  la  tañía  entonces 
vigente,  no  podrán  clasificarse  por  lo  dia- 
puesto en  este  artlcnlo  en  categoría  inferior, 
respectivamente  á  la  4.',  6>  6  S.* 

§  3.*>  Lbb  cnotaa  aplicables  por  ta  1.*  par 
te  de  la  tarifa  B,  i  Villanueva  de  Gaya,  con 
relación  á  la  1.*  y  3,'  ciase  de  industrias, 
serán  las  correspondientea  i,  los  terrenos  de 
2.*  clase. 

§  4."  Los  cnotas  de  contribución  indna- 
trial  en  los  terrenos  de  %*  clase  inclusive, 
f  en  los  slgnientes,  se  su  mentarán; 

a)  Con  an  10  por  100,  cuando  dichos  te- 
rrenos faeren  poertoa  de  mar  f  hayan  teni- 
do, por  lo  menos,  en  el  afio  anterior,  comer 


ció  marítimo  de  importación  ó  exportación, 
aun  cuando  este  comercio  se  efectde  por 
¿duana  ó  delegación  de  otro  terreno,  site  en 
el  mlamo  puerto,  y  á  distancia  interior  á 
cinco  kilómetros; 

b)  Con  on  10  por  100,  cnando  fueren  ca- 
pitales de  provincia  ó  de  Manicipio  antó- 

e)  Con  an  10  por  lOO,  cuando  fueren  ca- 
beras ó  términos  de  lineas  férreas  en  explo- 

d)  Con  un  8  por  100,  cuando  contando 
menos  de  4.000  almas  de  población,  fueren 
capitales  de  municipio. 

§  6.°  Loa  aumentos  de  que  se  trata  en  el 
párrafo  4.°  de  este  artículo  no  serán  acnma- 
lables.  y  se  aplicará  siempre  el  más  elevado. 
correspondiente  al  respectivo  terreno,  en  loa 
términos  del  mismo  párrafo. 

Ninguno  de  estos  aumentos  será  aplicable: 

1°  A.  la  parte  de  la  ciudad  de  Lisboa, 
considerada  como  de  2.*  clase; 

a."  A  la  parte  de  la  ciudad  de  Oporto,  re- 
putada cerno  de  3.'  clase; 

8.0  A  cualesquiera  contribuyentes  en  la 
cindad  de  Oporto  y  en  Villanueva  de  Qeya, 
á  coatar  de  la  claae  G.a  inclusive; 

4.0  A  las  cuotas  fijas  de  las  tarifas  A  y 
B  que  fueren  independientes  de  Ib  clase  de 
terreno. 

§  6."  Los  terrenas  á  los  que  se  aplicare  la 
excepción  del  párrafo  2°  de  eate  articulo,  no 
estarán  aajetos,  durante  tres  afios,  á  ninglino 
de  los  aumentos  de  que  trata  el  párrafo  4." 
de  este  articulo,  en  relación  á  las  cnotas  de 
la  parte  primera  de  la  tarifa  B. 

§7.»  Se  aumentarán  en  un  10  porlOO 
acumnlable,  con  cualquier  otro  aumento  que 
fuere  procedeote,  en  ios  terrenos  de  1.»  y  2.» 
clase,  las  cuotas  aplicables  á  loe  Abogadea, 
Frocnradores  y  Médicos. 

g  8."  Cuando  en  virtud  de  nnevo  censo 
oficial  de  la  población,  ordenado  j  pnblica- 
do,  después  de  18B4,  cualquier  terreno  deba 
ascender  de  clase  por  efecto  del  aumento  de 
la  respectiva  población,  el  aumento  de  la 
cuota  de  que  trata  este  articulo  y  que  resul- 
tare de  la  alteración  de  la  clsse  del  terreno, 
no  ae  aplicará,  aino  por  mitad,  durante  loa 
primeros  trea  afloa,  despaés  de  la  publica- 
ción del  respectivo  censo. 

§  9.0  La  clasificación  general  de  los  te- 
rrenos, en  armonía  con  lo  dispuesto  en  este 
articulo,  se  regatará  por  el  cuadro  adjunto 
al  presente  Reglamento. 

Art.  48.  El  cuadro  general  de  cuotas  á 
que  ae  hallan  sujetas  las  indnatriae  com- 
prendidas en  la  parte  primera  de  In  tarifa 
letra  B,  es  el  siguiente: 
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CATEGORÍAS 

CUOTAS 

seoúN  i-A  ci-Ase 

DE   TERRENOS 

1.» 

í.» 

«.• 

1.* 

6.. 

«.» 

7/ 

8.» 

900.000 
160. COO 
300.000 
120.000 
80.000 
56.000 
10.000 
M8.000 
18.000 
S.OOO 

760.000 
380.000 
160.000 
100.000 
65.000 
46.000 
84.000 
23.000 
11.000 

500.000 
340.000 
110.000 
70.000 
46.000 
80.000 
34.000 
17.000 
6.000 

400.000 
200.000 
90.000 
64.000 
43.000 
38.000 
30.000 
16.000 
6.000 
1.400 

350.000 
180.000 
80.000 
50.000 
83.000 
33.000 
18.000 
13.000 
6.000 
1.100 

sso.ooo 

ISO. 000 

45.000 

33.000 
38.000 
13.000 
10,000 
7.000 
3.500 

330.000 
100.000 
42.000 
30.000 
31.000 
10.600 
8.500 
6.000 
l.BOO 

80.000 

40.000 

3B.000 

600 

1 

Art.  44.  Continnarán  rednddas  á  00  por 
100  las  cuotae  de  la  contribución  indattrial 
relativBB  k  todoa  loa  iQdustriales  en  las  pro- 
vjocisR  de  Angra,  HorU,  Punta  Deluda  y 
Fu  D  dial. 

CAPITULO  ir 

De  la$  JutUae  de  repartídortt.  Junta»  een- 
trole»  de  Mo»  y  de  lo»  invettigadoret. 


Alt.  46.  £d  cada  Municipio  i>  barrio  del 
continente  del  Reino  é  íalu  adyacentes, 
Hsistirá  una  Junta  que  se  denominarA  (Jun- 
ta de  repanidoree  de  la  i»>ntribDdóD  indus- 
trial!. 

Art.  46.  La  Junta  de  los  reparUdorea  da 
U  contribDción  induatrial,  aaWo  lo  dispuesto 
en  el  párrafo  único  del  articulo  69,  ae  com- 
pondrá de  cinco  individuos  efectivos  y  ds 
trea  suplentes. 

§  I."  Serán  Lndividnos  natos  de  la  Junta 
el  escribano  de  Hacienda  del  respectivo  ma- 
nicipio  ó  barrio  y  el  Delegado  del  Procura 
dor  de  8.  M.,  bu  suatituto  ó  persona  especial. 
mente  delegada  al  efecto, 

g  a.o    El  escribano  de  Hacienda  desem- 
peflará  las  funciones  de  Secretario  de  la  Jun- 
U  con  voto  deliberativo  en  todas  ana  n 
luciones. 

%  3.0    Loe  demás  Vocales  de  la  Junta 
ráu  de  nombramiento  del  Delegado  del  Te- 
soro de  la  provincia,  en  loe  siguientes  tér- 
minos: 

l.o  El  Presidente  de  la  Junta,  cuyo  voto 
decidirá  en  caso  de  empate,  ae  elegirá  de 
entre  tres  industríalea  propuestos  por  el  es- 


cribano de  Hacienda  y  en  ia  misma  fornu 
el  suplente  del  Presidente; 

2.0  Loa  dos  Vocales  se  elegirán  de  entre 
seis  induatriales  propuestos  por  la  CámaTA 
de  comercio,  donde  la  hubiere,  ó  por  el 
Ayuntamiento,  y  de  la  miama  forma,  de  en- 
tre otroe  eeia,  los  respectivos  suplentes. 

Art.  47.  Hasta  el  dfa  16  de  Diciembre  a* 
remitirán  al  Delegado  del  Tesoro  de  la  pro- 
vincia, las  propuestas  para  el  nombramiento 
de  los  Vocales  de  las  Juntas  de  los  reparti- 
dores, formnlados  de  conformidad  á  lo  dis- 
pneeto  en  esta  sección,  directamente  los  de 
loa  eacribanae  de  Hacienda  j  por  conducto 
de  éatoa  las  de  lae  Cámaras  de  comercio  y 
de  los  Ayuntamientos. 

§  l.o  Las  propuestas  de  la  Cámaní  da 
comercio  y  de  loe  Ayuntamientos,  se  remi- 
tirán debidamente  informadas  al  escribano 
de  Hacienda  antea  del  dfa  13  de  Didembro' 
de  cada  año,  remitiéndose  al  Delegado  del 
Tesoro. 

§  3.°  Corresponde  á  loe  Delegados  del 
Tesoro  de  Jas  provincias  de  loa  ialas  adya- 
centes, dictar  las  oportunas  providencias 
para  que  todas  las  propuestas  á  qne  el  pre- 
sente articulo  ae  reSere,  se  reciban  con  la 
snSciente  anlelación  para  que  los  respecU- 
vos  nombramientos  se  entreguen  á  los  inla- 
reaadoB  antes  del  dfa  SO  de  Diciembre  y  pue- 
da verificarse  ta  constitución  de  todas  las 
Juntas  de  conformidad  á  lo  establecido  en  el 
articnlo  56. 

Art  48.  El  Delegado  del  Tesoro,  á  medi- 
da que  fuere  recibiendo  loe  propoeatas,  efae- 
luará  loa  nombramíentoa  de  Presidentea, 
Vocales  y  suplentes  de  cada  uua  de  Ina  Jun- 
tas, remitiendo  los  respectivos  títulos  á  loa 
agraciados  por  conducto  de  loa  escríbanos, 
qaienes  deberán  dar  fe  de  su  entrega. 

Art.  49.  Si  laa  Cámaros  de  comerdo  6  loa 
Ayuntamientos  no  remitieren  á  tiempo  aas 
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propnwUa,  m  efectnardn  éatae  por  )o^  es- 
oríb&Doa  de  Hacienda  da  los  reapectivos 
Municipioa  6  barrioa. 

Art.  fio.  No  podrÍD  ser  inclaldoa  en  Ifta 
propaesUa  sin  formar  parte  de  las  Juntaa 
ds  repartí  dorea: 

I.o  Loa  indnstrialea  qne  fueren  indivi- 
dvoa  efecüvoa  i  anplentea  de  las  Juotaa  en 
ejercicio,  4  qae  lo  habieren  aido  en  loa  doa 
afioa  antériorea; 

2,o  IjOS  qae  no  goiaren  de  aofragio  en 
Ua  eleccionea  de  Dipntadoi; 

3."     Loa  qQe  no  aepan  leer  ni  eaeribir; 

J.o  loe  qne  no  se  bailen  aujetoa  en  el 
municipio  ó  barrio  á  contribución  industrial, 
por  iuacrípción  en  la  matríc; 

fi.o  Los  qae  no  se  bailaren  en  el  pleno 
nao  de  ana  deracboa  citilea  y  polfticoa. 

Art.  63.  Loa  padrea,  hijos,  hermanoe  d 
aBnea  en  el  miamo  grado,  eegúu  la  compn- 
tación  civil,  loa  Üob  y  aobrinoa,  no  podrán 
•er  simnlUneaniente  indivídnoa,  por  nom- 
bramiento, de  Is  Janta  de  repartidores  en  el 
miamo  nxinicipio  ú  barrio. 

Art.  63.  Eatarán  diapenaados,  cnando  aal 
lo  aolidtaren,  de  desempeCar  cargos  en  la 
Jnnts,  los  individuos  qne  tnvieren  más  de 
aeaentn  alloa  de  edad. 

g  1.°  La  solicitud  de  excosa  aolamente 
podrá  preaentarae  en  el  término  de  quinto 
día  de  la  tecba  de  la  recepción  del  nombra- 
miento. 

§  2.0  La  solicitad  se  dirigirá  al  Delegado 
del-Teaoro,  por  conducto  del  Hscribauo  de 
Hacienda,  ;  aobre  ella  deberá  recaer  acaer- 
do  de  éate. 

%  3.0  El  Delegado  del  Tesoro  resolverá  la 
inataneia,  dentro  del  término  de  cinco  illaa, 
ileapnéa  de  la  recepción,  y  cuando  defiriere 
áella,  deberá  bacerel  nombramiento  correa' 
pendiente  de  entre  loe  indaatrialea  incluidos. 
en  la  reapecliva  propuesta. 

Art.  64.  Las  Jontaa  de  repartidores  sola- 
mente se  repatarán  disiieltaa  en  el  día  SI  de 
Diciembre  dei  aQo  para  el  qae  hubieren  sido 
nombradas,  pasando  á  las  qne  las  reempla- 
xaren  los  trabajos  y  ezpedientea,  en  el  mia- 
mo ealado  en  qne  ae  bailaren  en  tal  fecha. 

Art  fifi.  El  Presidente  de  la  Junta,  nna 
Tea  qae  recibiere  su  reapectivo  noinbramien 
to,  convocará  á  loa  Vocatea,  conetitu  y  endose 
deGnitivaniente  el  día  >1  de  Diciembre, 
prestando,  ante  el  Presidente  de  la  Jnnta  en 
ejercicio,  ;  recibiendo  á  loa  Vocales  electi- 
vos, el  juramento  de  cumplir  bien  y  fiel- 
mente laa  obligaciones  propias  de  su  cai^. 

Art.  68.  La  conatitación  definitiva  de  la 
Jnnts  ae  pondrá  en  conocimiento  del  pübli- 
o>,  por  medio  de  edictoa  fijadoa  en  loa  para- 
je* de  coatnmbre. 

Art.  67.    La  Junta  celebrariL  laa  aeaionea 


diariaa  necesarlat  para  desempefiar  el  aeT' 
vicio  que  eate  Reglamento  les  aeflala,  j  da 
cada  una  de  ellas  deberá  levantarse  acta, 
en  la  que  se  mencionen  todos  loa  asuntoa 
tratados  y  reaolucionea  tomadaa. 

§  1.0  Laa  ssalontiB  se  celebrarán  en  el 
mismo  edificio  ó  local  en  que  se  bailare  es- 
tablecida la  respectiva  oficina  de  Hacienda, 
del  Municipio  ó  del  barrio. 

g  3.0  Ningún  Vocal  podrá  votar  aobre 
asunto  que  ae  refiera  directamente  á  él  ó  á 
Bua  parientes  por  consanguinidad  ú  afini- 
dad, haatn  el  cuarto  giado,  aegún  la  compu- 
tación civil. 

Art.  6B.  La  Junta  será  auxiliada  en  ana 
trabajos  por  los  regidores  de  parroquias  é 
inveatigadorea  jurados,  y  podrá  aolicitar  de 
loa  párrocos  y  contribuyentes  máa  idóneoa 
los  datoa  que  conceptúe  neceaarioa. 

g  único.  £n  Liaboa  y  Oporto  auiiliarán 
á  Las  Jontaa  los  inveatigaduree  nombradoa 
por  loa  £acríbanos  de  Hacienda  y  cobrado- 
rea  domiciliarioa. 

Art.  69.  La  Junta  de  repartidoree  fnndo- 
nará  bajo  la  inmediata  vigilancia  del  Dele- 
gado del  Tesoro. 

§  único.  La  Junta  que  por  cualquier  ceu' 
aa  dificultare  el  regular  fanc  ion  amiento  de 
los  servinioH,  aera  apercibida  y  llamada  al 
eatricto  cumplimiento  de  aua  deberes  por  el 
Delegado  del  Teaoro.  Cuando  persistiere  «n 
BU  conducta,  podrá  aer  diauelta  por  medio 
de  Decreto,  pasando  aua  atribuciones  á  una 
comisión,  nombrada  por  el  üobierno,  á  pro- 
puesta del  Delegado  del  Tesoro. 

Art.  60.     Compete  á  la  Junta  de  repartí- 

1."  Proponer  al  delegado  del  Tesoro, 
dentro  del  término  de  diez  días,  contados 
deade  la  fecha  de  au  constitución,  el  núme- 
ro de  informadorea  jurados  que  deban  coad- 
yuvarla en  eus  trabajos; 

2."  Consignar  en  la  matfix  laa  cuotaa 
fijas  con  loa  respectivos  aumentos,  por  ra- 
Bóti  de  las  industrias  raencionadae  en  la  Ut- 
riUA; 

3.0  Nombrar  los  procuradores  y  clasifica- 
dores de  loa  gremioH,  cuando  no  hubieren 
sido  elegidoa  por  éetoa; 

4."  KeparLir  laa  cuotaa  variables,  con  loa 
oorreapondientea  aumentos,  ó  recargar  á  loa 
industriales  comprendidoa  en  la  tarifa  letra 
B,  cuando  ealaa  operaciones  no  hayan  aido 
efectoadaa  por  toa  respectivos  gremioa  ó  por 
loa  miamoa  industriales; 

G.°  Conocer  de  laa  reclamaciones  sobre 
la  formación  de  las  matrices  y  constitución 
de  loa  gremioa,  de  tos  recursos  contra  las 
deciaionea  de  éatoa  y  de  tas  reclamaciones 
aobre  servicios  posteriores  á  la  clansnra  del 
empadronamiento; 


dby  Google 


B.°  CoDaignar  en  las  matrices  el  importe 
de  las  caotas  variables  repartidas  i  c&da 
contribuyente,  ;  expedir  los  títulos  de  ano* 
laciÓD  en  los  términos  establecidos  por  el 
presente  Reglamento; 

7.°  Decretar  la  claiieura  del  empadrona- 
miento y  practicar  cuantas  operaciones  sean 
de  su  competencia; 

8.°  Prestar  en  la  décima  de  intereses  to* 
dos  los  servicioB  qae  por  el  respectivo  re- 
glamento le  esté  encomendado. 

g  único.  £n  Lisboa  y  Oporto,  no  corres- 
ponderán á  las  Juntas  de  repartidores  de 
los  barrios  las  atribuciones  indicadas  en  el 
presente  artículo,  que  por  el  60  se  enco- 
miendan á  las  Juntas  centrales. 

Art.  61.  A  las  Juntas  de  repartidores  en 
las  capitales  de  provincia,  excepto  en  Lis- 
boa y  Oporto,  compete  también: 

l.o  Conocer  de  los  recursos  que  los  fa- 
bricantes de  azúcar  interpusieren  contra  la 
decisión  de  las  reclamaciones  sobre  el  repar- 
to de  azúcar  cuando  no  baya  sido  efectuado 
por  el  respectivo  gremio; 

2.°  Repartir  el  contingente  del  gremio 
de  tabricantes  de  asúcar  cuando  no  haya 
sido  efectuada  esta  operación  por  el  mismo 
gremio. 


Sección  seganda. 

Juntas  ceotral 


tidorel 


Art.  62.  En  cada  una  de  las  ciudades  de 
Lisboa  y  Oporto,  habrá  para  el  servicio  de 
la  contribución  industrial,  además  de  las 
Jantes  de  los  repartidores  de  loa  barrios, 
una  denominada  (Juuta  central  de  repar 
tidoresi. 

§  único.  El  servicio  de  esta  Junta  estará 
centralizado  en  Lisboa  en  el  segundo  barrio 
y  en  Oporto  en  el  primero. 

Art.  63.  La  Juuta  central  de  repartidores 
en  cada  una  de  las  ciudades  de  Lisboa  y 
Oporlo,  eetará  constituida  por  el  Presidente 
de  la  Junta  de  los  repartidores  de  barrio 
donde  el  servicio  estuviere  centralizado, 
quien  presidirá  dicha  Juuta  central,  de  un 
Vocal  de  cada  una  de  las  Juntas  de  los  re- 
partidores de  los  otros  barrios,  elegidos  por 
ellos  en  la  Heaión  de  constitución  y  de  los 
Escribanos  de  Hacienda  de  todos  los  ba- 
rrios, desempeñando  las  funciones  de  Secre- 
tario, en  Lisboa,  el  Escribano  do  Hacienda 
del  segundo  barrio,  y  en  Oporto  el  del  pri- 
mero, auxiliados  por  los  Escribanos  de  Ha- 
cienda de  los  demás  barrios. 

§  único.  Todos  los  individuos  de  la  Jun- 
ta tendrán  voto  deliberativo,  y  el  Presidente 
decidirá  con  el  suyo  de  calidad,  en  caso  de 
empate. 

Art.  64.    Verificada  la  elección  de  que  se 


trata  en  el  artículo  anterior,  los  Presidentev 
de  las  Juntas  de  los  repartidores  de  los  ba- 
rrios darán  conocimiento  inmediatamente 
al  Presidente  de  la  Junta  central,  del  indus- 
trial elegido. 

Art  6S.  La  Junta  central  se  constituirá, 
en  cada  nua  de  las  referidas  ciudades  por 
el  respectivo  Presidente  una  vez  que  áste 
tenga  conocimiento  de  quiénes  han  resulta- 
do vocales  electos;  de  la  constUoción  indi- 
cada deberá  extenderse  la  oportuna  acta. 

Art.  66.     Corresponde  á  la  Junta  central: 

l.o  Recibir  y  conocer  las  rectamacíonea 
queso  formularan  sóbrela  constitución  de 
los  gremios; 

3.0  Nombrar  los  Procuradores  y  reparti- 
dores de  los  gremios,  cuando  no  hubieren 
sido  elegidos  por  éstos; 

3.0  Repartir  la  coatribución  de  los  indus- 
triales que,  comprendidos  en  la  lista,  pero 
en  número  inferior  al  necesario  para  consti- 
tuir gremio,  no  efectuaren  el  reparto  del  con- 
tingente entre  sí; 

4.0  Conocer  de  las  solicitudes  de  despa- 
cho de  las  resoluciones  de  ingresos  sobre 
reparto  del  contingente; 

6.0  Conocer  igualmente  de  las  reclama 
clones  formuladas  por  los  gremios  contra  las 
decisiones  tomadas  por  la  misma  Junta  BO- 
bre  solicitudes  de  recurso,  dando  conoci- 
miento á  los  gremios  por  conducto  del  Pre- 
sidente, del  día  y  bora  en  que  haya  de  oca- 
parse  de  la  resolución  de  dichas  peticionea; 

fl.°  Repartir  el  contingente  de  los  ^< 
mios  si  éstos  no  lo  hubieren  efectuado,  ó  re- 
clamar  en  su  caso  que  lo  efectúen,  rectiB- 
cándolo  como  fuere  de  justicia,  y  comprobar 
la  procedencia  de  lea  decisiones  tomadas; 

7.0  Conocer  délos  recursos  que  los  fa- 
bricantes de  azúcar  interpusieren  de  la  de- 
.cisión  de  las  reclamaciones  sobre  el  reparto 
del  contingente  efectuado  por  el  gremio  res- 

8.0  Repartir  el  contingente  del  gremio 
de  fabricantes  de  azúcar  cuando  esa  opera- 
ción no  haya  sido  efectuada  por  el  mismo 
gremio; 

9.°  Remitir  á  los  Juntas  de  los  repartido- 
res las  listas  de  las  cnotas  contributivas  co- 
rrespondientes á  cada  uno  de  los  barrios, 
después  de  rectificadas  por  efecto  de  todas 
sus  decisiones  en  loa  recursos  y  reclamacio- 
nes que  se  le  presentaren. 

Art.  67.  Auxiliarán  á  las  Juntas  centrales 
loe  investigadores  mencionados  en  el  artfca- 
lo  76  de  este  Reglamento. 

Sección  tercera. 

De  loa  investigadores. 
Art.  68.    Existirán  en  cada  Municipio  in- 


dby  Google 


A  COMTBIBIPUIÓN  IKIHTSTSIAL 


vestijíiiJoree  jaracloe  pan  et  servido  áe  Ik  | 
contribución  induBtrial. 

Art.  69.  A  loe  Delegados  dei  Tesoro,  á 
propaeatB  de  las  Juntas  de  repartidores,  co- 
rresponde Kfialar  el  número  máximo  de  los 
investigadores  que  hajan  de  nombrarse  para 
el  tervicio  del  reapectivo  ano  fuera  de  Lis- 
boa J  OpOTtO. 

Art,  70.  El  nombramiento  de  los  investi- 
gadores deberá  efectoarse  dentro  del  térmi 
no  de  cinco  días  después  de  seKalado  por 
el  Delegado  det  Tesoro  el  número  de  ellos, 
y  habrá  de  recaer  en  individuos  de  recono- 
cida probidad  j  competencia,  que  se  hallen 
en  el  pleno  aso  de  sus  derechos  civiles  y 
políticos. 

§  único.  El  servicio  de  loa  investigadores 
aerA  anoal  y  obligatorio. 

Alt.  71-  Kl  investigador  nombrado  que 
no  ae  conceptuare  habilitado  ó  que  tuviere 
más  de  sesenta  bQos  de  edad,  podrá  aollci- 
tsr  de  Ib  Junta  qne  ae  le  exima  de  prestar 


g  único.  Cuando  la  Junta  accediere  á 
esta  clsae  de  pelicionea,  nombrará  acto  ae- 
gnido  la  persona  que  baya  da  reemplasar  al 
investigador  .relevado. 

Art.  72.  Él  Preeidente  déla  Junta  con- 
vocará A  loa  iuveatigadores,  defiriéndoles 
jnramento.de  desempeñar  bien  y  fielmente 
loa  deberes  de  su  cargo,  y  segnidamente  re- 
mitirá al  Del^fado  del  Tesoro  nna  relaciún 
de  loa  nombrados  y  poeeaionados  de  ana 
paeatoa. 

Art.  73.  Correaponde  á  loe  inveatígado- 
rea  informar  al  ü^ciibano  de  Hacienda-  y  á 
la  Jonta  de  repartidores,  feahando  y  firman- 
do los  informes,  so  pena  de  nulidad: 

1.°  Sobre  la  exactitud  de  las  declaracio- 
nes de  los  con trib oyentes  y  de  las  relacio- 
nes de  los  regidores; 

2.«  Sobre  el  comíenEo  ó  cesación  del 
ejercicio  de  cualesquiera  indastriaa; 

8.°  Si  exista  ejercicio  de  indastriaa  por 
personas  que  no  figuren  inscritsa  en  Ins  ma- 
trices, ó  ai  existe  ejercicio  de  indnstrias  no 
comprendidas  en  la  tarifa  general;  y 

4.*  Sobre  todas  las  demás  aclsraciones 
qne  para  la  regularidad  del  aervicio  y  jasta 
reaolnción  de  las  reclamaciones  ae  solicita- 
ren por  el  Escribano  de  Hacienda  ó  por  la 
Jants  de  repartidores. 

Art.  74.  Los  investigadores  no  podrán 
informar  aobre  hechos  que  digan  relación  A 
ana  parientes  por  consangninidad  6  afini- 
dad hasta  el  cuarto  grado,  según  la  compn 
taeión  civil. 

Art.  75.  Los  investigadores  tendrán  de- 
recho A  la  retríbndún  que  anualmente  se 
proponga  por  el  Escribano  de  Hacienda  al 
Delegado  del  Tesoro,  quien  loa  aometerá  A 
LseisLÁCiúR  nnvBBSAL.— Edbopi. 


edi- 

Art.  76.  Los  Bacribanoa  de  Hacienda  da 
tos  barrioB  de  Lisboa  y  Oporto,  nombrarán 
hasta  tres  investigadores  para  el  servicio  de 
cada  uno,  en  sustitución  de  loe  investigado- 
res nombrsdoa  por  las  Juntes.  El  aervicio  de 
estos  investigadores  será  permanente,  y  es- 
tarán obligados  A  presentar  al  Escribano  de 
Hacienda  las  relacionea  necesarias  para  el 
servicio  de  las  contribaciones,  que  anterior- 
mente se  presentaban  por  los  regidores  de 
parroquia,  conforme  al  modelo  núm.  1. 

§  I.o  Entre  las  obtigaciones  de  eatos  in- 
formadores, se  comprenderán  asimismo: 

1.°  Informar,  si  existe  ejercicio  de  indua- 
trias  sujetas  A  contribución  por  personas  no 
inscritas  en  las  respectivas  matrices,  6  cuya 
inscripción  no  comprenda  todos  los  concep- 
tos tribu  tablea; 

2,°  Averiguar  si  existe  ejercicio  de  in- 
dustrias no  comprendidas  en   la   tarifa  ge- 

3.0  Auxiliar  a!  Escribano  de  Hacienda,  á 
la  Junta  de  repartidores  de  barrio  y  A  la 
Junta  centra!,  en  los  aervicioa  de  las  contri- 
buciones y  suministrarles  elementoa  para 
qne  puedan  sustentar  sus  relaciones. 

§  3.0  Los  investigadores  de  que  trata  el 
presente  artículo,  recibirán,  mediante  pro- 
puestas del  respectivo  Escribano  de  Hacien- 
da, una  retribución  que  tendrá  por  base  la 
cifra  media  de  loe  gastos  ocasionados  por  la 
nómina  de  los  investigadores  de  loa  respec- 
tivos barrios  en  los  tres  afios  civiles  de  1890, 
1891  y  1893. 

§  3."  De  las  propuestas  parciales  para 
abono  de  los  ealarios,  formará  mensnalmen- 
te  el  Delegado  del  Tesoro  la  propuesta  ge- 
neral, qne  someterá  á  la  aprobación  de  la 
Dirección  genera!  de  Contribuciones  di- 
rectas. 


de  la  retribucióD  de  los  investí gadorea, 

la  Dirección  general  de  Contribuciones  di- 
rectas promoverá  la  expedición  de  la  orden 
de  pago,  en  los  términos  establecidos  con 
respecto  á  los  funcionarios  del  Estado. 

§6.0  Si  el  nombramiento  de  loe  investi- 
gadores recayere,  con  aprobación  superior, 
en  empleados  excedentes  que  tengan  sueldo 
aefialado  en  el  presupuesto,  el  importe  de  la 
retribución  se  regulará  por  la  cantidad  ee- 
fialada  para  el  respectivo  empleo. 
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CAPITULO  ni 

)g  para  la  formación  de  la  tna- 
rmación  de  é»ta  y  de  ¡ai  recla- 
eearioa  y  retpectivas    altera- 


e  celo  a  piímerü. 

8  para  la  furmaciAo  de  t&  matriz. 

rán  elementos  para  la  torma- 

riz  del  rHo  anteriori 
icionea  ile  loa  investigad  orea 
j   tas  de   los  investigadores, 
la  y  Oporto; 

oroies  prestados  por  las  Cá- 
ercio,  donde  esistieren; 
'ormes  de  loa  encargados  de 
>ficÍRles  de  profesiones; 
;laTBCÍones  ó  relacioces  de  los 
I   j   cobradores   domiciliarioa 
is  de  Lisboa  y  Oporto. 
:laracionee  de  Loa  propietnríos, 
I  ó   poaeedores  por   caalquier 
oa  urbanos  en  las  ciudedea  de 
to,  asi  como  de  loa  jefea  de 
stablecñiiientoe  y  cabezas  de 

ilaracionea  de  loa  propios  in- 
relación  á  s!  mismos  ó  á  sus 
lependientes; 

tas  de  loH  Directorea  de  obras 
¡eliruporte  medio  de  losad- 
los á  los  oficiales  y  operarios 
píos  de  Iss  respectivas  pro- 
implares  (te  prospectos,  carte 
s,  memorándums,  anuncios 
iriódicos  ú  otros  procedimien  ■ 

más  datos  que  el  Escribano  de 
i  ere  obtener. 

regidor  de  la  parroquia  for- 
nte  y  entregará  al  Escribano 
ina  relación  de  todas  las  per- 
id  ¡eren  en  BU  feligreala  ó  gue 
)a  SD  establecimiento  ú  ejer- 
industria. 

relacidn  se  ajustará  en  nn 
i  núm,  1  y  deberá  contener: 
mbres  y  apellido»  de  tos  in- 
icia ó  domicilio  de  tos  mis- 
1  que  se  ejercen  las  induBtriaSj 
ai  es  en  lonjas,  almacenes, 
;aa  á  puestos  a  m  bal  antes; 
"ias  ejercidas; 

de  los  locales  y  casa-b&bita- 
aadas  al  ejercicio  de  las  in- 


dustrias, satiafcchas  por  los  industriales; 

6."  Nombre,  apellidtw,  domicilio  6  resi- 
dencia y  renta  da  ésta  con  relación  á  los  in- 
dividuos que,  no  siendo  indaatriales,  estén 
BQjetoB  al  pago  de  la  contribución  sobre  al- 
quileres ú  otra  Bunlnaria; 

S.o  Niimero  de  caballos,  mulos,  yegaaa 
ó  jumentos;  de  vebiculos  de  dos  ó  más  rue- 
das, con  expresión  de  su  aplicación  y  del 
ganado  que  á  su  arraatre  se  dedica;  de  cris- 


:-;y 


7.0  Cualesquiera  otros  datoa  que  sirvan 
para  la  determinación  ile  la  cuota  contribu- 
tiva en  relación  á  cada  iudividao. 

§  S.e  Los  impresos  para  di  ches  relacio- 
nes se  suministreráa  á  los  regidores  por 
conducto  de  loa  Escribanos  de  Hacienda. 

Art.  79.  En  laa  relacionea  de  los  regido- 
res se  hará  mención  de  tas  casas  ó  parte  da 
ellas  que  ae  eucontraren  deaelquiladaB. 

§  ].o  La  relación  se  hará  aiguiendo  la 
numeración  policial  de  lae  calles  ó  de  loe 
locales  de  las  poblaciones  y  se  entregará  an- 
tes del  31  de  Marzo  del  respectivo  aCo. 

§  2."  La  relación  se  firmará  y  fechará 
por  el  regidor  correspondiente. 

§  8.0  En  les  ciudades  de  Líaboa  y  Oporto 
estas  relaciones  se  aamínistrerán  á  los  rea- 
pectivoe  Escribanos  de  Hacienda  por  sus 
investigadores  y  por  los  cobradores  domici- 
liarios en  relación  al  primer  semestre,  an- 
tes del  31  de  Marzo  de  cada  aQo,  y,  com 
prendiendo  los  hechos  elididos  por  el  ar- 
tfcnlo  83,  en  la  parte  aplicable  se  referirá  & 
todos  tos  induatrialea  registrados  ó  inscritos 

Art.  SI.  Serán  obligatorias  en  Lisboa  y 
Oporto  las  declaracíonea  de  todos  los  indoB- 
trialea  sujetos  al  pago  de  la  contribución  in- 
dustrial. Laa  declaraciones  que  los  propie- 
tarios, usiifructuarioa  ó  poseedores  por  cnal- 
qnier  titulo,  de  predios  urbanos,  estarán  obli- 
gados en  el  continente  del  Reino  é  islas  ad- 
yacentes, á  presentar  á  los  Escribanos  de 
Hacienda,  para  loa  efectoa  de  las  contriba 
clones  por  alquiler  ó  suntoarías.  deberán 
contener  loa  esclarecimientos  exigidos  por 
el  párrafo  i."  del  articulo  siguiente. 

§  l,o  Los  Escribanoa  de  Hacienda  de  loa 
municipios,  fuera  de  Líaboa  y  Oporto,  anun- 
ciarán, por  medio  de  edictos,  que  durante 
las  boraa  de  despacho  recibirán  en  sus  oH- 
cinas,  desde  el  2  at  17  de  Enero  de  cada 
afio,  las  declaraciones  que  están  obligados  á  . 
presentar  loa  propietarios,  usufructnaríos  ó 
poseedores  de  predios  urbanos  y  laa  que 
tengan  por  conveniente  presentar  los  parti- 
culares sujetos  al  pago  de  ia  contribacién 
industrial. 

§  2.0  Los  Escribanos  de  Hacienda  de  loe 
barrios  de  Lisboa  y  Oporto,  anunciarán,  con 
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la  maj^or  publicidad  pasible,  por  medio  de 
edictos  inaertoH  en  el  Diario  del  Qobiemo, 
<jue  dorante  laa  horae  cte  despacho,  deberán 
Iireaentaree  en  Ins  retpectivBS  oñoíiias,  dei- 
de  el  16  al  Bl  de  Diciembre,  con  respecto  al 
ftrímer  semestre  del  ano  civil  siguiente,  j 
del  15  ¿30  deJaniocon  relitclón  al  segando 
semestre  del  miamo  afio,  Isa  declaraciones 
lie  que  trata  el  presente  artículo,  expresan 
<lo  en  los  edictos  las  penas  y  multas  aplica- 
bles por  la  faluí,  deSciencia  ó  inezactitad 
-de  dicbaa  declaraciones. 

§  3."  Los  Escríbanos  de  Hacienda  remi- 
tirán eatoB  edictos  á  loa  regidores  de  parro- 
-qoia  para  qne  lus  ñjen  en  ios  atrios  de  las 
igleaias  y  demáa  parajes  acostumbrados,  y 
aoUcitarÁn  de  los  párrocos,  que  con  ocasión 
<le  la  misa  conventual,  den  conocimiento  de 
vllo«  i  sos  feligreses. 

§  4.0  Las  declaraciones  de  los  industria- 
les con  relación  al  segundo  semestre,  solo 
serán  obligatorias  para  los  contribuyentes 
(|Qe  comenzaren  á  ejercer  ña  indnstría  des 
l>aés  de  l.o  de  Enero,  6  hubieren  cesado,  ó 
por  cualquier  modo  alterado  la  ejercida  en 
«1  primer  semestre. 

Art.  83.  En  las  declaraciones  de  qne  tra- 
t*  el  artfcolo  anterior  efectuadas  con  sajO' 
•L-iÚD  al  modelo  núm.  3,  deberá  designar  el 
<lec  I  arante: 

§  I.o     Con  relación  i  si  mismo: 

I."    Sa  nombre  y  apeitidosi 

3.0  Domicilio  y  local  6  locales  en  qaa 
«jerciere  la  industria; 

S."     Industria  ú  industrias  que  ejerciere; 

4.°  Alquiler  anual  de  la  casa  habitación 
y  de  los  edificios  en  qne  tuviere  bóteles,  hos- 
pederías ú  otras  explotaciones  análogas; 

5.°  Número  de  criados  deatinadoa  al  ser- 
vicio doméstico,  de  cocheras  ó  de  caballe- 

6."  Número  de  caballos,  muías,  yegnaa  ó 
jnmentOB  destioB^os  al  tiro  de  vafeólos,  á 
silla  ó  ¿  carga: 

T.o  Ndmero  de  vehículos  de  dos  4  más 
niedaa,  con  declaración  del  número  de  cabe 
ua,  propias  ó  ajenas,  destinadas  á  sa  arras- 
tre, 7  del  uso  en  caalquier  forma  de  blasón 

8.0  Nombres  j  empleos  de  todaa  las  per- 
sonas qne  tavieren  en  su  domicilio,  residen  < 
da  ó  e«tabIecimiento,  en  calidad  de  servido- 
res, empleados,  asociados  ó  huéspedes  per- 
manentes. 

§  2.0  i!:n  relación  á  cada  ano  de  los  prc' 
dioa  que  poseyere,  los  nombres  de  los  in- 
qnilinos,  industrias  por  éstos  ejercidas,  im- 
porte de  los  alquileres  y  número  de  porteros 
ó  guardas  qne  tuviere.  Cada  predio  ó  finca 
deberá  ser  objeto  de  nna  declaración  es- 


Art.  83.  Deberán  declarar  el  número  de 
cabeíaa  de  ganado  que  tengan  para  an  ser 

l.o  Los  industriales  que  alquilen  ó  enmi' 
nistren  cabalgndnrRs  para  servicio  de  las 
conducciones  de  correos,  diligencias  ó  em 
presas  análogas,  asi  como  las  qne  destinen 
á  su  usa  personal; 

3.°  Los  alquiladores  ó  empresarios  de 
carraajes,  espresando  los  coches,  carrosM, 
carruajes  fúnebres,  calesas,  lilerae  y  demás 
vehículos  que  posean; 

3."    JjOB  recoberos  y  acaparadores. 

Art,  84.  Los  negociantes,  loe  directore* 
ó  socios  gerentes  de  empresas  ó  compa&laa 
que  giren  bajo  nna  razón  social,  los  almace- 
nistas y  cualesquiera  otros  indnetriales  por- 
tugueses ó  extranjeros  que  tengan  un  esta- 
blecimiento cnalquiera  de  comercio,  debe- 
rán declarar  tos  nombres,  apellidos  y  resi- 
dencia de  BUS  cajeros,  tactores,  dependíeU' 
tes  y  demáa  empleados  que  se  bailen  á  m 


g  l.o  Con  respecto  i  los  cajeros,  deberán 
ilesignar  cuáles  sean  los  principales  y  los 
nnziliares,  tenedores  de  libros,  ó  corredores, 
viajantes,  etc.,  y  los  sneidoa  de  unos  y  otros. 

§  3.0  Las  sociedades  qne  giren  bajo  una 
razón  mercantil,  deberán  declarar  los  nom- 
bres ,spe]lÍdo8,  domicilio  y  alquiler  de  casa- 
habitación  que  satisfagan   los  respectivos 

Art.  6S.  Los  Directores  ó  gerentes  de  es- 
tablecimientos bancarios,  coinpafílas  ó  so- 
ciedades anónimas,  nacionales  ó  extranje- 
ras, de  cualquiera  especie  ó  naturaleza  y  loe 
de  sociedades  en  comandita  por  acciones, 
deberán  declarar; 

1.°  Con  relación  á  si  y  á  lo6  respectivos 
cuerpos,  gerentes  ó  fiscales  y  empleados,  sos 
nombres,  motadas  y  sueldos  Ojos  ó  even 
tus  tes; 

2.°  La  suma  total  de  tus  beneficios,  asf 
como  la  de  toe  gastos  referentes  al  domicilio 
del  establecimiento,  agencias,  sucursales, 
delegaciones,  etc.,  establecidas  en  territorio 
portugués,  y  los  demás  datos  indicadores 
especiales  por  los  que,  con  arreglo  á  lo  pre 
venido  en  el  presente  Reglamento,  debían 
tributar  laa  sociedades, 

Art,  86.  Los  Directores  ú  gerentes  de  es- 
tablecimientos bancarios,  compañías  ó  so- 
ciedades anónimas,  nacionales  y  extranje- 
ras, presentarán  con  las  declaraciones  de 
que  trata  el  articulo  anterior,  la  memoria  del 
último  aflo  de  la  gerencia  y  una  cuenta  en 
la  que  mencione  el  capital  responsable  y  el 
desembolsado  en  loe  respectivos  domicilios, 
y  se  expresen  los  beneBcios  y  gastos  de  di- 
chos establecimientos  efectuados  en  cual- 
quier región  del  territorio  portogués.  Do 
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loa  benelicioa  Uquidoa  y  mencionados  en 
etta  cuenta,  se  determinarán  circunstancial- 

a)  Los  intereses  de  títulos  de  la  Deuda 
pública  portuguesa; 

b)  El  producto  ó  rendimientos  de  los  pre- 
dios inacrítOB  en  el  censo  de  la  contribución 
territorial; 

C)  El  interés  de  las  Hccionea  de  loa  Ban- 
cos ú  compañías  que  ja  se  encuentren  suje- 
tos al  pago  de  In  contribución  industrial; 

(i)  I«B  beneficios  de  los  contratos  de  su- 
plemento con  el  Gobierno  portugués  para 
pago  de  Ihs  clases  pasivas  nacionales; 

e)  La  cuota  que  en  los  lucros  ó  dividen- 
dos entrare  de  los  fondos  de  reserva  de  que 
no  haya  sido  psgHda  en  afios  anteriores  la 
contribución  industrial. 

§  l.o  Las  agencias,  dependencias,  sncur- 
sales  y  delegaciones  de  Bancos,  compañías, 
6  socieiiaJee  anónimas  extranjeros,  se  limi- 
tarán á  declarar  el  capital  responsable  ; 
desembolsado  de  los  respectivos  domicilios. 

§  a."  Si  ol  importe  total  de  los  beneficios 
y  gastos  no  fuese  conocido  al  tiempo  de  la 
entrega  de  las  declaraciones,  se  pondrá  en 
conocimiento  del  Escribano  de  Hacienda, 
una  vez  que  fueren  aprobadas  las  cuentas 
respectivas. 

§  3.0  Loa  Directores  ó  gerentes  de  los 
establecimientos  mencionados  en  este  er< 
tículo  estarán  obligados  á  presentar  al  Escri- 
bano líe  Hacienda,  cuando  se  les  exigiere,  el 
libro  de  balances,  so  pena  de  incurrir  en 
responsabilidad  por  desobediencia  á  los  man- 
datos do  la  Autoridad. 

Art.  87.  Los  Directores  ó  empresarios  de 
cualesquiera  espectaculoso  diversiones  pú- 
blicas, deberán  presentsr  respectivamente, 
en  loe  plazos  designados  en  el  articulo  81,  al 
Escribano  de  Hacienda  del  barrio  ó  Monid' 
pió  en  que  estuviere  sito  el  teatro,  plaza,  cir 
co  ó  local  de  que  se  trate,  relación  desús 
empleados,  artistas  ó  socios  con  sus  respec- 
tivos nombres,  apellidos  j  domicilio  6  resi- 

Ait.  88.  Loe  gerentes  de  las  compañías 
j  establecimientos  mercantiles  ó  industria 
les  estarán  obligados  á  remitir  al  Escribano 
de  Hacienda  del  Municipio  ó  barrio,  relacio 
nea  do  todos  sus  empleadoa,  de  cualqniar 
clase  y  jerarquía  que  sean,  incluyendo  los 
operarios  y  artistas  que  perciban  un  salario 
medio  ]>or  el  qne  estén  obligados  al  pago  de 
contribución;  en  dichas  relaciones  se  men- 
cionarán los  nombres  de  los  empleados  y 
las  parroquias,  calles  y  d limeros  de  las  casas 
en  qne  habitaren  y  la  naturaleza  de  los  car- 
gos que  desempeñaren. 

Art.  80,  Los  jefes  ó  empleados  superio- 
res de  tas  oficinas  públicas  del  Estado  y  de 


las  Corporaciones  administrativas,  remitirán 
igualmente  ol  Escribano  de  Hacienda  del 
Municipio  é  barrio  respectivo,  antes  de  31 
de  Enero  de  cada  aflo,  una  relación  del  per- 
sonal operario  dependiente  suyo,  mencio- 
nando los  nombres,  domicilio,  ocupación  j 
salarios  que  perciba  cada  uno  de  loa  intere- 

Art.  90.  La  Dirección  de  Obras  péblicaa 
de  cada  provincia,  oyendo  al  Ayuntamiento 
respectivo,  remitirá  al  Delegado  del  Teaoro 
sutes  del  31  de  Enero  de  cada  año.  una  nota 
dividida  en  secciones  por  cada  Municipio, 
de  loa  salarios  medios  pagados  por  la  misma 
y  por  los  Ayuntamientos  en  cada  UO')  de  los 
Municipios,  á  loe  oficiales  de  cualesquiera 
artes  ú  oficios  qne  trabajaren  en  laa  obras 
del  Estado,  generales  ó  provinciales,  ó  del 
Municipio. 

g  1.0  El  Delegado  del  Teaoro  remitirá  á 
loa  Escribanos  de  Hacienda  la  parto  qne  de 
dicha  ñola  correspondiere  á  cnda  Municipio 
ó  barrio  para  qne  sean  inacritos  los  opera- 
rios que  ae  hallen  sujetos  al  pago  de  la  con- 
tribución industrial. 

g  %°  Por  esta  nota  procurarán  los  Bscrí 
baños  de  Hacienda  establecer  la  medida  de 
loa  beneficios  de  cada  individuo,  cuando  no 
pudieren  ser  conocidos  por  las  relaciones  áe 
los  regidores  ni  por  las  declaraciones  de  lo» 
investigadores,  cobradores,  domiciliarios  y 
demás  agentes  fiscales. 

§  3.0  De  esta  nota  podrán  en  todo  tiempo 
sacarse  copias  ó  testimonios  á  requerimiento 
de  loa  interesados,  expidiéndose  gratuita- 
mente Ins  que  hubieren  de  servir  para  fun- 
damentos, reclamaciones  ó  recursos  sobre  In 
nulidad  de  la  inscripción  de  los  reclamantes. 

Art.  91.  Los  empresarios  de  fábricas  Ó 
sus  agentes  ó  Directores,  deberán  presentar 
al  respectivo  Escribano  de  Hacienda,  antes 
del  31  de  Enero  de  cada  aGo,  declaración  de 
las  personas  que  trabajen  las  mismas,  indi- 
cando la  dase,  residencia  y  sueldo  ó  salario 
de  cada  una,  la  calidad  de  los  productos  fa- 
bricados y  el  número  de  los  respectivos  in- 
dicadores mecánicos. 

Art.  93.  El  industrial  que  cesare  en  el 
ejercicio  de  la  industria  ó  que  dejare  <ie  re- 
sidir en  el  Municipio  ó  barrio,  estará  obliga 
do  á  participar  el  hecho,  en  el  término  de 
ocho  Jlas,  al  Escribano  de  Hacienda  del  Mn- 
nicipio  á  del  barrio  en  que  hubiere  cesado 
el  ejercicio  de  la  industria  ó  en  el  que  dejA 
de  residir,  y  al  de  aquel  en  el  cual  hubiere 
trasladado  au  establecimiento  ó  residencia. 

S  1.0  Si  la  cesación  fuere  por  traapaso, 
deberá  firmarse  y  fecharse  la  declaración 
por  ambos  contratsntes. 

g  a.o  Siendo  la  cesación  por  fallecimien~ 
to  del  induslriat  ó  por  otra  cualquier  cansa 
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tfoia  lo  imposibilite  pars  preaentar  la  decla- 
nción,  detieri  preaentsxla  en  el  Ucraino  de 
qoioee  dfas  quien  legfli  mámente  le  repre- 
«eotitre. 

Art  93.  Laa  declsracionee  de  qae  trata 
la  presente  aeccióu,  estarán  exentas  del 
pago  del  impueito  del  Bello,  y  re  preeenta- 
rin  por  duplicado,  fecbadaa  y  firmadaB  por 
el  qae  isa  preaentare.  Hallándolas  en  debi- 
da forma  el  Eacribauo  de  Hacienda,  expedi- 
rá recibo  en  nno  de  loa  ejemplarea  que  en- 
tregará al  inleresado. 

Art.  91.  El  industrial  que  dejare  de  ser 
incluido  en  la  niatria  de  cualquier  ano,  tri- 
botará  por  adiciún  á  la  misma  cuando  le 
deacobríere  la  omiaión,  no  podiendo,  sin 
embargo,  practicarae  esta  adición  en  la  ma- 
tri«  anterior  á  loe  cinco  últimos  aQoe,  conta- 
doa  desde  la  fecba  en  que  se  descubriere  la 
omisión.  Eata  disposición  ea  ignalmente 
aplicable  al  servicio  del  ano  IRSl. 

g  1.°  Contra  las  inscripciones  adicióna- 
le* podrá  reclamarse  dentro  del  período  co- 
rreepondjente  á  la  matriz  del  año  corriente, 
Juite  la  Jnnla  de  repartidores. 

g  2.°  Caando  la  omisión  proviniere  de  la 
falta  de  declaración,  contribuirá  el  induatríal 
de  qne  se  trate,  en  los  términos  de  este  ar- 
tíCDlo  y  relativamente  á  cada  aSo,  con  el 
tanto  y  Ib  mitad  máa  de  la  cuota  correapon- 

Seoción  segunda. 


Art.  9S.  En  cada  municipio  y  en  cada 
nno-de  loe  barrios  de  las  ciudades  de  Lisboa 
;  Oporto,  se  practicará  anualmente  un  em- 
padronamiento é  matrícula  de  todoe  tos  in- 
dnatriales  sujetos  al  pago  de  contribución, 
qoe  se  designará  con  el  nombre  de  i  matriz 
do  la  contribución  industrial  >,  y  que  servirá 
para  el  se&alamieuto  y  reparto  de  esta  con- 
tribución. 

Art.  96.  Será  de  la  competencia  del  Es- 
cribano de  Hacienda  la  formación  de  la  ma- 
triz de  la  contribución  indoatrial. 

ArL  97.  Reunidas  las  relaciones,  infor- 
mea,  declaraciones,  netas  y  demás  aclarocio 
aem  y  datos  designados  en  la  sección  ante- 
rior, confrontados  ;  examinados  en  la  forma 
debida,  servirán,  con  la  matriz  del  afio  an- 
terior, de  base  para  la  formación  inmediata 
de  la  nueva  matrÍE,  salvo  lo  que  se  previene 
en  el  artículo  siguiente. 

Art.  98.  Cumpliendo  lo  dispnesto  en  el 
artículo  anterior,  se  organtaarán  y  clasifica- 
rán, por  orden  alfabético,  laa  inacripcionea 
qae  deban  servir  para  la  redacción  definiU- 


TB  de  la  matriz,  y  Bellidamente  el  Escriba- 
no de  Hacienda  invitará  á  la  Cámara  de  co- 
mercio, donde  la  hubiere,  por  medio  de  ofi- 
cio dirigido  á  su  Presidente,  del  que  recoge 
rá  recibo,  para  que  proceda,  en  la  respectiva 
oScina  de  Hacienda,  al  esamen  de  la  clasifi- 
cación de  los  industrialea.  Esla  iuvitacíóa 
se  efectuará  por  toüoa  los  Escribanos  de  Ha- 
cienda á  la  Cámara  de  comercio  que,  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  comprendiere  el 
área  de  sua  respectivos  barrios  ó  municipios. 

§  1.0  La  Cáuiara  de  comercio  procederá 
al  referido  examen  y  cuminiatrará  loa  dalos 
y  aclaraciones  que  tuviere  por  conveniente 
dentro  del  término  de  quince  dfas,  contado* 
desde  el  inmediato  á  aquel  en  que  el  res- 
pectivo Presidente  hubiere  recibido  el  oScio 
de  invitación  del  Escribano  de  Hacienda, 
pudiendo,  á  este  fin,  delegar  sus  atribucio- 
nes en  algunu  ó  algunoa  de  sus  miembros. 

§  2. o  De  los  esclarecimientos  suniinia- 
tradoB  por  la  Cámara  de  comercio  ó  por  sua 
Delegados  levantará  acta  el  Escribttno  de 
Hacienda,  firmándose  por  todos  los  que  ha- 
bieren  intervenido  y  baciéndoBe  mención 
expresa  de  lo  que  dijere  relación  á  cada  uno 
de  loa  contribuyentes. 

Art.  99.  £t  Escribano  de  Hacienda  aten- 
derá, ó  desestimará  según  su  prudente  ar- 
bitrio, los  datos  y  aclaraciones  suminielra- 
doB  por  la  Cámara  de  comercio  ó  por  ana 
delegados  y  hará  en  las  inscripciones  de  loa 
industriales  á  quienes  se  refieran  las  correa- 
pondientes  modificnciones,  en  su  caso;  de 
este  modo  ae  entenderán  completados  loa 
elementoa  indiapensables  para  la  formación 
de  la  matriz. 

Art.  100.  Si  los  Escribanos  de  Hacienda 
no  recibieran  á  tiempo  todos  los  elementoa 
necesarios  para  la  formación  de  la  matriz, 
se  servirán  de  loa  que  únicamente  hubieren 
recibido  y  de  la  matriz  del  afio  anterior;  en 
lodo  caso  se  reputará  legal  y  regular  la  ma- 
triz formada  de  eate  modo. 

Art.  101.  El  industrial  que  en  el  mismo 
ó  en  diferentes  locales  del  municipio,  tér- 
mino 6  barrio,  ejercieren  profeaionee  á  las 
cnalea  corresponda  diferenlca  taema,  será 
inscrito  en  la  matriz  por  medio  de  un  solo 
asiento  en  que  se  deaignen  separadamente 
las  diversas  industrias  y  respectivas  cuotas 
contributivas,  cuyo  total  ae  sacará  á  la  co- 
lumna correspondiente. 

§  único.  Si  eate  industrial  deseare  aer 
inscrito  en  la  matriz  por  medio  de  asientoa 
diversos  lo  hará  constar  aai  vn  la  declara- 
ción, que  como  todoadetM  presentar;  en  este 
sopuesto  ae  atenderá  la  petición  expresán- 
dose tal  circunstancia. 

Art  102.  En  la  matriz  formada  según  el 
modelo  núm.  8  ae  hará  mención  de: 
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1.0  El  nombre,  apellidos,  domicilio  ó  re- 
•iident'jfl  de  laa  pereonae  sdjBUi  a!  pago  de 
U  coiilribuciúii  ¡ndoBtrial; 

3.°  La  induatrift  ó  induetriae  ejercidae; 
3."  La  tarifa,  parte  y  claa»  pn  <ine  ae 
liallen  cornprendidai  dichas  indastriae; 
4.0  La  clase  del  terreno  en  que  se  ejer- 
zo El  iiedio  ó  heuhoa  ó  conceptos  por 
lin  que  ae  debe  la  contribución. 

Art.  103.  En  cada  asiento  de  la  matríE 
se  dejará  en  blanco  nn  espacio  de  trea  lí- 
neas, destinndna  á  practicar  Ins  anotaciones 
nlteriorea  que  fueren  necesarias. 

Art.  101.  Las  matrices  deberán  bailarse 
lerminadHH,  en  loa  términos  del  art.  102,  des- 
de ta  colamna  núm.  1."  á  la  núu.  13  antes 
del  día  HO  de  Junio. 

§  único.  El  plazo  establecido  por  el  pro- 
ponte nrllcnlo  Bf  entenderá  prorrogado  hasta 
SI  de  Jutio  en  los  barrios  de  Lisboa. 

Secatón  tercera. 


Art.  105.  Formada  la  matrÍE  en  loa  tér- 
minos establecidos  en  la  sección  anterior,  se 
cutrciiará  por  el  Escribano  de  Hacienda  A 
la  Junta  do  repartidores,  ezprusaniente  con- 

Art.  lOQ.  Lh  matriz  ae  pondrá  de  mani- 
ñeato  por  la  Jnnta  í,  los  contri bii}-en tes,  en 
(^1  locat  de  i»  oficina  de  Hacienda  de!  Muni- 
itipio  6  barrio  respectivo,  por  el  término  de 
iliei  días,  á  Qn  de  qae  pnedan  reclamar  ante 
nquélln  lo  qne  estimaren  proce<lente,  sobre: 

ÍP  Errores  en  ta  desigiiaciún  de  perso- 
nas}' domicilios,  é  de  loa  netos  é  operacio 
lies  enjelas  al  pago  de  la  contribución; 

2."     InjualB  designación  de  la  tarifa  ó  de 

S.o  Indebida  inclosión  ó  exclusión  de  in 
dnetrinlea. 

§  l.o  Estas  reclamaciones  se  formularen 
dentro  del  plazo  aefialado  por  el  presente 
articulo. 

g  a.o  Dentro  del  miamo  plazo  podrá  la 
Cimara  de  comercio  presentar  su  reclama 
ción  acerca  de  loa  datoa  suministrados  y 
qne  hubieren  sido  desstendidoa  por  el  Es- 
cribano de  Hacienda. 

Art.  lOT.  La  Junta,  por  medio  de  edictos 
publicados  con  la  necesatia  anterioridad  y 
profasiún,  convocará  á  los  contri  boyen  tes 
para  el  examen  de  la  matriz  y  presentación 
de  las  reclamaciones  de  que  trnta  el  articu- 
lo anterior. 

Art.  IOS.  Las  reclamatrionoa  deberán  ser 
BÍempre  individuales  y  extendidas  en  papel 


sellado  por  loe  contribuyentes  ó  CDaleaqnie- 
ra  otroa  interesados,  y  en  todo  caso  se  prp- 
aentarán  al  Presidente  de  la  Jnnta  de  repar- 
tidorea. 

§  único.  Loa  reclamantea  deberán  fnn 
dementar  sus  alegaciones,  pudiendo  apoyar 
las  en  kis  oportunos  jnetificantes  que  acoDi- 
pafien,  cnyoa  originalea  les  serán  devueltos. 
quedando  en  poder  de  la  Jnnta  copias  anUv 
rizadas  de  ellos;  los  gastos  que  este  proce- 
dimiento ocaeionare  serán  de  caenta  de 
los  reclamantea. 

Art.  lOB.  Las  reclamacionea  ae  decidirán 
por  la  Junta  dentro  del  término  de  décimo 
día  á  conlar  de  la  fecha  en  que  hubiere  es- 
pirado el  plazo  señalado  para  su  admiaión- 

Art  110.  Las  decisiones  de  la  Jnnta  con- 
aignadas  por  escrito  en  las  propias  reclama- 
ciones se  comunicarán  seguidamente  á  Ios- 
interesados. 

§  1.°  Las  decisiones  serán  siempre  fun- 
damentadas. 

§2.'  Para  resolverlo  que  fuere  proce- 
cedente  estará  facultada  la  Junta  para  con 
vocnr  á  los  investigadores,  regidores  de  la 
parroquia,  Cámara  de  comercio  y  cuateS' 
quiera  otras  personas  competentes. 

Art.  111.  Las  reclamacionea  indeferidas 
se  devolverán,  mediante  recibo,  á  loe  intere- 
sados, asi  como  todos  loa  documentos  res 
pectivoa. 

§  único.  Cuando  alguna  reclamación  fue- 
re únicamente  atendida  en  parte  y  el  con- 
tribuyente deseare  recurrir,  quedará  en  Is 
respectiva  oficina  de  Hacienda  copia  de 
aquella  y  de  la  decisión. 

Art.  113.  Las  reclamaciones  atendidee 
total  ó  parcialmente,  ae  anotarán  por  ex- 
tracto en  el  cuaderno  de  alteraciones. 

Art,    lis.     Las  reclamaciones 
incluso  laa  de  las  Cámaras  de  comercio, 
decidirán   después  de  oír  al  industrial   < 


_  .o  A  este  fln,  el  Presidente  de  ta  Jan 
ta  expedirá  los  oportunos  avisos  citando 
para  d (a  y  horas  fijos,  aiempre  dentro  di  1 
plaao  eefialado  en  el  arttculo  109,  síguiéndrí 
se  la  tramitación  ulterior  correspondienlt; 
aun  cuando  el  industrial  reclamado  no  st- 
presentare  ó  no  alegare  cosa  alguna. 

§  2,o  Loa  aviaos  de  citación  ae  pasará» 
por  los  oficiales  de  diligencias  de  laa  Admi 
niatraciones,  los  cuales  certificarán  por  ee- 
crito  al  pie  de  la  solicitud  de  que  se  trate,  el 
haber  cumplimentado  este  requisito. 

Sección  cnarta. 

De  loa  recursos  contra  U  formación  d«  Ua 


Art.  114.    De  la  decisión  de  la  Junta  áv 
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rapariidoTM  «obre  Isa  recUmaciones  de  qae 
tntft  el  presente  capitulo,  podrán  los  coctri- 
bnyeatas,  tas  Cámaras  de  comercio  y  la  Ha - 
deoda  Dacional,  lecnirir  ante  el  Jues  de  de- 
recho de  la  comarca  dentro  del  término  de 
dles  días,  contados  desde  el  sigaiente  á  aqnel 
en  qae  terminsre  «I  plazo  lefialado  parala 
deciaiÓD  de  las  recia  maciones. 

§  1."  Loa  recnraos  por  parte  de  la  Ha- 
cienda nacional  es  interpondrán  por  los  res- 
pectivos Escribanos  de  hacienda; 

§  3.0  Loa  recaraos  interpuestos  por  los 
Becribaaofl  de  Ht.cienda  y  por  laa  Cámaras 
de  comercio,  se  eometerán  á  juicio  de  los 
Jueces  por  medio  de  oficio,  nnido  á  la  recia- 
iDacJón  reapectivs. 

%  3.0  Los  eacrítoa  de  interposición  de  re- 
cnrao  por  parte  del  contribnyente,  se  Bíten- 
derán  en  papel  sellado,  irán  acompaffsdos 
de  laa  reclamaciones  indeferidaa  y  podrán 
ser  robastecidoB  con  cualesquiera  documen- 
tos jostiflcHtiToa. 

§  i."  Los  escritos  de  interposición  de  re- 
curvo por  parte  de  los  contribuyentes,  se  en- 
tregarán al  Presidente  de  la  Jnnta  á  cambio 
de  recibo  en  que  se  expresen  todos  los  do 
eamentos  de  qae  fueren  BcorapaBados,  y  se 
elevarán  después  al  Jues  de  derecho  con  el 
informe  de  la  Junta. 

Art.  US.  El  Jaei  de  derecho  conocerá 
de  todos  los  recursos  que  ante  él  ee  interpu- 
sieran, resolviéndolos  en  el  placo  de  dies 
dÍAs  contados  desde  el  siguiente  á  la  fecha 
de  ■□  recepción. 

§  1.0  Si  los  recurstM  no  fueren  resaeltoa 
dentro  del  término  seSalado  en  este  artlcnlo, 
proseguirá  el  servicio  con  tas  decisiones  de 
la  Jnnta.  Cualesquiera  sentencias  posterio- 
res, favorables  al  contribuyente,  producirán 
Utulo  de  acumulación;  sin  embargo,  si  el  re- 
curso hubiere  sido  interpuesto  por  parte  de 
la  Hacienda  nacional  ú  de  la  Cámara  de  co 
mercio,  se  repntará  caducado  y  de  ningún 

g  2.0  El  Jnes  de'derecho,  terminada  el 
plüo  eeSalsdo  en  el  presente  artículo,  ds' 
volverá  en  el  de  48  horas  al  respectivo  Es- 
cribano de  Hacienda  todos  ios  recnrsas. 

§  3.<>  Cuando  en  loe  términos  del  parra 
fo  l.o  las  sentencias  del  Jaez  de  derecho 
debieran  re palaree  nulas  y  de  ningún  efec- 
to, el  Escribano  de  Hacienda  estará  obligado 
&  remitir  los  respectivos  recursos  interpues- 
to* por  parte  de  la  Hacienda  nacional  si 
Delegado  del  Tesoro  y  los  interpuestos  por 
la  Cámara  de  comercio  á  esta  misma,  dentro 
del  término  de  cinco  días  contados  i  partir 
del  aigaiente  á  la  fecba  de  su  recepción.  Los 
recursos  de  la  Hacienda  nacional  irán  acom- 
pftllados  de  los  documentos  que  puedan  scre- 
ditar  los  derechos  del  Tesoro,  para  que  el 


Delegado  utilice  el  recurso  extraordinario  ai 

lo  conceptuare  conveniente. 

Art.  US.  Los  recursoB  interpuestos  por 
terceros  solamente,  se  decidirán  con  poste- 
rioridad á  la  producción  de  las  alegaciones 
del  contribuyente  á  quien  dijeren  respecto, 
observándose  acerca  de  ellos  las  formalida- 
des prescritas  en  el  articulo  IIT. 

Art.  117.  De  las  sentencias  del  Juez  de 
derecho  dictadas  en  loe  recursos  de  que 
trata  el  presente  capitulo,  y  que  deberán  ser 
siempre  motivadas,  podrán  aliarse  los  con- 
tribuyentes, las  Cámaras  de  comercio  y  la 
Hacienda  Nacional,  en  última  instancia,  ante 
el  Tribunal  Supremo  administrativo- 

§  único.  £1  término  para  la  interposición 
de  estos  recursos  por  parte  de  loa  contribu- 
yentes y  de  las  Cámaras  de  comercio  será 
de  diez  dlaa,  contados  desde  la  fecha  de  In 
publicación  de  la  sentencia  dictada  por  el 

Art.  IIB.  Laa  sentencias  dictadas  por  el 
Juez  de  derecho  de  la  Cámara  sobre  los  re- 
cursos interpuestos  contra  las  decisiones  de 
la  Junta,  ya  sean  por  parte  de  la  Hacienda 
nacional,  ya  por  la  de  los  contribuyentes  ó 
de  tas  Cámaras  de  comercio,  se  notiflcarán, 
«n  los  términos  usuales,  al  Delegado  del 
Procurador  de  S.  M.  y  al  Escribano  de  Ha- 
cienda y   á  la  Cámara    de  comercio  recQ- 

§  1.0  Si  la  comarca  estuviere  constituida 
por  dos  ó  más  municipios  ó  términos  muni- 
cipales ó  le  pertenecieren  parroquias  de  di- 
versos concejos  y  toa  sentencias  fueren  dic- 
tadas en  procedimiento  de  recurso  inter- 
puesto por  la  Hacienda  nacional  ó  por  loa 
contribuyentes  y  dijeren  relación  á  algún 
concejo,  municipio  ó  parte  de  término  mu- 
nicipal que  no  aea  el  de  la  capitalidad  de  la 
comarca,  se  notificará  únicamente  at  Dele- 
gado del  Procarador  de  8.  M.  como  repre- 
sentante de  la  Hacienda  nacional. 

§  2.0  Si  las  sentenciss  dijeren  relación 
al  municipio  capital  de  la  comarca,  única- 
mente  deberán  notiScarae  al  respectivo  Es- 
cribano de  Hacienda, 

%  3.0  NotiScadas  las  sentencias  al  Dele 
gado  del  Procurador  de  S.  M.,  corresponderá 
á  éste  conocer  si  lesionan  ó  no  los  derechos 
de  la  Hacienda  nacional,  recurriendo  de 
ellas  en  bu  caao  y  requiriendo  la  entrega  de 
cualesquiera  documentos  necesarios  para 
fundamentar  el  recurso,  at  respectivo  Es- 
cribano de  Hacienda. 

8  4.»  El  Delegado  del  Procurador  de 
S.  M.  deberá  remitir  al  Eacribano  de  Ha- 
cienda copia  de  las  sentencias  que  le  fueren 
notiacftdas,  soto  continuo  á  la  diligencia  de 
notificación,  expresando  si  recurre  ó  no  de 
ellas. 
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§  6."  Notíflcadae  lae  sentencias  a)  Ba-  ' 
cribano  de  Hacienda  ó  recibiendo  estelas 
copias  remitidas  por  el  Procarador  de  B.  M., 
deberá  Aquel  funcionario  recurrir  de  ellas 
cuando  seau  lesivas  de  los  derechos  de  ta 
Hacienda  nacional,  en  el  caso  de  que  no  lo 
hubiere  efectuado  el  Delegado  del  Procura- 
dor de  6.  M. 

§  a.o  Los  recursos  int^rpuestoe  por  la 
Hacienda  nacional,  por  los  contribuyentes  ó 
por  las  Cámaras  de  comercio  deberán  for- 
mularse ante  el  Juez  recurrido,  j  nna  vei  ad- 
mitidos por  éste  se  extenderán  por  el  Es- 
cribano de]  JuEgado  tas  oportunas  diligen- 

§1.0     £1  escrito  de   interposición  del  re- 
curso deberá  mencionar: 
a)    La  fecha; 

6)  La  declaración  eipresa  de  la  aenten- 
cia  contra  la  cual  ae  recurre;  j 

e)  Contener  las  Qrmas  del  recurrente,  ya 
sea  representante  de  la  Hacienda  nacional, 
de  la  Cámara  de  comercio  ó  particular  con- 
tribuyente, y  la  del  Escribano  del  Jungado 
respectivo. 

§  2.0  En  la  hipótesis  prevista  en  el  pá- 
rrafo 6°  del  artículo  118,  el  Escribano  de 
Hacienda  delegará,  por  medio  de  oficio,  en 
el  de  la  capital  de  la  comarca,  j  le  facultará 
para  firmar  por  él. 

g  3,°  Diferido  el  requerimiento  y  satisfe- 
cho el  importe  del  franqueo  indispensable, 
el  respectivo  Escribano  del  Juigado  remiti- 
rá el  expediente,  eu  et  término  de  48  horas, 
al  Tribanal  Supremo  administrativo. 

§  4,0  Transcurrido  el  término  de  ocho 
días  á  contar  de  la  fecha  del  escrito  de  ia 
terposición  del  recurso  sin  que  el  recurrente 
facilitare  el  importe  de  los  sellos  de  comu- 
nicacionea,  dará  el  mismo  Escribano  por 
concluso  el  expediente  y  el  Juez  declarará 
desierto  el  recurso  por  medio  de  auto. 

g  6.0  Los  recnraoa  interpuestos  por  parte 
de  la  Hacienda  nacional  y  por  las  Cátnoros 
de  comercio  gozarán  de  franquicia  postal, 
haciéndose  el  servicio  con  el  carácter  de 
nacional  y  real. 

Art.  120.  Los  recursos  interpuestos  para 
ante  el  Tribunal  Supremo  administrativo  ca- 
recerán de  efecto  suspensivo. 

Art.  ISI.  Con  las  certificaciones  de  las 
sentencias  de  los  Jueces  de  derecho  que  hu- 
bieren quedado  firmes  ó  de  los  decretos  so- 
bre consultas  elevadas  si  Tribnnsl  Supremo 
administrativo,  podrán  los  contribuyentes 
requerir  en  las  oñcínas  correspondientes  los 
títulos  de  anulación  á  que  tuvieren  derecho. 
§  único.  No  obstante  lo  dispuesto  en  este 
artículo,  todos  los  decretos  dictados  sobre 
consultas  dirigidas  al  Tribunal  Supremo  ad- 
minietratívo,  se  cumplimentarán  de  oficio 


nna  vei  que  hayan  sido  publicados  eu  el 
Diario  del  Gobierno. 

Art.  122.  El  Escribano  de  Hacienda  de- 
berá extractar  todas  las  sentencias  ó  deci- 
siones de  recursos  qne  revistan  carácter  de- 
finitivo en  el  cuaderno  de  anulaciones  j  rec- 
tificaciones. 

Art.  133.  Si  el  Escribano  de  Hacienda  no 
complimentare  dentro  del  término  corres- 
pondiente las  decisiones  de  los  recursos  6 
de  las  reclamaciones  que  hubieren  quedado 
firmes,  ia  Junta  deberá  ordenar,  de  oficio  4 
á  requerimiento  de  los  Interesados,  qnese 
proceda  á  efectuar  las  oportunas  rectifics- 


Art.  134.  Las  alteraciones  de  los  nom- 
bres y  domicilios  de  los  industriales,  se  efec- 
tuarán tachando  en  las  columnas  números 
a  á  5  lo  que  indebidamente  apareciere  ea 
ellas  y  sustituyéndolo  por  las  indicaciones 
que  fueren  del  caso. 

Art.  126.  Las  alteraciones  en  la  desigoa- 
ción  de  las  industrias  se  efectuarán  en  la 
columna  nüuiero  10,  en  la  forma  indicada 
en  el  articulo  anterior,  y  si  influyeren  en  el 
contenido  de  las  columnas  números  11, 12  y 
13,  se  rectificarán  éstas  también, 

Art.  12S.  Cuando  por  alteraciAn  en  el 
nombre  del  industrial  se  interrumpiere  el 
orden  alfabético  de  la  matriz,  se  haj^  en  el 
asiento  que  según  este  orden  le  correspon- 
dería la  oportuna  referencia;  de  igual  modo 
se  procederá  en  el  caso  de  que  haya  que 
efectuar  alguna  nueva  inscripciún. 

Art.  127.  Cuando  hubiere  de  eliminarse 
completamente  algún  asiento  de  inscripción, 
se  tachará  ei  respectivo  número  de  oñlen  y 
la  designación  de  la  tarifa,  parto  y  clase. 

§  único.  De  las  alteraciones  y  rectifica- 
ciones mencionadas  en  este  artículo,  ae  hará 
siempre  en  la  matrit  referencia  al  número 
del  extracto  respectivo  en  cuaderno  de  anu- 
laciones y  alteraciones. 


Seceién  sexta. 


e  loe  ({remioa. 


Art.  128.  Rectificada  In  matriz  por  virtud 
de  las  reclamaciones  y  recursos  contra  ni 
formación,  corresponderá: 

a)     A  la  Junta  de  repartidores  aefialar: 
1.»    Las  cuotas  fijas,  no  sujetas  á  repar- 
to, establecidas  en  la  tarifa  letra  A,  con  los 
aumentos  ó  recargos  correspondientes; 
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S.o  Las  partida!  del  sello  de  Ibb 
¿  patente!  en  reUcIón  &  todo  el  aSo  y  rela- 
tivas al  ejercicio  de  dichas  induetríiu  y  que 
deban  ser  cobradaa  euDiiiún  de  la  cuntrl- 
bncióD  eapecial  según  lo  especiñcado  en  la 
tarifa  número  1. 

b)    Al  Eacribano  de  Hacienda: 

l.o  Extraer  de  la  matria  !aa  listas  nomi- 
nalea,  contoraie  al  modelo  núm.  i,  de  los 
industriales  comprendidos  en  la  tarifa  B, 
<)Qe  ejersan  la  miaina  indastria  en  la  misma 
clase  ó  clases  de  terreno,  cuando  éstos  infla- 
jan  en  la  determinaciún  de  las  cootas. 

En  las  cindadea  de  Lisboa  y  Oporto,  se 
unirán  las  listas  de  loe  barrios,  de  forma  que 
loa  industriales  de  la  misma  industria  y  cía 
se,  coDBtituyan  un  aolo  gremio; 

3."  Keinitir  segaidamente  al  delegado 
del  Tesoro  la  lista  de  los  fabricantee  de  aaú 
car  que  se  hallaren  inacriptos  en  la  matriz 
del  municipio  ñ  barrio,  organizada  según  el 
modelo  núm.  6,  6  participación  de  no  apa 
recer  inscrito  ninguno  de  eatoa  indastrialee; 

S.o  Convocar  por  edictos  6jadoB  en  toa 
lugares  de  coatnmbre,  á  loa  induatriales  re 
Bidentes  en  el  Municipio  y  comprendidos  en 
cada  liata  en  número  no  inferior  i  siete, 
para  que  en  día  j  hora  aeflaladoa  previa- 
mente, se  reúnen  en  la  Gasa-Ayuntamiento 
á  fin  de  conetitnirse  en  gremio; 

4.0  Convocar  por  medio  de  edictos  Bja- 
dos  en  los  parajes  acostumbradoB,  á  loa  in- 
dnstrialea  comprendidos  en  cada  lista  en 
número  superior  á  dos  é  inferior  á  siete, 
para  que  en  día  y  hora  designados  coaipa 
reacan  en  la  oficina  de  Hacienda  ¿  fin  de 
resolver  ante  él,  y  por  unanimidad,  lo  que 
conceptuaren  procedente  con  respecto  al  re 
parto  de  cuotaa,  aigniéndose  en  cuanto  á 
éste  las  dispeaicionea  referentes  á  la  agre- 
nüacién. 

CAPITULO  IV 

De  lo»  gremios,  del  reparto  de  cuotas 
g  délas  re^/ecthas  reelamaeiones  y  recursos. 


Os  los  gfremios. 

Art.  129.  Los  industriales  qne  contribu- 
yan COD  arreglo  á  la  tarifa  B,  partea  l.>  y  S.a, 
formarjü,  en  cada  clase  de  terreno,  tantos 
gremios  cuantos  fueren  las  industrias  perte- 
necientAS  al  mismo  grupo. 

§  \fi  Los  industriales  que  tributen  con 
flujedón  á  la  segunda  parte  de  la  misma  ta- 
rifa, aojetoa  á  la  miama  cuota  en  términos 
de  diatinta  claae,  por  el  ejercicio  de  la  mis- 
ma indnatria,  constituirán  un  Bolo  gremio. 


g  3."  Los  industriales  que  se  bailen  com- 
prendidos en  la  parte  tercera  de  dicha  tari- 
fa, constituirán  gremios  en  cada  Municipio 
ó  Concejo  relativamente  á  cada  industria. 

ArL  130.  Cnando  los  industriales  qne 
deban  constituirse  en  gremio  comparecieren 
en  número  inferior  á  siete  ú  dejaren  de  ren- 
uirae,  el  Escribano  de  Hacienda  aplazará  la 
reunión  por  doa  dias. 

§  único.  Transcurrido  el  plazo  indicado 
enel  preaente  artículo,  no  podrá  pretender- 
se la  agremiación. 

Art.  131.  Los  fabricantes  de  azúcar,  cual- 
quiera que  sea  su  número,  consLituirán  un 
solo  gremio  en  cada  provincia  para  el  repar- 
to del  contingente. 

Art.  133.  Los  industriales,  una  vez  que 
ae  conatituyeren  en  gremio,  elegirán  de  entre 
sus  individuoa  y  por  mayoría  de  votos,  si 
que  haya  de  deBeinpeDar  el  cargo  de  Presi- 
dente y  los  de  Procntadores  y  ctaaiQcadores, 
levantándose  acta  por  duplicado  del  resulta- 
do de  la  elección  y  remitiendo  seguidamente 
uno  de  los  ejemplares  al  Escribano  de  Ha- 
cienda. 

Art.  133.  Compete  á  los  procnrad  ores,  que 
serán  en  número  de  dos  ó  tres,  representar 
al  gremio  ante  las  Autoridadea  y  oflcinas 
públicaa.  A  los  claaificadoreí!,  t¡ue  aeran  en 
número  de  dos  á  cinco,  corres[ionderá,  en 
unión  del  Presidente  clasiflcador  nato,  re- 
partir el  ixtntingente. 

Art.  134.  En  la  constitución  y  demás  ac- 
tos del  gremio,  serán  inadmisiblea  los  votos 
por  procuración,  no  pudiendo  elegirse  para 
cargos  gcemiales  á  los  individuos  que  no  se- 
pan leer  y  escribir. 

Art.  135.  Serán  dispensados  por  el  gre- 
mio del  desempeño  de  cualquier  cargo  cuan- 
do lo  solicitaren: 

l.o  Los  indusLriaies  que  tuvieren  más  de 
sesenta  afioa  de  edad; 

S.ó  Loa  que  no  residieren  en  la  provincia 
é  en  el  Municipio,  cuando  ae  tratare  de  fabri- 
cantes de  azúcar. 

8  único.  Cuando  entre  los  agremiados  no 
hubiere  personas  hábiles  para  deaempefiar 
los  cargos  indicados,  podrán  elegirse  otros 
induBtrialee  extraaos  al  gremioque  merezcan 
confianza. 

Art.  186.  No  podrán  ser  simultáneamen- 
te clasificadores  de  un  mismo  gremio,  los 
padres,  hijoe  ú  hermanos,  toa  afines  dentro 
del  miamo  grado  según  la  computación  civil 
y  loe  tíos  y  sobrinos. 

Art.  137,  De  la  elección  de  loa  pcocurs- 
dorea  y  clasificadores  deberá  el  gremio  dar 
conocimiento  inmediato  á  la  Junta  de  repar- 
tidores ú  á  la  Junta  central  de  repartidores 
en  Lisboa  y  Oporto. 

Art.  1S8.    Se  reputará  conatitnldo  el  gre- 
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mió  ten  pronto  como  la  mayoría  dei  miamo 
no  reclame  en  acto  segaido  contra  la  elec< 
ción  de  au  Preeidente. 

§  1."  Si  dicha  reclamación  se  formnlsre, 
se  remitirá  desda  luego  por  el  Presidente  á 
Ib  Junta  de  repartidores  ¿  á  la  Jnnta  central 
an  Lisboa  y  O  porto. 

§2.0  La  Junte  deferirá  inmedi ateniente 
á  la  reclaraación  foriualada,  eefialando  dfa  y 
hora  para  la  elección,  qne  deberá  repetirse 
dentro  del  término  de  treí  días  cantados 
desde  la  fecha  de  la  reaolnciOn  de  aquélla. 

g  3.°  Subsistirá  la  elección  impugnada, 
si  en  el  din  y  hora  señalados  no  coociirrieren 
loa  ogremiadoe  en  numero  de  siete  por  lo 
menos  O  no  se  efectuare  la  elección. 

Art.  139.  Cuando  el  gremio  dejare  de  ele- 
gir  en  tos  plazos  legales  los  procuradores  y 
clasificadores,  deberán  ser  nombrados  por  «I 
Presidente  de  la  respectiva  Junte  de  repar- 
tidores ó  de  la  central  de  rspartidores  en 
Lisboa  y  Oporto. 

Art.  lio.  Dos  ó  más  gremios  podrán  re- 
fundirse en  uno  solo,  si  hhI  lo  acordaren,  en 
cada  Municipio  ó  clase  de  terreno  por  la  ana- 
logía existente  entre  ellos  ó  por  la  venteja 
resoltante  para  los  agremiados. 

g  único.  Los  gremios  sal  fusionados  se 
considerarán  como  uno  solo  para  todo»  los 
efectos  legales. 

Art.  141.  Cuando  en  alguna  industria  no 
existieren  más  que  nno  6  dos  industriales 
matriculados,  deberán  reunirse  a!  gremio  de 
otra  que  ofrezca  con  ella  más  analogía. 

Art.  Ii2.  Las  reuniones  de  los  gremios 
podrán  celebrarse  en  cualquier  local  escogi- 
do por  eUoB  iníamoe,  excepción  hecha  de  la 
primera,  que  deberá  siempre  efectuarse  en 
la  oBcina  de  Hacienda  del  Municipio  ó  del 
barrio  respectivo. 

Art.  143.  Al  Delegado  del  Tesoro,  una 
vez  que  haya  recibido  las  listas  y  partejs  re 
ferentes  á  ios  fabricantes  de  azúcar,  correa 
pondera: 

I."  Avisará  éstos,  por  conducto  délos 
respectivos  Escribanos  de  Hacienda,  para 
qne  en  el  dfa  y  hora  seQalados  se  reonan  en 
la  oficina  de  Hacienda  de  la  provincia  á  fin 
de  constituirse  en  gremio. 

2°  Seunir  las  listas  recibidas  de  los  Es- 
cribanos de  Hacienda,  remitiéndolas  al  gre 
mío  respectivo  en  su  primera  reunión  para 
qne  sirvan  de   base   al  reparto; 

£n  el  caso  de  no  hallarse  constituido  el 
gremio  ó  de  do  haberse  efectuado  el  repar- 
to, remitir  las  listas  al  Secretaría  de  la  Jun- 
ta de  repartidores  del  Municipio  capital  de 
provincia  ó  de  la  Junta  central  de  los  repar 
tidores  en  Lisboa  y  Oporto,  para  que  la  res- 
pectiva Junta  proceda  á  efectuar  el  reparto 
del  contingente. 


Art.  14i,  Cuando  en  virtud  de  la  deci- 
sión de  las  reclamaciones  y  recursos  se  pro- 
cediere  á  la  anulación  de  cualquier  seflala- 
miento  de  contribución  industrial,  y  su  im- 
porte íotsl  fuere  superior  á  la  respectiv* 
coote  profesional,  con  el  aumento  ó  recargo- 
correspondiente,  so  adicionará  el  exceso  al 
contingente  de!  afio  siguiente,  relativo  al 
mismo  gremio;  si  por  el  contrario  fuere  in- 
ferior, se  deducirá  an  importe  de  dicho  con- 

§  único.  Esta  disposición  será igaalnien- 
te  aplicable  á  las  anulaciones  por  faltas  y  al 
impuestk)  del  sello  de  licencias  ó  patentes. 

Sécelo u  secunda. 


Del  reparto  d«  ci 


B  variables. 


Art.  146.  El  Escribano  de  Hacienda  en- 
tregará al  gremio,  una  vee  qne  se  aalle  conS' 
titnfdo,  la  liste  de  los  industríales  de  qne 
trate  el  número  1.°  del  apartedo  letra  í  del 
artículo  12B,  debidamente  anulado  el  espa- 
cio resultante  en  blanco  de  la  misma   liste. 

§  único.  6)  el  gremio  no  llegare  á  conS' 
tituírse,  el  Escribano  de  Hacienda  entregara 
desde  luego  la  lista  á  la  Junte  competente 
para  que  proceda  á  efectuar  el  reparto  j  de 
igual  modo  obrará  el  Delegado  del  Tesoro 
con  relación  á  los  fabricantes  de  azúcar. 

Art.  146.  El  contingente  del  gremio  ca- 
tará constituido: 

1,°  Por  el  importe  total  de  las  cootae  y 
sus  respectivos  recargos  de  la  contribución 
industrial  correspondiente  al  número  de  loa 
■gre  miados; 

2.°  Del  importe  tote!  de  la  partida  del 
sello  de  licencias  ó  patentes  cuando  fuere 
debido,  correspondiente  al  número  de  loa- 
agremiados. 

§  único.  Estos  importes  se  rectiflcarát» 
por  el  Escribano  de  Hacienda,  de  confor- 
midad á  lo  dispuesto  en  el  art  144. 

Art.  147.  El  gremio  tendrá  competendR 
para  reclamar,  dentro  del  término  de  ocho 
días,  coñudos  desde  su  constitución,  por 
los  respectivos  procuradores  y  ante  la  Jun- 
ta de  repartidores,  la  inclusión  en  la  maM& 
de  cualesquiera  industriales  que  resulteren 
omitidos  y  qne  pertenecieren  al  mismo. 

§  l.o  Cuando  el  gremio  fuere  de  fabri- 
cantes de  azúcar,  la  reclamación  deberá  pre- 
sentarse ante  la  Junte  de  repartidores  del 
Municipio  capital  de  provincia  y  en  Lisboa 
y  Oporto  ante  la  central  de  repartidores  paní 
que  se  remite  seguidamente  á  la  del  muni- 
cipio ó  barrio  en  que  la  omisión  se  hubiere 
cometido. 

§3.°  Encaso  dereclamación  sesospeo- 
derá  el  servicio  del  gremio,  y  la  Junte  de  re- 
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parUdotea,  deapnés  de  oír  el  intorme  de  la 
CáinarA  de  comercio,  ordeDttrá  se  inscriban 
en  Itt  tnatrii  á  loa  contri bnyentea  qae  resol 
taren  omitidos;  eata  fe  pondrá  de  nuaniñeeto 
deapnés  de  rectificada  para  qae  pnedan  in 
terponetae  los  recarsos  que  fueren  proce- 
dentea  dentro  del  plazo  legal,  traDScnirido 
el  eaal  se  adicionarán  loa  índuatríates  de 
qne  se  trate  á  la  liata  respectiva  por  et  Ea- 
críbano  de  Hacienda,  prosiguiendo  después 
el  servicio  normal  del  gremio. 

§  S.^  Contra  1»  decisión  proferida  en 
estoa  caeos  por  la  Junta,  podrá  el  gremio, 
por  medio  de  sus  procuradores,  recurrir  den- 
tro del  placo  legal. 

§  4.0  Sí  en  el  acto  de  la  conaljtnción  de 
coalqnier  gremio  se  presentare  algún  indus- 
trial con  derecho  á  InEervenir  en  ella,  y  no 
aparejero  en  la  matriz  en  ninguna  claae,  se 
adícitmarA  su  nombre,  segutdei>iente  por  el 
Escñbano  de  Hacienda,  en  la  liaLa  correa- 
pendiente  y  en  la  matriz. 

Art.  I4B.  LoH  clasificadores  del  gremio, 
en  vista  de  la  hata  entregada  por  el  Escri- 
bano de  Hacienda,  repartirán  el  importe  to- 
tAl  del  contingente  de  la  contribución  indos- 
trial  y  del  sello  de  licencias  ó  patentes,  por 
loe  individaos  del  gremio,  como  estimaren 
(le  jnsticia,  no  podiendo,  sin  embargo,  re- 
partir á  cada  uno  más  de  do'»  veces  la  cuo- 
ta, según  lo  establecido  en  el  párrafo  único 
del  srt.  41,  ni  menos  de  la  décima  parte  de 

§  único.  Los  resoltados  del  reparto  se 
consignarán,  segnidamente,  coa  tinta,  en  laa 
columnas  números  B."  y  10  de  la  misma  lis- 
ta, debiendo  aii  suma  ser  ígnal  á  la  del  con 
tingenle  repartible,  so  pena  de  nulidad, 
(nando  ordenada  la  rectificación  por  la  Jun 
to,  dejare  de  efectuarla. 

Art  14B.  El  reparto  de  que  trata  el  ar- 
Ucnto  anterior,  deberá  efectuarse  en  el  plazo 
de  qnínce  dfai  contados  desde  el  inmediato 
á  aqnel  en  que  el  gremio  quedare  constituí 
do,  ó  de  la  focha  en  que  la  lista  fuere  recti- 
ficada por  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 147. 

g  1.°  Efectuado  el  reparto  por  el  gremio, 
«in  que  en  el  plazo  legal  se  presente  recia 
mación  alguna  ó  cnando  la  haya  habido,  si 
no  se  interpusiere  recurso  en  el  término  ca- 
ires pendiente,  se  cerrará  y  firmará  la  lisia 
por  los  clasificadores,  y  se  remitirá,  seguida- 
mente, al  Escribano  de  Hacienda. 

§  S.°  Si  el  gremio  no  efectuare  el  repar- 
to dentro  del  plazo  legal,  el  respectivo  Pre 
«¡dente  lo  comunicará  al  Escribano  de  Ha 
cíenda,  á  la  mayor  brevedad  posible,  devol- 
viéndole la  Ifata. 


De  liB  recta 01) 


Sección  tercera. 

IBK  coDtra  «1  reparto  ds  lo 


Art.  tSO.  Hecho  por  el  gremio  el  reporto 
del  contingente,  se  convocará  por  el  Presi- 
dente á  los  industriales  intereBados  para  que, 
transcurridos  cinco  días,  contados  desde  et 
siguiente  á  aquel  en  que  hubiere  terminado 
el  plazo  del  reparto,  puedan  dusde  las  diea 
de  la  maQana  á  las  cuatro  de  la  tarde,  exa- 
minarlo eu  el  local  que  al  efecto  se  designe, 
y  formular  las  oportunas  reclamaciones. 

g  único.  Estas  reclamaciones  solamente 
serán  admisibles,  cuando  versen  sobre  el  re- 
parto del  contingente. 

Art.  181.  Uno  de  los  individuas  del  gre- 
mio se  hallará  presente  durante  el  referido 
período  de  cinco  días,  para  oír  los  agravios 
de  los  contribuyentes  y  admitir  sus  recla- 
maciones, las  cuales  deberán  ser  resueltos 
por  el  gremio  dentro  del  miamo  plaza. 

Art.  153.  Transcurrido  «1  término  seCa- 
lado  pera  deducir  las  reclamaciones,  el  gre 
mió  rectificará  las  columnas  números  11  y 
13  de  la  lista,  en  vista  del  resultado  de  ana 
resolnciones. 

Art.  168.  Guando  de  la  decisión  resulta- 
re disminución  de  la  cuota  repartida  á  al- 
gún industrial,  la  diferencia  deiierá  prorra- 
tearse entre  los  demás  agremiadas,  si  bien 
ninguna  cuota  podrá  exceder  de  doce  veces 
el  importe  de  la  fija. 

Sección  cuarta. 


Art.  1G4.  El  industrial  que  habiendo  re- 
clamado contra  el  reparto  dentro  del  plazo 
seBalado,  no  fuere  atendido  por  completo, 
podrá  recurrir  ante  la  respectiva  Junta  de 
repartidores,  y  en  Lisboa  y  Oporto,  ante  la 
Junta  central. 

Art.  166.  Los  recursos  deque  trata  el  ar- 
tículo anterior,  deberán  interponerse  dentro 
del  término  de  tercero  día,  á  contar  del  si- 
guiente á  aqnel  en  que  hubiere  finado  el  tér 
mino  hábil  para  presentar  reclamaciones 
contra  los  repartos  efectuados  por  el  gremio. 

Art.  16fl.  Los  escritos  de  interposición  de 
recurso  se  entregarán  al  Presidente  del  gre- 
mio y  éste  los  remitirá,  uoa  vez  espirado  el 
plazo  seflalado  para  ella,  á  las  respectivas 
Juntas  con  la  correspondiente  lista. 

Art.  167.  Lft  Junta,  una  vez  que  recibie- 
re los  escritos  da  interposición  del  recurso, 
designará  día  para  su  decisión  dentro  del 
término  de  los  cinco  siguientes  á  la  fecha  de 
fln  recepción,  dando  aviso  por  escrito  del  se- 
Oalamiento  al  Presidente  del  gremio. 
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Art.  168,  El  PreBidente  del  gremio  comn- 
Dicará,  á  bu  voz,  dicho  sefialamiento  A  los 
respectivos  procuradoree  y  éntoa  á  loe  ¡iidiis 
trialea  recurrentea,  para  qae  ai  lodesean  pae- 
dan  recurrir  á  la  sesión. 

Art.  169.  Loa  recursoa  referentes  á  un 
ihíbiuo  gremio,  se  jazgarAn  por  nna  «ola  de 
cialún  después  de  oídos  los  recurrentea  y  los 
procuradores  del  gremio  ai  eeistiereu  á  la 
sesiÓD,  corrigiéndose  loe  errores  ó  injnsti- 
ciaa  que  se  hubieren  cometido  en  el  reparto 
respectivo. 

Art-  180.  Cuando  de  la  decisión  de  los  re- 
curaca  resaltare  disminución  del  contingen- 
te repartido,  la  diferencia  deberá  prorratear- 
ae  entre  los  demás  agremiados. 

§  único.  Si  la  Jnnta  no  hiciere  el  prorra- 
teo indicado  en  este  articulo,  procedería 
efectuarlo  el  Escribano  de  Hacienda. 

Art.  181.  Las  compensaciones  de  que 
trata  el  articulo  anterior,  se  prHcticardn  de 
tal  modo,  que  ningnno  de  los  agremiados 
satisfaga  cantidad  mayor  á  la  equivalente  á 
■doce  veces  la  cuota  fija,  ni  menor  á  la  déci- 
ma parte  de  ésta. 

Art.  182.  La  Jantaoir¿  en  sesión  pública 
¿  ios  interesados,  recogiendo  libremente  loa 
informes  más  precisos  para  resolver  lo  qae 
fuere  de  juatícia. 

§  único.  La  Junta  deberá  extender  nna 
aola  acta,  con  expresión  de  todaa  laa  altera 
cionea  efectuadas  eu  el  reparto  de  la  contri- 
bución. 

Art.  163.  Con  las  rectídcacionca  de  que 
tratan  los  articuloa  anteriores,  se  entenderá 
definitivamente  practicado  el  reparto,  de- 
biendo la  J^uuta  proceder  á  llenar  las  respec 
tivas  columnas  de  la  lista. 

Art.  164.  La  Junta  comunicará  sus  deci- 
siones á  los  procuradores  del  gremio  al  dia 
aigniente  á  aquél  en  que  se  tomaren. 

Art.  166.  De  tai  decisiones  de  le  Junta 
contrarias  al  reparto  del  gremio,  podrá  éste 
reclamar  por  conducto  de  sus  procuradores, 
ante  la  misma,  dentro  del  término  de  diei 
días  contados  desde  el  siguiente  á  la  fecha 
indicada  en  el  artículo  anterior,  y  en  su  ca- 
so, utilisar  el  recurso  de  que  trata  el  articulo 
siguiente. 

§  único.  Laa  Juntas  resolverán  la  recia 
mación  dentro  de  un  plaio  igual  al  aeDa- 
lado  para  las  decisiones  de  las  reclamacio- 
nes formuladas  por  loa  indnstriales. 

Art.  16S.  De  las  deciaionea  de  laa  Juntas 
solamente  podrá  interponerse  recurso  para 
ante  el  Tribunal  Supremo  administrativo,  en 
los  casoB  de  preterición  de  formalidades  esen- 
ciales del  procedí  mi  miento,  quebrantamiento 
de  precepto  legal  expreso  ó  errónea  aprecia- 
ción del  hecho. 

§  1°    Este  recDrso  carecerá  de  efecto  sus- 


pensivo j  deberá  interponerse  en  el  termino 
de  diea  días,  contados  deade  el  aiguiente  al 
en  que  hubiere  terminado  el  plazo  para  de- 
cidir las  reclamaciones. 

g  S.°  Para  Iob  efectos  de  lo  diapueato  en 
eate  articulo,  el  Escribano  de  Hacienda  co 
unnicará  desde  luego  al  Presidente  del  gre- 
mio la  decisión  de  la  Junta  que  hubiere  des- 
atendido la  reclamación  qne  el  gremio  foi' 
mulo  anteriormente. 

SecdÓB  qalnta. 

Del  reparto  efectuado  por  Isa  JodIai- 

Art.  187.  Si  los  industriales  que  deban 
constituirse  en  gremio,  no  se  reunieren  ó  si 
reuniéndose  no  efectuaren  el  repttrt»  del 
contingente  dentro  del  término  establecido, 
se  efectuará: 

l.o  En  las  ciudades  de  Lisboa  y  Oporto, 
por  la  Junta  central  de  repartidores; 

2.°  £d  las  demás  poblaciones,  por  la 
Junta  de  repartidores  del  municipio; 

3.0  Cuando  se  tratare  de  los  fabricantes 
de  azúcar; 

a)  Por  la  Junta  central  de  repartidores, 
con  relación  á  los  distritos  de  Lisboa  7 
Oporto. 

6)  Por  la  Jonta  de  repartidores  del  mu- 
nicipio capital  de  la  provincia. 

Art.  168-  El  Escribano  de  Hacienda,  una 
vez  que  por  el  presidente  del  gremio  6  por 
el  delegado  del  Tesoro  le  haya  sido  devuelta 
la  lista  del  gremio,  sin  efectuar  el  reparto, 
estará  obligado  á  presentarla  á  la  Junta  co- 
rrespondiente. 

§  único.  De  igual  modo  deberá  proceder- 
se  cuando  el  gremio  no  se  hubiere  constitui- 
do dentro  del  plazo  legal. 

Art.  169.  La  Junta  efectuará  el  reparto 
dentro  del  plazo  de  octavo  dfa.  á  contar  del 
aiguiente  á  la  fecha  en  que  se  le  presentare 
cnalquiera  de  las  listas,  observándose  laa 
formalidades  estable-lidas  con  respecto  á  los 
repartos  hechos  por  los  gremios.  La  lista  ss 
firmará,  á  lo  menos,  por  el  presidente  y  ae- 
cretario  y  uno  de  los  vocales,  y  en  cualquier 
caso  per  la  mayarla  de  la  Junta. 

Art,  170.  La  Junta  podrá  oir,  sobre  el 
reparto  que  haya  de  efectuarse,  á  los  indus- 
triales comprendidos  en  la  lista  regidores  de 
parroquia,  investigadores  y   demás   funcio- 

Art.  171.  Contra  el  reparto  efectuado 
por  ¡a  Junta,  podrán  reclamar  ante  ella  loa 
induatrialea  comprendidos  en  la  lista. 

§  único.  Serán  aplicables  á  estas  recla- 
maciones loa  plazos  y  requíeitoe  establecidos 
en  la  sección  anterior. 

Artl72.     LaJnnta  anunciará  pormedia 
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de  edictos  flj*doB  en  loe  parsjes  scOBtniH' 
bndos  del  monicipio  respectivo  ó  del  qne 
sea  capital  de  la  provincia,  caandoee  tratare 
de  fabricantes  de  azúcar,  el  local  en  qne  se 
faalteD  de  rnaaifieato  las  listas  del  reparto 
hacho  j  el  día  en  qae  comience  á  regir  el 
plam  seQalado  por  el  articulo  154  para  la 
presentación  y  resoluciún   de  las   reclsma- 

§  ÚDÍco.  Competerá  á  los  regidores  de 
parroquia  CDÍdar  de  la  fijación  de  les  edictos 
;  remitir  certificación  á  la  Junta  de  haberse 
efectuado. 

Art.  173.  En  los  términos  de  los  artículos 
anteriores,  I»  Janta,  á  medida  qne  faere  re- 
cibiendo las  reclamaciones,  irá  practicando 
las  rectificaciones  que  estimare  procedentes, 
de  suerte  que  el  reparto  quede  definitiva- 
mente efectuado  dentro  del  término  de  cin- 
co días,  poniendo  seguidamente  de  mani 
fiesto  sna  decisiones,  que  con  solo  esto  se 
entenderán  notificadas  en  forma. 

Art.  174.  Las  reclamaciones  y  recursos 
se  deducirán  é  interpondrán  por  escrito, 
coateaiendo  los  fundamentos  de  la  des- 
igaaldad  en  el  reparto  que  se  arguya  j  los 
datos  j  elementos  iudispeneables  para  su 
jmta  resolución;  unos  j  otros  podrán  for- 
mularse por  procuración,  en  cnjo  caso  que- 
dará unida  al  expediente  la  escritura  de 
mandato. 

Art.  176.  Lo  dispuesto  an  esta  sección 
será  aplicable  á  los  industriales  que  comien- 
cen á  ejercer  la  industria  después  de  cerrada 
la  matriz  y  que  fueren  inscritos  por  adición, 

Art.  176.  De  las  decisiones  de  la  Junta 
de  que  trata  el  art.  173  solamente  podrá  in- 
terponerse recurso  ante  el  Tribunal  Supremo 
administrativo,  en  los  Casos  y  en  los  térmi- 
nos del  art.  166. 

ArL  177,  Se  reputará  definitivo  el  repar- 
to de  los  contingentes  de  qne  tratan  los 
artículos  anteriores,  una  vez  que  hayan  es- 
pirado  los  plazos  establecidos  para  reclama- 
dones  y  recursos. 

8«cel6n  gexta< 


Art.  176.  La  Junta  central  de  repartido- 
res de  Lisboa  y  Oport«,  practicadas  las  recti- 
ficaciones resultantes  de  las  decisiones  recaí- 
das sobre  las  reclamaciones  j  recursos  rafe 
rentes  al  reparto  de  tos  contingentes  de  los 
gremios,  remitirá  á  las  Juntas  de  repartido- 
res de  loe  barrios  las  respectivas  listas  de- 
bidamente redactadas, 

Art.  17B.  1.a  Jnntacompetente  devolverá 
al  Delegado  del  Tesoro  las  listas  de  los  fo- 


bricBnt«s  de  azácar,  con  el  reparto  hecho. 

§  único.  El  Delegado  del  Tesoro,  seguí 
damente  que  recibiere  las  listas,  las  remi- 
tirá á  los  Escribanos  de  Hacienda  de  los 
respectivos  municipios  ó  barrios. 

Art,  180.  Las  Juntas  de  repartidores  exa- 
minarán las  listas  del  reparto  efectuado  por 
ellos  ó  por  otros  repartidores  legales,  para 


1.»  Si  la  suma  de  las  adiciones  que  apa- 
rezcan en  cada  lista  corresponde  exactamen- 
te con  el  contingente  del  gremio  de  que  se 

3,0  Si  á  algnno  de  los  indnstriales  se  le 
ha  repartido  cantidad  qne  exceda  en  doce 

cima  parte  del  importe  de  ésta. 

Art.  181.  Comprobado,  merced  al  exa- 
men de  que  trata  el  articulo  anterior,  qne 
las  listas  se  hallan  conformes  á  las  prescrip- 
ciones legales,  la  Junta  de  repartidores  con- 
signará en  la  respectiva  columna  de  la  ma- 
tris  la  cantidad  ó  cuota  que  resultase  de  las 
listas  repartí daa  á  cada  industrial. 

§  1.°  8i  la  Junta  de  repartidores  com- 
probare que  en  las  listas  de  los  gremios  se 
ha  omitido  la  observancia  de  algún  precepto 
legal,  propondrá  seguidamente  si  Gobierno, 
por  conducto  del  Delegado  del  Tesoro,  la 
rectificación  del  reparto. 

§  3."  En  el  caso  de  que  deba  rectificarse 
el  reparto  de  cualquier  contingente  efectua- 
do por  el  gremio,  el  Gobierno  autorizará, 
por  medio  de  la  Dirección  general  de  Con- 
tribuciones directas,  á  la  Junta  de'reparti- 
dores  para  qne  practique  ta  oportuna  recti- 
ficación, 

§  3."  Lo  dispuesto  en  este  artículo  y  en 
los  anteriores,  relativamente  al  examen  de 
las  listas,  no  será  Aplicable  á  las  del  gremio 
de  fabricantes  de  azúcar,  cuyo  examen  com- 
pete al  Delegado  del  Tesoro  y  á  la  Junta 
respectiva  su  rectificación. 

Art.  183.  La  Junta  de  repartidores  nu- 
merará todas  las  litttHs  del  reparto  de  los 
contingentes  por  orden  alfabético  de  indus- 
trias, y  declarará  en  cada  una  si  el  reparti- 
dor ha  sido  el  gremio,  la  Junta  del  muni- 
cipio, la  central,  é,  tratándose  de  fabricantes 
de  aeúcar,  la  de  repartidores  del  municipio 
capital  de  provincia. 

§  único.  El  número  de  la  liata  y  la  indi- 
cación del  repartidor  so  consignará  en  la 
respectiva  columna  de  la  matrii,  al  frente 
de  la  cuota  repartida. 

Art.  193.  Las  listas  del  contingente  que- 
darán archivadas  en  la  respectiva  oficina  de 
Hacienda  para  comprobar,  en  cualquier 
tiempo,  la  exactitud  de  la  recaudación. 

Art.  181.  De  conformidad  á  lo  dispuesto 
en  el  art.  t.°  del  Decreto  de  28  de  Junio  de 
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18B4(1),  las  cnntidades  repartidna  es  cadn 
Mata  deberán  figaritr  fntegraa  y  si d  ded ac- 
ción algona,  en  la  columna  núm.  30  de  la 
in  atril!. 

Art.  185.  Llenas  todae  las  columnas  de 
la  matriz  y  sumadas  las  adiciones  de  cada 
una,  deberá  el  Presidente  de  la  Junta  de  re- 
panidores  numerar  y  rubricar,  acto  contí 
nuo,  todas  las  hojas  escritas  y  declarar  se- 
guidamente cerrada  la  matriz. 

¿rt.  1SS.  La  clausura  de  la  matriz  se 
electnará  por  medio  de  una  nota  extendida 
por  el  Escribano  de  Hacienda,  actuando  de 
Seerptario,  en  sesión  legalmente  celebrada  y 
que  firmarán  todos  loa  IndÍTiduos  presentes. 

§  \°    De  dicha  nota  de  cierre  deberá  re 

\fl  El  námerodeinacripcioneflóaaientoBi 

2.'>  El  importe  total  de  las  cuotas  no  bq 
jetas  á  reparto; 

3."  El  importe  total  de  las  cuotas  suje 
tas  á  reparto; 

4,"  E)  importe  tota]  del  impuesto  com- 
plementario establecido  en  26  de  Febrero 
de  1893: 

5."     Él  importe  total  del  sello  de  laa  li- 

6.0  El  importe  total  de  cualesquiera  re- 
cargos ó  adiciones  á  la  contribución,  ya  se 
ptirciban  par  el  Estado,  ya  por  otras  Gor 
pornciones; 

7.0     El  número  de  hojas  escritaa; 

8.0  Declaración  de  que  todas  las  hojas 
se  hallan  numeradas  y  rubricadas  por  el 
Presidente  y  de  que  ninguna  contiene  en- 
míeniia  ó  raspadura  que  no  se  halle  saWadn. 

§  2.0  La  nota  se  fechará  por  extenso  y  ^ 
se  firmará  por  todos  los  individuos  presen- 
tes de  la  .Tunta,  siendo  de  su  veracidad  y 
exactitud  responsable  el  Escribano  de  Ha- 

§  3.0  Queda  expresamente  prohibida  la 
sustitución  del  Escribano  de  Hacienda  por 
otro  funcionario,  á  menos  que  existiere  im- 
pedimento legal, 

Art,  187.  Cerrada  la  matriz  en  loe  tér- 
minos :ie]  articulo  anterior,  se  extenderá 
certiScaMón  de  su  resumen  en  tres  ejempla- 
res, y  seguidamente  se  entregará  aquélla  al 
Earribano  de  Hacienda  del  municipio  ó  ba 
s  ulteriores. 


(1)     Texto  qoene  cita: 

•  Art.  4.°    Queda  extinguido  el  beniEcio  de  3 

tior  100  concedido  por  el  art,  IB  pSrrafo  4."  de  la 
ey  de  30  da  Judío  de  iSS»  y  el  art.  175  del  Re- 
glamínU)  de  27  de  Diciembra  de  ¡eeS  á  los  cre- 
Qiios  qua  hicieren  el  reparta  da  las  cuotu  de  la 
cantribueión  ÍDdastrial.> 


CAPITULO  V 


Art.  188.  Recibida  la  matriz  por  et  Es- 
cribano de  Hacienda,  procederá  éste  á  la 
extracción  de  loa  conocimientos  de  cobrania, 
conforme  á  los  modelos  números  6  y  T.  Elstoe 
conocimientos  comprenderán  el  importe  to- 
tal de  la  cantidad  que  el  contribuyente  debft 
satisfacer,  según  lo  que  aparezca  de  Is  co- 
lumna número  20  de  la  matriz. 

§  l.o  Dicb a  cantidad  se  dividirá  en  doa 
Humaa  iguales  y  cada  una  de  ellas  se  con- 
signará en  el  conocimiento  de  cobrania  de 
CAda  semestre  del  respectivo  afio. 

§  3.0  De  la  regla  general  establecida  ea 
el  párrafo  anterior  exceptúase  la  contribu- 
ción de  los  industriales  que  hubieren  de- 
clarado, en  los  térmiuoa  dei  art.  193,  prefe- 
rir efectuar  el  pago  trimestralmente,  en  cuyo 
caso  se  procederá  á  efectuar  la  división  de 
la  cuota  correspondiente  en  cuatro  partes 
iguales,  consignándose  cada  una  de  ellas  en 
el  respectivo  recitw  del  conocimiento  det»- 
lirausa  de  cada  trimestre. 

g  S.o  Los  conocimientos  de  todas  las 
prestaciones  en  que  el  pago  debiere  efec- 
luHTBB  se  expedirán  inmediatamente,  ya  sea 
jior  semestres,  ya  por  trimestres. 

§4.0  Los  conocimientos  llevarán  un  ná- 
mero  de  orden  y  además  el  número  del 
asiento  de  la  matriz,  repetidos  en  cada  reci- 
bo, aal  como  también  los  datos  que  se  iodi- 
can  en  los  modelos  números  6  y  7. 

§  S.o  El  Delegado  del  Tesoro,  después  de 
hacer  Umbrar  con  el  sello  en  seco  de  la 
oficina  provincial  los  impresos  destinado*  á 
estos  conocimientos,  los  facilitará  á  los  Es- 
cribanos de  Hacienda,  quedando  éstos  obli- 
gados á  devolver  todos  los  que  no  se  uti- 

Art.  169.  Los  conocimientos  de  cobranza 
•e  anotarán,  por  el  número  de  orden  é  im- 
porte total,  en  los  impresos  del  modelo  nú- 
mero l,á  que  se  refiere  el  Ref;laroento  de 
Administración  de  la  Hacienda  pública  da  4 
de  Euero  de  1870. 

§  único.  Esta  relación  se  estenderá  con 
tinta,  sumándose,  fechándose  y  firmándose 
por  el  Escribano  de  Hacienda,  quien  ade- 
más irá  numerando  y  rnbricaudo  loa  hojas 
á  medida  qae  se  vayan  llenando. 

Art.  190.  Los  Escribanos  de  Hacienda 
haráu  entrega  de  los  cODOcimientoa  de  co- 
branza de  la  contribución  de  cualqnier  aflo 
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«1  recaudador  de  tu  comarca  ó  del  barrio, 
confrontándoloB  con  U  relación  mencionada 
en  ei  srtfcalo  anterior,  antes  de!  día  SO  de 
Noviembre  del  mÍBino  aOo,  excepto  en  Lis 
boa,  donde  podrin  entregarse  basta  antes 
del  día  20  de  Diciembre.  De  esta  entrega 
deberán  loe  recaudadores  expedir  recibo  en 
Ua  certificaciones  de  resumen  de  que  trata 
«I  ut.  187. 

Art.  191.  De  los  conociuiientoB  de  co- 
branza, extraerán  los  recaudadores  avjeoe 
con  aajeción  al  modelo  núm.  8.» 

§  1.°  EMa  dispoaición  será  aplicable  á 
loa  barrios  de  Lisboa,  en  tanto  continúe 
pnicticándose  ia  cobranza  á  domicilio. 

§  2.0  Loa  avisoB  debidamente  relactona- 
doa  por  dnplicado,  se  entregarán  al  Jefe  de 
la  oficina  de  Correoa  y  telégrafos  de  la  loca 
(■dad,  cinco  días  antes  de  la  apertura  del 
periodo  de  recandación,  ¿  fin  de  aue  ae  ex- 
pidan en  la  primera  distribución  de  corres 
pondencia  á  los  contribuyentes  interesados, 
ccn  el  carácter  de  servicio  nacional. 

g  3.0  £1  Jefe  de  Correos  j  telé^foa, 
confrontando  los  avisos  con  las  relaciones, 
reatitaírá  el  duplicado  de  éstas  con  sd  (re- 
cibí' T  certificación  de  baberse  efectuado  ta 
«xpedición  en  aqael  dia  6  en  el  inmediato, 
fechando  y  firmando  al  final. 

Sección  segunda. 

Art.  192.  La  contnbociún  induetrisl  con 
aignada  por  medio  de  inscripción  del  indae 
trial  en  la  matriz,  se  s^liafará  por  preslacio 
nal  semeetr«lee,  concediéndose  el  período 
de  nn  mea  para  el  pago  voluntario. 

Art.  198.  6e  permitirá  el  p'a^  de  la  con 
tribociAn  por  medio  de  prestaciones  triiues 
tralea,  al  indaetrial  qne  en  el  mea  de  Sep- 
tiembre del  aflo  corriente,  presentare  A  este 
efecto,  al  Escribano  de  Hacienda,  solicitud 
por  escrito  y  duplicada,  y  siempre  que  la 
cantidad  qne  haya  de  satisfacer  aea  superior 
i  400  reis. 

Art.  191.  El  industrial  qne  pretenda  aa- 
tíafacer  la  contribución  por  pagos  trimestra- 
lea,  designará  en  la  instancia  de  que  ae  trata 
«n  el  artlcnlo  anterior,  ea  nombre  j  apelli 
dos,  domicilio  éiod  asiría,  porrasónde  cuyo 
ejercicio  est4  snjeto  í  aquélla. 

g  único.  El  Escribano  de  Hacienda  de- 
berá devolverle  el  daplicado  de  la  aolicitnd 
con  aa  visto  bueno  y  firma. 

Art.  195.  También  se  permitirá  qne  cual- 
qoier  industrial  anticipe  el  pago  de  todas  ó 
ftlgnnaa  de  tas  prestaciones  debidas,  siem- 
pre que  DO  hubiere  ¡DCorrido  en  mora  con 
respecto  al  pago  de  la»  anteriores. 


Art.  196.  El  cobro  de  la  contribución  in- 
dustrial se  efectuará  en  el  afio  civil  inme- 
diato á  aquél  á  que  dijere  referencia. 

Art.  197.  El  cobro  en  prestaciones  se- 
nieetralea,  se  efectuará: 

La  primera,  durante  el  mes  de  Enero; 

La  segunda,  durante  el  mes  de  Julio. 

§  único.  El  cobro  de  las  prestaciones  tri- 
mestrales, se  llevará  á  cabo: 

La  primera,  durante  el  oxee  de  Enero; 

La  segunda,  durante  el  mes  de  Abril; 

La  tercera,  durante  el  mes  de  Julio; 

La  cuarta,  durante  el  mes  de  Octnbre. 

Art.  I9B.  Las  prestaciones  vencidas  y 
no  satiatechaa,  se  adicionarán  en  el  momen- 
to de  BQ  cobranza  con  el  trea  por  ciento  6 
cuota  fljB  de  cuarenta  reis  y  los  iuteteseade 
la  mora  que  fueren  debidos  en  loa  términos 
del  art.  53  del  Reglamento  general  de  la 
Administración  de  la  Hacienda  pública  fe- 
cha de  i  de  Enero  de  )8iO,  é  iustruccionea 
de  5  de  Agosto  del  mismo  afio. 

Art.  199.  Espirado  el  plazo  aeSalado 
para  el  pago  voluntario  de  la  segunda  y  úl- 
tima prestación  semestral,  ó  cuando  dejaren 
de  satistacerae  dentro  de  toa  términos  lega- 
les doi  prestaciones  trimestrnles,  ee  proce- 
derá vencido  el  término  designado  en  los 
avisos  del  recaudador,  al  cobro  ejecutivo  de 
todos  loa  atrasos. 

Art.  20O.  Los  industriales  tendrán  dere- 
cho á  qne  se  les  computen  para  el  pago  de 
la  contribución  los  títulos  de  anulación  de 
que  trata  el  art.  315  del  presente  Regla- 
mento. 

§  l.e  Si  cuando  recibieren  dichos  títulos 
de  anulación,  hubieren  salietfcbo  los  trimea- 
tres  ó  eemealres  de  contribución  industrial 
correspondientes,  deberá  rea  tí  tu  írseles  el  im- 
porte total  de  aquéllos. 

g  i."  Cuando  hubieren  satisfecho  parte 
de  la  contribución  ;  el  importe  del  título  no 
pudiere  computarse  totalmente  en  el  de  ésta, 
ae  lea  reatituirá  el  resto. 

CAPITULO  VI 


Sección  primera. 

De  Im  raelíinacloDes  y  recursoa. 

Art.  aOI.  La  matriz,  una  vea  cerrada,  se 
pondrá  de  maniSesto  á  loa  industriales  des- 
de el  día  6  al  10  del  mes  de  Diciembre  del 
afio  correspondiente,  para  que  puedan  recia 
mar  ante  la  respectiva  Junta  acerca  de  loa 
siguientes  conceptos: 

1."  Error  en  la  inscripción  de  la  cuotft 
repartida  ó  «efialada; 
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a."    Error  en  el  cálculo  de  cnslesqniers 

recargos  ó  ímpaeBtoB  adíe  ion  Ales; 

3.°  Cesación  del  ejercicio  de  la  indastria 
durante  ano,  dea  ó  tres  trimestres  del  año 
de  que  ee  trate. 

§1.°  Además  del  plaío  sefialado  en  el 
preaente  artículo  y  solamente  por  cesación 
del  ejercicio  de  la  industria  ó  aumento  inde- 
bido de  cuota,  podrán  loa  industriales  re- 
clamar ante  la  junta  de  repartidores,  en  el 
término  de  tres  meses,  contados  desde  la 
apertura  del  pago  de  la  primera  prestación 
trimestral  ó  semestral.  Fuera  de  este  término 
no  podrán,  por  las  causas  indicadas,  admitir- 
se iiingán  género  de  resoladones  ó  recursos. 

g  2.0  Juzgadas  procedentef  las  reclama- 
ciones, se  expedirán  á  los  industriales  inte- 
resados los  correspondientes  títulos  de  aau' 
lación. 

§  3.0  En  el  caso  previsto  en  el  núme- 
ro l.°de  este  articulo,  cuando  el  error  pro  vi' 
niere  de  equivocada  indicación  de  las  cuo- 
tas, BO  expedirá  título  de  anulación  por  la 
diferencia  existente  entre  ellas  á  ano  de  los 
industriales,  j  con  respecto  al  otro,  se  en- 
tregará un  conocimiento  adicional  al  recau- 
dador, con  arreglo  al  modelo  núm.  3  de  los 
que  acompaDan  al  Reglamento  general  de 
la  Administración  de  la  Hacienda  pública. 

Art.  S02.  La  Juntado  repartidores  jqe- 
gará  dentro  del  término  de  décimo  día,  las 
reclamaciones  que  se  le  hubieren  presenta- 
do en  los  plazos  designados  en  el  articulo 
anterior,  y  pondrá  seguidamente  de  mani- 
fiesto sos  decisiones  en  la  oficina  de  Ha- 
cienda. 

§  único.  El  término  para  la  decisión,  co- 
menzará á  correr  desde  la  fecha  en  que  ter 
minaren  los  pla^e  seflalados  para  formular 
reclamaciones. 

Art.  203.  De  la  decisión  de  las  reclama- 
ciones de  que  trata  el  articulo  anterior,  po- 
drá recurrirae  ante  el  Juez  de  derecho,  sien- 
do aplicable  lo  dispuesto  con  respecto  á  los 
recaraoB  contra  las  decisiones  de  las  recla- 
maciones sobre  la  formación  de  la  matriz. 

Art.  304.  Por  virtud  de  las  decisiones  fa- 
vorables á  tos  industriales  ee  les  expedirá 
por  la  Junta  de  repartidores  los  títulos  de 
anulación  á  que  tuvieren  derecho,  observán- 
dose, en  cuanto  fuere  apUcable,  lo  dispuesto 
en  el  art.  131. 

Sección  segonda. 


Art.  205.  El  industrial  qne  después  de  la 
clausura  de  la  matrii  comensBre  á  ejercer 
cualquiera  industria,  será  inscrito  en  aquélla 
por  adición. 


Art.  206,  El  industrial  que  después  deta 
clausura  de  la  matriz  abriere  de  nuevo  al 
gún  establecimiento,  de  la  misma  ó  de  dife 
rente  naturaleza  de  otros  qne  le'  pertenecie- 
ren, ó  comeuiare  á  ejercer  una  nueva  indas- 
tria,  será,  por  razó»  de  estos  hechos,  inclui- 
do en  la  matriz,  por  medio  de  adición. 

Art.  20 T.  Las  cuotas  de  los  industriales 
inscritas  por  adiciónala  matriz,  serán  tai 
correspondientes  á  todo  el  afio,  debiendo 
anularse,  de  oficio  ó  á  su  instancia,  las  COO' 
tas  de  contribución  industrial,  impuestos  adi- 
cionales, recargos,  sello  de  licencia  ó  paten- 
te, etc.,  en  Uparte  relativa  al  trimestre  ó  tri- 
mestres en  que  no  ejercieren  su  industria. 

Art.  208.  El  industrial  que  después  de  la 
clausura  de  ta  matriz  cambiare  de  industria, 
solamente  contribuirá  con  arreglo  á  ella  des- 
de la  fechit  en  qne  comience  á  regir  la  ma- 
triz ilel  bRo  siguiente. 

Art.  309-  El  Escribana  de  Hacienda  exa- 
minará las  listas  nominales  de  los  Industria- 
les inscritos  por  adicionamiento  á  la  matrii, 
eegdn  loe  preceptos  establecidos  para  loa 
gremios  y  observando  con  relación  al  repar- 
to de  cuotas,  reclamaciones  y  recursos,  todas 
las  disposiciones  establecidas  para  los  indus- 
triales primitivamente  inscritos  en  aquélla. 

Art.SIO.  La  contribución  debida  por  ra- 
zón de  iuscripcionee  adicionales,  se  anotará 
en  las  columnas  correspondientes  de  la 
matriz. 

Art.  211.  El  adicionamiento  se  cerrará 
en  los  términos  y  con  las  formalidades  esta- 
blesidas  con  relación  á  la  matriz  de  la  contri- 
bución induatrial. 

CAPITULO  vn 

De  la»  alteraeionei  y  annlacionea, 

Art.  212.  Las  Juntas  de  repartidores  de 
los  municipios  y  barrios,  llevarán  tin  libro 
ajustado  al  modelo  número  9,  denominado 
Libro  de  las  alteraciones  j  anulaciones  de  la 
contribuciónindnstrial. 

§1.0  En  este  libro  ee  extractarán  [odas 
las  decisiones  recaídas  sobre  las  reclamacio- 
nes y  recursos  favorables  á  los  industrialCB 
y  recaídas  durante  el  aQo,  mencionándose  el 
importe  de  las  anulaciones,  cuando  se  acor- 
daren, y  todas  los  demás  circunstancias  que 
se  indican  en  el  referido  modelo. 

§  2.0  Este  libro  se  cerrará,  espirado  el 
ano  á  que  haga  referencia,  por  la  Junta  de 
repartidores,  con  sujeción  á  la  fórmula  indi- 
cada en  dicho  modelo, 

Art  213.  Terminado  el  servicio  de  qne 
trata  el  artículo  anterior  en  ea  párrafo  2.",  el 
Escribano  de  Hacienda  extraerá  del  respec- 
tivo libro  una  relación  comprensiva  del  nú- 
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[oero  éinigiorto  de  las  antiÍ!icíones  ordena 
du,  con  deiign ación  de  las  fechaa  en  qne  ae 
habieren  acordado,  remiUéndolo  Beguids- 
mente  al  Delegado  del  Tesoro. 

AjL  ai4.  El  Delegado  del  Teaoro,  en  vis- 
ta de  Us  relacioues  de  loe  manicipioe  7  ba- 
rríoo,  formará  ana  relación  qae  remitirá  á 
la  Dirección  general  de  Contríbiicionea  indi 

Art.  SIS.  Lm  títulos  de  anulación  ajaata- 
doa  al  modelo  núm.  9,. se  extraerán  del  libro 
de  rectificaciones  ;  annlacionee,  contenien- 
do el  número  de  orden,  el  número  del  asien- 
tod  inscripción  en  la  matriz,  nombre,  apelli- 
dos j  domicíl  io  del  industrial,  importe  de  la 
anulación  y  firmas  del  Preaidente  y  Secreta- 
rio de  la  Junta. 

Art.  216.  Los  tttnios  de  annlaciún  total 
cnando  loa  reapectivoa  conocimientoa  se  en 
contriren  ;a  satisfechos  y  los  de  annlaciún 
parcial,  ae  entregarán  por  el  Escribano  da 
Uaeienda  á  los  indnatrialee  interesadoB,  para 
qae  sa  les  realituja  sn  importe  ó  ee  les  cora- 
pote  con  los  pagos  efectuados  y  por  efec- 
toar.  Los  talcnes  de  los  mismos  títnIoB  sa 
entregarán  por  el  Escribano  de  Hacienda  al 
recaadador  para  que  confiera  los  tftnlos  en 
el  acto  de  la  restitnción  ó  compensación; 
esta  entrega  irá  acompaflada  de  una  relación 
por  duplicado,  de  los  talonea  de  todos  loa 
tltaloB  eitraldoa;  el  recaudador  firmará  el 
■  reciblí  en  ano  de  los  ejemplares. 

§1."  La  compensación  de  los  tltnloa  de 
anulación  solamente  podrá  efectuarse  en  la 
oficina  de  recaadación  del  Municipio  ó  ba- 
rrio donde  hobieren  sido  extraídos. 

%  2.0  En  el  reverso  de  los  conocimientos 
parcialmente  annlados,  ja  por  cobrar  y  de 
los  respectivos  talones,  extenderá  el  Escri- 
bano de  Hacienda  ta  siguiente  nota  que  ru- 
bricará en  unión  del  recaudador:  c Anulado 
por  la  cautiJad  de....  reís,  por  virtud  del  tf 
tolo  número...  > 

§  3.*  Cuando  el  importe  del  tltalo  da 
anulación  fuere  igual  al  del  conocimiento  7 
éste  se  bailare  aún  por  cobrar,  se  extenderá 
en  éste  de  la  misma  forma,  la  siguiente  nota: 
(Anulado  este  conocimiento  en  sn  totalidad 
por  el  tftulo  número...*,  qnedando  el  titulo 
uoido  al  ooflocimieuto. 

¿rt  217.  El  importe  de  tos  títulos  de 
anntación,  ae  deducirá  siempre  de  la  contri- 
bución industrial,  recaudada  al  efecto  de  in- 
cluir Bolamente  el  importe  liquido  en  las  lis- 
tas de  cobranza.  A  est«  fin  el  importe  de  loa 
títulos  que  hubiere  sido  restituido,  se  dedu- 
cirá del  importe  total  de  la  cobranza  de  la 
contribución  del  mismo  aflo,  y  no  habiéndo- 
le ó  siendo  insuficiente,  del  de  cualquier 
otro  aSo. 
Art.  218.  IjOs  artículos  de  anulación  ser- 
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viran  para  documentar  el  libro  modelo  nú- 
mero 10,  de  los  que  acompaDan  el  Regla- 
mento general  de  la  Adminiatracdón  de  la 
Hacienda  pública.  A  este  efecto,  todos  los 
tftnloH  encontrados  ó  restituidos  en  cada 
mes,  serán  incluidos  en  una  relación  por  du- 
plicado, ajustada  al  modelo  número  11,  sir- 
viendo un  ejemplar,  al  cua!  quedarán  unidos 
los  títulos  y  conocimientos  anulados,  para 
documentar  el  respectivo  asieuto  de  crédito 
en  dicho  libro,  debiéndose  remitir  el  otro, 
en  anión  de  los  talones,  á  la  oScína  de  Ha- 
cienda del  distrito. 

CAPITULO  VIII 
De  lot  reeurto»  txtraordinario». 


Art.  219.  Además  de  loa  recursos  ordi- 
narios establecidos  y  fuera  de  los  plasos  se- 
fialados,  podrán  recurrir  extraordinariamen- 
te ante  el  Consejo  de  la  Oirecciún  general 
de  Contribuciones  direi^tas: 

1.0     La  Hacienda  nacional; 

2.0  Los  gravados  con  contribnción  sin 
fundamento  legal  alguno  pera  ello; 

S.o     Las  Cámaras  de  comercio. 

§  1.°  La  interposición  de  los  recargos 
extraordinarios  por  parte  de  la  Hacienda 
nacional   compete  á  los   Delegados  del  Te 

§  2."  Los  recursos  extraordinarios  cara 
cerán  de  efecto  suspensivo. 

§  3,0  Los  Delegados  del  Tesoro  que  hu- 
bieren de  recurrir  extraordinariamente,  ha 
rán  notificar  antea  á  los  interesados  comuni- 
cándoles copia  del  rospi?ctivo  recurso,  para 
que  dentro  del  término  de  quince  días  con 
tadoa  desde  la  fecha  ile  la  uotificnción,  ale 
guen  lo  que  estimaren  oportuno  ante  el  Con- 
sejo de  la  Dirección  general,  uniendo  al  pro- 
cedimiento certidcación  de  la  notificación, 
sin  cuyo  requisito  no  podrá  tomarse  decisión 

§  4.0  Los  recursos  de  que  trata  el  núme- 
ro 2,0  solamente  podrán  entregarse  en  la 
oficina  de  Hacienda  del  municipio  ó  barrio 
en  que  habiere  sido  efectuado  el  reparto  ó 
seflalamiento  que  los  motive,  para  que  des- 
pués de  informados  por  el  respectivo  Es- 
cribano de  Hacienda,  se  remitan  al  Delegada 
de]  Tesoro,  y  éste,  previa  análoíca  formali- 
dad, los  eleve  á  la  Dirección  general  de  Con- 
tribuciones directas. 

Art.  220.  Por  acuerdo  del  Director  gene- 
ral de  Contribuciones  directas  quedarán  sin 
curso  los  recursos  extraordinarios  de  que 
trata  el  núm.  2.odel  artículo  anterior: 

1.0  Cuando  de  las  informaciones  y  ave- 
riguaciones   practicadas  resultare  que    los 
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coDtribayentss  reclamaron  anteriormente 
por  la  vía  ordinaria: 

a."  Cuando  loa  recurios  fueren  colecti- 
TOB  y  no  individuales. 

ArL  221.  No  ae  autorizará  el  recurso  ex- 
traordinario de  que  trata  el  art.  2IB,  por 
parte  de  la  Hacienda  nacioual,  cuando  ésta 
hubiere  reclamado  ó  recurrido  por  las  vise 
ordJnariaB,  eiceplo  en  el  caso  eapeciñcado 
en  el  §8.0  del  nrt.  lió. 

Art.  222.  El  individuo  que  habiendo  he- 
cho la  debida  manifestación  de  hal>er  cesado 
en  el  ejercicio  de  su  industria,  continuare 
sujeto  al  pago  de  la  contribuciún  indebida- 
mente, podía  reclamar  en  cualquier  tiempo 
ante  la  Junta  de  repartidores  únicamente,  y 
con  observancia  de  los  demás  trámites  se- 
fialados  por  este  Reglamento  para  los  re- 
cursos ordinarios. 

§  único.  Lo  dispuesto  en  este  artícalo 
será  igualmente  aplicable  á  los  industriales 
quo  se  encuentren  en  las  condiciones  pre- 
vistas por  el  art.  94. 


CAPITULO  IX 
DUpoiieioneg  pénale». 


¿rt.  233.  El  industrial  inscrito  en  la  res- 
pectiva matriz  que  no  haya  presentado  den- 
tro de  los  plazos  legales  las  declaraciouea 
obligatorias  segiin  lo  prevenido  en  el  pre 
senté  Reglamento,  excepto  tas  exigidas  por 
el  art.  B2,  incurrirá  en  la  multa  equivalente 
d  la  octava  parte  de  la  que  satisficiere  por 
concepto  de  contríbuciúu  industrial. 

Art.  221.  El  industrial  que  por  falta  de 
las  declaraciones  á  que  este  Reglamento  obli- 
ga, hubiere  dejado  de  ser  inscrito  en  la  ma- 
triz ó  el  que  en  las  declaraciones  presentadas 
omitiere  expresar  su  industria  ó  dejare  de 
indicar  loa  datos  debidos,  incurrirá  en  multa 
equivalente  á  la  mitad  de  la  cantidad  con 
que  debiere  tributar. 

Art.  235.  El  presidente  de  gremio  qne 
preterí  ere  ó  conaienta  la  preterición  de  al- 
gnna  ó  algunas  de  las  prescripciones  rela- 
tivas ul  servicio  de  los  gremios,  incurrirá  en 
multa  equivalente  al  tanto  de  la  cuota  que 
le  correspondiere  por  reparto. 

Art.  22S.  El  presidente  de  gremio  qne, 
espirada  el  plazo  seflalado  para  el  reparto 
del  respectivo  contingente,  dejare  de  remi- 
tir la  lista  en  el  término  de  venticuatio  ho- 
ras al  Escribano  de  Hacienda  ó  al  Delegada 
del  Tesoro,  si  se  tratare  del  gremio  de  fa- 
bricantes de  azúcar,  incurrirá  en  la  multa 
indicada  eu  el  artículo  anterior. 

Art.  227.  El  procurador  ó  claei6cador  del 
gremio  que  sin  justa  causa  se  negare  á  des- 


empeflar  el  cargo,  incurrirá  en  la  multa  ex- 
presada en  los  dos  srtfculos  anteriores. 

Art.  228.  Las  multas  de  que  tratan  los 
anteriores  artículos  no  podrán  exceder  de 
20.000  reís,  y  para  hacerlas  efectivas  el  Es- 
cribano de  Hacienda  deberá  dar  conoci- 
miento de  la  omisión  á  la  Junta  de  reparti- 
dores, quien  estenderá  un  acta  en  la  cual  se 
declaren  loa  nombres  y  spellidos  da  los  in- 
fractores, la  infracción  á  omisión  cometida  j 
el  importe  de  la  multa  correspondiente;  eet« 
acta  se  Qnuará  por  el  Presidente  y  dumás 
individuos  de  la  Junta. 

g  1.0  Del  acta  de  que  se  trata  en  el  pre- 
sente articulo  ae  sacará  copia  autorizada  con 
las  mismas  Brmas  que  aparezcan  al  pie  de 
la  original,  la  cual  tendrá  el  valor  de  senten- 
cia ejecutoria. 

§  a.o  El  Escribano  de  Hacienda  bará 
avisar  Inmediatamente  al  infractor  ó  infrac- 
tores mencionados  en  la  copia  del  acta  de 
la  Junta  para  que,  en  el  plazo  de  diez  dias, 
contados  desde  el  siguiente  á  aquel  en  que 
se  extendiere  et  aviso,  satisfagan  el  importe 
de  la  multa  en  la  oficina  de  recaudación. 

§  3.°  Espirado  el  término  mencionado 
en  el  párrafo  anterior  sin  que  se  haya  hecho 
efectivo  el  importe  de  la  multa,  el  Bscribft- 
no  da  Hacienda  remitirá  copia  del  actit, 
acompasada  de  la  certiScación  del  aviso  al 
delegado  del  Procurador  de  6.  M.,  para  que 
promueva  la  ejecución  en  los  términos  de 
la  ley. 

§  4."  Durante  la  tramitación  del  proce- 
dimiento de  embarga,  podrán  ios  induatría- 
les  á  quienes  afecte  deducir  cualquier  ex- 
cepj3ión  que  á  su  derecho  convenga. 

§  6.0  De!  acta  de  que  se  trata  en  el  pre- 
sente articulo  se  remitirá  también  una  copia 
al  Delegado  del  Tesoro. 

Art.  228.  Los  títulos,  diplomas,  autos,  ex- 
pedientes, documeutoB  cotejadoa  y  cuales- 
quiera otros  sujetos  al  pago  de  derechos 
que  no  ostentaren  las  pólizas  mencionadas 
en  el  articulo  32,  aun  cuando  conserven 
vestigios  de  haberlas  tenido  adheridas,  no 
se  admitirán  ni  producirán  efecto  en  juicio 
ni  ante  ninguna  autoridad,  corporación  ú 
oficina  pública,  sin  que  se  revaliden  en  la 
forma  establecida  por  el  reglamento  vi- 
gente ó  que  pueda  regir  en  lo  sucesivo  la 
materia  del  sello  y  timbre  del  Estado;  cuan- 
do la  falta  provenga  de  la  omisióu  de  las  pd- 
lizas,  sin  que  se  adhieran  otras  nuevas,  qne 
podrán  ser  inutilizadas  por  la  Autoridad  ó 
Jefe  de  la  oficina  ó  dependencia  en  que  se 
presentaren  dichos  documentos,  ó  bien  por 
el  empleado  qne  hubiere  de  darles  entrada, 
cuando  se  acredite  la  desaparición  de  las 
primitivamente  fijadas.  Al  interesado  que 
haga  la  presentación  queda  á  salvo  el  dere- 
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■efao  de  reclamar  el  importe  reapectivo  cl«l 
foncionario  qae  hubiere  dejado  de  adberir 
-é  inntiliur  lia  palista  en  los  docnmeutoa  de 
-qoe  ae  trale. 

§  1."  Sí  en  loa  caaoa  de  qae  trata  el  pre 
BBDte  articulo  te  rehusare  la  reTalídación,  ae 
-observarA  lo  eatableciUo  con  respecto  il  par- 
ticnlar  por  la  le;  del  aello  ;  timbre  del  Es 
lado. 

g  S.o  Serán  aplicables  i  los  Tesoreros, 
Jefes  3  demia  empleadoa  responaablea  ó 
entargadoa  de  Cajaa  en  qae  se  recauden 
emolumentos  ó  derechoa,  laa  diapoeicioues 
del  Código  penal  (I)  correspondientes  á  los 
deliloB  de  peculado  j  concusión,  cuando  de 
jaren  de  ingresar  en  laa  arcaa  del  Teaoro 
dentro  del  plaio  legal  el  importe  de  aquáüai. 

g  3.0  Las  infracciones  de  que  trata  el  nú- 
mero 2.0  se  denoncÍBrán  por  quien  tuviere 
Minocimiento  de  ellas,  al  Delegado  del  Pro- 
corador  de  8.  M.  de  la  comarca  en  que  se 
cometieran,  para  que  promueva  las  acciones 
procedentes  contra  los  functonarioa  reapon- 

Art.  280.  El  investigador  que  no  facili- 
tare cnando  ae  le  exigieren  loa  informea  y 
-dato*  de  que  deba  tener  conocimiento,  ú  que 
loa  facilitare  reconocidamente  inexactos, 
«era  despedida  por  la  Junta  de. repartidorea 
y  perderá  el  derecho  á  percibir  lea  emola 
mentoa  devengados. 

§  único.  Coando  ae  demostrare  que  el 
investigador  procedió  con  dolo,  ae  pasará  el 
tanto  de  culpa  á  loa   Tribunales  ordinaTÍoa. 

Art.  231.  Loa  Directores  ó  Gerentes  de 
Bancos,  Compafilas  ó  Sociedades  anónimas, 
nacionales  ó  eitranjeraa  que  omitieren  pre- 
sentar al  Escribano  de  Hacienda  del  moni- 
Hpio  ó  barrio,  cnando  éste  lo  exigiere  para 
«ifeetoe  fiscale«,  el  libro  de  balances  del  res- 
pectiva establecimiento,  incurrirán  en  la  pa 
ría  de  loa  reos  de  deaobediencia  á  la  Ad- 
toridad. 

Art.  332.  Los  Individuos  dala  Junta  de 
repartidores  y  loa  de  la  Junta  central  que 
omitieren  reunirse  dentro  del  plazo  sefíala 
do  ó  que  ain  justa  causa  dejaren  de  asistir  á 
laa  sesiones  para  las  que  hubieren  sido  con- 
vocados, incurrirán,  por  cada  falta,  en  la 
molta  de  10.000  reís,  en  las  ciudades  de  Lis- 
boa j  Oporto,  en  la  de  6.000  reía,  en  los  mu- 
DÍcipios  de  más  de  3.000  vecinos  y  en  la  de 
S^oi)  reís  en  los  mnnicipios  restantes. 

Art.  333.  Losindividnos  de  la  Junta  de 
repartidorea  ó  de  la  central,  que  sin  justa 
caoaa  rehusaren  desempeflar  las  obligacio- 
nes propias  de  saa  cargos,  incurrirán,  ade- 
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más  de  la  pena  de  molta,  en  la  aplicable  ft 
loa  reos  de  desobediencia  á  la  Autoridad. 

§  único.  Para  la  aplicación  de  la  pena 
de  qne  trata  este  artículo  ;  el  231,  el  Escri- 
bano de  Hacienda  deberá  ponerlo  en  cono- 
cimiento del  Delegado  del  Procurador  de 
S.  M,,  para  que  éste  proceda  á  entablar  las 
acciones  que  fueren  del  caso. 

Art.  331.  £1  recaudador  y  el  Escribano 
de  Hacieuüa  que  omitieren  la  publicación 
de  los  edictos  ó  de  expedición  de  los  avisos 
á  los  contribuyentes,  incurrirán  en  la  multa 
de  tO.OOO  reía,  ain  perjuicio  de  cualquier 
oiro   procedimiento   disciplinario  aplicable. 

Art.  2SS.  Para  el  cobro  de  las  multas  im- 
puestas á  loa  individuos  de  laa  Juntaa,  re- 
caudadores y  Escribanos  de  Hacienda,  el 
Delegado  del  Tesoro  formará,  una  vez  qne 
t?nga  conocimiento  de  la  comisión  de  la 
falta,  una  relación  qne  tendrá  fuerza  de  seO' 
tencia  firme  y  ejecutoria,  en  Ib  que  declare 
el  nombre  del  infractor,  la  falta  cometida  y 
el  importe  de  la  multa  imponible;  eata  rela- 
ción, fechada  y  firmada  por  dicho  foncio- 
narío,se  remitirá  aeguidamente  al  Escribano 
de  Hacienda  competente. 

Art.  236.  Al  procedimiento  para  et  cobro 
de  las  multas  de  que  trata  el  artfcnlo  ante- 
rior será  aplicaiite  lo  diapueato  en  los  pá- 
rrafos 2.0,  8.0  y  i.odel  art.  228. 

Art.  237.  El  Recaudadurque  recibiere  nn 
trimestre  ó  semestre  corriente,  sin  hacer 
efectivos  los  anteriores,  estará  obligado  A 
resarcí  I  al  Tesoro  el  importe  de  éstos,  que- 
dándole á  salvo  el  derecho  de  repetir  contra. 
el  industrial  de  quien  se  trate. 

CAPITULO  X 

Dúpoticione»  generaiet. 

Art.  338.  Cualquiera  industria  omitida 
en  la  tarifa  general  que  forma  parte  del  pre- 
sente Keglamento  y  que  evidentemente  sea 
semejante  á  alguna  de  las  especificadas  en 
ella  ,  quedará  sujeta  ai  pago  de  la  miama 
contribución  que  ésta,  salvo  lo  dispuesto  en 
el  art.  6.°  núm.  16. 

g  l.o  No  abalante,  con  respecto  á  laa  in- 
dustriss  que  no  puedan  asimilarse  desde 
luego  y  las  que  los  progresos  sociales  fueren 
creando,,  el  Gobierno,  procediendo  á  las  ne- 
cesarias informaciones,  las  incluirá  en  tari- 
faa  adicionales. 

§  2.0  En  cada  legislatura  deberá  el  Go- 
bierno presentar  á  laa  Cortes  las  tarifas  adi- 
cionales de  que  trata  este  articulo  para  an 
aprobación. 

Art.  239.  Los  establecimientos  industría- 
les, fabriles  ó  comerciales  constituirán  ga- 
rantía especial  do  las  cnotae  de  contribución 
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á  cayo  pago  eetavieren  snjetoB  y  de  Ub  c 
taa  y  multas  i  que  diere  lugar  el  cobro  ó  U 
ejecución,  siendo  reapotisablea  buh  pogeedo- 
rea  y  por  cualquier  título,  de  dichas  obliga- 
úonea,  cuando  loe  propioa  interesadoe  üe-  ■ 
JAren  de  aa  ti  a  face  ría  a. 

Art.  210.  Ixis  Jefes  ó  eacargedoa  de  ea- 
t»l>lBcim¡eQlo8  induBtrialea,  fabriles  ó  mer- 
cantiles y  laa  Gompañíaa  ó  Sociedadea  anó- 
niuiaa  de  cualquiera  especie  continuarán 
alendo  responsables  del  pago  de  la  contri- 
bución industrial  á  que  estuvieren  sujetos 
sus  empleados,  cajeros,  tenedores  de  libros, 
factores,  etc.,  cuando  éaloa  no  la  hicieran 
efectiva  dentro  de  lofl  plexos  legales. 

Art.  341.  Loa  empreaarios  de  especUcu- 
loa  públicos  serán  responaablea  del  pago  de 
la  contribución  industrial  á  que  se  hallen 
BOjetoB  los  artíalaa  contratadoa  por  ellos, 
Goanno  no  las  satisficieren  dentro  de  toa 
plazos  aefialados  por  la  ley. 

Art.  242.  Cuando  las  diligencias  se  hayan 
entendido  con  el  primitivo  deudor  ain  que 
ne  logre  la  efectividad  del  pago,  ae  emplazará 
fü  reaponaable  ó  responsables  aiibaidiarioa 
aeOalándoIee  el  plnzo  de  cinco  días  contados 
desde  la  fecha  del  emplazamiento  para  que 
dentro  de  él  satisfagan  el  importe  de  la. 
deoda. 

§  único.  hoB  induatrialea  que  dentro  del 
término  eeílalado  en  el  emplaüaiuiento  hi- 
cieren efectivaa  laa  cuotas  i,  que  se  refieren 
los  arta.  240  y  241  no  estarán  obligados  al 
pago  de  costas,  aino  que  ae  reputará  el  ein- 

Art.  S43.  Lo  dispuesto  en  los  arta.  240  y 
341  será  igualmente  aplicable  A  In  contribu- 
ción de  loa  operarios  de  cualeaquiera  artes 
ú  oficios  y  otros  que  con  arreglo  al  artículo 
3.0  del  Decreto  de  28  de  Junio  de  18S4  (1) 
no  ae  hallen  >^xceptuadoa  de  aii  pago,  ijos 
Jefes  de  loa  eatablecim lentos  en  que  dichos 
operarios  prestaren  servicio  solamente  se- 
rán anbsldiahamente  responsables,  cuando 
el  contrato  de  arrendamiento  fuere  de  más 
de  un  mes  de  fecha. 

Art.  344.     La  responsabilidad  aubsidií 
de   cualquier  industrial,  prescribirá   por  el 
transcDrao  de  un  atlo  contado  desde  la  fecha 


tribución: 

1.'  Los  opaTnrins  de  cunlesiiaiers  arte  en  ofi- 
cios cuyos  salarios  por' térmÍDD  medio  sein  infe- 
riores á  SOO  reia  por  díi  útil  en  los  terreooB  de 
primero  y  seguDüo  ordea,  á  500  en  los  de  tercero, 
cuarta  y  auiíito  orden  y  á  400  ea  los  de  sexto  á 
octavo  orden,  quedando  nsí  sustituido  el  artícu- 
lo 2°  de  la  ley  de  9  de  Mayo  de  168S; 

n  s    I .-  j ^----is  que  cobren  meDoa  de  800 
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del  comienzo  del  período  voluntario  de  re- 
caudación, hia  que  haya  incoado  el  procedi- 
miento ejecutivo. 

g  único.  Mediando  prescripción  será  rea- 
ponaable de!  pago  reapectivo  el  Escribano 
de  Hacienda. 

Art.  24G.  £11  Eacribano  <le  Hacienda  eii- 
gira  de  las  Compañiaa  ambnlantea  de  espec- 
táculos públicos  el  pago  anticipado  de  laa 
cuotas  de  contribución  industrial  á  que  se 
hallaren  sujetas  ó  la  prestación  de  fianin 
bastante. 

g  1.0  El  importe  de  las  cuotas  deberá  in- 
gresar en  la  Caja  general  de  depóaitos,  en 
loa  tírminos  legales,  á  la  orden  del  Delegado 
del  Tesoro.  El  Eacribano  de  Hacienda  hará 
la  correspondiente  anotación  en  Ib  matriz 
en  tiempo  oportuno,  y  una  vez  que  se  decía 
re  abierto  en  el  Municipio  el  periodo  de  re 
caudación  voluntarla,  solicitará  del  Delegado 
del  Tesoro  autorización  para  levantar  el  de- 
pósito, que  ae  entregará  á   favor  del   recau- 

§  2."  El  recnuilador,  una  vez  que  perciba 
el  importe  del  depósito,  aatiafará  con  él  el  del 
conocimiento  respertívo,  el  cual,  caso  de  qoe 
no  ae  le  entregare,  se  remitirá  á  la  oScina 
de  Hacienda  en   unión  del  respectivo  talón. 

§  3.0  En  el  caso  de  prestación  de  Banza. 
el  pago  de  la  cuota  deberá  reclamarse  del 
respectivo  fiador. 

Art.  216.  Todos  los  edictos  á  que  este 
Reglamento  ae  refiere,  se  fijarán  por  loa  re- 
gidores de  parroquia,*  quienea  deberán  re- 
mitirse por  el  Eacribano  de  Hacienda,  quien 
igualmente  remitirá  un  ejemplar  al  párroco 
de  la  fitlijtresia  para  que  dé  lectura  de  él  con 
ocasión  de  la  mían  conventual. 

§  único.  Loa  regidores  deberán  enviar 
dentro  ilel  término  de  quinto  día  al  Escriba- 
no de  Hacienda,  certificación  de  haberse 
fijado  los  edictos  en  los  parajes  de  eos 
tuinbre, 

Art.  247.  Todas  laa  reclamaciones  y  re- 
cursos se  eitenderáii  en  papel  sellado,  rein- 
tegrándose por  medio  de  pólizaa  los  docn- 
menloa  eitendidos  en  paptl  común  con  qoe 

g  único  Loe  plazos  establecidos  en  el 
presente  Reglamento  para  las  re  clama  dones 
y  recurans,  ae  contarán  siempre  por  días  hé 
bilea,  y  cuando  hubieren  de  contarse  á  partir 
de  la  fecha  de  la  citación  ó  noiificación  ó 
emplazamiento,  no  se  comprenderá  en  ellos 
el  día  en  que  aquéllos  ó  éste  se  efectuare  (I), 

Art.  248.  Rl  artículo  22  de  la  ley  de  12 
de  Mayo  de  18T2,  que  declaró  abolidas  las 
licencias  ó  patentes  mencionadas  en  la  claas 

(1)     AplicnclAn   del   principio:   Din  a  quo  ncn 
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4.'  de  U  tarifa  tercera  del  Beglameoto  de 
3  de  Diciembre  de  1869,  no  perjudicará  á  lo 
düpoeeto  en  la  legiBJación  admíniatratiTa 
vigente  aobre  la  materia,  ni  priva  á  dii^hae 
patentei  del  carácter  obligatorio  que.  para 
loB  ef actos  fiscaJ es,  lea  C0DGri6ialey  de  I. o  de 
Septiembre  de  1869. 

¿rL  24B.  El  sello  de  las  licencias  ó  pa- 
tentes á  que  se  reSere  el  artíCQlo  anterior  se 
«obrará  al  propio  tiempoque  la  contribución 
indostrtal. 

§  único.  Si  los  industriales  sujetoa  al 
pago  de  patente  constituyeren  gremio,  se 
repartirá  el  imi>orte  de  éata  en  los  mismos 
Urminos  que  las  cuotas  de  contribución  in- 
dnstríal. 

Art.  SSO.  El  sello  de  las  licencias  ó  pa- 
-tentes  cobrado  en  nnión  de  la  contribución 
industrial  se  computará  con  relación  al  aOo, 
quedando  á  los  iaduetrialee  el  derecha  da 
p«dir  In  anulación  de  la  parte  correspondien- 
te á  loa  trimeatree  en  qae  no  hubieren  ejer- 
ddo  loe  votos  sobre  que  recaiga. 

Art,  351.  Loa  cuotas  del  iuipaeato  del 
•etlo  de  las  licencias  ó  patentes  que  baya  de 
cobrarse  en  unión  de  la  contribución  indns- 
tria),  Bon  las  que  figuran  en  la  tarifa  núme- 
ro 1.^  de  las  que  acompaQan  al  presente  Re- 
glamento y  se  acumalará  al  contingente  de 
los  gremios  para  su  reparto. 

.irl.  262.  Loe  Gobernadorea  civiles  ex- 
pedirán las  más  terminantes  órdenes  á  los 
administrador  es  de  los  municipios  ó  barrios, 
al  efecto  de  que  loa  regidores  tie  parroquia 
cnmplan  las  obligaciunea  que  el  presente 
B«glBlnento  les  seBala. 

Art.  253.  El  Tesoro  suministrará  todos 
loa  efectoe  dbceearioa  para  el  servicio  de  la 
contribución  industrial, 

¿rt.  S54,  Los  Delegados  del  Tesoro  y 
ElacribanoB  de  Hacienda,  se  corresponderán 
con  todae  las  autoridades  y  oficinas  públi- 
cu  ó  corporaciones  para  el  mejor  desempe- 
fio  de  las  obligaciones  que  el  presente  Re- 
glamento lea  se  Sal  a. 

Art.  ses.  Hasta  el  día  90  de  Junio  de 
cada  afio,  los  Delegados  del  Tesoro  remiti- 
rán á  la  Dirección  general  de  Gontribucio- 
oea  directas  los  cuadros  estadísticos  relati- 
vos á  la  contribución  industrial  del  afio  an- 
terior á  que  tn  matriz  diga  referencia, 

Art.  256,  Los  plazos  en  qne  deben  efec- 
toarse  loa  diveraoe  servicios  de  la  contribu- 
ción industrial,  serán  los  seQalados  en  el  es 
tado  núro.  i  de  los  que  acompañan  i  este 
Kegla  mentó. 

Art,  257.  Los  Escribanos  de  Hacienda 
de  los  barrios  ó  municipios  en  qne  hubiere 
agencias,  sucursales,  delegaciones,  etc.,  de 
Jámeos  ó  de  cualesquiera  otras  sociedades 
ajtónimas  que  no  fueren  fabriles,  y  sola- 


mente en  los  tórminog  del  art.  S9  y  su  pA' 
rrafo  único,  estarán  obligados  á  remitir  al 
Escribano  de  Hacienda  del  barrio  ó  mnni- 
cipio  en  qne  estuviere  el  domicilio  del  res- 
pectivo Banco  ó  sociedad,  durante  el  mea 
de  Enero  de  cada  aOo,  una  nota  de  las  cuo- 
tas de  contribución  industrial  que  en  el  afio 
anterior  hubieren  sido  sefialadae  á  las  res- 
pectivas  Bgenciaa,  sucursales,  delegacio 
nes,  etc. 

§  l.o  La  nota  indicada  mencionará:  la 
designación  de  la  agencia,  aucursal,  delega- 
ción, etc.;  el  nombre  de  quien  la  remitiere; 
importe  de  las  cuotas  y  del  capital  respon- 
sable ó  desembolsado  qne  hubiere  servido 
de  base  al  señalamiento  ó  al  reparto. 

§  S.c  El  Escribano  de  Hacienda  del  ba- 
rrio  ó  municipio  en  que  radicare  el  domici- 
lio de  la  respectiva  sociedad,  confrontando 
la  suma  de  las  cuotas  parciales  con  la  resnl' 
tante  de  lo  percibido,  hará  el  aefialamiento 
de  la  cuota  diferencial  debida. 

Art.  368.  Quedan  auatituldoa  por  el  pre- 
aente  Reglamento  todos  los  anteriores  refe- 
rentes á  la  contribución  industrial  y  derO' 
gndas  cuantas  diapoaicianes  administraüvat 
se  hubieren  dictado  sobre  la  materia. 

CAPITULO  XI 
Digpoticionei  tratuiloriai. 

Art.  268.  Estarán  exentos  de!  pago  de  la 
contribución  induatrinl  basta  el  día  SI  de 
Diciembre  de  1898,  las  aceñas,  molinos  y 
turbinas  dedicadas  exclusivamente  á  la  mo' 
lleuda  de  cereales   de  procedencia  nacional. 

§  único.  Esta  exención  no  aprovecha  á 
las  fábricas  de  harinas  movidas  á  vapor,  las 
cuales  tributarán  á  partir  desde  I,"  de  Ene- 
ro de  1894,  ni  á  las  aceñas,  mobnos  ó  turbi 
ñas  en  que  alternativa  ó  simultáneamente 
se  trituraren  cereales  de  procedencia  extran- 

Art.  260.  Loa  duefios  de  las  aceñaa,  mo, 
linos  y  turbinas,  estarán  obligados  á  decla- 
rar al  respectivo  Eacribano  de  Hacienda  del 
municipio  ó  barrio,  al  comienzo  de  cada 
sernestre,  la  procedencia  de  loe  cereales  que 
ae  trituran  ó  muelen  en  su  respectivo  esta- 
blecimiento. 

§  1.'  La  declaración  se  efectuará  por 
duplicado;  contendrá  el  nombre  del  propie- 
tario, empresario  explotador  del  establecí 
mieuto,  la  situación  y  emplazamiento  de 
éate,  parroquia  á  que  corresponde  y  proce- 
dencia de  tos  cereales  á  cuya  molienda  se 
dedica.  Uno  de  los  ejemplares  se  devolverá 
al  que  haga  la  presentación,  con  el  recibí  fir- 
mado por  el  Escribano  de  Hacienda. 

§  3.0    Eetas  declaraciones  deberán  reno- 
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TSrse  semestral  mente,  con  leferencU  á  las 
Anteriores,  confirmando  que  dichos  estable- 
dmientos  se  dedican  exc  I  asi  va  mente  á  la 
molieuda  de  cereales  de  producción  porta 
guesH. 

§  8.°  Siempre  qne  ona  acefia,  molino  ó 
torbina  se  dedique  á  la  molienda  de  eérea- 
Um  de  procedencia  extranjera,  ó  simultánea- 
mente de  procedencia  nacionnl  y  extranjera, 
deberá  participarse  ni  Escribano  de  Hacien- 
da del  reapeotivo  Municipio  ó  barrio. 

§  4.0  Cunndn  concurra  in  circunstancia 
prevista  en  el  párrafo  anterior,  caducará  la 
exenciiin,  y  el  dueño,  erapreeario  ó  explota- 
dor de  dichos  establecimientos,  será  inscrito 
por  adición  en  ¡aniatriz  con  la  cuota' corres- 
pondiente, extendiéndosele  titulo  de  anula- 
ción, con  relación  al  trimestre  ó  trinies- 
brea  durante  los  que  liubiere  disfrutado  de 
aquélla. 

Art.  231,  Lh  ñscnlización  de  tas  aceflas, 
tnolinofl  y  tiirbiiias,  para  loa  efectos  de  lo 
dispuesto  en  el  presente  Reglamento,  perte- 
BecerA  exclusivamente  á  los  Escribanos  de 
Hacienda  y  á  cualesquiera  otros  agentes  de 
la  policía  ó  del  flaco  en  qnien  aquél  delegare 
eet«  servicio.  Los  dueFIos  de  los  referidos 
«etablecimientoB  no  podrán  impedir  la  en- 
trada á  cualesquiera  de  dichos  funcionarios, 
cuando  trataren  de  cerciorarse  de  la  veraci- 
dad de  las  declaraciones  á  que  se  refiere  el 
párrafo  1."  del  articulo  anterior. 

g  l.*>  Loa  propietarios,  empresarios  ó  ex- 
plotadores de  molinos,  aceftaa  ó  turbinas,  no 
podrán  eximirse  de  suministrar  cuatesquie' 
r«  datos  ó  esclarecimientos  qite  se  les  recla- 
maren, ni  de  facilitar  á  loa  agentes  fiscales 
maestras  de  los  cereales  destinados  á  la  mo- 
lienda, asf  como  tampoco  impedirles  que 
presencien  Ibb  operaciones  de  ésta. 

§  2.°  El  derecho  de  inspección  ó  visita, 
ee  ejercerá  sieuipre  durante  las  boras  de 
trabajo. 

§  3."  Del  resultado  de  la  inspección  del 
agente  fiscal,  ó  el  que  la  practicare,  infor- 
mará por  escrito  al  respectivo  Escribano  de 
Hacienda  para  los  efectoe  convenientes,  si 
no  so  hubiere  ya  informado  por  el  mismo 
Escribano. 

§4."  Siempre  que  el  Escribano  de  Ha- 
cienda conceptuare  conveniente  para  el  ser- 
vicio que  ia  Secalisaciún  se  efectúe  por  indi 
Tlduos  del  cnerpo  de  policía  civil,  ael  lo  ma- 
Dilestará  en  forma  al  Delegado  del  Tesoro, 
para  que  éste  adopte  las  providencias  nece- 

§  5.°  Los  hujieres  de  los  Ayuntamientos 
y  alcaldías  de  barrio,  podrán  también  ser 
empleados  en  la  fiscalización,  reclamándose 


Art.  263.  Si  de  la  inspección  ó  visita  flscaF 
á  las  acefiaa,  tnolinos  ó  turbinas  resaltare 
que  las  declaraciones  de  los  propietarios, 
empresarios  ó  explotadores  de  dichos  eito- 
blec  i  mientes  no  son  exactas,  ó  que  en  la  mo- 
henda  entran  cereales  extranjeros  mezcla- 
dos con  los  de  procedencia  nacional,  ó  que 
en  algún  establecimiento  se  muelen  ó  trica- 
ran, aun  cuando  sea  separadamente,  cerea- 
les de  procedencia  extranjera,  el  agente  fis- 
cal extenderá  el  oportuno  atostado  en  forma 
legal,  especificando  ta  naturaleaa  de  la  ttaoS' 

§1."  El  agente  Bacal  qoe  extendiere  el 
atestado  indicado,  lo  remitirá  al  respecliio 
Escribano  de  Hacienda,  quien  lo  elevará  al 
representante  del  Ministerio  fiscal  compe- 
tente, para  que  éste  proceda  con  arreglo  á 
la  ley. 

§  2.0  El  Escribano  de  Hacienda,  en  vista 
del  atestado,  procederá  desde  luego  á  la 
inscripción  en  la  matrii,  por  medio  de  adi- 
ciouamiento,  según  la  época  en  que  la  trans- 
gresión se  descabriere,  del  dnefio.  empresa- 
rio ó  explotador  de  los  establecimientos  de 
que  se  trate,  señalándole  la  cuota  corree- 
pondiente,  según  lo  preceptuado  en  el  pá- 
rrafo 4.°  del  art.  260,  en  cuanto  fuere  apli- 

Art.  3fi3.  El  propietario,  empresario  6 
explotador  de  aceGas, molinos  ó  turbinas  que 
se  opusiere  ó  resistiere  la  inspección  ó  visita 
Bacal,  incurrirá  en  la  penalidad  correspon- 
diente á  los  reos  de  desobediencia  á  la  Auto- 
ridad. 

§  único.  La  remisión  del  atestado  ae  efec- 
tuará en  la  forma  determinada  por  el  párra- 
fo 1."  del  artlcnio  anterior.        * 

Art.  3S1.  La  Taita  de  presentación  de  lie 
declaraciones  á  que  se  hallan  obligados  los 
propietarios,  empresarios  ó  explotadores  de 
aceflas,  molinos  ó  turbinas,  en  los  plaaoa  es- 
tablecidos, se  corregirá  según  las  distintas 
hipótesis  mencionadas  en  el  art.  360  y  sas 
párrafos,  con  multa  equivalente  á  la  octava 
parte  de  la  cuota  de  contribución  industrial 
debida,  en  el  supuesta  de  que  no  mediare 
exenciún,  independientemente  de  la  inscrip- 
ción en  la  matriz,  por  inferirse  de  la  falta  de 
dichas  declaraciones  que  no  les  aprovecha 
la  indicada  exención. 

§  l.o  La  falta  de  las  declaraciones  A  que 
este  articulo  se  refiere  implicará  asimisino 
la  pérdida  del  derecho  i  reclamar  ó  recurrir 
contrji  la  inscripción  en  la  matris,  salvo  el 
caso  de  cesación  total  en  el  ejercicio  de  la 
industria  de  que  se  trate. 

§  2.°  Incurrirán  en  la  misma  penalidad 
los  que  presentaren  declaraciones  falsas  ó 
encaminadas  á  eludir  la  acción  del  fisco, 
independientemente  de  cualquier  otro  pro- 
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cedimiento  jadicfal  qae  faere  del  caao,  en  el 
■opneato  previato  por  el  pAirafo  S.o  del  ar- 
tlcalo  380. 

%  S.o  No  obstante,  en  niaguno  de  los  ca- 
aos podrá  exceder  la  mnlts  de  30.000  reia. 

Art.  3Sfi.  £1  importíde  lamnIta,ciiando 
el  tnnegTesor  deseare  satiafacerlo  volanta- 
ñámente,  se  liquidará  por  el  Escribaao  de 
Hacienda  ;  ae  percíbirásventoatroente  antes 
de  la  remisión  del  atestado  a!  representante 
del  Miniaterio  fiscal. 

§  único.  El  Escribano  de  Hacienda  expe 
di^  ^ía  y  recogerá  e!  respectivo  recibo  del 
ingreso  sventaal.  La  guía,  debidamente  ano 
toda  con  la  mención  de  haberse  efectnadu 
el  pago  qneOerá  anida  al  atestado,  proce 
diéndosB  al  archivo  del  expediente. 

Art.  3B6.  8i  el  expediente  para  la  impo 
atción  de  malta  hnbiere  pasado  á  !a  Aatori- 
dad  judicial,  podrá  el  responsable  en  cnal- 
qnier  estado  de  sn  tramitación  solicitar  qne 
ae  suspenda  aa  tramitación,  requiriendo  del 
Jnes  competente  la  expedición  de  ¡soporta 
na  gnfa  para  pago  del  principal,  costas  j  de- 
rechos de  timbre  que  fneren  debidoa. 

g  único.  El  trenegreaor  estará  obligado  á 
presentar  In  gufa  por  daplicado  al  Escribano 
de  Hacienda  á  ñn  de  recoger  el  oportnno  re- 
cabo de  ingreso  eventual.  Satisfecho  áste,  ana 
de  las  gnlae  quedará  archivada  en  la  Oficina 
de  Hacienda  y  ts  otra  se  devolverá  á  la  Auto 
ridad  indicia!  para  nniria  al  expediente,  qoe 
COD  esto  se  dará  por  terminado. 

Art.  2S7.  81  dentro  del  término  de  diez 
diu  contados  desde  la  fecha  en  que  ae  ex- 
pidieren las  gulas  de  que  traten  los  dos  sr- 
tícoloe  anteriores,  no  etectnare  e)  responea 
ble  el  pago  de  la  multa,  costas  y  demás  gaa 
tos  legítimos,  el  Escribano  de  Hacienda  re- 
mitirá á  ta  Autoridad  judicial  e!  atestado  de 
la  trauagreeión  á  loa  efectos  oportunos. 

Art.  306.  De  la  multa  en  qae  incurriere 
el  tranagresor,  ya  se  aalisfaga  voluntaria- 
mente, ya  merced  á  la  acción  de  las  Anteri- 
dades  judiciales,  corresponderá  el  60  por  IDO 
al  agente  6  agentes  fiscales  que  hubieren 
autorizado  el  reapectivo  atestado. 

g  único.  8i  ta  multa  ae  satisfaciere  de 
conformidad  á  lo  dispnesto  en  el  art.  365, 
los  que  tnvieren  derecho  al  60  por  100  de  su 
importe,deberáaigQalmente  expedir  el opor 
tODO  recibo,  qae  ae  unirá  al  expediente. 

Art.  369.  Será  aplicable  lo  dispuesto  en 
el  art.  2S3  á  lae  aceñas,  molinos  y  turbinas, 
cnando  sna  propietarios,  empresas  ó  explo- 
tadores incurrieren  en  las  penaüdadea  de- 
signadas en  los  artículos  anteriores. 

Art.  270.  Ningún  agente  Qacal  podrá  dea 
empetlar  el  servicio  de  inapeccEón  ó  yiaita  á 
las  aceñas,  molinos  y  turbinas,  cuando  entre 
¿1  y  loe  respectivos  daeflos,  empresarios  ó 


explotadores,  exiatan  relaciones  de  parientes 
hasta  el  coarto  grado  civil. 

Art  371.  El  agente  Bacal  que  no  cum- 
pliere bien  y  fielmente  los  servicios  de  qne 
fuere  encargado,  confirmando  doloaamenle 
declaraciones  inexactaa  6  facilitando  infor- 
mes que  perjudiquen  loa  intereses  de  la  Ha- 
cienda, será  castigado  con  la  suapenaión  de 
uno  á  trea  meses  de  empleo  y  aueldo,  según 
la  gravedad  de  la  culpa. 

Art.  373.  El  importe  total  del  impuesto 
sobre  los  Bancos  y  demás  sociedades  anó- 
nimas de  crédito  nacionales  ó  extranjeras, 
comprendidas  en  la  ley  de  S  de  Mayo  de 
1873  y  art.  6°  de  la  de  10  de  Abril  de  ISTG, 
se  reducirá  en  un  60  por  100  durante  un  pe- 
riodo de  cinco  aOoa,  contados  deade  la  techa 
de  so  respectiva  instalación  ó  reconetitación 
en  el  país,  no  pediendo,  sin  embargo,  este 
beneficio  apliaarae  después  de  l.o  de  Enero 
de  1897. 

§  único.  Eata  diapoeición  será  aplicable, 
en  los  terrenos  de  1.^  y  3.*  claee,  6.  las  BU- 
cursales,  delegaciones,  agencias,  etc.,  qne 
tengan  escritorio  propio  y  dirección,  geren- 
cia ó  administración  especial,  de  los  Kincos 
y  sociedades  anónimas  mencionadas  en  este 
artículo,  ya  an  domicilio  social  se  halle  esta- 
blecido dentro  del  pafs,  ya  se  halle  estable- 
cido fuera. 

Art.  378.  Mientras  duraren  los  impresos 
«instados  i  los  antiguos  modelos  para  el 
servicio  de  la  contribución  índnatríal,  ae  uti- 
lisarán  éstos  con  las  alteraciones  qne  fueren 
procedentes. 

Art.  274,  Laa  diaposiciones  del  présenle 
Reglamento  relativas  á  laa  Cámaras  de  cj- 
mercio,  aeran  aplicables,  no  solo  en  lo  suce- 
sivo, sino  también  con  relación  al  servicio 
de  ta  contriDución  industrial  del  afio  1694  (I ). 


■  XPOSIOIÓN  DB 

Setior:  Entre  las  varias  providencias  qne 
el  Gobierno  creyó  de  su  deber  proponer  i  la 
aprobación  de  Vuestra  Majestad  en  la  pre- 
sente ocasión  política,  no  es  seguramente  la 
menos  importante,  ni  la  menos  argente, 
aquella  que  se  refiere  á  la  reforma  de  nnes- 
tras  inetitncioaes  adminialrativas.  El  último 


(1)  AcompaBiuil  e«te  Reglamento  nnmcroaiM 
estadoi,  caadros  ;  tariha  que  In  índole  de  la  pre- 
ssat*  pablicicióu  dos  impida  iniertar. 

<2)  Deroga  y  rgiTaplaia  al  de  11  de  Julio  de 
IS&a,  inserto  en  las  pagÍDis  se  y  aiguientea  del 
tomo  VII  de  la  CoLSCOiúN  Ds  Lia  Ikstituoiombs 
folItiCíB  t  jualBiCiS  db  lob  fuas 
-Madrid,  1891. 
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Código,  actuBlroente  en  vigor,  fué  aprobado 
por  Decreto  i3e  17  de  Julio  de  18Sa  y  soma- 
tido  con  posterioridad  á  la  aprobación '  del 
Parlamento.  Ya  entonces,  en  el  notable 
preámbulo  que  precede  á  eate  caerpo  legal, 
se  indicaba  bien  claramente  que  no  existía 
motivo  alguno  para,  eo  culor  de  dar  satisfac- 
ción A  honrosos  escrúpulos  de  legalidad, 
demorar  por  más  tiempo  la  publicación  de 
medidas  con  insieteiicia  reclamadas.  Análo- 
gas circunstancias  determinan  hoy  idéntico 
procedimiento  por  parte  del  Gobierno,  pues- 
to que  las  lecciones  de  la  experiencia,  las 
reclamaciones  de  los  pueblos  y  las  altas  con- 
venienc'ftH  públicas,  por  igual  demandan 
qne  se  revise,  modifique  y  coordine  la  legia- 
lación  vigente  sobre  tan  importantes  mate- 

I 

No  es  nuestro  intento  alterar  profunda- 
mente los  actuales  organismos  administra- 
tivos; tratamos  únicameiite  de  completarlos 
y  perfeccionarlos  de  modo  que  puedan  fun- 
cionar más  eficaz  y  más  regularmente,  ar- 
monizando las  conveniencias  de  ta  vida  lo- 
cal con  los  intereses  generales  del  Estado. 
una  de  las  primeras  necesidades  á  que  cree- 
mos de  preferente  urgencia  atender,  ea  la 
de  reformar  la  cunatltución  y  organización 
de  loe  Municipios,  puea  muchos  de  ellos,  por 
la  exigüidad  de  sus  recuraos,  limitada  área 
y  diminuta  población,  carecen  de  ios  medios 
esenciales  y  basta  del  personal  habilitado  y 
suficientemente  numeroso  para  el  cabal  des- 
empeño de  BU  alta  misión.  Las  exigencias 
de  la  vida  moderna  imponen  hoy  á  las  co- 
lectividades sociales  grandes  é  indeclinables 
obligaciones,  y  consiguiente  mente  largos  dis 
pendíos,  á  causa  de  la  prestación  de  servicios 
antes  casi  desconocidos.  Asi  los  Municipios 
de  última  categoría,  á  posar  de  loa  exagera- 
dos gravámenes  de  que  han  tenido  que 
eclmr  mano,  con  raras  excepciones,  poco  6 
nada  han  podido  realizar  por  lo  que  respec- 
ta á  instrucción  pública,  vías,  beneficencia, 
policia,  higiene  y  otros  servicios  municipa- 
les antiguamente  desconocidos  en  muchos 
puntos  del  pais,  y  que  hoy  puede  decirse 
que  constituyen  lo  más  interesante  y  nece- 
sario para  la  vida  local.  Una  gran  parte  de 
sns  menguados  ingresos  se  halla  absorbida 
por  las  atenciones  generales,  esto  es,  por  el 
sostenimiento  de  las  Secretarías  y  del  per- 
sonal necesario,  asi  como  por  otras  de  carác 
ter  semejante,  restándoles  poco,  ó  por  me- 
jor decir  casi  nada,  para  mejoramientos  y 
beneficios  locales  que  principalmente  están 
destinados  i  promover  y  fomentar. 

En  la  exposición  de  motivos  que  precede 


al  citado  Código  de  188S,  poníase  de  mani 
fiesto  muy  sensatamente,  el  grave  error  de 
pretender  sujetar  al  mismo  régimen  admi- 
nistrativo ios  grandes  Municipios  y  loe  pe 
queOos.  Con  efecto,  á  aquellos  ^ue  se  en- 
cuentran en  las  circunstancias  que  dejamos 
apuntadas,  poco  ó  nada  importaba  práctica- 
mente concederles  amplias  y  numerosas 
atribuciones  y  facultades,  equiparándolos  en 
BU  organización  á  los  más  vastos  y  más  ricos 
Municipios  del  país.  Quedaban  reducidas  á 
letra  muerta  disposiciones  de  tal  modo  dis- 
tantee  de  la  realidad  de  las  cosas  y  ni  nn 
camino,  ni  una  escuela,  ni  un  hospital,  ni 
un  asilo,  muchas  veces  ni  aun  el  propio  ser 
vicio  de  medicina  local  lograban  costearas 
con  los  recursos  disponibles  después  de  sa- 
tisfechos los  que  podríamos  ¡lámar  gastos 
oficiales  de  la  autonomía  y  representación 
municipal. 

Estas  condiciones,  de  suyo  claras  y  natU' 
rales  que  tantas  veces  b a  puesto  ¡a  expe- 
riencia en  la  máa  flagrante  y  desolsdora  evi- 
dencia, han  determinado  en  la  opinión  im- 
parcial  la  firme  convicción  de  que  es  indis- 
pensable reorganizar  los  Municipios  del  país 
de  forma  que  se  lea  proporcionen  medios  en 
armonía  con  sus  facultades  y  atribuciones, 
haciéndolos  aptos  por  su  propia  fueres  y 
constitución  para  crear  y  desenvolver  los 
servicios  locales  que  el  Estado  ni  puede  ni 
debe  tener  á  su  cargo,  aplicándose  á  los 
gastos  reproductivos  y  civilizadores  una 
buena  parte  de  loe  diependioe  inútiles  que 
la  actual  organización  de  muchos  sin  utili 
dad  exige.  La  falta  de  recursos,  la  escaseí 
del  'personal  ¡habilitado  para  los  cuerpos 
gerentes  y  las  atencionea  excesivas  que  la 
multiplicidad  de  pequeños  Municipios  re- 
clamaba, apenas  producían  aumentos  tri- 
butarios, mediocre  administración  y  desper 
dicio  de  fuerzas  y  de  riqueza,  que  no  se 
compadece  con  la  situación  económica  y 
financiera  del  reino.  Convenientemente  reor- 
ganizados y  clasificados  los  Municipios,  loe 
mismos  sacrificios  divididos  entre  mayor 
número,  haríanse  menos  gravosos  á  cada 
uno,  y  el  racional  aprovechamiento  de  los 
diversos  grupos  de  elementos  y  de  activida- 
des sociales  dará  forzosamente  una  resul- 
tante más  poderosa  y  eficaz,  no  solo  para  la 
prosperidad  local,  sino  igualmente  para  el 
progreso  nacional. 

A  otra  reclamación  no  menos  insistente 
convenía  igualmente  atender;  á  la  que  se  re- 
fiere á  las  Juntas  de  parroquia. 

En  las  últimas  legislaturas  parlamenta- 
rias encontraron  eco  las  reclamaciones  de 
tos  pueblos  á  este  propósito.  £1  Decreto  de 
6  de  Agosto  de  1892  habfa,  por  así  decirlo, 
acabado  con  estas  corporaciones  locales  des- 
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de  el  punto  de  vista  adin¡iiiatrativo,liinitaD- 
do  excIaiivBmente  tus  funcíonet  á  la  ge- 
rencia de  ¡a.  fábrica  de  la  ig\ee\a  parroquial, 
dejindoloa  sin  atrib aciones,  y,  lo  qae  fué 
peor,  sin  recursos  para  el  apropiado  servi 
do  del  caito.  Es  ciúio  que  estas  corporacio 
□es  no  tieneo  tan  Unta  tradiciún  hisiórics 
en  nuestro  país,  como  los  Manicipioa.  Pero 
aparte  de  qae  éstos  no  son  ni  pneden  ser 
boj  tan  numerosos  como  lo  eran  en  el  aiiti- 
gna  r^men,  Ib  L-omplejiílad  cada  día  mayor 
de  loa  servicioB  BdniioÍBtrativoa  hace  abso- 
Intímente  necesario  que  an  cierto  número 
de  peqnefloa,  annque  no  por  ello  menos  va- 
liosos 4  interiesantea,  iucídeuteB  de  la  vida 
local,  le  confíen  á  Corporaciones  de  esta  na- 
turaleía,  que  pnedau  competente  y  celosa 
ícenle  ocuparee  del  servicio  del  culto,  com- 
prendiendo Ib  fábrica  de  la  igleaÍB  ;  sus  de- 
pendencias, cementerios,  fuentes  y  caminos 
parroquiales.  jCodo  esto  ha  caldo  en  el  aban- 
dono 7  en  la  ruina,  suscitando  generales 
clamorea  j  justificando  el  nuevo  aumento 
de  atríbucionea  ;  de  recursos  de  las  Juntas 
de  parroquia,  sin  retornar,  no  obstante,  al 
[égÍDien  del  Código  de  1886,  cuyas  largue- 
tu  provocaron  la  reacción  concretada  en  el 
Decreto  de  S  de  Agosto  de  1893. 

El  estado  de  algunos  servicios  adminis- 
trativos, qne  por  las  auceaitaa  é  incompletaa 
reformas  se  hallaban  en  un  abandono  y  en 
una  confusión  de  todo  punto  inconvenientes, 
no  Imponía  menos  la  urgencia  de  laa  varia- 
ciones y  refandiciones  que  hoy  sometemos 
á  la  consideración  de  V.  M.  Mencionaremos 
mcinlamente  lo  que  está  ocurriendo  con  lo 
coDtencioao  administrativo  en  primera  ins- 
tancia y  Ib  rendición  de  cuentas  por  las  cor- 
poraciones administrativas.  Si  la  práctica  del 
Código  de  188S  no  ea  compatible  con  las  ne- 
cesidades actaales  de  reducir  en  la  medida 
de  lo  posible  loe  gastos  en  todos  los  ramos 
de  la  Administración  pública,  no  basta  tam- 
poco, como  htao  el  Decreto  de  21  de  Abril 
de  IS92,  destruir  lo  existente  ain  eatablecer 
sobre  nnevsa  bases  los  respectivos  servi- 
cios. Loa  in  con  ve  ni  en  tea  de  medida  tan  ra 
dical  hinae  patentizado  de  tal  modo  que  re- 
claman pronto  7  eScsz  remedio,  al  qne  pro- 
curamoB  subvenir  en  la  forma  que  más  ade- 
lante se  indica. 

Si  exatninamos  las  fases  por  que  ha  pasa 
do  nuestra  moderna  legislación  administra- 
tiva, obserraremos  qne  por  largos  atlos  rigió 
con  provechosos  reaultados  el  Código  de  18 
de  Mano  de  1842^  sin  embargo,  el  transcur 
so  del  tiempo,  la  generalización  de  nuevos 
principios,  la  natural  aspiración  de  las  lo- 
calidades i  una  mayor  antonomta,  crearon 
la  poderoaa  corriente  de  opinión  que  vino  á 
traducirse  en  el  Código  administrativo  de  S 


deMayo  de  1878.  Procuró  éate  con  resuelta 
y  liberal  iniciativa  acudir  á  los  clamores  no 
siempre  desapasionados  de  la  opinión,  y 
concediendo  en  demasfa  con  sus  exageracio- 
nes, amplió  tan  excesivamente  la  deseen 
traliíación  administrativa,  que  para  corregir 
los  desmanes  de  las  corporaciimes  locales 
fué  menester  promulgar  el  Código  de  17  de 
Julio  de  1886,  el  cual  lea  aujeló  á  una  estre- 
cha tutela  y  procuró  restringir  las  facultades 
de  que  hablan  venido  haciendo  inmoderado 
uio  ó  más  bien  censurable  abuso. 

La  reforma  administrativa  del  Municipio 
de  Lisboa,  sancionada  en  IS  de  Julio  de 
tSB6,  debía  lógicamente  seguir  ta  suerte  del 
Código  de  I8T8,  cuyas  franquicins  amptiaro 
en  mayor  grado,  y  tamafio  es  el  rigor  de  esta 
consecuencia,  qne  no  dejó  el  Código  de  1880 
de  sancionarle  algunas  restricciones,  ann 
cuando  aquélla  se  encontraba  rigiendo  hacia 
pocos  meses. 

No  se  puede  dudar  que  los  citados  Códi- 
gos son  notables  obras  de  legislación,  asi 
en  su  eatructura  como  en  loa  fines  á  que 
tendían,  pero  también  es  cierto  que  las  leyes, 
y  las  administrativaa  en  mayor  escala  que 
las  demás,  para  qne  sean  útiles  y  eslgiblea, 
deben  amoldarse  á  las  tradiciones,  costnm' 
brea,  desarrollo  y  necesidades  del  pueblo  á 
quien  se  destinan,  sin  que  sea  Ifi^ito  al  legis- 
lador, por  ser  arbitrario  desatender  el  natu- 
ral eslabón  a  miento  de  los  hecboa  liistóricoa. 

Cuando  estos  preceptos  se  desconocen  ó 
menosprecian,  aumentando  eingeradamente 
las  facultades  de  laa  corporaciones  adminis- 
trativas, son  también  Ineviiables  los  más 
peligrosos  y  repetidos  excesos,  los  conflictos 
de  delicada  resolución ,  las  invHsiones  de 
atribuciones  ajenas,  las  perturbaciones  en 
los  servicios  administrativos,  la  ruina  de  la 
Hacienda  local  y  el  perjuicio  de  loa  intere- 
ses públicos. 

Si  por  el  contrario  se  niega  á  tas  corpora- 
ciones locales  el  libre  ejercicio  de  su  activi- 
dad dentro  de  loa  limites  que  legítimamente 
les  asignan  los  mismos  preceptos,  y  al  se  los 
sujeta  á  una  tutela  minuciosa  é  Impertinen- 
te, ó  han  de  reaccionar  con  violencia,  ó,  sin 
confianza  en  aua  facultades,  sin  estimulo 
que  les  anime  y  sin  creer  en  la  eficacia  de  au 
iniciativa,  en  breve  plaEO  dejarán  de  apre- 
ciar sus  derechos  y  de  cumplir  sus  obliga- 

El  Código  de  18Í8  fué  (al  vez  deecenlrali- 
Eador  en  demasía,  y  si  el  de  1866  no  fué  tan 
restrictivo  que  atrofiase  el  desenvolvimiento 
local,  en  parte  quedó  muy  atrís  de  los  limi- 
tes que  el  primero  rebasó,  y  dejó  en  parte 
subsiatentes  instituciones  cuya  reforma  de 
antiguo  venía  haciéndose  sentir. 

A  este  doble  inconveniente  pretende  po- 
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ner  el  oportuno  remedio  el  proyecto  qoe  íor- 
maliimoe  ahora.  Más  reapetnoRO  cod  la  li- 
bertad y  la  flDtonomfa  de  las  corporacione* 
locales  que  el  Código  de  1886,  y  aanqae  el 
Decreto  de  6  de  Agosto  de  1892  reduce  la 
tutelo  á  un  número  mny  reducido  de  caeos, 
exactamente  aquellos  en  que  los  ai^tos  d* 
dichHB  corporaciones  pueden  perturbar  loa 
interesea  generales,  como  son  los  que  se  re- 
fieren á  la  Hacienda  y  á  la  policía  local,  que 
no  es  posible  desligar  por  completo  de  la 
Hacienda  y  de  la  sBg:urjdad  páblica. 

Sin  embargo,  por  otra  parte  se  definen  y 
acentúan  mejor  las  atribuciones  y  el  carác- 
ter de  toa  Delegados  det  poder  central  que 
fnncionan  al  Isdo  de  las  corporaciones  loca- 
les y  conjuntamente  con  ellas,  sin  perjuicio 
ni  sacrificio  de  la  independencia  de  éstos, 
ant«s  bien,  con  ventaja  manifiesta  para  qas 
pnedan  desempeñar  el  fin  qne  les  está  enco- 
mendado, acreciéndose  la  autoridad  y  el 
prestigio  de  los  qne  A  nombre  de  los  inte- 
reses de  la  nación  deban  colaborar  eficaz- 
mente coa  ellos  y  por  ellos  ser  considerados, 
no  como  antagónicos  y  rivales,  sino  como 
provechosos  y  decididos  auxiliares.  Tiempo 
es  ya  de  concluir  con  el  prejuicio  qne  exis- 
te entre  los  qne  tienen  por  misión  principal 
cooperar  en  una  obra  de  interés  común  y  de 
progreso  nacional.  No  se  conseguiría  sin 
embargo  este  resultado  siguiendo  el  pro- 
cedimiento, desgraciadamente  tantas  veces 
puesto  en  práctica,  de  debilitar  sistemática- 
mente la  acción  de  los  agentes  del  poder 
centra!  condescendiendo  con  las  pretensio 
nes  infundadas  de  las  corporaciones  locales. 
.  No  veían  éstas  que  de  este  modo  desprecia- 
ban elementos  insastituíbles  pare  la  prácti- 
ca y  eGcas  realización  de  sa  verdadera  mi- 
sión social;  no  reflexionaban  loa  Gobiernos 
que  debilitando  el  principio  de  autoridad 
sembraban  una  semilla  peligrosa.  De  la 
conjunción  de  estas  fuerzas,  solo  al  parecer 
antagónfcas,  es  de  lo  qne  puede  resultar  el 
aprovechamiento  útil  de  las  actividades  lo- 
cales y  el  desenvolvimiento  progresivo  de  la 
prosperidad  pública.  Es  necesario  que  todos 
trabajen  como  elementos  igualmente  indis- 
pensables para  la  reaoloción  del  mismo  pro- 
blema, no  pudisndo  nnos  entorpecer  la  auto- 
nomía y  la  independencia  de  los  otros  ni 
siendo  lícito  á  éstos  desprestigiar  la  autori- 
dad de  aquéllos. 

En  estos  principios  se  inspiró  el  criterio 
qDS  preside  la  elaboración  de  esta  reforma. 
En  otros  países  base  traducido  en  la  legis- 
lación de  modo  más  riguroso,  reuniendo  en  el 
mismo  individuo  las  funciones  de  la  autori- 
dad administrativa  y  las  de  la  municipal. 
No  pretendemos  implantar  desde  luego  en- 
tre nosotros  el  sistema,  sino  qne  nos  limita- 


mos á  intentar  un  ensayo  con  relación  á  lot 
municipios  de  tercer  orden.  Trátase  de  dd 
degideraítuit  bacia  el  que  damos  hoy  el  pri- 
mer  paso,  y  cuya  completa  realíxaciÓD  sola 
mente  dependerá  del  buen  sentido  de  aque- 
llos qne,  desempefiando  cargos  municipales, 
sepan  dar  á  los  intereses  generales  las  gt 
rantias  necesarias  para  que  éstos  puedan 
eonñarles  su  representación. 

Evidentemente,  en  mucho  de  lo  qne  cona 
tituye  la  materia  del  Código  administrativo, 
dejamos  de  introducir  modificaciones  esen- 
ciales ó  innovaciones,  sino  que  se  aprove 
cba  del  anterior  todo  lo  que  la  experiencia 
ha  demostrado  ser  razonable  y  provechoso. 
Del  Código  de  1886  hemos  utilizado  prinú- 
palmente,  con  algunas  variaciones  absolala- 
mente  indispensables,  la  parte  referente  á  la 
Hacienda  municipal,  la  más  perfecta  en  sn 
conjunto  de  las  decretadas  hasta  la  fechs 
entre  nosotros.  Ni  obedecemos  á  preocapi- 
ciones  de  originalidad,  ni  nos  inspiramos  en 
particularidades  de  doctrina,  convencido 
de  qne  las  leyes,  especialmente  las  de  ests 
naturaleza,  deben  revestir  hoy  sobre  todo 
un  carácter  social,  positivo  y  práctica,  adap 
tándose  con  el  posible  rigor  al  estado  del 
organismo  colectivo  á  qne  hayan  de  aplicar- 
se, garantizando  el  orden  y  promoviendo  el 
desarrollo  y  bienestar  de  tas  poblaciones, 
sin  sujeción  á  preceptos  abstractos  y  Estre- 
chos de  escuela. 

A  pesar  de  que  no  tenemos  la  pretensión 
de  bacer  una  obra  enteramente  nneva,  ioi- 
ponlasenoB  la  obligación  de  codificar  en  el 
nuevo  cuerpo  legal  las  disposiciones  qne  hn- 
bierea  de  quedar  vigentes  en  materia  admi- 
nistrativa. Con  efecto,  el  Código  de  I8BS  hn 
sido  sucesivamente  alterado  por  la  ley  de 
1.*  de  Septiembre  de  1887  y  por  los  Decretos 
de  26  de  Septiembre  de  1891,  de  31  de  Abril, 
de  6  de  Agosto  y  de  13  y  30  de  Diciembre 
de  1892,  lo  cual  dificulta  averiguar  y  dis- 
tinguir los  preceptos  vigentes  de  los  dero- 
gados ó  modificados.  Mucho  más  se  agra- 
varía este  inconveniente  si  otraa  disposido- 
nes  porteriores  viniesen  á  alterar  los  referi- 
dos cuerpos  legales  independientemente  de 
nneva  codificación. 

U 

Expuesto  así,  sumariamente,  el  pensa- 
miento general  que  domina  é  informa  este 
proyecto  de  reforma,  y  ios  motivos  más  sa- 
lientes que  determinan  la  urgencia  de  su 
promulgación,  pasemos  á  indicar  y  justificar, 
también  de  modo  rápido,  algunas  de  las 
principales  modificaciones  que  se  pretenden 
introducir  en  la  legislación  administrativa 
vigente- 
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Huitiénese  U  extinción  de  laa  JanUs  ge- 
Denleí,  Hancionada  por  el  Decreto  de  6  de 
AgMtodel8S2.  Efectivvnente,  traDeferídaB 
al  Qobienio  la  materia  de  vlaa  provinciales 
de  comanicAción,  loa  Berricios  agrícolas  y 
la  iastnicctiiii  primaria  en  sas  diversos  gra- 
dos, 7  i  los  Ayuntamientos,  por  virtad  del 
Código  de  1886,  la  sdmÍDÍBtrHción  j  caidado 
de  ioa  expósitos  y  baérfanos  desvalidos  ó 
nJQoa  abandonados,  menores  de  siete  afios, 
oingona  rasón  fandamental  subeisUa  para 
conservar  una  Corporación  provincial  con 
fanciooes  adminiítrfttivss  propiamente  di- 
chas, goe  venta  á  consistir  únicamente  en 
DDs  entidad  más,  qae  establecía  impuestos 
S  efectuaba  gastos,  por  caenta  propia,  con 
on  nameroso  personal  de  Secretarla  y  da 
tstvicio.  La  experiencia  de  cerca  -de  tres 
■fiús  ba  demostrado  qna  bd  extinción  no  ha 
ocssionado  pertDrbaciones  de  nint'Xna  clase, 
dí  tampoco  ae  han  formulado  reclamación  es 
encaminadas  á  conseguir  sa  reatanración,  si 
eiceptnamoB  ta  provincia  de  Punta  Delga- 
da, por  laKones  especiales,  y  á  la  que  se 
■tiende  por  medio  de  disposiciones  excep' 
dónales. 

Sin  embargo,  el  Decreto  qne  extinguió  laa 
Juntas  geoersles  de  provincia,  contiene  al- 
gunos preceptos  que  no  merecen  ser  inodi- 
Scsdos,  para  acomodarse  mejor  con  los  prin* 
eipios  qne  deben  regir  ta  organización  de  los 
servicios  administrativos,  y  satisfagan  más 
efleaimente  las  necesidades  de  los  paeblos. 
Con  efecto,  transferidas  las  fanciones  tute- 
teres  de  las  Juntas  generalea  de  provincia, 
1  las  Comisiones  por  virtnd  del  citado  De- 
crttc,  correspondía  que  de  éstas  formara 
parte  un  Delegado  del  Poder  central,  para 
mayor  segaridad  de  que  del  ejercicio  de 
funciones  de  carácter  tntetar,  no  resultaría 
detrimento  para  la  conveniencia  pública,  ni 
para  los  propios  intereses  qne  se  hallan  en 
comendados  á  las  mismas,  de  tal  modo,  qne 
el  bienestar  presente  no  se  sacrifique  en 
perjaicio  de  las  generaciones  futuras  el  pa- 
trimonio de  que  son  meramente  usufructus- 
rias,  ni  á  loa  intereses  locales  los  generales. 

Este  es  el  verdadero  criterio  de  la  tutela 
■dminiatratÍTB,  que  erróneamente  se  ba  fun- 
damentado alganas  veces  en  nna  supuesta 
carencia  de  capacidad  de  tas  Corporaciones 
locales-,  y  por  esto  deben  también  todas  las 
Corporaciones  gozar  de  libertad  de  acción, 
ñu  otras  restricciones  que  las  exigidas  por 
la  aalvagnardia  del  interés  público  en  los 
asuntos  en  qne  éste  deba  prfñlominar  sobre 
el  interés  local,  y  evitar  qne  el  ejercicio  de 
las  facultades  de  las  Corporaciones  adminia 
trttivss  pueda  fácilmente  comprometer  el 
porvenir  de  la  propia  colectividad. 

En  la  organización  de  la  tutela  adminis- 


trativa es  pues  indispensable  qne  se  hallen 
representados  tos  intereses  que  importa  con- 
ciliar, y  por  esta  raión  no  se  puede  atribuir 
exclasivamente  ni  á  los  Delegados  del  Poder 
central,  ni  á  los  de  las  poblaciones  sujetas  á 
80  jurisdicción,  sino  qne  debe  confiarse  á 
los  representantes  de  los  mnnicipios,  bajo  la 
presidencia  é  inspección  del  jefe  superior 
del  distrito. 

A  estos  elementos  debe  también  acrecer 
el  técnico  ó  jurídico,  agregándose  á  la  Co- 
misión un  Auditor  administrativo,  nombra- 
do en  los  términos  qne  más  adelante  Indica- 
remos, y  qne,  además  de  formar  parte  de 
aquella  Corporación,  ejeTca  también  funcio- 
nea  del  contencioso  administrativa,  ya  como 
Juez  singular,  ya  como  Vocal  de  la  Comi- 
sión, en  las  cuestiones  contenciosas  que  A 
ésta  queden  perteneciendo.  Esta  conjunción 
de  funciitnee  fué  ya  por  largos  afios  experi- 
mentada en  la  organisacíún  anterior  á  18S8, 
y  de  todo  punto  se  ajusta  á  la  Índole  de  lo 
contencioso  administrativo,  en  que  el  inte- 
rés público  es  el  principal  criterio  para  la 
apreciación  y  resolución  de  las  cuestiones 
sometidas  á  la  decisión  de  los  respectivos 
Tribunales. 

En  cuanto  á  laa  Comisiones  provinciales, 
ninguna  otra  alteración  importante  estima- 
moB  necesaria,  pareciendo  justo,  sin  embar- 
go, que  para  ellas  se  restableican  loa  emo- 
lumentos que  á  los  Tribunales  extinguidos 
por  el  Decreto  de  21  de  Abril  de  1893,  se 
sefialaban  por  el  Arancel  de  93  de  Agosta 
de  IS8T,  con  respecto  á  la  revisión  de  las 
cuentas  presentadas  por  las  Corporaciones 
administrativas.  Sin  esta  última  disposición, 
tal  vez  los  resultados  prácticos  nocorres pon- 
diesen  por  completo  al  ún  que  se  persigue. 

Soprimidas  las  Juntss  generales,  dismi- 
nuyó mucho  la  importancia  qne  tendría  la 
reducción  del  número  de  provincias  por  la 
extinción  de  algunas  de  las  actuales,  por 
cnanto  qne  el  gasto  que  hoy  supone  se  limi- 
ta á  los  de  las  Secretarias  de  los  respectivos 
Gobiernos  civiles.  Habría,  pues,  lugar,  cuan- 
do realizada  Is  supresión  de  algunas  pro- 
vincias, á  una  poco  importante  economía,  de 
modo  alguno  compensadora  de  las  resialen- 
cias  opuestas  por  los  sentimientos  é  intere- 
ses locales  que  sería  forsoso  vencer,  luchas 
siempre  difíciles  que  no  deben  iniciarse  si- 
no con  la  mira  de  conseguir  importantes  re- 
sultados económicos  ó  bien  para  reorgani- 
zar servicios  qne  se  encuentren  en  nn  esta- 
do anárquico.  La  economía  general  del  país 
nadaganarla  y  los  terrenos  á  quienes  se 
privare  de  la  categoría  de  capitales  de  pro- 
vincia serían  violentamente  afectados  en  su 
economía  local,  entrando  en  un  período  de 
rnina  y  decadencia. 
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Por  lo  que  respecta  á  Job  Ayaatamientoa, 
ya  bemoa  eefiatado,  de  pasada,  loa  dos  ma- 
les gravísimoa  de  que  adolece  en  general  la 
organisación  de  estoB  organissioB  adnimia- 
trativos:  la  falta  de  persona]  competeDte  y 
la  carencia  de  los  recursos  preciaos  para  la 
ordenada  y  regalar  satiafacción  de  sos  aten- 
cionea  obligatorias. 

No  es  fácil  destruir  completamente  estos 
[ncoaveuientea.  Ka  frecaente  eotre  nosotroa 
que  para  el  ejercicio  de  funciones  electivas 
y  gratuitas,  aparezca  la  capacidad  deas  ni  da 
de  la  voluntad,  de  donde  reaulta,  uo  aolo  el 
incumplimiento  de  las  obligaciones,  azno 
basta  el  abandono  del  ejercicio  de  los  dere- 
chos inherentes  á  dichas  fniicionea,  no  aien 
do  inuaitado  que  la  preponderancia  de  un 
Vocal  de  ta  Corporaciúo,  y  á  veces  la  de  ou 
simple  empleado,  anule  la  iniciativa  de  la 
colectividad. 

Uno  de  loa  correctivos  para  estos  deplora 
bles  efectos  está  en  la  ampliación  de  laactr 
cunscripcionee  adminlatratívas.  De  este  mo- 
do se  aumentará  el  número  de  los  compe 
tentee  en  cada  circunscripción  y  existirá  n^a- 
yor  garantía  de  regularidad  en  el  ejercicio 
de  las  funciones  niunicipalea,  dándose  por 
igaat  satiafacciún  á  una  necesidad  no  menos 
imperioea,  por  lo  que  concierne  al  equilibrio 
financiero  de  laa  Municipalidadea.  De  he- 
cho, en  los  Municipios  de  pequeDa  itnpor 
tancia  y  de  escasa  riqueaa,  ni  puede  aumen- 
tarse la  tributación  sin  riesgo  de  gran  vio- 
lencia para  los  vecinos,  ni  reducirse  los  gas- 
tos, puesto  que  ya  actualmente  vienen  aa- 
tisfaciendo  con  dificultad  aua  atenciones 
obligatorias  y  perentorias.  Municipios  hay 
en  que  el  equilibrio  aparente  del  presupues 
to  ordinario  solo  se  obtiene  á  costa  de  la 
exageración  ilusoria  en  el  cálculo  de  loa  Id- 
gresoa.  ocurriendo  que  en  el  ejercicio  á  que 
se  refieren  dejan  de  satisfacerse  obligacio- 
nes tan  atendibles  como  el  servicio  de  be- 
neficencia y  los  eneldos  de  los  fancionarios 
y  dependientes  municipales.  En  algunos  de 
ellos  ae  ba  acudido  al  ruinoso  expediente  de 
contratar  emprésCitoa  para  atenditr  á  laa 
obligKciones  ordinariaa  y  hasta  para  pago  de 
los  intereaes  de  otros  empréstitos  anteriores; 
pero  este  mismo  recurso  extraordinario,  que 
anteriormente  al  Decreto  de  6  de  Agosto 
de  1892  amenazaba  con  convertiree  en  el 
sistema  ordinario  de  la  gestión  financiera  de 
machos  Ayuntamientoa,  les  fué  prohibido 
muy  prudentemente  por  el  artículo  26  de 
dicha  disposición,  en  virtud  del  cual  no  pue- 
de autorizarae  la  contratación  de  emprésti- 
tos cuyos  intereaes  unidoa  á  los  de  los  ante- 
riores escedan  de  las  cifras  que  en  el  mismo 
■e  aeSalan. 

Una  completa  refundición  de  las  circnns 


cripcionea  administrativas,  extinguiendo  los 
concejoB,  cuya  falta  de  personal  y  de  recur- 
sos ordinarios  los  inhabilita,  casi  del  todo, 
para  tener  Administración  propia,  sería  can- 
forme  no  solo  con  las  necesidadea  publicas, 
sino  también  con  loa  principioa  consignados 
en  la  legislación  administraljva.  Mo  la  pro- 
ponemos, sin  embargo,  á  Vuestra  Majestad, 
porque  eu  asunto  de  tamaña  punderadÓD, 
no  procede  establecer  reglaa  tibaolotas  é  ¡a- 
flexibles,  sino  que  antes  bien  importa  Irán 
sigir,  hasta  donde  lo  coosienta  la  pública 
conveniencia,  con  los  antiguos  intereses, 
hábitos  arraigados  y  tradiciones  inolvida- 
bles, siendo  por  tanto  preferible  acudir  á  lo 
máa  argente  y  facilitar  el  que  loa  pueblos 
se  convenzan  por  al  mismos  de  ¡a  ventaja 
de  pedir  su  anexión  unos  i  otroa. 

Entiende  el  Gobierno  de  Vuestra  Majeslail 
que  eatoa  resaltados  podrán  conseguirse 
modificando  la  conatitnción  de  diveraoa  Mu- 
nicipios, sin  perjuicio  de  la  existencia  de  la 
mayor  parte  da  las  circanacri  pelones  muui 
cipales,  haciendo  comunes  para  Ins  efectos 
de  la  Admíniatración  municipal,  loe  asuutoB 
y  atenciones  que  mal  pueden  gestionarse  y 
satisfacerse  separadamente.  E!  resultado  de 
esta  medida  será  no  aolo  el  aumento  de  los 
ingresos,  sino  también  la  extinción  delei- 
ceaivo  número  de  gastos. 

Siguiendo  este  orden  de  ideas  procuró  el 
Gobierno  de  Vuestra  Majestad  el  criterio  de 
la  agrupación  de  loa  Municipios  en  la  di  fi- 
sión «comarca),  pareciendo  natural  que  los 
pueblos  ligados  ya  por  la  misma  Admíois 
tración  judicial,  lo  queden  también  por  la 
municipal.  De  esta  manera  se  obedece  al 
precepto  de  que  la  división  del  territorio 
debe,  en  cuando  sea  factible,  acomodaras  á 
la  comunidad  de  intereses,  á  ta  frecuencia 
de  relaciones  ;  á  laa  afinidades  existentea. 
A  esta  consideración  hay  que  agregar  qns 
la  Administración  judicial  reclama  la  com- 
parecencia de  loa  vecinos  en  la  capital  de  la 
comarca,  con  no  menos  frecuencia  que  la 
Administración  municipal,;  por  tanto,  ha- 
ciendo coincidir  las  reepectivas  circunscrip 
clones,  no  se  corre  el  rieago  de  obligar  á  loa 
vecinos  á  largos  y  costosos  viajes  ni  á  des- 
atender ana  habituales  ocupaciones,  tanto 
más,  cuando  tan  desarrollados  ae  encuen- 
tran hoy  los  medios  fáciles  y  económicos  de 
comunicación. 

En  estos  términos,  entendemos  que  los 
diveraoB  municipios  y  concejos  deban  dis- 
tribuirse en  trea  categorfss,  claaiflcadaa,  sin 
embargo,  según  su  carácter,  facultades  ó 
atribuciones  y  no  exclusivamente  por  sn 
población,  como  eatablece  el  Código  de  1886. 
En  la  primera  categoría  compréndese  los 
municipios  (urbanos>,  esto  es,  las  capitales 
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(le  provincia  y  &qaelIoa  en  qoe  exista  impor 
Cante  pobisción  aglomerada  é  incremento 
industrial  ó  mercantil;  en  la  segnnda  y  en 
la  tercera  loa  mnnicipioa  'rnraleBí,  los  de 
la  seganda  con  nna  administración  munici 
pal  completa  gestionando  todos  los  intereses 
j  serricioB  locales,  los  de  la  tercera  con  atri- 
baciones  máa  reatrin^das  en  armonía  con 
la  e^gOidad  de  sus  recursos  Bnancieros  j 
con  la  escasez  de  las  caeutas  en  qne  pueden 
reciatarae  aas  corporaciones  gestaras.  Esta 
diversidad  de  organización  resalta  de  las 
propias  desigaaldadea  reales  existentes,  qne 
ningún  artificio  de  simetría  doctrinaria  ó  dea- 
ignaldad  legal,  es  capaz  de  hacer  desapare- 
«er.  Proporcionar  aaí  las  Facaltades  y  las 
atribuciones  á  los  medios  y  é  las  fuerzas  de 
cada  nno,  ae  nos  figura  el  modo  único  posi- 
ble de  establecer  nna  organización  lógica 
y  natural,  aaentriodola  sobre  hechoa  averi- 
j^ados  y  positivos  y  no  basándola  sobre 
raalqnier  sLBt«n)n  preconcebido,  casi  siem- 
pre incompatible  con  ana  aaiudable  realiza- 
ción prácCira. 

En  los  municipioB  de  tercera  categoría  los 
aennloa  más  importantes  deben  geationarse 
por  el  Ayuntamiento  capital  de  ta  comarca, 
quedando,  sin  embargo,  los  de  los  referidos 
municipios  con  atribuciones  y  antonomla 
propias  en  lo  que  respecta  más  prtvHlivH- 
niente  á  loa  intereaea  locales,  siendo  obliga- 
toria su  consulta  en  los  casos  qne  ae  relacio- 
nen con  loB  inCereae^  comunes,  j  en  espe- 
cial ú,  loA  presupueatoH  de  ingresos  y  gastos, 
establecimiento  de  contri b ación ea  7  contra 
tocián  de  empréstitos. 

Otra  garantía  se  consigna  además  para  los 
nianicipÍDB  de  tercer  orden,  exigiéndose  que 
In  representación  en  la  capital  de  la  comar- 
ca se  componga  de  elementos  elegidos  pro- 
porcional mente  por  cada  uno  de  los  muníci- 
pioB  Hgrnpadoa. 

Para  no  sacrificar  en  lo  más  mínimo  las 
comodidades  del  vecindario,  determinóse 
qne  loa  Alcaldes  Preaidentes  délos  Aynntii- 
raientos  de  tercer  orden,  reciban  y  trantrni 
tan  oficialmente  á  las  oficinas  admÍHÍatrati- 
vas  de  loa  qne  sean  capital  de  comarca,  to- 
dos loa  reqnerim lentos,  reclamaciones,  aoli- 
citndes  y  documentos  que  se  lea  presenta- 
ren por  los  vacinoa;  dispensándoles,  de  eate 
modo,  laa  fatigosas  diligencias  á  que  actual- 
mente  se  encuentran  obligados. 

B«dúcetiBe  á  uno  aolo  loa  dos  Secretarios 
de  loa  Ayuntamientos  de  dichos  mnaicipios, 
pnesto  que  además  de  limitarse  las  atribu 
Clones  de  estas  Corporaciones  locales,  el  res- 
pectivo Alcalde  Presidente  ejerce  también 
fnncionea  de  administrador  del  mnnicinio, 
centralizándose,  de  este  modo,  los 
y  evitándose  el  abono  de  la  retribución 


rrespondiente  á  eate  funcionario.  Estas  eco 
nomías  de  personal  administrativo  y  buro- 
crático son  más  coniiderabtes  de  lo  qne  á 
primera  víata  pudiera  preeumirae,  si  se 
atiende  ¿  que  se  aplican  por  regla  general  á 
municipios  de  escaaoB  recurHoa. 

Para  algunos  municipios  se  crea  de  hecho 
la  comarca  administrativa.  Esta  división  no 
es  nueva  en  nuestra  legislación,  sino  que  en 
nuestro  país,  como  en  otroa  muchos,  esta 
entidad  ú  otra  análoga  ha  servido  útilmente 
para  conciliar  las  naturales  aiisceptibílidadea 
de  Ib  autonomía  local,  los  hábitos,  las  tradi- 
ciones y  la  vida  da  los  pueblos,  con  las  exi- 
gencias de  Ib  administración  y  del  progreso, 
constituyendo  sin  violencias,  ni  transicio- 
nes bruscas,  las  agrupaciones  necesarias 
para  la  ejecución  práctica  de  una  bueny  or- 
ganiEDción  administrativa,  en  qne  cada  uno 
de  sns  elementos  tenga  los  medios  de  que 
esrece  para  desempeOar  soa  funciones  y  sa- 
tisfacer sus  necesidades.  El  difunto  estadis- 
ta Anselmo  José  Broam-Camp,  en  un  proyec- 
to de  ley  presentado  á  las  Cortes  en  1863, 
proponía  ya  también  la  creación  de  las  co- 
marcas administrativas-  Por  lo  deniáa,  la 
utilidad  y  el  alcance  práctico  de  esta  inlti- 
tucióD  no  necesitan,  á  nueatro  entender,  ma- 
yor juatificBción. 

Otro  punto  existe,  además  del  que  deja- 
mos apuntado,  en  el  que  estimamos  conve- 
niente alterar  lae  reglas  actnalmente  vigen- 
t«B  en  materia  de  elección  de  taa  Corpora- 
ciones administratiyaB.  Parécenos  también 
oportuno  derogar  lo  qne  respecta  á  la  exi- 
gencia de  la  representación  de  las  minorías, 
que  de  lae  elecciones  poHtícaa  ee  extienden 
á  las  fldministrativaa  y  que  dista  de  baber 
producido  en  la  práctica  beneficiosos  resul- 
tadoB.  IJadie  ignora,  por  otra  parte,  qne  esta 
innovación,  introducida  en  nuestra  legisla- 
ción electoral,  ol}edeciendo  á  nn  pensamien- 
to generoso,  y  por  acuerdo  de  todos  los  par- 
tidos, hállase  hoy  pdbitcamente  condenada, 
hasta  con  relación  á  las  elecciones  parla- 
mentarías, por  loa  que  más  la  preconizaron 

En  las  Corporaciones  adminiatrativaa  loa 
resultados  obtenidos  contradijeron  manifiea- 
tsmente  loa  levantados  propósitos  del  le- 
gislador. La  GscHÜzación  eficaz  y  diligente 
que  se  preveía,  transformóse,  como  era  de 
temer,  en  el  obitruccioniBrao  impeditivo, 
paralizando  iniciativas  pravachosas  para 
convertirás  muchas  veces  en  la  transÍBencia 
exagerada  que  multiplicó  los  abusos  para 
contemplar  á  todoa  introduciendo  la  anar- 
quía en  ¡a  Administración.  Las  responsabi- 
lidades, dividiándose  entre  amigos  y  adver- 
sarios, parecían  á  cada  uno  más  ievea,  y  la 
fiscalización  que  de  fuera  ejercían  antaEO- 
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nistaB  intranaigentea,  resultó  en  más  de  ana 
ocMioii,  complicidad  resultante  de  comunes 
desmauee,  £n  alguDoe,  no  pocos,  Manici- 
pios,  el  abandono  de  ína  minorlaa  convir 
tió  la  disposición  legal,  cuyos  inconvenieu- 
tes  prácticos  acentuamos,  en  ana  saperfliii- 
dad  inútil. 


Ninguna  Admiiiístraclán  local  exige  ros 
7or  solicitud  por  parte  del  Gobierno  y  nin- 
guna ha  obtenido  de!  Estado  aiizilios  más 
eficaces  ni  que  le  hayan  acarreado  máa  cos- 
tosos sacrificios,  que  el  Municipio  de  Lisboa. 
LsB  razones  de  esto  son  evidentes,  sai  como 
los  motivoa  que  han  hecho  que  el  legislador 
se  pieocupe  de  dar  al  Ayantamiento  de  la 
capitel  del  Keino  una  organización  apropia- 
da á  las  circunstancies  y  condiciones  eape 
ciales.  Esto  se  intentó  por  medio  de  la  ley 
de  18  de  Julio  de  1686,  la  cual,  no  sóloan- 
LDenló  el  área  del  Municipio,  sino  que  ade- 
más amplió  conaiderablemente  las  llamadas 
prerrogativas  municipales.  Para  corregir  los 
inconvenientes  que  después  demostró  la 
práctica,  promulgóse  el  Decreto  de  26  de 
Septiembre  de  18Q1,  en  cuya  elaboración  se 
trataron  de  asegurar  tanto  loa  intereses  y 
derechos  del  Eatado  como  los  del  Municipio. 
Pero  no  basta  decretar  buenas  reglaa  de 
adminiatraciún,  porque  á  iaa  veces  ios  vi- 
cios y  abusos  ¡nvet«radOB  hacen  infructífe- 
ros los  niáa  saludablea  preceptos  legalea. 

Snceaivamente  todos  loa  aervicioa  muni- 
cipalea  ban  ido  aumentando  en  personal  y 
gastos,  y  en  la  actualidad,  los  ingresos  or- 
dinarios del  Municipio  de  JLisboa  no  ezce 
den  de  1.848.000.000  reis,  si  paao  que  las 
at«ncionea  obligatorias  se  elevan  á  mucho 
más,  habiendo  venido  produciéndose,  en 
realidad,  siempre  na  importante  dáficit 
anual.  Y  como  quiera  que  los  proyectoa  de 
preaiipnestos  no  podrían  ser  aprohadoa  con 
déficit,  se  han  hecho  figurar  en  él  ingresos 
puramente  nominales,  y  de  aquí  la  iieceaí 
dad  periódica  de  acudir  el  Tesoro  público  á 
los  compromisos  rauniclpalea,  abonando  al 
Ayuntamiento  centenares  de  millones  de 
reis,  á  título  de  suplemento,  de  adelanto  de 
la  consignación  y  aun  por  cuenta  de  la  li' 
quidación  de  los  débitos  de  la  responsabili 
dad  del  Estado. 

No  puede,  pues,  ni  debe  continuar  eate 
régimen  por  más  tiempo.  Desea  el  Qobiemo 
colocar  al  Ayuntamiento  de  Lisboa  en  cir 
cunstancias  de  poder  vivir  desahogadamen- 
te, como  es  indispensable  al  Municipio  de 
la  capital  del  Keino,  dotándolo  de  medios 
BuGcientes  para  salir  del  estado  de  crisis 
ñnanciera  en  que  ae  halla  postrado  de  largo 


tiempo  á  esta  parte.  8a  coDeervan,  portante, 
todas  sus  actuales  consignaciones  y  subsi- 
dios y  t«ma  á  su  cargo,  como  on  verdadero 
sacrificio  en  pro  del  Municipio  liaboneuse, 
el  pago  de  loa  intereses  de  los  empréstitos 
de  1886,  que  ya  de  hecho  Iiaa  sido  Batiste' 
choe  por  el  Estsdo,  y  que  difícil,  si  no  impo 
sible,  sería  á  dicho  Ayuntamiento  aatiafai^r 
en  lo  futuro. 

Sólo  asf,  y  con  una  administración  por- 
fiadamente celosa,  podrá  el  Ayuntamieo- 
tú  de  Lisboa  regnlariEsr  su  situación,  de- 
biendo contar  solamente  con  sne  propios  re- 
cursos, como  ocurre  á  todos  loa  demás  del 
Reino,  y  perdiendo  el  hábito  y  la  esperan» 
de  recurrir  como  hasta  aquf  y  á  cada  paso 
al  Tesoro  nacional  en  solicitud  del  saldo  de 
ana  déficits.  No  es  licito  ni  posible  repetir 
de  aquf  en  adelante  las  condescendencias 
del  pasado,  y  el  Manicipio  de  Lisboa  se  con- 
denarla á  sí  propio  si  continuaae  en  el  mis- 
mo lamentable  eatado  económico.  Tenemos 
fe  en  que  no  sucederá  esto,  y  que  regulari- 
zada de  nna  vez  la  aituación  del  Tesoro  pa- 
ra con  el  Ayuntamiento,  éste  entrará  en  una 
nueva  era  de  regular  y  equilibrada  gesiión. 
Por  esto  proponemos  que  se  efectúe  de  nna 
vez  un  sacrificio  importante,  al  propio  tiem- 
po que  se  procura  una  fiscalización  rigurosa 
y  eficaz  por  parte  del  Estado  en  la  medida 
que  reclaman  Iaa  circunstancias  que  quedan 
apuntadas. 

De  este  modo  póneae  fin  á  la  leyenda  de 
la  extorsión  de  loa  rendimientos  municipa- 
les por  el  Eatado,  la  conocida  reivindicación 
del  ijnpuesto  de  conaumoe.  Bn  primer  lugar, 
eate  impuesto  se  cobra  en  todo  el  Reino 
como  ingreso  propio,  y  no  sólo  en  Lisboa. 
Deapuóa,  tndaa  las  conaignacioiies  que  el 
Estado,  por  diversos  conceptos  y  bajo  dife- 
rentes denominaciones,  da  al  Ayuntamienle 
de  Lisboa,  sumadas  con  los  gnetoa  costeadoa 
por  el  Teanro  para  verdaderoa  servicios  ds 
carácter  municipal,  como  instrucción,  polida 
y  beneficencia,  y  con  loa  gastos  de  fiscaliza- 
ción, cobranza  y  recaudación  del  impuesto 
de  consumos,  prueban  que  éste  ae  aplica  ya 
exclusivamente  á  las  stenciopes  del  Manici- 
pio de  Lisboa,  como  puede  verae  por  el  si- 
guiente estado: 


Subsidios  anteriores ÓI7.000.000 

Intereses    de    loa   empréstitos 

municipales  de  1886 6S7.0OO.O0O 

Gastos  satisfechos  directamen- 
te por  el  Tesoro  por  servi- 
cioa  de  carácter  municipal 
(Guardia  municipal.  Policía 
civil.  Hospital  de  San  José, 
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etcéteM)... 681.000.000 

OoaBignaciúD  p*rA  el  tonáo  de 
instracciÓD  primaría  por 
caeiit»del  Municipio  de  Lis- 
bol  (Dacretoa  de  6  de  Mayo 
7  de  IS  de  Julio  de  18B2). . .       96.000.000 


Total.. 


.  1.791.000.000 


Oaatoa  ocaaionadoa  cod  la  fia- 
cali  itdóo,  cobranza  y  recaa- 
daciúD  del  impueato  de  con 
winioa(aproximadameDte}..     2i6.00O.0OO 


Total 


.  2.086.000.000 


O  sean  ISS.OOO.OOO  más  de  lo  que  el  ren- 
dimiento total  del  ímpDeato  de  consumoa  en 
el  aao  1894  (1.871.000.000  reia),  y  más  de 
Í9.000  COO  máa  de  lo  qne  importa  el  produc- 
to medio  dor&nte  el  último  qniaquenio  (reís 
I.987.000.0OO). 

Suele  también  alegarse  que,  en  épocas  an- 
teriorea,  el  Ayuntamiento  preató  aamae  con- 
■idereblee  al  Estado,  y  qne  éste  no  las  satis- 

En  28  de  Septiembre  de  18S3  ae  nombró 
ima  comiaiÓD  encargada  de  liquidar  laa  can- 
tidades satisfecbaa  en  concepto  de  intereaea 
de  carpetas  pagadaa  por  el  Ayuntamiento  á 
cuenta  del  Estado,  que  era  el  único  deudor 
■I  Municipio  por  eate  titulo,  Eata  comieión 
piesenl¿  en  22  de  Junio  de  1861  an  informe, 
del  cual  aparece  qne  el  £atado  debía  al  Mu- 
nicipio de  Lisboa: 


Con  anterioridad  i  1834 967.613.786 

Intereses  de  Deuda  del  Estado 

aaliafecboa  por  el  Ayanta- 

miento  desde  Enero  de  1684 

áSldeDUiembrede  1848(1)    279.141.016 


Total.. 


.  1.286.763.781 


A  cargo  de  lo  qne  viniere  á  liqnidarae  por 
cuenta  de  esta  deuda,  recibió  el  Ayunta- 
miento: 

En  el  ano  1889 160.000.000 

En  el  aSo  1890 290.000.000 

En  el  afio  1891 367.800.000 

Sima 767.800.000 


.  1.697.800.000 


(1)    Ley  de  Sfl  de  Agosto  de  1848; 


Saldo  á  favor  del  Eatado 661.000.000 

Eate  saldo  cubre  con  ventaja  para  el  Ayun- 
tamientode  Lisboa  cualesquiera  créditos  que 
pretendiese  alegar  con  fundamento  en  otraa 
cuentas  de  fecba  oiáa  antigua.  También  po- 
dríamos mencionar  Lo  que  al  Katado  importa 
anualmente  t>l  exceso  de  consumo  de  agua 
para  loa  servicioa  municipales,  que  no  ea  una 
cantidad  i  neigni  ficante - 

Dos  medidas  nnevaa  ae  destacan  entre  las 
qne  lonnulamoB  con  el  fin  de  garantizar  efi- 
cazmente la  mejor  administración  del  pri- 
mer MuDÍcipio  del  Beino.  Una  es  la  conteni- 
da en  el  art.  1G6  del  proyecto,  por  e!  cual  ae 
establece  que  ningana  orden  da  pago  del 
Ayuntamiento  de  Lisboa  podrá  aatiafacerae 
sin  que  se  halle  visada  previamente  por  el 
Jefe  de  la  oñcina  de  contabilidad  del  Minia 
terio  del  Interior,  que  podrá  avocar  todos  loa 
documentoa  que  sirvan  de  base  á  la  expedi- 
ción de  la  orden,  y  expedir  tas  providencias 
convenientes  para  la  regularidad  de  esta 
servicio.  El  empleado  qne  satiafaciere  cual- 
quiera orden  de  pago  que  no  se  halle  visada 
en  loa  términos  de  este  artfcnlo,  aera  respon- 
sable de  la  restitución  é  incurrirá  en  la  pena 
de  separación  impuesta  por  el  Qobierno.  Da- 
das las  círcnnstanciaa  esper^ialee  en  que  ae 
encuentra  el  Municipio  de  Lisboa,  los  aacri- 
ñcios  que  impone  al  Tesoro  y  el  pasado  da 
su  situación  financiera,  nadie  tachará  de 
desacertada  ó  exagerada  esta  rigaroaa  pre- 

La  otra  ea  la  que  se  refiere  á  la  facultad 
qne  e!  Gobierno  ae  reserva  de  elegir  entre 
los  Concejales  electos  el  que  baya  de  des- 
empeñar el  cargo  ág  Alcalde  preaidente  del 
Ayuntamiento  de  Lisboa  y  de  loa  demás 
Municipios  que  por  igual  reciben  subsidio 
permanente  y  valioso  del  Estado.  Ya  Ansel- 
mo Braamcamp  incluía,  con  mayor  ampu- 
tad, eate  precepto  en  su  proyecto  de  ley  an- 
tea citado  y  que  en  el  aSo  1863  preeentó  A 
las  Cortes  como  Ministro  del  Interior.  Y  an- 
tes de  él,  Atmeida  Garrets,  en  el  proyecto 
de  ley  que  sometió  á  la  Cámara  de  toe  Parea 
en  21  de  Enero  de  1S54,  consignó  expresa- 
mente que  el  Alcalde  presiilentu  sería  ele- 
gido por  el  Gobierno  de  entre  loa  Concejales 
india  tintamente.  Lo  que  ahora  proponemoa 
no  tiene  este  carácter  genérico  y  se  legitima 
perfectamente  p<y  el  interés  especial  qne  al 
Estado  no  puede  dejar  de  merecer  la  buena 
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gestión  de  las  corporacionee  miinidpalee  á  | 
quienes  directamente  favorece  con  aa»  Bub- 

Estimamos  que  no  ee  una  novedad  el  qne  | 
las  corporaciones  lóenles  se  hallen  presidi- 
das por  ogentea  del  Poder  Ejecutivo,  y  que 
tampoco  Id  es  nuestra  hipótesis,  puesto  que 
la  elección  del  Gobierno  tiene  que  recaer  so- 
bre uno  de  los  Concejales  electo^-  Las  más 
caltas  naciones  noa  ofrecen  el  ejemplo  de 
los  síndicos,  regidores,  alcaldes,  burgomaes- 
tres, etc.,  reconociendo  asi  la  conveniencia 
y  el  derecho  de  colocar  en  laa  corporaciones 
locales  un  agente  directo  del  poder  central. 
No  vamos,  pues,  tan  lejos  para  conformar- 
nos en  cuanto  sea  posible  con  la  tradición 
establecida  entre  nosotroB;  pero  no  se  justi- 
ficaría que  omitiéramos  la  dispoBÍción  que 
proponemos  dadas  las  condiciones  especia- 
les de  los  Municipios  á  que  pretendemos 
aplicarla.  No  se  menoscaban  los  buenos 
principios  y  obtiene  una  seria  garantía  el 
interés  público  y  en  especial  el  del  Tesoro, 
ya  tan  agobiado  por  perentorias  y  gravosas 
atenciones. 


Ya  nos  hemos  referido  á  las  Juntas  de 
parroquia  y  al  criterio  que  sugirió  t a  adop- 
ción de  las  providencias  que  con  respecto  al 
particular  proponemos.  El  régimen  Snancie 
ro  del  Código  de  ieS6,  previsor  en  cuanto  á 
los  Municipios,  fué  sumamente  perjudicial 
con  relación  á  laa  Juntas  de  parroquia,  du 
rente  el  régimen  del  Código  administrativo 
de  1878.  Los  Ayuntamientos  y  laa  Juntas  de 
generales  fueron  los  que  principalmente  usa- 
ron y  abusaron  de  las  amplias  facultades 
que  por  el  mismo  se  les  concedía;  por  tanto, 
nada  más  natural  que  fueran  estos  ios  que 
más  señaladamente  llamaran  la  atención  del 
legislador,  que  trató  de  corregir  y  atennur 
los  excesos  descentra!  izado  rea  de  aquel  Có- 
digo. Algunas  Juntas  de  parroquia  procedie 
ron,  sin  embargo,  semejantemente,  aun  des. 
pnés  de  la  publicación  de  la  reforma  de  1SS6, 
De  ahí  como  reacción  el  Decreto  de  6  de 
Agoato  do  1862.  Pero  el  remedio,  por  vio- 
lento no  Bolo  fué  inedcaí!,  sino  contraprodu- 
cente, £n  algutioa  puntos  las  Juntas  de  pa- 
rroquia ni  siquiera  quedaron  habilitadas 
para  satisfacer  los  servicioa  y  atenciones  del 
culto;  en  otros,  ni  llegó  á  cumplirse  el  De- 
creto; tan  impracticables  eran  sus  diaposi 

A  las  Juntas  de  parroquia,  además  del 
servicio  del  culto,  fábrica  de  la  iglesia  y  bus 
dependencias,  conviene  que  les  incumban 
otros  modestos  pero  importantes  servicios 
locales,  especialmente  los  que  se  refieren  á 


cementerios,  fuentes  y  vfas  de  c 
ción.  En  nuestro  país  carecemos  de  policía 
rural  y  de  caminos  vecinales  y  los  qne  como 
tales  sirven,  si  no  fueren  confiados  á  las 
Juntas  de  parroquia,  inmediatas  represeo- 
tantes  de  los  individuos  interesados  en  su 
conservación,  acabarán  por  arruinarse  y  ha 
cerse  intransitables. 

Estas  son  las  atribuciones  que  principal- 
mente les  confiere  el  actual  proyecto.  Como 
recursos,  además  de  loa  bienes  y  rendimien- 
tos propios  y  otros  semejantes,  ae  les  auto- 
riza para  establecer  contribuciones  y  para 
contratar  empréstitos.  Existe  sin  embargo 
en  este  punto  una  profunda  diferencia  entn 
el  régimen  que  se  trata  de  establecer  y  el 
sancionado  por  el  Código  de  IS86.  Al  paso 
queésteconsideraba  las  contribuciones  como 
ingreso  ordinario  de  las  juntes  de  parroquia 
y  les  permitía  la  contratación  de  emprésti- 
tos para  cualquiera  aplicación  legal,  en  el 
proyecto  que  formulamos  las  derramas  por 
los  parroquianos,  limitadas  al  máximun  de 
IS  por  100  Robre  las  contribuciones  del  Es- 
tada, solamente  podrán  ordenarse  en  defec- 
to ó  ineuGciencÍH  de  Otros  ingresos  qne  pue- 
dan dedicarse  á  las  atenciones  del  culto,  da 
la  construcción  y  reparación  déla  iglesia, sus 
dependencias  y  eemeuterio  parroquial,  re- 
paración de  la  residencia  del  párroco  ó  pago 
de  los  intereses  de  empróstitos  aiitoriza- 
doB.  Los  empréstitos  solamente  seautorÍESD 
para  la  construcción  y  reparación  de  la  igle- 
sia y  del  cementerio  parroquiales  y  otros 
casos  excepcionales,  solamente  cuando  sus 
interesea  no  impliquen  la  necesidad  de  es- 
tablecer nuevas  derramas. 

Clardmente  queda  indicado  y  asegurado 
de  esta  forma,  que  las  juntas  de  parroquia 
lio  deben  considerar  los  impuestos  sino 
como  un  recurso  exi'epcional,  del  cual  solo 
en  casos  restringidos  y  justificados  podrán 
hacer  uso,  y  siempre  con  una  limitación  que 
ni  ellos  ni  las  instituciones  tutelares  pueden 
exceder.  Para  otros  servicios  loóales  se  les 
permite  recurrir  á  la  llamada  contribución 
personal  ó  de  trabajo,  de  la  que  desgracia- 
damente entre  noaotros  las  Corporaciones 
locales  no  han  querido,  ó  no  han  sabido,  ob- 
tener los  valiosos  provechos  que  en  otro» 
pnlses,  como  por  ejemplo  en  Francia,  se  ob- 
tieneu  de  una  tributación  mucho  más  pro- 
ductiva por  su  gran  generalidad  y  de  fácil 
utilización  por  1»  forma  en  que  puede  ser 
hecba  efectiva  y  aprovechada  en  servicios 
que  loa  propios  contribuyentes  son  loa  pri- 
meros en  dialrutar,  y  cuya  aplicación  en  be 
neiicio  propio  é  inmediato  son  también  los 
prim 
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tu.  Ellos  ton,  en  efecto,  los  príncipftltia  inte- 
rt«ados  en  el  baen  desempeño  de  «IgnnoB 
de  loa  más  importaateB  aerTÍcio*  encomen- 
dadoa  á  estas  Corporsciones,  y  no  puede  ne- 
gárseles U  capacidad  lotelectnsl  y  moral  ne- 
cesaria para  el  ejercicio  de  estos  modestos 
cargos  adminiatrativoe,  tan  menospreciados 
por  aqaetios  qae  mejor   podían   desempe 


Tunbién  en  el  capftalo  da  lo  conteudoso 
administrativo  reconoció  el  Oobierno  lañe 
cesidad  de  reformar  ias  disposiciones  actnal- 
mente  vigentes.  El  Decreto  de  31  de  ábrit 
de  1803,  teninndo  en  cuenta  la  reducción  de 
los  gastos  en  este  ramo  de  la  Administra- 
ción 7  desatendiendo  en  gran  parte  el  ca- 
rActer  especial  del  íoro  administrativo,  ex- 
tiagaió  los  Tribnnales  creados  por  el  Códi- 
go de  1886  j  conSando  á  las  Comisiones 
provinciales  el  examen  j  Juicio  de  las  cuen- 
tas, loa  atribaciones  consaltivaa  y  la  reeolU' 
ción  común  de  la  expedición  de  las  órdenes 
de  pago  en  los  casos  de  tos  arta.  160,  §  úni 
co  y  308  del  mismo  Código,  encargó  de  to- 
das las  restantes  funciones  de  los  mismos 
Tribnnaies  á  ios  Jueces  de  derecho  de  las 
diversas  comarcas. 

Aauqne  el  joicio  de  las  cnentas  de  lages- 
ti6a  de  las  Corporaciones  administrativas 
es  fanción  menos  contenciosa  que  tutelar, 
no  poede,  sin  embargo,  prescindirse  entera 
mente  de  poseer  conocimientos  jaridícos, 
dewde  el  momento  en  que  envuelve  aprecia- 
ciAn  de  responsabilidades  definidas  en  leyes 
7  reglamentos.  A  lo  cnal  bay  que  aQadir 
qae,  no  existiendo  mayor  estfmnlo  para  qne 
loa  Vocales  de  la  Comisión  provincial  em- 
pleen gran  cantidad  de  tiempo  y  de  trabajo 
en  el  estudio  de  los  expedientes  y  enentas, 
T>r&  es  la  provincia  donde  este  ssrvicio  no 
ae  encuentra  completamente  abandonado- 

Por  lo  qne  se  refiere  á  loa  Jueces  de  dere- 
cho, es  cierto  qne  ana  habilitaciones  cientí- 
ficas aeegnraa  la  respectiva  competencia 
parm  el  examen  y  resolución  de  los  asuntos 
uontencioso  administrativos;  pero  no  lo  es 
menos  qne  los  asuntos  del  fuero  común  les 
embargan  preferentemente,  no  conaintiéo 
dolee,  por  ú\tA  de  tiempo  material,  sino  an 
examen  rápido,  y  á  veces  deficiente,  de  los 
qne  se  relacionan  con  la  administración, 

No  propone  el  Gobierno  el  restablecimien- 
to de  los  extinguidos  Tribonales  administra- 
tivos, medida  que  no  se  srmoniíarfa  con  la 
moderación  que  importa  observar  en  los 
gastos  públicos  ni  con  una  indeclinable  ne- 
cesidad del  servicio;  pero  estima  < 
te,  en  vista  del  diverso  carácter  predc 
Lxeis Lición  vwivmoBíh. — Eoaori. 


nante  de  loa  diferentes  asuntos  contencioso 
administrativos,  distribuir  su  conocimiento 
entre  varias  entidades,  asi  el  conocimiento 
de  las  caestiones  relativas  i  reclutamiento 
y  reemplazo  del  ejército,  qne  ya  anterior- 
mente fueron  de  la  competencia  de  ios  Jue- 
ces de  derecho,  á  contribuciones  directas 
del  Estado,  al  establecimiento,  reparto  y  co- 
branza de  impuestos  municipales,  por  cnanto 
BU  naturaleza  es  de  derecho  estricto,  convie- 
ne que  continúen  A  cargo  de  aquellos  Magis- 
trados, 7  por  Ir  misma  consideración,  qne  la 
decisión  de  loa  respectivos  recursos  por  el 
Tribunal  Sopremo  administrativo  no  depen- 
da de  la  aprobación  del  Gobierno. 

La  aprobación  de  las  cuentas  de  la  ges- 
tión de  las  Corporaciones  administrativas, 
asi  como  el  conocimiento  de  los  litigios  con- 
cernientes á  servidumbres,  distribución  de 
aguas  y  aprovechamiento  de  bienes  propios 
municipales  ó  parroquiales,  en  qne  al  ele- 
mento Jurídico  se  deben  unir  loa  conoci- 
mientos de  hecho  y  el  desvelo  tutelar,  me- 
nester es,  por  el  contrario,  atribuirlos  á  la 
Comisión  provincial,  si  bien  formando  parte 
de  esta  Corporación  un  funcionario  perito 
en  Derecho  y  versado  en  los  asuntos  de  ad- 
ministración pública:  el  respectivo  Auditor. 

Los  restantes  asuntos  caracterizados  poi 
el  conflicto  del  interés  particular  con  el  pú- 
blico en  ejecución  de  leyea  administrativas, 
deben  encomendarse  exclusivasiente  á  este 
Magistrado,  cuya  capacidad,  servicios  é  in- 
dependencia serán  garantía  del  bnen  desem- 
pello  de  sus  respectivas  funciones.  Tenida 
consideración  la  especialidad  del  foro  y  la 
consiguiente  necesidad  de  que  la  Magistra- 
tura administrativa  conste  de  una  plantilla 
privativa,  deberán  nombrarse  los  Auditores, 
previo  concurso,  entre  Bachillerea  gradua- 
dos en  Derecho  que  reúnan  ciertas  condi- 
ciones de  buenos  servicios  en  la  Adminis- 
tración pública,  con  facultad  de  ascender  de 
unas  provincias  á  otras,  clasificadas  á  este 
efecto  en  tres  clases,  y  de  llegar  al  Tribunal 
Supremo  adminiatrativo  en  determinadas 
circunstancias. 

No  implica  esta  medida  agravación  en  los 
actuales  gastos  públicos,  puesto  que  el  res- 
pectivo aumento  debe  obtenerse  del  impues- 
to adicional  creado  por  el  articulo  284  del 
Código  de  1886  para  loa  soeldoa  y.  atencio- 
nes de  los  Tribunales  administrativos  pro- 
vinciales y  confirmado  como  ingreso  del 
Estado  por  el  artf(ulo  4,"  del  Decreto  de  31 
de  Abril  de  1893,  una  vez  que  de  dichos  fon- 
dos ae  aatisfacen  los  haberes  de  aquellos 
extinguidos  Tribunales,  los  cuales  serán 
promovidos  transitoriamente  á  los  cargos 
de  Anditores,  y  sólo  cuando  todos  ellos  hu- 
bieren tenido  ingreso  en  estas  plazas  ó  en 
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£■  altameote  conaoladürel  celo  altruista 
con  que  se  han  propagado  ;  desarrollado  en 
oaeatro  pali  eataa  beuéScae  institucionea. 
^gún  la  infarmacíón  ¿  que  ee  procedió  en 
ISST  por  virtad  de  orden  de  30  de  Mano 
del  mismo  aDo,  existían  en  el  coatiiiente  del 
reino  é  ialas  adyaceotes  4.GI3  ínstitaciones 
de  piedad,  cnyaa  rentas  de  diversa  Datura- 
laxa  ae  compulabín  en  6T8.a08.614  reia,  de 
loa  CQ  al  es  se  aplicaban  ¿  atenciones  del  cnlto 
37e.61B.444;  á  loa  debeneSceacta,  13.001.7BB 
y  de  inatrncción  pública,  3.944.04S. 

Mas  importante  era  aun  el  capital  yrsDtss 
de  Ibb  inatituciones  benéficas.  Estas,  en  nú- 
mero de  M'í  (I),  contaban  con  2.009.835.616 
reis  de  ingreso,  de  loa  qne  I.SSI.3T1.344  ae 
aplicaban  á  gaatoa  propios  Je  beneficencia 
y  130.309.967  á  atenciones  del  coito. 

De  1887  á  la  fecha,  estos  elementos  han 
«ameotado  y  una  naeva  estadística  ofrece 
ría  eesaramente  datos  m¿s  elocuentes.  De 
ahí  la  plena  jaatificacíón  del  interés  eapecial 
c-on  que  procnrarooa  formnlar  norman  preci- 
au  y  claras  sobre  el  presupuesto  y  contabi- 
lidad de  estas  beneméritas  Corporaciones, 
Acreedoras  de  loa  mayores  desvelos  por  par- 
te de  loa  Poderes  públicos. 

III 

Indicados  quedan,  ann  cuando  ligeramen- 
te, loa  puntos  fandanien tales  á  que  se  con 
trae  la  reforma  que  aometemos  á  la  Hoperi^r 
nprobacián  de  Vaeatra  Majestad.  Dejamo* 
■le  mencionar  numerosa*  dispoaicionea,  en 
¡as  cnalee  suponemos  se  encuentran  trádn' 
cídas  mejoras  útiles  y  convenientes.  Exen- 
tos de  prejnicioB  polfticoa,  desprovistos  de 
•)<^mati*moa  doctrinarios  hemos  procurado 
elaborar  una  obra  práctica  y  productiva,  ex- 
tirpando abusos,  corrigiendo  defectos,  lie 
liando  vacloa,  aprovechando  lo  bueno  de  la 
vigente  legialación,  introduciendo  Isa  inno- 
vacionea  qne  noa  han  parecido  oportunas  y 
realixablea,  no  despreciando  nunca  la  tradi- 
don,  que  es  elemento  esencial  en  la  vida  de 
loa  pueblos,  si  bien,  preparando  la  transtor- 
macióD  sucesiva  de  nuestras  institacioDea 
adnúnistrativaa  en  armonía  con  las  necesi 
dades  siempre  crecientes  de  la  civilisación. 

No  tenemos  la  pretensión  de  haber  reali- 


(1)    510  en  «1  contiaeDla  y  Fuacbal  y  S3  ■*  lu 


i  trabajo  perfecto;  elirifi;amoR  la  con- 
de que  alguno*  valiosos  remiltadoe 
ücirán  para  el  país  ai  se  decretare  y 
A  ejecución  la  reforma  que  confiada- 
preaentamoa  i  la  consideración  de 
i  Majestad. 

o    2    de    1895.  —  Ernesto     Rodolfo 

Hintze  Ribeiro.— Juan  Ferrelra  Franco  Pin 
to  Caatello  Branco.  — Luis  Augusto  Pímentel 
Pinto. — José  Brito  Ferreira  de  Almejda.—    . 
Carlos  Lobo  de   Avila.— Arturo   Alberto  de 
Campos  Henrique*. 

DtCBETO 

Artículo  1.0  Se  aprueba,  con  fuersa  de 
ley,  el  Código  administrativo,  por  virtud  del 
presente  Decreto,  refrendado  por  el  Ministro 
del  Interior. 

Art.  3."  Qneda  dero^do  el  Código  admi- 
nistrativo aprobada  por  Decreto  de  17  de 
Julio  de  1886  y  cuantas  disposiciones  se 
opongan  A  la  ejecución  del  presente  Decreto. 

NoTi.  Como  quiera  que  el  Código  admi- 
nistrativo á  que  se  refiere  los  aiiterlores  £z 
posición  de  motivos  y  Decreto,  lia  sido  susti- 
tuido en  189tt  por  el  aprobado  en  4  de 
Mayo(l)  que  ha  de  figuraren  el  tomo  si- 
guiente de  este  Anuario,  dejamos  de  inser- 
tar aquí  la  traducción  castellana  de  en  ar- 
ticulado. 

Propiedad  Industrial. -Reglamento  de  38 
de  Marso  para  la  ejecución  del  Decreto 
de  17  de  Diciembre  de  1894  (3). 

TÍTULO  PBIHEBO 


Articulo  l.o  El  servicio  de  la  conceaión 
de  títulos  ó  patentes  de  invención,  certifica- 
ciones de  adición,  prorrogue,  cesiones  ó 
transferencias  de  loe  privilegios  respectivos, 
compete  &  la  Sección  de  la-Propiedail  Indus- 
trial del  Ministerio  de  Obraa  públicas.  Co- 
mercio é  Industria  ó  A  la  oficina  que  tuviere 
á  su  cargo  el  servicio  de  la  propiudad  iiidn*- 
trial,  según  la  legislación  vigpnCe. 

Art.  3.0  Podrá  concederae  la  patente  de 
invención  á  toiio  el  nacional  ó  extranjero 
qne  invente,  conciba  ó  descubra: 

l.o  Un  producto  ó  artefacto  ó  nn  reaut- 
tado  industrial  nuevo; 


Diario 
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(3)  Viase  l>  pAgina  46ri  del  AnuiHIO  Da  La- 
oísLACióH  UNivBaaiti.  da  1894,  tomo  eorrcspoo- 
dienta  t  Europa. 


db,Google 


noe-  4.0    DeflcrípciÓD  bien  legible  j  por  daplí- 

doi;  cado  del  invento  ú  descubrimiento,  ain  ras 
nli-  ptujnrae,  eniniendia,  ni  entrerrengíonadn- 
pro-  raa,  acompaflada  de  loa  dibujoa,  planoa  ir 
perdiea  qae  [aeren  Indiapenaablea  para  aa 
ICO       perfecta  inteligencia,  también  por  dapli- 

ictoB  %  1,*    También  podrán  presentaras  mo' 

deloa  de  loe  objeUia  del  invento  ;  mneatras 
pios      de  loa  productoa  6  efectos  sobre  qoe  re- 
caiga. 
|DÍer  §  2.0    Todoa  loa  docnmentoa.  eacritoa  y 

dibujos,  planos,  etc.,  deberán  firmarse, 
levo  §  3.0    Loa  modeloa  y  muestras  qne  por 

BU  natarsieza  especial  no  puedan  firmarse, 
»r  ó      ae  aellarán  por  el  solicitante. 

Art.  B."    Con  la  solicitud  deberá  preaen 
aota-       tarse  en   la  oficina  de  induatríd  ó  remití re« 
roce-      au  importe  por  correo: 
)ten  1.°    La  cantidad  que  corresponda  á  ra- 

idnc       KÓn  del  derecho  de  B.OOO  reis  por  cada  anaa 

Itdad; 
solo  3.0    El  derecho  de  600  reía  por  cade  pá 

intos  gina  de  veinticinco  Kneaa  escrita  en  lengn» 
eme-      francesa  y  el  de  200  por  gastoa  de  correa 

pondencia. 
o  ae  §  único.     Caando  en  la  descripción  ó  do- 

iven  cumentoa  hubiere  más  de  36  líneas  qae  ha 
j  de-  jan  de  traducirae,  se  contarán  tantas  veces 
Fe  de  600  reía  como  veces  hubiere  26  Ifneaa,  com- 
ttiut'  putándoee  la  fracción  restante,  en  an  caso. 
istriA  como  una  nueva  página, 
o  en  Art.  T.o    Los  docameolos  á  que  se  refiero 

el  art.  e."  en  bu  ntim.  i."  deberán  encerrar 
á:  ae  en  un  aobre  sellado   que   se   conaervarA 

b;  iutaclo  hasta  Ib  terminación  del  expediente, 

«sio-  Art.  8.*     La  solicitud  deberá   limitarse   á 

un  Bolo  objeto, 
ce  el  Art.  e."    El  inventor  que  deseare  aprove- 

charse del  derecho  de  prioridad  á  qne  ae  re- 
jo ae  flere  el  párrafo  único  del  art,  27  del  Decre- 
to de  IG  de  Diciembre  1864,  deberá  presen 
ín  la  tar,  adeniáa  de  loa  documentos  mencionado», 
ralor.  legalizados  en  debida  forme,  documento  por 
)nce-  et  que  se  acredite  la  fecha  deade  la  cual  co- 
iberá  mienia  á  correr  el  plazo  seflalado  en  el  res-  - 
ra  £,       pectivo  convenio  para  el  disfrote  de   dicho 

derecho. 
igués  Art,  10.     El  qne  pretendtere  obtener  nnn 

fran-  patente  antedatada  en  los  términos  del  ar- 
stTÍc-  Uculo  se  del  referido  Decreto,  deberá  pre- 
pelli-  sentar,  además  de  loa  documentos  indicados 
ente,      en  loa  artículos  5,"  y  6-°,  la  patente  concedí- 

0  del      da  en  el  pafe  de  origen  ó  copia  legalinada  de 

1  que      la  misma. 

-Art.  11.    Cuando  la  patente  se  solicitare 
7  re-       por  doa  6  más  personas  conjuntamente,  se 
«rio;      deberá  declarar  que  todas  ellas  tienen  parti- 
i  los      cipación  en  el  invento, 
olici-  Art.  12,    La  descripción  deberá  escribinp 

con  tinta  negra  no  comunicativa  en  papel 
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lie  33  por  32  centímetros,  é  indicar  de  ana 
iiianvra  clara,  ain  teservag  ni  oiuitioDet,  todo 
lo  qoe  cooatitnja  el  objeto  de  1h  eolicitad, 
«le  tal  modo  qae  cualquier  persona  compe- 
tente en  la  materia  paeda  ejecutar  el  inveo' 
to;  ademAa  Be  fechara  7  Armará  por  el  inven- 
tor 6  por  el  procurador  de  éste,  rubricándo- 
se por  ano  ú  otro  todaa  Im  páginas,  ;  se  en- 
rabexará  al  frente  de  ta  primera  de  éetai  con 
■r-í  epigrafti  ó  título  bajo  el  cual  ae  baya  ao- 
licttádo  la  patente  y  el  nombre  del  inventor, 
tesnmíendo  al  final  tos  pnntoa  ú  procedi- 
inientoa  que  ae  conceptúan  nuevos. 

§  1.^  La  deacripción  podrá  asimismo  pra 
mentarse  litografiada  ó  típograflada. 

%  S.O  El  resumen  final  indicado  en  este 
nrtfcnlo  deberá  ser  fiel  reproducción  de  lo 
<.-onaignBdo  en  la  solicitud. 

Art.  13.  Las  hojas  que  contengan  los  di- 
linjos  tendrán  38  centímetros  de  altara  y  la 
flnchnra  que  en  cada  caso  convenga,  plegán 
dose  casndo  ésta  exceda  de  S2  centímetros. 
IiOS  dibujos  se  encuadrarán  dentro  de  nn 
rectángnlo  qne  deje  por  lo  menos  dos  cen- 
tímetros de  margen,  pudiendo  ejecutarse  con 
linta  china,  álaocnarela.con  tinta  ordinaria, 
<»  bien  litográfica  ó  fotográficamente.  Con 
vendrá  qae  Isa  partee  de  tos  diseflos  en  que 
ezjsts  ó  consista  la  novedad  se  bagan  apa 
rentes  por  aguadas,  sombreados  ú  otro  cual- 
quier medio.  Todas  las  hojne  de  dibujos,  pla- 
nos 6  disefioB  deberán  estar  firmadas  por  el 
inventor  ó  por  su  procurador. 

§  1.0  Cuando  asi  lo  desee,  el  requirente 
(lodrá  sustituir  los  dibujos  por  buenas  foto- 
IfTsf  íss,  prefiriéndose  loa  obtenidos  sobre  pa 
peí  inallerable  y  por  los  procedimientos  de 
tintas  gruesas,  carbón  ó  platino. 

g  %."  Podrán  presentarse  en  francés,  sin 
f\ae  sea  necesario  traducirlos,  los  dísticos,  le- 
yendas y  epígrafes  de  los  dibujos. 

§  S.*  Coando  se  presentaren  documentos 
«xtendidos  en  lengua  distinta  de  la  portu- 
l^esa  ó  de  la  francesa,  el  Negociado  de  in- 
'loatria  podrá  exigir  qne  se  anstituyan  por 
versiones  anténticss  decualquiera  de  ambas. 

Art.  14.  Lss  solicitudes  á  qne  ae  refiere 
el  tiúm.  I. o  del  art.  6."  se  registrarán  en  nn 
libro  especialmente  destinado  al  efecto,  acto 
continuo  á  su  presentación.  Indicándose  el 
número  de  orden  y  el  día  y  hora  de  recep- 
ciÓD,  el  nombre  y  domicilio  ó  residencia  del 
«olicitainte  ó  del  Procnrador  en  an  caso,  epl 
grafe  ó  título  que  sintetice  el  objeto  del  prl- 
*Ítegio  qne  se  solicita,  y  por  qué  tiempo  y 
desde  qaé  fecha  debe  comentar  á  correr  el 
plsio  sefiaUdo  en  el  respectivo  convenio, 
caando  el  interesado  desee  aprovecharse  del 
derecho  de  prioridad  de  que  trata  el  art.  37 
del  Decreto  de  17  de  Diciembre  de  1861. 

g  I.o    Entre  los  asientos  del  libro  meodo- 


nado  en  este  artículo,  ya  se  refieran  á  pa- 
tentes de  invención,  ya  á  certificados  de 
adición,  no  podrá  dejarse  espacio  alguno 

§  3.*  Los  asientos  indicados  podrán  ez' 
tenderse  á  presencia  del  interesado  6  de  so 
Procurador. 

Art.  15.  Después  de  hecho  el  registro 
de  que  trats  el  articulo  anterior,  se  registra- 
rá la  solicitud  en  el  libro  ordinario  de  entra- 
da, donde  se  anotará  posteriormente  la  tra- 
mitación que  siga  el  expediente. 

Art.  16,  El  Jefe  del  Negociado  de  indas- 
tria  restituirá  al  solicitante  uno  de  los  ejenl' 
piares  de  la  relación  á  que  se  refiere  el  nd- 
mero  8,0  del  articulo  6.° 

Art.  17.  La  prioridad  de  la  entrega  d» 
Ite  solicitudes  y  documentos  presentados 
en  forma  legal,  determinará  la  preferencia 
para  la  concesión  de  ias  patentes. 

§  único.  Cuando  la  solicitud  no  pu- 
diere tramitarse  por  no  venir  acompañada 
de  los  documentos  necesarios,  dicba  priori- 
dad se  computará  desde  la  fecha  y  hora  eo 
que  se  efectuare  la  presentación  eo  forma 
de  los  mismos,  de  lo  cual  deberá  hacerse 
mención  en  el  expediente  respectivo. 

Art.  IS.  De  las  solicitudes  presentadas  6 
remitidas  al  Negociado  de  indnstria  para  la 
obtención  de  patentes  de  invención,  se  pa- 
blicará  aviso  en  el  Diario  del  Gobierno  y  eo 
el  BoUtin  de  la  Propiedad  industrial,  según 
el  modelo  letra  D,  mencionándose  el  ob- 
jeto sobre  qne  verse  y  sefialando  el  plato 
de  tres  meses  para  la  admieióa  de  las  re- 
clamacionee  que  pudieren  presentarse  por 
los  que  se  consideren  perjudicados  por  sn 
concesión. 

Art.  19,  Mediando  reclamaciones  con- 
tra la  concesión  de  la  patente  de  invención 
se  ezamlnai  án  por  el  Jete  del  Negociado  de 
indnstria,  quien  lasatenderá  ó  no, según  es- 
timare de  josticia. 

Art.  aO.  El  Jefe  del  Negociado  de  indo»- 
tria  podrá  exigir  al  solicitante  las  explica- 
ciones y  datos  que  conceptúe  necesarios  pa- 
ra la  mejor  reeolncióii  de  la  reclamación. 

Art.  ai.  El  Jefe  del  Negociado  de  in- 
dustria denegsrá  ta  concesiúti  de  patento, 
siempre  qne  concurran  alguna  de  las  cir- 
cunstancias mencionsdts  en  el  articulo  SO 
del  Decreto  de  ICde  Diciembre  de  1894, 

Art.  33.  El  Jefe  del  Negociado  de  indus- 
tria podrá  denegar  la  concesión  de  la  paten- 
te, cnando  del  examen  snmario  á  que  se 
proceda  compruebe  que  no  concurre  nove- 
dad en  la  invención,  ó  cnando  ésta  tsnga 
por  objeto  la  producción  de  efectos  prohi- 
bidos por  las  leyes,  contrarios  á  la  seguridad 
pública  ó  á  laa  bnenss  costnmbres. 
Art.  Z9.    Fnera  de  tos  casos  á  qne  se  n- 
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A.rt.  66.  Ademáa  de  laa  regUa  Mtableci- 
<!••  «D  el  Beglainento  aprobado  por  Decre- 
to de  l.e  de  Febrero  de  189S,  oe  obaervarán 
laa  diapoaicionea  eiguientea: 

1>  La  perBooa  que  aolicitare  el  privile- 
gio de  introducción  de  ona  nueva  indaatrÍB, 
ootregarA  en  U  o  edita  reepectiva  la  canti- 
dad previa  de  12.000  reia,  deatinadoe  i  su 
fr^ar  loe  gastos  qae  ocasionen  loa  anuncios 
j  svisoa. 

8.a  La  solicitud  y  avieos  indicados  se  in- 
sertarán en  el  Boletín  de  la  Propiedad  m- 
dtutrial,  Bal  como  las  patentes,  transmíaio- 
nea,  denatimientoa,  etc. 

8.*  La  fianza,  provisional  ó  deflnitiva, 
podri  prestarse  por  medio  de  liipoteca  cons 
titofda  en  debida  forma. 

J.*  Por  los  exámenes,  cotejos,  etc.,  solí- 
citados  por  loe  reqnirentei,  se  satisfará  la 
cantidad  de  6.000  reís,  á  cada  Ingeniero  de 
■ignado  por  la  oflcioa  respectiva. 

5.a  También  deberán  abonarse  á  dichos 
Ingeniero!!  por  el  interesado,  Isa  díetaa  de 
viaje  á  que  tnvieren  derecho  con  arreglo  al 
Arancel  vigente  aplicable  al  servicio  oficial. 

S.*'  Laa  aociedadea  colectivas  ó  en  co- 
mandita, podrán  solicitar  y  obtener  patentes 
de  introducción  de  noevas  ladastrias,  de 
igaal  modo  y  forma  que  las  sociedades  anó- 

7.S  El  Bolioilanle  de  una  patente  de  in- 
troducción de  nneva  industria,  deberá  tener 
[«giatrsdo  el  nombre  ó  solicitar  simallánea- 
mente  el  r^istro. 

§  I.e  El  importe  de  los  derecho*  y  eroo- 
Inmetitos  podrá  remitirse  en  bonos  postales, 
y  BU  importe  se  destinará  á  aafragar  los 
gastos  de  publicación  del  BoUlín  de  la  Pro- 
piedad ñtdtiMtrial. 

gZ.»  Las  Bolicitndaa  ae  extenderán  en 
pBpet  sellado  con  arreglo  al  modelo  letra  J, 
y  1m  guías  del  depósito  con  anjeoión  el  le- 
tra J". 

TITDLO  111 
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Del  Begittro  en  Portugal. 

Art.  841.  El  registro  de  las  marcas  in- 
dostriaies  j  de  comercio  se  efectuará  en  la 
íleedón  de  la  Propiedad  industrial  de  la  Di- 


rección de  Indoatrls  del  Ministerio  de  ObrM 
póblicBs,  Comercio  é  Industria,  ó  en  la  de- 
pendencia que  tenga  á  au  cargo  el  servicio 
de  la  propiedad  industrial,  con  arreglo  á  las 
leyes  que  puedan  promulgarse. 

§  único.  En  la  misma  Bección  se  apli- 
cará el  timbre  del  Estado  á  las  mareaa 
regia  trad  as. 

Art.  67.  Solamente  se  entenderán  privi- 
legiadas por  el  Estado  !aa  mareaa  debida- 
mente registradaa. 

Art.  08.  Podrán  reputarse  marcas  los 
nombrea  indastríales  ó  comerciales,  cnalea- 
quiera  figuras,  sellos,  timbres,  divisas,  co- 
sos, filetea,  cercoa,  cintas,  leyendas,  mono- 
gramas, cifras  ó  guarismos  combinados  de 
an  modo  distinto. 

Art.  69.  Cuando  el  nombre  nsado  en  la 
marca  no  fuere  el  mismo  de  la  persona  qne 
solicita  el  registro  de  ella,  estará  obligada 
á  acreditar  su  derecho  al  uso  de  aquel 
nombre. 

Art.  70.  Las  marcas  se  colocarán,  fija- 
rán ó  adherirán  en  los  propios  objetos,  en 
alguna  de  sus  partes  ó  piezas,  ó  en  las 
envolturaa  ó  cnbiertas,  6  bien  en  unas  j 

Art.  71.  Las  marcas  deberán  reproducir- 
se por  procedimientos  que  permitan  an 
igualdad  ó  perfecta  semejanza,  pudiendo 
ser  litografiadas,  típogre&adaa,  acufiadas, 
modeladaa,  estampadae,  fotograSadaa,  cal- 
cadas, fundidas,  esmaltadas,  tejidas,  borda- 
das, engastadas  ó  incrustadas. 

Art.  li.  La  propiedad  de  la  marca  park 
□na  ó  varias  clases  de  objetos,  se  acreditará 
por  el  título  ú  títulos  de  registro,  cuya  du- 
ración será  de  di  es  aíSos. 

g  único.  Be  prorrogará  el  derecho  de 
propiedad  de  la  marea  por  periodos  de 
diez  afios,  mediante  (certificados  de  renova- 
ción!, que  deberán  solicitarse  durante  el 
periodo  de  la  primera  concesión  ó  de  la  úl- 
tima renovación  concedida. 

Art,  73.  Cuando  una  miama  marea  se 
destinare  á  objetoa  qne  se  hallan  en  más 
de  una  clase  de  la  tarifa  segunda,  serán  ne- 
cesarios tantos  regiatro*  caantas  sean  las 
clases  respectivas. 

Art.  74.  No  obligará  á  nuevo  registro  la 
diferencia  de  color  del  fondo  de  la  mar- 
ca ó  de  la  tinta  con  qne  se  ejecute,  asi  como 
tampoco  la  diferencia  de  tamaDo  ó  propor- 
ciones de  la  misma  marca  ó  del  material  en 
que  se  grabe,  acufie  ó  reproduce. 

Art.  7S.  En  una  miama  solicitud  se  pue- 
de pedir  el  registro  de  una  marca  aplicadsá 
dos  ó  más  objetoa  de  una  clase,  con  tal 
que  se  satisfagan  los  derechos  correspon- 

Art.  TS.    Las  alteraciones,  adiciones,  dis- 
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n  reaütnirá  al  interesado  cdbikIo  éate  lo  so- 
licitare dentro  del  término  de  aeia  meaea, 
contadoB  deade  la  fecha  de  la  preaentación 
de  la  instancia. 

Art.  85.  Con  la  inatancia  ae  entregará  ó 
anviarl  al  Negociado  de  induatria  la  canti- 
dad de  3.600  reia  por  cada  marca  cajo  re 
giatro  ae  pretenda,  y  en  aa  caao,  el  derecho 
adicional  de  600  reia  para  gaalos  de  correa- 
pondencia  ;  la  de  600  reía  por  cada  página 
redactada  en  francéa. 

g  único.  Loe  reciboa  de  caaleaqníera  de 
estaa  eantidadea  ae  reoiitirán  por  correo  ¿ 
loe  intereaadoa,  cuando  por  eate  conducto 
ae  faabiere  recibido  la  inatancia  y  demáa  do- 
cumenton,  y  ae  entregarán  en  loe  demáa  ca- 
•oa  directamente  á  loa  intereaadoa  ó  á  aaa 
EOandataríoB. 

Art.  86.  No  se  careará  el  expediente  de 
regiatro  de  marcaa  indaetrialea  ó  de  comer 
cío  Ínterin  no  ae  aatiafaga  el  importe  de  loa 
derechoe  correapondientee. 

Art.  87.  La  prioridad  del  Regiatro  ae  es- 
teble<:erá  con  relación  al  dfa  y  hora  en  qae 
ingreeare  la  inatancia  en  el  Negociado  de 
■nduatria,  aegún  lo  que  constare  del  libro  de 
«Dtrada.  Con  reapecto  á  loa  enviados  por 
correo,  ae  obaer vara  la  BÍKiiient«   prioridad; 

l.o  Solicitndea  de  nacionales,  eztranje 
roa  do  m  id  liados  en  Portngal  y  ana  dominíoa, 
portngneseB  domiciliadoe  en  el  extranjero, 
y  eztranjeroa  súbditoa  de  loe  {lafsea  adherí 
dos  A  la  (Jolón  para  la  protección  de  la  pro 
piedad  indnatríal; 

S.o  Soliciturlea  de  eztranjeroa  aúbditos 
de  otros  pafsee. 

§  l.o  En  cada  nno  de  estos  dos  grnpos, 
cuando  entren  simultáneamente  doa  ó  más 
■olicitudea,  ae  concederá  la  prioridad  á  la 
qoe  proceda  de  la  localidad  cu;o  aervicio 
postal  requiere  mayor  espacio  de  tiempo. 

%2.o  Si  no  bastare  para  decidir  la  pro 
ferencis  la  rtgla  eslablecida  en  el  párrafo 
primero,  se  repatará  más  antigaa  la  solici- 
tad que  venga  redactada  en  portugués  y  en 
igaaMad  de  circ^nnstancíaa  la  qae  procediere 
de  pnnlo  más  lejano. 

Art.  88.  Cnaiidu  la  solicitnd  no  pudiere 
tener  corso  por  no  venir  acompañada  de  los 
respectivos  documentos,  la  príondad  se  ee- 
tablecerá  á  partir  de  la  fecha  en  que  es- 
tos docnmentos  tuvieren  entrada,  haciéii- 
dose  mención  de  ello  en  el  respectivo  libro. 

Art.  89.  Comprobado  que  la  solicitod  se 
baila  en  condiciones  de  recibir  curso,  se  in- 
sertará en  el  Diario  del  Oobíemo  y  en  el 
BoUtin  de  la  Propiedad  indtutrial  el  reapec' 


dvo  arlso,  ajnatado  al  modelo  letra  L,  pu- 
liendo pnblicarae  igualmente  en  el  Boletín 
)\  dibujo  de  la  marca  cuando  se  suminis- 
trare la  matrix  tipográflca  6  clicbé  con  la 
altura  propia  para  su  impresión  simnltánea, 

Art.  SO.  Estaa  reclamaciones  se  exami- 
narán por  el  Jefe  del  Negociado  de  indas- 
tria,  qne  iaa  atenderá  ó  no,  según  estimare 
jnsticia. 

Art.  92.  El  Jefe  del  Negociado  de  indus- 
tria denegará  el  registro  siempre  que  la 
marca  estuviere  en  alguno  de  loa  casos  del 
articulo  86  del  Decreto  de  17  de  I>icíen]bre 
de  1894. 

Art.  98.  Fuera  de  los  casos  á  que  se  re- 
fiere el  articulo  autnrior,  cuando  á  la  espi- 
ración del  término  de  tres  mesea  no  ae  hn- 
bieren  formulado  reclamaciones  contra  el 
registro,  ae  concederá  éste  provisíonaltoen- 
te,  publicándose  el  oportuno  aviso  ajustado 
al  modelo  letra  Af,  en  el  Diario  del  Gobierno 
y  en  el  Boletin  de  la  Propiedad  induitrial, 

Art.  94.  Cuando  se  formularen  reclama- 
ciones contra  la  concesión  del  registro  y  el 
Jefe  del  Negociado  de  industria  estimare 
que  deben  desatenderse  concederá,  comeen 
el  caao  anterior,  el  registro  proviaional. 

Art.  96.  El  títnio  de  Registro  que  se  en- 
tregará al  interesado  se  ajustará  al  modelo 
letra  N,  llevará  adherido  un  ejemplar  de  la 
marca.  Irá  firmado  por  el  encargado  del  Re- 
gistro y  por  el  Jefe  del  Negociado  de  indus- 
tria, quien  rubricará  además  la  marca  y  lle- 
vará el  sello  en  aeco  de  dicho  Ne^ciado  del 
Ministerio  de  Obras  publicas. 

Art.  96.  Con  doa  de  los  ejemplares  de 
las  marcas  presentadas,  que  ae  encolarán  en 
hojea  de  papel  blanco  de!  modelo  letra  O  y 
de  0,SG  por  0,36  de  tamaño,  numerados  co- 
rrelativamente, su  conalituirán  dos  libros 
distintos  para  cada  clase  de  marcas.  Uno 
de  ellos  se  conservará  en  el  Negociado  de 
industria  y  el  otro  se  remitirá  al  archivo  de 
marcas  y  patentes. 

Art.  Ü7.  Cada  marca  tendrá  dos  núine 
ros  coiisignadua  en  el  lihro  de  entrada  y  en 
la  solicitud;  uno  que  seré  el  de  orden  corre- 
lativo del  Registro  c!e  marcas  y  otro  el  nú- 
mero de  orden  en  la  clase  respectiva. 

Art.  93.  Cuando  las  reclamaciones  pre- 
sentadas fueren  fandadaa  y  atendibles,  se 
denegará  el  registro  aoliritado. 

Art.  99.  La  danegación  se  publicará  en 
el  Diario  del  Gobierno  y  en  el  BoMin  de  ít 
Propiednd  industrial  con  arreglo  á  la  fórmu- 
la establecida  por  el  modelo  letra  í",  indi- 
cándose el  número  de  la  solicitud,  la  natu- 
raleza de  los  objetos  á  que  se  destinaba  ta 
marca  solicitada  y  relación  socínla  de  los 
fundamentos  de  la  resolución  receida. 

Art.  100.    Cuando  hayan  sido  deaateudi- 
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recUiD  aciones  pie 
lo  de  industriB,  pO' 
irrir  ante  el  Triba- 
let  término  de  trea 
jispaesto  en  el  ai^ 
gta  mentó. 
■ido  el  término  de 
ide  la  fecLa  de  ta 
án  ó  de  la  denega' 
do  en  el  BoUtin  de 
tuqne  se  interpon- 
ía daciaiÓD  ante  el 
3  Lisboa,  se  repa- 
go ó  la  denegación, 
iir   las  respectiva  a 

etentea  para  recia 
éter  loa  de  marcas 
seyeren  marcas  no 
cuales  vengan  ha- 
lla meses. 
Imiaibles  las  recia 
I  relación  á  la  con 
larcas,  cuando  los 
tas  perjudican  á  las 
lo  usando  por  más 
ir  sa  registro. 
ie  In  Propiedad  in- 
gistros  que  se  fue- 
¡gnación  de  lascts- 

.rae  el  Registro  de 
a  del  Trjbanal  de 
ndo  en  el  plaxo  de 

fecha  del  registro 
ante  dicho  Tribu 

se  trata  es  igual  ó 
te  regíatrada  para 
os  ó  productos;  en 
bservará  lo  prevé- 
y  siguientes  del  vi- 
liento  mercantil, 
ón  se  pnblicari  en 
en  el  BolMti  de  la 

ipnés  de  concedido 
a  propiedad  de  la 
iresa  y  visiblemen- 
» la  palabra  cann- 
ba  de  la  sentencia 

d  para  la  renovs- 
itará  al  modelo  le 
rse  en  lengna  por- 
gnal  modo  qne  sa 
laa  aolicitndes  de 
1  presentacíáo  ha- 
arae  la  cantidad  de 
JB  derechos  adicio- 
>to  de  traducción  ó 


§  único.  La  aolicitnd  deberá  acompasar- 
se de  doi  ejemplares  de  la  marca;  uno  de 
ellos  se  encolará  en  el  certificado  de  reno- 
vación, expedido  conforme  «I  modelo  le- 
tra Q,  firmado  por  el  Jefe  de  la  Sección  de 
propiedad  industrial  y  refrendado  por  el  Je 
fe  del  Negociado  de  industria,  con  el  sello 
n  seco  de  dicha  dependencia. 

Art.  108.  Cuando  el  propietario  de  una 
asrca  deseare  introducir  en  ella  algona  mo- 
dificación, por  ejemplo:  agregación  de  nue- 
vas recompensas  obtenidas,  ae  accederá  i 
ello,  previa  solicitad  en  forma  j  pago  de 
a.fiOO  reís. 

l.o  Da  estas  modificaciones  se  inserla- 
)l  oportuno  aviso  en  el  Diario  del  Qo 
biemo  y  en  el  Boletín  de  la  Fropiedad  jn- 
dutírial. 

§  a.»  El  primitivo  Registro  «e  cance- 
lará, mencionándoae  en  el  asienta  respec- 
tivo la  nota  de  que  ha  sido  sustituido  por  el 


%  S.o  Cuando  la  modiñcación  c< 
en  el  nombre,  aeré  requisito  esencial  para 
BU  concesión  que  dicho  nombre  se  encuen- 
tre debidamente  registrado. 

Att.  109.  £1  que  ae  conceptuare  perjudi- 
cado con  la  modiñcación  pretendida,  estará 
facultado  para  reclamar  ;  recurrir  como  si 
■e  tratare  de  un  Registro  nuevo,  en  los  téi^ 
minos  establecidos  por  los  erlfculos  90  y  si- 
guientes del  presente  Reglamento. 

Art.  110.  1^  tranemisión  de  la  propiedad 
de  lai  marcas  se  operará,  cuando  los  intere- 
sados la  Bohciten  en  instancia  redactada  en 
lengua  poitugueaa  ó  francesa,  acompafiada 
del  documento  que  acredite  la  cesión  de  loa 
derechos  inherentes  al  primitivo  propietario, 
y  se  aatiafega  la  cantidad  de  2.O0O  reis,  y 
en  su  caso  tos  derechos  adicionales  debidos 
por  traducción  y  franqueo. 

§  único.  Esta  solicitud  deberá  referirse 
al  número  del  registro,  al  nombre  del  pro- 
pietario y  llevar  adherido  un  ejemplar  de  la 

Art.  111.  La  transtnisión  de  la  propiedad 
de  la  marca  se  probará  por  el  certificado  de 
transferencia,  extendido  con  sujeción  al  mo- 
delo letra  R,  y  revestido  del  aello  en  seco 
de  la  oficina  correspondiente  del  Minialerio 
de  Obras  públicas. 

Art.  113.  Guando  se  baya  concedido  la 
transmlBión  de  la  propiedad  de  la  marca,  se 
hará  la  oportuna  anotación  de  ella  en  loe  li- 
brOH  del  Registro. 

Art.  113.  Los  propietarios  de  marcas  re- 
gistradas con  anterioridad  á  16  de  Diciem- 
bre de  1SB4  que  desearen  operar  latrsnsmi 
sión  de  esta  propiedad,  según  les  facultaba 
el  art.  B."  de  la  ley  de  4  de  Junio  de  ISBS, 
deberán  proceder  á  nuevo  registro,  de  coa- 
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formidad  á  los  precaptos  establecidos  en  el 
preaente  Reglamento. 

%  !.'>  La  enota  qne  deberá  latieUacene 
por  cada  regiatro  j  por  cada  elaae,  aera  la 
miama  qae  ta  debida  por  TazAn  de  la  traiia- 
miaiáa  de  la  propiedad  de  la  marca. 

§  3.0  El  aaiento  de  registro  antigno  se 
cancelará,  aaotándoee  al  margen  U  oportu- 
na referencia  at  de  tranamiaiAn  de  la  pro 

Art.  1 14.  X.OB  propietarios  de  marcu  re- 
giatradae  con  anterioridad  á  16  de  Diciem- 
bre de  1894,  estarán  obligados  á  remitir, 
dentro  del  término  de  seis  meaes,  loa  ejem 
plarea  necesarios  para  loa  álbama  qoe  ae  les 
reclamaren  en  carta  certiflcada  por  la  de- 
pendencia respectiva. 

Art.  116.  Eapirado  el  plazo  por  el  eoal 
■e  habiere  conciedido  el  regiatro  de  la  mar- 
ea, ae  declarará  su  caducidad  coando  no  se 
solicitare  en  tiempo  hábil  in  renovación. 

Art.  ItS.  Cuando  las  marcas  cadnqnen 
M  archivarán  aparte  loa  expedientes  reapec- 
tJTOfl,  se  indicará  en  el  asiento  de  registro 
)a  fecha  de  la  cadacidad,  y  ae  retirarán  del 
Índice  móvil  las  papeletas  correspondientes. 

$  dnico.  Loa  papeletas  de  dicho  índice 
•e  retirarán  también  cuando  se  decretare  la 
cnnlacióa  de  la  marca. 

Art.  11 T.  En  el  Diario  del  Gobierno  j  en 
el  Boletín  ie  la  Propiedad  induttrial  ae  pn- 
blicará  mensnalmente  ta  relación  de  laa  mar- 
cas cadacadoB  en  el  mes  anterior. 

Art.  118.  Cnando  el  propietario  de  nnA 
marca  regiatrada  deaeare  darle  autenticidad 
con  eacndo  de  armas  del  Estado,  entregará 
en  el  Negociado  de  induatria: 

l.o  Los  objetos  á  los  caales  desee  ee  les 
Imponga  ó  aplique; 

3."  Una  eolicitod  ajastada  al  modelo  le- 
tra S,  en  qae  se  Indique  el  número  de  ejem 
pUres  7  loa  númeroa  del  registro  de  aoff 
marcaa; 

%.*>  La-  cantidad  de  100  reía  por  cada  de- 
cena de  ejemplares  qne  ae  hayan  de  marcar 
con  tinta,  6  ta  de  60  reía  por  cada  ejemplar 
con  cnOo  6  á  fnego. 

§  l.o  La  aplicación  del  aello  lólo  podrá 
efectaarae  á  aolicitiid  de)  propietario  de  la 
marca  ó  de  aa  Procnrador. 

g  3.e  8e  llevará  aa  libro  especial  para  la 
contabilidad  de  eatoe  ingreeos,  qne  se  apli- 
carán ezcliisivamente  á  loa  gastos  origina- 
dos por  el  Boletín  de  ta  Propiedad  itiduttrial. 

Art.  119.  Loa  propietarioa  de  marcaa 
aplicadas  á  loa  prodnctos  enviados  á  alguna 
£zpoeieión  oficial  ó  considerada  como  tal, 
celebrada  en  Portugal,  gozarán  ünrante  dos 
■fios  de  los  beneflctoB  del  regiatro,  con  tal 
de  qne  soliciten  en  el  Negociado  de  indus- 
tria dicha  coDcesióD  por  medio  de  solicitad 


redactada  en  lengna  portuguesa  ó  franceaa, 
acompañada  de  doa  ejemplarea  de  la  marca 
y  entreguen  6  envíen  la  cantidad  de  1.000 

§  1.0  Uno  de  loa  ejemplarea  de  la  marca 
ae  encolará  en  el  título  de  regiatro  tranaito- 
rio  deatinado  al  interesado,  y  el  otro  en  nna 
hoja  de  papel,  que  conatitairá  con  otraa  aná- 
logas un  libro  especial. 

g  3*  De  Ib  cuota  indicada  en  el  artfcalo 
preaente  ae  deducirán  los  goatoa  de  tran- 
queo y  el  reato  «e  destinará  á  contribuir  á 
los  que  origine  la  pnblicaciún  del  Boletín  de 
la  propiedad  induitrial. 

CAPITULO  II 


Art.  120.  La  peraona,  ñrraa  ó  racóu  ao- 
cial  con  domicilio  en  Portugal  ó  sus  domi- 
nios ó  que  ep  el  territorio  nacional  posean 
eatableci miento  Induatrial,  agrícola  ó  met- 
cantii,  propietaria  de  una  marea  registrada 
en  los  términos  del  preaente  Reglamento, 
que  pretenda  el  beneficio  de  la  protección 
en  loa  Estados  adheridos  6  que  en  lo  Buce- 
eivo  se  adhieran  al  Convenio  de  14  de  Abril 
de  1801,  referente  al  registro  internacional 
de  marcas  de  fábrica  y  de  comercio,  deberá 
preaentar  ó  remitir  por  correo  al  Negociado 
de  industria  lo  siguiente: 

l.o  Solicitud  por  duplicado  ajustada  al 
modelo  letra  T  y  redactada  en  lengua  por 
tngneaa  6  francesa,  firmada  por  el  propíela 
rio  de  la  marca  ó  por  bu  mandatario  coa  po- 
der especial,  y  en  ta  qne  ae  exprese  au  di' 
rección,  profesión  y  claae  de  productos  á  loa 
qne  la  marca  ae  destina,  asi  como  los  ndme 
TOS  del  registro  correa  pon  di  ente  en  Portngal; 

a."»  Tres  ejemplares  de  Ib  marca  cuyo 
regiatro  se  solicita,  encolados  en  hojas  de 
papel  blanco,  loa  cuales  no  deberán  ocupar 
mayor  espacio  del  limitado  por  80  y  100 
milímetros; 

3,°  Una  matria  tipográfica  en  cobre  á 
otra  materia  análoga  con  el  tipo  ordinario 
de  imprenta.  Eata  matriz,  que  ae  destinará 
á  ser  reproducida  tipográficamente  en  la 
publicación  del  iBureau  International >  de 
Berna,  no  podrá  tener  ningnna  de  las  di- 
mensiones superSciales  menor  de  IG  milí- 
metros ni  mayor  de  100  y  la  fija  de  24  milí- 
metros de  altura  ordinaria  de  loa  caracteres 
tipográficos; 

4.»  Un  cheque  ó  letra  de  cambio  por  va- 
lor de  100  francoa  extendido  á  la  orden  del 
•  Burean  International  >  de  Berna; 

6.e  La  cantidad  de  2.600  reís  para  remu- 
neración del  trabajo  y  de  2.O0O  para  gastos 
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olicitades  de  registro  ia- 
rcaa,  llevarán  una  ñame- 

ee  aDotar&n    en   libroa 
satiiiados  ni  registro  de 
il. 
do,  con  arreglo  á  loe  tár- 

1."  del  Convenio  celebra- 
I  de  Abril  de  1891,  el  No- 
ria recibiere  aviso  de  la 
iBl  de  Berua,  de  qae  eati 
ftxo  por  el  ctial  ae  hubiere 
loción  de  una  marcK,  M 
ino  aviso  en  el  Boletín  de 
ttrial. 

tgociado  de  industria  po 
gistro  de  una  mares  in- 
o  entienda  qne  no  se  eti- 
ionea  para  ser  registrada 


jistro  de  los  nombres  In- 
ntiles  se  efectuará  por  la 
lad  indnBtrUl  de  la  Di- 
IndiiatrÍB  del  Ministerio 
Industria  y  Comercio,  ó 
en  lo  eacesivo  tenga  á  sa 
e  la  propiedad  industrial, 
[entes. 

lente  estarán  privilegia' 
para  los  efectos  del  De- 
lembre  de  tS94,  los  nom- 
sido  debidamente  regia- 

in  registrarse  como  nom- 
mercantiles,  los  nombres 
ales  de  los  propietarios, 
fiados,  firmas  ú  razones 
nmbres  de  tos  antíguoa 
Lable'-imiento,  denomina- 
fanlSBia  ó  especiflcos  jr 
I  propiedades. 
mbre  podrá  ser  aplicado 
á  tollos  loa  docnmenloa 
inncios,  reclamos,  e tique- 
óse aplique  álasmarcaa 
is  objetos,  artículos  ó  pro- 
sa entenderá  privilegía- 
efectnado  el  registro  de 

mbre  registrado  no  podrá 
Irar  la  alteración  respec- 
e  entenderá  caducado  el 
o  por  el  registro. 
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deberá  el  interesado  presentar  en  el  Negó 
cíaüo  lie  iiiiiuelría  la  eertiflcaeidD  de  haber- 
ce  «fectuado  el  repartí  miento;  en  eale  caiO 
•e  aiispenderáel  registro  por  medio  de  Mie- 
lo pablicadu  en  el  Diario  del  Oobirrno  y  ea 
el  BoletÍM  de  la  Propiedad  induilrial,  hasta 
Unto  que  dicbo  Tríbannl  decidí  lo  que  fne- 
re  proccdunte,  hauiándoee  Begaidamente  las 
oportunas  anotaciones  de  coDformidHd  á  U 
sentencia  dictada. 

Art.  03.  Laa  anotacioDes  se  publicarán 
•O  el  Diario  del  Qobiemo  y  en  el  Boletín  de 
la  Propiedad  indutlrial. 

Art.  161.  En  el  asiento  hecho  en  la  hoja 
■le  registro  del  nombre  deberá  mencionarse 
la  sentencia  que  hubiere  decretado  la  ana- 

Art.  165.  Cuando  el  propietario  dejare 
de  contestar  en  el  término  de  tres  meses  á 
una  caita  certificada,  firmada  por  el  Jefe  del 
Neguciado  de  induatria,  prtgantíndule  si 
osa  todavía  el  nombre,  y  transcarra  además 
el  plazo  de  tres  meses  contados  desde  la 
inserción  del  oportono  aviso  en  el  Diario 
del  fjobm-no  y  en  el  Boletín  de  la  Propiedad 
indutlriai,   se   declarará   la   caducidad   del 

ArL  IBS.  Si  despaés  de  cadncado  el  re 
gistro  del  nombre  deseare  el  antiguo  pro- 
pietario registrar  unevamente  el  mismo 
nombre,  se  seguirá  nn  procedimiento  igaal 
al  prioiítivo. 

Art.  1ST.  En  el  caso  de  denegación  del 
T^iatro  y  en  el  de  su  analación,  se  restitai- 
rá  el  imparte  de  tos  derechos  principales 
para  tos  correspondiente  á  franqueo  y  tra- 
ducción. 

Art,  109.  La  correspondencia  que  se  es- 
pida relativamente  al  registro  de  nombres 
■e  copiará  en  un  libra  especialmente  desti 
nmlo  al  efecto. 

Art.  169.  Las  solicitudes  de  certiBcacío- 
iies  negativaa  y  de  documentos  que  no  se 
designen  detalladamente,  devengarán  3.0OO 
reís  por  derechos  de  busca  por  cada  periodo 
lie  tres  aOos  que  haya  de  examinarse. 

g  único.  Esta  cantidad,  que  se  destinará 
al  pago  de  los  gastos  originados  con  la  pu- 
blicación del  Boletín  de  la  Propiedad  tndut 
irial,  se  liará  efectiva  por  el  interesado  al 
tiempo  de  presentar  la  solicitud. 

Art.  170.  Darante  los  primeros  seis  aOos, 
A  con  lar  del  día  16  de  Diciembre  de  1894, 
los  indnBlriales  6  comerciantes  que  nsaren 
de  tin  nombre  ígnal  ó  muy  parecido  al  que 
■e  pretendiere  registrar  ó  hubiere  sido  re- 
gistrado, estarán  facaltados  para  reclamar 
contra  la  concesión  del  registra  y  para  soli- 
citar la  analación  del  mismo  registro  aun 
cuando  su  nombre  no  lo  tengan  registrado. 

g  único.  Sin  embargo,  el  propietario  del 
Li!i;isi.aoióK  uhivkiuiil. — Eusopi. 


nombre  registrado  que  se  atinle  en  esta  for- 
ma, no  podrá  ser  condenado  al  abono  de 
daflos  y  perjuicios,  sino  que  solamente  per- 
derá el  derecho  á  usar  el  nombre  de  que  se 
trate. 

TÍTULO  V 


K  BXCDHFSHBIS 

Art.  171.  I'ara  que  cualquier  industrial. 
Agricultor  ó  comerciante  pueda  usar  de  me- 
dallns,  recompensas,  cerliScaciones  ó  cua- 
lesquiera otros  documentos  expedidos  con 
relación  á  sus  prodoctos  sgregando  á  las 
copina  de  tales  medallss  ;  recompensas  ó 
referencia  á  las  mismas,  la  designación  de 
hallarse  registradas,  será  esencial  que  haya 
efectuado  el  debido  registro  en  el  Negociado 
de  propiedad  industrial  ó  en  el  correspon- 
diente con  arreglo  á  la  legislación  en  vigor. 

Art.  173.     Las   recompensas  podrán  SW: 

a)  Diplomas  de  gran  mérito; 

b)  Medallas; 

c)  Menciones  honoríficas; 

d}    Elección  de  individuo  del  Jurado; 

e)     üesignación  de  fuera  de  concurso; 

/)  Concesión  de  condecoraciones  extran- 
jeras, por  razón  del  mérito  de  los  productos 
presentados; 

g)    Condecoraciones  del  orden  civil; 

h)    ídem  del  mérito  agrícola; 

t)    ídem  del  mérito  industrial; 

j)     Diplomas  de  Sociedades  científicas; 

k)  Curtí  G  cae  ion  ea  y  diplomas  del  resol- 
tado de  análisis,  efectuados  por  ¡nstitucio- 
nea  ;  Laboratorios  oficiales; 

í)  Concesión  del  titulo  de  proveedor  de 
familias  reinantes  y  de  establecimientos  ofi- 
ciales; y 

m)  Documentos  equivalentes  á  loa  enu- 
merados. 

Art.  173.  Las  recompensas  registradas 
podrán  usarse  al  ledo  del  nombre  ó  junta 
mente  con  las  marcas. 

Art.  174.    Para  el  registro  de  recompen- 

iB  será  esencial  é  imprescindible  el  regia- 

o  del  nombre. 

Art.  176.  Cuando  una  marca  qne  se  pre- 
tendiere registrar  hiciere  referencia  á  re- 
iHimpensas,  no  podrá  registrarse  sin  regis- 

BT  óstss  previa  ó  simultáneamente. 

Art.  1T6.  El  poseedor  de  recoropensasno 
registradas,  no  estará  facultado  para  inter- 
poner acción  alguna  contra  el  poseedor  de 
recompensas  registradas. 

Art.  177.  El  titulo  de  registro  de  recom- 
pensas será  documento  bastante  para  pro- 
bar el  derecho  del  propietario  á  asarlas  en 
las  marcas  que  pretendiere  registrar. 

Art.  178.  El  titulo  de  registro  de  recom- 
ió 
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boa  que  el  propietario  ó  BOfluceaor  no  pro- 
duce y«  el  artfcalo  6  prodacto  á  que  se  hu- 
biere  concedido  la  recompenaa  de  que  ae 
trate. 

¿rt.  19B.  La  declaración  de  caducidad 
se  publicará  en  el  Diario  del  Gobierno  j  en 
«1  Boletín  de  la  Propiedad  induMtrial. 

Art.  1B9.  Loe  registros  concedidos  ae 
publicarán  en  el  Diario  del  Oobiemo  y  en 
«1  BoUlin  de  ¡a  Propiedad  indugtrinl,  de  ignal 
jDodo  que  laa    deciaiouea  del  Tribunal  de 


ArL  200.  Los  diplomea  ;  docucaentos 
preaentados  en  nni4D  de  laa  inatanciaa  po- 
drán restituirse  previo  el  oportuno  •reciblí 
pnesto  á  continuación  de  éstaa  por  el  inte- 
j^aado  ú  por  an  mandatario. 

§  I."  Ko  obstante,  cuando  ae  bnbieren 
acó mpa fiado  traducciones ,  éstas  deberán 
quedar  en  todo  caao  en  el  expediente. 

§  3.0  La  restitniáón  cíe  loa  docaraentoa 
indicados  Búlo  podrá  efectuaras  deapuéa  de 
concedido  ó  denegado  el  regiatro. 

§  S.*  Dichos  documentos  ae  remitirán 
por  correo  al  intereaado  que  asi  lo  solicitare 
y  hubiere  enviado  el  importe  del  franqueo 
y  el  recibo  por  adelantado  y  con  la  firma  le- 
galiaada  por  Notario. 

Art.  ¡101.  En  el  caso  da  denegación  del 
registro  ó  de  la  trausfereucia,  ae  restitairá 
«I  importe  de  los  derechos. 

Art.  '¿02.  Mediante  eolicitud,  despacha- 
da por  el  Jefe  del  Negociado  de  industria, 
se  expedirán  certificaciones  de  lo  que  obre 
en  el  registro  de  recompensas,  aa(  como  de 
loa  documentos  unidos  á  los  respectivo*  ex- 
pedientes, previo  el  pago  de  los  derecbos 
cor  reapon  di  e  otes. 

Art.  203.  En  el  archivo  de  marcna  y  pa- 
tentea  estará  ádiapoaición  del  público  una 
relación  de  las  personas,  ñrmai,  sociedadea 
ó  colectividailes  con  recompenaaB  regiatra- 
daa  é  indicación  de  la  naturaleaa  de  éatas, 
época  en  que  fueron  coucedidas  7  deaigna- 
ción  de  loa  productos  á  que  se  reüeren. 

Art.  304.  Se  llevarán  tantos  índices  de 
loa  titnios  de  recompensas  cuantae  sean  laa 
especies  de  recom  pena  ae  diferentes  que  ae 
registraren,  es  presando  en  elloa  loa  nombrea 
'  de  loa  poseedores  de  eatos  títulos  y  aaa  nú 
meros. 

Art.  SOG.  También  ae  llevará  un  índice 
-de  papeletas  sueltaa  con  loa  nombres  de  loa 
propietarios  de  las  recompensas  reKiatradas, 
ÍDScribiéodose  en  el  snverao  de  cada  una  loa 
DÚmeros  correspondientes  al  registro. 

TITULO  VI 

napóaiTO  Ds  dibdjob  r  hodslob 
ArL  206.    Los  fabricantes  portugueses  ó 


extranjeros,  con  establecimiento  ó  domicilio 
en  Portugal  j  sns  dominios,  ó  en  alguno  de 
loa  palees  de  la  Unión  para  la  protección  de 
la  propiedad  industrial,  podrá  garsntitar  la 
propiedad  de  aue  dibujoi  ó  modelos,  efec 
luaodo  el  oportuno  depósito  en  la  aección 
de  la  propiedad  induatrial  del  Miniaterio  de 
Obraa  públicas,  Comercio  é  Industria,  ó  en 
la  oBclna  competente,  según  la  legislación  ' 
actualmente  vigente. 

Art,  S07.  Los  dibujos  que  hayan  de  pre- 
aentarae  deberán  tener  laa  dimensionea  que 
se  indiquen  por  dicha  dependencia,  pudien- 
do  ser  copias,  reduccionea  ó  anipliacionea 
en  uno  ó  máa  colores. 

Art  20B.  Los  dibujos  se  ejecutarán,  por 
regla  general,  en  papel;  también  podrán  pre 
sentarse  los  mismos  ol)je(oa  á  que  se  apli- 
quen, con  tat  de  que  puedan  guardarae,  cla- 
aiScarse  y  consultarse  fácilmente. 

Art,  309,  Loa  modeloa  podrán  consistir 
en  los  propioB  objetos  cuando  aua  díraenaio- 
nes  DO  dificnlten  su  colocación,  ó  bien  re- 
duccionea ó  folografina  de  loa  miamos. 

Art.  210.  Cuando  asi  lo  conceptuare  con 
veniente  el  depoaitante,  podrá  remitir  varias 
fotograflaa  del  modelo,  tomadas  deade  dife- 
rentes puntos  de  vista. 

Art.  211.  Loa  caraiiterea,  tipos,  matrices 
tipográficas  de  cnalqaiera  especie,  cbapaa 
eatereotí picas  en  cartón,  metalas  ó  ligaa  me- 
tálicaa,  grabados  en  madera  ó  en  cnalquier 
otro  material  deatinados  ¿  la  impresión  ti- 
pográfica de  letras,  guarismos,  notaa  musí 
cales  ú  otros  signos,  afmboloa,  monogramas, 
emblemas,  filetea,  etc.,  ae  reputarán  como 
dibujos. 

Art.  2)3.  Tanto  toa  dibujos  como  laa  fo 
tograflaa  ;  modelos  de  carácter  artístico,  no 
se  considerarán  como  dibujos  ó  modeloa,  aino 
cuando  deban  ser  reproducidos  mecánica- 
mente ó  por  procedimientos  que  permitan 
au  fácil  multiplicación,  de  tal  modo  que 
pierdan  la  individualidad  característica  de 
las  obras  de  arte. 

g  único.  El  Jefe  de  la  oficina  correspon- 
diente podrá  denegar  el  depósito  á  loa  dibu- 
jos y  modelos  que  conceptúe  bailarse  fuera 
de  estas  condiciones;  de  au  deciaión  se  dará 
recurso  para  ante  el  Ministro  del  ramo. 

ArL  318.  Las  copias  de  Ips  objetos  de 
la  Naturaleta  y  de  loa  monumenioa  públi- 
cos, no  podrán  constituir  propiedad  indus- 
trial aunque  ae  depositen  loa  dibujoa  ó  mo 
délos  reepectivoa,  sino  cuando  se  comhi 
nen,  estilicen,  ornamenten  ó  modifiquen  di> 
forma  que  revistan  uii  carácter  particular  y 

Art.  314.  Cuando  el  propietario  lo  deaea- 
re  podrán  deposita raa  dos  objetos  iguales, 
uno  por  su  dibujo  y  otro  por  su  modelo. 
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Art.  315.  Lb  ampliación  6  redaccián,  con 
«■cala  de.l  dibuja  ó  modelo,  qne  aolamente 
podrá  efectaaroe  por  el  propietarío,  no  ae 
repnUrÍD  coido  dibujo  6  modelo  nnero, 
sino  que  quedará  por  tanto  privilegiado,  de 
i^^oal  modo  que  to  eal4  el  dibujo  ó  modelo 
original. 

Art.  Si6.  Lae  difereneiaa  de  color  y  las 
flifereucias  de  material  en  que  ae  ejecnten 
loa  dibnjoa  A  inodeloa,  no  implicaría  depd- 
ailoe  dietintoa  eino  cnando  loa  objetoe  paaa- 
ren  á  aer  de  claae  diatinta. 

Art.  2)7.  Loa  depóaitos  se  etectaarAn 
por  clasea,  aec^ún  la  enameraciún  contenida 
en  Ib  tabla  8.*  anexa. 

gúnico.  Para  facilitar  el  examen  deeataa 
rlaaea  podrán  aer  aabdivídidae  mi  aubcla- 
■ee  y  grupea  inferioree,  ain  que  por  ello 
proceda  aplicar,  á  cada  ana  de  eetaa  aobdl- 
ríeíoneB.  nuevos  derechoa. 

Art.  218.  La  propiedad  del  dibnjo  6  del 
modelo  ae  probará  por  el  titulo  de  depóaito, 
ajnBtndo  al  formatario  ££,  qne  deberá  ir 
proviato  del  sello  en  aeco  del  Miniaterio  de 
Obras  públicas.  Industria  y  Comercio,  7  la 
4rma  (¡el  Jefe  del  Negociado  de  propiedad 
indnetríal,  legalicada  por  el  Jefe  de  la  aeo- 
oión  respectiva. 

Art.  219.  El  depósito  del  dibujo  6  mo- 
delo será  valedero  por  cinco  «noa,  contadoa 
deade  la  feclta  del  reapectivo  tftnio  6  de  la 
úttjmarenovación. 

Art.  220.  El  título  de  depósito  quedará 
nnido  á  uno  de  loa  doa  ejemplares  del  dibn- 
jo presentado,  sobre  el  corI  ae  fijará  el  aello 
en  lacre  ile)  Negociado  de  Indnab'ia. 

Art.  331.  Cuando  los  modeloe  fueren 
preaentadoH  por  medio  de  copias  fotográ- 
flcSB,  se  procederá  de  Ignal  modo  que  con 
loe  dibnjoe;  si  se  presentaren  los  propios 
modelos  deberá  el  interesado  acomodarlos 
■le  tal  forma  que  pnedan  recibir  el  sello  del 
Negociado  de  Industria,  eabordínándose,  á 
eete  efecto,  á  las  indicaciones  que  por  dicho 
Negociado  ae  le  comunicaren. 

Art  232.  El  liechodela  conceaión  del 
titulo  de  liepÓHLto,  no  aapone  que  el  dibujo 
ó  el  modelo  de  que  se  trate  sean  enteramen 
<e  nuevos,  sino  que  ae  han  aatietecho  por  el 
propietario  las  prescripciones  legales,  co- 
rrespondiendo á  éste,  en  su  propio  interés, 
averiguar  y  comprobar  ai  reviste  absoluta  ó 
relativa  novedad  el  dibajo  ó  modelo  que  de 
posita. 

Art.  333.  Salvo  el  caso  previtto  en  el 
número  2.0  del  articulo  187  del  Decreto  de 
1804.  solameiile  el  propietario  det  dibujo  ó 
modelo  depositado  tendrá  acción  para  Im 
pedir  que  ae  utilicen  por  otra  persona. 

Art.  2Z4.  El  propietario  de  nn  dibnjo  ó 
modelo  depositado  podrá  autorlaar  A  otra 


persona  para  que  lo  explote  total  ó  parcial' 
mente,  para  determinadoa  objetos  ó  para 
todoa  aqoeltoa  en  qne  el  miamo  acostumbre 
á  emplearlo,  aiempre  que  dé  de  ello  conod- 
miento   y    satisfaga  GOO  rets  por  cada  de 

Art.  236.  La  persona,  rasón  eocial  óeo- 
lectiridad  que  deaeare  efectuar  an  depómie 
de  dibnioa  ó  modeloe.  deberá  i>resentar  ó  re- 
mitir por  carta  certificada,  al  Negociado  de- 
Indnetria: 

l.e  Solicitud  redactada  en  lengna  porto 
gnesB,  aegAo  el  modelo  J!^  ó  en  francesa, 
con  términoa  equivalentes,  declarando  en 
qné  consiala  la  novedad  del  dibnjo  ó  modelo 
de  qne  ae  trate; 

3.0  Tres  ejemplaree  del  dibnjo  de  lábñ- 
ca,  ó  bíendoe  ejemplaree,  ó  trea  fotografías 
del  múdelo; 

3.0  Ja  cantidad  de  I.OOO  reis  como  de 
rechoB,  la  de  60O  para  gastoe  de  oorrespoii' 
dencia  y  500  por  cada  página  de  eacrilnra 
en  lengua  francesa,  ó  qu  bono  poatal  por  el 
importe  de  dichae  cantidades,  coa  reap4ct« 
á  cada  modelo  ó  dibujo; 

4.0  Documento  jiieLiflcativo  de  la  ceiióit 
de  loa  derechos  del  autor,  cuando  el  sotici 
tante  no  lo  fuere. 

Art.  226.  En  la  miaraa  inatancia  podri 
Bolicitarse  el  depósito  de  más  de  nn  dibujo 
ó  modelo,  asf  como  el  depósito  del  raismo 
modelo  ó  dibnjo  en  diversas  clases,  siempre 
que  se  abonen  tamas  veces  tos  derechos 
cuantos  sean  los  depósitos  qae  se  pretendan 
efectuar  y  laa  desee  indicadas. 

Art.  337.  La  prioridad  délos  depósitos 
ae  regulará  de  modo  análogo  á  la  del  regis- 
tro de  marcas. 

Art.  338.  De  la  solicitud  del  depósito  de 
modelos  y  dibujos  se  publicará  aviso,  ajoa- 
tado  al  formulario  Q,  en  el  Diario  del  60- 
biemo  y  en  el  Boletín  de  la  Propiedad  indiu- 
trial. 

Art.  220.  Desuela  fecha  de  tapublIcarióD 
de  este  aviso  en  el  JSoJefm,  ae  concederio 
tres  meses  para  que  loa  que  ae  juigaen  per- 
judicados puedan  formnlar  tas  oportunas  re- 
clamaciones. 

Art.  2S0.  Si  se  presentare  algan»  recla- 
mación ae  juegará  por  el  Jefe  del  Negociadcr 
de  industria,  quien  en  an  vista  concederá  6 
denegará  el  depósito. 

Art.  231.  De  esta  decisión  podrá  O  recd- 
rrir,  el  eolicitante  ;  el  reclamante,  ante  et 
Tribunal  de  comercio  de  Liaboa  dentro  del 
término  de  tres  meses,  contados  desde  la  fe- 
cha de  la  publicación  de  aquélla  en  el  Dia- 
ria del  Gobierno  7  en  el  Boletín  de  la  I'rojñe- 
dad  induitríal,  observándose,  en  cuanto  a) 
procedimiento  aplicable,  lo  dispuesto  en  et 
artículo  3S  de  este  Reglamento. 
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Art  333.  Reauelta  U  conceaidn  del  de- 
pleito  ó  espirado  el  antedicho  plaxo  de  no 
vent*  ilÍBS  lin  que  ae  farmulare  oinguna  re 
clainKCÍ6n,  se  concederá  el  depósito  pruvi 
«ional  y  ae  entregará  al  aolícitaute  A  á  an 
mttDdatario,  6  bien  ae  remitirá  al  primero 
por  correo  cnando  oef  lo  hubiere  aolicilado, 
«1  Ulnlo  respectivo. 

Art.  3S3.  Espirado  el  plazo  de  tres  me- 
«ea,  contados  deade  la  fecha  de  la  publica 
dúQ  de  la  reeolucióo  del  Jefe  del  Negociado 
da  indnatrJH,  ain  que  por  et  requirente  ó  re- 
«Iftinante  se  presente  certificacióu  de  bs- 
bene  interpuesto  recnrao  ante  el  Tribaiial 
d«  comercio  de  Lisboa,  ae  conaiderará  deB- 
aitivo  el  depóaíto  ó  au  denegación. 

Art.  'J34.  Acreditando  la  interposición 
del  recurso,  ae  poblioará  el  correspondiente 
aviso  en  el  Bolelin  déla  l^opiedad  indtutriat, 
yana  ves  publiíada  la  sentencia  por  e)  Trí 
banal,  ae  efectuará  el  aaiento  oportuno  de 
«onforniídad  á  ella. 

g  único.  Si  et  título  ae  encontrare  aun 
«n  ei  Negociada,  Bolamente  ae  bará  entrega 
de  él  en  el  raao  de  que  la  decisión  del  Tri 
banal  de  coojercio  fuere  favorable  al  requi 

Art.  33S.  El  Jefe  del  Negociado  de  indna 
tña   deberá  denegar  el  depósito  solicitado: 

Ifi  Cuando  la  solicitud  no  se  halle  re- 
dactada en  loa  términos  prescritos,  ó  no  se 
huDieren  presentado  loa  documentos  exiei 
4Íoa  ú  observado  las  preacrípcionea  del  Ne 
-gociado  sobre  las  dimensionea  ó  foruiade  loa 
dibujos  ü  modeloa  que  hayan  de  presen 

3.0  Cuando  compruebe  que  no  ex  i  ate 
igualdad  entre  loa  dibnjoa  ú  modeloa  pre 
•eatadoa; 

3.0  Cuando  estime  que  uno  d  otros  son 
«feusivos  á  laa  buenaa  coetambres  ó  á  la 
religión; 

A."  Cuando  conaidere  que  son  ofensivos 
A  detenninadna  peraonaa  ó  contengan  alu 
wonus  peraunalea  i>  políticas; 

fi."  Cuando  sin  la  debida  antorisación 
representen  personas  de  la  familia  reinante; 

6.0  Cuando  por  el  examen  sumario  á 
.qae  habrá  de  procederás,  ae  comprobare 
lit  exiatencia  de  un  dibujo  ó  modelo  de  la 
(üiama  clase  depositado  y  del  modo  análogo 
4jae  pneda  inducir  á  confusión. 

Art  2^6.  Cusndo  en  virtud  del  recurso 
interpuesto  ante  el  Tribunal  da  comercio  de 
Lisboa,  ae  anulare  el  depóaíto  concedido,  se 
practicará  la  oportuna  anotación  en  el  libro 
«orreapon diente  y  se  publicará  e«ta  anula- 
ción en  el  Diario  del  Oobterno  y  en  el  Bole 
tul  de  ta  Priipiedad  indvttñaX. 

Art.  237.  Laa  aoulacionea  de  loa  dei)ósi- 
loa  podrán  joagarae  por  el  Tribanal  de  co- 


mercio de  Lisboa  en  los  caaos  pn 

el  arUcQlo  187  del  Decreto  de  I8Q4 

Art.  338.  Cnando  loa  interesal 
clamaren  se  les  entr^ará  reiribo  il 
lo  de  ano  de  los  dibujos,  eztendidt 
glo  al  formulario  BÉ.. 

Art..  289.  En  los  casos  de  den e| 
depósito  ae  restituirán  á  los  reqiii 
dibujos  ó  modelos  eiempre  que  fi 
ble,  asi  como  los  respectivas  douiii 

Art  240.  En  los  casos  de  anuí 
depósito  concedido  se  devolverá  e 
de  loa  derechos  antisfechoa,  exrepi 
ae  acreditare  en  forma  que  el  díb 
délo  fuó  copiado  de  mala  fe. 

Art.  341,  La  persona,  raión  se 
lectívidad  que  deseare  (-ontinnar  i 
piedad  del  dibujo  ó  modelo  ante 
itepoaitado,  deberá  entregar  ó  reiii. 
gouiado  de  industria  en  carta  cerli 

t.o    Una  solicitud  ajustada  al  f 

rente  al  depósito  y  en  la  que  se  n 
los  números,  general  ;  de  clase,  i 
dido  y  BU  fecha; 

3.0  La  cantidad  correapondtei 
derechos  establecidoa,  que  serán 
para  la  primera  renovarión,  a.0( 
segunda  y  Bs(  Buceaivameute,  autiK 
600  reía  para  cada  una  ó  bonos  p 
ignal  valor,  en  au  caso. 

Art.  242.  La  renovación  del  d^ 
probará  por  el  correspondlenle  til 
dído  por  el  Negociado  de  industrii 
modelo  KK. 

Art,  34S.  La  modificación  en 
jos  ó  modelos  podrá  autorizarse 
pectivos  propietarios  cusndo  asi  I 
ren,  ó  kien  otra  persona  con  %n  mil 
y  satisfagan  nuevamente  los  dei 
rreapondientes  el  depósito. 

Art.  344.  Por  la  transferencia 
piedad  de  un  depósito  deberá  el  i 
O  SU  mandatario  con  poder  eapec 
tarla  en  instancia  ajustada  al  I 
LL,  presentando  el  documento 
vo  de  la  cesión  de  derechos  y  sat 
la  cantidad  de  600  reia  por  cadt 
modelo  depositado. 

g  i."  Esta  transferencia,  que  « 
por  medio  del  titulo  reitaotado  c( 
al  formulario  MSÍ,  podrá  ser  to 
eial,  constituyendo,  en  este  liltinic 
propiedad   común   de   los   Uivers 

g  3."  Con  posterioridad  á  la  I 
cía  parcial  de  la  propiedad  del  lU 
lamente  podrá  efectuarse  otra  ui 
copropietarioa  lo  conainiieren. 

g  3."  £1  importe  de  los  derecl 
pendientes  se  entregará  ó  remitir 
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ciado  de  industria  dal  Htniat«rio  del  ramo 
i>D  boDoa  poatalea. 

Art.  S4G.  La  truiemiaidn  por  aaceaión 
legítima  ae  regiatrv¿  previa  solicitnd  exten- 
dida con  arreglo  al  formolario  NS,  mtttm- 
pBDada  del  documento  ó  docamentoa  Jnstifl- 
u&tivoa  del  derecbo  á  la  propiedad  indna 
tríal. 

§  único.  Eatas  transmiaionea  no  eatarin 
anjetaa  ai  pago  de  derechos  de  ninguna 
claae. 

¿rt.  346.  En  el  título  de  depóaito  se  con 
rignará,  por  medio  de  nota  adicional,  U 
tranamiaiÓD  al  nuevo  propietaria  en  ei  an- 
pueeto  del  artículo  aoterior. 

Art.  247.  La  propiedad  del  depósito  ca- 
ducará coando  trauacarneren  cinco  afiae 
desde  la  fecha  del  respectivo  título  j  no  se 
solicitare  en  renovación. 

g  único.  La  caducidad  de  los  depósitos 
de  modelos  y  dibujos  se  publicará  en  el 
Diario  <Ul  Qabúmo  y  en  el  BoUUn  de  la 
Propiedad  ifiduelriat. 

Arl.  348.  Cuando  hubiere  caducado  la 
propiedad  de  loa  depósitos  de  dibujos  ó  mo 
délos,  podrán  los  originales  de  éstos  repar- 
tirse á  IflH  Eaciielaa  indastriales,  Museos  y 
deaiás  eslablecimientoe  del  Estado. 

Art.  34S.  En  los  libros  formados  con  los 
diiplicadoi  de  los  títulos  de  depóaito  se 
mencionaráa  P>>r  notas  adicioaales  las  trans- 
ftiToncias  y  laa  renovaciones. 

Art.  seo.  A  disposición  del  público  se 
conservarán  en  el  Arnhivo  de  marcas  y  ps 
tentes  las  colecciones  de  los  dibnjos  y  mo- 
delos depositsdos,  ordenados  por  clasea  y 
con  nameración  cronológica  saceaívs. 

Art.  361.  De  estos  dibujos  ó  modelos  no 
se  permitirá  al  público  sacar  copla,  Ínterin 
su  cadacidad  no  se  hubiere  decretado. 

Art.  363.  A  requerimiento  de  cualquier 
interesado  podrá  facilitarse  copia  fotográfi- 
ca ú  ordinaria  de  los  dibujos  7  copia  foto- 
gráQca  de  los  modelos,  siempre  que  se  sa- 
tisfaga la  cantidad  sefialada  en  cada  caso 
por  el  Jefe  del  Negociado  de  industria. 

§  único.  Diclia  cautidad  consiatirá  en  los 
honorarios  del  artista  qne  ejecute  el  trabajo 
de  reproducción,  aumentados  su  nn  10 
por  100  que  ingresará  en  l*s  arcas  del  Te 
aoro. 

Art.  S63.  Cuando  un  agente  de  marcas  j 
patentes  se  dispusiere  á  ejecntar  las  copias, 
se  le  concederá  la  oportuna  licencia,  satis- 
faciendo en  este  caso,  á  favor  del  Estado,  U 
cantidad  que  el  Jefe  del  Negociado  de  in- 
duetria  aefiale,  calculándola  en  el  10  por  100 
del  valor  de  dichas  copias. 

Art.  )t6i.  Durante  loa  tres  primeros  aflos 
siguientes  á  la  promnlgaclón  del  presente 
Decreto,  el  Jefe  del  Negociado  de  industria 


podrá  denegar  el  depóaito  de  los  dibujo*  ó- 
modelos  que  le  conste  vienen  usándose  por 
persona  distinta  de  la  qne  solicite  «qndl. 


DE  Ll  COXCDRBSKOIA  DVBLSJIL 

Art.  366.  El  Jefe  del  N^ociado  de  íd- 
dastria,  siempre  que  el  propietario  de  niw 
patente  de  invención,  del  registro  de  un» 
marca,  nombre,  recompensa  ó  depósito,  sea 
perjudicado  por  la  ejecución  de  cnalqaier 
acto  de  concurrencia  desleal  comprendidí» 
en  el  título  8.o  del  Decreto  de  16  de  Diciem- 
bre de  18B4,  y  tuviere  de  ello  conocimiento 
directo  ó  por  queja  del  interesado,  quien  de 
berá  facilitar  todos  ios  elementos  de  apre 
elación  exigidos,  lo  pondrá  en  conocimiento: 
del  Director  general  de  Aduanas  ó  del  re- 
presentante del  Ministerio  público,  ante  eV 
Tribunal  de  comercio,  según  el  caso  de  que 

g  1."  Acompasando  estp  comanieaciún 
remitirá  el  uiamo  fancionario  una  relación 
detallada  informando  convenientemente  de- 
todaa  las  circunstancias  del  asQntoé  indi- 
cando la  naturaleaa  del  título  que  posea  la 
parte  lesionada. 

g  3,0  La  intervención  del  Jefe  del  Nego- 
ciado de  industria  procederá  ignalmente^ 
cuando  ei  interesado  fuere  extranjero. 

Art  S66.  Cuando  el  caeo  de  coticnrrendn 
desleal  se  reñriere  á  secretos  de  fabricación, 
el  Jeíe  del  Negociado  de  indnstria  podrá  re- 
clamar loa  datos  j  aclaraciones  necesarias 
para  formar  juicio  ó  informar  al  Tribnnal. 

%  único.  La  memoria  referente  á  tos  da- 
tos indicados  en  este  artículo,  se  devolvere 
al  interesado  una  ves  terminado  el  proceso. 

Art,  367.  Tanto  para  loa  casos  del  artfcD 
io  365,  como  en  loa  demás  en  qne  parecierv^ 
procedente,  el  Jefe  del  Negociado  do  indns 
tria  deberá  solicitar  los  datos  y  aclaracione*' 
indispensablea  á  ios  inspectores  indastria- 
lea  de  cualquier  circunscripción. 

ArL  266.  El  Jefe  del  Negociado  de  in- 
duatria  deberá  denegar  el  registro  de  marcav 
y  nombres,  ó  el  depósito  de  modelos  y  di- 
bujos, cuando  tuviere  conocimiento  de  que- 
de este  modo  ae  pretende  hacer  una  conca- 
rrencia  desleal  ó  indicación  falsa  de  proce- 

TITULO  TIII 

DIL  IBOLSTÍN    DB  Lí    ntOriBDlD    IUDOSTBIAI.»- 

Art.  269.  El  BoUHn  de  la  Propiedad  íh 
duitrial  se  publicará  por  lo  menos  una  ve« 
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Art  ISO.  La  reaponsabilidad  de  eati  pa- 
blicacián  será  del  Jete  del  HegocJsdo  de  In- 
dustria del  Hinisterio  del  remo. 

Art.  361.  El  BoUti»  m  dividirá  en  do* 
puies:  Parte  oficial  y  Parto  no  oficial;  ta 
primera  eonataráde  trea  aeccioDee  y  ta  le- 
gonda  de  doa. 

Em  la  leeeiíft  primera  se  pablicaráii  loa 
aviaos  del  Negociado  de  Indastria  relatiroa 
al  aervido  de  la  propiedad  indaatrial;  las 
dMíwonea  del  miemo  acerca  de  pateotes,  re- 
giatros,  depósitos  denegados,  concedidos  ó 
-transferidos,  las  declaraciones  sobre  recur- 
sos interpaestos,  etc. 

En  la  seecüin  ugvnáa  se  pabllcarán  las 
•Mitencias  y  decisiones  del  Tribunal  de  Co- 
mercio y  del  de  lo  Contencioso  fiscal,  sobre 
Hnntoa  de  propiedad  industrial  6  de  conca- 
rrencia  desleal,  y  estad leti coa. 

En  la  aección  tercera  Be  insertarán  taa  le- 
yes y  reglamentos  qae  intereaen  al  servicio 
de  la  propiedad  ó  del  trabajo  industrial, 
convenios  internacionales,  protocolos,  avi- 
aos de  la  Comiaión  de  Berna,  catálogos  de 
Exposiciones,  M óseos,  anancioa  de  aposi- 
ciones internacionales,  reUcioaes  de  pre- 
mios conferidos,  etc. 

£o  ta  teeeiÓH  cuarta  m  publicarán,  en  ar- 
Ucnloa  Armados  por  sus  antores,  comenta- 
rios á  la  legislación,  observaciones  y  estu- 
dios sobre  materias  de  la  propiedad  ó  del 
trabajo  industrial,  monografías  de  indna- 
bias,  tradoccionea  de  legislaciones  extran- 
jeros y  de  sentencias  de  Tribunales  extran- 
jeros, «obre  asuntos  de  la  propiedad  6  del 
trabajo  industrial  y  mercantil. 

En  la  teeáón  quinta  se  pnblicarán  añon- 
aos pagados  por  los  intereaados,  según  la 
tarifa  eatablecida  de  acuerdo  entre  la  Im- 
prenta nacional  y  el  Negociado  de  Industria 
del  Ministerio  del  ramo. 

Art.  2S2.  El  Boletiit  de  la  Propiedad  in- 
duitrial,  sustituirá  al  Boletín  qoe  debía  pu- 
blicarse por  los  Museos  iudustriales  y  co- 
merciales, según  lo  dispuesto  en  el  articulo 
98  del  Reglamento  aprobado  por  Decreto 
de  IB  de  Diciembre  de  18S8,  destinándose 
á  sn  publicación  la  partida  del  preaapnesto 
aaignada  á  eate  aervicio. 

Art.  S6S.  La  publicación  del  Boletín  se 
confiará  á  un  funcionario  del  Negociado  de 
Industria,  quien  centralizará  como  redactor, 
bajo  la  inspección  del  Jefe  del  Negociado, 
el  servicio  de  la  publicación  de  todos  loa 
avisos  y  documentos  oflcisles  que  deberán 
facilitársele  por  quien  corresponda,  org«ni- 
sará  las  eatadísttcaa,  elegirá  los  originales 
qne  hayan  de  traducirás,  comprobará  Its 
traducciones  bechaa  y  practicará  la  correc- 
ción de  pruebas,  sometiéndolas  á  la  aprecia- 
ción del  Jefe;  por  estos  servicios  percibirá 


la  remuneración  qne  el  Ministro  designe  y 
que  será  acumulable  con  el  sueldo  corre» 
pondiente. 

§  único.  Siempre  que  este  servicio  exija 
la  colaboración  de  otros  empleados,  se  re- 
tribuirá el  trabajo  de  éstos  en  la  forma  in- 
dicada en  el  presente  artfculo. 

Art.  364.  Los  precios  de  sascrípcíón  se 
establecerán  por  la  administración  de  )a 
Imprenta  nacional,  de  acuerdo  con  el  Nego- 
ciado de  Indnatria. 

Las  BUHcrípciones  y  anoncius  podrán  di- 
rigirse al  Archivero. 

TITULO  IX 

tL  ÁRCHivaoo 


Art.  36fi.  El  Archivo  de  la  propiedad  in- 
dustrial constituirá  una  dependencia  d<>l 
Museo  Industrial  y  Comercial  de  Lisboa, 
qne  podrá  ser  visitado  por  el  público  sn  los 
diaa  y  horas  en  que  se  halle  abierto  dicho 

Art.  366.  Los  duplicados  de  las  descrip- 
ciones de  patentes  concedidas  basta  el  Ifide 
Diciembre  de  1894,  se  remitirán  á  este  Ar- 
chivo, y  en  ól  se  custodiarán  conveniente- 
mente clasificadas  por  el  Archivero. 

Art.  367.  El  archivero,  previa  orden  del 
Jefe  del  Negociado  de  Industria,  dictada  á 
consecuencia  de  solicitad  en  qne  se  reclame 
certificación  de  lo  qne  en  dichos  duplicados 
conste,  expedirá  éstas,  por  las  cuales  se  de- 
vengarán, á  favor  del  Estado,  loa  derechos 
correspond  lentes. 

Art.  266.  El  archivero  será  un  funciona- 
rio independiente  de  la  Dirección  del  Museo 
industria!  y  comercial  de  Lisboa,  pudiendo 
formar  parte  de  la  plantilla  del  Negociado  de 
indnatria  del  Ministerio. 

Art.  3SS.     Corresponderá  al  archivero: 

1."  La  guarda,  conaervación,  cataloga- 
ción y  clasificación  de  todos  los  dnplicados 
de  patentes  de  invención,  registro  de  msr- 
cas,  de  nombres,  de  depósitos  de  modelos 
y  dibujos,  debiendo  disponer  todo  de  modo 
que  la  consnlta  por  parte  del  pública  sea 
cómoda  y  fácil; 

S.o  Instar  aclaraciones  y  facilitar  noti- 
cias al  público  sobre  el  servicio  de  la  pro- 
piedad industrial; 

8.C  Expedir  las  certificaciones  que  se  le 
ordenaren  por  t\  Jefe  del  Negociado  de  in- 
dustria; 

4.0  Vigilar  los  objetos  y  dibajos  para 
impedir  que  se  saquen  de  ellos  copias  no 
Butoriíadae  ni  se  deterioren  éstos  y  los  títn- 
loB  é  Índices; 

G.o  Permanecer  en  el  edificio  del  Museo 
induatrial  y  comercial  de  Lisboa  durante 
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trea  horas  por  lo  menos,  en  cada  uno  de  loa 
dfa«  on  que  dicho  esta bleci atiento  se  halla 
re  abierto  si  público; 

6.°  Formal  la  eitadlstica  de  Ihb  peraonaa 
que  consulten  el  archivo,  reiDÍtiéndol&  meu- 
Bualmente  si  Jefe  de  Negociado  de  indaetría 
para  su  inserción  en  el  Boletín  de  la  Propie- 
dad indvatrial; 

7.0  Conservar  en  su  poder  ;  bajo  su  res- 
ponsabilidad los  folletOH  con  el  decreto  y  re 
glumentos  para  el  servicio  de  la  propiedad 
industrial,  qae  expenderá  al  público,  y  remi- 
tir al  Jefa  del  Negociado  citado  nota  de  los 
ejemplares  existentes  y  de  las  cantidades 
producto  de  la  venta; 

8."  Clasificar  y  guardar  los  duplicados 
de  las  descripcioiies  de  inventos  planteados 
antes  de  IS  de  Diciembre  de  IRB4; 

9.°  Archivar  las  Memorias,  informes, 
obras  sobre  la  propiedad  industrial  en  los 
países  extranjeros,  conferencias  internacio- 
nales y  demás  docunieutos  ú  objetos  que  se 
le  remitieren,  al  efecto,  por  el  Jefe  del  res- 
pectivo Negociado;  y 

10.  Dirigir  el  reparto,  expedición  y  ex- 
pendici¿u  de  los  números  del  Boletín  de  la 
Propiedad  indiatrial. 

TITULO  I 


Art.  370.  La  persona  que  deseare  obtener 
datos  acerca  de  cualquier  asunto  relaciona- 
do con  la  propiedad  industrial  podrá  solici- 
iarloB  verbalmente  ó  por  escrito,  debiendo 
remitir,  en  este  caso,  al  Jefe  del  Negociado 
de  industria  loa  sellos  de  franqueo  necesa- 
rios ó  un  bono  postal  por  su  importe. 

Art.  3T1.  Los  ejemplares  del  decreto  so- 
bre propiedad  iudiistrial  y  de  los  respectivos 
reglamentos  se  remitirán  ó  entregarán  á 
quien  los  solicite  mediante  «I  pago  de  la 
cantidad  de  200  reis  ú  de  la  de  240,  ouando 
hayan  de  remitirse  por  correo. 

§1.°  Estos  folletos  se  conservarán  en  el 
ortivo  de  marcas  y  patentes  bajo  la  Tespon- 
sahilidad  del  archivero,  quien  ingresará  raen 
analmente  el  producto  de  la  venta  en  la  ofi- 
cina de  recaudaciones  eventuales. 

§3.0  No  podrá  facilitarse  ningún  ejem 
piar  de  dicho  decreto  y  reglamentos  sin  el 
pago  previo  de  su  importe  ú  sin  que  medie 
orden  especial  y  escrita  del  Jefe  del  Nego- 
ciado de  industria. 

Art.  a7a.  La  correspondencia  deberá  di- 
rigirse en  portugués  y  en  francés  cuando  el 
que  solicite  informes  fnere  extranjero. 

Art.  2T3.  Por  el  Negociado  respectivo  se 
facilitarán  gratuitamente  á  quien  lo  aolicita' 
re  impresos  con  modelos  de  las  solicitudes 


y  de  los  documentos  que  deban  presentarse 
para  la  roncesión  de  los  diferentes  titulo*. 
Art.  374.  Los  Inspectores  industriales  de 
las  circunscripciones  y  snV  adjuntos,  asi 
como  los  Agentes  consulares  portugueses, 
prestarán  á  quien  loa  solicite  verbalmente 
toda  ctaae  de  daloa  sobre  el  aervício  de  la 
propiedad  industrial. 

TITULO  XI 

KS  LOS  ÁBBHTBB  Da  MiaCjtS  T  PATBNTBB 

Art.  276.  Podrán  ejercer  en  Lisboa  hu- 
ta seis  Agentes  de  marcas  y  patentes. 

Art.  376.  Estos  Agentes  registrarán  ta 
firma  en  un  libro  especial  que  se  conservará 
archivado  en  el  Negociado  de  indnsiría. 

Art,  277,  Para  conseguir  el  título  de 
Agente  de  marcas  y  patentes  deberán  loa 
cBudidatOB  acompasar  á  su  instancia  los  do 
cumentOB  justificativos: 

l.o  De  qne  poseen  los  habilitacioneatéc- 
nicas  y  literarias  necesarias  para  el  buen 
desempeOo  de  estas  funciones;  y 

2."  Que  observan  buena  conducta,  son 
mayores  de  edad  y  han  satisfecho  las  obli- 
gaciones de  todo  ciudadano  portugués  con 
respecto  al  servicio  militar. 

Art.  S78.  En  el  caso  de  qne  se  presenta 
ren  para  una  vacante  varios  pretendientes 
con  las  condiciones  necesarias,  se  constitui- 
rá un  jurado  en  el  Ministerio  del  ramo  para 
efectuar  el  nombramiento,  previo  concarso 
documental. 

Art.  270.  Estos  concuraos  se  anunciarán 
en  el  Diario  del  Gobierno  y  en  el  Boletín  de 
la  Propirdad  indtulfial. 

Art.  280.  Las  personas  qne  bnyan  des- 
empeSado  ya  las  funciones  de  Agentes  ae- 
ran consideradas  como  idóneas  en  el  primer 
nombran)  ¡en  to- 

Art.  261.  Los  funcionarJoa  del  Negocia- 
do de  indnetria  no  podrán  ejercer  las  f un- 
clones  de  Agentes  de  marees  y  patentes. 

Art.  382.  Los  Agentes  de' marcas  y  pa 
lentes  [>odrán  tener  nn  auxiliar,  cuyo  nom- 
bre y  firma  se  registrarán  en  el  libro  correa- 
pondiente  del  Negociado  de  industria. 

Art.  283.  Los  nombres  de  los  Agentes 
de  marcas  y  patentes  se  publicaren  en  el 
Diario  del  Gobierno  y  en  el  Boletín  de  la 
Propiedad  induttrial,  asi  como  sus  diini- 

Art.  284.  Cuando  se  patentísare  que  con 
Agentes  de  marcas  y  patentes  ha  perjudica- 
do de  mala  fe,  los  intereses  de  sus  clientes 
ha  presentado  documentos  apócrifos  ó  fal- 
sos, será  exi^lufdo  del  número  de  agentes 
acreditados  ante  el  negociado,  independien- 
dientemente  de  la  responsabilidad  criminal 
en  qne  bnhiere  podido  incarrir. 
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truL,  en  lo*  casos  en  qae  el  proceaer  de  loe 
•geotM  de  mircaa  7  patentes  ae(  lo  exija, 
podrá  iBípenderloa  hasta  por  quÍDcre  días, 
poniéndolo  inmediatamente  en  comODica- 
áÚD  del  Uinietro  del  ramo.  La  auapenaián 
por  mía  de  qnince  dffls  será  de  la  eicluaiva 
competencia  del  Mioislro,  á  propneata  del 
Jefe  eipreaado. 

§  único.  El  agente  i  qníen  ae  le  hubiere 
impuesto  por  trea  vecea  la  pena  da  auapen- 
dÓD,  será  destitafdo  de  au  cargo. 

Art.  aSfl,  £1  qae  folanmente  ee  titulare 
agente  oflcial  de  marcas  y  patentes  incurri- 
rá en  la  malU  de  20,000  ¿  200.000  reis. 

TITULO  XII 

DI8P0SICIONSB   BKK  ■RALES 

Artículos  287  á  808,     ..: (1). 


IdaptacIÓB  á  la  Armada  del  Cúdigro  de 
Justicia  militar  (2).— Decreto  de  28  de 

Artfcalo  1.0  En  el  Consejo  de  guerra 
de  Lisboa  funcionará  un  Auditor  privativo, 
Jnei  logado,  ain  graduación  militar. 

Art  2.0  El  Auditor  ae  nombrará  median 
le  Decreto  expedido  por  el  Ministro  de  Ma- 
rina, de  entre  los  Jueces  de  primera  inatan- 
da  de  primera  y  segunda  clase;  desempeña 
ri  au  cargo  durante  tres  aOos  y  podrá  aer 
reelegido. 

%  \.°  Antes  de  U  espiraciún  de  dicho 
plaio  no  podrá  ser  traaladado  ni  reincorpo- 
rado á  la  Magistratura  judicial,  aino  á  lU 
iustancia,  en  loa  casos  y  en  la  forma  dcter 
minados  en  la  ley  general. 

§2.0  El  Auditor  será  considerado  para 
todos  los  efectos  legales  como  ai  se  hallare 
prestando  servicio  en  la  Magiatraturtí  judt- 
ciol,  en  cuyo  eacalafiSn  continuará  figurando. 

g  3,°  El  Auditor  acumulará  con  el  ejer- 
cicio de  BU  cargo  las  (unciones  de  Conaultor 
de  marina,  y  por  ambos  servicios  le  compe- 
terá el  sueldo  establecido  en  el  art.  227  del 
Código  de  Jnaticia  militar,  aprobado  por  Da 
ereto  de  10  de  Euero  del  corriente  aSo,  para 
los  Auditores  de  Lisboa  y  Oporto. 

Art.  3.C  £1  Auditor  será  sustitaido  en  los 
términos  previstoa  por  el  art.  226  del  citado 
Código  por  UD  bachiller  graduado  en  Dere- 

(I)  Por  cartear  de  interés  lis  cootenidis  an 
«•tos  atUealot  emitimos  au  trideceióa  eutalli- 
u,  3  por  raiAn  analng'a  la  da  las  liaUi,  formula' 
ríoi ;  modaloa  qos  «ompaBan  al  taito  en  la  «di- 
cün  oficial  portuguesa. 

(3)    Inserto  anteriormeate. 


rado  ad  hoe  por  el  Ck 
percibirá  por  sus  servicios  la  g\ 
30.000  reis  meiiauales. 

Art.  i."  Junto  al  Consejo 
marina  fnncionará  una  Secreti 
compuesta  de  an  Secretario,  u 
y  un  portero. 

%  1."  El  Secretario  y  el  a 
elegirán  de  la  plana  deoficiale: 
tración  naval,  y  el  portero  de 
de  BargeiiloB  y  cabos  de  maríni 

g  2.0  El  actual  SecreUrio  d 
guerra  continuará  deaempefian 
con  la  categoría  de  Oficial  da 
del  Cuerpo  auxiliar  de  la  Admi 
val,  á  loa  efectos  del  sueldo. 

g  3.0  El  amanuense  aera 
Secretario  y  deberá  aiialituirl 
sencia»  y  enfermedades. 

g  i."  El  portero  será  com 
practicar  notificaciones  dirigid: 
no  militares  y  á  los  militares  c 
DO  superior  á  la  suya,  debii 
coadyuvar  al  aervicio  luecánict 
taris. 

%  6.0  Los  empleados  de  la 
rán  nombrados  por  el  Consejo 
tazgo  &  propuesta  interna  del  < 

Art  &.0  El  Consejo  del  Atn 
presenta  en  la  marina,  parato< 
legales  y  en  especial  para  loa 
el  art  204  del  referido  Códig 
dante  de  la  división  militar. 

Art.  e.o  Los  Comsndsntes  < 
nes  navales  deaempeOarán  las 
competen  al  Conaejo  del  Almii 
los  efectos  del  procedimiento  ] 

§  único.  Cuando  el  procesi 
cial,  se  remitirán  las  actuacii 
formado  el  cuerpo  del  delito  a 
Almirantaigo,  celebrándose  li 
táodose  la  aentencin  en  Lisboi 


Loa 


de  dicbo  Código  competen  al 
Justicia,  se  deaempefiarán  p 
primera  del  Almirantazgo. 

Art.  8.»  Cuando  el  delito  fi 
en  ultramar,  ae  seguirá  el  pro( 
la  localidad  en  que  se  bnbiei 
si  ealo  no  fuere  posible,  en  la 
próxima  en  que  pueda  conatitc 
nar  el  Consejo  de  guerra. 

§  i."  Cuando  no  pudiere  ■ 
Conaejo  por  faita  de  personal 
procedimiento  y  se  dictará  la 

§  a."  £1  cargo  de  Auditor  y 
toT  se  desempefiarán  en  CU 
Juez  de  derecho  7  por  el  repi 
Hiniaterio  público  de  la  com 
vamente,  en  defecto  de  éstos  1 
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tntofl  legules,  y  en  el  de  eatoa  últimoB  por  U 
persona  que  el  Ooberokdor  detigne. 

§  8.0  El  Comandante  de  la  estación  na- 
val nombrará  los  oficiales  de  la  Armada  que 
hayan  de  componer  el  Coosejo  de  gobierno, 
y  solicitará  del  Gobernador  los  oficiales  del 
Ejército  qae  (aeren  necesarios  para  comple- 
tar el  número  legal;  asimismo  deaignari  el 
Secretario  de  entre  loa  gnardiaa  marinas  ó 
•egundoB  tenientes,  y  el  personal  sobalterao 
de  entre  la  clase  de  sargentos  y  cabos  de 
tnar. 

Art.  11.  Gnando  el  delito  le  hubiere  co 
metido  en  alia  mar  se  juigará  la  cansa  en  el 
primer  pnerto  del  territorio  portugoés  en 
que  fondeare  el  baque  y  fuere  posible  cons 
titnir  el  Consejo,  ó  bien  en  la  localidad  mia 
próxima,  t  en  Lisboa,  s^ún  se  preceptúa 
en  el  artfcnlo  anterior  (1).         * 

Art.  13.  Cnando  on  reo  estuviere  com- 
plicado en  nn  proceso  qae  baya  de  juzgarse 
por  el  Consejo  de  gaerra  y  en  otro  que  deba 
terminar  por  la  imposición  de  ana  correc- 
ción disciplinaria,  se  acnranlarán  los  autos 
y  se  juEgarán  las  dos  causas  por  el  Consejo 
de  guerra  correspondiente. 

Art.  IS.  De  las  sentencias  de  los  Conse- 
jos de  guerra  podrá  recurriree  eu  la  forma 
establecida  por  el  Decreto  de  20  de  Febrero 
de  lf<94  (a)  que  aprobó  el  nuevo  régimen 
Jadifiial  de  las  provincias  de  ultramar. 

g  único.  El  Comandante  de  la  estación 
QBVa)  respectiva  no  podrá  funcionar  en  las 
instancias  de  recurso  á  qoe  se  refiere  este 
artfcalo,  sino  que  habrá  de  ser  sustituido 
por  el  oficial  superior  de  marina  á  requeri- 
luiento  del  Gobernador  y  elegido  y  nombra- 
do por  el  jefe  de  la  estación  naval. 

Art.  14.    (Transitorio). 

Art.  IG.    (Derogatorio). 

Beforna  de  U  Ley  electoral  y  de  la  eons- 

tltncléu  del  Congreso  de  Diputados  (8). 
—Decreto  de  2S  de  Marso. 

■XrOSlCIÓ»    DS    HOTITOB 

SeOor:  En  el  desempeño  del  compromiso 
solemne  qae  contrajimos  con  V.  M.  y  con 

(1)  Bn  el  texto  poblieado  por  el  Diaria  da  Oa- 
Mrna  de  8  de  Abril  de  ISes,  nüín ,  14,  ee  obaerví 
U  Gtlt>  de  ]□«  KrllculoB  9.  y  ID,  ft  menos  que, 
como  pireca  lo  máa  probible,  ae  trate  de  ua  error 
•D  lannmeracian. 

(S)  Véase  su  tradaccíén  caatellenR  en  las  pIL- 
ginaa  SflS  y  ■iguienlsi  det  Anuabio  ds  LboiBLi.- 
CIÚD  imivBBSAL  c o rrespoo diente. 

<B)  Véase  au  tridaeeión  osteltana  j  notas  m 
las  pígriDae  35  j  ■iguieatei  del  tono  VII  de  la 
abeción  di  lat  IintitueionH  polUleat  y  Juridieat 
dt  ¡01  piMlot  «uátrnot. 


el  pala,  hemos  formulado  el  proyecto  de  De- 
creto  destinado  á  refundir  en  nuevos  mol- 
dea, por  lo  que  condame  á  sa  origen  y  á  su 
constitución,  el  Congreso  de  DipntaikM  de 
la  nación  porta gnesa. 

Ocioso  nos  parece,  sellar,  desenvolver  iBr- 
gamente  los  motivos  que  á  naeetro  modo  de 
ver  hacen  urgente  é  Indeclinable  la  reforma 
qae  hoy  proponemos  á  Is  saperior  aproba- 
ción de  V.  M.  £1  régimen  parlameatarío 
atraviesa,  incontestablemente,  un  período- 
critico  en  todas  las  naciones  de  Europa, 
y  entre  nosotros,  hechos  recientea  han  veoi- 
do  á  evidenciar  defectoa  qoe  en  nn  lanp>  pe 
ríodo  de  máa  de  dioE  silos  se  hablan  venido- 
acentuando  sucesivamente ,  constituyendo 
prueba  evidente  de  que  un  vicio  orgánico 
impedía  el  regalar  fnncionamiento  de  nuSB 
traa  instituciones  parlamentarias  y  obligsba 
á  todos  los  Gobiernos,  sin  distiodón  de 
hombres  ni  de  partidos,  á  asumir  fac altadas 
legislaUvas,  y  repitiéndose,  coii  una  f recasn- 
cia  qne  encierra  provechoaas  enae&anaas,  la 
inobservancia  de  loe  preceptos  esenciales  de 
nuestra  ley  fundsmental  (1). 

No  ofrece  duda  que  tal  anomalía,  conver- 
tida casi  en  norma  de  administración  por  Go- 
biernos de  los  más  variados  ongenea,  com- 
puestos de  hombres  de  diversos  caracteres  y 
significación  es  políticas,  provienen  de  od 
profando  mal  qne  á  todos  ha  invadido  apar 
tándolos  por  igaal  del  camino  estrictamente 
regular  y  legal,  y  dejando  al  mismo  tiempo 
inipssible  el  espíritu  público  ante  tan  reite- 
radas asurpaciones  de  las  facultadea  legisla- 
tivas constitucionalmente  atribuidas  i  las 
Cortes  generales  de  la  Nadón.  Ni  loo  Gobier- 
nos, por  simple  capricho,  acudirían  todos  á 
medias  anormales,  ni  el  pala,  por  mero  indi 
ferentismo,  tolerarla  ain  protesta  tales  he- 
chos. Eu  el  descrédito  del  Parlamento,  deade 
su  origen  basta  su  constitudón,  sin  ningmis 
armonía  con  las  fuercas  vivas  del  pala,  halla 
se  la  explicación  de  fenómenos  de  otro  modo 
incomprensibles. 

Tal  situación,  sefior,  no  debe  ni  puede 
prolongarse.  Ya  hemos  tenido  ocasión  de 
manifestarlo  á  V.  M.  y  al  país  en  documen- 
to público  y  solemne;  hoy,  reiteramos  muy 
firmemente  nuestra  aseveración.  Si  no  resta- 
blecemos la  foerta  y  el  prestigio  de  las  ins 
tituciones  parlamentarias,  depurándolas  de 
BUS  vicios  de  origen,  identificándolas  con  la 
verdadera  representación  nacional,  apartan 
do  de  ellas  las  daaconflanEas  que  las  des 
screditan  y  haciendo  imposible  la  repetición 
de  sncesoB  que  redundan  en  sa  deepresUgio, 
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prodajo  deagraciftdfiineDteaa  ia  práctica  lo« 
renltadoe  qne  esperaban  snt  principales 
inspiradores.  Precisamente  desde  qne  eata 
legislación  comenzú  á  regir  se  repitieron  con 
mayor  frecnencia  los  conflictos  en  e)  Parla 
mentó  ;  se  sucedieron  y  multiplicaron  ios  se 
tos  dictatoriales  de  los  Gobiernos.  No  es  por 
cierto  fortaita  ana  tal  coincidencia;  ysin  en- 
trar abora  en  el  ezapiea  de  los  pormenorM 
qne  más  adelante  uonsidcrar«moa  separada- 
mente, séinos  lícito  hacer  constar  desde 
ahora  qne,  de  todos  los  campos  j  en  especial 
de  aquellos  que  mis  alio  proclamaron  !*■ 
excelenrias  de  la  ley  Electoral  de  1884  (1), 
M  escachan  voces  que  desde  larp>  tiempo 
vienen  pidiendo,  desengañadas  por  la  expe- 
riencia, una  reforma  qne  los  hechos  han  ve- 
nido i,  convertir  en  oportuna  é  inaplacable. 

El  completo  descrédito  de  isa  Comisicnes 
«ncargadas  del  censo  dando  mnchaa  veces 
el  fraude  por  base  de  la  elección;  la  inani- 
dad prictica  de  laa  candidatnraa  de  acá 
Dtnlación  deatinadas  en  la  mente  del  I^is- 
lador  A  consagrar  notabilidades  nacionales, 
j  convertidas  en  la  realidad  en  un  Instra- 
mentó  de  combinaciones  ideadas  por  loa 
partidos  políticos,  faera  de  la  acción  leglti 
ma  de  loa  propios  electores;  la  deprimente 
influeucia  qne  eu  la  organización  vigorosa 
de  los  partidos  ejerció  la  representación  de 
laa  minorías,  la  cnal,  repercntiendo  mis  tar- 
de eu  conflictos  parlamentarios,  derivaba  en 
sos  coiniensoa  más  bien  qne  del  safragio 
popular  de  tranaacciones  j  acuerdos,  que 
no  era  raro  sustituyeran  realmente  al  propio 
acto  electoral;  y  sfibre  todo  y  por  cima  de 
todo,  el  hecho  capital  de  ser  nuestro  Parla- 
mento nno  de  loa  pocos,  si  no  el  único,  com- 
puesto sin  sujeción  al  principio  de  los  in- 
compatibilidades senaala  y  racionalmente 
aplicado,  constituyen,  en  nnestro  entender, 
loa  principales  motivos  de  los  hechos  políti- 
cos qne  se  vienen  repitiendo  y  enteramente 
Ultiman  la  onanímidad  con  qne  loa  eapfri 
tas  esclarecidos  reclaman  ¡nsi  aten  teniente 
ana  reforma  profunda  en  nueatra  tegialación 
electoral. 

A  esta  justa  aspiración  de  la  conciencia 
pdblica  procaramoB  corresponder  en  el  De- 
creto que  presentamos  á  la  B!ta  considera- 
cióD  de  Vuestra  Majestad,  lío  nos  inapjra 
moa  en  propósitos  egoístas,  ni  atendemoa  i 
consideraciones  facciosas;  teniendo  en  cnen- 

(I)    Véws  l>  Dota  iDtsríar. 


afectos  evidenciados  en  la  pricUca, 
»B  por  ellos  snscitadas,  las  lecciones 
sisea  más  cultos,  el  estado  de  nasa- 
tnmbrM  políticas  y  la  idioaincracia 
tro  pueblo,  hemos  procurado  resli- 
rabajo  serio  y  al  par  útil  establecien- 
do la  elección  con  la  base  de  nn  cenao  ver- 
dadero y  transformando  el  Parlamento  en 
la  representación  legitima  y  debidamente 
proporcional  de  los  intereaes  fundamentales 
del  país,  de  sne  fuercas  vivas,  de  las  de  sos 
clases  productoraa,  asociando  de  este  modo, 
directamente  y  de  becho,  los  elementos  pri- 
mordiales de  nuestra  vitalidad  nacional  á 
la  marcha  de  tos  negocios  públicos.  Esto  fué 
lo  oue  eipasimos  á  Vuestra  Majestad  y  at 
paia  cuando  pnblicamos  Ift  primera  provi- 
dencia extraordinaria  tomada  como  conse- 
cnencia  de  la  aituación  política  qne  nos  ele- 
vó al  Qobiemo  de  la  nación.  A  la  fiel  y  hon- 
rada ejecacidn  de  esta  promesa  consagra 
moa  nuestros  más  sinceros  y  diligente»  es- 
fnersoa.  fOjalá  los  resultados  prácticos  de 
nuestra  obra  correspondan  á  la  intención 
con  qne  la  hemos  elaborado,  para  qae  pue- 
dan foncionar  con  preatigio  y  nulidad  las 
instituciones  parlamentan  asi 


Uno  de  loa  puntos  á  que  hemos  dedicado 
más  solicita  atención  ha  sido  el  que  se  reSe 
re  á  la  orgsnlcación  del  censo  electoraL  El 
censo  electoral  es  la  base  de  la  elección;  fal- 
seando esta  base  todo  lo  demás  resulta  in- 
ficionado de  un  vicio  de  origen,  que  irre- 
mediablemente tiene  que  desacreditar  la 
represen  tac  ion  nacional.  Desgraciad  a  mente 
las  Comisiones  del  ceuso  habrán  caldo  en 
tal  descrédito  que  en  ranchos  concejos,  co 
uio  es  notorio  y  conocido  de  todo  el  inundo, 
el  que  lograba  triunfar  en  la  elección  de  los 
mismos  obtenía,  ipco /acíi>, el  censo  que  de- 
seaba, y  por  tanto,  la  victoria  en  las  elec 
ciones  Bubaiguientes.  Era  ésta,  como  dice 
con  raaóu  nn  autorítado  publicista,  una  si- 
tuación verdaderamente  anárquica  á  la  que 
nrgfa  poner  término. 

A  este  objeto  procuramos  antes  que  otra 
cosa,  HÍmpliflcar  tos  elementos  de  capacidad 
electoral  reduciéndolos  4  tos  requisitos  de 
nna  cnota  de  censo,  ó  de  saber  leer  y  escribir 
independientemente  délas  condiciones  in- 
dispensables de  nacionalidad,  edad  y  do- 
micilio. No  creemos  reducir  el  electorado 
eliminando  la  diiposición  legal  relativa  á  la 
inscripción  de  los  cabezas  de  familia,  qne 
era  la  puerta  por  donde  principalmente  se 
Introducía  el  fraude  y  abuso.  Rebajando  la 
caota  tributaria  que  sirve  de  base  al  censo 
y  conservando  el  precepto  referente  á  los 
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blea  dofl  proTÍdeDciaa;  asentar  el  safragio 
en  UDS  base  aencilla  ;  de  fácil  comproba- 
cián  y  modiScar  el  procedimiento  vigente 
para  la  formación  del  Censo,  restringiendo 
las  atribuciones  discrecional  es  de  la  Comi- 
sión encargada  de  na  fonuaciún  y  amplian- 
do las  facultades  que  para  la  elaboración 
del  miemo  competen  actualnienle  al  Podvr 
jndicial.  A  eate  intento  se  subordinan,  pa«s, 
la  determinación  de  los  re(|UÍ8Ítos  para  la 
capacidad  elecUiral,  eliminándose  la  cate- 
goría de  cabeea  de  familia,  pero  rebajando 
al  propio  tiempo  la  cnota  del  Censo,  ijegún 
los  mejores  cálculos  no  se  reducirá  por  esto 
el  Cuerpo  electoral,  y  al  paso  se  impiden  tas 
arbitrariedades  de  las  comisiones,  evitando 
loa  fraudes  que  eran  su  consecuencia.  Sioi- 
plificadoB  de  este  modo  los  elementos  de  la 
capacidad  electoral,  el  procedimiento  pura 
la  formación  del  Censo  político  debe  igual- 
mente sinipliScaree,  limitándolas  en  cuanto 
sea  posible  á  una  estadística  formada  por 
una  dependencia  oficial  sobre  docamentos 
que  deban  presentarse  á  la  misma,  y  some- 
tida á  la  intervención  y  fiscalización,  tanto 
de  la  autoridad  pública,  como  de  los  intere- 
eadoa,  ante  un  poder  independiente,  qae 
baya  de  corregir  las  inexactitudes  ó  irregu 
taridades  que  por  ventura  pnedan  cometer 
se.  Asi,  la  inscripción  por  razón  del  Censo 
deberá  descansar  en  las  relaciones  oflcialea 
formadas  por  el  respectivo  Escribano  de 
Hacienda;  la  de  los  qne  sabiendo  leer  y  es 
cribir  no  figuren  en  ellas  y  deHeen  ejercitar 
el  derecho  que  la  ley  les  concede,  deberá 
basarse  exclusivamente  en  la  petición  del 
propio  interesado.  Estando,  pues,  adscrito  á 
documeutos  ó  á  informaciones  oficiales  el 
servicio  de  comprobación  de  la  capacidad 
electoral,  cualquier  arbitrariedad  cometida 
eo  la  inscripción  6  en  la  eliminación  de  mi 
elector  ae  descubrirá  fácilmente  j  podrá 
exigirse  con  rapidez  y  eficacia  la  responsa- 
bilidad al  culpable. 

Las  actuales  Comisiones  encargadas  de  la 
formación  del  Censo  electcval,  tal  vei  por 
hallarae  constituidas  bajo  el  influjo  de  pa 
alones  de  partido,  no  ban  podido  proceder 
con  Ib  independencia  y  rectitud  que  fuera 
de  desear.  Por  esta  ratón  todos  las  conde- 
nan y  reclaman  su  sustitución  en  termino* 
que  ofrezcan  más  serias  y  eficaces  garantías. 
Entregar,  sin  embargo,  este  servicio  á  fun- 
cionarios especiales  que  durante  una  gran 
parte  del  aflo  habrían  de  permanecer  inacti- 
vos, ni  puede  conllevarse  con  las  circnnslau 
cias  financieras  del  momento,  ni  aseguraría 
los  necesarios  requisitos  de  imparcialidad  é 
independencia,  que  estos  funcionarJosdiffcil 
mente  ostentan  ante  la  entidad  que  los  nom- 
brase, y  de  la  cual  dependieren.  Encomen- 
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dirio  eiclasivctmente  &Ioi  Ajantamientoa 
ó  i  ÍQUCÍonarioa  man  id  palea,  Bdemáa  de 
«dolener  igoalmente  de  eate  último  defecto, 
prodDcirfa  el  reaaltado  de  dar  á  eatos  cor- 
poracjonea  localea  an  carácter  político  del 
qae  deben,  por  bo   propio  interés,   hallarae 

Constitair  nna  Comirión  especial  en  que 
M  hallen  repreaitii lados  todos  los  elementos 
que  mejor  puedan  contribuir  i  la  perfección 
del  servicio  y  qae  por  aer  poco  namerosa 
pneda  organiurse  mím  fácilmente  con  per- 
sonal habilitado,  filé  el  peniamieiito  que  noa 
ba  ¡□■pirado.  Siendo  nno  de  loa  Vocales 
nombrado  por  el  Mnnicipio  j  otro  por  la 
CoDaisiÚn  provincial,  cnya  mayoría  es  electi- 
TB,  procede  indirectamente  del  sufragio  la 
majorfa  de  la  Comisiún  electoral;  eligiéndo- 
se el  tercer  Vocal  libremente  por  el  poder 
jodiciat  y  tKjnñándoaele  la  presidencia  de  la 
GomiBián,  se  trata  de  contraponer  al  eapfri- 
la  de  fBcción,  que  en  aqaellos  nombratnien- 
toa  pndiere  reflejarse,  la  independencia  de 
un  ciudadano  escogido  por  la  representación 
de  nn  poder  ajeno  y  sobrepuesto  í  toda  cía 
se  de  eicisionea  de  los  partidos. 

No  fué  indiferente  al  pensamiento  infor- 
mador de  esta  urganización  el  ejemplo  de 
las  naciones  extranjeras  qne  por  las  tradi 
cienes  y  aRoidadea  qae  i  ellaa  nos  unen, 
debían  tenerse  preaentea  para  el  mejor  estu 
dio  de  la  caeatión.  Noa  aprozimamoa  á  la 
tegialBcíÓD  francesa  que  confia  las  operado 
nea  de  la  formación  del  censo  electoral  &  co 
laiaioaea  especiales  conititnldaB  por  el  Pre 
Bidente  del  Conaejo  monicipal  (mairc),  que 
es  al  propio  tiempo  representante  del  poder 
central,  por  nn  Vocal  del  mismo  Consejo 
designado  por  éste  j  por  nn  delegado  del 
Prefecto.  No  revistiendo,  ain  embargo,  entre 
nosotroB,  en  la  mayoría  de  loa  Municipios  el 
Presidente  de  la  Cámara  manicipal  el  carác- 
ter que  tiene  el  mairt,  recnrrióse  al  Poder 
jodicial  para  la  designación  de  uno  de  los 
Vocales  de  la  Comiaión,  y  ae  confió  i  la  Co- 
misiún  provincial,  preaidida  por  el  Goberna- 
dor civil,  el  nombramiento  del  Vocal,  cnya 
designación  ea  en  Francia  del  exclnaivo  ar- 
bitrio del  Prefecto.  No  se  diga  que  por  esto 
loe  Jueces  han  de  verae  obligadoa  á  maní 
featar  simpatía  por  ningún  partido  político. 

Ko  sólo  el  Poder  jadicial  tenía  ya  nna  in- 
tervención importante  en  la  formación  del 
censo  qne  ahora  se  amplia,  sino  que  con  fre 
cnencia  ae  repite  qne  et  mayor  número  ea  el 
de  los  indiferentea,  el  de  loa  qne  permanecen 
eitrafios  y  alejados  de  los  partidos  y  Inchas 
políticas  y  locales.  Loa  Jaeces,  como  Msgís- 
tradoa  independientes,  elegirán  ciertamente 
iton  preteiencia  entre  aquellos  cuya  Impar- 
cialidad sea  una  nneva  garantía  de  la  genui- 


nidad  de  la  formación  del  censo  electoral. 
En  Lisboa  y  Oporto  dicha  designación  se 
efectuará  por  los  Presidentes  de  las  Aadíen- 
cifls  respectivas. 

Las  operaciones  del  censo,  confindaB  i  las 
GomÍBÍonea,  limitante  á  la  inscripción  y  ex 
clueión  de  los  electores  con  viata  de  los  do- 
cumentos y  de  Ibb  infurmacionea  olit'iales, 
terminando  Isa  funciones  de  ellos  con  la  le 
galiíaciÓQ  de  laa  Halas  que  reúnan  el  resal- 
tado de  sus  trabajos.  OrganiEsdas  por  tripli 
eado  aobre  estas  bases  las  IíbIbb  de  los  elec- 
tores, dos  de  ellas  ae  remitirán  al  Jaez  de  de- 
recho respectivo.  Este  ordenará  la  fijación 
al  público  de  añade  ellns,  conservándose  la 
Otra  en  la  escribanía  á  disposición  de  qnien 
deaee  consultarla.  Las  reclamaciones  ae  pre 
aentarán  directamente  ante  el  Juez  de  dere- 
cho. Las  modidcacionea  enunciadas  las  con- 
sideramos i  m  portan!  Ibí mas,  yn  por  la  mayor 
facilidad  y  aeguridad  de  laa  rei'latnnciones, 
ya  por  el  más  amplio  examen  He  los  traba- 
jos preparalorios  de  la  Comisión. 

Jnzgadas  por  el  Juez  las  reclamaciones, 
para  lo  cual  podrá  requerir  los  documentos 
que  hayan  aervido  de  baae  i  loa  trubnioa  de 
la  ComÍBÍón,  y  juzgados  por  los  Trjbiiuale* 
snperiorea  loa  recursoa  iuterpueatoa  contra 
laa  decisiones  dictadas  por  aquél,  el  Eacriba- 
no  respectivo  organizará  InsliataadeñnitivaB 
de  las  alleraclones  introducidas  en  las  for- 
madas por  la  Comiaión,  y  solo  entonces  j 
despnés  de  esto  el  Secretario  de  aquella,  con 
vista  de  nnaa  y  otras,  procederá  á  la  forma- 
ción del  censo  electoral.  Una  vez  terminado 
éste  ae  remitirá  al  Jnez  de  derecho  pura  que 
lo  examine,  compruebe  y  rubrique  todas  ana 
hojas,  firmando  al  final  la  oportuna  nota  de 
cierre.  De  este  modo  deaapBreceii  todas  las 
dificultades  que  oponían  les  Coniiaiones,  ya 
á  ta  aceptación  y  decisión  d«  las  reclamavio- 
nea,  yaá  la  ejecución  de  laa  senteiiciae  de  loa 
Tribunales,  y  la  legalización  del  censo  por  el 
Juez  de  derecho  impedirá  los  mnclioa  fran- 
dea  y  alteraciones  que  hasta  ahora  venfan 
cometiéndose.  En  virtud  del  proi-eili miento 
qne  proponemos  se  obtiene  taniljién  otra 
ventaja  por  demás  apreciable  Además  del 
libro  original  y  de  la  copia  qne  continuará 
conservándose  en  los  GobiernuB  civiles,  se 
conservará  otro  de  los  ejemplares  en  la  es- 
críbanla del  Juzgado,  cuyo  Kecríbann  podrá 
expedir  certificaciones  á  quien  las  solicitare, 
sumentándoBe  de  este  modo  loa  meilios  de 
fiscalización  de  las  operaciones   eleclorales. 

El  Cenao  únicamente  ae  renovará  de  trea 
en  tres  afios.  periodo  normal  de  ta  duración 
de  las  legislaturas.  De  eate  modo  se  simpli- 
fica mucho  el  servicio,  permitiendo  por  lo 
tanto  una  fiscalización  máa  exacta  y  rigtiro> 
aa,  y  ae  garantiza  á  la  inacripción  de  loa  elec- 
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torea  una  eatabilidad  qne  haaUi  ahora  lea 
(litaba.  Como  ae  ve,  deade  la  elaboración 
inicial  del  ceneo  haata  la  deciaión  de  laa  re- 
clamacionea  ee  simplíBcan  notablemente  U> 
daa  laB  opemcíonea  otorgándoles  ana  base 
■locnmentat,  y  no  de  informació'],  como  ocu 
rrlB  hasta  ahora,  y  coiicediéndoee  aeríaa  ga- 
rantiaa  á  todoa  loe  legftimoa  electorea.  De 
eate  modo  podrán  loa  censoa  aer  ana  verdad, 
ain  lo  cual  el  aiatema  representativo  qaeda 
redncido  &  ana  Acción. 

II 

Diaininúyese  el  número  de  dipatados  qne 
liabrín  de  elegirae  por  loa  díatritoa  y  por  el 
eecrutiaio  por  tiata. 

La  reducción  del  número  de  diputados 
era  generalmente  reclamada  y  á  nadie  pare- 
cerá por  tanto  inoportuna.  El  Decreto  de  16 
de  Mayo  de  1639,  ya  limitaba  á  107  el  nú 
inBrodedi|>iitsdo8,qneerBde  179  por  virtad 
de  la  ley  de  33  de  Noviembre  de  1869.  Por 
la  ley  nctualmente  vigente  el  número  actual 
de  diputados  ea  el  de'  170.  Proponemos  qoe 
ee  reduzca  á  114  el  número  de  dipatados 
por  el  continente  é  ielae  adyacentes  y  á  8  el- 
(te  los  repreaentantea  uttramarinoe,  supri- 
miéndose loadeacumutación.  Relativamente 
á  la  población  legal  reanltante  del  cenao  de 
tSBO,  quedará  pora  el  reino  y  para  laa  islas 
adyacentes  la  proporción  de  un  diputado  por 
cada  45.000  al maa,  alendo  aal  que  Espafia 
eolo  cuenta  con  uno  por  cada  GO.OOO  é  Italia 
con  uno  por  cada  67.000. 

Proponemoa  para  la  elección  el  eacrnti- 
nio  por  lista,  que  no  ea  extraño  á  naastras 
tradiciones  políticas.  Heata  la  vigencia  de 
la  ley  de  2S  de  Ifoviembre  de  1869,  que  so- 
lo permitía  circunBcripcionesiienn  Diputado, 
el  eacrnlinio  por  lista  predominó  con  regí- 
menes electorales  diferentes,  ya  con  la  elec- 
ción indirecta  hasta  1863,  ya  con  la  elección 
directa,  establecida  por  primera  acta  adi- 
cional, y  sirvió  por  igual  álos  diversos  par- 
tidos que  con  diversas  miras  de  Gobierno 
alternaron  en  el  poder  deade  el  plantea- 
miento del  régimen  liberal  basta  medladoa 
del  presente  siglo. 

Ya  la  ley  de  11  de  Julio  de  1822,  que  pres 
cribió  el  procedimiento  para  la  elección  de 
la  legislatura  que  debia  comenzar  en  I,°  de 
Diciembre  de!  mismo  aQo,  dividió  el  conti- 
nente del  reino  en  2S  circuios  ó  circune 
cripciones  electorales,  cada  una  de  las  cua 
les  elegía  Diputados  en  número  de  tres, 
«uatro,  cinco  ú  nueve,  y  por  Decretp  de  3 
de  Junto  de  1634,  que  acomodó  á  U  nueva 
divieióD  administrativa  las  circunscripcio- 
nes establecidas  por  laa  Instrucciones  da  7 
de  Agosto  de  ISíiS,  se    constituyeron  loa 


cfrcaloB  provinciales,  queel^ían  Dipatados 
en  ntimero  variable  de  4  á  27,  según  la  de&r 
sldad  de  población  de  las  provincias.  Man- 
tuvo el  Decreto  de  4  de  Janio  de  183S,  re- 
frendado por  Agustín  José  Freiré,  los  círcu- 
los provinciales  y  sustituyó  por  divisorias 
electorales,  con  tres,  cuatro,  cinco,  seis  ó 
diez  Diputados  el  Decreto  de  8  da  Octabre 
de  1S8S,  refrendado  por  Manuel  Passiis,  Coa 
circuios  electorales,  eligiendo  dea,  trea,  cas- 
tro, cinco,  sais,  ocho  ó  doce  Dipatados  se 
constituyó  el  país,  según  la  ley  de  S  de  Abril 
de  1638;  aln  embargo,  en  el  Decreto  de  S  de 
Enero  de  1642  se  volvió  al  aiatema  de  los 
circuios  provinciales  de  dos  á  veintinueve 
Diputados,  sistema  conservado  también  por 
el  Decreto  de  2S  de  Abril  de  1846.  El  De- 
creta de  27  de  Julio  de  1846,  refrendado  por 
el  Duqne  de  Palmeita,  que  eatableeiera 
circuios  de  doa,  tres,  cuatro,  cinco,  siete, 
ocho  y  dicE  Dipatados,  fué  derogado  por 
Decreto  de  lü  de  Agosto  de  1643,  que  reno- 
vó el  régimen  de  loi  círculos  provinciales 
con  Diputados  en  número  variable  de  dos  á 
treinta.  £1  Decreto  de  30  de  Septiembre  de 
1663,  conservó  el  eacrutinio  por  Hita  en 
círculos  ó  circunscripciones  de  dos,  trM, 
cuatro,  cinco  y  siete  Diputados. 

Abora  proponemos  el  escrutinio  de  lista 
por  distrito  (provincia)  desde  el  mínimnn 
de  doa  Diputados,  para  Angra  y  Horta,  bas- 
ta el  máiimun  de  catorce  para  Liaboa,  te- 
niendo siempre  como  base  la  cifra  de  po>bls- 
ción.  Proferimos  adoptar  la  división  consa- 
grada ya  administrativamente,  de  los  distri 
toa,  á  establecer  cualquiera  otra  máa  órne- 
nos arbitraria  y  que  alguien  pudiere  sos- 
pechar inspirada  por  cualesquiera  intereses 
ó  propósitos  de  facción.  Si  en  lo  futuro  ^ 
Parhimento  entendiere  que  debe  modiScarse 
la  clrcunacripción  electoral,  ól  mismo  podrá 
efectuarlo  en  su  alta  sabiduría;  el  Gobierno, 
obligado  por  las  circunstanctaa  á  decretar 
esta  medida,  jniga  de  su  deber  no  penetrar 
por  esa  senda,  adoptando  la  elección  por 
distritos  como,  por  otra  parte,  se  efectúa  en 
Francia  por  departamentos. 

El  ejemplo  que  Francia  ofrece,  ea,  con 
efecto,  muy  instructivo  acerca  de  la  cues- 
tión del  escrutinio  por  lista.  En  el  aOo  Ilt 
de  la  República,  en  1815,  en  1817,  en  1820, 
en  1830,  en  1848,  en  1871  y  en  1885,  se 
adoptó  esta  forma  de  elección,  y  circunstan- 
cia digna  de  mencionarse,  de  los  varios  re- 
gímenes que,  durante  este  aíglo,  ban  predo- 
minado en  Francia,  n no  solo,  el  del  tercer 
Imperio,  dejó  de  tener,  á  lo  monos  durante 
algún  tiempo, el  escrutinio  por  lista.  Lo  adop- 
tó la  República  de  1846;  lo  abolió  el  gol- 
pe de  Estado  de  1862  y  lo  restableció  la 
Asamblea  nacional  en  1871.  Y  uno  de  sos 
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tiiAt  elocaeotea  apóstoleB  y  miB  ardianteB 
defesBoiea,  el  gTBnde;  malogrado  tribuno 
GambettB,  podo,  con  verdad,  decir,  en  an 
memorable  díHcnrvo,  qae  tea  todas  lae  ¿po 
caá  7  sea  cualquiera  el  partido  á  que  perte 
uecieren  loa  hombrea  polftícoa,  han  conai- 
4Ílerado  aiempre  el  eacratinio  por  lieta  como 
la  más  ftlta  Bipreeión  de  la  volantad  nació 
nal  y  á  la  tbe  como  Ib  máe  amplia  garantíB 
de  las  minorlaa  tegltimaai. 

T*  hemos  vieto  caántoa  anos  rigió  entre 
noBotroa  el  eacrntinio  por  lista,  y  hay  que 
reconocer  qne  no  faeron  aquellos  en  que 
brilló  con  menor  esplendor  la  tribana  par' 
íamentari*,  r.i  la  fiscalíKacióu  de  laa  opo- 
sicioneB  fué  menoa  activa  j  eflcai.  Sin  em 
bargo,  deede  1869  á  1864,  tuvimos  el  ré- 
gimen puro  de  los  colegios  nninominalea. 

Pues  bien;  entoncea  la  oposición  llegó  á 
verse  reducida  algunas  vecea  ácuatro  ó  cinco 
Diputados,  y  en  una  ocasión  ni  el  mismo  Je- 
fe del  partido  de  oposición  logró  tener  asien- 
to  en  la  Ctmsra.  Esto  ocnrriú  preciaamente 
un  la  legiBlatnra  en  qae  se  celebró  el  airuerdo 
del  qne  resaltó  la  ley  Electoral  de  1881,  por 
virtnd  del  caal  se  adoptó  un  sistema  mixto 
Je  eol^ios  nninomlnales  y  plu  riño  mi  nales 
con  representación  de  las  minorías. 

Loa  resnltados  prácticos  de  esta  ley  ya 
loa  bemoii  presentado  sucintamente.  No  co- 
rreepondieron  á  la  general  espectatlva.  Des- 
vanecieron las  esperanzas  de  sus  propios 
aatorea.  Aon  el  mismo  afio  pasado,  en  una 
importante  reunión  política  celebrada  en  la 
•egnoda  ciudad  del  reino,  una  palabra  auto- 
risada,  y  en  la  materia  poco  ó  nada  soepe 
choBR,  proclamó  bien  alto  la  necesidad  de 
voWer  al  régimen  electoral  de  1869.  Reco 
nociendo  la  ezactitad  y  la  procedencia  de 
loa  críticos  en  qne  ae  fundaba  esta  conde- 
nación del  sistema  electorBl  vigente,  el  Qo 
hiemo  jasga  preferible  establecer  el  escru 
tinio  por  lista  A  volver  al  sistema  de  los 
circolOB  ó  colegioB  peqneOoa  aninominales, 
que  exacerbando  las  luchas  políticas  dán- 
(lolea  un  carácter  irritante,  no  solo  de  riva 
lidad  Bino  hasta  de  pugna  directa  y  perao 
nal,  encierran  la  acción  y  la  iniciativa  de  los 
electores  dentrode  tan  reducidos  ltmites,que 
ae  compadecen  mal  con  la  comprensión  ge 
neral  y  superior  de  los  verdaderos  intereses 
del  país. 

En  loB  colegíOB  peqneDos  la  presión  de 
laa  Antoridades  puede  ejercerse  más  eflcna 
mente,  y  por  eso  mismo  en  ellos  prosperó 
durante  largos  aQos  la  famosa  candidatura 
oHcial  del  tercer  Imperio  francés.  Entre  nos- 
otros todos  recuerdan  áqué  exiguo  número 
de  repreaentantes  ae  vio  reducida  la  opoaí- 
ñon  en  la  Cimara  electiva,  sin  distinción  de 
partidos,  durante  los  últimos  afios  de  la 


existencia  exclusiva  de  los  colegios  nnino- 
mlnales. Por  el  contrario,  las  grandes  co- 
rrientes de  la  opinión  sólo  pueden  traducir- 
se en  el  escrutinio  por  lista,  y  por  esto  ae 
ha  observado  en  Francia  que  los  partidos 
de  oposición  eran,  como  aan  hace  bien  poco 
hizo  el  Jefe  del  partido  radical,  losqae  propo- 
uiau  el  establecimiento  de  este  aiatema  eleo 
toral,  esperanaadoe  de  obtener  así  la  victo- 
ria, que  no  pueden  conseguir  con  solo  laa 
restringidas  y  limitadas  influenciss  locales. 
La  llamada  política  de  campanario  tiene  so 
legitimidad  y  corresponde  é  intereses  res- 
petables; conviene  todavía  que  se  ejeria  en 
la  elección  de  las  corporaciones  locales,  laa 
cualea  tienen  que  atender  particularmente 
á  esos  intereses.  Para  los  problemas  supe- 
riores de  la  vida  y  de  la  economía  de  la  na- 
ción, es  sin  duda  preferible  que  electores  j 
candidatos  se  inspiren  todos  en  un  criterio 
más  general  y  mis  elevsdo. 

No  se  inatíliaan  de  este  modo  las  inflaen- 
cias  locales,  pero  no  se  da  á  cada  una  de 
ellas  por  separado  una  preponderancia  ez- 
clesiva  que  puede  ser  nociva  para  el  resulta- 
do general  qne  se  procura  obtener.  De  la  con- 
junción armónica  de  todas  ceas  fuerzas,  que 
constituyen  los  elementos  esenciales  de  la 
vitalidfld  nacional,  y  por  el  escrutinio  por 
lista,  se  obtiene  la  expresión  más  genérica 
y  más  apropósito  con  el  carácter  qne  debe 
reveatir  una  Asamblea  parlamentaria.  Lb 
lógica  rigurosa  consistiría,  como  observa 
un  eminente  estadista  francés,  en  descn- 
brir  y  poner  en  ejecución  nn  procedimiento 
que  diese  á  cada  ciudadano  el  derecho  de 
intervenir  en  la  elección  de  todoa  los  man- 
datarios del  pala,  puesio  que,  según  ta  expre- 
sión de  la  constitución  de  ITül  de  Francia, 
reproducida  en  nuestra  última  acta  adido 
nal,  ios  Diputados  son  representantes,  no  de 
la  circunscripción  por  donde  se  les  elige, sino 
de  toda  la  nación.  Pero  siendo  irrealizable 
en  la  práctica  el  ideal  de  la  unidad  del  colé 
gio  electoral,  el  eacrntinio  por  lista  es  el  que 
más  se  aproxima  á  la  realizaciún  del  penaa 
miento  que  se  procuró  traducir  en  nuestra 
reforma  constitucional  última. 

Evidentemente  tos  programas  deñnidos  y 
loe  partidos  organizados,  son,  á  un  tiempo, 
nna  necesidad  y  una  consecuencia  de  este 
régimen;  pero  también  son,  á  nuestro  enten- 
der, una  necesidad  y  una  consecuencia,  no 
sólo  de  nnestra  actual  siluación  pulftica, 
sino  de  la  propia  esencia  del  siateinn  repre- 
sentativo. En  el  entre  tantn,  unn  individuali- 
dad preeminente  que  se  imponga  á  la  consi- 
deración del  país  y  al  respeto  de  la  opinión, 
obtendrá  siempre  con  mayor  facilidad  un  In- 
gar  eu  el  Pariainento  por  el  escrutinio  por 
lista  que  por  loa  limitados  círcalos  ó  colegios 
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ción  ó  intervención  de  empreaaa  ó  aocie- 
dadea  indastrialea  6  mercantile*  conatitní- 
das  por  contrato  ó  por  conceaióii  eaperial 
del  Estado,  ó  qoe  de  ál  faa}-an  recibido  pri- 
vilegios, subsidioa  ó  Efti'antiaa  eapecialea,  i 
los  que  al  tiempo  de  la  elección  faereo  con- 
cesionarioB,  contratiataa  ó  deatajiataa  de 
obraa  pi^blícaa,  á  los  etnpleadoa  de  la  Casa 
real  qae  eatuvieren  eu  servicio  efectivo  a) 
tieinpode  celebrarse  laaelecciones.á  loa  em- 
pleados de  laa  oflcinaa  de  Hacienda  de  loa 
distritosy  délos  Municipios,  álos  Directores, 
empleados  de  Aduanas,  áloa  Auditorea  ad- 
miiiistrativoa  y  i  loa  Secretarios  generales 
de  loEi  Gobiernos  civiles,  á  los  (uncionario« 
públicos  de  las  provincias  ultramarinas,  A 
los  individuos  del  Cuerpo  diplomático  y 
consular  y  de  isa  Gámaraa  legialativaa.  Ob 
vioa  aon  los  motivos  de  estas  dispoaicionea, 
ya  por  la  naturaleza  eepecial  de  loa  empleos 
que  comprenden,  ya  por  la  aupenor  conve 
nienciade  apartar  radicalmente  del  Parla 
mentó  á  loa  que  ae  encuentren  asociadoa  A 
empresas,  cuyos  intereses,  al  depender  de) 
Gobierno,  puedsn  hallarse  en  oposición  con 
loa  del  Estado,  Creemos  que  no  aon  esta* 
condicionea  de  incompatibilidad,  sino  de 
inelegibiiidsd  absoluta.  En  eate  sentido  y 
en  el  de  precisarlas  y  ampliarlsa,  modifica 
moa  la  legislación  vigente. 

AtnpKanBe.  ademáa,  las  iuelegtbilidades 
relativas,  declarando  que  no  podrán  aer  vo- 
tados en  el  área  de  la  circunscripción  terri- 
torial donde  ejerzan  aua  funciones,  todos  los 
Magistrados  administrativos,  judiciales  y 
del  Ministerio  público,  los  Autoridades  mi 
litares,  los  empleados  administrativos  ó  de 
nombramiento  del  Gobierno,  de  los  Gober- 
nadores civiles  ó  de  Isa  Corporacionea  ail 
ministrativaa,  los  fancionarios  del  Fisco,  di; 
la  policía  y  de  la  curia,  loa  empleados  en 
técnicoa  dependientes  del  Minis- 
Dbrae  públicas,  para  que  de  este 
)  se  perjudiquen  los  servicios  res- 
ni  puedan  usar  dichos  funciona- 
provecho  propio,  de  una  acción  quu 
á  la  mayor  parte  de  ellos  les  est¿  vedada,  y» 
por  precepto  penal,  puesto  que  no  pueden 
agenciar  sufragios,  distribuir  ó  recomendar 
candidaturas,  ni  influir,  aun  cuando  ses  ain 
viulencia  ni  coacción,  en  el  Animo  de  Ion 
electores. 

Esta  inelegibilídsd  subaiete  aun  durante 
seis  meses  después  de  que  el  empleado 
abandone  por  cualquier  causa  su  circnns 
cripción,  lo  cual  no  constituye  sino  la  am- 
pliación ya  establecida  de  la  i n elegibilidad, 
prevista  por  la  ley  de  33  de  Noviembre  de 
1859,  para  loa  cargos  de  conflania  política 
de  que  se  encuentre  exonerado  A  petición 
del  propio  iutereaado. 
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í  o  Con  el  ejercicio  del  cargo  de  Secretario 
general  ó  Director  de  aerTJcios  de  ca&lqiiíer 
Uioiiterio.  4.°  Coa  el  cargo  de  Jefe  de  Ne 
goeiido  de  conlabilidad  de  loo  diveraoH  Mi- 
niaterioa  ú  Jefes  de  Sección  y  de  Negocis- 
da,  independienteB  de  Ihh  Direcc:ionee.  6° 
Con  los  cargoH  de  Gobernador  civil  y  de  Al 
mIJm  PresideiiteB  y  de  barrio.  6,"  Con  Iob 
cargo»  de  Procurador  de  8.  M.  y  saa  ansti 
taioi,  BDle  lat  Audiencias,  y  con  el  de 
Joei  DiuDÍcipal. 

Los  MagiatradOi,  Oficialea  y  empleados 
i  que  se  refiéranlas  incompalibilidades  ae- 
flaladaa  en  loa  números  1.°,  !.o,  S.o  y  4.'>, 
por  el  hecho  de  prestar  jnrameuto  como 
DipatadoB,  dejan  de  ejercer  sdh  cargos  du 
TBDte  la  legislatura,  no  percibiendo  en  el 
iDieiJia  perlado  sueldo  ó  remuneración  al- 
gacR,  salvo  las  dietas  inherentes  á  la  Di 
pataciún,  sí  hubieren  sido  restablecidas,  si 
bien  se  les  computará  como  tiempo  de  ser- 
vicio  para  todos  los  efectos,  excepto  para 
loa  de  aprendizaje  militar.  El  presidente  de 
la  Cámara,  una  vez  que  presten  juramento 
los  Diputados  á  qne  se  reSere  esta  disposi- 
din,  participará  el  becbo  á  loa  Ministerios 
itirreepondi  entes,  siendo  responsables  tos 
Jetes  de  los  negociados  de  contabilidad  de 
coalqnier  abono  de  haberes  qne  autoricen 
lín  favor  do  diclios  Diputados, 

Asi,  pDes,  ni  los  Jueces  de  derecho  de 
primera  inslancia,  ni  los  Directores  genéra- 
le* de  laa  Secretarías,  ni  los  Oficiales  del 
Ejército  ó  de  la  Armada,  excepto  los  Oene- 
lalea,  podrán  acumular  el  ejercicio  del  cargo 
i^Q  el  de  sus  reepectivaa  funciones.  Desde 
que  presten  al  juramento,  dejarán  de  pres- 
tar servicio  activo  y  de  percibir  cualesquiera 
haberes  como  funcionarios  públicos,  hasta 
I*  terminación  de  la  legislatura.  Terminada 
ésta,  tanto  loa  Magistrados  como  loa  milita 
res,  ocuparán  las  primeras  vacantes  que  de 
HD  categoría  ocurran. 

Y  todos  estos  funcionarios,  tanto  civiles 
i'ouio  militares,  y  además  todos  aquellos  co- 
yas funciones  no  sean  en  au  ejercicio  in- 
minpatí bles  con  el  cargo  de  Dipntndo,  asf 
como  todos  tos  empleados  de  laa  Corpora- 
donea  y  establecimientos  adminiatrativos 
subvencionados  por  el  Estado,  qne  resulten 
elegidos  Diputados,  no  podrán  funcionar  en 
la  Cámara  en  ndmero  superior  á  cuarenta. 
^i  loe  Diputados  en  estas  condiciones  fue' 
LsQ  19  LACióH  cif  I  vnaÁL. — Etr  ao  p* . 


irenta  se  procederá   á  su  sor- 
;ed¡eren  del   número  ü  opta- 
o  de  Diputado,   pierden  defi- 
a  erapk'uB,  ó,  en  el  caso  con- 
ivn  la  elección,  no  podiendo 
»  respective  clrcunacrípción 
ario  público. 
tjuii  .^Dia  uiSposición  y  la  qne  concede 
veinte  asientoa  á  Médicos  y  Abogados  ele 
gidoB  por  su  carácter  de  tales,  á  ñn  de  evi- 
tar el  inconveniente  que  la  i:  tas  quejas  pro 
duce  en  Francia,  en  que  estas  clases,  por  la 
exclusión    del    fuiíiionalismo    preponderan 
excesivamente  en  la  Cámara,  establécese  la 
representación  propurcioiial  i!e  las  diversas 
fueraas  eocialee.  sin  ri^currir  á  las  eleccioneB 
de  clases,  tan  difíciles  de  practicar  ventajo- 
samente. Restringido  el  número  de   Diputa- 
dos á  120,  poco  superior,  como  hemos  visto, 
al  señalado  en  1 869,  y  no  inferior  al  de  otros 
palees  con  referencia   á  su  cifra  de  pobls- 
ción,  se  garantiza  por  lo   menos  la  mitad  de 
la  representación  ¿  las  clases   productoras, 
en  la  proporción  para  cada  una  de  ellas  que 
el  sufragio  y  la  voluntad  de  loa  electores  les 
distribuya,  forma  la  más  racional  y  factible 
de  esa  diatribución. 

No  se  escluyun  por  completo  los  funcio- 
narios públicos,  no  sólo  porque  ese  princí 
pío  absoluto  se  encuentra  adoptado  eo  muy 
escaso  número  de  pai'aes.  sino  porque  entre 
nosotros  representarla  una  transición  de- 
masiado brusca,  tanto  más,  cuanto  que,  se- 
gún nuestras  leyes  constitucionales,  secón- 
sidera  como  un  titulo  de  capacidad  electo 
ral  un  empleo  inamovible,  de  igual  modo 
que  una  renta  Hqnida  de  400,000  reís.  Re 
ducido,  sin  embargo,  el  número  ile  fancio 
nnrioB  públicos  que  pueden  stT  Diputados, 
al  máximo  número  de  cuarenta,  esto  M, 
un  tercio  del  número  lotal,  se  corrige  sala 
dablemente  la  anomalía  que,  por  ejemplo, 
se  daba  en  la  Cámara  actual,  en  que  116  so- 
bre 170  Diputados  son  funcionarios  públi- 
cos, es  decir,  no  sólo  la  mayoría  en  relación 
á  las  otras  clases,  sino  basta  más  de  dos 
tercios.  Y  en  algunas  Cámaras  anteriores, 
dicha  proporción  era  aun  más  alarmante. 

Sin  enagerachonea,  que  son  siempre  con- 
traproducentes en  la  práctico,  pero  sin  com- 
placencias con  abusos  inveterados,  supone 
el  Gobierno  que  ha  6jado  preceptos  rniona- 
bles  para  dar  á  la  CAiiiara  electiva  el  carác- 
ter adecuado  á  una  representación  exacla 
delpais, á  una  imagen  fíel,  aun  trasunto 
verdadero  de  los  elementos  esenciales  de  la 
vida  nacional,  cumpliendo  asi  uno  de  los 
puntos  fundamentales  de  su  programa  y 
atendiendo  á  una  de  las  más  insistentes  ne- 
cesidades públicas. 
En  nuestra  opinión,  te  Cámara  electiva, 
U 
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eipeciai  o  pToiesionai,  o  que  n» 

laii«reii  de  renUí  liquidn  anual  400.000  reís 
firovenientes  <le  bienea  ínmuenlee,  capita- 
]e«,  comercio,  industria  ó  empleo  iiiRino- 
vibleí 

i.'  Lot  qne  ni  tiempo  de  la  elscción  sir- 
rieren  car^a  en  loa  Conaejoa  admíiiiBlrati- 
Yoa,  gereiitea  6  Bacalea  <<e  cnaleiquítira  eni- 
presiii  ó  «ociedades   iiiduBlnalea  6  luercan- 
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«Bperial  del  Ealado,  ó  A  loa  <?unles  ee  baja 
por  éste  oloricBíio  privilegio,  Bubaitlio  ú  ga- 
rantía de  renilimiento,  salvo  loa  que  por  de- 
legación del  Gobierno  repreaentaren  eu  ellaa 
toi  ¡ntereaea  del  Eatado; 

6.0  Loe  que  al  tiempo  de  la  elección  fue- 
reo  ronceaiotinrioa,  contratistas  6  deatajia- 
taa  de  obras  púbNcüS; 

6.°  Loa  eiiipleadue  de  In  Caaa  Real  que 
eatnviereii  en  Hervido  activo  al  tiempo  de 
li  elección; 

7-"  ¡joñ  Auditores  administrativoa  y  loa 
Secretarios  generales  de  loa  GobiernoB  ci- 
viles; 

S."  Loe  empleados  de  las  oSciuas  de  Ha- 
rienda  de  loe  tliatritos  y  de  loa  municipioi; 
loe  directores  ;  odiuinistradores  de  adua- 
na»; y 

9.e  Loa  empleados  de  las  provincias  at- 
tnunarinaa.  los  individuos  del  Cuerpo  di 
plomáttco  ó  fonaiilar  y  los  dependieulea  de 
laaCámaraa  legislativas. 

Art.  6.0  Son  respe<;iivamenle  inelegibles 
y  no  poclrin  ser  votados  parn  Dlpataüos  en 
las  divisiones  territorialeb  en  qoe  respecti- 
Tament«  ejercieren  ana  funciones: 

1.0  Los  Mniciatrados  adniiniatratívos,  jti. 
diciales  y  del  Minielerio  público: 

2.0    Laa  antoridades  militares; 

3."  Los  eiiipleadoB  admiiiiatrativos  noin- 
bradoa  por  el  Gobierno,  por  tos  Gobernado- 
res civiles  y  por  las  corporaciones  adminis- 
traüvaa.  aaf  como  los  individuos  electivos 
de  las  Comisiones  provinciales; 

i.°  Los  funcionario»  del  Fisco,  de  la  po- 
licía y  de  la  curia;  y 

S."  Los  empleadoa  en  los  servicios  téc- 
nicos dependientes  del  Minielerio  de  Obras 

§1.0  La  inelegibi'idad  prevista  en  el 
presenta  articulo  snbaiatirA  por  seis  meses 
deepnéa  de  que,  por  cnalqnier  motivo,  el 
tancionario  hubiere  dejado  du  aervir  el  car- 
go en  aquella  rírcunscripción. 

§2."  I^  misma  inelegiliilidad  prevista 
en  este  articulo  no  afectari  á  los  funciona- 
rios CDja  jurisdicción  abrace  todo  el  conti- 

K  foUlieat  y  Juridiati 


inoé  islas  adyacentes,  ó  bien 

§  9.0  Dicha  inelegibilidad  aera  extensiva 
á  los  sustitutos  é  interinoe  qne  ejerxnii  el 
cargo  en  todo  ó  parte  del  periodo  de  tiempo 
que  medie  entre  la  feclia  del  Decreto  de 
convocatoria  para  las  elecclunea  linsta  la 
conclusión  de  laa  operacion<'S  elt-doralea. 

Art.  6.*  Son  inelegibles  por  los  colegios 
de  las  provincias  ultramarinas  los  dudada 
noB  designados  en  los  articuloa  8.o  y  O.o 

Art.  7.»  El  ejercicio  del  cargo  de  Dipu- 
tado es  incompatible: 

l-o  Con  el  ejercicio  del  cargo  de  Jueide 
derecho  de  primera  instancia; 

2."  Con  la  efectividad  ó  cualqniera  co- 
misión de  servicio  de  los  oflcialts  del  Ejér- 
cito ó  de  la  Armada,  eicepto  los  Ofldales 
generales; 

8.0  Con  el  desenipoGo  del  cnrgo  de  Se- 
cretario general.  Director  ó  Administrador 
general  de  cualquier  Departamento  mÍDia- 

4.0  Con  el  ejercicio  de  las  funciones  de 
Jefe  de  Megocindo  de  contnbUidud  de  Ioa 
MiniaterioH  ó  de  Jete  de  Negociado  ú  di- 
Sección  independiantes  de  las  Diré 


Min 


6.0  Con  los  cargos  de  Gobernador  civil 
y  de  Administrador  de  Coniícjo  ó  de  barrio: 

6.0  Con  los  cargos  de  Procurador  deSu 
Majestad  ante  las  Audiencias  y  sus  auslitti 
tos  y  con  Iob  de  Jnez  municipal. 

§  1."  Los  Magistrados,  Oficiales  y  ero 
pleadosá  qae  se  refieren  laa  incompatibili- 
dades seRaladae  con  los  nÚmeroB  l.o,  2.", 
Z."  y  ifi,  por  el  hecho  de  prestar  jurauíentu 
como  Diputados  dejarán  de  ejercer  sus  car 
gos  durante  la  legislatura,  no  |)ercibiendo. 
en  el  mieino  periodo,  sueldo,  retribución  ó 
haber  alguno,  salvo  las  díe'aa  de  Diputados. 
ai  se  hubieren  reatablecido,  y  contándoselei- 
como  tiempo  de  servicio,  parn  lodos  los  efec- 
tos, excepto  el  de  aprendizaje  de  los  Oficia 
lesdelEjárdtoy  d«  la  Armada,  el  tiempi. 
dednración  déla  lei^islatura  y  además  el 
que    transcurriere    ain    volver    al    servici" 

§  3.0  Los  funcionarios  mencionados  en 
loe  números  6.0  y  6.",  una  vez  que  presten 
jaremento  como  Diputadua,  producirán  bt 
vacante  del  cargo  que  esluviercn  descm 
peflando. 

§  8,°  El  Presidente  de  la  OAmara,  luegn 
que  presten  juramento  loa  Dipntadoa  á  qu>' 
ae  refiere  el  presente  articulo,  participará  el 
hecho  ¿  los  Ministerios  correspondientes,  y 
los  Jefes  de  loe  Negociailos  de  contabilidad 
serán  responsables  i>or  cualquier  abono  qni- 
autorizaren  en  favor  de  los  mismos  Dipu 
tadoB  r  que  no  se  les  debiere  en  virtud  tU 
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las    dispoeirioitea    del     preiente    artíctilo. 

Art.  8.0  Loe  Mii);iBtradoa  y  Funcionarios 
del'Kstaüo,  tanto  civileH  como  mitUnres  ó 
eclesiásticua,  loa  empleados  de  laa  Curporn- 
ciones  admiiiiatrativae  y  loa  de  Corporacio- 
nea  ó  eataLleci  míen  toa  aduiiniatrativos  sub- 
vancioiíadOB  por  el  Eatado,  elegidos  Dlpu- 
taUoa,  no  podrá»  tomar  asiento  en  la  Cama 
ra  en  número  euperior  á  40;  los  Ministros 
del  Kstado  gnedan  exceptuados  de  ae r  coin 
potados  en  este  número  durante  la  legiala 
tura  eri  que  fueren  elegidos,  aan  cuando 
despnés  deJHi'en  de  desempeñar  la  cartera, 
y  no  se  lea  aplicará  durante  la  legislalura 
de  que  se  trato,  lo  Uispueato  en  el  art.  Tfi 

Art.  9.0  Los  Abogados  y  Médicos  eii'gi 
dos  para  fl  rargo  de  Diputados,  no  podrán 
tomar  aeifnto  en  la  Cámara  eti  número  su- 
perior á  20,  y  en  el  cual  no  se  rniiiprenderán 
loa  que  fueren  Ministros  del  Eatado  al  tjem 
po  do  la  celebración  de  la.i  elecciones,  por 
todo  el  tiempo  de  la  legislatura  y  aun  cuan- 
do después  no  continuaren  deaempefiando 
la  cartera. 

g  único.  IxiB  Médicos  y  Ahogados  que 
con  su  profesión  ejerzan  simultáneamente 
cargos  de  los  mencionados  eti  el  artículo  an 
lerior,  serán  computados  en  el  número  se- 
Halado  por  el  presente  articulo. 

Art.  10.  Para  los  efectos  de  lo  dispuesto 
en  los  artículos  7.°,  8."  y  9.°,  los  Goberna- 
dores civiles  de  los  distritos,  después  de  la 
proclnmaciún  de  los  Diputados,  participarán 
al  Gobierno  los  empleos  ó  profesiones  do 
loa  elegidos,  acompañando  los  iuformea  re 
lativoB  á  Médicos  Y  Abogados  con  lae  cetli 
ficaciones  que  pndieren  obtener  y  por  las 
cuales  ae  demuestre  que  en  los  dos  afios  úl- 
limoB  satisfacisn  la  contnbucíón  corres- 
pondiente. 

§  único.  Loa  informen  mencionados  en 
el  presente  artículo,  conjuntamente  con  loa 
demáa  que  el  Gobernador  poaeyere,  se  co 
municarán  por  éste  al  Congreso  de  los  DI 
patadoB. 

Art.  II.  Juzgadaa  definitivamente  todas 
las  actas  del  continente  del  reino  y  délas 
¡alas  adyacentes  é  independientemente  de 
las  eleccionee  couiplemenlariaa  á  que  debie- 
re procederse  en  su  caso,  la  Mesa  interina 
del  Congreso  formalizará  una  liata  de  todos 
tOB  Diputados  que  se  encuentren  en  alguno 
de  loa  casos  previstos  por  el  artículo  8.0  y 
otra  de  todos  los  mencionados  en  el  arjícu 
lo  9.0.  publicándolos  en  el  Diario  del  Oobier 
no  dentro  del  término  de  tres  días,  conta- 
dos desde  la  publicación  Indicada,  podrán 
los  Diputados  reclamar  contra  cualquiera 
omisión  ó  inclusiún  indebida,  asi  como  tam- 
bién contra  la  elegibilidad  de  cualquiera  de 
los  elegidos    comprendidoa    en    ellas.  Las 


reclamaciones  Be  decidirán  en  igual  plazo, 
y  por  U  Junta  preparatoria, 

§  1.0  Cuando  loa  Diputados  á  quienes  se 
retieren  las  lietaa  mencionadas  en  e!  pre- 
aetite  articulo,  eicedisron  del  número  rea 
pectiramente  señalado  por  loa  artículos  S." 
y  9.0,  la  Mesa,  en  sesión  pública  déla  Jnnla 
preparatoria,  procederá  al  sorteo  de  los  Dipu- 
tados de  cada  lista,  para  la  deeignución  de 
loe  que  puedan  tomar  asiento  en  la  Cáma- 
ra dentro  del  núniero  legal,  y  se  anularán 
por  la  Junta  ó  por  el  Congreso,  deapués  de 
coustiluídaa  las  elecciones  de  loa  DipuladoB 
que  escedan  do  dicha  cifra,  excepto  loe  que 
fueren  funcionarios  ó  empleadoe,  y  dentro 
de  loa  ocho  días  Biguientea  al  aL>rteo  renun- 

g  -¿.0  Tomará  asiento  en  la  Cámara  el 
funcionario  civil,  militar  ó  eclesiáatiro,  Mé 
dico  ó  A  bogado  que  fuere  elegido  en  elección 
suptenicntaria,  cuando  no  ae  hallare  cubier 
to  el  número  respectivamente  señalado  por 
los  artfculoa  «.<>  y  9.0;  en  otro  caso  se  anula 
rá  la  elección  por  el  Congreso,  salvo  lo  dia- 
puesto  en   la   ultima  parte  del   párrafo  an- 

Art.  12.    Cesará  en  el  cargo  de  Diputado: 

1."     Kl  que  aceptare  del  Gobierno  titulo, 

gracia  ó  condecoración  que  por  la  ley  no  le 

2,0  El  qne  tomare  asiento  en  la  Cámara 
de  loe  Pares. 

3.0  El  quo  perdiere  la  cualidad  de  ciuda- 
dano portugués. 

4.0  El  que  porsenlencla  firme  incurriere 
en  interdicción  ó  incapacidad  prevista  en  el 
número  1.°  y  la  última  parte  del  número  2.0 
del  articulo  2.° 

5.'  El  que  aceptare  empleo,  comisión, 
servicio  ó  situación  que  le  llaga  absoluta- 
mente  inelegible   para  el  cargo   de  Dipii- 

fl.o  El  que  no  compareciere  á  tomar 
asiento  en  la  CAinara  en  la  primera  seaión 
de  la  respectiva  legislatura. 

I,"  El  qne  cometiere  el  abandono  indi- 
cado en  et  artículo  104. 

§  I.o  Todos  los  Diputados  quo  perdie- 
ren sus  caraos  en  virtud  déla  diaposición 
contenida  en  el  número  1.°,  solamente  po- 
drán ser  reelegidoa   una  vei    transcurridoa 


Congreeo  de  los  Di- 
putados compete  declarar  la  pérdida  de  la 
cualidad  de  Diputado  en  qne  incurriere  al- 
guno de  ana  miembroa,  fundándose,  salvo 
eu  tos  casos  de  los  números  S."  y  1.°,  eo 
documento  auténtico  juBtiflcativo  del  heclio 
que  la  motivare. 

Art.  13.     Ningún    Diputado,   después  de 
su  proclamación,  podrá  ser  nombrado  por 
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leracho  de  la  coinar 


§  único.  Exreptúnnee  loa  cargOB  de  Mi' 
mBiros  y  Coiisejeroe  de  Estado,  cuya  antp- 
tai^iún  DO  implicará  la  pérdiiU  del  de  Dipa- 
tado,  y  cuyo  ejercido  no  s*ré  incompfltible 
con  ésle,  aeí  como  laa  comiaioiiea  autoriza 
daa  por  el  Congreso,  en  loa  enana  previstos 
en  el  art.  33  de  la  Carta  cotiatitucional  (1). 

CAPITULO  III 

L>d    Censo   deciurnl. 

Art.  14.  El  derecho  de  sufragio  se  coin 
[irobará  en  cada  concejo  ó  barrio  por  el 
Censo  electoral,  en  el  cual  se  palenlizHrá 
igualmente  la  elegibilidad  abeoUila  para  el 
ileaempetto  de  cmgoH  adiuinistratívoa. 

Art.  15.  £)1  censo  electoral  se  organizará 
i!e  nuevo  de  Irea  en  tres  afios,  procediéndo- 
f  e  en  loa  inteniiedios  á  lus  reviaionea  que 
lueren  del  chho. 

Arl.  ]Q.  La  edad  para  la  inscripción  en 
i!  censo  electoral  deberá  completarse  antes 
del  día  30  de  Junio  del  ailu  en  que  se  forme 


Art.  17.  Ijoa  electores  deberán  ser  ¡n. 
cluidoa  en  el  censo  en  el  concejo  ó  barrio  en 
i]Qe  tuvieren  BU  reaidenclft  la  mayor  parle 
del  aGoi  los  empleados  públicos  en  aquel 
donde  ejercieren  ana  funciones  al  tiempo  de 
li(  formación  del  cenao,  y  los  militares  en  el 
ijiie  en  diclis  época  tuvieren  su  cuartel. 

8  único.  El  eleclur  que  en  cada  concejo 
'I  barrio  difereute  de  aquel  en  donde  tuvie- 
re BU  rceidenr;ia,  satisfaciere  alguna  de  laa 
i-uutribucionea  establecidas  en  favor  del  Ee- 
Udo,  podrá  ser  inscrito  en  el  censo  de  dicho 
lúdcejü  ó  barrio,  ai  aai  lo  solicitare  de  las 
'■umisionea  de  uno  y  otro,  acompañando  á 
su  instancia  el  oportuno  recibo  de  la  coiitrí- 
boción  de  <|ue  se  trate. 

Arl.  18.  La»  operaciones  del  censo  se 
iniciarán  en  cada  concejo  ó  barrio  por  una 
coir.i.sióu  compuesta  de  Irea  vocales,  nom- 
brado uno  por  la  Comiaión  provincial,  de 
t-ntre  loa  ciudadanos  domiciliados  en  el  con- 
'■ejo  ó  barrio,  elegibles  para  cargoa  admi 
iiiatrativos;  designado  el  otro  por  el  ayunta- 
miento de  su  seno,  y  el  tercero,  que  desem 
peQará  la  presidencia,  nombrado  de  oficio 


(:)    Véaaakuot 


iones  de  Lisboa  y 
entes  de   las  Audir 

oncejos  de  las  com. 

o  por  lúa  Juetes  do 
peciivoa  juzgados  de  lo  civil,  re 
siempre  el  nombramiento  en  eiu 
domiciliadoa  en  el  concejo  (i  barrio 
bles  para  cargoa  y  funciones  adi 
Uvas. 

§1."  En  la  miama  forma  debei 
deree  al  nombramiento  de  los  si 
que,  en  las  ausencias  y  enfermed 
respectivo  vocal  efectivo,  hayan  u 

§2.0  Loa  nombramientos  se  efi 
anualmente  y  se  pondrán  en  conoi 
de  los  interesados  y  de  las  Autoridt 
uici  palea. 

§  3.°  En  defecto  del  nombramii 
correspondiere  hacer  á  la  Comisiói 
cial,  se  suplirá  por  el  Gobernador 
que  debiere  efectuarse  por  la  Cama 
plirá  por  la  Comisión  provincial,: 
fuere  de  la  incumbencia  del  Juez 
cho,  por  el  Presidente  de  la  Audie: 
pectiva,  á  quien  informará  el  Gol 
civil,  previa  comunicación  del  Aleo 

§  4.0  El  cargo  de  Vocal  de  la  C 
será  gratuito  y  de  carácter  ubiigati 

Art.  ID.  El  Secretario  del  Aynnt 
funcionará  en  lii  ComiaiiSn  del  cens 
ral  y  el  Secretiirio  de  la  Alcildia  d 
en  la  de  éste,  siendo  uno  y  otro  at 
en  dichos  trabajos  por  los  emiilea 
tuvieren  á  sus  órdenes;  tudoa  ellos 
derecho  á  percibir  lus  dicina  que  e 
t  amiento  se  Cal  are  á  propuesta  d< 
niisií^n. 

g  único.  Serán  gastos  oblígate 
Ayuntamiento  todos  los  que  origíi 
operaciones  del  censo  eltcloral  y 
elecciones,  incluso  Matas,  urnas  ¡ 
utensilios  indippeiisables. 

Art.  30,  Los  ComÍBÍonc9  di'I  ce. 
clonarán  en  las  Cnsas  Ayuntiiiuieii 
los  localee  donde  estuvieren  instal 
Alcaldías,  siendo  de  cuenta  del 
miento  el  alquiler  de  otros  ediOHoa 
aquéllos  no  reunieren  las  cüudicioii 
pe  n  sables. 

Arl.  21.  Las  Comisiones  se  rcun 
riamente,  á  laa  horaa  que  se  seda 
día  de  sn  ¡nstalación;  dichas  horas 
drán  en  conocimiento  del  público, 
la  situación  de  todoa  los  loralea  i 
en  el  articulo  anterior,  por  medí 


Art.  33.    Solamente  serán  válidí 
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le  la  Coiniflión  que 
I  coiiformei. 
isistirá  i  IftB  seiio 
endo  emitir  bu  pft- 

«■  que  se  diacutaa. 
no  podrá  ínBcribír 
I  ningún  elector  nr 

I  que  ai  mismo  res 
),  fuiíilado  en  docu 

II  proveoientes  de 

rB  fundsdM  en  loe 
.0  del  articulo  2.", 
los  datos  que  lae 
ioB  6  cnalesquiera 
I  á  la  Comiaión. 
íbera  convocar  á  los 
nra  que  preaten  las 
tren  los  datos  qae 
as  manifestaciones 
.  neta  que  se  firmarA 

üán  del  censo  ten 
o  base  los  siguien- 
9tn  diez  dfas  antes 
non  de  la  ComiaiOa 
¡ev-retario: 
ieligreaiaa  ó  parro 
elSecretarlo  de  Ba- 
rio, conteniendo  Iob 
contribuyentes  que 
reparto  del  afio  in- 
en  los  términos  del 
¡al,  inmuebles,  auii- 


,  Batisfaclan  en  otro 
liera  de  las  contri 
el  articulo  anterior, 
lago  de  cualquiera 
1  en  favor  del  Esta- 
10  üirectae  las  que 
resupuesto  general 

itereasdoB  pidiendu 
el   censo  por  la  cir- 

y  escribir,  cuando 
I  por  los  inleresa 
otario  en  loa  térmi- 
Trafo   único  del  ar- 

civil  (1),  bastando, 
icidn  expedida  por 
en  que  presten  bub 
I,  cuando  éstos  sean 
es  del  Estado  ó  de 
listratlvae. 

efiBlsllana  en   e|  lo- 


4,"  Una  relación  de  todos  los  iudividacB 
que  en  el  afio  anterior  hubieren  incurrido 
en  cualquiera  de  las  incapacidades  previetri. 
en  loa  números  'i.°  y  3.*  del  artfculoS.",  orga 
nizadas  según  el  último  domicilio  que  cons- 
tare, por  los  encargados  del  Registro  de  pe- 
nados que  funcionen  en  cada  uno  de  lo» 
Tribunales  de  I>  y   2.*  instancia. 

6,"  Solicitudes  de  traslado  de  domicilio, 
de  conformíilad  con  lo  dispuesto  en  el  pirnt- 
fo  único  del  art.  IT. 

gl."  La  contribociún  directa  saiietech» 
por  una  sociedad,  compaAla  ó  empresa  se 
computará  para  la  inclusíún  en  el  censo  ár 
toa  socios  ó  accionistas,  en  proporciúo  1  lu 
participación  que  cada  uno,  por  medio  áv 
documento  feliacíente,  acreditare  rorrespojí 
derte  en  la  niiama  eociedad.  compañía  ó  «di 
presa.  Esta  miema  die|ioBÍcÍún  se  observan 
con  respecto  á  loe  bienes  de  la  mujer,  para 
la  incluaiún  del  marido  en  el  censo,  cuando 
existiere  entre  ambos  el  régimen  de  comuni 
dad,  aei  como  coa  relación  á  loslierederosv 
copropietarios  pro  indivito. 

§  a. o  El  SeiTelario  de  la  comisión  pu- 
blicará, por  medio  de  edictos  fijados  con 
quince  días  de  antelación,  el  día  en  qn-- 
espire  el  plazo  para  la  admÍBÍón  de  Ioh  docu- 
mentos é  iiiBtaiicÍBa  áque  se  refieren  los  Dii 
meros  2°  y  3.»  de  este  articulo. 

§  3.0  Todos  los  documentos  mencionado» 
losclasIScará  y  reunirAel  Secretario  por  felí 
gresfns  ó  parroquias. 

Art.  26.  La  Cumisiún,  después  de  eiami 
nar  todos  los  documentos  A  que  se  refieren 
loa  artículos  antKiiores,  acordará  lo  proce- 
dente, oído  el  párroco  y  regidor  reapeclivfp. 
en  los  términos  del  párrafo  2.°  del  art.  at, 
sobre  la  inscripción  de  loa  electores  3'  sobr'- 
BU  elegibilidail  para  cargos  adminielrativorr 
y  según  las  resoluciones  tomadas,  el  Secreta- 
rio, bajo  su  responsabilidad,  organizará  por 
feligresías  una  lista  por  triplicado  de  todos 
los  electores  iiisi-ntos,  fechada  y  firmada  por 
él  y  rubricada  por  tos  individuos  de  la  Comi 
sión  y  por  et  Alcalde,  sí  así  lo  tuviere  por 
conveniente. 

§  1.0  Cuando  alguno  de  los  contribuyen 
tes  comprendidos  en  las  l'stae  formadaiipor 
el  Escribano  de  Hacienda  no  deba  ser  inclai 

hoja  adicional,  la  Comisión  consignará  i«r 
nota  el  motivo  de  la  eiclusiún;  esta  nota  w- 
flrmará  por  el  párroco  ó  por  ei  regidor,  se 
gún  que  se  fundare  en  informes  ó  datos  fa 
cuitados  por  uno  ú  otro, 

%  2.0  i^  Comisión  podrá  ordenar  qne  tf 
avise  á  cualquier  ciuiladano  que  haya  requ-' 
rido  su  inscripi-ión  por  saber  leer  y  escribí-, 
á  fln  de  que  reproduíca  de  nuevo  anle  ell.i 
su  petición,  que  quedará  de  ningún  valor  ni 
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laflarse  de  los 
reniitiéndOBC 
le  cuarenta  y 
,  donde  será 
e  los  indica 
."  del  articulo 

)1ei  en  mate 
ee  lama  clon  es 
n  el  presente 

Supremo  de 
una  vei  qne 
I  al  Tribunal 
'Clórales,  y  en 
^tlva  de  cada 
i  la  ex(;lusión 
e  loa  ínteresa- 


tiivií 


qae  se  solicitaren  dentro  del  término  de  oc- 
tavo d(a.  Dichas  copias  se  expcdirin  en  pi 
peí  común  y  devengarán  el  derecho  de  cinco 
reis  por  cada  nombre  transcrito. 

g  4.*  Kl  Escribano  que  interviniere  en 
laa  operaciones  del  censo  electoral  se  le  le- 
flaUrá  por  el  Juez,  oído  el  ayuntamiento  j 
en  consideración  á  la  partida  del  respectivo 
presupuesto,  nna  remuneración  que  babri 
lie  satisfacerse  por  dicha  corporación  con  el 
carácter  de  gasto  obligatorio. 

Art.  S2.  Formaliíado  el  censo  en  la  for- 
ma antedicha,  se  revisará  en  los  dos  aDos 
inmediatos,  observándose  en  Ihb  operado 
nes  de  revisión  las  disposiciones  signientea 
y  oyéndose  á  los  párrocos  y  regidores  en  los 
términos  del  art.  '¿i  párrafo  segundo. 

1.°  La  Comisión,  tomando  por  base  el 
censo  vigente,  que  recabará  del  competente 
funcionario,  deberá  eliminar  de  la  lista  de 
cada  parroquia: 

n)  A  los  fallecidos,  comprobándose  la 
óbito  por  las  relaciones  que,  basta  el  déci 
mo  día  anterior  á  la  fecha  del  comienio  de 
las  operaciones  de  revisión,  deberán  iospá 
rrocoe  y  funcionarios  encargados  del  regiS' 
tro  del  estado  civil  de  las  peraonas,  remitir 
al  Secretario  de  la  Comiaión  con  respecto  á 
los  ocurridos  en  el  año  corriente; 

i)  A  los  individuos  inciirsos  en  tas  inca 
pacidftdea  previstas  en  los  números  2.°  y  3." 
del  art. 2°,  eu  vista  de  la  relación  que  antea 
del  indicado  plaío  y  con  respecto  al  mismo 
espai^io  de  tiempo,  deberán  remitir  al  Secre- 
tario loa  encargados  del  Registro  de  proce 
sadoB  y  penados; 

e)  A  los  que  liubieren  cambiado  de  do 
micilio  estableciendo  el  nuevo  en  diatinln 
barrio  ó  concejo,  según  lo  que  constare  á  Is 
Comisión  en  los  términos  del  art.  24; 

d)  A  los  que  deban  ser  excluidos  de  con 
tormidad  á  Ío  prevenido  en  el  párrafo  pri- 
mero de  diciio  articulo; 

e)  A  ioB  que  en  el  aflo  inmediatamente 
anterior  dejaren  de  pagar  contribución  se- 
gún lo  que  aparezca  de  las  relaciones  que  i 
este  efecto  deberán  formartie  por  el  Escri 
bailo  de  Hacienda  y  remitirse  al  Secretario 
de  la  Comisión,  antes  de  los  diei  días  ante- 
riores á  la  fecha  en  que  comiencen  las  ope 
raciones  de  revisión. 

2°  La  Cotiiieiún  adicionará  al  censo  de 
cada  parroquia  ó  feligresía; 

a)  Los  ciudadanos  quealcansaren  la  edad 
legal,  en  los  términos  del  art.  1 6,  en  vista  de 
las  relaciones  remitidas  por  los  párrocos  y 
funcionarios  encargados  del  Registro  del 
estado  civil  de  las  personas,  al  Secretaria  de 
la  Comisión  dentro  del  tiempo  indicado; 

b)  Los  qne  en  el  aflo  inmediatamente  an- 
terior fuesen  altas  en  ei  pago  de  laa  contri- 


itas  á  que  se 
el  que  se  con- 
hlico  después 
stnblecida  por 

icribano  al  Se 
que,  en  vista 
debe  obrar  en 

>  de  apellidos 
oquis  y  Bgru 
jtiias  según  la 
ispecto  á  cada 


:le  este  modo 

rá  á  éste  para 
comparándolo 
Escribanía  ó 
que  fueren  del 
todas  sus  ho- 

iro  se  reputará 

alteración  al- 
Iqniera  autorí- 
reniente  segu- 
n  lento  res  pee- 

das  en  la  Es- 
1  necesidad  de 
os  certificadas 
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e¡  Liosqne  debieren  dgnrar  en  el  ceneo 
SB  vista  de  loa  docuaientos  preeeiitadoa  por 
loa  intereeadoB  en  los  términoB  de  loa  nú 
mproB  2."  y  3."  del  Brt.  26,  ó  en  vista  del 
canibio  de  damicilio  autorizado  por  el  pá' 
mfü  üdíco  del  art.  17. 

§  1.0  La  inclusión  por  la  capacidad  deri- 
vada de  eaber  leer  y  escribir,  ee  conservará 
lin  neneatdad  de  nueva  aolicitiid,  en  loB  cen' 
■OB  reviaadoB  ü  organizados  en  loa  aftos  ei- 
gaienlea. 

g  i.'  Son  aplicables  i  las  operaciones  de 
revisión  lo  dispuesto  en  loa  párrafos  1,'',  2.° 
ya.oilelart.  aS. 

Arl.  33.  De  conformidad  á  toa  acuerdos 
de  la  Cümisiún  sobre  las  eliniinecionea  y 
idífionea  declaradas  en  el  artículo  anterior, 
el  Secretario,  liajo  en  rtsponBabilidad,  orga- 
oiiará  las  líelas  por  triplicado,  y  clasiSca' 
daa  por  parroquias  expresando  loa  nombres 
de  loB  electores  iiiBcritos  por  primera  vez  y 
loa  de  los  eliminados,  con  mención  üe  la 
(«naa  de  la  esclneión,  fecliándoae  y  firmán- 
dose por  el  Secretario  y  rubricándose  por 
los  individuos  de  la  Comisión. 

¿rtS-l.  Dos  ejemplares  de  las  listas  á 
qae  se  reñere  el  artículo  anterior  se  remití 
tío  por  el  Secretario  al  Juez  de  derecbo  de 
la  comarca,  á  loa  efectos  indicados  en  el  ar 
tiiMilo  27,  observándose  en  la  fijación  y  pu- 
blicación de  las  listas,  en  la  ínterpoBición  y 
austentación  de  laa  reclamaciones  y  recur- 
sos, los  términos  y  requisitos  prescriloa  por 
el  mismo  articulo  y  por  los  28,  29  y  30. 

%  l.o  Una  vez  qne  quedaren  firmes  ae 
devolverán,  con  sus  antecedentes,  los  recur- 
sos decid  i  dtis  por  el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  y  por  laa  Audiencias,  procodiéndoBe 
en  vista  de  las  decisiones  recaídas  de  con 
fonnidad  á  lo  prevenido  en  el  art.  81;  el  Es- 
cribano remitirá  el  ejemplar  correapondien 
te  de  las  lisias  mo<lilicadus  al  Secretario  de 
la  Comisión  del  censo,  y  éste  cuns¡t;nará  en 
hojas  adicionales  todas  las  alteraciones  re 
saitantes  de  la  revisión,  remitiendo  lodo  a] 
Juez  de  dereclio. 

g  3."  Comprobada  la  exactitud  de  las 
adiciones,  se  autorizarán  éstas  por  medio  de 
una  nota  extendida  en  la  forma  indicada  en 
el  párrafo  segundo  del  art.  31,  remitiéndose 
el  censo  debidamente  revisado  al  Secretario 
del  Ayuntamiento. 

§3.0  Serán  aplicables  á  las  listas  y  tra- 
bajos de  revisión  lo  dispuesto  en  los  parra 
foa  S."  y  4.0  del  citado  art.  31. 


>.     El  Secretario  del  Ayuntamiento 

digado  á  conservar  bajo  au  respon-, 

I  el   libro  del  censo  electoral,  y  de- 

litir  copia  autorixaiia  de  él  y  de  las 

I  introducidas,  al  Gobeni ador  civil 

¡ación  del  Alcalde  respectivo. 

g  I."     Dentro  del  término  de  octavo  dfaé 

independientemente   de   providencia    judi 

cial,  expedirá  en  pape!  común  et  Secretario 

cuantas   cerLiGcaciones  ae   le  aolicitaren  de 

lo  que  obra  en  el  ceuao,  mediante  el   al)ono 

del  derecbo  de  cinco   reis  por  cada  nombre 

transcrito,    y   autorizará   igualmente   todos 

loB  ejemplares  que  se  le  presentasen  impre 

sos  ú  litografiados,  previo  el  piigo  de  60  reis 

por  nombre,  sea  cualquiera  el  número  de 

aquéllos. 

§  3.0  De  la  copia  del  censo  archivado  en 
el  Gobierno  civil,  el  Secretario  general,  en 
los  mismos  términos  indicados  eti  el  párrafo 
anterior  y  mediante  el  pago  de  los  miamos 
dererboB,  expedirá  certificaciones  y  autori- 
zará los  ejemplares  impresos  ó  litografiados 
que  á  este  fin  se  le  presentaren. 

g  3.0  Todos  loa  documentos  que  sirvan 
de  base  á  las  operaciones  del  censo  y  que 
no  hubieren  sido  reclamados  por  el  Juez  de 
la  comarca,  en  Iob  términos  ilcl  párrafo  se- 
gundo del  art.  28,  quedarán  archivados,  ba 
jo  la  responsabilidad  del   Secrelariu  de  la 

Arl.  36.     Todas   las   diligencias  y  actúa 


y  dücuoientoB  que  se  ocompa. 
nen  á  éstos,  se  extenderán  en  p»|'el  común 
y  no  devengarán  derechos  de  niii^unn  cla- 
se, excepto  los  indicados  en  el  pri-ecnte  De- 

§  único.  Loa  docnmentns  á  que  se  refie 
re  este  artículo  deberán  expri'Bar  el  objeto  A 
que  ee  destinan  y  que  no  podrán  ulili^arse 
para  otro  distinto. 

Art.  37.  Todas  las  autoridndes,  fnneio- 
narioB  y  dependencias  públicas  est.irán  obli 
gados  á  expedir  improrrfgfllileinente,  den- 
tro de  tercero  día,  las  copi:i8,  teatimonios  y 
ce rti filiaciones  que  li-s  fueren  requeridas 
con  relación  al  censo  elect'.ral,  á  las  recla- 
macionea  y  á  los  recursos.  Ksta  obligncíóti 
será  igualmente  extensiva  á  loa  ¡lárrocos. 

Art.  88.  Loa  plazos  para  laa  diversas 
operaciones  del  censo  electoral  aeran  los  se- 
fiatadoB  en  los  cuadros  anexos  al  presente 
Decreto  (I). 

§  único.  Cuando  en  algún  concejo  ó  ba- 
rrio las  operaciones  del  censo  no  ae  efec- 
tuaren dentro  de  los  plaaos  leg^iles,  podrá 
el  Gobierno,  oidos  los  Fiscales  de  la  Corona 


(i)    No 


g  traDScriben  t 
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UDio  —tcreio  la  Aie«a  para  eaU  elección  ee 
cúmpoudrá  del  Presidente, de  uninterventor 
j  de  nii  Secretario  nombrados  por  él  cada 
DDO  de  dilereiiLe  lado  de  la  aBsmblea. 

§  i."  La  cuarta  parte  del  número  de  loa 
electores  presentes,  eicoptuando  el  Presi 
dente,  cnau do  este  número  no  fuese  múl- 
tiplo de  cuatro,  será  la  cuarta  parto  del  múl- 
tiplo de  castro  iiiDiediatamente  inferior  su- 
mada con  la  unidad. 

§  6."  Si  eu  tkiguna  Junta  electoral  deja- 
ren de  comparecer,  transcurridas  dos  horas 
después  de  le  aeñalada, electores  en  número 
■Qficiente  para  componer  la  Mesa,  el  Presi 
dente  levantará  acta  de  lo  ocurrido,  que  fir- 
marán, sdeináa  de  él,  el  párroco  y  la  autori 
dad  adminia  trslj va  competente. 

Art  47,  De  la  conatitución  de  la  Mesa 
»e  ezteuderá  acta  y  el  Secretario  que  la  re- 
dactare dard  lectura  de  su  contenido  á  la 
aaamblea. 

§  único.  Seguidamente  ae  fijará  ei 
«trio  del  edificio  en  que  estuviere  reunida 
la  Junta  nn«  relación  comprensiva  de 
nombres  de  toa  aprobados  ó  elegidos  para 
componer  la  Mesa,  firmada  por  el  Presiden- 
ta y  por  uno  de  los  Secretarios. 

Art.  48,  La  Mena  elegida  antes  de  la  ho 
ra  indicada  en  el  art.  46  aera  nula,  asf  como 
también  cuautaa  operaciones  electores  fue 
reo  intervenidas  por  ella. 

Art.  49,  Si  niia  bora  después  de  la  seña- 
lada para  la  reunión  de  la  Junta  no  hubiere 
comparecido  e¡  presidente,  ó  se  presentare, 
pero  se  ausentare  antes  déla  constitución 
de  Ib  Mesa,  ocupará  la  Presidencia  el  elector 
que  para  tal  cargo  fuere  elegido  por  el  mayor 
número  de  ios  presentes. 

§  único.  Serán  nulas  las  operaciones 
Oleclorales  presididas  por  personal  inbábil. 
Art.  SO.  Si  á  la  misma  hura  no  se  hubie- 
ren recibido  en  el  lugar  donde  estuviere 
constituida  la  Junta  ni  las  listas  de  los  elec 
toree,  ni  los  cuadernos  destinados  á  consig 
oarlasaclaa  que  el  Presidente  de  la  Comi- 
«ún  del  Censo  debiera  haber  remitido  al 
Presidente  do  la  Junta,  podrá  efectuarae  la 
elección  por  cua¡es(|UÍera  copias  auténticas 
qne  pueda  presentar  algún  elector  y  exten 
derse  las  acias  en  cuadernos  con  una  nota 
Reapertura  y  ruiíricadas  por  los  índlviduoe 
de  la  Mesa  elegida. 

_  Art.  51.  Lh  mesa  donde  hayan  de  prac- 
ticarse lodaa  las  operaciones  electorales,  se 
emplazará  de  nioiio  que  todos  loa  electores 
puedan  tener  fácil  acceso  á  ella  por  cual- 
quier lado  y  observar  con  liberUd  aquéllas. 


Presidente  por 
aprobado  por  la 
riéndose  al  de  i 
existieren  dos  en 


acerca  de  la  i  den 

§  t.°     Fsltand 

designarán  para 

que  bagan  sus  v< 

§  2.0     LsB  M 

comienzo  á  la  elt 

y  Begldores  ó  lai 

cen  se  hallen  en 

S  3  o    El  Párr 

Presidente  mienl 
do  al  llamamient 
pecliva  feligreafa 

%  i.o  Si  hnb 
Concejo  asistirá 
trador  respectivo 
una  el  administri 
si  hubiere  más  d 
de  estos  eatuviei 
el  Administrador 
personas  que  le  I: 
quien  delegarálsE 
le  Decreto  le  con 

§6."  Laanseí 
nistrallva  no  serli 
ni   invalidación   i 

Art.  64,  Las 
nalmente  las  dud 
pósito  de  laa  opeí 

§  1.*  Todas  1 
acerca  de  cualeaq 
nes,  presentadas 
deberán  ser  moti 

§  3.»  Us  deci 
yorfa  de  votos.  E: 
el  voto  del  Preaid 

g  3.°    Cualquic 


rito,  c. 


todos  fueren  eleí 
protesta  de  atgui 
electorales,  scuni| 

§  i."  Iji  prot» 
dicados,  numerad 
dividuDs  de  la  Me 
gún  caso  negarse : 
motivado  de  ésta 
cualquier  otro  ele 
mencionándose  úi 


dby  Google 


mm 


imRB,  BU  número  y  el 

rmante,  en  anióii  ilel 
idaoa  que  compongaD 

mtaa  electorales  no  ee 
tomar  acuerdos  sobre 
la  elección,  bo  pena  de 

leidenlea  de  las  Mshhs 
1  libertad  de  acción  & 
nr  el  orden,  regular  la 
iptar  las  oportuiiaa  pro- 


individno  podrá  pene- 
cftl,  so  pena  de  aer  es 

residente   de   Iti   Jnnta 

lamblea,  podrá  ordenar 
I  á  todos  ó  á  alguno  de 
tes  que  no  figuraren  en 

■á  penetrar  en  el  local 
unta,  ni  aproiimnrBe  á 
ixceptú  cuando  8<i  pre- 
da por  el  Presidente. 
:econ8u1tará  su  opinión 
la  Mesa  antes  de  adop- 
idicada  en  el   presente 

le  la  [nerza  armada  so 
narse,  cuando  fuere  ne 
tumulto,  ó  impedir  al- 
enté dentro  del  local  ó 
n  el  caso  de  que  por  dos 
lu   las  i^rdenea  del  Pre 

i  fuerja  armada  en  el 
lie  constituida  la  Junta 
,  se  Buapenderán  todas 
ctoralea,  no  pudlendo 
ia  hora  deepnéa  de  que 

lidades  donde  estuvie- 
:aB  electoraleB  permane- 
las  tropas  durante   las 

idónea  rontenJdaB  en  el 
lue  párrafos  no  concier- 
Hda  indiapenaable  para 
ordinario,  ni  tampoco  á 
mecientes  al  Ejército  ó 
iraren  en  el  Censo  elec- 

Hcito  á  ningún  elector 

ion  86  efectuará  por  es 
al  forma  qae  no  pneda 
lato    votado  por  cada 


§  único.  Ho  Be  admitirán  papeletas  de 
papel  transparente  ó  de  color,  ni  que  eatén 
provistas  demarcas,  Henales,  deeignacionei 


Art.  63.  Loa  Vocales  de  las  Mesas  vota- 
rán antes  que  todos  loa  electores,  y  una  vez 
que  éstos  hubieren  volado  mandará  el  Pre 
Bidente  que  se  proceda  al  llsmainiento  de 
los  demás,  comenzando  por  loe  de  las  parro- 
quÍHS  más  distantes. 

Art.  63.  No  podrá  admitirse  á  votar  á 
persona  alguna  cuyo  nombre  no  figure  en  el 

%  único.  Exceptúase  de  lo  dispuesto  en 
el  presente  artículo: 

1.0  El  Presidente  de  la  Mesa,  que  podrí 
votar  en  la  Junta  que  presidiere,  aun  cuan 
do  no  perteneciere  á  ella; 

2.0  Los  Alcaldes  de  bBrrio  y  de  foncejo 
y  BUS  representantes,  que  podrán,  votar  en 
las  Juntas  á  que  aeiatieren; 

3.0  Loe  individuos  que  ae  presentaren 
provistos  de  autos  de  Ibh  Audiencias  ó  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  ordenando  bu 
inscripción  en  el  ceuBO  electoral  y  qne  no 
lo  hubieren  sido  en  tiempo  hábil;  en  estos 
caaoa  se  unirá  al  acta  de  la  elección  el  do- 
cumento que  presentaren. 

Art.  64.  Ningún  cindailaiío,  cualquiera 
que  sea  su  empleo  ó  condición,  podrá  ser 
privado  del  ejercicio  del  derecho  electoral, 
cuando  apareciere  inscrito  en  el  censo,  eí 
cepto  si  se  presentare  copia  ile  sentencia  ju- 
dicial firme  que  le  prive  de  los  derechos  po- 
líticos ó  copia  de  autos  de  procesamiento 
igualmente  firme  dictado  contra  él. 

Art.  66.  Conforme  cada  uno  de  los  elec 
tores  fuere  aproiimándose  á  la  Mesa,  ios  in- 
terventores inscribirán  bu  nombre  en  cada 
uno  de  loe  cuadernos  mencionados  en  el  ar 
tículo  44.  El  elector  en  persona  entregará 
al  Preaidente  la  papeleta  doblada  y  ai n  fir- 
ma y  éste  la  depositará  en  la  urna. 

§  único.  Las  papeletas  deberán  conte- 
ner un  número  de  nombres  igual  al  de  Di 
putados  que  hayan  de  eleyirae  por  el  res- 
pectivo colegio  electoral,  debiendo  anunciar 
se  este  requÍBÍto  por  el  Presidente  de  la  Me 
sa  antes  de  dar  tomienzo  á  la  votación. 

Art.  60.  Tenninado  el  primer  llama- 
miento, el  Presidente  ordenará  que  se  pro- 
ceda á  un  llamamiento  general  de  los  electo- 
res que  aun   no  hubieren  votado. 

Art.  67.  Pos  horas  tieepués  de  efectuado 
este  llamamiento,  el  Presidente  preguntará 
si  queda  algún  elector  por  votar,  recibiendo 
las  papeletas  de  los  que  inmediata  y  aucesi 
vamente  se  presentaren. 

Recibidas  dichas  papeletas,  se  considera- 
rá cerrada  la  votación  cuando  dentro  del  lo 
cal  no  quedare  ningún  elector  por  votar. 
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loB  coatter 
[e  edicto  Bjn* 


fijado 


Art.  68,  Declarada  cerrada  la  votación,  et 
Preaidente  liará  contar  las  papeletas  que  se 
bailaren  en  la  nrna  y  confronti 
con  el  de  votautea  anotados  e 
DOS  por  los  interventores. 

§  único.     El  resultado  de  i 
taciÓD  ae  mencionará  en  el  ac 
ri  iniuediataiiiente  por  medio 
do  eD  el  atrio  del  nolegio.  De  este  resultado 
estará  obligada  la  Mesa  á  expedir  certiSca- 
ciún  á  coalquier  elector  qae  lo  solicitare. 

Art.  60.  Seguidamente  se  procederá  al 
escrutinio,  tomando  el  Presidente  sucesiva* 
mente  cada  ana  de  las  papeletas,  desdo- 
blándolas y  entregándolas  allernalivamenle 
Á  cada  uno  de  loa  luterventorea,  quienes  las 
leerán  en  alta  voz  y  Ins  restituirán  al  Presi- 
dente: el  nombre  de  los  votados  ae  anotará 
por  tos  dos  Serretsrios  y  i  continuación  el 
QÚtnero  de  siifragioe  que  fueren  obteniendo, 
DnmeradoB  con  oifras  y  siempre  enunciados 

§  único.  El  tesaltado  del  escrutinio  de 
cada  df a  se  publicará  por  medio  de  edicto 
n  el  atrio  del  local  del  colegio.  De 
mltado  estará  obligada  igualmente 
Ib  Mesa  á  expedir  certiBcación  á  cualquier 
elector  que  lo  eolicilnre. 

Art.  70.  Serán  válidas  las  papeletas  aun 
coando  contuvieren  nombres  de  más  ó  de 
menoa;  en  el  primer  caso  se  excluirán  las 
qae  constituyeren  el  exceso. 

Arl.  71.  Las  Mesas  electorales  computa- 
rán loa  sufragios  que  recaigan  en  cualquier 
persona  sin  necesidad  de  comprobar  si  la 
misma  es  absoluta  ó  relativamente  inelegi- 
ble, y  no  obstante  ias  protestas  qae  sobre 
d  particular  piidiuren  formnlarse  en  los  tér 
minos  del  art.  64  números  3.»  y  i.",  excepto 
BÍ  los  votos  estuvieren  contenidos  en  pape 
letns  que  no  reúnan  los  requisitos  indicados 
eo  el  art.  61.  En  este  caso  dichas  papeletas 
•e  reputarán  nulas. 

§  único.  I.as  papeletas  anuladas  por  este 
ó  cualquier  otro  Fundamento  ¡egllimo,  no  se 
computarán  para  et  cálculo  de  la  mayoría  ní 
para  ningún  otro  efecto. 

Art.  73.  Las  papeletas  que  las  Meaas  de- 
clararen afectas  de  cualquier  vicio  de  nulidad 
se  rubricarán  por  el  Presidente  y  ee  unirán 
í,  las  actaa,  so  pena  de  nulidad  del  escruti- 
nio. Esta  misma  disposición  y  bajo  la  mis- 
ma pena  se  observará  en  cuanto  á  las  pape- 
letas declaradas  válidas  contra  la  reclaraa- 
ci*n  de  cualquier  elector. 

§  único.  Los  Totoa  que  se  contuvieren 
en  las  papeletas  anuladas  ee  contarán  por 
separado,  y  de  este  modo  se  mencionarán 
en  las  actas. 

Art.  73.  Si  surgiere  duda  acerca  de  la 
nomeracióo  de  los  votos,  ó  si  el  número  to- 


tal de  ellos  no  fuere  igual  á  la  suma  de  los 
que  aparezcan  en  las  liatas  y  una  cuarta 
parte  de  los  electores  presentes  reclamaren 
su  comprobación,  se  procederá  de  nuevo  al 
recuento  y  lectura  de  las  papeletas. 

Art.  74,  La  constitución  de  Ina  Mesas,  la 
votación,  el  recuento  de  papeletas  y  el  es- 
crutinio, son  operaciones  que  liabrán  de 
practicarse  antes  de  la  postura  del  sol. 

§  i.»  Si  la  votación  no  se  terminare  en 
el  primer  día,  el  Presidente  de  la  Mesa  orde- 
nará que  por  ios  dos  Secretarios  se  rubri- 
quen en  el  margen  las  papeletas  deposita- 
das y  se  encierren  en  unión  de  las  demás 
papeletas  y  documentos  eu  una  cajit  con 
tres  llaves,  que  conservarán  él  y  loa  dos  In- 
terventores. Esta  caja  se  sellará  por  el  Pre- 
sidente y  por  cualquiera  de  los  electores 
preaentea  que  asi  lo  deseare,  custodiándose 
después  con  la  conveniente  seguridail  en  el 
mismo  local  y  en  parnje  visible,  pudiendo 
ser  vigilada  por  los  mismos  electores  si 
veinte  6  más  de  ellos  lo  solicitaren,  y  abrién 
dose  al  día  siguiente  á  las  nueve  de  la  ma- 
Qana  en  presencia  de  los  asistentes,  para 
reanudar  las  operaciones  electorales. 

§  2.0  No  formulándose  reclamación  por 
parte  de  los  electores,  las  pepeletHa,  en  vei 
de  rubricarse  una  poruña  podrán  reunirse 
en  uno  ó  varios  mazos,  según  la  capacidad 
de  la  caja,  y  encerradas  en  una  envoltura 
de  papel  lacrado  y  sellado,  en  cuya  cubierta 
los  Secretarios  estamparán  sus  rúbricas,  pu- 
dieiiilo  también  cualquier  elector  de  los  pre- 
sentes rubricarla  ó  sellarla  y  contraseDarla 
en  la  forma  que  tuviere  por  conveniente. 

§  a."  La  operación  de  rubricar  las  pape- 
letas ó  la  envoltura  de  los  paquetes  forma- 
dos con  ellas  y  su  introducción  en  la  caja 
podrán  efectuarse  aun  después  de  la  postu 

Arl.  TG.  Terminado  el  escrutinio  se  pu- 
blicará una  relación  de  todos  tos  candidatos 
votados,  por  medio  de  edicto  fijado  en  el 
atrio  del  local  donde  estuviere  instalado  el 
colegio;  las  papeletas  que  no  estuvieren  en 
el  cuso  declarado  en  el  art.  72  se  quemarán 
á  presencia  de  los  electores  presentes,  ba 
cien  dose  expresa  mención  de  esta  circuns- 
tancia en  el  acta. 

§  único.  De  los  sufragios  que  obtuviere 
cada  candidato  expedirá  certificación  la  Me- 
sa á  cualquier  elector. 

Art.  70.  De  la  elección  se  levantará  acta 
en  cada  uno  de  los  cuatro  cuadernoa  de  que 
trata  el  art,  45,  firmada  y  rubricada  por  los 
individuos  de  la  Mesa;  en  ella  se  menciona- 
rán además  de  los  demás  pormenores  rela- 
tivos á  la  elección: 

l.o  Cuantas  duilas  ocurrieren  y  reclama- 
ciones se  formularen,  según  el  orden  de  su 
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producción,  ron  tu  trsnflcripción  <lo  la  deci- 
bión  motivada  que  sobre  ellsH  se  hubiere 
adoptado,  obaervándose  acerca  de  lai  [ 
testas  preBCiitadas  por  escrito  lo  diapuesto 
en  el  art.  64  párrafo  i.°\ 

%.o  Los  diaa  que  liaya  durado  la  elección 
y  expreaiÓH  de  las  operacionea  electorales 
efectuHilaa  en  cada  uno  de  ellos; 

8."  El  nombre  de  todos  tos  candidatos 
votados  y  el  número  de  sufragios  obtenidoi 
expresado  en  letra; 

4.0  Las  papeletas  7  votos  anulados,  co 
expresión  de  In  causa  que  hubiere  motivado 
la  anulación; 

6."  La  declaración  de  que  los  electores 
qoe  coiiBlituyeu  el  colegio  otorgan  i  los  Di- 
putados que  resultaren  electos  por  la  cir- 
cunscripción respectiva,  á  todos  in  tolidum 
y  á  cada  uno  en  particular  los  poderes  ne- 
cesarios para  qne  reunidos  con  los  de  las  de- 
roás  circunscripciones  ile  la  monarquía  por- 
tuguesa ejecuten  dentro  de  tos  límites  de  la 
Carta  constitucional  y  de  Iss  actas  adiciona- 
les á  la  misma  (1),  todo  cnanto  fuere  condu- 
cente al  bien  general  de  la  nación. 

%  1."  Las  actas  podrán  hallarse  litogra- 
ñadas  ó  impreeas  en  sue  términos  generales 
de  redacción,  conteniendo  los  convenientes 
espacios  en  blanco,  pudiendo  extenderse  y 
Grniarse  después  de  la  postura  det  sol. 

§  S."  Terminada  la  redacción  del  acta,  á 
requerimiento  de  cualquier  elector,  estará 
obligada  la  Mesa  á  expedir  certificación  del 
númerode  votos  obtenido  por  cualquier  can- 
didato, aegiSn  lo  que  de  aquélla  resultare. 

Art.  77.  De  este  acta  se  sacarán  tres  co- 
pias aulénticHS,  escritas  en  loa  otros  tres 
cuadernosde  que  trata  el  art.  4S,  igualmente 
firmadas  y  rubricadas  por  los  individuos  de 
la  Mesa. 

§  1."  Una  de  estas  copias  se  remitirá  se- 
guidamente al  Presidente  de  Ib  Junta  del 
respectivo  colegio  electoral,  en  uno  de  los 
cuadernos  de  que  trata  el  art.  44,  acompa- 
ñado de  los  demás  documentos  relativos  á 
la  elección,  y  de  una  relación  extendida  por 
nuo  de  loa  Secretarios  de  la  Mesa,  en  la  cual 
ae  especifique  detalladamente  cuáles  sean 
los  remitidos.  Ksía  remisión  se  efectuará 
por  correo  certificado ,  si  fuere  posible,  y 
cuando  no,  por  conducto  de  un  propio,  quien 
recoRerá  recibo  de  la  entrega. 

%  i.f  Otra  de  las  copias  se  entregará  con 
otro  de  ios  cuadernos  de  que  trata  el  art.  44 
alAlcalde  det  concejo  ó  barrio  á  que  perte- 
ciere  la  Junta,  para  que  éste  á  su  veE  los  re 
mita  con  la  debida  seguridad  al  Alcalde  de 


y  del 
rán  y 
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rsrá  vacante  la  dipatación  ostentada  por  et 
indlvidao  de  qnien  te  trate. 

g  3.0  Bata  di^claración  deberá  ii  prece: 
dida  del  examen  decisivo  por  udb  Oomiaión 
encargada  de  comprobdrei  ee  haa  observa 
do  ó  no  lai  Bolemnidadee  eatablecidaa  por  el 
presente  artículo  y  ana  párrafoa. 

Art.  106.  Declarada  la  vacante  de  cual- 
quiera dipntaciún  ó  anulada  al^juna  elección 
eu  los  téTminOH  prevenidos  por  el  arl.  11  6 
por  el  aegundo  párrato  del  art.  100,  se  pon- 
drá el  hecho  en  conocimiento  inmediato  del 
Gobierno,  para  que  éste  ordene  le  proceda 
i  elección  Buplementaria  dentro  del  término 
de  cuarenta  días,  contados  desde  la  fecha  de 
la  reeoIuciÓD  del  Congreso,  si  el  colegio  res- 
pectivo perteneciere  al  continente  del  reino 
é  ialas  adyacentes,  ó  en  el  máa  breve  plaio 
que  fuere  compatible  con  laa  distancias  y 
medios  de  comunicación,  si  el  colegio  perte- 
neciere á  Ultramar. 

§  lintco.  En  taa  operaciones  electorales 
qne  hubieren  de  practicarse  se  observarán 
todas  laa  formalidades  establecidas  por  el 
presente  Decreto  para  la  elección  general  de 
Diputadoa. 

CAPITULO  IX 

IHípoticionet  especiaUt. 

Art  106  állO (1), 

CAPITULO  X 

Düpoiiciones  penalet. 

Art.  111.  Los  Párrocos,  loa  encargados 
del  Hegistro  de  penados  y  procesados,  loa  del 
Registro  del  eatadocivil  de  las  personas  y 
los  Escribanos  de  Hacienda  qae  dejaren  de 
remitir  dentro  de  ios  plazos  señalados  á  los 
Secretarios  de  las  Comisiones  encargadas 
de  la  formación  de!  Censo  electoral  las  rela- 
ciones é  informea  qne  se  les  solicitaren  en 
forma,  incurrirán  en  la  multa  de  40.000  á 
100.000  reia. 

Art.  119.  Los  individuos  de  las  Comi- 
siones del  Censo  que  dejaren  de  comparecer 
á  las  reuniones  á  que  deben  aaietir,  ó  que 
compareciendo  dejaren  de  cumplir  ¡as  obli- 
gaciones impuestas  por  la  ley,  incurrirán  en 
la  rantla  de  40.000  á  100.000  reie,  por  ca- 
da vez. 

§  ánico.  En  la  misma  pena  incurrirán  to- 
das laa  personas,  antoridades  y  funcionarios 
qne  dejaren  de  prestar  cualquier  informe  ó 


ducciAa  cait«liaua. 


dato  exigido  por  el  presente  Decreto  para  U 
organización  y  revisión  del  Censo  electoral. 

Art.  113.  Los  Párrocos,  fancionaríos  y 
demás  personas  á  que  se  reñeren  los  dos 
artículos  anteriores,  en  el  caso  de  que  pres- 
taren declaraciones  falsas,  incurrirán  en  la 
pena  de  suspensión  temporal  de  los  dere- 
chos políticos  y  en  la  de  seis  meses  de  pri- 
sión como  máximum. 

§  único.  Incurrirá  en  la  pena  de  suspen- 
sión, el  Escribano  de  Hacienda  qae  omitiere 
el  nombre  de  cualquier  contribuyente  en  las 
relaciones  que  eslá  obligado  á  suministrar 
pata  la  organisación  ó  revisión  del  Censo 
electoral  y  en  la  de  separación,  caso  de  rein- 
cidencia. 

Art.  I U.  Los  portadores  de  las  actas  qne 
dejaren  de  comparecer  á  la  Junta  de  escrn- 
tinio  en  el  local,  d(a  y  hora  señalados  por 
el  presente  Decreto,  ó  que,  compareciendo, 
dejaren  de  cnmplir  las  obligaciones  que  este 
Decreto  les  impone,  incurrirán  en  la  malta 
de  40.000  á  100.000  reie. 

Art.  116.  Las  autoridades  administrati- 
vas ó  eclesiAsticBB  que  dejaren  de  concnrrir 
á  las  Juntas  electorales,  primarias  ó  á  la  da 
eacrotinio,  asi  como  los  individuos  designa- 
dos Vocales  efectivos  ó  suplentes  que  se  ne- 
garen ó  rehusaren  cumplir  alguna  de  sus 
obligacionea,  incurrirán  en  multa  de  40.000 
á  100.000  rete. 

Art.  1 10.  Los  Presidentes  de  cualesquie- 
ra Jnntas  electorales,  primarías  ó  de  escruti- 
nio, que  dejaren  de  asistir  para  ocnpar  sa 
puesto  en  el  día,  hora  y  local  correapond len- 
te, incurrirán  en  la  multa  de  60.000  á  100.000 

§  l.o  Y  ai,  dejando  de  comparecer  por 
impoaihilidad  absolata,  no  ordenaren  entre- 
gar en  el  mismo  local  al  Presidente  que  la 
Junta  hnbiere  designado  para  sustituirles, 
todos  loa  documentos  y  papeles  concernien- 
tos  á  la  elección  que  tuvieren  en  au  poder, 
por  virtud  de  lo  que  dispone  este  Decreto, 
una  hora  después  de  la  indicada,  incurrirán 
en  la  multa  de  100.000  á  SOO.OOO  reis. 

§  2.0  Serán  castigados  con  la  misma  pena 
los  Presidentes  que  comenzaren  ó  interrum- 
pieren las  operaciones  electorales  antes  de 
las  horas  aefialadas  respectivamente  en  este 
Decreto. 

Art.  117.  I<as  autoridades  que  se  nega- 
ren á  expedir,  dentro  del  término  de  tercero 
dfa  ó  de  otro  plazo  especialmente  señalado, 
Ins  copias,  certificaciones  ó  itestados  que  se 
les  reclamaren  para  la  demostración  de  al- 
gún derecho  garantizado  por  este  Decreto,  ó 
que  de  otro  cualquier  modo  impidieren  ó  de- 
moraren la  expedición  de  dichos  documen- 
tos ó  la  entrega  de  cualesquiera  otros  qne 
les  hubieren  sido  confiados,  incurrirán  en  la 
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M.  En  eete  úlUmo  sapueito 
le  por  el  concarrente  toda* 
Dra.  El  Secretario  del  Liceo 
'eapondieote  recibo  de  la 
a  initaiicia  y  de  loe  ejem- 

dfas  deepuée  de  cerrado  el 
stores  de  loe  Líceoa  de  Ine 
laa  circunBcripcionea,  remi- 
I  lae  obraa  presentadas  den 
it  y  las  inetancias  relativas 
de  remiiión  deberá  conté 

de  las  obraa  ;  de  Isa  ina 
■fi  referencia. 

mda  Bo licito d  ae  deberá  ha- 
la nota  da  preaeutación  con 
nombre  del   preientante  j 

día  y  hora  de  la  entrega, 
larA  poT  el  Rector  del  Liceo, 
obras  presentadas  al  con- 
rAa  al  esamen  de  una  Co- 
w  dediecinaeve  individuos 
9I  Gobierno,  con  la  qntela' 
e,  de  entre  los  Profesores 
I  escalafón  activo. 

eatoa  diecinueve  Vocalea 
m  á  la  enseDanzB  superior  y 
lanca  secundaria  oficial.  El 
ard  de  entre  loa  primeros  el 
sempeQar  tas  funciones  de 
Lueencias  é  imposibilidades 
ara  BUS  veces  el  Vocal  que 
ipo  de  servicio  eo  el  Magis 

Mdrán  formftr  parte  de  la 
da: 

res  de  cualesquiera  obras 
inles  la  Comisión  faaja  de 
ya  vayan  flrmadiis  por  los 
aor  otras  peraonsa. 
¡elarioa  y  edilorea  de  obras 
I  laa  mismas  circunstancias, 
viduos  que  hnbleren  ínter 
inación  ó  redacción  de  obras 
lies  la  Comisión  hayn  de  to 
los  términos  de  loa  dos  uú- 

piduos  que  por  al,  6  por  otra 
a  en  la  aprobación  de  algu- 
extraOo  á  los  beneficios  do 

ni  comprendido  en  cualqaie 
ue  de  eate  artículo,  deberá 
latamente  au  sustitución  y 
en   U  instancia  respectiva 


al  que  infringiere  lo  prevé 
fo  anterior,  aera  soapendido 
durante  un  año  en  laa  fun 
lorado  y  del  sueldo  correa 
I  espacio  de  tiempo,  é  incu- 


rrirá en  inhabilitación  perpetua  para  des- 
eropefiar  el  cargo  de  Vocal  de  esta  clase  ds 
Comíalo  nea. 

Art.  to.  La  Comiaión  se  dividirá  en  dos 
secciones,  compuesta  cada  ana  de  nueve  in- 
dividuos, A  excepción  del  Presidente;  la  pri- 
mera será  competente  para  el  eiamen  de 
las  obras  que  tengan  por  objeto  la  Historia, 
la  FiloBofÍH  y  las  lenguas  latina,  portuguesa, 
francesa,  inglesa  y  alemansi  y  la  seganda 
para  el  de  las  qae  ae  refieran  ai  dibajo,  geo- 
grafía, ciencias  matemáticas,   flsícaa  y  ns- 

§  único.  £1  Presidente  de  la  Comisión  lo 
será  también  de  las  secciones  y  tendrá  voto 

Art.  1!.  l.aa  aercionea  ae  euhdivídiriD 
en  subsecciones.  Cada  subseccíún  le  com- 
pondrá de  tres  individuos  por  lo  menos;  niiO 
de  ellos  ocujisrá  la  presidencia  y  otro  dea- 
empeOará  las  funciones  de  Relator. 

§  único.  El  Relator  será  designado  por 
loa  Vocales  de  la  subsección. 

Arl.  13.  La  convocatoria  de  la  Cominín 
Be  efectuará  por  el  Presidente  luego  que  se 
le  indique  por  el  Director  general  de  Ins- 
trucción pública.  La  Dirección  deeignsráel 
local  donde  hayan  de  efectuarse  las  reaniO' 
nes  y  remitirá  al  Presidente  las  obras  áqoe 
se  refiere  el  art.  ?.■>,  acorapaDadas  de  una 
lieta  en  que  se  iudiquen  loe  antorea  y  lo* 
tltnloB  de  loa  mismos. 

Art.  IS.  Reunida  la  Comisión,  designará 
el  PreBidente  un  Secretario  y  procederá  á  la 
confrontación  de  laa  obras  con  la  lista.  En 
eate  documento,  comprobada  su  exactitad, 
firmará  el  Presidente  recibo  de  la  entrega. 

§  1.0  Gl  Presidente  ordenará  que  se  pa- 
bliqne  seguidamente  en  et  peiiódico  ofldal 
la  lisia  de  las  obras  remitidas  al  examen  de 
la  Comisión. 

§  3.0  De  laa  sesiones  de  la  Comisión  se 
extenderá  acta  que  habrá  de  firmarse  por 
el  Presidente  y  por  el  Secretario. 

Art.  14.  El  Presidente,  teniendo  en  coen 
la  las  habilitaciones  de  los  individuos  de  la 
Comisión  y  las  conveniencias  del  servicio, 
designará  los  individnoB  que  hayan  de  for 
mar  parte  de  cada  sección,  organiurá  las 
subsecciones  nombrando  el  presidente  de 
cada  nna  de  ellas  y  distribuirá  entre  cada 
una  Ihb  obras  presentadas  al  concurso. 

§  único.  El  Secretario  de  la  CoralsiÓD 
deeempeSará  la  Secretaria  de  ta  sección  1.* 
y  et  Vicesecretario  servirá  la  Secretarla  de 
la  sección  a. a 

Art.  1 6.  A  cada  snbsección  incumbe  eli- 
minar las  obras  que  le  confiaren. 

§  único.  Ninguna  snbsección  podrá  fun 
clonar  sin  la  asistencia  por  lo  menos  de  trc 
individuos. 


dby  Google 


POBTUBAL  —  tmaSÁMtí  BICOHDAKIl 


Art  16.  Loa  Mrvicioa  de  reparto  y  exa- 
men de  obraa,  aaí  como  cnaleaqQÍera  otroa, 
en  el  aeno  de  laa  aabaeccioutta,  ae  dirigirán 
por  el  reapectivo  Freaidente. 

%  único.  En  cada  aubaección  ae  efectua- 
rin  taa  votacionea  nominalmente  y  por  ma- 
jarla de  votos  de  loa  Vocatea  que  laa  cona- 
títayan;  en  caao  da  ampate  decidirá  el  voto 
del  Freaidente. 

Arl.  17.  Terminado  en  la  aobaección  el 
examen  de  todaa  laa  obraa  que  ae  dealinen 
á  un  mismo  fin  eacolar  inmediato,  el  relator 
ponente  redactará  el  informe  correspondien- 
te, que  habrá  de  expresar  al  final  la  decisión 
lomada.  E^ta  decieíón  coneiatírá  en  Ea  prefe 
nncia  concedida  á  una  delae  referidaa  obraa 
6  en  la  exclasióa  de  todas;  quedando  rign 
roaamente  prohibida  caalesqQÍera  otra  es 
pecie  de  acoerdo. 

§  l.'>  El  informe  contendrá  loa  nombrea 
de  loa  Vocales  qne  compongan  la  aobaec- 
ción, loa  de  loa  Vocales  preaentos  al  tiempo 
de  la  deliberación  y  votación,  loe  de  loa  qne 
hubieren  constituido  la  mayoría  y  Loa  prin- 
cipalea  fandamentoa  de  la  preferencia  ó  de 
la  ezcloaión  total. 

%  3.0  8i  alguna  obra  no  tnere  admitida 
al  eoncnrao  á  conaeciiencia  de  lo  diapoeato 
m  el  artlcolo  4.°,  «al  ae  expreaará  en  el  ín- 

§  S.o  El  Vocal  qoe  diaintiere  de  la  ma- 
yoría podrá  formular  voto  particular,  cuyo 
original  ae  acompasará  al  informe  á  que  ae 
refiere.  Eata  claae  de  votoa  deberán  aeraiem- 
pre  motivad oa. 

%  i."  Aprobado  el  informe  en  la  anbaec 
ción,  el  Preaideute  reapectivo  lo  remitirá 
ñn  demora  al  Freaidente  de  la  Oomiaión, 
para  loa  efectoa  qne  ae  indican  en  et  artlen 
lo  aigniente. 

ArL  18.  El  informe  de  la  anbcomiaión 
>e  someterá  en  tiempo  oportano  á  diacasiAn 
j  votación  en  la  aección  i  que  pertenecie- 
ren Isa  obras  de  qne  ae  trate.  No  podrá  ce- 
lebrarae  sesión  sin  la  asistencia  al  menos  de 
■eis  Vocales,  incluso  el  Presidente. 

§  I.o  La  votación  recaerá  aobre  la  insd- 
miaión  á  conaecnencia  de  lo  diapoeato  en  el 
Mtlcalo  i.",  y  sobra  la  preferencia  A  excln- 
Bióc  total,  indicada  por  ts  anbaección,  se 
efectnará  nominalmente  y  aólo  ««rá  válida 
«  renne  por  lo  menoa  cinco  votoa  contot- 
mea.  8i  no  ae  obtnviere  la  mayoría  legal  en 
«■te  eacmtinio,  continnará  la  votación  ao- 
bre laa  demáa  obras  mencionadaa  en  et  dic- 
tamen de  la  anbaección,  una  por  una  hasta 
«onaegnir  el  número  de  votoa  neceaarios 
para  !s  preferencia  indicada  ó  baata  que  ae 
decida  Is  ezclnsión  de  todos  ellos.  El  Fresi- 
dente  y  el  Secretario  votarán  en  último 
lagar. 


%  3.a  El  Vocal  qne  diaintiere  de  )a  ma- 
yoría, podrá  formolar  voto  particular  por 
aeparado,  con  tal  qne  en  él  exponga  laa  ra- 
lonea  de  an  diaen  ti  miento. 

g  S.o  De  laa  seaionea  de  cada  sección  sa 
extenderá  acta  firmada  por  el  Freaidente  y 
por  el  Secretario,  En  ella  se  expresará  siem- 
pre, con  respecto  á  cada  informe,  el  nom- 
bre de  loa  Vocales  que  hubieren  constituido 

Art.  19.  Terminada  la  votación  de  todoa 
loa  informes  en  ambas  secciones,  el  Presi- 
dente reunirá  la  Comisión  para  formolar  y 
redactar  la  propuesta  qoe  en  loa  términos 
del  art.  38  del  Decreto  de  32  de  Diciembre 
de  1B94  haya  de  elevarae  al  Gobierno.  Eata 
propuesta  deberá  acorapallarae  de  Los  infor- 
mea  de  los  subcomisiones,  de  las  acta*  de 
las  secclonea  y  de  la  Comisión,  asi  como  da 
una  lista  en  qae  mencionen  las  obraa  atudi 
das  en  loa  inforcces,  las  declaradas  faera  de 
concarao,  las  votadas,  las  excluidas  por  las 
snbaeccionea  y  por  laa  secciones  y,  en  gene- 
ral, de  cuantos  documentos  ó  datoa  ae  con- 
sideren necesarios  para  comprobar  la  vali- 
des de  cada  votación. 

g  único.  El  Presidente,  en  el  miamo  día 
en  que  elevare  al  Gobierno  la  propuesta,  or- 
denará ae  poblique  en  el  periódico  oficial 
una  copia  de  la  lista  y  devolverá  á  la  Direc- 
ción general  de  Instrucción  pública  laa  obras 
que  ésta  hubiere  remitido. 

Art.  30.  Se  admitirá  la  presentación  de 
protestaa  en  el  concurso  por  loe  aignienlM 
fandamentoa: 

l.o  Indebida  admisión  de  cualquier  ins- 
tancia y  obra,  una  vez  espirado  el  plazo  co- 
rrespondiente. 

2.°  Infracción  de  loa  números  l.oá  4." 
del  art  9.o 

S.o  Falta  de  remisión  á  la  Comiaión  de 
alguna  obra  presentada  y  admitida. 

4.0  Falta  de  distribnción  á  la  subsección 
correspondiente  de  alguna  obra  remitida  al 
Presidente. 

6,°  No  haberse  tomado  en  consideración 
en  los  informes  de  alguna  aut>aeccíón  alguna 
obra  que  se  le  hubiere  distribuido. 

6.0     Falta  de  número  en  las  votaciones. 

7."  Indebida  admisión  ó  inadmisión  de 
cualquier  obra  é  conaecnencia  de  errónea 
aplicad  ó  D  del  art.  4.» 

8.0  Cualquiera  otra  omisión  ó  falta  de 
cnmplimiento  de  disposiciones  legales  qne 
pueda  influir  en  el  resultado  del  concurao. 

§  l.o  Únicamente  serán  competentes  pa- 
ra presentar  proteatas  los  Vocales  de  la  Co- 
miaión y  los  autores,  propietarios  ó  edítoreí 
de  las  obras  presentadas  al  concurso. 

§  3.0  Laa  protestas  deberán  dirigirse  al 
Presidente  de  la  Comisión,  en  cnanto  no  le 
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á  lo  diipueato  en 
)  tolo  podrán  ele- 
ro  de  loa  ocho  pri- 
a  publicación  de  la 

0  articulo. 
Eormulare   protesta 

motivo  en  que  la 
lor  el  Gobierno  en 
íes  del  profesorado 
ispacio  de  on  aOo,  é 
ion  perpetaa  para 
atas  Comisiones, 
tario  6  editor  que 
ado  en  el  párr&fo 
r  parte  en  los  con- 
loa artlcnloe  63  y 

33  de  Diciembre 

as  protestas  corres 
terior,  o(do  el  páre- 
le su  Presidente  y 
3  el  Consejo  Bupe- 
ca.  Bl  mismo  Pre- 
parecer  y  el  de  la 
s  presentadas  que 

resol  nción  de  las 
a  mayor  brevedad 

le  la  Comisión  será 
e  rehusare  preatar- 
suspendido  por  el 

1  las  fuDciones  del 

10  correspondiente 

general  de  Inatmc 
ente  adoptarán  las 
i  flu  de  que  el  mis- 
I  con  CQHlesqutera 
layan  de  desempe- 
lee  de  la  Comisión 

itaraente  prohibida 

11  Vocal  que  aeaba- 
il  descuento  de  las 
tidad  equivalente  á 

•jare  de  asistir  i  las 
r  sn  falta  ante  el 
os  prescritos  por  la 
relación  á  los  fnn- 
Ita  iniastificada  en 
ri  consigo  el  des- 
irtlculo,  y  la  come 
quiera,  el  de  quiñ- 
is Comisión  perci- 
qne  la  misma  fnn- 
aual  de  90.000  reis, 
9  ida  j  vuelta  si  re- 
i,  y  de  60.000  reis 


si  tuvieran  an  residencia  en  ésta.  Kataa  can- 
tidades aeran  acumulables  con  cualquier 
otro  habar  á  que  pudieren  tener  derecho. 
'  Art.  as.  La  propuesta  y  loa  demás  doctt- 
mentoa  de  la  Comisión  remitidos  al  Gobier 
no,  se  presentarán  con  las  obras  admitidas 
al  concurso  al  Consejo  Superior  de  Instruc- 
ción pública.  El  Consejo  emitirá  dictamen 
acerca  de  la  propuesta,  ateniéndose  á  las 
prescripciones  de  la  legislación  vigente  por 
lo  que  concierne  á  la  diacuaión  y  votación 
de  los  asuntos  de  su  competencia.  La  adop- 
ción de  la  propuesta  por  el  Gobierno  depen- 
derá del  voto  conforme  de  dicho  Consejo. 

%  único.  Hingún  individuo  del  Consejo 
Superior  de  Instruccióti  pública  podrá  ser 
nombrado  Vocal  de  la  Comisión. 

Art.  24.  La  Dirección  general  de  Instruc- 
ción pública  conservará,  para  sa  Biblioteca, 
un  ejemplar  de  cada  una  de  las  obras  admi- 
tidaa  al  concnrao,  y  devolverá  loa  restantes 
á  los  autores,  propietarios  ó  editores  de  laa 

Art.  26.  8i  no  existiere  en  el  concurso, 
por  deficiencia  ó  exclusión,  la  obra  Ú  obras 
necesarias  para  la  ensefiania,  el  Gobierno, 
á  propuesta  de  la  Comisión  y  voto  confornifl 
del  Consejo  Superior  de  Instrucción  pública, 
ó  bien  á  propuesta  de  este  último,  suplirá  Ik 
falta,  designando  cualquiera  obra  nacionat 
que  reúna  los  requisitos  indispensables. 

§  único.  El  Gobierno  deberá,  en  la  hipó- 
tesis de  que  tampoco  existiere  ninguna  obtA 
nacional  que  reúna  las  condiciones  exigidas, 
adoptar  las  resoluciones  necesarias,  á  fin  de 
utilizar  ó  hacer  traducir  cualquiera  obra  ex- 
tranjera que  reúna  los  mencionadoa  requisi- 
tos, El  Consejo  Superior  de  Instrucción  pii- 
blica  deberá  ser  oído  antes  de  acordar  1» 
elección  de  la  obra  que  haya  de  traducirse. 

Art.  36.  El  Gobierno  decretará  la  adop- 
ción de  los  libros,  fijará  el  precio  en  venta 
de  cada  ejemplar,  y  podrá  adquirir,  por  com- 
pra ú  otro  contrato,  la  propiedad  de  laa  obras 
adoptadaa,  mandarlas  imprimir,  y  expender- 
las  directamente  por  su  coste  y  por  cuenta 
del  Estado. 

Art.  37.  Los  autores,  propietarios  ó  edi- 
tores de  las  obras  adoptadas,  no  podrán^  en 
el  transcureo  del  periodo  de  la  adopción.  In- 
troducir alteracionea  en  ellas  sin  autorÍKa- 
ciún  del  Gobierno,  concedida  previo  voto 
conforme  del  Consejo  Superior  de  Inatmo- 
ción  pública,  ni  expender  ejemplares  por 
precio  superior  al  señalado  por  el  Gobierno. 

g  único.  La  infracción  de  los  precepto* 
establecidos  en  el  presente  articulo,  se  esa- 
ligará  con  el  comiso  de  la  edición  á  favor 
del  EaUdo. 

Art.  38.  Tres  silos  después  de  decretada 
la  adopción  podrán  los  profesores  de  cnal- 
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pricoeroa  Hfios,  i  contar  de  la  promulgitciÓD 
del  Código  de  Procedimiento  mercajitil,  de 
recibir  todas  laa  ezpoaidonea.  Informes  de 
loa  Tríbanales  y  demás  observaciones  Telft- 
tÍTU  al  mejoramiento  del  mismo  Código  y  i, 
1g  lolación  de  las  diScnltades  que  poedan 
(nrgiren  su  ejecución.  Dicha  ComisiÓD  pro- 
pondrá al  Gobierno  caantas  providencias  le 
psrescan  necesarias  ó  convenientes  para  el 
fio  indicado. 

Art.  S.o  Qoeda  autorizado  el  Gobierno 
pata  declarar  extensivo  el  Código  de  ProcB- 
dimíento  mercantil  á  las  provincias  nltrama- 
rínaa.  ofdas  tas  corporaciones  j  centros  com 
pelentea,  é  introduciendo  en  an  caao  las  mo- 
dificaciones qoe  laa  circunstancias  especia- 
les de  dichas  prorinciaa  exigieren. 

Art.  7.0  Qneda  derogada  la  legialación 
en  contrario. 

El  Preaidente  del  Consejo  7  los  demás 
Ministros  entiéndanlo  así  ;  háganlo  eje- 
cutar. 

Palacio  24  de  Enero  de  1895. -El  £r. 
— Ernesto  Rodolfo  Hintie  Ribeiro,  Joan  Fe- 
rreira  Franco  Pinto  Gaste  lio  Branco,  Anto 
Dio  de  Acebedo  Castello  Branco,  Luis  Anto 
nio  Pimentel  Pinto,  José  Bento  Ferreira  de 
Almeida,  Carlos  Lobo  de  Avila,  Arturo  Al- 
berto de  Campos  Henriqnes. 

NoTi.  Conae  quiera  qne  el  Código  de 
Procedimiento  mercaotil,  á  que  se  refiere  la 
anterior  Exposición  de  motivos  y  Decreto, 
ha  ai  do  snstitnfilo  en  tSSe  por  el  aprobado 
en  13  de  Mayo  (1)  que  ba  de  florar  en  el 
tomo  signiente  de  eate  Ánchalo,  dejamos  de 
insertar  aquí  la  traducción  castellana  de  sa 
articalado. 

Org'SBlzaelón  de  Ib  Esenelii  naral.— De- 
creto de  35  de  Septiembre  (2). 

Artículo  1.0  La  Escuela  naval  es  el  es- 
tablecimiento de  instrucción  superior  desti- 
nado á  dar  educación  militar  y  profesional 
á  tos  individnoH  qne  pretendan  servir  en  al- 
gunos de  los  cuadros  de  la  Armada. 

Art.  U.o  Se  darán  en  la  Escuela  naval  las 
sigaientee  enseOansas: 

!.■  Curso  para  Oficiales  de  la  Marina 
militar. 

(1)  Ley  de  Mta  facha  publicada  «o  el  Diario 
do  OeWrno  de  19  de  Hayo  da  1896,  aúm.  111. 

(X)  Solmnenta  le  ÍDS«rta  U  tradncelAB  de  laa 
dispogicionea  qoe  revistan  mayor  iataría. 


avales, 
navales; ; 
la  Adffiínis- 

inalmenle  en 
ta  Escuela  naval  las  siguientes  materiu 
distribuidas  en  cátedras  del  siguiente  modo: 

!.■  Astronomía  náutica,  navegación,  re- 
gulación de  la  aguja,  cálculos  náuticos  y  uso 
de  loe  ¡nstrumeiitós  de  náutica. 

a.«  Priin&ra  parte.  Nociones  dereeisten- 
cis  de  materialea,  descripción,  clasificación 
y  utilidad  de  las  diferentes  especies  de  bu- 
ques de  guerra  de  las  marinas  modernas,  y 
de  los  establecimientosparasn  constraccióa 
y  reparación,  elementos  de  la  teoría  del  bn- 
qae  considerado  como  cuerpo  flotante  j 
principios  generales  de  arquitectura  y  cons- 
trucción naval. 

Segunda  parte.     Ccnstracción  naval. 

8.>  Descripción,  uso  y  ntilidad  de  todo 
el  material  de  guerra  naval  moderno,  cono- 
cimienCoa  generales  de  construcción  y  resis- 
tencia de  caOones  y  armas  de  fuego  portá- 
tiles. 

4, a  Administración  naval,  contabihdad 
pública  ó  industrial  y  legislación  naval. 

fi.'  Descripción,  teoría  y  uso  perfeccio- 
nado de  los  cronómetros,  determinación 
práctica  de  los  estados  y  marchas  de  los 
cronómetros,  trazados  de  los  gráficos  de 
marcha.  Meteorología  náutica:  modelos,  i 
instrumentos  meteorológicos.  Derrotas. 

6,*'  Frintera  parte.  Descripción  general 
y  teorfa  de  las  máquinas  empleadas  en  la 
navegación  y  en  tos  establecimientos  nava- 
lea,  combuatíblea  y  lubrificantes  usados  en 
las  calderas  y  máquinas. 

Segunda  parte.    Construcción   de    má- 

7.a  Fabricación,  manejo  y  empleo  de  loa 
explosivos.  Balística  interna  y  esterna, 

B.>  Diferentes  sistemas  de  colonización. 
Historia  de  la  colonización  realizada  por 
loe  países  europeos.  Conocimientos  genera- 
les de  administración  y  legislación  coloniaL 

B>    Hidrografía  y  principios  de  geodesia. 

lO.s  Aplicación  de  la  electricidad  al  ma- 
terial y  al  servicio  militar  naval.  Torpedos. 

11.a  Fortificación  y  arte  de  la  guerra. 
Estrategia  y  táctica  de  combate  naval  mo- 
la.* Derecho  internacional  marítimo. 
Historia  marítima  nacional  y  extranjera. 

Art-  i."  La  enseñanza  práctica  déla  Es- 
cuela naval  consistirá  en  trabajos  de; 

a)  Dibujo  hidrográfico,  levantamiento  de 
planos  y  fotografía, 

b)  Dibojo  de  máquinas. 

e)  Dibujo  arquitectónico  y  construcción 
naval. 
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mo  (1),  aerin  aplicabl»!  á  loi  individaoi  de 
cualquier  contingente  qne  eatavieren  alista- 
Jos  ú  acabaren  da  aljatarae,  7  comenEarán  i 
ejecatarae  en  el  fntaro  tfio  de  1896,  con  laa 
reatriccfoDea  determinada!  en  Isa  diapoai' 
dones  transitoiias. 

CAPITULO  n 

Seeeión   primer». 

Conidonaa  dg   aDttamiiiiU). 

Art.  19.  Laa  Comisionea  de  alistamiento 
funcionarin  en  cada  nao  de  los  barrios  de 
Lisboa  y  Oporto  y  en  todos  los  concejos  del 
reino,  en  ana  reapectivae  capitalida^ea,  y  ae 
eompondrin,  en  loe  indicados  barrioa,  de 
nn  Concejal  del  Ayantamiento  qne  deaem- 
pefiará  la  presidencia,  de  doa  vecinos  elegí- 
blea  para  cargoe  «d  ministra  ti  tos  y  de  otros 
dos,  ai  loa  hubiere,  qae  aepan  leer  y  escri 
bit  y  aean  padrea  6  tutores  de  mocos  qne 
eatán  sirviendo  en  el  Ejército  ó  en  la  Arma- 
da, y  en  loa  concejos,  del  Alcalde,  qne  será 
E'reai dente  de  la  Gomia iún,  y  de  cnatro  veci 
noB  qne  ae  hallen  en  las  condiciones  indi- 

§  1.0  En  defecto  de  individuos  qne  sean 
padree  6  totorea  de  moios  alistado!  en  el 
Ejército  ó  ea  la  Armada,  se  designarAn  cna- 
leaqaiera  otroa  que  aean  elegibles  para  car- 
goa  «dininistrativoa. 

§  1.0  Loa  individuos  de  las  Comisiones 
de  aliatamiento  qae  no  sean  los  Presidentes 
del  Ayantamiento  y  en  los  concejos  de  ter- 
cer orden  Vicepresidentea,  se  nombrarán  en 
el  mea  de  Octubre  de  cada  aOo  por  laa  rea 
pectivas  Corporacionea  mnnici palea,  laa  caá- 
lea,  en  la  misma  época,  nombrarán  cuatro 
anatitatoa  de  los  Vocalea  efectivos  qne  rea- 
nao  laa  condiciones  requeridas  por  el  arttca- 
1o  )B  y  aa  párrafo  único. 

§  3.0  En  Lisboa  7  Oporto  loa  Aynnta- 
nüientoa  deaignarán  en  el  miamo  acto  loa 
Concejalea  qae  hayan  de  lastitair  á  loa  Pre- 
ud«ntea  de  las  Comisiones  de  alistamiento 
en  ana  aosenciai  7  enfermedadea. 

§  4.0  En  toe  deméa  concejoa  loa  Preai' 
cletitea  de  laa  Comisiones  de  alistamiento 
Herin  aastitnfdos  por  qnien  ejerciere  la  pre- 


(1)     TnU,  qne  i.  cita: 

«Arliealo  1.      Pflrrsfo  ínieo.    ím  darseiíii 

del  servicio  militar  acra  da  doea  ano*  para  todua 
loa  Dozm  aliatadoa  direcUmant*  gula  «efunda 
reserva  degpaég  de  19  de  Hayo  de  1S84  6  iDgra- 
«kdoa  en  ella  por  ao  eorceaponderleí  preatar  ler- 

LaBtSLacióM  OHivcasaL.— Edrofi. 


sidencia  ó  la  vicepresidencia  de  la  Corpora- 
ción municipal. 

g  6.»  Loa  Vocalea  efectivoa  serán  aoati- 
tnidoB  por  loa  Vocalea  euplentea  por  el  or- 
den de  an  nombramiento,  y  coando  no  baa- 
taren,  por  los  Vocales  efectivos  ó  anstilatos 
de  los  aOOB  anteriorel,  también  por  el  mia- 
mo orden,  preflriéndoae  loa  del  año  máa 
próximo  á  loa  del  máa  remoto  y  loe  efecti- 
voa á  loa  aaati tatos. 

§  0.'>  En  anaenciaa  y  enfermedades  de 
los  Vocales  efectivoa  ae  convocará  á  loe  ins- 
títatoa  por  el  Preaidente  de  la  Comiaión  de 
alistamiento.  En  Lisboa  7  Oporto,  cuando 
eataviere  aosente  ó  impedido  el  Presidente 
de  la  Comisión  de  alistamiento  de  algono  de 
los  barrios  ó  no  compareciere  el  reapectivo 
aastjtato,  se  comunicará  por  qnien  correa- 
ponda  á  la  Corporación  municipal. 

Art.  30.  No  podrán  sernombrs dos  Voca- 
lea efectivoa  loa  que  al  tiempo  del  nombra- 
miento eatuvieren  comprendidos  en  algana 
de  laa  ai  ^n  i  en  tea  categorfaa; 

1.0     MiuistroHj  Subaecretaríos  efectivos. 

2.0  Empleados  en  laa  Secretarias  del  £s- 
Udo. 

S.o  Militarea  en  servicio  activo  del  Ejér- 
cito ó  de  la  Armada. 

i."  Jnecea  y  empleados  ó  auxiliares  de 
la  administración  de  justicia. 

6."  MaKÍatradoa  y  re  presen  tantea  del  Mi- 
nisterio público. 

6.»     Registradores  de  ta  propiedad. 

T.o  Individuos  del  Tribunal  Supremo  ad- 
miniatrativo  y  de  loa  Tribunales  Bacales. 

8.°  Hagiatradoa  y  Auditorea  adminiatra- 
tivos. 

9.°  Empleadoe  de  laa  Secretarfae  de  laa 
Corporacionea  adminiatrativaa. 

10.  Funcionarioa  y  Agentes  de  policfa. 

11.  Empleados  retribuidos  en  la  recaa- 
dación  y  fiacaÜEBción  de  las  contri bacionea 
del  Balado. 

12.  Directorea  de  obras  públicas  y  em- 
pleadoe  dependientes  de  ellas. 

15.  Clérigos  qae  hubieren  recibido  órde- 
nes eagradaa. 

14,  Facultativo  de  fuera  de  la  capitali- 
dad del  concejo  ó  con  residencia  en  éste, 
pero  que  sea  el  único  qne  ejeraa; 

16.  Farmacéntico  de  fuera  de  la  capita- 
lidad del  concejo  ó  qne  ejerciendo  en  éate, 
carezca  de  ayudante  legalmente  habilitado; 

16.  Ciudadanos  privadoa  ó  anspensoa 
del  ejercicio  de  sus  derecboa  políticos  por 
sentencia  ó  auto  firmes; 

17.  Imposibilitados  físicamente; 

18.  Los  que  ejercieren  funciones  públi- 
cas que  tea  obliguen  i  reaidir  fnera  de  la 
capital  del  concejo  durante  todo  el  afio  ó  la 
mayor  parte  de  él; 

13 
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otn  parroquik  diitinta; 

6>  El  domicilio  de  tos  moKOB  qne  al 
Htwpo  de  1b«  operacionea  del  ■liatamiento 
no  reeidieren  ea  el  reino  7  cnyoa  padres  6 
tatorea  ae  hallarea  ignalmante  fuera  del  te' 
fTÍt«rio  nacioDal,  ea  el  de  la  parroqnia  de  an 
oatnralexa. 

7.'  El  domicilio  de  toa  moioa  nacidoa  en 
^1  eitranjero  de  padrea  cuyo  domicilio  en 
«1  remo  ae  ignore,  et  el  lugar  da  1a  reaideti' 
da  de  ana  parientea  máa  próximos. 

8.*  No  ae  conaiderará  iaterrampida  la 
reaidencía  de  nn  moio  en  caalquíer  parro- 
laia,  eaSDdo  abandoaare  accidentalmente 


nacidoa  7  realdentea  en  la  parroquia  qne  ae 
anponga  hayan  cumplido  la  edad  legal  pnra 
aer  incluido*  en  el  aliatamiento  y  la  remi 
tiri  á  la  Comiaión  competente  en  el  plaau 
eeDaiado  en  el  articulo  anterior. 

Art.  V>.  Loa  Coiregidores  y  Alcaldea  de 
barrio  d«berin  aaiatit  á  laa  operaciones  de 
aliatamiento  con  voto  consnltivo,  prestar  A 
la  respectiva  Comiaión  todos  loa  datos  qn«i 
poseyeren,  y  promover  con  e6cacia  el  curo 
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cauM  de  iaecTÍpción  indebidm  del  moioqoe- 
hubiere  csmbUdo  de  número  con  otro. 

Art.  40.  Todas  laa  corporaciones;  into 
ridades  públicas  de  caalqaier  orden  y  jeru- 
qata,  estarán  obligadae  &  expedir  graiaiu 
mente,  sin  necesidad  de  orden  superior,  j 
con  preferencia  á  coalqnier  otro  serTido, 
todas  las  certiflcBc iones  que  se  lea  eoliciu 
ren,  al  efecto  de  formular  recia mac iones  •» 
tiempo  bibil  para  que  los  interesados  pii« 
dan  utilizarUe,  debiendo  declarar  el  fin  á 
qne  se  destinan,  para  qoe  no  puedan  em- 
plearse en  otro  distinto. 

Art.  il.  Lae  Comisiones  de  alistamiento 
i  medida  que  fueren  recibiendo  lae  red* 
maciones,  irin  anotando  en  el  libro  del  alia- 
tamiento  y  en  la  casilla  correspoo diente  ti 
moco  de  qne  se  tratare  el  fandamenlo  legal 
de  la  reclamación,  procediendo  desde  laega 
á  la  príctica  de  las  diligencies  que  loerso 
neceeariae  para  informar  acerca  de  ellts. 

Art.  43.  Las  Comisiones  de  alislamiente, 
después  de  informar  laa  reclamaciotiee  pre- 
sentadas, apreciando  la  antenticidad  f  vilor 
dolos  documentes  ;  pruebas  educidas, I» 
remitirán  antes  del  30  de  AbHl  al  compe- 
tente Jnea  de  derecbo,  acompaDadas  de  hw 
documentos  j  alegaciones  que  les  aíivieien 
de  fundamento. 

§  l.o  Cuando  el  fundamento  de  la  reel*- 
mación  fuere  la  omisión  de  un  moio  argSídi 
por  el  propio  interesado,  si  la  ComisiAn  kr 
jnigsre  procedente  resolverá  desde  \BtfO 
lo  que  fuere  de  justicia,  haciendo  en  el  libtv 
lee  correspondientes  anotaciones. 

§  2.0  Deberán  instruirse  por  los  recU- 
mantes  ó  por  las  Comisiones  cuando  laa  i»- 
pognaren: 

1.*  Las  reclamaciones  fondadas  ea  é 
núm.  1.0  del  %  1."  del  arL  37,  con  certi- 
ficaciones del  Ayuntamiento,  junta  de  pa- 
rroquia, alcalde  de  barrio  ó  regidor,  qw 
comprueben  el  domicilio  legal  de  los  pHMe 
en  los  últimos  tres  sQós. 

3.0  Lae  fundadas  en  el  núm.  3."  del  S  I' 
del  art.  S7  ó  en  la  omisián  de  algdn  nombí* 
en  el  atialamiento,  con  la  respectiva  certi- 
ficación de  edad  debidaroent«  firmadi  j  n- 
conocida. 

3.0  Las  fundadas  en  el  núm.  S."  del  §  1  * 
del  art.  87,  con  la  respectiva  certificaciío 
de  defunción  debidamente  firmada  j  aalo- 

4.0  Lae  fundadas  en  el  núm.  4."  del  §  1  * 
del  art.  37,  con  documento  espedido  por  I» 
correspondientes  corporaciones,  acredítiwic 
que  los  moEOS  á  qne  las  mismas  se  refiena 
se  bailan  prestando  ó  han  cumplido  ja  el 

6.0  Las  fondadas  en  el  nóm.  &.'  del  §  1>* 
del  art,  37  con  documento  debídameDia  I» 
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derecho,  aoUmente  podrá  iuterpoDerae  re 
cono  en  materia  de  aliatamiento  para  aate 
It  Audiencia  reapectiva,  y  ña  electo  Biis- 
pensÍTO. 

§  1."  El  ncano  m  Interpondrá  en  el 
plazo  de  dies  dfaa,  coDtadoa  desde  la  tioÜB' 
uciúD  de  la  aenteitcía,  y  por  medio  de  pe 
tidún  ingtrofda  con  loa  docamentoa  jnati- 
Bestivos  qae  fn«ren  del  caao,  espidiéndose 
i  tu  partee  que  sal  lo  aolieitaren  el  correa- 
pondieote  recibo. 

§  3.0    Los  eacrítoa  de  interpoaícióa  del 


tr&duc 


Keuyjurtdfcu. 


DUtrlbaciíd  dal  coatingaot*. 

Art.  4fi.  Al  Poder  legialativo  coDapete 
aefialar  aDDalmente  el  DÚoiero  de  reclotas 
de  loa  coutingentea  actiToa  para  laa  foerzaa 
militarea  del  Ejército,  de  la  Armada  7  de 
laa  gitardlaa  municipal  ;  AbciiI,  preRentando 
el  Gobierno  á  laa  Cortea  el  respectivo  pro- 
yi>cto  da  la  fijaciÓD  de  las  tueriae  de  mar  7 
tierra. 

¿rt.  i6.  Compete  al  Gobierno  diatríboÍT 
pOTdiatritoaadminiatratívoa,  en  la  propor- 
ción del  reapectivo  número  de  inoioa  altata- 
doa.loa  referidoe  contingentes  ennalea,  dea- 
pnéá  de  votadoa  por  laa  Cortea. 
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§  Único,  A  «ete  ña,  loa  QobernailoreH  ci- 
viles  estaráo  obli)(adoa  á  remilir  anualmen 
te  al  Gobierno  antea  dei  día  6  de  Julio,  una 
relacióQ  namérica  de  loa  moioa  aliatadoa 
ea  cada  uno  de  los  concejos  de  aa  distrito, 
envista  de  laa  retarioiies  (modelo  nüni.  9] 
que  deberán  remitirse  A  aquellas  Autorida- 
des por  laa  Gomisionea  de  alistaniiento. 

Art.  ÍT.  Loa  Gobernadores  civiles,  en  loa 
ténnlnoe  del  núm.  16  del  articulo  365  del 
Cddigo  administrativo  (I),  procederán  tan 
laego  como  tengan  conocimiento  de  loa  con- 
tlngeDtes  miJítares  distribuidos  ¿  sus  cir- 
cunscripcioiiea,  A  repartirlos  por  los  respec- 
tivos concejo*  ó  barrios  según  la  distriba- 
ción  publicada  por  el  Gobierno,  haciendo  en 
primer  lugar  la  división  del  contingente  de 
la  Armada  7  deapués  la  Oe  loa  contingea- 
tea  del  Ejército,  guardia  municipal  y  guar- 
dia  Bacal. 

§  único.  £1  Gobernador  civil  deberá 
transmitir  inmediatamente  el  resultado  de 
la  división  á  laa  Comiaionea  de  alíatamíen- 
to,  acompañándoles  copia  aaténiica  de  loa 
cnadroB  de  diatrlbiición  en  la  parto  reapec- 
tivB,  para  su  conocimiento  y  para  que  dea- 
de  luego  la  bagan  publicar  por  medio  de 
edictos  en  loe  parajes  máa  públicoa  del  con 
cejo  ó  barrio. 

Art.  4S.  En  la  distribucidn  por  concejos 
y  barrios  de  los  contingentes  militares  de 
berán  observarse   loa  preceptos  aiguientes: 

1."  Cuando  después  de  distribuido  por 
concejos  y  barrios  cualquiera  de  loa  referi- 
dos contingentes,  faltare  aun  por  distribuir 
slgnno  ó  algunos  délos  reclutas  reapectivoa, 
ae  adjudicarán  éatoa  cada  uno  de  por  sf  i 
loa  concejoa  ó  barrios  de  los  qne  hubieren 
quedado  maj orea  fraccionea  de  número  de 
alietados,  aegúu  el  orden  de  ellas  de  mayor 
i  menor,  hasta  llegar  A  la  cuota  pedida  al 
concejo  6  barrio  para  cada  uno  de  loa  mis- 
mos contingenlea,  según  el  número  de  mo- 
los alistados. 

2.0  El  número  de  moEOS  alistados  en 
cada  concejo  ó  barrio  que  debe  servir  de 
base  á  esta  distribución  y  á  los  cálcalos  res- 
pectivos será  el  designado  ea  la  relación 
publicada  por  el  Gobierno. 

Art.  40.  Las  Comisiones  de  alistamien- 
to, una  vez  que  tengan  conocimiento  de  la 
división  deQnitiva  de  los  contingentes  mili- 
tares de  sus  concejos  ó  barrios,  procederán 
á  sabdividirlos  por  parroquias,  en  razún  del 
número  de  mozos  definitivamente  alistados 

(1)    Texto  qua  «  cita: 

•Articulo  366.  Compate  al  Ooberaador  ci> 
Til;  .....  Núm.  18.  RB|wrtÍT,  (.Idala  Comisiáo  pto- 
vÍDciil,  las  conlríbudaTisi  directaa  dsl  Bitado  y 
loa  eoDtÍDgeatea  da  —~<~' — -— ■- 


en  cada  uno  de  ellos,  observando  Isa  regla* 
ai  gui  entes: 

1.a  £1  número  de  mocos  alistados  eo 
cada  concejo  ó  barrio  que  baya  de  servir  de 
base  á  la  distribución  de  los  contingentes 
por  las  respectivas  parroquias,  será  aquel 
que  las  Comiaiones  de  alietamiento  declara- 
ren definitivamente  inscritos  en  loa  libros 
correspondientes,  excluyendo  loa  primitiva- 
mente alistados  que  en  eata  época  hubieren 
obtenido  la  resolnción  favorable  de  ana  re 
clamacionea  6  recursos,  y  entendiéndose  qne 
la  diaminución  del  número  de  alistados,  re- 
aaltante  de  esta  liquidación,  en  manera  al- 
guna eximirá  á  los  concejos  ó  barrica  de 
contribuir  á  loa  diversos  contíngeDt«s  con 
el  número  preciso  de  los  reclutas  qne  le«  co- 
rrespondieren. 

3.*  La  subdivisión  de  loe  contingentes 
de  loa  concejos  ó  barrios  por  las  respectivaa 
parraquias,  dará  comienao  por  el  conUogen- 
te  naval. 

8.*  A  las  parroquias  que  cuenten  con 
motos  alistados  que  ejerzan  las  profeaione* 
roarineraa  deaignadas  en  eate  reglamento, 
ee  tes  distribuirá  el  contingente  naval  pro- 
porción a  I  mente  y  de  tal  suerte  que  el  capo 
respectivo  no  exceda  en  ninguna  de  ellaa 
del  número  de  reclutas  que  se  le  hubieren 
señalado  para  tos  dos  contingentes  activos. 

4.a  Existiendo  ana  aola  parroquia  con 
aliatados  de  prefeaiones  ú  oficios  marítimoe, 
contribuirá  para  el  contingente  naval  con 
un  número  de  reclutas  proporcional  al  de 
alistados  maritimoa,  diatrlbuyéndose  los  qae 
faltaren  á  laa  otras  parroquias  de  mayor  nú 
mero  de  alietados,  con  aujeción  á  lo  eata 
blecído  en  la  regla  anterior. 

G.>  Si  ninguna  parroquia  tuviere  alista- 
dos de  laa  indícadaa  profeaiones,  se  proce- 
derá en  los  términos  de  la  regla  6.a  para  de 
terminar  el  número  de  aliatados  que  corres- 
pondan á  la  recluta  naval,  y  el  contingente 
de  la  Armada  se  distribuirá  A  la  parroquia 
ó  parroquias  de  mayor  número  de  mosos 
alistados  definitivamente,  sigaiéndose  el  or- 
den de  mayor  A  menor  y  observándose  lo 
dispuesto  en  la  regla  3.*,  sin  que  ae  recurra 
á  las  parroquias  de  número  inmediatamente 
inferior  cnando  el  de  las  primeras  represen- 
te todo  el  copo  naval  en  la  proporción  del 
coeficiente  respectivo,  ó  cnando  tos  residuos 
de  otras  parroquias  aean  auperíorea  al  nú- 
mero de  altatadoa  en  aquellaa. 

6.a  El  número  total  de  moios  definitiva- 
mente aliatadoa  en  et  concejo  ó  barrio  para 
el  aervlcio  militar,  ae  dividirá  por  el  número 
de  reclutas  del  Ejército  activo  que  ae  le  hu- 
biere asignado,  á  fin  de  hallar  en  el  cociente 
cuál  aea  el  número  de  aliatados  qne  corres- 
ponde A  cada  recluta,  y  bailado  este  núme 
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inabÜD  CAPITULO  XIÜ 

»1  mia  De  la  duraeuSn  del  aervicto  míltíar. 

á  HD  Art.  148.    La  daración  del  BerTÍcio  miü- 

tamen-      tai  será  ta  ■igaiente: 
motivo  a)    De  tres  aQoa  en  et  activo,  cinco  eo  la 

primera  reserva  y  coatro  en  la  aeganda,  para 
los  mozos  alistados  en  el  activo  del  Ejército 
como  volantarioa,  reclutas  6  comrelidoii 
b)  De  seis  aDoa  en  el  activo,  cinco  en  la 
hnbie-  primera  reserva  y  caatro  en  la  segnnda  para 
lo  de  la  loa  prófugos  alietadOH  en  el  activo  del  Ejér- 
i\  caso      cito; 

a  parte  c)    De  ocho  afios  en  el  activo  y  cuatro  en 

la  segonda  reserva,  para  los  prófugos  alista- 
dos deapoés  de  19  de  Mayo  de  1881  ó  qae 
ae  alisten  posteriormente,  perteneciendo  i 
los  contingentes  decretados  hasta  1887  íD' 
clueive: 

d)  De  ocho  anoB  en  el  activo  y  cnatro  en 
la  primera  reserva,  para  los  menores  de 
veinte  añoa  y  mayoree  de  quince  qae  se 
alistaren  en  el  activo  del  Ejército  como 
aprendices  de  múaicos,  de  herrador,  de  cor 
'  reser-  neta,  de  tambor  6  de  clarín;  los  que  aentaren 
riea  de  plaza  con  destino  á  estas  clases  antea  de  12 
diñaría  de  Septiembre  de  1BB7  inclusive,  eervirio 
diez  años  en  el  activo  ;  dos  en  la  segonda 
ta  este       reserva; 

ibertad  e)    De  doce  afios,  para  los  alistados  en  li 

ta  días      aeganda  reserva,  después  de  19  deMsyode 
mplie-       1881  (,  que  en  lo  sucesivo  se  alistaren; 
[>tos  de         /)    De  quince  afios  para  loa  prótagos  de 
la  fian'      la  segunda  reserva; 

¡nietra-         g)    De  seis  afioa  en  el  activo  y  de  tres  en 
¡  fiador      la  primera  reserva,  para  loe  reclutas  de  h 

h)  De  nueve  afios  en  el  activo  y  de  a^s 
en  la  primera  reserva,  para  1<»  prófugos  de 
la  Armada; 
i)  De  ocho  afios  en  el  activo  y  de  ano 
I  la  primera  reserva,  para  loa  menores  de 
veinte  afios  y  mayores  de  quince  que  se  alia* 
de  que  taren  en  la  Armada,  con  destino  i  cornetas, 
miento  g  l.o    Los  snstitntoH  servirán  porel  tiem- 

iaradoe  po  que  faltare  á  los  suetitufdos  para  com- 
pletar el  tiempo  legal  de  servicio;  y  loa  sus- 
B  debe-  titufdos  completarán  en  la  segunda  reserva, 
i  el  ar-  el  tiempo  de  servicio  &  que  estuvieren  obli- 
ediata-      gados. 

§  2.e  El  tiempo  de  servicio  activo  y  el 
de  la  segunda  reserva,  se  contará  desde  el 
día  en  qae  los  mocos  prestaren  juramento 
ante  la  competente  autoridad  militar  del 
Ejército  ó  de  la  Armada,  sin  embargo  de  lo 
dispneepto  en  el  art-  lOG. 

g  8.°     Los  redimidos  servirán  doce  aSot 
1  la  segunda  reserva,  sean  ó  no  prófugos, 
deecontándoseles  en  todo  caso  et  tiempo 
que  hubieren  servido  en  activo. 
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2.0  No  estén  cnmpliendo  alguna  rorree 
ción  disciplinaría; 

3.0  No  le  balleo  va  toa  hoapitales  ó  die- 
frotando  da  licencia  concedida  por  la  Janta 
de  Sanidad,  salvo  si  asi  lo  desearen. 

§  1."  A  las  plaias  que  estuvieren  sirvien 
do  en  buques  estacionados  fu  era  de  loe 
pnertoB  del  continente  del  reino  y  ias  de 
cnalqnier  cnerpo  de  Ejército  de  servicio  en 
las  colonias,  solamente  podrá  concedérseles 
el  pase  á  la  segnnda  reserva  cuando  llegaren 
dichos  baques  6  gaarniciones  i  las  plazas 
de  gnerra  de  su  nnevo  destino,  abonándose- 
le* hasta  entonces  ens  respectivos  haberes. 

g  2*  £1  pase  á  Ib  reserva  y  la  baja  de 
qne  tratan  este  articulo  j  sn  párrafo  1.",  se 
concederá  tan  pronto  como  cese  la  canas 
qne  1a  demorare. 

Art.  161.  Salvo  casos  excepcionales  con 
sidMados  como  tales  por  el  Gobierno,  los 
ComaDdsntes  de  los  cuerpos  concederán  li- 
cencia registrada  independientemente  de 
orden  ó  BDlorízacíón  superior,  í  todos  los 
cabos  r  soldados  que  completaren  el  s^un- 


ser vicio  activo  podrán  obtener: 

i."  Doe  reenganches  sncesivOB  de  tres 
aQos  loe  Boldadoi  del  arma  de  infantería, 
caballería,  artillerfa  é  ingeniería,  A  menoB 
que  sean  casados  ó  viudos  con  hijos.  Los 
soldados  pertenecientes  á  los  contingentes 
aeSalados  antes  de  1887  inclusive,  podrán 
reegancharBe  sucesivamente  por  periodos  de 
tres  aOoB. 

a.°  Reenganches  sucesivos  por  periodos 
de  tres  aDos,  aunque  sean  casados  ó  viudos 

a)  Todas  las  plasas  del  cuerpo  de  mari- 
neros 7  torpederosi 

b)  Los  cabos  de  todas  tas  armas; 

c)  LoB  músicos,  tambores,  cornetas  j 
clarines  y  maestros  de  unas  y  otros; 

d)  Los  herradores  y  herradores  forja- 
dores; 

«)  Los  artífices  ai  servicio  de  los  cuerpos 
del  Ejército; 

f)  Las  plasBS  de  lB«  compafilas  de  Admi- 
nistración militar. 

§  1."  En  los  cuerpos  de  infanterfa,  ca- 
ballería, artillería  é  ingeniería  no  podrá  ha- 
ber sin  embargo  como  reenganchados,  en  ca- 
da compañía  ó  bat»r(a,  más  de  la  mitad  del 
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goDo*  de  toe  coalea  reviatíeron  excepcional 
griredad.  Géraalt  Bichard,  coDdeaado  &  na 
(So  de  priaióa  por  ofenaae  «1  Freeidente  de 
ji  Bepdbtica,  toé  elegido  DipntAdo  en  el  in- 
termedio de  ana  i  otra  legislatare;  Míile- 
rand  instó  ea  l.o  de  Enero  al  GongreM  para 
qae  tolicitaae  ¡a  libertad  del  Diputado  elec- 
to; el  Gobierno  ae  opoBO  resueltamente  ha- 
ciéndolo coeatión  de  Gabinete, ;  el  proyecto 
ije  Mílleraad  fué  rechatado  por  300  votoi 
contra  318. 

Coitro  días  deapaéa,  6  sea  en  11  de  Ene- 
ro, etfd  el  Gobierno  por  el  motivo  sigDÍen- 
le:  £1  Consejo  de  Estado  acababa  de  dictar 
va  el  litigio  promovido  entre  el  Eatado  y 
dos  compaDlas  de  ferrocarriles  acerca  de  la 
duradáu  de  la  garantía  de  loa  intereses, 
tiD*  deciaión  favorable  á  éstas  últimas,  y  no 
luUIiudote  dispaesto  Barthoo,  Ministro  de 
Obra*  pública*,  á  aplicar  j  ejecutar  esta 
decisidn,  presentó  su  dimiaión  con  el  carác- 
ter de  irrevocable!  hallándoae  la  cneetión 
en  este  eatado,  Milleraud  hnbo  de  interpelar 
il  Gobierno  con  el  objeto  de  qne  explicara 
Ki  opinión  é  Intenciones;  Dapay,  Preaidente 
M  Consejo  de  Hinlstros,  maniSesta  qne  él 
Bijita  la  decisión  del  Consejo  de  Estado;  el 
Congreso  se  niega  á  aprobar  eata  declara- 
cidn  y  acuerda  el  nombramiento  de  ana  Co- 
misión encargada  de  examinar  si  hay  lagar 
i  tensar  á  Bay asi,  qne  habla  firmado,  ea  bd 
rklidod  de  Miniatro,  laa  convenciones  de 
1983.  El  Ministerio  presenta  entonces  sa 
dimiaión,  coincidiendo  ésta  con  el  aviso  ín- 
terlo  en  el  Diario  Oficial  ananciando  qne 
Casimir  Perier,  Presidente  de  la  República, 
babla  resuelto  resignar  sus  fanciones.  El 
Gabinete  dimisionario  reanudó  Boa  fancio 
De*  con  el  fin  de  asegurar  la  transmisión  de 
poderes,  j  se  convoca  ¿  la  Asamblea  nació 
mi  para  el  día  17.  Tres  candidatos  se  pre- 
sentaron para  la  Presidencia  de  la  Repúbli- 
ca: Briison,  Félix  Faare  y  Waldeck  Botis- 
Mta,  siendo  elegido  el  segando  por  180  vo- 
tos de  800  emitidos. 


de  37  de  Enero  insertó  los  nombres  de  los 
nuevos  Ministros,  qne  resoltaron  ser  tos  si- 
gnieates: 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  j 
Hacienda,  Ribot; 

Jaaticia,  Trarieax; 

Negocios  Extranieros,  Han  otan  x; 

Interior  (Gobernación),  Leygnes; 

Inetrncción  pública.  Bellas  Artes  y  Cai- 
tos, Foincaré; 

Obras  públicas,  Dapuy-Duteraps; 

Agricoltura,  Godaad; 

Colonias  (Ultramar),  Cbantemps. 

El  Gobierno  se  completó  en  39  del  mismo 
mea  con  el  nombramiento  del  General  Zar- 
linden  para  el  Ministerio  üe  la  Guerra,  y 
del  Vicealmirante  Beroard,  para  el  de  Ms- 

Después  de  la  lectura  del  Mensaje  pre^- 
dencial,  Goblet  interpeló  en  el  Congreso  da 
loa  Diputados  al  nnevo  Ministerio  acerca  de 
su  formación  y  de  sa  política,  manifestando 
que  á  su  entender  no  encarnaba  la  expre- 
sión de  la  mayoría  republicana.  Rlbot  res- 
pondió que  ante  todo  proponíase  realisar 
las  reformas  de  carácter  práctico,  que  pre- 
sentaría el  proyecto  de  presupuestos  y  qne, 
á  este  efecto,  separarla  de  él  el  impaesto  so- 
bre las  sucesiones.  Et  Congreso  concede  al 
Gabinete  un  voto  de  conflaota  (332  contra 
78).  El  Gobierno  inmediatamente  presentó 
an  proyecto  de  amnistía  aplicable  á  los  de- 
litos y  faltas  en  materia  política  y  electoral 
y  de  huelgas  y  coacciones  obreras;  este  pro 
yecto  faé  adoptado  por  el  Senado  en  SI  de 
Enero  y  promulgado  en  3  de  Febrero. 

Habiendo  fallecido  á  fines  de  Enero  el 
último  de  los  mariscales  de  Francia,  Ca» 
rrobert,  presentó  el  Gobierno  un  proyecte 
de  ley  encaminado  á  abrir  un  crédito  d* 
20.000  francos  para  celebrar  sus  funerales  i 
expeneas  del  Eatado;  este  proyecto  inidt* 
vivas  discusiones  j  encontró  gran  oposicióM 
en  la  Icquierda  parlamentaria;  pero  babien- 
I  do  el  Ooblemo  hecho  cuestión  de  gabinel* 
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*(i  aprobación,  obtúvote  ésta  por  376  votoa 
coDtra  161.  La  le^  fué  aprobada  por  el  Se- 
nado eu  l.o  de  Febrero  j  poblicada  «n  el 
Diario  Ofiñat  del  dfa  3. 

El  3  de  Febrero  ee  díBCDtló  por  el  Cod- 
greao  de  Üipntadoe  una  interpelación  rela- 
tiva al  empleo  de  la  marina  mercante  in 
gleaa  para  el  transporte  de  ana  parte  del 
material  deatinado  i  la  expedicióa  de  Ma- 
dagaacar.  El  Gobierno  ae  escuió  de  haber 
acudido  á  eete  bochornoio  medio  baciendo 
constar  la  eBcaseE  j  premura  del  tiempo; 
con  cuya  explicación  la  Cámara  paaó  pura 
y  aimplemente  á  la  orden  del  dia. 

La  preouDpnción  principal  del  Parlamento 
durante  el  primer  período  de  la  legielatura 
ordinaria  de  18B6  fué  ta  regulación  del  pre- 
■upneato  para  el  ejercicio  corriente,  lo  snal 
no  pudo  tener  efecto  con  la  prontitad  que 
«1  Oobiemo  y  las  Oámaraa  deseaban,  y  bnbo 
de  acndirae  al  recurso  de  aprobar  dos  nuc 
THB  dozavas  provisionales  para  los  mesea  d 
Mario  7  Abril;  sólo  ae  consígalo,  por  fin,  I 
aprobación  definitiva  del  presopoesto  en  13 
de  Abril  (1),  ea  decir,  el  último  dia  de  sesio- 
nes,  paea  qne  en  esta  fecha  se auspendieran 
hasta  14  de  Mayo.  El  equilibrio  de  este  pre 
Btipnesto  sólo  podo  establecerse  mediante 
recareos  ó  iagresoe  de  carácter  temporal, 
como  fueron  la  apropiación  de  los  fondos 
existentes  eu  la  Caja  de  Depósitos  j  con- 
BÍgnaciones  anteriores  á  1664,  7  nn  benefi- 
cio de  tres  millonea  de  francos  provenientes 
de  la  retundición  de  la  moneda  fraccionaria 
de  plata. 

Lo  poco  próspero  de  la  aitoación  finan- 
ciera no  se  pudo  negar  ni  por  Ribot,  presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  ni  por  Lou 
bet,  Presidente  de  la  Comisión  de  Hacienda 
del  Senado,  quien  ea  un  dtscnrso  pronan- 
ciado  en  2  de  Abril  reclamó  ta  adopción  de 
serias  y  verdaderas  economías,  especial- 
mente en  el  capitulo  de  Obras  públicas  y 
en  los  aneldos  de  alganoa  funcionarioa  del 
Estado. 

En  el  provecto  de  presnpaeflto,  Bibot  cál- 


enla los  Reatos  en  S.447.ei6.I9S  framm  7 
loH  ingresos  en  8.448.S17.093.  Adelantándo- 
se á  las  objeciones  qne  ios  partidarios  ie 
economías  pudieran  hacerle,  decía  jt  el  Hi- 
níalro  en  la  sesión  del  Senado  de  3  de  Abril 
Último:  cEs  mu;  difícil,  á  la  hora  presente, 
hacer  economlss;  en  primer  término,  por 
que  ae  han  hecho  muchas  los  afloe  prece- 
dentes. Hemos  examinado  con  la  mijoT 
atención  todos  loa  servicios;  ee  han  inpri- 
mido  mochos  gastos  qne  podían  euprimirK 
■in  inconveniente  y  sin  peligro  para  U  or- 
gsnitación  de  eqnélloe.i 

Deseo  DI  pon  ieado  rápidamente  el  pren- 
puesto  de  gastos,  se  hallan,  ante  todo,  l.iiO 
millones,  que  representan  la  deuda  pagadi 
por  el  Ministerio  de  Hacienda,  149  millanef 
del  Ministerio  de  Obras  públicaB,  4.800.m 
francos  de  primas  á  la  sericicnitora,  dos  mi- 
llones GOO.OOO  francos,  primas  si  caltiTodel 
lino  7  del  cáfiamo,  7  más  de  otro  mill4n 
garantía  de  intereaea  á  las  líneas  agrícolu. 
En  las  Colonias,  hay  también  gaatoa  de  ci- 
rácter  indiscutible:  el  ferrocarril  de  la  Reo- 
nión,  el  de  Dakar  á  San  Luis  7  et  cable  det 
Tonkin  componen  an  total  de  4.ie3.0l>» 
francos. 

Marina  mercante,  10  millones;  snbcen 
ción  para  construcciones  escolares,  6  millo- 
nes; inválidos,  9.873.000  francos;  snbyen- 
ciones  postales,  36  millonea;  dotación  deloi 
poderes  públicos,  13  millonee;  reembolsM 
y  restituciones,  41  millones;  en  anois,  nn 
total  de  1.666  millones  que  no  admiten  dis- 
minución. 

Vienen  después  los  Ministerios  de  Gaerta 
y  Marina  con  un  gasto  de  610  millones,  qo? 
aún  requiere  aumentos  eonsiderablea,  qnf- 
dando,  por  consiguiente,  fuera  de  los  gasto» 
impreecindiblee,  súlo  570  millones. 

Para  reforzar  los  ingresos  propaso  Ribo! 
una  reforma  de  loa  derechos  de  sncetíAn 
que,  según  su  cálcalo,  deberá  producir  iñ 
millones;  un  impuesto  sobre  los  criad», 
calcnlado  en  10  millonea;  an  millón,  por 
aumento  en  el  impuesto  sobre  caballos  t 
carruajes;  14  millonea,  de  derechos  sobre 
los  valorea  extranjeros;  4.0GO.OOO  francoi. 
por  modificación  en  el  régimen  aduanero  d» 
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Rapública. 

M.  Recepción  por  el  Presidente  de  la 
B«públ¡ca,  del  Sr.  Eicoríaia,  Enviado  ex- 
tnordinarío  j  Ministro  Plenipotenciario  de 
U  República  Dominicana. 

Me»  de  Mayo. 

G.  Seiión  solemne  de  U  Unión  de  ts  ja- 
ventad  repoblicaDa  en  el  gran  Anfiteatro  de 
U  Sorbona,  bajo  la  presidencia  de  Renato 
Goblet. 

8.    Anunciase  qne  Andrés  Lebóa,  Mlnia- 


Mei  de  JhUo. 

8.  ReoDión  eu  el  Ministerio  da  Comer- 
cio de  la  Comisión  extra  parla  mentar!  a  Ins- 
titalda  con  el  objeto  de  organitar  los  servi 
cios  marítimos  postales  entre  Francia,  Ar- 
gelia, Tunes  j  Marmecoa,  bajo  el  régimen 
de  la  libertad  de  transporte.  Ocúpase  la  Co 
misión  de  tas  primas  á  la  velocidad  y  re 
dacta  on  caestionarío  qne  habrá  de  contee 
tarse  por  las  Compañías  de  navegación. 

6.  Sesión  de  aportara  bajo  la  preaideuda 
(le  Andrés  Lebón,  Ministro  de  Comercio,  do 
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i  proposita  <]«  iMaiñaa,  mpraeba  nnm  mo- 
dón  encsmiDBdft  á  qne  et  Decreto  orgánico 
de  3  Febrero  de  1863,  qae  determina  lu 
canaaa  de  ÍDcnpacidad  elector*!  j  de  inele- 
gibilidad,  entre  las  caslea  flgnran  loa  aten- 
tadoB  á  la  propiedad,  condenas  por  rebelión, 
motín,  vagancia,  etc.,  ae  derogne  7  reempla- 
ce por  ana  ley  más  en  armonía  con  laa  que 
actnalmente  rigen  en  la  República. 

30.  Anúnclaae  la  fandftción  por  Mlle. 
Weille  7  lítl.  Funck-Brentano  7  de  Ma- 
trouaaeu,  de  nn  colegio  libre  de  cienciaa  so- 
ciales. Loa  fundadores  se  proponen  agrupar 
U  enaefianís  de  las  diversas  doctrinas  7 
confiar  aa  exposición,  no  á  adversarios  qne 
á  «u  pesar  las  desnatnralisarlan,  aino  á  par 
UdaríoB  convencidos  qne  las  expongan  con 
franqaeza  7  sinceridad.  La  eniefianss  se  di- 
Tidirá  en  dos  secciones:  Primera,  de  méto- 
dos; aeganda,  de  doctrina.  La  primera  com- 
prenderá por  ahora  loa  corsos  siguientes: 

I.  De  la  investigación  7  del  método  en 
luí  ciencias  e IB cUs  7  especulativas,  estan- 
do á  cargo  de   Fanck-Brentano. 

IL  Cnrso  de  Monografía,  por  F.  de  Ma- 
rrouBseo. 

ni.  Estadística  del  Trabajo,  por  Arturo 
FoDtaine. 

IV.    Hífltoria  social,  por  Funck  Brentano. 

La  aecclún  de  doctrina  consta  de  los  si' 
guien  tes  corsos: 

I.    EL  Púaitivismo,  por  Fjnence. 

n.  Doctrinas  morales  y  económicas  de 
Eie  Flay  y  de  su  escuela,  por  ¿nbnrtín, 

nL    Fconomís  política,  por  Ivés  Oa70t. 

IV.  Socialismo  teórico,  por  Eovanet. 

V.  Sociología  católica,  por  el  Abate  de 
Pascal. 

VL    Doctrinas   sociales    alemanas,    por 

Vn.  Doctrinas  sociales  Inglesas,  por  Ha- 
lar-Vallerronx. 

Vin.  Historia  contemporánea  de  loa 
partidos  polltícos  7  de  la  agitación  social, 
por  SeIgDobos. 

IX.  Doctrinu  revolucionarias,  por  Ber- 
nard-Luore. 


Met  de  Diciembre. 

3.  Notifícale  al  Gobierno  francés  la  ad- 
hesión del  Gobierno  británico,  por  lo  qaa 
concierne  i  sus  colonias  de  Natal,  Ce¡lan,l4t- 
gos,  Santa  Elena  7  Dominion  Canadiense  i 
la  Convención  sanitaria  internacional  de 
Dresde  (1). 

8.  Bl  Consejo  de  Ministros  apraeba  ti 
Decreto  elaborado  por  el  de  Comercio,  por 
el  cnal  se  autoriis  la  reapertura  de  la  Bolsft 
del  Trabajo  de  París  7  se  establecen  los 
condiciones  en  que  se  babri  de  someter  U 
admisión  de  los  sindicatos  en  este  estable- 
cimiento. Exígese  qne  éstos  se  bailen  con*- 
tituldos  de  conformidad  á  las  prescripcio- 
nes de  la  ley  de  1884  7  qne  solamente  po- 
drán ocuparse  de  loa  cneetíones  7  aanntoa 
taxativamente  señalados  por  ésta. 

6.  El  Ministro  de  Obras  públicas  dicta 
un  Decreto  leorganicando  la  Admioistiación 
de  los  ferrocarrites  del  Estado,  qne  estarán 
bajo  la  gestión  del  Director  asistido  de  ana 
Junta  consultiva,  en  sustitución  del  antiguo 
Consejo  de  administración.  Ningún  miem- 
bro del  Parlamento  podrá  formar  parte  d« 
dicha  Junta  consnlttva. 

10.  El  Consejo  de  Mlniatroa  aprueba  el 
texto  del  proyecto  de  ley  relativo  á  Indo- 
Cbina.  El  protectorado  de  Annam  7  de  Ton- 
kfn  estará  autorisado  para  conbvlar  nn  em- 
préstito de  80  millones  con  la  garantía  del 
Gobierno  de  la  República  francesa,  7  psgado 
con  los  recursos  de  la  colonia.  La  mitad  de 
dicha  soma  se  destinará  á  enjugar  el  déficit, 
y  la  otra  mitad  á  la  ejecución  de  obras  de 
utilidad  pública. 

la.  Lonbet,  Presidente  de  la  Liga  bima- 
tática  bancesa,  presenta  loa  represe ntantea 
de  las  Ligas  alemana  é  inglesa  al  Hiniatra 
de  Hacienda,  al  Presidente  del  Consejo  y  al 
Presidente  de  la  República. 

38.    Clausura  de-la  legislatora  extraordi- 


(1)  Vétsa  so  ttadaMiin  MstelUiia  en  «1  Ion* 
oorraipoDdlsnte  dsl  Ahoaiio  db  LasiSLiciÓH  om- 
TiESAi,  da  1SB4,  pigÍDoi  S91  y  aigaUnte*. 
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ción,  á  Ib  cual  ae  unirá  para  cada  Soboficiat 
Dt)  extracto  de  Iob  CRstigos  j  notas  detalla- 
ilaa  sobre  sa  mérito  moral  y  profevioDal, 
de  suerte  que  obren  en  su  poder  el  IG  de 
JdIío  lo  máa  tarde. 


el  programa  anexo  al  presente  Reglamento. 

Art.  la.  Propuestas  hechai  por  el  QettenU 
de  brigada.  —El  General  de  brigada  de  lai 
tropas  de  Marina,  fundándose  en  la  hoja  de 
servicios  de  loa  candidatos,  en  las  notas  que 
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CAPITULO  PBIMEKO 

Dtbere»  generatei  y  obligadona  iiwriat  de 
lo»  Oficinleñ  de  la  regerva  y  de  loi  Oficiales 
reliradot  qiu  te  hallen  á  ditpoeiciÓn  del  Mi- 

Art.  89.  Autoridade»  de  que  dependen  lo» 
Oficiales  de  la  reeei-va.—Loa  Oficiales  de  la 
reserva  ite  las  Iropns  ría  Marina  domiciliados 
en  un  departainetito  en  que  haya  ud  puerto 
inilitaT,  dependen  del  Vicealmirante,  Co- 
mandante en  Jefe  ;  Prefecto  marítimo. 

Los  domlciliadoe  en  otro  punto  del  te rri- 
toTto  franí^,  dependen  en  tiempo  de  pai, 
en  en  reaideneia,  del  Oficial  general  que 
ejeraael  mando  territorinl  de  la  aabdiviaiÓD 
de  la  región  en  que  tenga  bu  domicilio. 

LoB  domiciliados  en  lai  colonias  ó  pafsea 
de  protectorado  dependen  del  Comandante 
de  las  tropas. 

Dirigirán  todas  sns  peticiones  á  Bu  Jefe 
de  cuerpo,  quien  eegiin  el  caso  resolverá  so- 
bre etlas  ó  las  transmitirá  por  conducto  je- 
rárquico non  ene  propnestas.  Se  informará 
álos  interesados  de  la  resolución  de  sus  pe 


Art.  70.  Feticionrs  relativag  é  lai  EtíMe- 
tas  de  ÍHRfi-ucctdn.  — Todfls  las  peticione!  re 
Utívas  A  las  EscnelHB  de  ¡nstruccíún  se  diri- 
gen al  Director  de  la  Escnela,  el  cual  tendrá 
las  atribuciones  de  un  Jefe  de  cuerpo  por  lo 
qae  se  refiere  á  los  uncíales  autorizados 
para  seguir  los  corsos  de  la  misma. 

Art,  71,  Correspondencia  de  tervicio. — Los 
Oficiales  de  la  reserva  ae  conformarán,  to 
cante  á  su  correspondencia  de  servicio,  á  las 
reglas  y  modelos  preaoritoe  en  el  Decreto 
aobre  el  servicio  interior  de  loB  caerpos  de 
tropas. 

Art.  73.  Cambios  de  domidlio.-~íiOB  Ofi- 
ciales de  la  reserva  que  cambien  de  domici- 
lio ó  de  residencia  observarán  las  prescrip 
cienes  del  art.  SS  de  la  ley  de  16  Julio  ISSS, 
sobre  el  recliitamienio  del  Ejército,  Además 
darán  cuenla  de  esta  circunstancia,  en  el 
término  de  dos  meseB,  á  su  Jefe  de  cuerpo, 
quien  transmitirá  el  cambio  á  los  Generales 
de  brigada  del  punto  de  partida  y  del  de 
destino,  manifestándola  igualmente  al  Mi- 
nistro, segitn  el  art.  97. 

Art.  "3.  Oficial  de  reserva  que  vayn  á 
rendir  á  un  deparlamento  en  que  exisla  «n 
puerto  militar.— Toáo  Oficial  de  la  reaerva 
que  llegue  á  un  departamento  en  que  haya 
puerto  militar  ó  i  una  sabdiviBión  de  región 


división,  indicando  ei  dfa  de  bu  marcha. 

Art.  74.  Vi«Ua».-Todo  Oficial  do  la  re- 
serva de  las  tropas  de  Marina  está  obligado 
á  presentarse  de  uniforme  en  Francia,  den 
tro  del  término  de  dos  meses,  al  General 
comandante  de  la  brigada  de  Marina  (2)  ó  de 
la  subdivisión;  en  las  colonias  ó  pafaes  de 
protectorado,  en  plazo  de  seis  meses,  al  Co- 
mandante de  las  tropas  ó  á  en  Delegado: 

I. o  Después  de  su  nombramiento  para  el 
grado  de  Oficial; 

3,''  Deapnés  de  un  cambio  de  domicilio 
ó  de  residencia  que  le  coloque  bajo  la  aalo- 
ridad  de  otro  General  de  brigada  en  Francia 
ú  de  otro  Comandante  de  las  tropaa  eu  tas 
colonias. 

Si  há  lugar  á  ello,  se  le  enviará  á  petición 
suya  una  orden  de  llamamiento  que  le  dé 
derecho  A  disfrutar  déla  tarifa  militar  en 
los  ferrocarril  es, 

Art,  76.  Yisila  al  General  que  monde  h 
avbdivitióii  de  rr^idn.— Para  loa  Oficiales  de 
la  reserva  que  se  hallen  bajo  la  aatoridatl  de 
un  General  comandante  de  sabdivisíán  te- 
rritorial, esta  visita  es  preferente  en  una  de 
laa  guarniciotiee  próximas  á  la  residencia 
del  Oficial  de  la  reserva  el  d(a  en  qne  el  Ge- 
neral deba  acudir  alK  para  el  servicio.  Este 
último  hará  aaber  al  Oñcial  los  dias,  aitíoa  y 
horas  en  que  puede  recibirle,  y  este  indicará 
al  General  el  sitio  y  dfa  en  que  prefiere  Bf  r 
recibido. 

Art.  78.  Casos  de  impedimento. — Cuando 
por  motivos  graves,  como  enfermedades,  ru- 
sos de  fuerza  mayor,  etc.,  no  pueda  presen- 
tarse el  Oficial,  dará  cuenla  iimiediatameDie 
por  carta  al  General  comandante  de  la  bri- 
gada de  Marina  ó  de  la  subdivisiÚD,  Una 
vez  que  cesen  las  causas  del  obstáculo,  eslA 
obligado  á  presentarse  de  uniforme  al  Gene 
ral  que  mande  la  brigada  de  Marina  ó  al  C<> 
mandante  de  armas  de  la  guarnición  donil>> 
había  sido  llamado.  El  Comandante  de  er 
mas  informará  al  General  qne  mande  la  sub- 
división del  cumplimiento  de  eate  precepto. 
El  General  Comandante  de  la  brigada  de 
marina  ó  de  la  subdivisión,  podrá  tenibiéti, 
según  !as  circunslanciaB,  prolongar  el  pía - 
EO  de  dos  meses  concedido  al  Oficial,  hacer- 
le sabei  que  le  recibirá  después  de  nna  de 
la   escuela  de  instrucción  A 


<1)  En  al  departameoto  de  Morbitan,  hará  lle- 
gar estas  noticias  k  conocimivDto  del  Coroael  qu'» 
llene  el  mando  de  laa  tropas  de  Marina  en  Lorienl 

(3)  Bn  el  üeparUmeiitode  Uorbilan  debe  b>- 
cerae  la  visita  al  Coronel  eornaadanle  da  Is*  tro- 
pas de  Marina  flo  LorisDt. 
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de  igual  modo  que  Idb  CootFjoi  de  iutormnciAii 
de  re([i6o  ó  de  cuerpo  del  Ejército  activo;  Balará 
compuesto  de  ciuco  iiidividiiDS,  d esig nados  aegúii 
lo8  cuadros  bd«iob  ni  prestóle  Decrelú. 

Arl.  19.     Si  ta  Ib  localidad  deaisnada   perla 
Autoridad  i 
iurormaciói 
DO  hay  OSc 
de  Iropaa  eu  nuniíro  oaatanie  para  constituir  re- 

Íularmenle  i^l  Consejo  ee  siipUrn  por  OScíhIsü  de 
i  reserva  det  mismo  cuerpo  do  tropia  domicilia 
dos  en  la  miama  aubdlviaiÚQ  de  región  6  en  laa 
BubdivisiouvB  limítrorea,  y  en  su  defecto,  por 
Oficiales  de  la  reserva  da  otros  cuerpea  de  tropaa 
de  la  misma  arma,  6  caso  de  necesidad,  »  juicio  de 
la  Autoridad  militar,   por  OGcialea  del  Ejtrciio 

S'  en  la  localidad  desipnada  para  que  ee  ranna 
]  do  información  de  región  ó  de  cuerpo 

iilarnieDle  el  Consejo,  se  aupiiri  por 
le  la  reserva  del  mismo  cuerpo  de  >>jér' 
BD  defecto,    por  Oficíales  del  Ejércilo 

íes  del  pArrafo  >d- 
nación  llamados  á 
del  Ejército  terri- 

período  do  activo,  los  Con- 

lamados  á  emitir  dicUmen 

á  Oficiales  del 


de  ejérci 
OGcial«a 


Son  aplicables  las  dispo; 


tocante  i.  OEcialrs  de  la  reí 
Ejército  lúrritorial,  funtiom 
nes  BeSaladaB  por  el  Decreto  de  2S  de  Juoio  de 
ISTe,  relativo  al  Cornejo  de  información  det  Ejér- 
cito actiro, 

Art.  SI.  Los  Oficiales  de  la  reserva  j  loa  del 
Bjército  territorial  que  hayan  de  comparecer  inte 
un  Consejo  de  inrormación,  irán  medíante  decisión 
del  Ministro  de  la  Querrá. 

Bata  decisión  puede  adoptarae  de  oficio  6  me- 
diante informe  de  las  Autoridades  militares  de 
que  dependan  eetoB  Oficiales,  eeto  es,  de  loa  Oe< 


F.,  condenado  á  una  pena  correccional  de  . 


pori 


!r  deati- 


iBali  F.  en  el  caso  de  ser  destituida  en  virlad 
de  que,  despuéa  da  suspenso  en  aii  empleo  do- 
rante UD  abo  por  infracción  n  Isa  presen pciooa* 
del  art,  55  de  la  lev  de  15  da  Julia  de  IB89,  nohi 
dado  cnentn  oGcial  de  au  residencia  al  termioar 
BU  pena  disciplinaria,  ó  ha  cometido  una  nueva 
iufrscción  de  estas  dísiioHcioneti? 

iBsta  F.  en  el  caso  de  ser  deEIiluido  por  haber 
dirigido,  fuera  del  período  de  activo,  é  uno  d( 
BUS  Buperiorea  militares,  ó  publieario  contra  él  an 
escrito  injorioao,  ó  haber  cometido  contra  ono  da 
ellos  un  acto  que  envuelve  ufeTisa? 

iGBtá  F.  en  el  caso  de  Ber  destituida  por  hiber 
publicado  ó   divulgado,   en  cnndicionos  perjndi- 

das  íi  su  conocimiento,  por  razón  de  su  cargo  mi- 


Decreto  de  8  de  Febrera  de  ISSO  que  modifica 
el  de  34  de  Agosto  de  IBBB.  determinando  laii- 
tuación  de  loa  Oficiales  déla  reserva  j  de  los 
OGciales  del  Ejército  territorial. 

Articulo  1.*  Los  OScialea  edmitidoB  álati- 
tuación  de  retiro  y  colocados  durante  cinco  aSoí 
i  disposición  del  Miniatro  de  la  Ouerra  en  aplica- 
eióu  de  la  lej  de  23  de  Junio  de  18*78,  ocuparán 
empleos  eo  los  cuadros  del  Ejército  territorial  con 
preferencia  i  loa  Oficialen  de  igual  arma  que  no 
tienen  la  miema  procedencia. 

Bstoa  últimos  podrán  ser  colocadas  í  eontlDns- 
cien  por  Decreto  del  Presidente  de  la  República, 
mediante  ioforme  del  Ministro  de  la  Querrá. 

Art.  3.*  Todo  Oficial  colocado  á  cootionaciia 
en  virtud  del  articulo  aaterior,  j  qoe  ha  llegado 
■1  limite  de  tiempo  de  servicio  eligida  en  lar*- 
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(iMenel  «rt.  10(1}. 

Art  17.  Una  ves  «ntregado  el  maníC 
to,  Jos  receptores  de  taa  mercancías  deberán 
preaeotar  en  ta  Adnana  la  declarucióa  deta- 
llad! de  las  mismaa  en  doble  ejemplar, 
«nuaciando  aa  naturaleza,  claee,  calidad, 
peao,  medida  ó  número  y  valor  qne  tengan, 
é  indicando  ai  miamo  tiempo  el  punto  de 
embarque,  el  nombre  y  la  nacionalidad  del 
bnqne  ;  el  nombre  del  Capitán. 

Toda  declaraciún  de  embsrqae  deberá  ii 


la  iBiaa  declaración  lueae  de  26  francoi  en 
adelante; 

S."  Malta  de  100  francos  solamente, 
cnando  el  importe  de  los  derechos  defrau- 
dados al  Tesoro  fuese  inferior  á  36  francos. 

Las  mercancías  podrán  ser  retenidas  en 
garantía  del  pego  de  la  multa  (1). 

Art  30.  Las  mercancías  no  podrán  reti- 
rarse ó  desembarcarse  sin  haber  pegado  loa 
correspondientes  derechos. 

Los  Jetes  de  oficina  tomarán  todaa  la» 


(1)    Vé>a«  «1  an.  S7. 


dby  Google 


láedidnB  necesariaB  pa»  impedir  el  fraude. 
Cuando  lo  juEgoen  conveniente,  podran  co- 
locar empleatloa  ú  guardias  á  bordo  de  lOB 
buques  qne  entren  ó  HalgHii,  haita  deapuéa 
de  au  descarga  ó  salida. 

Art.  21.  X.OS  derechos  se  percibirin  á  Ib 
exportación  de  conformidad  á  la  tarifa 
anexa  y  á  la  importación  á  raión  de  10  por 
100  ad  vatorem  (á  menos  que  la  Aduana  pre 
fiera  percibir  este  10  por  100  en  especie]^ 

For  lo  que  respecta  á  loa  objetos  eajetoa 
á  dereclioe  ad  vaiorem,  el  precio  de  compra 
de  la  mercancía  se  aumentará  en  nn  30  por 
100  á  titulo  de  gestos  de  comiaión,  seguro, 
flete,  etc. 

Los  casos  <Ie  duda  ó  de  controversia  so- 
bre la  manera  de  interpretar  ó  de  aplicar  ~ 
disposiciones  de  las  tarifas  se  resolverán  por 
la  Autoridad  superior. 

La  percepción  de  los  derechos  se  llevará 
á  cabo  por  los  Jefea  de  las  oficinas,  loe  cua- 
les,por  analogía  con  los  Recaudadores,  ten 
drán  dereclio.á  título  de  compensación  por 
la  responsabilidad  de  so  cargo,  á  un  tanto 
por  ciento  del  importe  de  los  mismos. 

Eate  tanto  por  ciento  se  calculará  de  la 
si([uiente  manera:  O  fr.  50  por  100  por  loe 
primeros  SOO.OOO  francoB  j  O  fr.  25  por  100 
desde  aOO.OOL  francos  en  adelante. 

Art.  22.  No  podrá  reclamarse  de  la  Adua- 
na devolución  alguna  de  derechos  nna  vei 
transcurrido  el  plaso  de  un  aQo  contado  dea- 
de  el  d(B  del  ingreso. 

La  Aduana  no  estará  obligada  á  conser- 
var ni  enaefiar,  durante  más  de  dos  afíos  á 
contar  desde  la  espiración  del  anterior,  loa 
registros  de  ingresoB  ú  otros  de  dicho  aflo. 

Los  adeudfintee  obtendrán  la  prescripción 
por  loe  dereclios  que  los  empleados  hubie- 
sen dejado  de  reclamar,  una  vex  pasado  el 
plaso  de  aeis  meses  contados  desde  el  día  en 
que  fueren  debidos.  La  Aduana  no  percibi- 
rá interés  alguno  por  los  derechos  que  los 
interesados  demoren  pagar,  ni  tampoco  los 
interesados  podrán  reclamarlo  de  la  Adnana 
por  las  cantidadea  que  lea  bebieren  de  aer 
devueltas. 

Art.  33,  LiíB  anmaa  recandadoa  por  de- 
rechos de  Aduana  se  ingresarán: 

En  los  puertos  afectos  á  la  garantía 
empréstito,  en  manoa  del  Director  de  la 
Agencia  de  dit^ha  Caja  á  la  consignación  de 
quien  corresponda  (cada  16  días  ó  más  fre- 
cnenlemente  si  fuere  necesario);  en  loa  de- 
más puntos,  en  el  Tesoro  ó  en  la  Caja,  aegún 
el  caso,  pero  sólo  como  depóaito  ;  sin  qne 
el  mismo  permita  prejuEgar  el  destino  ulte- 
rior que  haya  de  darse  á  las  enmaa  ael  de- 
positadas. 

Art.  24.  Los  Jefes  de  oficina  guardarán 
Jos  fondos  necesarios  para  pagar  el  sueldo 


del    personal  colocado    bajo  sus  útdeiMt. 

Cuando  los  fondos  de  la  oficina  no  buti-      i 
sen  para  pagar  á  los  empleados,  se  Tecltmi-       | 
rán  las  somas  necesarias  al  Director  deis 
Caja  Nacional  de  Descuentos  de  Parfi,  ai  h 
trata  de  paerloe  que  garanticen  el  empréi 
tito.  

Para  los  demás  puertea,  loa  déficits lecii- 
brirán  de  loa  ingreaos  generales  de  las  Adu 
ñas,  llevándose  una  cuenta  especial  de  lu      I 
samas  asi  retiradas. 

Art.  35.  Las  mercancías  defcargadu  6 
preparadas  para  el  embarque,  ya  sean  librea 
ó  sujetas  á  derechos  de  Adnana,  Bdeaduii 
un  derecho  de  permanencia  de  fr.  O'Dí  pot 
bnlto  y  por  día  (1)  si  no  se  retiran  dentn 
de  los  ocho  días  después  de  haber  sidocob 
cadas  en  tierra.  Por  decreto  espacial  k  indi- 
cará el  personal  que  haya  de  beneSciti  ár 
este  ingreso.  Las  mercancías  depoeitidu  en 
los  almacenes  de  la  Aduana,  ya  aeía  tibret 
ó  sujetas  á  derechos,  qne  no  su  retiren  den- 
tro del  plaao  de  cinco  días,  adeudarán  nn 
derecho  de  almacenaje  de  fr.  O'IO  porbnlto 
por  y  día,  sin  que  la  Aduana  sea  respoul' 
ble  délos  robos,  pérdidas  ó  «verías  qne  pn* 
dan  acaecer  á  las  mercancías  mientras  dan 
Bst«  depósito. 

Eate  ingreso  quedaráá  fa vor  de  la  Adnini. 

Art.  28.  No  podrá  transbordarse  raer- 
canela  alguna  sin  permiso  de  la  Adotm  J 
sÍD  que  esta  operación  se  lleve  i  cabo  en  I 
presencia  de  los  agentes  de  la  misma,  bajo 
pena  de  comiso  délas  qne  se  hubieren  Irán- 
bordado  y  de  una  multa  de  100  fr»DC«,(i  ¡ 
estuviesen  sujetas  á  derechos,  y  de  sólo  n» 
multa  de  60  francos  ai  fuesen  libres. 

Art.  27.  Las  mercancías  que  se  trate  de 
embarcar  harán  el  objeto  de  unadeclanciúD 
detallada  en  doble  ejemplar,  que  deben 
contener  las  mismas  indicaciones  qae  !■• 
señaladas  en  el  artículo  16. 

Las  penalidades  de  qne  trata  el  irL  19 
ae  harán  igualmente  extenaivas  al  embarque 
de  mercancías. 

Art.  28.  Antes  de  ser  deapachado  pot  1> 
Aduana,  el  Capitán  deberá  justificar  haber 
ya  tomado  la  balija  del  corroo,  no  penui 
tiéndele  la  Dirección  del  puerto  hacerse  11< 
mar  sin  la  presentación  de  un  certiGndv 
de  no  oposición  expedido  por  la  Adminii- 
tración  de  Aduanas. 

La  Aduana  no  dará  cnrso  á  laa  oposicio 
nes  que  se  hagan  á  la  entrega  de  los  pape- 
lea de  á  bordo  de  loa  boquee  más  que  coas 
do  dichaa  opoaiciones  resolten  de  una  orden 
del  Director  de  la  Aduana. 

En  los  casos  de  nantragio,  los  empleado! 
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I  por  medio  de  nn  Decreto. 
Art.  IB.    La  TanU  de  Ubaco  á  precio  re-  La  iniracciún  de  iaa  diapoaiciooea  de  eata 

doddo,  actoaimente  antorisada  en  favor  de  ¡  Decreto  ae  castigará  con  la  miama  penalidad 
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dHd  á  lo  (liepuesto  en  el  art.  2.o  de  la  le?  de 
21  de  Mano  de  ISTS,  el  Decreto  de  IS  de 
Enero  1694  (1)  relativo  A  la  correepondencia 
telegráfica  particular  del  servicio  ioterior. 

Art.  26.  El  texto  Je  los  artículos  3.°  j  4.o 
de  la  ley  de  fl  de  Abril  de  J87B  queda  dero- 
gado y  luetituldo  por  Ibb  siguieiites  diapo- 


<I»a  periódico!,  reTlstas,  analea,  memo- 
ríns  y  boletíDea  periádicoa  qoe  aparescaa  á 
lómenos  tri  mee  [raímente,  traten  6  no  de 
materiaB  políticas,  se  franquearán  i  rasón 
de  dOH  céntimos  hasta  cincuenta  gramoa. 

De  60  gramos  en  adelante  el  franqueo 
será  da  an  céntimo  por  cada  26  gramos  de 
exceso  ó  fracción  de  26  gramos. 

Estos  mismos  periúdicos  y  publicaciones 
periódicas  no  satisfarán  sino  la  mitad  del 
franqueo  indicado  cuando  estén  destinados 
á  circular  en  el  departamento  donde  apa- 
reican  ó  en  departamentos  limítrofes.! 

Fnera  de  loe  enplementos  que  disfrutan 
la  excepción  establecida  en  el  artículo  6." 
de  la  ley  de  8  de  Abril  de  1878,  no  se  repu- 
tará como  suplemento  á  un  número  de  pe 
riódico,  á  los  efectos  de  esta  exención,  sino 
las  hojas  6  pliegos  separados  que  constitu- 
yan ana  adición  ocasionadn  por  la  abondan- 
cia  de  original  ó  que  sirvan  para  completar, 
comentar  ó  ilustrar  el  texto  del  periódico. 

No  podrán,  en  ningún  caso,  considerarse 
como  suplementos  ó  como  publicaciones  pe 
riódicas  ni  beneficiarse  en  manera  alguna 
de  las  tarifas  anteriores,  los  prospectos,  cb- 
tálogoe,  almanaques  y  entregas  6  cuadernos, 
los  coales  se  reputarán  comprendidos  en  la 
designación  general  de  <Impreaas>. 

TITDtO  II 


(I)  Cosaúltese  in  tradneciía  castatUna  su  lail 
pIgiDu  ese  y  ■iguientsa  dsl  tono  corre.pon- 
diente  dal  prasanta  ANiuaio. 


cientos  mil  francos  para  la  inscripción  en  el 
Tesoro  público  de  las  pensiones  mililareí 
del  servicio  de  la  Marina  que  hayan  de  li- 
quidarse en  el  corriente  aoo  de  189G. 

Art.  40,  A  contar  desde  la  fecha  de  li 
promulgación  de  ta  presente  ley,  los  Decretoa 
de  concesión  de  toda  clase  á  cargo  del  Esta 
do,  se  publicarán  en  el  Diario  oficial  y  k 
insertarán  en  el  Boletín  de  ¡tu  Leyet. 

Las  pensiones  se  inscribirán  en  el  Tesoro 
inmediatamente  deapnós  de  la  publicaeióo 
en  el  Diario  qficial  de  loa  respectivos  Decre- 
tos de  concesión. 

Quedan  derogados  los  artfcalos  3S  de  I* 
ley  de  2G  de  Msrao  de  18IT.  6.o  de  la  de  1T 
de  Abril  de  1883  y  el  párrafo  2.°  del  articu- 
lo 26  de  la  ley  de  S  de  Junio  de  1B68. 

Art.  41.  El  Ministro  de  Hacienda  qaedi 
antoriíado  para  prorrogar  haaU  SI  de  Di 
ciembre  de  1896,  los  efectos  de  ta  conveu- 
ción  celebrada  el  29  de  Marao  de  1878  «in 
el  Banco  de  Francia,  ratificada  por  la  ley  de 
13  de  Junio  del  mismo  aDo  y  prorrogHda  en 
virtad  de  la  ley  de  29  de  Mareo  de  l8gE,  re 
lativB  al  anticipo  de  80  millones  hecho  il 
Tesoro  por  dicho  establecí  miente  de  ciédilo. 

Art.  12.  El  Ministro  de  Hacienda  quedo 
antoriaado  para  crear  para  el  servicio  de  I» 
Tesorería  y  las  negociaciones  con  el  Banco 
de  Francia,  bonos  del  Tesoro  con  interés  y 
pagaderos  en  un  plazo  gne  no  exceda  de  en 
aHo.  1a  circulación  de  dichos  bonos  no  po 
drá  exceder  de  cuatrocientos  millones  de 
francos. 

En  este  limite  no  se  entenderán  compreD- 
didos  los  bonos  que  se  depositen  en  el  Ban 
co  de  Francia  para  garantía  de  los  anticipos 
permanentes. 

Art.  43.  Las  cantidades  depositadas,  por 
cualquier  concepto,  en  la  Caja  de  depositas 
y  consignaciones,  ae  adqnirirán  por  el  Esta 
do  cuando  transcurrieren  SO  años  sin  qae  Is 
cuenta  en  la  que  figuren  haya  dado  margen 
á  una  operación  de  ingreso  ó  de  reembolso, 
ó  sin  que  se  baya  significado  á  dicho  Centro 
el  reqnerimiento  de  pago  mencionado  en  el 
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ArtfcDlo  1.0    LoB  tftaloa  de  Doctor  eo  De- 

(1)  J-ournoíoftleiDíde  SdíMsyo,— Conrtlton- 
ul4H  1«jsB  22  V<DtD90*BDiii,  14  Junio  185<, 
18  M>no  IBBO  7  I01  decreto*  S  Julio  ISOB,  36  Uir- 
10  1B2»,  21  Septiembrs  183S,  18  Oelabre  185», 
S6  Diciembre  1875,8  Febrero  1617,38  Diciem- 
bre isns,  B  jQDio  1880  y  20  Julia  1883. 


El  Blamno  que  no  hubiere  efectnsdo  tas 
inscripciones  de  metrlcuU  en  la  FacalUd 
donde  se  presente  pnra  sufrir  examen,  de- 
positará en  la  Secretaría  al  aollcitar  esta  ina 
cTipciún  et  programa  del  curso  de  Paudeclu 
qne  habiere  eatodiado  en  U  facultad  de  don- 
de proceda. 

Art.  6.°  Loa  alaninoa  catarán  obligado!  i 
declarar  la  asignatora  por  que  optan  entn 
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El  Tribunal  para  loe  doe  exámenes  seconi' 
pondrá  de  cuatro  individnoB,  y  el  que  liaya 
de  jnigir  le  laitenUción  de  la  teiia,  de  tres. 

En  el  CMO  de  qne  el  alamno  qne  aspire  al 
doi:tondo  en  cieacíae  polfticss  j  económi- 
cu,  eligiere  para  el  eegundo  examen  ana 
uÍKDttnra  enseSada  en  distinta  Facoltad, 
podr&  formar  parte  del  Tríbanal  un  Profesor 
de  la  mignia. 

Ail.  11.    8e  pondrán  en  conocimiento  del 


do  y  enstentar  la  tesis. 

Los  que  en  el  curso  del  ano  académico 
de  1891-96,  bubieren  loiicitado  las  inscrip- 
ciones reglamentarisB  de  matrícula  para  el 
Doctorado,  deberán  sufrir  los  dos  primeros 
exámenes  previstos  por  el  Reglamento  pre- 
citado y  suitantar  ana  tesis. 

Art.  16.  Qaedan  derogadas  todas  Isa  dis- 
posiciones anteriores  que  se  opongan  á  la 
ejecnciÓQ  del  presente  Decreto. 
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ir(fralo  único.  Las  diaposicionea  del  ar- 
liento  4.0  de  la  orden  ministerial  de  11  de 
H«yo  de  1879  y  del  art.  6.o  de  la  de  SI  de 
Mírw  de  1880,  que  fijan  tas  condiciones  de 
«jMQcida  del  servicio  de  cobro  de  efectos 
LcQiauciftH  miTEBSiL.— EcaoFi. 


■■Kai  paaas  coiwaiwm  eo  las  pa^fiDiu  ¡mi  ¡/  bi- 
gaietitM  del  tomo  V  ds  Ib  ColtecUn  it  lat  InttUM- 
eiotMi  juñdlcm  y  fciitUai  A»  tot  pMtbUa  moimu». 
-Uadrid,  1E8S. 

(2)  Tntin  de  los  recnreos  da  nvitién  loe  ar- 
tfcDloa  418  á  445. 

(S)  Tratan  de  las  indemniíacionea  k  lu  vlcti- 
mude  loe  srroreí jadicUleí,  loi  ».ttíi.  446;  447. 

(4)  Acaro  de  U  direreneii  eiiatente  eatre  cri' 
meo  y  dalito,  eonaúltesa  el  art,  l.°de1  CAdigo  pe- 
nal en  la  pigior  '""  ''  ■ "  '"'-  -■■ "'-'- 


13  del  tomo  V  de  la  obra  citada. 
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parte  legítima,  en  el  término  de  nn  Bflo,  con- 
tado desde  la  fecha  en  <¡aa  se  hubiere  teni- 
•lo  conocimiento  del  hecho  en  que  el  recur 
flO  trate  de  fandaree; 

8i  aun  no  ee  hubiere  ejecutado  la  eenten- 
«ta  condenatoria,  ge  anependerá  ipto  jure 
-desde  el  momento  en  qae  el  Ministro  orde- 
ne al  Tribunal  de  casación  la  apertura  del 
procedimiento  de  reviaión. 

Si  el  condenado  oBlnviene  reducido  á  pri- 
sidn,  podrá  suspenderse  ¡a  ejecución  de  la 
condena  por  orden  del  Ministro  de  Jnsticia, 
hasta  que  el  Tribonal  resuelve;  7  despoée, 
«n  sn  caso,  por  decisión  motivada  de  ¿ate 
acerca  de  la  procedencia  ó  Improcedoncia 
de]  recorso. 

Art.  446.    En  el  caao  de  admisibilidad,  ai 


vor,  HJ  la  reclama,  por  loe  perjujcíoa  qn^ '°    1 
condena  inJDsta  le  hubiere  ocasionado.  ¡ 

Si  la  victima  de  un  error  judicial  (1)  bu    ' 
hiere  fallecido,  el  derecho  de  reclamar  I*  íd 
demniíación  de  los  indicados  peTJQÍciot,<»    . 
rreeponderá  en   igualea  condicionea  i  si'   ' 
cónyuge,  ascendientes  j  deseen  dientes. 

A  ios  parientes  en  grado  más  lejano,  níl''' 
correaponderá  eate  derecho  en  cuanto  jnili- 
flqnen  camptidamente  que  para  elloa  bs  r^ 
Bultado  de  la  condena  injusta  un  perjaicio 
material. 


VéuM  torca  d«  los  dsmía  piíaea  qoF  1 
■Ublecidí  Mía  indeniDiiaeiSn,  la  uolt  i 
ii  SS  d«l  preiente  tomo. 
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idnlaiAn  con  ana  reb^J*  del  50  por 
IMde  dertoa  prodiicto§  orlgrlnarloR  de 
SaoU  liria  de  Madagagear. — Decreto  de 

ib  de  Octubre  (1). 

Articulo  1.°  Abo  importación  en  Fran- 
cia, lo*  prodactoB  orígmariOB  de  Santa  Ma 
tú  de  Madigascar  qae  i  continaaciÓD  se 
eiprenn,  adeudarán  la  mitad  de  los  dere- 
cbo9  eeSaladoa  en  el  Arancel  de  la  metrápo- 

Café. 

Art.  3.0  Et  trato  de  favor  concedido  por 
f\  ariiculo  precedente  ee  eabordinará  &  las 
fi^ienlea  condíciunee: 

l.°  Loe  productos  deberán  importarse 
directamente;  y 

i."  Deberán  venir  ecompafladoa  de  un 
ctriiBcsdo  de  origen  expedido  por  las  Aato- 
r-Mdee  localee. 

ArlemAi,  por  medio  de  Deeretoa  dictados 
i  propuesta  del  Ministro  de  laa  Colonias  j 
•M  úe  Hacienda,  se  determinarán  annat* 
Tcente  para  cada  producto,  según  loe  datos 
estadísticos  facilitados  por  el  Gobernador, 
Isa  cADtidadee  á  las  cnales  se  aplicará  el  re- 
cita en  de  favor  de  qae  trata  el  artícnlo  l.^ 
Art.  3.0  El  Ministro  de  las  Colonias  j  el 
lie  Ilacieiida  quedan  encargados,  por  ctian- 
ID  i  rxda  uno  corresponda,  de  la  ejecación 
<1H  prewnte  Decreto,  qiie  se  publicará  en 
t\  hiario  oficial  de  la  República  f  ranceea  j 
se  iíipertará  en  el  BoleÜM  de  las  Leyes  y  en 
•■\  BMin  oñeial  del  Ministerio  de  las  Co- 


Franqnlda  telegráfica.— Reforma  del 
Urcrelo  de  12  de  Enero  de  1891  (2),  sancio- 
nada por  Decreto  de  11  de  Octubre. 

Articulo  l.e  Quedan  derogadas  las  dis- 
¡'tigicioaes  contenidas  en  el  arL  70  del  De- 
iTtto  de  12  de  Enero  de  1894,  y  concebidas 
e¡)  tsU  forma:  tEI  expedidor  de  on  telegra- 
na  para  hacer  seguir,  no  podrá  pagar  por 
doiicipado  nna  respuesta  á  este  telegrama). 

Art.  2.D  Las  disposiciones  del  art.  71  del 
I  [laiioDecreto  quedan  derogadas  y  se  en  ten 
liTán  reemplazadas  en  la  forma  si gaiente: 


;    /ífmal  o/¡rreftl  de  ],*  d*  Nmiímbra,  nfl- 


f  Art,  71,  Cuando  la  reeipedicíún  de  nn 
telegrama  con  respuesta  pagada  implique 
una  modificación  en  el  valor'del  bono  de 
reapneita  que  haya  de  entregarse  hl  destina- 
tario, U  oficina  reespedidora  deberá  sapri- 
mir  la/indicación  relativa  á  la  reapaeata  pa- 
gad*. 

>La  tass  eatiafecha  por  esta  respuesta  se 
Revolverá  al  eipedidor.i 

Art.  S.e  El  Ministro  de  Comercio  ¿  In- 
dustria y  Oorríos  y  Telégrafos,  qnedará  en 
cargado  de  la  ejecución  del  presente  Deere 
to,  cuyo  texto  deberá  ineertarse  en  el  Diario 
ofíeial  de  la  SepúUica  Jrancesa  y  en  el  Bo 
letin  de  las  Leyes. 

Convenio  adlcioaal  á  la  TJnlén  Intenta* 
elonal  de  14  de  Octubre  de  1S90,  referente 
al  transporte  de  mercaderías  por  ferro- 
carril,   firmado   en    Berna   e!  16   de  Julio 

de  1896,  ratificado  en  16  de  Diciembre  del 
mismo  aHo  y  vigente  desde  1."  de  Enero 
de  1896(1). 

Nota.  La  traducción  castellana  de  eate 
Convenio  puede  consultarse  en  el  presente 
tomo  entre  las  leyes  sancionadas  e)  año  1805 
en  Sniza. 

Uñeras  atribuciones  del  Jefe  de  Estado 

Mayor  general.— Decreto  de  16  de  No- 
viembre. 

Articulo  l.o  Las  Direcciones  generales 
de  las  diferentes  armas,  la  Dirección  de  los 
servicioB  administrativos  y  la  del  servicio 
de  Sanidad  mlUter,  estarán  desde  lo  sucesi- 
vo bnjo  la  inmediata  acción  del  Jefe  de  Es- 
tado Mayor  general,  en  lo  concerniente  á  lá 
organización  <>  instrucción  de  las  tropas,  mo- 
vilización, armamento,  defensa  del  territo- 
rio y  aprovisionamiento  üe  guerra. 

Art.  2.0  La  delegación  general  de  la  firma 
del  Ministro  se  asigna  si  Jefe  de  Estado 
Mayor  general  en  todos  aquellos  asuntos  que 
pertenezcan  á  las  diversas  categorías  enun- 
ciadas en  el  articulo  anterior. 

Art.  3.*  Las  disposiciones  relativas  al 
fnncionamiento  de  la  Administración  cen- 
tral que  no  resulten  en  oposición  á  lo  preve- 
nido en  et  presente  Decreto,  continuarán 
observándose  como  hasta  aquí. 


iflron  este  Convenio.  adamÍB  de 
I,  Luiemburgo,  Holanda,  Italia, 
■,  BÉlgicB  y  Auilria  Huugria. 


[1)  SuscrLt 
Suiza  y  Fraeci 
Alemania,  Rus 


j.  En  I  SUCIOS  nsivEBStt. — Eobofa. 
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CRÓNICA  política  DE  1896 


S  Atcro.— Celébrase  muí  reunión  de  loa 
Jefei  de  los  distlntoa  partidos  para  estudiar 
loa  medios  de  conaeguir  la  dimiiión  del  ga- 
binete Crispí,  que  ha  anspendido  inopinada- 
meDte  las  sesiones  del  Parlamento. 

13  £M«ro.— Zanardelli  pronancia  nn  vio- 
lento diacnrao  contra  el  Gobierno. 

—Elígese  Dipatado  por  Palermo  á  Bosco 
Oaribaldi,  condenado  á  consecuencia  de  las 
ÚlÜmaa  algaradas  de  Sicilia  (1). 


(1)  Lm  pertarbicionea  cinradu  por  loa  rnaa*- 
jos  loeialiatii  j  ■aarquisUi  en  Lnaigiana  ;  8ici- 
li*  t  eotaiectoa  del  gabiaroa  da  Criapi,  pnade  da- 
ctm  qaa  cesBTOii  en  loa  primeriH  dfu  de  Bnero 
de  \Svb,  é,toea  en  qua  aa  ItvaDtá  la  declaracíAa 
del  gaUdo  de  sitia  en  una  ;  otr^  provincia.  Aia 
embargo,  en  U  opinión  de  todoa  e«Uba  qua  >1 
bien  aa  eooolnjú  por  dominar  el  moTimiaoto  de 
Sicilia,  na  por  e«o  le  btbim  eilirpado  lu  canias 
orlginariía  y  produetorea  del  mal.  El  miamo  Crii- 

ti  bubo  da  perauadirae  de  ello  v  pnatnli  ai  Par- 
imento  dq  projeelo  de  ley  en  le  legialalnre  aa~ 
tarlar  encamÍDado  i  eonclair  con  la  gran  propls- 
dad  del  lerritorio  ^  fomentar  por  meaioa  paclñeoa 
!■  dJTiaiÓD  de  la  tierra  en  au  iala  natal,  tratando 
Ae  aete  modo  de  crear,  si  no  ana  cía  jo  de  peqoeUoa 
propiatarioa,  á  lo  menoa  usa  clase  da  cultivadoras 
intereaadüa  en  hacer  el  aaelo  mái  prodactlTO  j 
qo*  reemplazaren  ft  loa  actualea  obreroa  agrleolaa, 
COJO  salario  ea  por  todo  extremo  eiígno. 

Bate  pceyectú  no  podo  diacntirae  /  encontrd  la 
radical  opoliciín  de  los  grandea  propletarioa,  ra- 
■oriendo  la  egitación  en  Sicilia,  faroreoids  por 
ellos  y  por  loa  paitidarioa,  qae  en  la  eiecciín  eeia- 
brads  tn  le  feclia  IndicBda  en  Palermo,  dejaron 
rainltara  elegido  Oaribaldi  Boaco,  una  de  loa  Je- 
fas del  moTimiento  condenadoB  por  loa  Tribanalai 


£1  Ministro  de  Obras  públicas  prorrogí 
por  dos  afios  la  tarifa  de  temMarriles  (aro- 
rabie  á  la  exportación  de  los  Tinos  de  pn- 
dncción  nacional. 

SO  Enero.— Eligoa*  al  socielIsU  CosU  Di- 
putado por  Badrío,  Bolonia,  en  contra  del 
General  Nnrri. 

31  Uñero. — Pobllcase  «d  el  periódico  ofi- 
cial el  Decreto  dectarando  terminada  Iala 
gislatnra,  coyas  sesiones  hablan  sido  pn 
cedentemente  suspendidas. 

i  i%&r«ro.— Nómbrase  Embajador  en  Su 
Peteraburgo  al  Conde  Cartopaaai;  en  Luí 
dres  al  General  AnnlbaJ  Ferrero  j  Hini*- 
tro  en  Atenaa  al  Daqne  de  Avama. 

X3  Febrero. — Gelóbranse  elecciones  moni 
cipales  en  Mildn,  resaltando  elegidos  5S  ca- 
tólicos y  moderados  y  2«  radicales. 

—Las  elecciones  provincialea  de  Hilan, 
ofrecen  este  resaltado:  ocho  Diputados  tno 
deradoB  y  cnatro  radicales. 

14  Febrero. — Dictase  una  requiaitoris  pan 


militarea,  antea  que  eoneentrar  ana  snfragioi  t 

favor  del  candidato  moairquieo  qae  no  tum  t 
bien  deolararse  ■dversarlo  del  honorable  Criapi, 

Peaoso  •Bpeciáenlo  ofrecit  el  Marqaáa  de  Rodi- 
ni  coloclndoaa  i  la  cabeza  de  loa  grandaa  propit- 
tarioa,  j  qaa  por  sn  condacta  en  esta  cneatíía  j 
BD  nacerá  de  obrar  anteriormente  en  la  Catean 
lajenA  todas  laa  aimpatlai  de1l 
rados  del  reato  da  la  Peaínanla. 
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la  boxea  de  Giolítti  con  D«aBÍán  del  uanto 
de  lo*  docamentoB  del  Banco  Romaoo. 

22  JVbrm).— Giolitti,  qae  se  hallaba  en 
AleaiRnia,  regresa  á  Italia  7  consígae  ae  apla- 
ce BD  comparecencia  aote  el  Joec  de  inatruc- 
ma,  baaU  el  día  28. 

35  Febrero.— Ei  Rey  Hamberto  deBmien 
te  deflDÍÜTaaiente  lo»  ramorea  refereatea  al 
enlace  del  Frfndpe  de  Nápolea  con  la  Prin- 
ceu  Mand,  bija  del  Príncipe  de  Gatea. 

4  JfariD.— Apertura  de  las  üniveraidadee 
(leNápolee;  Roma,  cerradaa  por  caaaa  de 
deiórdenea  ocnrrídOB. 

U  Harto.— El  Rey  flrms  a n  Decreto  de 
imniBtfn  en  favor  del  Capitán  Romanl  jr 
otnu  ¡BdividooB  condenado!  por  loa  eaceMí 
de  Sidlia  y  MaiaaCarrara. 

27  liano.-Ln  Gompafiíadel  África  Orien- 
til  cede  tna  derechos  at  Gobierno  italiano. 

17  Abril.— 1m  reviaiÓD  de  las  listas  electo- 
nle»  prodace  la  supresión  del  derecho  de 
■ofrigio  á  mía  de  300.000  personas. 

21  Abril.  -La  Cámara  de  Comercio  de 
Roint  solicita  del  Gobierno  la  reanndaciún 
deiu  segociacionea  mercantiles  con  Francia. 

2i  ibrif.— El  Tribnnat  de  casación  decide 
el  teciirao  inkerpaeato  por  Giolitti,  declaran- 
do )a  iacompetencia  de  los  Tribunales  para 
jn^rlo  DO  mediando  la  aprobación  de  ■□- 
piicttorío  por  el  Parlamento;  esto  constitnje 
UQ3  verdadera  derrota  para  Crispi. 

8liayo.~El  Re;  firma  el  Decreto  de  di- 
■olflcián  de  las  Cortes,  fijando  para  el  26  la 
fecha  de  las  elecciones;  el  Decreto  va  prece- 
dido da  OD  preámbalo  mioisterial  en  el  qne 
ileclara  qne  la  responsabilidad  de  esta  me- 
Jjda  alcansa  únicamente  á  laa  oposiciones. 

23  Jíd^o.— Radini  pronuncia  en  Tnrfa  nn 
dÍKano  programa  en  el  qae  promete  per- 
manecer fiel  i  sa  abolengo  conservador-li- 

—El  Gobierno  designa  pora  Delegados  en 
el  Congreso  penitenciario  internacional  de 
Piris  i  los  Sres.  Beltrani  Scalia,  Oarófalo, 
Pesaimo,  Canónico,  Pierantoni,  Brasa,  No 
oto,  Sergi  y  Mors. 

26  .Mayo. — Celébranae  las  elecciones  ge- 
nerales, aegandas  por  sufragio  nninominal. 

—Acerca  de  au  crítica  creemos  qne  nada 


ha  de  resultar  m¿a  apropiado  é  imparcial 
que  insertar  aqal  la  tradocción  castellana 
del  signiente  trabajo  debido  á  la  pluma  del 
eminente  publicista  Altillo  BroRÍalti,  dado  i 
la  estampa  pocos  dias  despaés. 


Desde  1883  á  ISSG,  son  muchas  las  leyes 
promulgados  en  Italia  para  alcaniar  pureía 
j  sinceridad  en  la  manifestación  de  la  vo 
luntad  nacional.  Las  elecciones  generalea  de 
SfldeMayoúltimosehan  veri Gcado inmedia- 
tamente despnés  de  ana  eecriipal  osa  revisión 
del  censo  electoral,  j  poniendo  en  práctica 
cuantas  precauciones  ha  podido  imaginar  la 
más  escrupulosa  diligencia  legislativa.  £ii4 
Ul  empello;  así  como  en  Inglaterra  resulta- 
ron ineficaces  ciento  y  tantas  leyes  contra 
la  corrupción  electoral,  de  igaa!  suerte  en 
Itslia  la  falsificación  del  voto  crece,  á  pesar 
de  todos  las  leyes. 

Hbj  países  en  los  qne  las  Cámaras  se 
componen  de  los  elementos  que  el  Gobierno 
quiere,  sin  que  jamás  el  voto  público  disien- 
ta de  la  voluntad  gubernamental;  uno  de 
éstos  es  Italia,  y  con  buenos  ó  malos  medios 
el  Gobierno  siempre  obtiene  asentimiento. 
Y  en  cuanto  á  ingenio  paro  chanchullos  y 
mixtificBcionea,  puede  asegnrarse  que  el  de 
algunos  pueblos  de  Italia  ocupa  el  primer 
lugar. 

Lo  Incba  entre  ta  costumbre  y  la  ley,  quid 
lega  ñne  moribus  ontae  prqfieiant,  es  más 
encendida  que  en  ninguna  otra  en  materia 
de  elecciones  políticas.  Heclia  la  ley,  hecha 
la  trampa.  Es  inútil  que  el  legislador  aguce 
el  ingenio  para  evitarlas;  el  del  pueblo  está 
más  despierto  <]ue  el  de  los  legisladores.  No 
niegoque hemos logradoalgún  progreso, pero 
no  ciertamente  en  cuestiones  de  corrupción; 
en  esto  hemos  empeorado. 

Con  lo  formación  de  las  listos  electorales 
hemos  obtenido  una  notable  mejora.  Puede 
y  debe  discutirse  í  quiénes  ha  de  concederse 
el  derecho  de  snfragin;  pero  todos  los  que 
lo  tocón  deben  estar  inclufitos  en  el  cenoo, 
como  todos  los  que  nocen  se  inscriben  en  el 
Registro  civil.  El  censo  lo  rectifica  anual- 
mente ana  Comisión  nombrada  por  el  Oon- 
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Mjo  comonel  (A  y  anta  miento),  y  en  la  qne 
también  e«tá  repreientsda  U  minoría:  no  ge 
pnede  incluir  ni  exclaír  anadie  sin  que  se 
justifiquen  debidamente  Ua  cauau;  los 
acaerdoB  de  eate  Conaejo  aon  examinados 
por  otro  provincial,  compuesto  del  Presiden- 
t«  del  Tribanal,  de  tres  ciudadados  elegidos 
por  «I  Consejo  (Diputación)  provincial,  j  de 
an  Consejero  de  Frefectnra  (Gobierno  civil], 
asistido  del  Procurador  del  Rej  (Fiscal). 
Esta  Jauta  juzga  de  las  reclamaciones  inter- 
puestas contra  los  acuerdos  de  las  Juntas 
municipales.  Por  ultimo,  ana  sección  del 
Tribunal  de  casación  de  Roma,  entiende  en 
loa  recnraos  qne  se  interponen  contra  las 
dedsionss  de  Ibb  Juntas  provinciales. 

Semejante  orgnnización  satisfarfa  las  ne- 
cesfdades-de  un  pueblo  que  tuviese  concien- 
cia de  sus  derechos  ;  los  hiciese  valer:  pero 
en  Italia,  unos  no  se  cuidan  de  qne  se  les  In* 
cluya  en  el  censo,  otros  consienten  sin  pro- 
testa, ó  formulándola  mal,  el  que  se  les  ex- 
eliiya;  y  esto  explica  que  la  Tevisidn  rea- 
lisada  después  de  la  lej  de  S  de  Julio 
de  1894  (1),  haj'a  trastornado  por  completo 
el  censo,  con  extraordinario  perjuicio  de  los 
electores:  se  ban  incluido  machos  que  no 
saben  leer,  y  á  otros  en  cambio  se  les  ha  ex 
cluldo  sin  caoss;  en  unas  poblaciones  qne- 
daroQ  escasamente  el  10  por  100  de  los  elec 
tores  7  en  otras  apenas  hubo  alteraciún. 

El  mayor  número  de  alteraciones  verificó- 
se en  Italia  meridional,  especialmente  en  Si 
cilla,  donde  fueron  incloldos  los  nlflos,  Ins 
mujeres,  los  fallendoi,  los  qne  se  encontra- 
ban sufriendo  condena,  todos  en  Bu,  cuantos 
eran  precisos  pera  poder  disponer  de  maj'or 
niümero  de  votos  que  el  Municipio  adversa- 
rio. A  esto  obedece  el  qne  en  Sicilia  háblese 
en  lSe6  nn  Diputado  elegido  por  la.OOO  vo- 
tos, cuando  en  las  de  1693,  ninguno  pasó 
de  3.000.  La  ley,  buena  en  el  fondo,  se  pres- 
ta maravilloaa mente  á  las  mixtificaciones:  el 
Gobierno  quería  á  toda  costa  disminuir  el 
número  de  electores  y  lo  hs  conaegnido;  las 


(1 )  Véue  lu  tradoecioD  eutellana  ao  lu  pi- 
giniB  6B8  y  si^uieDMa  del  Amuabio  ds  LseíaLi- 
Ción  dnitbisál  correipondisLU. 


oposiciones  se  retrajeron  de  la  lucha,  j  so 
obstante  esto,  las  abstenciones  han  «ido  tu 
aenor  número  qne  nunca. 

En  186é  pretendió  presentar  ana  propon 
ción  de  ley  haciendo  obligatoria  la  emii:6ii 
del  sufragio,  como  lo  ee  el  servicio  miliUr  j 
la  instmcciÓQ  elemental,  pero  se  deaíatíóilg 
ello.  No  crea,  sin  embargo,  el  lector  eitm 
jero  que  Influye  macho  la  prohibidAn  qn 
alganos  fanititxw  Cardenalea  angieno  il 
Papa,  7  que  se  renueva  en  todas  las  «leecki 
nes  generales,  con  la  fórmula  non  expedü,  no 
es  oportuno.  En  [^mer  término,  i  fnnchM 

>  lea  parece  una  verdadera  prohibicióD;  e^ 
segundo  lagar,  otros  creen  qae  éstas  no  il 
cansan  míe  que  al  territorio  de  los  antrenoi 
Estados  Pontificios;  únaseáestotambién.ri 
qne  otros  católicos  creen  que  no  m  pwado 
la  emisión  de  sufragio  en  las  eiecciODCS  po 
Ifticas,  y  qae  es  mayor  y  más  grave  el  tbtc- 
donar  el  ejercicio  del  Poder  á  un  mal  Go- 
bierno, en  cuyo  caso,  y  según  Santo  Totuí), 
debe  optarse  por  el  pecada  menor  (caindo    I 
precisa  elegir  entre  dos  de  éstos.)  Es  la  alu 
Italia  se  observa  un  poco  más  ts  prokisi     ' 
ción;  pero  aun  aqní,  los  candidatos  rico*  r 
simplemente  hábiles,  eluden  ladificalUilj    ' 
procúranse  votos  de  ios  cntóHco*  intraui 
gentes,  haciendo,  por  ejemplo,  un  dontlin' 
á  la  iglesia:  el  párroco  entondea  lo  tnoaní    | 
al  pueblo,  7  excita  al  vecindario  para  qotte 
muestre  agrad^ido  al  generoso  bieDbnbor 
de  ocasión. 

La  ley,  como  dejo  dicho,  intentó  «Tita;    . 
coacciones,  embrollos  y  cormpcionei,  na 
signando  penas  para  los  autores;  pero  estes    ' 
aon  muy  astutos,  7  borlan,  con  ayeds  Ét\    I 
ingenio,  las  leyes  más  caanfsticas  y  pren 
sores.  ^ 

Lb  enumeración  de  todas  las  ntaiaa  trtt) 
que  se  ejercitan  en  una  elección  polítiri,  m''   | 
baria  ser  demasiado  extenso.  Las  preterí;*   1 
cienes  relativas  á  las  nrnas,  disponiendo  qor  ' 
éetaa  sean  de  cristal  transparente;  las qw'^ 
refieren  á  la  conservación  de  las  papfleíai. 
á  Ib  repreaentación  de  las  minoriaa  en  iif  | 

ws  electorales,  á  la  limitación  de  lu  h- 
caltades  de  los  Presidentes  de  éslsB,  j  '¡ 
qne  presida  un  Magistrado  las  Jnntaa  da  t* 
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ccatioio,  son  precaucioneB  qae  no  carecen 
por  completo  do  eBcflCU. 

Ed  otro  tiompo,  y  especialmente  en  lat 
proriDcias  merídionales  de  Italia,  ge  cona 
tralsn  anaa  arnaa  do  doblo  fondo;  en  éste 
H  colocaban  previamente  cuantas  papeletas 
crac  necvnriaa  para  el  tríonfo  del  candida- 
to qoe  se  qnerla.  Daba  comienzo  la  elección, 
j  al  («nninar  ésta,  un  interventor  hábil  ha 
di  jagar  el  resorte,  y  las  papeletea  depoai- 
buUa  calan  en  el  doble  fondo,  apareciendo 
«n  saitítnciÓQ  de  ellas  las  preparadas  con 
interioridad.  H07,  con  laa  umaa  de  cristal 
tnnsparente,  se  ven  caer  laa  papeletas  y  el 
lagar  qne  éatas  ocupan  en  la  nma,  haden- 
iloae  imposible  el  engaQo. 

Lu  candidato  ras  están  en  blanco,  y  al  dor 
■o  tieaGD  la  firma  de  ud  interventor  y  el  se- 
Aodsl  Municipio.  El  qne  se  presenta  á  vo- 
tar, recibe  del  Presidente  ana  papeleta  qae 
el  elector  lltna  con  el  nombre  del  aandidato  en 
una  moa  aparte,  donde  no  pue^a  ser  vis- 
to: becho  esto,  trae  doblada  la  papeleta  ee- 
criti,  depositándola  en  la  urna.  Con  este 
fNcediujieoto  se  ba  querido  garantir  el  ae- 
crelo  lie!  voto. 

Pero  la  malicia  hamana,  al  servicio  de  loe 
que  no  quieren  gastar  inátilmeote  an  dinero 
ea  la  compra  de  votos,  ba  descubierto  me- 
dios para  burlar  el  propósito  del  legislador. 
Si  son  del  misino  partido  todos  los  electores 
denuB  Ncción,  se  emplea  el  tiitema  de  la» 
faptUtai  giratoriat;  es  decir,  que  el  primero 
qoeae  présenla  á  votar,  7  recibe  del  Preel- 
deote  la  papeleta  sellada,  conserva  ésta,  y 
ea  IB  lagar  deposita  un  pedazo  de  papel 
oulqaiera;  la  legftjma  la  entrega  al  qne  va 
deipaés  de  él  i  votar,  y  éste,  qne  ha  escrito 
en  la  misioa  el  nombre  del  candidato  en  pre- 
■eocia  del  comprador  de  voios,  se  guarda 
Umbiéo  la  qne  el  Presidente  1e  entrega,  hace 
como  que  escribe,  7  depoeita  la  que  trae;  la 
nneva  candidatura  legitima  la  entrega  en 
blanco  i  la  salida  del  colegio  al  tercer  elector,  y 
éite  repite  la  operación:  asi  todos  votan  real* 
mente  al  qae  les  paga,  hasta  aqaellos  Qne 
no  ubín  escribir,  porque  como  esto  se  hace 
fuera  del  colegio,  escriben  otros  por  él. 

Si  no  eatin  de  acnerdo  todos  loa  electores, 


entúnoes  se  emplea  el  tiítema  del  papel  te- 
cante:  al  entrar  en  el  colegio  el  elector  reci- 
be del  comprador  un  troco  de  papel  secan- 
te, para  que  con  él  empapela  tinta  de  loque 
escriba  en  la  candidatura;  la  exhibición  de 
ese  pedsEo  sirve  al  candidato  de  comproba 
ción  para  entregarel  precio.  También  suelen 
ponerse  de  acnerdo  para  que  las  candidatn- 
rae  se  escriban  de  tal  suerte  que  pueda  re- 
conocerlas fácilmeote  un  interventor  Lábil; 
cierto  qne  la  ley  prohibe  marcas  7  contrm- 
sefias  en  las  papeletas,  pero  como  es  licito 
consignar  en  ellas  nombre,  apellidos,  títulos 
7  condecoraciones,  puede  calcular  el  lector 
las  combinaciones  extrañas  y  fácilmente 
apreciables  áque  esto  se  presta,  con  la  dis 
posición  especial  de  tanta  escritura  como  es 
necesaria  para  ennmerar  tudu  aquello.  Un 
candidato  dlú  una  vea  á  los  trescientos  elee 
teres  de  una  sección,  trescientas  papeletas 
de  tal  modo  diversas  entre  sí,  y  tan  perfec- 
tamente fáciles  de  reconocer,  que  era  lo 
mismo  qne  si  los  electores  las  hubiesen 
suscrito,  y  con  lo  cual  quedaba  por  comple 
to  destruido  el  secreto  del  voto,  ¡Y  es  que  el 
candidato,  además  del  nombre  7  dos  apelli- 
dos qne  en  Sicilia  ea  costumbre  coneignar 
siempre, eraex  Diputado  provini^ial,  ex  Con- 
cejal, ex  Secretario  de  dos  ú  tres  Ministerios 
7  caballero  de  dos  ó  tres  Orduneel 

Donde  ba7  verdadera  lucha,  las  minorías 
tienen  representación,  7  entonces  los  a  ma- 
ños son  difíciles.  La  Mesa  provisional  está 
compuesta  de  un  Magistrado,  que  es  el  Pre- 
sidente, del  Alcalde  ó  un  Concejal  7  cuatro 
electores;  U  definitiva  se  nombra  á  las  dies 
de  la  msDana  por  los  veinte  ó  más  electores 
presentes  en  el/colegio;  cada  uno  de  ellos 
vota  sólo  tres  nombres;  preside  el  qne  ma- 
yor número  de  votos  obtiene;  si  la  minoría 
está  representada  por  un  niiniero  de  electo- 
res superior  i  los  dos  quintos,  entonces  eli- 
ge 7  entran  á  componer  la  Mesa  dos  Ínter 
ventores;  mucho  mejor  seria  que,  como  sn- 
cede  en  el  Canadá,  Espafia  y  otros  países, 
cada  candidato  tuviera  en  la  Mesa  nn  repre- 
sentante. 

Antes  de  la  promulgación  de  Is  ley  de  30 
de  Junio  de  1892,  se  quemaban  todas  las 
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papeleUa  deapnés  del  escnitinio.  Era  fácil  I 
entonces  par»  na  Presidente  ó  Interventor  | 
hábiles,  leer  en  alta  toe  nn  nombre  eo  vei 
lie  otro,  y  consignar  en  acta  nn  número  de 
votos  superior  al  de  papeletas  depositadas 
en  la  urna,  sin  posibilidad  de  comprobar  el 
«Ogallo.  MAa  ann:  en  algunos  colegios  de  Si- 
cilia se  llegaron  á  celebrar  eleociones  ain 
electores:  la  Mesa  computaba  al  candidato 
qae  quería  todos  los  votos  de  la  sección  ; 
del  Municipio  que  eran .  precisos  para  ser 
elegido,  después  de  conocer  previamente  el 
número  de  sutragíoB  que  habla  tenido  en  loa 
reslantes  Municipios.  Con  semejante  proce 
dinúento  aparecían  como  votantes  los  muer- 
Ios,  los  ausentes,  loe  qae  sufrían  prisión, 
enando  en  realidad  ni  los  electores  verdad  se 
hablan  movido  deaua  domicilios, El  deberde 
conservar  las  papeletas,  motiva  qne  al  abri- 
gar alguna  duda,  la  Cámara  compruebe  laa 
papeletas;  éatae  se  queman  degpnés  de  de- 
clarar deGiiitivamente  válida  la  elección. 
Oon  ello  se  han  hecho  imposible  aquellos 
engaños. 

La  Junta  de  Presidentes  de  Mesa  debe 
proclamar  Diputado  al  que  caente  con  ma- 
yor número  de  votos,  según  las  actas  de  ea- 
orutinio  que  presenten  loa  Vocales.  La  pro- 
clamación no  puede  hacerse  sino  cuando 
concurren  doa  terceras  partee,  cuando  me- 
nos, del  número  de  Vocales,  y  algunas  ve- 
ces sucede  que  loe  que  militan  en  el  partido 
cuyo  candidato  ha  sido  derrotado,  ae  abstie- 
nen de  concurrir  á  la  Junta:  la  proclamación 
entoncea  ea  imposible,  ó  si  ae  hace  es  ilegal. 
En  las  elecciones  del  26  de  Mayo  último, 
han  tenido  lugar  varios  sucesos  de  impor- 
tancia: en  un  distrito  la  mayoría  de  Presi- 
dentea  de  Sección  proclamó  á  un  candida- 
to; la  minoría  á  otro;  de  suerte  que  este  dis- 
trito tiene  dos  Diputados,  hasta  qoA  el  Con- 
greso elija  entre  el  papa  y  el  antipapa.  En 
otros  dos  ó  tres  distritos  los  candidatos  te- 
nían algunos  votos  de  mayoría,  y  se  los  sua- 
trajeron  por  medios  arbitrarios,  proclaman, 
do  á  sus  contrincantes:  con  este  motivo  ha 
habido  amenazas,  tamaltos,  lesiones  y  aun 
homicidios;  la  excitación  ha  sido  grande,  ea 
pecialmente  donde  se  presentaban  candida- 


tos socialistas  ó  qne  cumplían  sentenciada 
los  Tribunales  militares. 

Por  regla  general,  la  ley  ha  sido  acatada, 
salvo  alguna  qna  otra  violencia  j  false- 
dad. El  Qobiemo,  por  el  contrario,  ha  ejer 
cido  una  oatencible  y  decisiva  influeneis  en 
laa  elecciones,  acndiendo  al  soborno,  al  pa- 
go de  comidas  y  bebidas,  y  á  promesas  d» 
todas  clasee.  El  Qobiemo  ae  vale  siempra 
de  igualea  medios.  Háse  demostrado  con  ti 
proceso  del  Banco  Bomano  que  varios  Ui- 
nistroa  tomaron  en  este  establee ímieoto 
mnchos  cientos  de  miles  de  liras,  qne  imir- 
tieron  en  las  elecciones.  Ahora  echan  mi- 
no á  los  fondos  para  gastos  secretos,  í  trama 
ferencias  de  crédito,  á  una  multitud  de  me- 
dios que  siempre  tiene  qI  Gobierno  para  pn>- 
cararae  dinero  sin  dar  cuanta  da  su  ¡aver- 
sión. Este  dinero  se  entrega  directamente,  6 
por  medio  de  agentea  de  confianza,  á  loa  tío- 
bemadores,  y  éstos  satisfacen  con  ello  U) 
exigenciasde  los  periódicos  y  otros  gastoa. 
Además  de  esto,  los  Oobernadorea  Itaní»]  á 
los  Alcaldes—de  nombramiento  real  en  to 
das  las  poblaciones  inferiores  á  10.000  ba 
hitantes  —y  les  recomiendan  con  más  <> 
menoa  interés  al  candidato  del  Gobierno, 
Este  aOo  ae  están  verificando  en  unos  sitia» 
antes,  y  en  otros  después  de  las  eleccionca 
políticas,  las  administrativas  para  la  renova- 
ción de  Municipios  y  Diputaciones,  y  cooio 
el  nombramiento  de  Alcaldes  tiene  Injiir  i 
propuesta  dal  Gobernador,  éste  puede  eipl'' 
tar  en  provecho  de  sus  fines  político*  todaí 
las  ambiciones.  Aunqae  el  cargo  de  Alcalde 
es  gratuito,  da  consideración,  autoridad,  in- 
flnencla;  en  mnchoe  casos  hay  gastos  de  re- 
presentación y  otros  emolumentos  do  des- 
preciables, qne  hacen  muy  codiciado*  eiM 
cargos.  Además  del  Alcaide,  el  Gobenudot 
llama  también  á  particulares  influyente*  rr 
comend ándeles,  en  la  forma  qne  eatima  na* 
eficaí,  al  candidato  miniaterlat;  el  Gobierne 
se  encuentra  el  día  de  las  eleeoiones  coaio 
un  acusado  ante  ana  Jueces,  é  invoca  el  in- 
terés común  y  gasta  el  dinero  de  todo*  Im 
ciudadanoa  para  ganar  el  favor  de  los  qc' 
han  de  absolverle  ó  condenarle.  Cierto  que'* 
ley  casUgB  t«do  esto;  pero  la  prueba  ea  cui 
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impowble  j  loi  ftatoree  qaedan  «empKen  U 
impnnidadi  i  coniecDencinde  in  formación  ei 
onjenadu  por  la  Janta  del  Cerno  i  nüi  d« 
lu  eleccioDM  de  1898,  w  descabrieron  he- 
ehci  graTÍiimos;  ;a  nadie  ae  acuerda  de  ello, 
j  en  idéntico  olvido  caerán  otros  no  menos 
Hc«Ddaloaoa  qoe  ee  dicen  cemetidoa  en  laa 
redentea  eleccionea. 

£t  wibomo  e«  el  medio  qae  ejerce  Inflnen- 
cU  mil  tanestA.  La  le;  prohibe  aeveramen- 
le,  y  pena  con  malta  ;  príaión  ¿  loa  que  dan 
j  reciben  dinero,  promesas  de  cnalqnier  uti- 
lidad, etcétera,  pero  son  inútilea  todas  laa 
lej«a  para  evitarlo. 

Va  aamentando  cada  día  en  Italia  el  nú- 
mero de  jévenea  ricos  que  compran  xm  acta 
como  se  adquiere  on  tronco  de  eabailoa  é  nn 
palco  del  teatro:  gente  soberbia  é  ignorante, 
incipacea  de  expresar  nna  idea,  que  cuidan 
(uto  de  conservar  ana  riqueaaa,  j  por  todo 
ello  hoitilea  i  laa  reformas  democráticaa,  al 
impaesto  pH^;re«vo,  á  laa  leyes  en  favor  de 
loi  obreros,  y  i  toda  medida  qoe  tienda  al 
mejoramieiito  social.  Apenarse  aproxima  el 
final  de  uoaa  Oortes,  comienian  á  prometer, 
á  hacer  donativos  públicos,  á  fnndar  ú  aoco* 
rier  Aiiloa,  &  ayadar  A  reparar  i({;leaiaa  y 
campanarios,  á  dotar  de  nuevaa  camas  á  los 
Hoapitales,  A  emt>eI1ecer  teatros  y  paseos 
públicos.  Coando  la  elección  se  aproxima  no 
te  apartan  del  distrito,  y  aparentan  frater- 
niur  con  el  pueblo,  moatrándoae  demócra- 
Ui,  nqniera  estas  manifeataciones  los  con- 
duzcan muchas  vecea  al  ridiculo.  También 
cuentan  con  Bgent«ahábilea,ducbos  en  estos 
corrnpcionee,  cnya  mayoría  procede  de  la 
bet  de  la  sociedad;  E^nte,  en  fin,  que  trabaja 
poT  elloa  con  ahinco,  ensalzando  aua  aeatl- 
mieatosde  generosidad  y  bonradei.  En  el 
ínterin  corre  el  dinero  por  todaa  partes,  se 
ptgan  las  deodas  de  liw  adveraarios  para 
■traéiaeloa,  se  Inqniere  el  flaco  de  otros  y  se 
procura  preparar  A  los  electores  para  el  gran 
día:  ilega  éste  y  ae  alqnilan  todoa  los  ve- 
hlcQloi  A  nombre  del  Sefior,  con  el  fln  de 
tondocir  A  los  Colegios  A  los  electoree;  se 
encargan  en  todaa  las  tabernas  abundantes 
comidas  con  macho  aunqne  mal  vino,  al  que 
M  llama  boceado  en  Italia,  y  aal  se  obtienen 


los  votos.  Sin  omitir  ningún  otro  medio,  dos 
fueron  los  de  principal  resultado  en  eataa 
últimas  elecciones  de  peraonaa  ricas;  los  bi- 
lletes de  Banco  divididos  en  dos  partea,  y  las 
apaeatas. 

Al  cacique  ae  le  entrega  una  mitad  del  bi- 
llete de  500  pesetaa,  reiervándose  la  otra 
el  candidato:  el  mnflldor  aólo  recibe  la  Otra 
mitad,  cuando  el  candidato  ha  obtenido  el 
número  de  votos  convenido,  votos  que  aquél 
adquiere  A  poco  precio  para  guardarae  la 
mayor  parte  del  dinero.  El  sistema  de  las 
apnestaa  es  más  ingenioso:  un  agente  del 
candidato  apuesta  con  un  grupo  de  electores 
10  peaetaa  contra  una,  A  que  el  candidato  no 
trianfa;  los  electores  no  eolo  votan,  sino  que 
hacen  cuanto  pueden  en  pro  del  candidato 
con  el  fin  de  no  perder  la  peseta  y  ganar 
eaaa  diei;  pierde  el  agente,  como  es  conai- 
guíente,  y  paga  de  bonísima  gana  á  los  qne 
apostaron,  ein  qne  la  le;  pueda  caatlgar  A  los 
antoros  de  eeta  coacción  originaltgima.  Si  en 
Italia,  como  en  alg^a  otro  pala,  no  ha  llega- 
do aún  á  gostarae  millone*  en  obtener  un 
acta,  las  hay  que  han  costado  en  los  úlUmas 
elecdones  más  de  100.000  pesetas,  que  no  es 
poco,  dada  la  situación  económica  de  la 
nación. 

Focaa  son  boy  laa  eleccionea  que  no  cues- 
tan dinero  al  candidato  ó  A  aue  amigos;  nadie 
vota  si  no  obtiene  algún  provecho,  cuando 
menos  el  de  beber  á  la  aalud  del  candidato; 
sólo  los  partidos  extremos  votan  deaintera- 
aadamente  y  por  la  sola  eficacia  de  una  ¡dea; 
por  eao  estin  en  minoría,  y  no  es  éste  el  me- 
nor y  menos  grave  inconveniente  del  siste- 
ma actual. 

Es  verdad  que  una  comisión  compnesta 
de  18  Dipotados  presididos  por  el  de  la  Cá- 
mara, aprueba  loa  elecciones  políticas;  pero 
poco  puede  esperarse  de  ello:  loa  que  la 
componen  aoa  hombres  y  hombres  políticos; 
■as  decisionee  no  pueden  sustraerse  á  laa 
influencias  de  partidos;  no  ea  dado  conflar 
en  qoe  juaguen  por  igual  A  loe  de  la  mayoría 
que  á  los  de  la  oposición;  pero  aunque  pre- 
aentaaen  dtctAmenes  justísimos  y  dignos  da 
una  suprema  magistratura  política,  la  Cáma- 
ra juaga  A  la  manera  de  Minos,  y  de  ah(  re- 
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Dada  á  la  clemencia,  3  esto  engendra  la 
aprobación  de  actaa  gravlatmae.  Se  preaen- 
té  nna  proposición  de  ley  para  declaritr  in- 
capaces de  aer  proclamados  á  Iob  candida- 
tos qae  faesen  aatores  de  coacciones,  7 
apenas  ai  se  totnó  en  consideración.  Nada 
•e  consegoirá  sin  admitir  en  la  legislación 
an  principio  algo  medloeTal  sin  dnda,  pero 
b1  Único  eflcas,  cual'  es  el  declarar  exentos 
de  reaponss  bilí  dad  penal  á  los  carmptorea 
ó  corrompidos  que  prueben  la  existencia  del 
delito  de  los  demás.  Quizá  entonces  esoa 
falseadores  y  trafiMuites  de  la  soberanía  na- 
cional meditaran  mucho  antes  de  exponer- 
se á  gastar  inútilmente  ñu  dinero. 

Laa  elecciones  últimas  darán  liígar  á  otra 
cuestión  aonstitucíonal ;  legal  importantCai- 
raa:  han  gido  elegidos  cuatro  que  sufren  con- 
dena; el  caso  no  es  nuevo,  y  hay  preceden- 
tes, tanto  para  poner  en  libertad  á  los  con- 
denados cuanto  para  analar  la  elección.  Debe 
buscarse  una  solución  que  sea  política  an- 
tea que  legal.  No  deben  ser  elegidos  los  con- 
denados por  delitos  comunes,  pero  deben 
ser  puestos  en  libertad  inmediatamente  los 
qae  están  presos  por  detitos  políticos,  ó  de- 
tenidos arbitrariamente,  üd  pobre  maestro 
de  escuela  luchaba  contra  un  opulento  judio 
en  el  distrito  de  Reggío;  fué  elegido,  mien- 
tras era  condenado  á  destierro  en  Portobreo- 
le;ii>mediataraeDtefué  puesto  en  libertad.  En 
cambio,  De  Felice,  Barboto  y  Bono,  senten- 
ciados por  los  Tribunales  militares  á  conse- 
cuencia de  los  sucesos  de  Sicilia,  permane- 
cen en  prisión,  sin  que  el  Gobierno  abrigue 
haata  ahora  ei  propósito  de  ponerlos  en  li- 
bertad. 

No  se  tuvo  en  cnenta  que  en  la  condena 
de  éatos  hubo  procedimientos  escepciona 
lea,  que  las  sentencias  fueron  rigqroslsiiaaa, 
haata  el  punto  de  rebelarse  contra  ellas  la 
conciencia  pública,  y  ahora  se  quiere  evitar 
el  que  la  elección  parezca  una  como  usurpa- 
oión  de  la  re^a  prerrogativa.  No  aconseja- 
ron los  Ministros  al  Bey  el  indulto,  é  indul- 
ta el  pueblo. 


ocurrirá  esto:  loa  propietarios  mcilianoB  tie 
nen  miedo  i  ios  jóvenes  agitadores,  y  aqué- 
llos parece  que  eatán  de  acuerdo  cou  el 
Gobierno. 

De  esta  suerte  la  política  y  laa  leyes  cons- 
piran á  un  fin  mismo:  el  de  crear  no  gravg 
conñicto;  afortunadamente  la  tuerza  natond 
da  las  instituciones  parlamentarias  y  la  coa* 
Ganaa  del  pueblo  italiano  en  la  dinastía  de 
Saboya,  sabrán  dominarlo.  El  Bey  y  el  pae- 
blo  comprenderán  sus  verdaderos  íntereseti, 
más  tarde  ó  más  temprano,  y  arrojarán  l« 
jos  de  sí  á  los  hombres  de  Estado  que  es- 
torban A~  concordia,  y  comprendería  la 
obra  de  mejorar  las  leyes  electorales,  po- 
niéndolas en  armonía  con  las  leyes  eternu 
de  la  moral  y  de  la  justicia. 


38  Mayo.— Publícase  el  resulUdo  de  Ut 
elecciones  celebradas  el  26.  Los  606  colegios 
ae  encuentran  representados  por  336  miaii 
teriales,  102  individuos  de  la  opoaiciÓQcoDs 
titucionat,  31  radicales  ó  de  la  estreñía  h 
qoierda  y  14  socialistas.  Los  rasgos  saüen 
tes  de  estas  elecciones,  son;  la  disminución 
de  representantes  del  grupo  de  Zanirdelli 
de  80  Diputados  á  6;  la  elección  de  U  aocí»- 
listas,  cuyo  partido  solamente  contaba  con 
cinco  individuos  en  laa  Cortea  anteriores;  el 
éxito  personal  de  Crispí,  que  resultó  ele|;;ida 
por  nueve  circunscripciones  á  la  vei,  la  elec- 
ción de  los  condenados  políticos  Barbato 
(tres  vecea),  Maiia  y  De  Felice,  cuyas  elec- 
ciones habrán  de  declararse  nalaa,  y  la  de 
rrota  de  dos  Íntimos  a~m)gos  de  Crispí,  D*- 
mtani  en  Maréala  7  Fajan!  en  Salerno. 

10  Junio. — Apertura  del  Parlamento.  El 
Mensaje  de  la  Corona  indica  que  la  reorja- 
niaación  de  la  Hacienda  pública  ha  de  codi 
tituir  la  mayor  parte  del  programa  de  loi 
trabajos  parlamentarios;  que  la  nivelacióa 
del  presupuesto  no  se  ba  conaegaido  todi 
vía  de  modo  definitivo,  pero  que  todos  lo* 
esfuerzos  han  de  dirigirse  á  su  consecución. 
Enumera  además  un  cierto  número  de  prc- 
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responubilidad  miniaterUL  Anuacia  el  otor 
gimieiito  de  aha  amplia  amnistía,  poea  de 
IBS  Su  Majeatad  qae  todoa  participen  del  re 
gocijo  ocaaionado  por  el  enlace  del  Duque 
de  Aoita.  Asegúraae  en  dicho  docainento 
qoe  laa  relaciones  de  Italia  con  las  demás 
potencias  son  excelentes,  j  se  anancia  la 
concurrencia  de  la  escuadra  italiana  &  las 
Gestas  de  Kiel,  de  donde  tarpari  para  Ingla- 
l«rra  en  prueba  de  reconocimiento  á  esta 
última  nación,  por  haber  dictado  enérgicas 
árdenes  encaminadas  á  impedir  el  comercio 
de  urnas  en  la  coata  africana. 

18  Junio.— Elígese  al  8r.  Villa,  Presiden- 
ta del  Congreso  de  los  DipuUdos.  * 

13  Jumo.— PresenU  el  Ministro  de  Ha- 
cienda el  proyecto  de  presupuesto  de  ingre- 
K»  y  gastos  del  EaUdo  (1). 

22  Jiiiiío.— PubHcanssenel  periódico  ¿)on 
ChúmUe  las  anunciadas  revelaciones  de  Ga- 
TaUoti  contra  Crispí,  qne  producen  escaso 
efecto  en  Roma,  pero  muy  vivo  en  Milán. 

33  Jumo. — Se  acuerda  que  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Guerra  conste  desde  1.° 
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África,  ocho  millonea  de  liras;  gendarme- 
ría, 39,066.000  llraei  gastos  extraordinarios 
(armamentos,  equipo,  fortificaciones,  etc> 
IS.826.000;  gastos  ordinarios,  160.103.160. 
ToUI  233.051.660. 

2S  Junio.— Celébrase  en  la  iglesia  de 
Singstoson,  Inglaterra,  el  matrimonio  del 
Duqne  de  Aosta  con  la  princesa  Elena  de 
Orleans. 

—  Resoltan  elegidos  concejales  de  Eoma, 
18  liberales  y  33  clericales. 

—  Bl  Congreso  de  los  Diputados  aptasa 
por  seis  meses  el  examen  y  discusión  de  las 
mociones  presentadas  por  Sermoneta  y  Sac 
m^i  con  reepectoal  incidente Cavalloti -Crispí. 

.3  Jitlto.— El  barón  Blanc,  Ministro  de  Ne- 
gocios  extranjeros,  contestando  á  la  pre- 
gunta de  Barzilal  aobre  la  transferencia  de 
las  funciones  de  Notario  de  la  Corona  de  sn 
Ministerio  al  del  Interior,  justifica  esta  me- 
dida y  deamlente  la  eapecie  de  que  tale* 
funciones  sean  retribuidas. 

17  Jitho.—fA  Senado  aprueba  el  proyecto 
de  ley  declarando  fiesta  nacional  el  día  30 
de  Septiembre,  aniversario  de  la  toma  de 
Boma  por  el  Gobierno  italiano. 

28  Julio.— Fal  I  acimiento  de  Catatan!,  Em- 
bajador de  Italia  en  Constan  ti  nopla. 

10  Jjoiío.— Declárase  en  Sala  de  Conse- 
jo la  incompetencia  de  las  Autoridades  ju- 
diciales para  conocer  del  procedimiento  en- 
tablado por  CaTalloti  contra  Crtspi. 

12  Agüito. — El  Gobierno,  de  acuerdo  con 
Inglaterra  y  Alemania,  solicita  del  Sultán 
de  Marruecos  autoriaación  para  establecer 
un  consalado  en  Fes. 

22  Agotto.—Lfí  invitación  dirigida  á  los 
distintos  Municipios  del  reino  para  que  de 
signen  representantes  en  las  flestaa  de  20 
de  Septiembre,  produce  serias  dificultades. 
Muchos  de  aquéllos  ae  niegan  abiertamente 
á  tomar  parte  en  una  fiesta  que  opinan 
constituye  un  ataque  á  la  religión. 

2S  Agotío. — ElísesB  por  Palermo  al  radi- 
cal Garibaldi  Bosco,  ono  de  los  condenados 
por  loa  acontecimientos  de  Sicilia. 

1,0  Septíem&re.— Bepártese  un  Ubro  ver- 
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d«  compreosivo  de  loa  docamentos  referen* 
te*  á  la  toma  de  Agordat  y  de  Euisala. 

8  Septiembre.— El  B«nin  Blanc  ocaaa  re' 
dbo  de  la  deauDcia  del  Tratado  de  Comer- 
cio iUlo-tunecioo  celebrado  coa  Francia,  por 
iatermediación  del  repreaeutante  de  Italia 
en  Tunes. 

IB  Septiemlre.—OpéT&uM  en  Sicilia  na- 
meroiaa  príiíoneB  de  social  i  ataa. 

30  Septiembre, — Decreto  de  amn latía  por 
delitoa  poHticoe. 

—  Inaagu  ración  del  mona  mentó  i  Gari' 
baldi. 

—  DereaEÍB,MinÍBtro  enBraaelas,  ea  nom- 
brado Embajador  en  Madrid;  Panas,  Cónanl 
general  en  et  Cairo,  es  nombrado  Embaja- 
dor en  Conatantinopla.y  aedeatina  á  Bruse- 
las á  Cantagalli,  Miniatre  de  Tánger, 

—  El  Marqués  de  Rndini,  censara  en  an 
diacureo  pronanciado  en  Venecis,  Iss  Bea- 
tas qoe  en  este  dfa  se  celebran  en  Boma  j 
qae  i  ea  entender  diflcaltan  laa  buenas  rels' 
cionea  entre  la  Iglesia  ;  el  Eatado. 

S3  Septiembre.— Vetaiíc'íáa  en  Palermo 
del  Príncipe  Cato,  como  aaarqaiata. 

9á  Septiembre.— Ei  Principe  de  Hohen- 
lobe,  dirige  á  Crispí  an  telegrama  de  feli- 
citación por  et  éxito  y  brillantes  de  las  fies- 
tas del  dia  20. 

19  Ocíufve.—Inauga  ración  del  Congreso 
de  Bancos  popalares  en  Bolonia,  bajo  la 
presidencia  del  8r.  Lniiattl. 

31  Octu&re.— El  Ministro  de  Harina  crea 


nna  escoadra  de  obssiración  en  el  Océano 

—  Fallecimiento  de  Baggbero  BcngM. 

—  Raptara  de  las  relaciones  díplomUi- 
cas  entre  Italia  y  Portugal. 

—  Inauguración  del  Congreso  de  Medid' 
na,  en  Boma. 

16  Noviembre. — Oavallotl  reanuda  su  ojo- 
pafia  contra  Criapi. 

31  Noviembre.— ^eapartuTA  de  Us  seno^ 
nes  del  Parlamento. 

35  Noviembre. — Sonino,  Miqíatro  de  Bt- 
cien  da,  declara  que  el  resaltado  del  ejercicio 
económico  de  ISSl-SS,  ha  sido  más  taron- 
ble  de  loque  se  anunció  en  10  deEnern 
de  1694;  qoe  el  preanpneato  rectificado  p»- 
ra  1806  96,  ofrece  nn  saperábft  de  1.3T0.0OD 
liras,  aun  cuando  aún  no  han  tenidoocuiún 
de  sentirse  los  beneficiosos  efectos  de  Ui 
medidas  financieras  dictadas  en  la  ley  dt 
1804  06,  y  qne  el  presapueato  de  previiiAo 
para  ISSB-ST,  presenta  nn  saperibit  proba- 
ble de  8.030.000  liras,  sin  necesidad  de 
acudir  á  empréstitos  de  ningana  clase. 

3S  ¿Nciem&rc— El  Oobiemo  acuerda  ba- 
cer  nna  emisión  de  tres  millones  en  monedi 
de  plata  con  destino  exclusivo  i  ta  colonia 
de  Erytrea;  estas  monedas  se  scullarin  con 
la  efigie  de  Humberto  I  con  corona  y  reeni' 
pialarán  ¿  los  thalers  de  María  Teresa,  ínl 
ca  moneda  europea  aceptada  en  toda  It 
Ablsinia. 


CRÓNICA  PARLAMENTARIA  DE  1894-95 


L^alato»  XTIII.a  (Segnndo  período.} 
l.—  Congre»0  de  loi  Diputadot. 
El  S  Diciembre  1804,  ae  reanudaron'  las  se- 
siones de  este  cuerpo,  dándose  lectura  al  Men- 
saje de  la  Corona.  El  4  comeneó  sus  trabajos 
el  Congreso.  En  la  sesión  del  dfa  6  el  Ministro 


de  ¿gricultnra  y  Comercio,  Baraitnoli,  pre 
sentó  nn  proyecto  de  ley  sobre  los  accldes 
les  del  trabajo,  otro  sobre  el  trabaja  d«  lu 
mujeres  7  loe  Aillos,  7  otro  «obre  la  ctu. 
dejando  de  presentar  uno,  qae  estaba  redao 
tado,  estableciendo  la  penalidad  aplicable  i 
los  Administradores  de  las  Sociedades  mer 
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CADlilefl  en  euo  de  infracción  i  lu  diapoai- 
dones  TÍgBDtM  acerca  do  la  pablicidod  de 
lot  icloa  BocialeaCI)- 

El  Diputado  Gotajannt,  interpela  el  dia  ^ 
«1  Gobierno  acerca  de  loa  docnmentoa  ban- 
earíoe  qae  ae  hallan  en  poder  de  alEnnos 
partí  cu  lares,  alndiendo  á  Giolitti,;  qae  tan 
de  cerca  ae  refieren  á  la  Adminíatración  de 
la  jastieia  y  á  la  vida  política  j  moral  ita- 
liana. Criepi,  Preeidente  del  Conaejo  de  Mi- 
DíatroH  j  Ministro  del  Interior,  responde  qae 
M(a  es  nna  caestión  qae  no  ae  relsclona  con 
el  Congreso  ni  con  el  Gobierno,  sino  más 
bien  con  las  Aatoridadea  del  orden  jndícitli 
el  Diputado  citado  replica  y  conctnye  inei 
noando  qne  se  dirá  perlas  gentes  •qaein- 
fucile  pavor  profaudisar  en  el  asnntoi,  á  lo 
caá]  Criepi  manifiesta  qne  la  palabra  tpa- 
Tor>  no  existe  en  aa  diccionario.  Al  llegar  la 
di«CD8Íón  á  este  panto  ae  dejan  oir  vivos 
mmores  eñ  la  Cámara;  el  Dipntado  Prampo- 
lini  apostrofa  violentamente  al  Presidente 
del  Conaejo  y  ae  prodnce  nn  barnllu  In- 

En  la  sesión  del  día  8,  Pianchia  interroga 
acerca  del  criterio  qae  inspiraron  algnnoH 
precesoa  formn lados  sobre  imputaciones  de 
hecbofl  no  previatoa  ni  penados  en  el  Códi- 
go, es  decir,  impntacionea  de  aocialiamo,  á 
lo  qae  bobo  de  responder  con  poca  fortuna 
el  Uiniítro  de  Jastieia;  segnidamente  el  Di- 
putado Lochia  interpela  sobre  la  ocnpación 


Colajanní  retira  nna  Interpelación  (sesión 
del  día  11),  en  qae  babfa  convertido  su  pre- 
gunta, anteriormente  dtada,  sobre  loa  docn- 
mentes  bancarios  poseídos  por  particnlarea, 
tiendo,  en  opinión  de  personas  antoritadaa 
de  ona  parte  de  la  Cámara,  indispensable 
que  el  Dipntado  Giolitti  Hiciera  conaigna- 
dún  de  eiloa,  lo  qo9  verificó,  antregándolos 
■1  Preaidente  en  pliego  cerrado,  quien  no 
obstante  su  repugnancia  lo  aceptó  en  vista 
de  la  inustencia  de  la  Cámara.  A  SQ  pregan- 


(I)    Véue  «D  ti  temo  III  d«  la  CottteléH  ás  la» 

Moitr^Uü,   1í  traducción  caitellaDBdtl   CMiga  é* 
Orntrao  dil  Atino  M  Italia. 


ta  del  uso  ó  deaUno  qne  á  diclto  pliego  de- 
blera  darse,  reclamó  Imbriant  la  lectora  in- 
mediata. Aguglia  deseaba  saber  si  ae  trata- 
ba ó  no  de  docnmentoa  anatraldos.  Apríle 
propoao  BU  envío  al  antiguo  Consejo  de  tos 
siete.  De  Nicolo  optaba  por  su  remisión  al 
Juagado  instructor.  Sanguinettí  se  decidió 
por  la  apertura  inmediata  del  pliego,  aun 
cuando  la  lectura  de  su  contenido  seaplasa- 
ra  para  el  día  siguiente.  Finalmente,  dea- 
puéa  de  varias  dudas  j  proposiciones,  entre 
ellaa  la  de  Bonght,  opinando  por  la  restitu- 
ción, se  aprobó  la  suscrita  por  Coppino  y 
Cavallotti,  consiatente  en  el  nombramiento 
de  ana  Comisión  compuesta  de  cinco  Dipa  - 
tados  encargados  de  examinar  los  docamen- 
to*  referidos  j  de  dar  dictamen  sobre  ellos. 
Invitados  todos  los  presentes  á  acercarse  á 
la  mesa  presidencial,  se  verificó  la  entrega 
á  Cibrario,  individuo  de  la  Comisión  elegida. 

En  la  sesión  del  dia  12,  Imbriani  interro- 
ga al  Ministro  de  Justicia  sobre  las  medidas 
que  pensaba  adoptar  en  vi  ata  del  veredicto 
de  la  Comisión  investigadora  de  la  magis- 
tratura. El  Ministro  Calenda  di  Tavaní,  con- 
testa satisfactoriamente  y  su  respuesta  da 
ocasión  á  hechos  personales  de  Oiolitti,  en 
defensa  del  ex  MiniatrodeJuaticift  Santama- 
ría; de  Bonacci,  que  ae  maravilló  de  ver  li- 
mitada la  investigación  aludida  al  periodo 
en  el  que  él  y  otros  desempefiaron  la  carte- 
ra, y  de  qne  no  fuera  extensiva,  tratándose 
de  sólo  alganoB  meses  más,  al  tiempo  res- 
tante hasta  la  terminación  del  proceso  del 
Banco  Romano,  bajo  la  gestión  del  Ministro 
Caienda;  y  por  último,  de  Gianturco,  no  obs- 
tante bailarse  éste  Justificado  de  igual  modo 
que  Santamaría,  independientemente  de  la 
traslación  del  Procurador  general  Bartoli  de 
la  Audiencia  (Tribunal  de  apelación)  de 
Roma,  en  qne  radicaba  el  proceso  citado,  al 
Tribunal  de  casación  de  Patermo. 

La  sesión  del  día  13  hubo  de  suspenderse 
á  consecnencia  de  un  incidente  ocurrido  en- 
tre el  Dipntado  Agnini  y  el  Preeidente  Blan- 
cheri,  Reanndada  momentos  después,  dicho 
Diputado  lamentó  qae  sns  palabras  hubie- 
ran Ido  más  allá  de  su  pensamiento,  hacien- 
do protestas  de  sn  respeto  á  la  persona  y  da 
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flQ  fldbeBión  á  la  conducta  del  Pceaideote  de 
la  Cámara.  De  Bndini  propuso  noa  aclama- 
ción (voto  de  conñanza  eti  forma  ruiílosa),  la 
qne  ae  efectuó  quedando  tqdo  terminada.  El 
Diputado  Cibrario,  ponenta  de  ia  Comisión 
de  loa  cinco  anteriormente  caencionadOH,  dio 
lectnra  de  eu  informe  referente  al  asanto  de 
Oiolitti.  En  ó!  ee  propuso  la  selección  y  pn- 
bticación  por  medio  de  la  prenia  d^  algnnoa 
documentos. 

El  Diputado  Afán  de  Rivera  interroga  en 
laseaión  del  día  siguiente  (U)  acerca  del 
proyecto  de  ley  relativo  at  establecí  miento 
del  carácter  obligatorio  del  matrimonio  ci- 
vil, respondiendo  el  Ministro  Calenda  que 
ae  discutirte  en  tiempo  oportuno. 

El  informe  de  ia  Comiaión  de  loa  cinco,  ae 
distribuyó  á  la  Cámara  en  la  sesión  del  día 
16,  acompañado  de  toa  docnmeutoa  reepeo- 
ti  vos,  en  loe  cuales  repetidamente  ae  cita  el 
nombrado  Crispi;  preséntase  una  propoai 
ción  firmada  por  Cavalloti,  Imbriani  y  De 
Rndiiii  solicitando  su  disensión  inmediata: 
puesta  á  votación  se  emitieron  18S  sufragios 
en  pro  y  176  en  contra;  pero  no  constitn 
yendo  una  mayoría  de  las  tres  cuartas  par- 
tea, se  entiunde  desechada.  Apruébase  la 
propoaición  de  Quicciardini  de  qne  figure  en 

la  orden  del  día  aigaiente,  y en  efecto, 

la  misma  tarde  se  pnbücá  el  Decreto  sus- 
pendiendo las  sesiones. 

3.  Senado. 
Beanúdanse  sus  seaiones  el  día  4  de  Di- 
ciembre. El  10  ae  presenta  nn  proyecto  de 
ley  relativo  á  la  competencia  de  loa  pretores 
(Jaeces  de  pax  ó  municipales).  En  la  sesión 
del  miemo  d/a, acuerda  que  pasea  Informe 
de  la  Comisión  del  alio  anterior,  los  docu- 
mentos contenidos  en  el  pliego  Oiolitti  y  re- 
ferentes á  algunos  Senadores. 

I«^gUtnr«  XIX.* 

I. — Congrao  de  loi  Diputado». 

El  día  10  de  Junio  de  1896,  dio  comienio 
eata  legislatura,  annnciándose  grandea  re- 
formaa  en  el  orden  judicial,  con  el  fin  de 
qne  ae  conatituya  de  un  modo  más  perfecto 


el  f  andamento  de  la  tutata  de  loa  deredua 
privadoa  y  de  la  tranquilidad  pública,  iií 
conio  el  ejercicio  en  la  m&a  amplia  estera, 
de  la  clemencia  aoberana,  para  que  len  la 
gran  familia  italiana  no  se  empleen  liga- 
mentos Se  violencia  ni  de  odioi . 

En  la  aeaion  del  dfa  IS  se  presentaron  loe 
aiguíentea  proyectos  de  ley: 

I."  Sobre  el  trabajo  de  laa  mujeres  y  da 
loa  nifioa. 

3.°  Sobre  loa  accidentes  del  trabajo,  am- 
bos Buacrilos  por  Barasanoli,  Ministro  de 
Agricultura  y  Comercio. 

S.o  Sobre  el  reclutamiento  militar,  ia>- 
crito  por  Macenni,  Ministro  de  la  Guerra. 

1.0  Sobre  los  derechoa  de  cancillería,  tai. 
crito  por  Calenda  di  Tavani,  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia;  y 

ifl  Sobre  la  autonomía  de  las  ünÍTerii' 
dades,  suscrito  por  Baccelli,  MLaiatro  delna 
truccíón  pública. 

Los  Diputados  socialistas  presentaron  odi 
interpelación  dirigida  al  Presidente  del  Con- 
sejo y  Ministro  del  Interior  referente  i  Ii 
imprescindible  necesidad  de  una  complcla 
amniatla  extensiva  á  los  reos  aentenciadoi 
por  tribunales  militares,  por  infraccionea  d« 
los  leyes  excepcionalea  y  del  Código  peoil 
por  efecto  de  sna  conviccionea  politict*  j 
BOciales. 

El  Presidente  del  Consejo,  Crispí,  solici- 
ta 7  consigue,  en  la  aesión  del  día  IS,  qaa 
la  interpelación  ae  aplaaaae  hasta  el  otoílo; 
siendo  de  notar,  que  no  exiatiendo  trabajoi 
ó  aanntoB  pendientes  de  gran  urgencia,  It 
Cámara  hubo  de  vacar  dos  díaa,  en  los  coi- 
lea  pudo  muy  bien  discutirse  la  interpela- 
ción; pero  el  Gobierno,  si  bien  contaba  «m 
el  apoyo  de  una  gran  mayorta,  temió  afiron- 
tar  ciertas  cuestiones,  especialmente  li 
cnaatíóii  moral. 

En  la  seaión  del  dfa  18,  Oalli,  snbaecreU- 
rio  del  Ministerio  del  Interior,  respondió  i 
la  pregunta  de  Imbriani  acerca  de  la  raiAn 
existente,  para  que  en  el  1  tama  miento  no- 
minal efectnado  el  día  de  ta  sesión  regia,» 
omitieren  loi  nombreade  Felice,  Dipotida 
por  Catanla,  deBoBco  por  Palermo  y  de  Bu 
bato  por  Milán  y  Cesena,  declarando  qoe  és- 
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toi,  «endo  inelegibles  por  efecto  de  condena 
impuesta  por  loB  Tribcnales  de  Guerra,  no 
podíitn  ser  considerados  como  Dipatados. 
En  la  misma  sesión  et  Ministro  de  Juaticia 
contestó  satisfactoriamente  á  varias  pre 
gnntw  formaladas  por  el  Dipatsdo  Oianolio 
7  otros  acerca  de  la  creación  de  nna  Sección 
de  Joaücia  de  pasen  el  Hiniaterio  de  sn 
«argo. 

La  disensión  del  Mensaje,  contestación 
aldlicarso  de  la  Corona,  sostenida  el  dia  19, 
provocó  insistentes  requerimientos  de  parte 
de  los  Dipntados  de  la  estrema  izqnierda, 
encsminadoB  á  qne  la  amnistía  por  delitos 
politices  se  concediera  plena  7  completa  á 
todos  los  reos,  y  en  este  sentido  propusieron 
enmienda,  <¡u«  más  adelante,  dudando  de  su 
élite,  retiraron;  la  in  tempes  ti  vaintervención 
del  Presidente  del  Consejo  en  esta  cuestión, 
ana  ves  retiradas  aquéllas,  dio  margen  á  un 
^o  tumolto  en  la  Cámara,  escuchándose 
graves  injurias  ;  pasando  á  vías  de  hecho 
síganos  individnos.  Restablecidos  el  orden 
y  la  calma.  Villa,  Presidente  del  Congreso, 
manifiesta  que,  deplorando  la  ofensa  inferi- 
ds  i  la  majestad  del  Parlamento,  abandona- 
ba «o  puesto. 

Díse  lectura  en  la  sesión  del  día  aO  á 
nna  moción  relativa  i  la  disciplina  parla- 
mentaria, firmada  por  Cibrario  y  veinte  Di* 
pntadosmás,  acordándosesnpsseálaComi 
sión  del  reglamento.  En  la  sesión  del  21,  Ca- 
villotí  y  otros  de  la  extrema  oposición  pre 
sentaron  ana  enmienda  á  la  propoBición  de 
Cibrario,  en  el  sentido  de  qne  debía  repri- 
mirse el  abuso  de  la  palabra  ann  cuando  se 
Cratede  individuos  del  Gobierno  que  formen 
psrte  de  la  Cámara  electiva. 

En  la  sesión  del  día  34  se  formularon  di- 
versas preguntas  sobre  el  (domicilio  coattoi, 
lie  las  cuales  aparece  patente  la  excesiva  ó 
intempestiva  splicación  en  muchos  casos  de 
las  disposiciones  excepcionales  de  la  lejr  de 
19  de  Julio  de  1B94{1]. 

Al  Gual  de  In  sesión  del  d(a  26  presentó 
Bovio  i.  la  Cámara,  la  cnestión  de  Cavallo 


ti  (1),  preguntando  claramente  si  en  la  Cá 
maro  existía  algún  calumniador  ó  concusío 
nario,  pregunta  qne  biso  snjra  el  mismo  Ca- 
vatloti.  Bovio  convirtió  su  declaración  en  for 
mal  interrogación;  pero  Criapi,  mientras  Ca 
valloti  se  pone  á  disposición  de  la  Cámara. 
declara  que  no  admite  pceguntas  relaciona 
dsa  con  su  honor. 

Al  siguiente  dfa  se  presentaron  dos  mo- 
ciones, una  de  la  extrema  izquierda,  ínví 
tando  á  Griepi  á  perseguir  judicialmente  á 
Cavalloti,  ó  en  su  defecto  solicitanda  que  la 
Cámara  nombrase  una  Comisión  parlamen* 
taris,  investigadora,  j  otra  invitando  al  Go- 
bierno á  que  adoptase  Isa  medidas  acense 
jadas  por  la  gravedad  de  los  acoutecimien' 
tos.  Crispi  no  aceptó  la  una  ni  la  otra,  acor- 
dándose su  aplsEsmieoto  por  seis  meses  (2) 
por  283  votos  contra  115  y  7  abstenciones. 

Ea  la  sesión  de  1.°  de  Julio,  á  dos  pre 
guntas  de  los  Diputados  Imbriani  j  de  NlC' 
coló,  acerca  de  la  marcha  del  proceso  GÍo 
litti,  después  de  la  sentencia  del  Tribunal 
Supremo,  Calenda  di  Travani,  Ministro  de 
Justicia,  respondió  qne  en  el  estado  en  que 
se  encontraba  la  cuestión,  la  autoridad  jn- 
dicial  no  tenfa  nada  qne  hacer  ni  el  Gobler- 
m  que  formular  proposiciones.  Presentóse 
en  la  sesión  de  la  tarde  del  día  3  una  inter- 
pelación de  Golajanni,  acerca  de  los  abasos 
de  los  funcionarios  de  orden  público  en  Si- 
cilia, quienes  á  su  entender  se  ocupaban 
más  de  elecciones  que  del  desempeño  de  los 
deberes  propios  de  su  cargo.  Prosigue  la  dis- 
cusión del  presupuesto  de  Gracia  y  Justicia 
en  medio  de  ruidosos  incidentes  entre  Por- 
tis,  Imbriani  j  de  Andreie,  provocados  por 
las  vivas  frases  del  segundo,  quien  msni' 
festó  que  los  ciudadanos  hablan  perdido  por 
completo  la  confianza  en  la  AdmintatraciúD 
de  justicia  j  que  sólo  recurrían  á  los  Tribu- 
nales, ó  por  absolnta  necesidad  ó  de  ignal 
modo  que  el  que  prueba  an  suerte  á  la  lote- 


(1)  Carta  publicad*  «a  Isprenss  psríódica,  di- 
rigida á  loa  hanestos  d*  todoa  los  partidos,  T  >u 
ja  que  se  farmulsD,  con  los  más  mínimas  deullsf, 
acusaciones  gravísiioBS  contri  Crispí. 

(3)    Fórmula  eqaivalento  í¡    declararlas  de>- 
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ría.  El  MiDÍitTci  del  rtmo  eíforaóse  por  de- 
moatrar  U  inda  pendencia  de  la  Magiitratara, 
j  continúa  la  diicuaiÓD  de  loa  capltnloa  con 
gran  langoidei 

&IJ)ipntado  Mareacalchi,  Gonaejero  de 
prefectura  (Diputado  proTincia]),  daalitafdo 
por  el  ¡acídente  de  la  Comisión  provincfal 
de  Bolonia,  hablando  en  la  eeeión  del  dfa  4 
aobre  ol  acta  apropúsito  de  aapeciea  desli- 
aadaa  el  dfa  anterior  en  preaencia  del  Dípp- 
tado  Barillel  acerca  de  la  poca  indepen- 
dencia de  la  Magistratnra,  hÍEo  conatar  qne 
tenía  en  au  poder  una  carta  Pscríta  por  el 
Miniatro  del  Interior,  en  la  que  se  decía  que 
habfa  eacríto  á  so  coropallero  et  de  Jaatícla, 
para  qne  exigieae  la  máa  aerera  conducta 
de  los  doa  Magiatradoa  qne  formaban  parte 
de  aquella  Comiaión.  Qalli,  Subsecretario 
del  Ministerio  del  Interior,  replica  qne  tai 
oseTeraciún  es  completamente  falaa  j  tacha 
á  Mareacalchi  de  lunclonario  prevaricador. 
Eate,  despreciando  la  ininria  contenida  en 
las  palabraa  del  Subsecrstnrio,  reitera  ana 
aaerciones.  LevAntaae  una  violenta  tempea- 
tad  que  graciaa  i  la  intervención  del  Preai- 
dante  de  la  Cámara  va  á  desencadenarae... 
sobre  el  Prefecto  (Gobernador)  de  Bolonia, 
al  cnal  preténdeee  hacer  paaai  por  el  res- 
ponsable de  todo.  Zavatori  interroga  al  Go- 
bierno acerca  de  la  prohibición  pueeta  á  loa 
Dlputadoa  para  visitar  laa  priaionea  en  qne 
ae  encontraban  detenidoa  Blgonoa  colegas, 
entre  elloa  Barlato,  Boaco  f  De  Felice,  los 
doa  últimoa  reelegidos  en  laa  paaadas  etec- 
cionea  generales  7  el  primero  en  doa  cole- 
gio», y  como  ea  aabido,  condeiiadoa  loa 
ttea  por  el  Tríbnnal  militar  de  Falermo  el 
afio  18S1. 

A  la  pregunta  tormnlada  por  Imbriani  en 
la  aeaión  del  día  10,  acerca  de  la  amnistía 
prometida  en  el  Menaaje  de  la  Corona  y 
ann  no  concedida,  Galli  manlteató  qne  no 
podía  contestar  por  corresponder  hacerlo  al 
Presidente  del  Conaejo,  cuja  conducta  no 
eetaba  él  llamado  á  jazgar.  Procádeae  des- 
pués á  la  votación  de  la  sanción  legislativa 
de  loa  Deere  toa -leyes  dictadoa  dorante  el 
interregno  parlamentario,  para  atender  á 
las  uQceaidadea  económicas  qne  carecían  de 


crédito  legialativo.  El  Miniatro  obtuvo  una 
mayoría  de  361  votoa  por  118  en  contra. 

Habiendo  lormalado  algunaa  pregnntas 
Imbriani  en  la  sesión  del  día  11,  sobre  el 
tratamiento  y  disciplina  de  loa  detenidos 
polUicoa,  contestó  Galli,  dicien  do  que  loa  le- 
yes 7  reglamentos  vigentes  no  admitían  dís- 
tincionea  ni  preferencias  de  ningnn*  class 
acerca  de  este  partícular. 

En  la  sesión  del  17  ae  dirigieron  al  Qo- 
bierno  preguntaa  por  Zavattari  é  Imbriani, 
sobre  un  hecho  ocnh-ido  en  Mil&n  á  uns  se- 
ñorita, que  perseguida  de  cerca  por  varios 
agentes,  se  refugió  en  un  comercio  de  don- 
de aaiieron.  algunos  jóvenea  &  defenderla, 
los  cuaiea  fueron  detenidos  por  loa  peraegoi- 
dorea  de  aqnéltai  y  otra  por  Imbriani  soto, 
acerca  de  la  detención  en  Parla  del  Delega- 
do Santero.  Despuéa  ae  paaa  al  examen 
de  la  validei  ó  nulidad  de  laa  eleccionea  da 
Barlato,  Bosco  y  De  Felice,  pero  halláudoas 
ausente  el  Presidente  del  Conseja  se  spl*- 
zó  BU  resolución  hssta  la  sesión  aigniente,  j 
puesta  á  votación  en  la  del  día  18,  se  acar- 
do la  nuUdad. 

Habiendo  Cavaltoti  presentado  denuncia 
formal  por  concnaión  y  falsedad  ante  el 
Procurador  de  S.  H.  en  Boma,  contra  et 
Presidente  del  Consejo  de  Hinlstroa  y  Mi- 
nistro del  Interior,  Críspi,  ae  formularon 
parecidaa  preguntas  al  final  de  la  aesión  de! 
dfa  IB.  Criapi  entiende  que  la  cuestión  se 
halla  resuelta  por  el  voto  de  la  C&mara  del 
30  de  Janio  y  califica  al  paso  de  difamador 
á  Gavalloti.  Et  Ministro  de  Jueticia  mani- 
fiesta que  la  denuncia  seguirá  su  curso  ardí' 
nario.  Cavalloti  pida  que  se  entre  ea  el 
fondo  de  la  cnestión  y  qna  la  palabra  difl- 
mador  se  borre  del  acta  de  la  sesión. 

En  la  sesión  del  día  33  la  tnterpeladda 
de  Eoaano  acerca  de  la  suerte  de  los  fon- 
cionarios  de  orden  público  compticsdoi  en 
el  proceso  Oiolittl,  por  anatracción  de  doca- 
mentos,  dió  ocasión  &  ana  aeríe  de  invecti- 
vaa  y  apóatrofea  no  mu;  en  carácter  con  et 
lugar,  que  terminaron  con  et  eigniente  tre- 
aumen>  hecho  por  sn  Diputado  de  la  es^e- 
ma  opoaición,  quien  dirigióndoae  ala  ma- 
yoría exclamó:  <aiete  un  branco  d'animalii. 
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L*  caeatiáD  africuitt  ocupó  una  baena 
pule  de  la  aesióa  de  t«  mafiana  del  día  38 
de  Jalio,  en  la  qaeel  MÍDÍatro  del  Exterior, 
Blace,  ezpnao  laa  faaea  7  estado  actnakde 
la  (Dtsma,  contestando  A  varias  pre^antaB 
dirigidtsal  Oobleroo  por  alganoa  Diputa- 
do*. En  la  sesión  de  la  tarde  del  mismo  dfa, 
Gdli  manüestú  á  una  pregunta  de  Imbría- 
cii  referente  á  la  traslación  de  reos  de  nnas 
colaniai  penitenciarias  i  otras,  que  estas 
tnuUciones  venían  efectuánüom  de  con- 
formidad á  lo  prevenido  en  los  reglamentos, 
á  «i;a  manifestación  oeniT«  oponer  qne  se- 
ría eoDTeniente  ntodiflcftr  éstos,  siquiera 
por  hamanidad. 

Ed  la  sesión  de  la  tarde  del  dfa  27,  inte- 
rrogó Franchetti  sobre  las  condieiones  del 
orden  pdblico  en  Sicilia,  respondiendo  Galli 
que  ton  normalea  (ai  bien  en  ciertas  ocsaio- 
Dt»  no  lo  parecen). 

El  día  SO,  seaión  de  la  tarde,  se  discutió 
el  presupuesto  del  Ministerio  del  Interior. 
Vendimini,  en  nombre  de  la  extrema  it- 
qnierda,  manifestó  que  la  misma  no  se  en- 
rantraba  dispuesta  A  diacntir  el  presupuesto 
de  DD  Ministro  sujeto  á  un  proceso,  retirán- 
dme  lodos  del  Salón  de  Beaiones.  Sólo  per- 
laanederon  los  Bocialistas,  li  bien  declnra- 
ron  qne  lu  intención  era  no  tomar  parte  en 
l«  discusión,  y  en  cnanto  ¿  la  dereclia,  indicó 
por  boca  de  Radini,  que  votaria  nenci 
mente  en  contra. 

£t  dia  31  se  terminaron  los  trabajos  y 
*Q8pendieron  laa  sesiones. 

Beuodadas  ¿atas  en  21  de  Noviembre,  el 
Hinistro  de  Jnaticia,  Calenda  di  Tavaní,  pre- 
senta loa  documentos  referentea  al  proceso 
por  BOatracción  de  docnmentoa  incoado  ( 
tra  Qiolitti;  óste  se  pone  á  disposición  de  la 
C&Qiira.  Comiensa  la  discusión  del  proyecto 
de  lej  modificativo  del  cuerpo  de  la  Guardia 
Bical,  qne  continúa  en  la  del  dfa  22. 

En  la  sesión  del  28,  formúlonse  varias 
tflrpelaciones,  entre  las  cnales  son  dignas  de 
ineQ<:i6n  la  de  Imbriani,  sobre  la  política  fu 
teiior  del  Gobierno,  qua  se  reíame  en  el 
(régimen  absoluto  de  la  policía  j  de  les  le- 
reseicepeíonaleB.!  [>e  otra  de  CoeU  y  Aqni- 
ni,  ron  ocasión  de  la  cual  Cavatloti  pronun- 


cia las  aignlentes  palabras;  dos  anarquistas 
loa  crea  el  Gobiernoi  j  la  Socci  aobre  la 
•  política  de]  Idinisterio  violador  de  la  liber- 
tad». El  Presidente  del  Consejo  bicese  car- 
go de  todas  ellas  y  las  contesta  en  la  sesión 
del  38,  defendiendo  so  gestión  j  la  de  sus 
compafleroB  de  gabinete. 

Continúan  tos  réplicas  ;  nuevos  discursos 
en  la  sesión  aigaiente¡  en  la  del  80,  Macóla 
dirige  una  interpelación  al  Gobierno  á  pro- 
pósito de  la  detención  del  Dipntado  Peronl, 
realizada  en  una  iglesia  de  Tutfn,  á  conse- 
cuencia de  baber  interrumpido  el  sermón 
det  Párroco. 

En  la  seaión  del  2  de  Diciembre,  Oolajan- 
ni  aboga  por  la  necesidad  de  conceder  una 
amplia  amnistía  A  los  condenados  por  los 
Tribunales  militares. 

Sesión  del  día  8.  De  Cristoforis  interpela 
al  Gobierno  acerca  de  la  expulsión  de  la  se- 
florita  Sordoillet  (I),  originando  uno  de  los 
tumultos  parlamentarios  tan  frecuentes  de 
algún  tiempo  A  esta  parte,  y  el  Ministro  de 
Justicia  presenta  el  proyecto  de  ley,  ya  apro- 
bado por  el  Senado,  sobre  procedimiento  ea- 
pecial  en  materia  de  faltas. 

Fnsinato  presenta  en  la  sesión  del  día  4 
una  proposición  de  ley  concerniente  á  la  au- 
tonomía de  las  Universidades  y  estableci- 
mientos de  ensefianta  superior  del  Reino,  y 
Cbimirri  otra  relativa  A  los  accidentes  áél 
trabajo. 

A  una  interpelación  de  Canegollo,  «n  la 
sesión  det  6,  sobre  el  aumento  alarmante  de 
los  delitoa  contra  la  vida  y  la  integridad 
peraonal,  contesta  el  Ministro  Calenda  di 
Tavani  que  en  uingnna  época  como  en  la 
presente  las  condiciones  de  la  seguridad  pú- 
blica han  aido  mejores. 

En  Is  seaión  del  día  9,  Mocenni,  Ministro 
de  la  Guerra,  anuncia  A  la  Cámara  el  incali- 
ficable desastre  de  Alagi. 

El  Ministro  Sorocco,  en  ausencia  de  Cris- 
pi,  contesta  en  la  aesión  del  10  á  la  interpe- 
lación de  Cavalloti,  quien  reclama  la  adop- 


da  la  BMtl»  P*nal*,  tomo  d«  USS. 
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ción  de  medidtu  urgeotes  j  eaérgioa  acerca 
de  Idb  recieutei  acontecí mien toa  railitarea 
oríginadoa  evidentemente  por  la  tranagre- 
aiún  de  la  volantad  del  Farlaniento,  et  cnal 
ee  ha  declarado  claramente  opneato  á  toda 
ezpanaíiiii  territorial,  aplaiando  su  díacusiÓD 
j  asegurando  que  el  Gobierno  no  hará  coaa 
alguna  sin  el  consentimiento  de  las  Cá- 

Cambrey-Dignr  preaentA-al  AdhI  de  ta 
sesión  del  día  13  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión encargada  del  examen  de  los  doca- 
mentes  del  proceso  Giolitti.  En  la  del  18 
comienza  su  discusión,  dando  previamente 
éate  ampliaa  eiplicaciones  aobre  su  con- 
ducta y  encomendando  confiadamente  su 
saerte  á  la  jastlcia  del  Fariamento.  El  Mi- 
nistro de  JdbUcír  trató  á  su  vez  de  sincerar 
el  proceder  del  Gobierno,  pero  no  es  de 
presumir  que  lograra  convencer  ¿  la  aaam- 
blea,  puesto  que  asta,  en  medio  deuntumal- 
to  inconcebible,  no  le  permitió  siquiera  ter- 
minar su  peroración. 

8in  embargo,  como  estaba  por  todos  pre- 
visto, la  dócil  y  compacta  mayoría,  solidaria 
en  ésta,  como  en  otras  caestionea,  oon  el 
Gobierno  y  con  su  jefe,  concloyó  por  apro- 
bar la  proposición  Terrosa,  concebida  en  los 
siguientes  términos:  (La  Cámara,  conside- 
rando que  el  honorable  Giolitti  no  puede  ser 
acusado  ante  el  Senado,  paaa  á  la  orden 
del  día>;  que  constituyó  nna  losa  sepulcral 
sobre  todas  las  responsabilidades  políticas, 
morales  y  penales  anexas  y  conexas  con  los 
tristísimos  acontecimientos  del  Banco  Ro- 

En  la  sesión  del  domingo  10  de  Diciembre 
comienza  Ib  disensión  de  la  guerra  de  Áfri- 
ca, para  proseguir  la  cnal  el  Gobierno  so- 
lícita nn  crédito  de  veinte  millones,  contl- 
nnando  en  las  sucesivas,  incluso  la  del  día 
19,  en  que  Jueron  votados  estoa  créditos,  si 
bien  con  la  manifestación  contraria  (SOI 
votos  contra  36]  ¿  la  política  de  expan- 
sión, así  como  también  la  cuestión  de  con- 
fianza en  el  Gobierno,  por  3C5  sufragios 
contra  148  (1). 

(1)    L*  opíDiAa  pública  prefería  mis  bien  que 


La  discnaión  africana  terminó  en  UaeaAn 
del  19,  suspendiéndose  en  el  mismo  dia  lu 
sesione*  basta  el  30  de  Enero  de  IBSt,  do 
sin  que  ant«s,  en  la  sesión  del  día  18,  «I  K- 
nietrode  Jnaticiaretirarael  proyecta  presen- 
tado acerca  del  procedimiento  espedal  a¡ 
materia  de  faltas. 

2. — Senado. 
En  la  sesión  del  13  de  Jnlio  el  Miniítio 
de  Agricultura  presentó  los  proyectoa  ile 
ley  siguientes: 


l.o 


»a;y 


3."  Sobre  policía  d«  los  establecimieDloa 
industriales. 

Por  an  parte  el  Ministro  de  Joatícia  pn 
sentó  los  siguientes: 

l.o  Bobre  procedimiento  especial  en  m 
teria  de  faltas;  y 

3.0  Sobre  la  competencia  de  los  PrelarM 
(Jaecea  de  paz  ó  manicipales). 

En  la  aeaión  del  IS,  el  Miníatro  de  Justi- 
cia presentó  loa  aignlentes  proyectos  de  leí 
referentes: 

l.e     A  las  Audiencias; 

3-0  A  la  composición  de  los  tribanaletd* 
lo  criminal^ 

8  e     Al  reenrao  de  apelación; 

4.e    A  los  jalcioB  en  rebeldía; 

S.o    A  las  excepciones  en  matsria  penal; 

6.°     AI  recnrso  de  revisión; 

7.0    Al  recurso  de  casación; 

8.°  Al  modo  de  proceder  los  Jueces  in»- 
trnctores  y  las  salas  de  Consejo; 

9."    A  las  listas  de  testigos  y  peritos; 

10.  A  las  reglas  generales  para  la  cele- 
bración de  las  vistas. 

El  día  19  comenzó  la  discusión  del  Fre^ 
SDpaesto  del  Ministerio  de  Joaticia,  iprc- 
bindose  su  totalidad. 

La  disensión  de  sus  artícnloe,  sesión  dfi 
día  30,  dió  margen  á  que  se  tratara  del  pn- 


cir  &  los  gvBtoB  de  l>  guerra,  ijaa  'SseiU  nodo 
psgabsD  ÚDiomeDtB  1ai  qne  fueran  pacli  daríM  d< 
sUa,  7  la  aplicieifiu  de  eate  mtama  aisl«iiii  il  >*• 
cluUmisDtodel  Bjírcito  eipedicioiuria. 
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ollnics  médica  y  otra  por  escrito  sobre  nn 
tama  de  epidemiología. 
La  aprobación  de  los  ejercicioa  no  da 


toa  de  Ancosa,  Bar!,  Brindis,  Cagliarí.Oi- 
tañía,  Civitavecchia,  Qénova,  Libunis.  Mei 
eina,  Ñapóles,  Palermo,  Puerto  Empedocles, 
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I  7  los  Mnnicipiog  no  mU- 
pago  de  este  tributo  en  la 
dicHda  por  les  escaelaB  va- 
aa  con  tilularea  no  aajetoa 
tendrán  derecho  á  qae  Be 
T  1 00  respecto  de  IcaProfa- 
:iielHs  por  ellos  eostenidas. 
n  extracto  de  dicha  líata  & 
;  á  la  Administración  de  la 
BS  corporaciones  ingresarán 
>n  la  Tesorería  del  Estado 
«yo. — La  lista  general  se  re- 
Tesorería. — No  se  admitirá 
r  otroB  conceptos  i  la  pro 
liripio  sin  haber  Bstiafecho 
que  lea  correapoads  poi  el 
—Si  no  tuviera  fondos,  no  se 

0  como  excnaa,  y  se  les  im' 
ás  de  demora  Á  razón  del  6 

recaudaciún  de  estos  docn- 
á  cargo  de  la  administración 
n  que  ae  hallen  eitasdas  las 
ilecimientos  de  referencia. — 

ilecimientos  no  reintegraran 
e  seis  meaes  al  Municípia  lo 
do  por  ellos,  se  declarará  de 
erecho  A  loa  interesadoa,  ai 
luir  y  obtener  la  devolución 

1  abonado  anteriormente. 

I  ProfesoreB  qoe  gocen  ana 
nle,  dejarán  en  éate  el  a  por 

tuionet  i  indemnitarMmts  á 
'  á  mu  viuda»  ó  knérfanoi. 
derecho  á  pensión  ei  ser 
inco  aSoe  en  la  clase  d 
de  que  ae  trata  auoqne 


.  (Para  la  liqnidación  de  la 
ara  por  baae  el  término  me 
Job  disfrutados  en  el  tiempo 
,  Ln  BuiíiB  totHl  DO  podrá  ex- 
ija de  loa  aneldos  disfratadoa 

íiien  derecho  i  nna  deterini- 
adón  por  ana  aela  ves,  aun 
veinticinco  afioe  de  servicio, 
e  dies:  I.o  lita  qae  se  inatitl- 
i  aquél;  2.o  Loa  que  ae  innti- 
niedadea,  Bunqoe  no  sea  por 
iu:  3.'^  Los  que  aean  itespedi- 
ud  pedagógica;  4  °  Los  qne 
is  para  oíros  cargos  superio- 
anza  que  dependan  directa 


mente   del  Hinistfirio  de  Instracciún  ai- 
blicB.) 

Art.  16.  (Cuando  loe  servicios  se  hijn» 
Interrnmpido  para  prestarlos  en  el  Ejérdb),' 
se  contarán  también  los  afios  qne  ae  bnU»' 
se  estado  sobre  las  armas.) 

Art.  17.  (En  los  veinticinco  afioa  se  coa 
taran  los  qne  Be  haya  servido  en  loa  esta- 
blecimientos de  qne  se  trata;  pero  Bin  nni- 
tribair  con  nada  para  el  Monte,  w  biea  le 
descontará  este  tiempo  para  determintr  la 
cnantfa  de  la  pensión.) 

Art.  18.  (Ala  viada  ó  á  los  haérfaaoi  dtl 
Maestro  que  lleve  de  servicio  más  de  din 
y  menos  de  veinticinco  aDos,  se  les  Bsi^nui 
la  mitad  de  la  pensión  que  correapondien 
al  Maestro  el  día  de  au  muerte,  coa  Ul  q» 
el  matrimonio  lo  hubiesen  contraído  un  il» 
antea  del  fallecimiento.) 

Art.  IS.  [La  viuda  qne  pase  á  aegandn 
nupciaa  perderá  la  parte  de  pensión  qoe  It 
correspondiera,  la  cnal  ae  acumnlaráálidc 
los  huérfanos.) 

Arta.  30  y  21.  (Laa  pensiones  de  la  rls- 
da  y  huérfanos  se  determinan  con  tm^ 
á  cuadros  anexos  á  U  ley;  pero  nunn  eict- 
deráii  de  las  doa  terceras  partes  de  ki  qai 
correa  pon  derla  al  Maestro.} 

Art.  aa.  (El  huérfano  á  quien  correBpof 
dan  dos  pensiones,  se  te  designará  IsinajM 
de  amhaa.] 

Art.  33.  (Determina  la  penaién  qne  co 
rreaponde  á  la  viuda  y  huérfanoa  del  Proh- 
aor  que  haya  muerto  en  acto  del  Berridn 
antes  de  llevar  veinticinco  aflos  prestán- 
dolo.) 

Art.  21.  (Piérdese  la  pensión  ó  el  denchc 
á  ella:  1.°  Por  condena  qne  lleve  cona¡|p>l> 
interdicción  perpetua  para  caicos  público»; 
3."  Por  condena  por  delito  de  corropciíii, 
contra  laa  bnenaa  costumbrea  ó  el  orden  di 
la  familia;  S.°  Por  la  pérdida  de  la  nacioDt- 
lidad  iUliana.) 

Arta.  3G  &  37.  (DíctanBe  reglaa  parí  rMo 
brar  la  penaión  en  ciertos  casoa,  y  coniíg 
nase  qne  durante  la  interdicción  tieneo  dei» 
cho  la  mujer  y  toa  hijoa  á  la  parte  de  pen- 
sión que  lee  correa  pendería  si  el  Uaeatm 
hubiese  muerto.) 

LoB  títulos  3.0  y  i.o  de  esta  ley  continua 
respectivamente  laa  ditpoaicifmr»  ffmíraJwj 
laa  franatYorMis,  que  no  reproducimos  por  HT 
de  escaso  ó  de  ningún  interés  para  niiedr» 
objeto. 


dby  Google 


cedentea  por  reFúrma.) 
Art.  i.o    (Salvo  la  obierrancia  de  Ub  I» 

jci  relaiirai  i  la  inamovilidad,  podrá  el  Go 
bi«rno  jubilar  de  oficio  á  los  qua  se  hallen 
«n  las  condicionea  indicadas  en  loa  anteríO' 
r«i  artdroloB.  Para  ello  será  necesario  el 
«cnerdo  en  üonaejo  de  MinistroB, 

Art  G.o  Loe  Jaeces  ioainovibles  que  ha- 
yan cumplido  Ib  edad  de  tétenla  y  cinco 
tica,  podrán    eec  jubiladoa   por   Reo)  de 

Art.  6  o  (Podrán  quedar  ceaanUs  por 
«cuerdo  del  Consejo  de  Miniatroa  todoa  los 
fniicionarios  diplomáticos  y  consulares,  y 
los  prefecIoB;  pero  si  llevan  de  cinco  á  diei 
tnoi  de  servicio  tendrán  derecho  A  indemni' 
unón,  y  é  pensión  si  llevan  de  diei  en  ade- 
lante, BQijqiie  sea  en  diversoa  cargos.) 

Art  ;.°  Podrán  ser  jubilados  de  oficio 
Ioi06c¡ales  de  sej^uridad  pública  que  lle- 
ven más  de  veinticinco  afios  de  servicios  y 
puen  de  aeienlH  afios  de  edad. 

Art  8.0  (DeteTmina  loa  empleados  que 
dcb«D  coDsideTarse  InncionRríos  civiles  pan 


este  caso;  pero  respecto  de  los  n 
brá  de  oirse  previamente  el  parecer  del  Con- 
sejo Supremo  de  Marina.  EsCa  atribución 
queda  en  suspenso  en  tiempo  de  guerra.) 

Art.  16.  (Tampoco  pueden  pedir  el  retiro 
por  la  edad  los  militares  en  tiempo  de  gtie 
rra;  pero  ai  podrá  darlo  el  Gobierno  á  los 
Oficiales  que  hayan  cumplido  la  edad.) 

Arta,  le  á  16.  (Dan  derecho  á  retiro  y 
pensión  las  heridas  y  enfermedades  gravea 
ó  menos  graves,  provenientes  da  actos  de 
servicio  ó  con  ocasión  de  él,  que  inhabiliten 
al  militar  para  el  mismo.) 

Arts.  IB  á  ai.  (Loa  Generales,  Jefes  y 
Oficiales  del  Ejército  que  tengan  derecho  al 
retiro,  lo  tendrán  también  para  ser  coloca- 
dos en  situación  de  lervicio  auriliar,  y  el 
Gobierno  podrá  hacerlo  de  oflcio  cuando 
hayan  cumplido  la  edad  de  sesenta  afioa  los 
Tenient«s  generales,  cincuenta  y  cinco  los 
mayores  Generales,  cincuenta  y  dos  los  Co- 
roneles, Tenientes  coroneles  j  Comandui- 
tes,  cuarenta  y  cinco  los  Gnpitanes  y  eiut- 
renta  y  dos  loa  subalterno*.  Keapecto  de 
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ter  permBDentea.  Ko  podrán  modiBcan 
no  al  bscer  la  reviaión  sdubI,  i  la  cdi 
procederá  con  arreglo  á  las  diipoaicioof 
loa  artículos  nijtiiientea. 

Art.  17.     Todoa  loa  afloa,   el   16   de 

ciecnbre,  invitará  el  Sindico,  por  medí 

an  avilo  púlilU'O,  i  lodoB  aqtielloa  f\a^,  do 
eatando  iuecritos  en  Isa  liataa,  aean  llama 
doa  por  la  presente  ley  á  ejerrilar  el  dere- 
cho electoral,  á  pedir  aa  inacrlpciÓD  dentro 
del  miemo  mea. 

También  tendrán  derecho  á  aer  ¡DHcritoa 
aqoelloa  que,  aunque  no  hayan  cninplido  aua 
loa  veintiún  afios,  loa  cumplan  antea  del  16 
de  Mayo  del  afío  corriente. 

Art.  le.  Todo  ciudadano  del  Reino  qae 
preaente  la  petición  para  aer  inacrito  en  las 
liataa  electoralea,  deberá  coniignar  en  ella 
lae  indicacionea  qae  prueben: 

I."  La  paternidad,  lagar  y  la  fecha  de  aa 
nacimiento; 

2.0    Loa  tftoloa  en  que  fnnde  aa  petición; 

8.*  Laa  condii;ionei  de  domicilio  civil  y 
político  y  de  liabitación  para  loa  efectoa  de 
loa  arta.  13,  Ii4  y  47.  "'  '    " ' 

Municipio,  debe   in< 
electoral 


eipio  eetá  diviilido 
indicarle  también 
o  ciudadnr 
oudi( 


Qlaa 
o  l.<»  del 


:.  1." 


n  qné  aección 

m  variOB  cotegioa,  debe 
:uál  de  éetoa  ae  prefiere; 
>s  deberán  justificar  qae 
]  preacritaa  en  el  nú- 


La  peticién  deberá  ir  firmada  por  el  inte- 
reaado,  y  en  caso  de  que  no  pueda  hacerlo, 
eetará  obligado  á  unir  á  aquélla  un  acta  no> 
tarial  que  certifique  loa  motivoa  por  qué.no 

Art.  IQ.  A  la  petición  deberán  anirse  los 
documentoa  neceaerioa  para  probar  que  el 
peticionario  reane  loa  requisitoa  para  eet 

Los  documentoa.  títulos  y  certíficadoa  de 
inacripciún  en  laa  liataa  de  contri bucionee 
ieobjeto,  eata- 


I  párrafo  I.» 
certificado  ei 
ll  diatrito. 


directas,  q< 

rán  esentue  de  todo  gesto. 

La  prueba  exigida  por  ( 
art.  a.o  deberá  reaultar  del 
lar  viaado  por  el  Inapector 

TjOS  Inspectoree  de  Escuelas  del  diatrito 
deberán  viaar  loa  certíQcadoa  correapondien- 
tea  de  haber  cumplido  laa  obügacíonea  de 
la  ley  de  Inatrncción  primaria. 

Análogo  certificado  podrá  pedirae  y  obte- 
nerae  para  loe  efectoa  de  eata  ley,  por  aque- 
Iloa  que  no  habiendo  probado  en  laa  Eacua- 
laa  muuicipalea  la  instrucción  elemental 
obligatoria,  bs  sometan  á  una  prueba,  en  la 
forma  prescrita  por  laa  leyes  y  reglaraenloa 
escolares,  ante  el  Pretor  reepectivo  aaiatido 
de  un  Maestro  elemental. 

Laa  condiciouea  exigidas  por  el  núm.  6.° 


acto  de  la  presentación,  con  indicaciúndeloi 
docnuientoB  exhibidos. 

Art.  30.  En  todo  Uunicipio  deberá  coi» 
tituirae  ana  Comisión  ó  Junta  para  la  reii- 
aién  de  laa  liatas  electorales.  Be  compoadii 
del  Sindico,  Presidente,  de  cuatro  VociIn 
en  los  Municipios  cayo  Consejo  teagadi 
qnince  á  treinta  individaoa,  y  de  aeis  ea  1m 
demás. 

Los  comiaionadoe  ó  Vocalea  para  la  nñ- 
aión  délas  listas  serán  nombrados  porst 
Conseja  municipal  en  la  sesión  ordinaria  dt 
otoQo,  y  elegidos  aun  fuera  del  Corneja  en- 
tre loa  electorea  del  Municipio. 

Cada  Consejero  escribirá  en  so  papelett 
un  solo  nombra  y  ae  proclamarán  elegidoi 
todoa  los  que  reúnan  Irea  á  máa  vola*.  En 
votación  aparte  y  con  laa  miamas  formalida- 
des, ae  procederá  á  la  elección  de  cuatro 
Comisarios  suplentea  en  cada  ninnici|Hi); 
Loa  BUpIentes  solo  tomarán  parte  en  Ih 
operacionea  de  la  Comisión  cuando  faiteo 
los  propietarioa,  y  en  relación  con  lu  voti- 
cionea  conque  unos  y  otroa  hayan  retallada 
elegjdoa  por  el  Consejo  municipal.  Loa  Co- 
misarios y  ios  sapientes  permanecerán  en 
BO  cargo  an  bienio  j  no  podrán  ser  rwlegi- 
doa  para  el  bí  guien  te. 

La  Comiaión  será  auxiliada  por  el  Secre- 
tario municipal,  qae  no  tendrá  voló  delibe- 
rativo; pero  podrá  emitir  y  mantener  an  pi- 
recer  en  cualquier  cuestión.  El  motivo  úlot 
motivos  ó  fundamentoa,  podrán  resultar dt 
loa  actos  á  qne  se  refiere  el  art.  36. 

Art.  21.  Si  el  Consejo  municipal  eitn 
viese  disaelto  en  et  tiempo  marcado  pin 
el  nombramiento  de  los  Comisarios  ó  Vort- 
lea,  ae  verificará  éste  tan  pronto  como  aquel 
se  constituya.  Si  eatuviese  disuelto  m  el 
tiempo  marcado  para  la  revisión  de  lis  list* 
electorales,  funcionará  la  OomiaiAn  del  tío 
anterior,   presidida  por  el  Comiaario  regio. 

Art.  33.  El  Síndico  ó  quieu  ejena  ■>•• 
funciones,  incluso  el  Oomieario  regio,  Im 
que  formen  la  Comisión  municipal  pañis 
reviaión  de  las  liataa  electoralea,  y  el  Secre- 
tario del  Municipio  aeran  responsablea  per' 
aonalmente  de  la  legalidad  de  las  operado* 
nea  que  lea  están  confiadas. 

Art.  23.  TranBCUrrido  el  término  á  qu 
ae  refiere  el  art.  17,  deberá  rennirae  I»  Co 
misión  municipal  para  ecaminar  tas  peticio- 
nes y  proceder  inmediatamente  á  la  fúrmt- 
ción  de  tres  liataa  eapeciales  para  la  reri- 
lión  de  las  general  ea. 
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I  al  efecto.  Fars  esto  deberá  atenerse  Ib  ofl- 
cioa,  respecto  á  loa  procedí  mi  en  tai  adminia 
trativos,  etc.,  j  para  U  cnatodia  j  cuenta  que 
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eon  la  aefial  N.  O.  á  la  petición  becha  por  el 
bBFCO,  para  indicarle  qoe  eatá  prohibida  U 
aproximación,  j  cnondo  no  as  aleje  se  proce- 
derá según  ee  indica  en  el  articulo  1.° 

¿rt  4. o  El  Comandante  de  la  plaaa  eati 
autorizado  para  juzgar  en  cada  caao  lobre  la 
oportunidad  de  conceder  á  loa  boquea  i  que 
■e  refiere  e!  art.  3.°,  el  permiso  para  aprozi 
marse  y  fondear  al  alcance  de  loa  caSones 
de  taa  fortalezas.  En  circunstanciaa  eapecia- 
lea  podrá  pedir  instrucciones  al  Ministerio. 
Ed  ningún  caso  eatá  permitido  ¿  los  buques 
neutrales,  sean  de  gnerra  ó  de  comercio,  per 
manecer  fondeados  ó  entrar  dentro  de  lai  li- 
neas de  cierre  (afeafromento). 

Art.  6."  En  tiempo  de  guerra  está  abaola 
lamente  prohibido,  ast  de  día  como  de  no- 
che, á  cualquier  barco  de  propiedad  privada 
jr  i  las  lanchas  de  los  buques  de  guerra  neu- 
trales, circular  por  las  agaas  dominados  por 
los  fuertes  ó  baterías  de  las  plaias  marf- 
timaa. 

Los  buques  oentralea,  tanto  de  comercio 
como  de  guerra,  que  ae  bailen  anclados  en 
una  plaza  fuerte  ó  marítima,  sólo  pueden  co 
municarse  con  la  tierra  ateniéndose  á  las  re. 
glas  dictadas  al  efecto  por  el  Comandante  de 
la  plaza.  En  casos  urgentes,  podrán  comuni- 
carse también  de  noche  mediante  ana  em- 
barcación de  la  plaza  que  pedirán  por  me- 
dio da  una  sefial  convencional  establecida 
por  dicho  Comandante. 

Art.  6."  Está  absolumente  prohibido  á 
loa  buques  á  que  se  reñere  el  att.  3.°,  apro 
zimarae  de  noche  á  las  plazas  marítimas  ó  á 
las  obras  de  defensa  de  las  costas.  Al  hacer 
les  la  intimación  prescrita  en  el  artloulo  l.o, 
deberán  alejarse  inmediatamente. 

Art,  7."  6e  dictarán  reglas  especiales  res- 
pecto á  lOi  buques  de  guerra  nacionales  ó 
aliados  y  á  loa  embarcaciones  peqnefias  ads- 
critas al  servicio  loca!  militar,  ó  al  de  tos 
barcos  de  guerra  nacionales  ó  extranjeros, 
anclados  en  el  puerto. 

Art.  8.°  (Designa  las  plazas  fuertes  marí- 
timas italianas,  que  son  Vado,  Bovona,  Oé- 
nova,  Spesia,  Monte  Argentarlo,  Gaeta,  La 
Magdalena  é  islas  adyacen tes,!costa  de  Csr- 
deOa,  Measina  y  ana  dependencias,  Tarento, 
Ancona,  Venecia  y  sus  inmediaciones.) 

Art.  8.°  Siempre  que  dichas  localidades 
deban  ser  declaradas  en  eatado  de  guerra, 
intimarán  los  Comandantes  de  la  plaza, 
cuando  las  circanstancias  lo  requieran,  á 
toda  clase  de  buques  qne  ae  hallen  anclados 
en  laa  zonas  de  defensa,  que  dejen  libre  el 
lugar  en  que  están  fondeados  con  arreglo  á 
los  prescripciones  de  los  ártica  los  anteriores. 

Los  barcos  qne  reciban  esta  intimación 
estarán  obligados  á  retirarse  faera  del  alean* 
ce  de  los  caQonea  de  las  obras  de  defensa. 


'  en  el  término  de  doce  horaa  á  partir  del  nin 
mentó  en  qne  se  les  notifique  la  orden,  ilo* 
barcos  qae  no  se  hallen  en  condiciouea  de 
alejarse  en  el  término  establecido,  le  leí 
concederán  las  facilidades  que  aei  poiible 
atendiendo  á  las  exigencias  de  la  se^ndid 
de  la  plaza. 

Art.  10.  (ClAuanla  derogatoria  yotrain- 
dlcando  qne  se  dictará  el  oportono  r({^ 
mentó  para  la  aplicación  de  este  Decreto.) 

Ttsita  de  bnqnes. — Beforma  de  las  ili. 
posiciones  Tlfentes  sobre  la  nalerti. 
—Decreto  de  9  de  Hayo  de  1SS6,  Qaudn 
del  18  de  Junio. 

Seoelón  primera. 

De  la*  TÍsitai  de  los  bnquM  en  al  Eatado. 

Artículo  l.o  (Las  prescritas  en  el  capltalo 
T.°  titulo  II  del  Código  de  la  Marina  merctn 
te  (1),  se  harán  por  Inspectores  nombrado) 
porel  Ministro  entre  loa  Capitanes  de  baqoM 
de  navegación  da  altura,  loa  Ingenieroai 
constructores  navales  Je  primera  clase  j'  tai 
primeros  maquinistas.  También,  en  cuo  df* 
ceaario,  podrá  nombrarse  á  los  Capitanes  di 
los  puertos,  Capitanes  de  barcos  peqnefiof ; 
Oficiales  de  la  Harina  real.) 

Art.  3.0  (El  nombramiento  será  reTOd- 
ble  y  no  da  derecho  á  gratificación  ni  to 
mentó  de  sueldo  á  los  Oficiales  de  la  Miríu 
real.) 

Art  S.°  (No  es  raás  que  una  ceaGnai* 
ción  del  art.  l.e,  indicando  qne  aquellúa  fn 
clonarlos  ae  consideren  siempre  como  Feri 
tos  aunque  no  están  nombrados  laapec- 
tores.) 

Art.  i."  (No  podrán  tomar  parte  cosa'' 
Inspectores  en  tas  visitas  de  los  buques.  Im 
qne  por  cualquier  concepto  puedan  conaidc 
rarse  como  interesados  en  éstos.) 

Art.  C.e  Laa  visitas  prescritas  por  el  v- 
tlculo  77  del  Código  de  la  Marina  aiereuiife 
se  harán  por  dos  Inspectores  ó  Peritoa,  duo 
Capitán  y  otro  Ingeniero  ó  constructor  u 
val.  Las  de  máquinas  de  loa  vapores  prea- 
critas  por  el  art.  Sa  del  citado  Código,»  hi 
rán  por  un  Perito  inapector  6  por  dd  loga 
niero  naval  ó  perteneciente  á  la  clase  demi- 
quinistas  (3). 

Art.  6.e  (Los  Peritos  á  que  «e  refienel 
art.  8.e  para  lea  visitas  de  inspecciones  se 
rán  nombrados  por  los  Capitanes  de  pnerlo 
ó  Jefes  de  departamento;  durará  el  cargo  no 
aOo;  puede  revocarlo  el  que  toa  nombni,^ 

(1>    Téaas  la  obra  t  tomo  eitadoa  págiau  ü* 
1630. 
(8)    Obra  j  toao  eitadoa  piga.  SSS  j  agí. 
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ptibllca  ó  de  oQcio,  revocar  ó  BDipeniier  Ir 
Autorización  nnteB  indicada,  pudiendo  ade- 
náa  destinar  un  AaziJiar  de  la  GaDCillería 
ó  nn  Vicecanciller  de  la  Fretara  para  qne 
desempefle  Isa  funcionea  de  Canciller  cerca 
del  Juzgado.  Previo  el  avilo  oficial  de  dicbo 
nombramiento,  eatá  obligado  el  Secretario 


las  diaposicionea  en  contrario  emanadsi  M 
Miniatro  del  Interior  6  de  convencionea  ia 
temacionalea. 

Art.  40.  La  patente  sdto  será  viuda  pir* 
nn  viaje,  Berá  expedida  por  la  Capitán!» 
ú  oficina  del  puerto  del  lugar  en  que  tomt 
la  nave  todo  el  cargaoiento  ó  comiencen 
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Art.  se.  (Reapeclo  de  loa  barcos  que  en 
1>  triveaJa  hayao  tenido  ó  tengan  todavtK 
ibotdoentermoa  de  Tímela,  eecarlatina,  aa-  | 
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oillu  y  \n  mizUs  aiempre  á  !■■  U^eatraa. 

8iD  «mbargo,  loa  Unnícipioa  podrán  con- 
tu  tunbién  á  laa  Mmeatru  laa  Eacaelas  de 
pirraloa  é  infariores,  cod  Ul  que  ae  lea  aaig- 
ne  el  «oeldo  de  Loa  Hteatroa. 

También  podiA  coucedéraelea,  bajo  laa 


(I)  Coma  el  tflnlo  pTimero  •■  «I  úaica  Menojat 
psTk  eoDoeaT  etmo  m  halla  utableoida  «a  Italia 
MU  «DMllaiiu,  ¡o  hBDM  IraduBÍda  i  la  latra. 
Del  iegnodo  7  tigaieDUa  lólo  e< 
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[t)   YteM  ni  IndaeeiÍD  MitcIltDaan  lupá- 

ginu  i9t  j  iignientu  del  toma  IX  d»  U  OaltecUn 
ii  lu  buUiuctanH  Palilieat  y  JiiridieM  i»  Ic4puf 
tlf  maitrmu.  Mtdrid,  ]gS3, 


leyea  y  tiMretiM  preaenUdoi  *  ellm  por  el 
que  U  mayoría  pulamenUria  ha  dealgnado 
eoiDO  Jete  j  primer  Hioiatro.  Ea  decir,  copia 
exacta  de  lo  qae  eo  principio,  ai  bien  en 
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cíprocaa  de  este  gónero,  ae  b«  llegado  á  dee-  I  loa  dos  triunlOB  de  la  opoalcíáo  en  1m  elec-  I 
nstaraliiBr  el  aeotido  mismo  de)  Gobierno  I  cionea  de  1885  j  leSO,  I 

coDititacíúnal,  ocaltando  los  pñmeroa  Mi-  |      Deapuéa  de  ana  nueva  permanencia  de  1 
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cidB  inte  loa  RepreaenUnteB  de  la  Nación, 
tan  cuando  ae  creta  qae  ta  Corona  ae  inte- 
reaiba  vivamente  por  sd  manteo  i  miento. 
Loa  i«crip>  j  loa  afnndingí  fueron  deroga- 
do* por  la  ley  de  10  de  Diciembre  de  1893, 
deMpareciendo  de  eate  modo  de  la  eacena 
paTlamentaría  el  Presidente  del  Gabinete, 
que  ni  siqaiera  era  Dipntado. 

El  resultado  de  todoa  eetoa  acó ntoci míen- 
tea  ¡aé  la  conatitacián  da  nn  nuevo  partido, 
deuonjioado  de  loa  ralliatas,  y  la  vuelta  de 
TricoDpia  al  poder.  Eete  reanltado  bien  pne- 
de  decirse  qne  es  uno  de  los  más  increíbles 
de  U  histeria  política  de  Grecia.  El  3ü 
Octubre  de  1893,  Trícoapis,  con  el  carácter 
de  salvador  de  la  sitnación,  conetitnye  Ga- 
binete por  sexta  ves  en  el  eapacio  de  dieci- 
oaeTe  ifioa.  El  nnevo  Ministerio,  qne  cont»- 
bi  con  el  apoyo  de  la  Cámara,  promete  pom- 
poumeate  an  rápido  arreglo  con  loa  acree- 
darea;  pero  transcurre  nn  alio  ain  qoe,  fue- 
ra de  la  promalgación  de  la  ley  de  1 1  de  Di- 
ciembre de  1893,  por  virtud  de  la  cual  el 
servicio  de  la  Deuda  ae  regnla  de  nn  modo 
provisional,  ai  bien  onilateral,  merced  al 
pago  del  30  por  100  en  oro  (1),  y  de  la  firma 
de  nn  Protocolo  de  dudosa  utilidad,  ae  rea- 
lice nada  concreto  y  positivo  por  consecuen- 
cia de  la  raptara  de  laa  negociaciones.  A 


¡I)  Parulalay  (artfoalo  1.*),  el  Oobiemo  h& 
lido  iDloiiudo  para  ealablar  osgaciieioací  con 
]a>  IcnsilarH  de  tltaloa  de  loa  empréetitoa  aacio- 
mleii,  ei  decir,  ds  loa  empréatitoe  amortiiabtaa 
celebrtdoa  en  ISai,  1884,  168^  j  1890,  ail  como 
iIb  loa  conaolidadoe  y  contraUdoe  en  el  aSa  1889, 
>£u  da  ¡Dtrodacir  modiQeaeÍDDea  an  al  pago  de 
^nleresM,  amortixRcián,  iapnaaloa  y  demaa  ren- 
□natitativaa  de  garantía  de  at|D4ll(ia.   Huta 


•proi 


m  ái 


deGoitivo  y  tala  se 
or  medio  da  uds  ley:  a)  Los  cuponaa  se 
Dterínamente  i  HO  por  IDO  en  oro,  me- 
ponsa  de  la  Deuda  de  15  (5)  de  Dieiflm- 
>3  j  loe  de  1*  de  30  da  1.'  de  Enero  1691 
'e  1888),  qoe  aa  paga:  ' 


loa 


del  IB (3) c 
(19  de  Judío)  ;  de  1.*  de  Octubre  (IS  deSaptif 
brt)  de  18M,  no  eanjeadoe  por  iaerip>  (Iftulos 
proiieionalee  con  inUréa),  as  pagaráo  en  billetes 
lie  Banco  por  el  50  por  100  de  la  importe:  b)  Coa 
respecto  i  eataa  deuda*  ae  aaipenda  todo  pego 
por  rtión  de  amortización;  j  e)  Los  impaeatoB  j 
rierais  derechoa,  asf  como  loa  monopolios  coneti* 
tuídoa  en  garantía  de  la  Denda,  ioaresarin  en  lo 
íocetivg  eo  lea  arcas  del  Teeoro  público. 

LlQISUCIÓH  DNIvaBSAL.— EOROPI. 


t«do  esto  el  pafe  sigae  experimentando  sen- 
sibles qaebrantos  á  caaaa  de  la  diferencia 
del  cambio  (190  por  100)  motivado  por  el 
enrao  forioso  de  los  billetes  de  Banco,  de 
cretado  en  18S6  para  hacer  frente  á  los  gas 
tos  mi  lita  rea. 

No  ea  posible  vislumbrar  nua  solución  fa 
vorable  dado  eate  crítico  estado  de  cosas,  úoi- 
cemente  comparable  en  sus  rasgos  principn- 
lea  á  la  situación  política  de  Italia  en  la  mis- 
ma época. 

A  principios  del  a&o  I89G,  el  precio  del 
oro  continuaba  siempre  aumentando,  y  á  me 
dida  que  el  tiempo  transcnrrfa  permanecían 
estacionadas  las  negociaciones  entabladas 
para  llegar  á  nn  arreglo  definitivo  con  los  te- 
nedores de  títulos  de  empróetitos  nacionales. 
La  indignación  del  pueblo  era  por  demás 
extraordinaria;  los  propietaríoa  y  cosecheros 
de  pasa,  atemorizados  por  la  persistente  baja 
del  mercado,  hallábanse  sumidos  en  la  des- 
esperación y  el  desaliento.  Por  último,  el 
proyecto  de  ley  por  virtud  del  cual  el  Go- 
bierno, 80  pretexto  d«  abolir  loa  impuestos 
municipales,  aumentaba  en  realidad  el  de 
patentes  y  loa  establecidos  sobre  los  trigos 
y  la  propiedad  urbana,  llegó  á  irritar  á  la 
oposición,  dando  á  ésta  margen  para  que 
desertara  de  la  Cámara,  con  cnyo  sistema  no 
podía  discatirse  ni  votnrse  válidamente  nin. 
gún  aannto.  En  las  reuniones  celebradas  en 
laa  provincias  se  pedía  en  alta  vos,  y  de 
modo  insistente,  la  caída  del.Ministerio,  yao- 
bre  todo  la  separación  del  primer  Ministro 
Tricoupia,  í.  quien  el  pueblo  designaba  como 
el  gran  culpable  y  único  responsable  de  laa 
desgracias  que  afligían  al  país.  El  13  (8)  de 
Enero  tnvo  efecto  un  gran  movimiento  po- 
pular en  el  campo  de  Marte,  de  Atenas,  que 
gracias  á  la  previsión  del  príncipe  heredero 
pndo  evitarse  la  colisión  entre  mtlitaree  y 
paisanos,  poniendo  término  áloe  desórdenes; 
y  por  último,  en  33  (10)  de  Enero  de  1896,  el 
Uínieterío  presidido  por  Tricoapis  presenta 
al  Monarca  su  dimisión,  bajo  pretexto  que 
las  órdenes  y  medidas  adoptadas  por  el  prín- 
cipe heredero  no  estaban  conformes  con  laa 
tomadas  por  el  Gobierno,  que  era  á  quien  en 
Último  término  concernían  todas  las  cnestio. 
34 
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El  noevo  UiniBterlo  le  prefentó  á  U  Cá- 
raars  el  df»  2  de  Junio,  y  en  la  miama  eesión 
Düyínnis  presentó  el  proyecto  de  ley  de 
pretnpneetoa  de  ingreíos  y  gattoa  del  Esta- 
•io  p&nt  el  ejeTcicio  corriente,  acompafiado 


tadoa  de  las  clrcanacripdonea  intcreeadai, 
baandoa  en  el  principio  de  la  retención  da 
una  parte  de  la  mercancía  por  el  Estado; 
pero  no  eetanUo  todos  loa  representantes  da 
acuerdo,  el  Ministerio  confió  ex  elusiva  menta 
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Att.  4."  ÍM  Junta  itirectÍTB  del  servicio 
de  la  Deuda  pública,  ee  coovocari  ordinaria 
7  neceBRrÍR mente  trus  veces  al  mes  caando 
menoa,  para  eiaminar,  discutir  y  decidir  to 
doa  los  asuntos  qae  la  presenta  ley  le  enco- 
mienda. AdemAs  se  reunirá  extraordinaria 
mente  siempre  que  su  presidente  lo  concep- 
tuare conveniente. 

Art.  6.''  l^a  Janta  directiva  celebrará  sus 
OMiones  en  el  local  del  Minislerio  de  Ha- 
cienda; pero  si  e]  Ministro  estnviere  impe- 
dido para  salir  de  sn  domicilio,  se  traslada- 
rán á  éste  los  individuos  de  la  misma. 


8.»    Dos  Porteros. 

Art.  11.  Las  disposiciones  de  laLeyde 
funcionarios  públicos  serán  aplicabiea  >' 
nombramiento,  destitución  y  correecionei 
disciplinarias  de  los  funcionarios  mencion*^ 
dos  en  el  articulo  anterior.  La  jurisdicción 
disciplinaria  sobre  ellos  se  ejercerá  por«l 
Secretario  de  la  Junta. 

El  personal  mencionado  en  el  art  10  po 
drá  aomentarse  con  na  funcionario  encu- 
bado de  llevar  la  correapondencia  extranic- 
ra,  al  caal  se  le  asignará  el  aneldo  de  SOO 
dracmas  mensuales. 

En  la  primera  organisación  qn»  habrá  de 
darse  al  personal  anxiliar  de  la  Jnnta  direc- 
tiva del  servicio  de  la  Deod»  pública,  y  <io- 
rmnte  loa  cinco  afios  siguientes,  podrán  Dom- 


dby  Google 


db,Google 


■  LiaiSLlCIOH  DMITERSIL  ISOfi 


Junta  directiva  del  servicio  de  la  Dpuds  pú- 
blica, j  !a  condenación  at  pago  de  laa  canti- 
dades principales  y  de  loa  intereaea,  aa  de- 
cretará por  el  Tribunal  civil  competente,  ca- 
Bo  de  que  el  responsable  DO  laa  hiciere  efec- 
tivaa  voluntariamente. 

Art.  30.  En  laa  oficinaa  del  servicio  de 
la  Denda  pública  se  concentrarán  todas  laa 
caentas  de  laa  cajas,  relativas  á  las  deudas 
nacionales  á  au  respectivo  servicio,  así  co- 
mo las  cuentas  de  percepción  de  los  ingre- 
sos destinados  al  de  la  Deuda  pública.  Et 
Cajero  Reoeral,  los  Cajeros  de  Atenas  y  loa 
de  Ine  provincias  estarán  obligados  á  remi' 
tir  al  Secretario  de  la  Junta  directiva,  den- 
tro de  los  cinco  primeros  días  de  cada  mes, 
las  cuentas  relativas  al  mes  anterior  y  con- 
cerní e  ni  es  al  servicio  déla  Deuda  pública. 
El  Banco  estará  obligado  á  rendir  cuenta  de 
los  ingresos  efectuados  y  de  loa  pagos  he. 

CbOB. 

Art.  SI.  El  Secretario  de  la  Junta  direc- 
tiva del  servicio  de  la  Deuda  pública,  cal- 
dará  de  realtaar  la  concentración  de  las 
cuentas  mencionadas  en  el  artículo  anterior 
7  de  qne  sean  intervenidas  por  la  sección 
competente  y  transcritas  en  los  libros  des- 
tinados al  efecto,  remitiéndolas  seguida- 
mente después  á  la  Caja  general  del  Minia 
terio  de  Hacienda,  acompañadas  de  un  re- 
sumen metódico,  que  deberá  unirse  á  la 
contabilidad  general  del  departamento  io- 
dicado. 

Art.  23.  Por  medio  de  Beal  decreto  es- 
pecial, se  regularán  detalladamente  laa  atri- 
buciones j  deberes  del  Secretario  de  la 
Junta  directiva  del  servicio  de  la  Deuda  pú- 
blica, el  cual  estará  encargado  y  dirigirá  la 
gestión  interior  de  las  Secciones  y  de  los  Ne- 
gociados. 

De  igual  modo  se  reglamentarán  las  obli- 
gaciones de  loa  Jefes  de  sección  y  de  los 
Secretarios,  [escribí  en  tea  j  demás  empleados, 
y  todo  lo  concerniente  i  la  debida  ejecución 
de  la  presente  ley. 

Tratado  de  comerdo  j  navegacléD  con 
Bélgica,  celebrado  en  2fi  (13)  Mayo  de  1896, 
y  ratiücado  por  ley  de  S  de  Julio. 

Articulo  1.0  Habrá  plena  y  entera  liber- 
tad de  comercio  y  de  navegación  entre  loa 
reinos  de  Grecia  y  de  Bélgica. 

Jxis  subditos  de  cada  una  de  ambas  Partes 
contratantes  gosarán  en  el  territorio  de  la 
otra  en  materia  de  comercio,  industria  y  na- 
vegación, de  los  miamos  derecbos,  liberta- 
des, privilegios,  inmunidades  y  exenciones 
concedidos  ó  qne  en  lo  sucesivo  pudieran 
concederse  á  los  nacionales,  y  no  podrán  ser 
•Qjetos  al  pago  da  tasas  ó  impuestos  perci- 


bidos en  favor  del  Estado,  de  la  provinda  ó 
del  Municipio,  distintos  ni  más  etevadoi  de 
aquellos  que  actualmente  ó  en  lo  snceaiTD 
satisfagan  loa  nacionales,  salvo  siempre  lu 
excepciones  consignadas  en  el  presente  Tra- 
tado. 

Art.  3. o  Loa  helenos  en  Bélgica  y  k» 
belgas  en  Grecia,  serán  respectivamente  li- 
brea para  dirigir  por  si  mismos,  como  Icé 
nacionales,  sus  aauntoa  propios,  y  paracon- 
fiarloB  á  la  gestión  de  otras  pereoou,  tBl«i 
como  corredores,  (actores ,  agentee  ó  íntAt- 
pretea,  no  pudiendo  ser  obligados  en  ta 
elección  ni  al  pago  de  ningún  salario  ú  retri* 
bnctón  á  aquellos  que  no  hubiesen  jaigido 
á  propóaito  para  et  desempello  de  estos  cir- 
gOB.  Será,  por  otra  parte,  absolutamente  b- 
cultativo,  con  respecto  á  los  compradoras; 
vendedores,  lo  referente  á  sus  mercaderiu 
y  precio  de  las  importadas  ó  desuñadas  i  I» 
exportación,  siempre  que  se  atengan  á  lot 
Reglamentos  y  á  las  leyes  de  Adnanu  vi- 
gentes en  el  pala  de  que  se  trate. 

Art.  S.o  Loa  aúbditos  de  las  Altaa  Patles 
contratantes  podrán  disponer  libremente  en 
toda  la  extensión  de  los  territorios  respecti- 
vos, de  sus  bienes  y  propiedades  por  venta, 
permnta,  donación,  testamento  ó  coalqniei 
otro  modo,  sin  que  se  ponga  ningún  ol» 
tácnlo  á  ello,  siempre  que  se  contormenálo 
dispuesto  en  tas  leyes  y  reglamentos  de  iM 
países  reapectivoa. 

Igualmente  podrán  ceder  ó  enajenar  en  h 
forma  que  tengan  por  conveniente  lo*  bie- 
nes qae  poaean  en  el  otro  país,  sin  qne  pot 
esto  deban  aatisfacer  tasa  ó  impnesto  eitit- 
ordinario  alguno. 

Art.  4.0  Los  subditos  de  cada  ao*  ile 
ambas  Altas  Partes  contratantes  goiarán  en 
la  otra  de  Ubre  acceso  ante  los  TriLaatle> 
para  bacer  valer  sus  derechos,  aaistiéndo- 
les,  por  lo  que  á  esto  concierne,  los  mismoi 
derechos  y  privilegios  qne  á  los  nacionaleí, 
y  podiendo,  a!  igual  de  éatos,  servirse  de 
Abogados,  Procuradores  y  Agentes  en  todu 
las  jurisdicciones  é  instancias,  con  sujeción 
á  los  preceptos  de  la  ley  terrítoriaL 

No  podrá  exigirse  ninguna  canción  A  da- 
pósito,  cualquiera  qne  sea  su  denoroinieiAn, 
por  razón  de  su  calidad  de  extranjeros,  ó  da 
SQ  carencia  de  domicilio  ó  residencia  en  el 
pala,  á  los  subditos  de  las  Partes  contratan- 
tes demandantes  ó  coadyuvantes  ante  k» 
Tribunalea  de  Justicia  de  la  otra  Parte. 

Art.  5.0  Loa  helenos  en  Bélgica  y  loa  bd- 
gas  en  Grecia,  estarán  exentos,  tanto  del 
servicio  militar  del  Ejército  y  de  la  Armadi, 
como  del  de  las  guardiaa  ó  milicias  naciona- 
les, no  podiendo  ser  sujetos  por  raión  de 
sus  propiedades  mneblea  ó  inmneblea  á  oiru 
cargas,  restricciones ,  tasas  ó  impuestos  qii> 


dby  Google 


db,Google 


db,Google 


db,Google 


db,Google 


db,Google 


db,Google 


db,Google 


881 


AWAMO  DK  LWllSLAUllla    uaiTCB9AI<  — 


car  algona  inspección  en  ConsQlAdos  ó  en  la 
Ageocia  establerida  en  ConsUntinopla  ó  de 
examinar  la  conducta  de  un  funcionario  del 
Cuerpo,  el  Ministro  de  Negoeioa  Estraaje- 
roB  podrá  encargar  del  deiempefio  de  esta 
comisión  á  un  funcionario  de  sn  Minieterio 
de  la  categioría  de  Jefe  de  sección  de  segun- 
da claae,  ó  á  nno  de  loe  Jnecea  ratribaldoa  á 
inamovibles  de  los  Tribnnalee  consulares,  si 
el  Consulado  radicare  ó  el  funcionario  pres- 
tare servicio  en  la  circunscripción  del  Tri- 
bunal, 

Arta.  3.0  6  7.°    Carecen  de  interés. 

Art.  6.0  Podrá  ser  promovido  al  empleo 
de  agregado  de  aegnnda  clase  si  que  ostente 
un  titulo  de  nna  Facultad  de  Derecho  ; 
ba^a  obtenido  el  primer  número  en  las  opo- 
sicionee  que  para  la  provisión  de  aquél  se 
convocarán  por  Beal  Decreto. 

Los  aspirantes  que  deseen  tomar  parte  en 
lai  opoeicíonea,  deberán  hacer  el  pagoda 
100  pesetas  de  derechos,  que  dividirán  entre 
los  individuos  del  Tribunat. 

Art  B.o  Podrá  nombrarse  ó  promoverse 
al  cargo  de  agregado  de  primara  clase  loa 
que  hubieren  servido  dos  sDoa  como  agre- 
gados de  segunda;  Canciller  de  un  Consula- 
do y  Canciller  de  segunda  clase  de  un  Con- 
sulado general,  podrá  ser  nombrado  el  que 
haya  servido  durante  dos  afios  como  agre- 
gado de  primera  clase  ú  cuatro  afios  como 
agregado  de  primera  ó  de  segunda  clase. 

Los  que  ya  hubieren  adquirido  el  derecho 
i  ser  nombrados  ó  promovidos  con  arreglo 
á  la  legislación  anterior,  continuarán  disfru- 
tando de  la  capacidad  neceaaria  con  arreglo 
al  nuevo  régimen. 

Art.  10.  El  cargo  de  Secretario  genera) 
del  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros  ae- 
ra de  libre  provisión. 

Art.  11.  Podrán  ser  nombrados  Cónsules 
generales  los  funcionarios  públicos  aunque 
no  perteneican  al  Cuerpo  consular.  El  as- 
censo de  Cónsul  á  Cónsul  general  aera  ra- 

Art.  12.  Los  funcionarios  del  Ministerio 
de  Negocios  Extranjeros  y  los  del  Cuerpo 
Diplomático  y  Consular  que  ostentaren  el 
titulo  de  la  Facultad  de  Derecho  de  Atenas, 
ó  de  cualquier  Facultad  de  Derecho  extran- 
jera, solsmente  podrán  ser  destituidos  de 
BUS  cargos  en  loa  casos  siguientes; 

I."  Si  en  el  placo  de  dos  aQos  bnbierea 
sido  corregidos  disciplinariamente  por  dos 
veces  y  uns  de  ellas  con  destitución  provi- 
sional; en  este  csBo,  la  destitución  deSaiti- 
va  solamente  podrá  decretarse  después  de 
transcorridos  eeis  meses,  á  contar  de  la  fe- 
cha de  la  última  corrección; 

2."  Cuando  estuvieren  atacados  de  en- 
fermedad física  ó  moral,  que  s^d  certifi- 


cación facultativa  jurada,  lleve  mis  de  •«■ 
meses  y  haya  de  prolongarse  racionilmeata 
más  de  otros  seis; 

8.0  En  caso  de  supresión  de  la  plan  que 
ocnpen; 

i.o  8i  el  Consejo  de  Ministros,  i  pro- 
puesta del  Ministro  de  Negocios  Eitrinje- 
ros,  opinare  por  la  deetitQción,  previo  dicta- 
men en  este  sentido  del  Embajador  cntodo 
se  trate  de  un  funcionario  del  Cuwpa  Di- 
plomático. 

El  Real  decreto  de  destitnción  deberi 
apoyarse  en  una  t-xpoaicÍón  detallada  j  mo 
tivada,  en  laque  se  mencione  la  dedtiúadrl 
Consejo  de  Ministros  ó  la  certificaciúo  fa- 
cnltativa.  Su  texto  se  comunicará  si  intert- 
aado  y  se  publicará  en  el  Diario  <ifieial. 

Los  que  no  poseyeren  un  titulo  de  toi  in 
dicados  serán  deatituidoa  pormedio  de  ÍM 
orden,  sin  formación  de  expediente  de  díd 
guna  claae. 

Esta  última  diaposición  será  Igualmente 
aplicable  á  loa  Cónsules  generales. 

Art,  IS.  Cada  Consalado  general  eattri 
desempe&ado  por  un  Consol  de  primen  6 
de  segunda  clase;  pero  podrá  encargarse  de 
In  Dirección  de  un  Consulado  general  ódelt 
Agencia  consular  de  la  Embajada  gríegí  sn 
Constantinopla  á  nn  Cónsul  de  prioma  cli- 
se ó  de  la  de  un  Consulado  de  primera  á  ob 
Cónsul  de  segunda,  ó  hiendenno  de  Began- 
da  á  un  Vicecónsul,  cuando  las  ciroanstan- 
cías  aaf  lo  exigieren. 

Los  Vi cecons alados  estarán  siempre  i 
cargo  de  Vicecónsules. 

Art.  14.  Nadie  podrá  ser  nombrado,  pro- 
movido ó  destinada  con  el  cargo  de  Cónsnl 
de  primera  ó  de  segunda  claae  para  los  Con- 
sulados retribuidos  de  Basia,  Egipto,  TúnH 
ó  Rumania  sin  acreditar  previamente  j  ea 
la  forma  que  se  determine  por  Real  orden, 
que  se  poaee  convenientemente  el  idionit 
francés. 

Art.  IS.  Créase  en  Batnm  (Rusia)  an 
Consolado  de  segunda  clase  retribuido  con 
el  haber  mensual  de  600  peaetas,  y  los  g» 
toa  de  escritorio  y  alqniter,  que  ae  regntarán 
con  sujeción  á  laa  prescripciones  de  la  l^ 
gisl ación  vigente. 

Art.  la.  Créase  en  el  Consulado  genenl 
de  Alejandría  una  plaia  de  Canciller  de  k- 
gnnda  clase,  con  el  haber  meosnal  de  400 
pesetas,  y  se  suprime  unaplaiadeEacribaoo 
de  las  cuatro  exiatentea.  £1  Cónsul  general 
de  Alejandría,  en  caso  de  aasericia  ó  impo- 
sibilidad, será  sustituido  por  el  primer  Can- 
ciller y  éste  á  sn  ves  reemplazado  por  el  >e- 
gtindo. 

Art.  17.    Se  snprimen: 

a)  Loe  VicecoDSolados  de  Jatfs,  Philip- 
piada  y  Brules; 
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<J!:ii  el  cato  de  cjue  no  quiera  el  cotitrJbu- 
yeote  declarnr  el  valor  de  bu  mobiliario,  ó 
hacerlo  eatimar,  dicho  valor  ee  calculará 
como  un  quintuplo  dul  valor  anual  bruto  en 
renta  de  las  habitacionea  A  edificios  en  que 
ee  halla.» 

Art.  3."  Loa  Jefes  provinciatea  de  lae 
contribuciones  directas,  resolveráu  con  de- 
Haiún  motivada  aobre  lea  reciaiuacioneB  re- 
lativas A  la  aplicación  de  laa  leyes  en  mate- 
ria de  contribucionea  directas  y  de  cenaos 
sobre  las  minas,  en  cuanto  se  refiera  yA  al 
impuesto  á  favor  del  Eatado,  como  A  los 
cóntíraoB  adicionales,  provinciales  y  muni- 
cipales, comprendidas  en  las  liatas  que  han 
Lecho  ejecutorias.  Dichas  reclamaciones  les 
aeran  dirigidas,  bajo  pena  da  caducidad,  en 
eata  forma: 

X.as  reclamacionea  contra  tas  aobretasas, 
en  el  plazo  de  seis  mesea  contados  desde  el 
aviso  extracto  de  la  lista.  Dicho  plazo,  no 
obstante,  se  prolongará  hasta  el  31  de  Octu- 
bre del  segando  aflo  del  ejercicio  para  las 
imposiciones  indebidas  que  resulten  de  em- 


Art.  6."  Las  disposiciones  del  art,  1.*<l< 
la  presente  ley  aeran  aplicadas  á  partir  i» 
I.»  de  Enero  de  1896,  y  ee  rect¡6cari;i  con- 
forme á  ellaa  laa  cotizaciones  de  cúiilriln- 
ción  personal  para  eafe  ejercicio. 

IjOs  contribuyentes  que  dlafrutalwn  <)«!■■ 
exenciones  preceptuadas  en  el  art.  'i.°  ile '' 
ley  de  26  do  Agosto  de  1873,  aeran  clasifi* 
dns  en  1896  para  el  año  entero;  pero  no  de- 
berán satisfacer  el  Impuesto  sino  deelí  «I 
primer  día  Je)  mes  siguiente  á  la  poblira- 
ción  de  la  presente  ley. 

Protestos.— Real  decreto  de  II  de  Abril. 

Visto  el  art.  16  de  la  ley  de  10  da  Julio 
de  1877;  visto  el  parecer  de  loa  PreaiJentet 
de  los  Tribunales  de  comételo  y  de  lii  »lu 
de  disciplina  de  ios  hujieres,  á  propueeti  del 
Ministro  de  Juaticia,  decretamoe: 

Artfculo  1.0  En  derogación  del  art.  lM^ 
del  Código  de  procedimiento  civil  (1),  P°^ 

(1)    Véaa*  an  tradueciÍD  caatelluiasii  lu  f^' 
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(S.o  Una  (leclariiciOn  de  bu  mnigencia, 
filmada  por  el  miemo  ante  an  Alcalde  d«l 
reiao  ó  un  Delegado  de  ¿ato,  con  indicacíún 
de  an  domicilio  y  reaidencia,  la  ennineniciún 

detallada  de  bub  medios  de  labaiatencia  y 
la  indicBcidn  de  eue  cargas,» 

Libertad  condlclooal  j  condenaB  condl- 
cionaleB. — Interpretación  de  la  ley  de  81 
de  Mayo  de  188S.  Le;  de  37  de  Junio  (a). 

Articulo  1.°    Los  términoa  (condena 


(1)    Refreiiilkda  por  al  Uialitro  da  Joatieia, 


vadaa  ein  alcobol  ni  asúcar,  ó  qne  do  conten 
gan  máa  del  20  por  100  de  azúcar,  importa- 
das: primero,  en  cajitas  de  cinco  kilógramM 
divididas  en  doa  partes  por  una  separicióD 
interior;  segando,  en  cajitaa  de  doa  y  medio 
kilogramos  soldadas  jnntaa  y  formando  no 
todo,  deberán  adeudar  aegún  la  partida  nu- 
mero a6  del  arancel  como  *Ltu  demát  fm- 
tai  fracasi  iaiporUúaa  en  cajitas,  cajonci- 
tos,  bocales,  cestas  ú  otros  envaaes  de  no 
peao  de  tres  kilogramos  ó  menoa.  En  so  con- 
secuencia satisfarán  el  derecbo  de  SO  peH- 
tas  loa  100  kilogramo*. 
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OÍA,  aei  usmante  ae  xarqaia,  etc.,  etc.,  etc. 

Loa  cuales,  deepué«  de  haberse  comani- 
cado  BDB  reepectivos  plenoa  poderes,  halla- 
dos en  buena  j  debida  forma,  bao  conveni- 
do en  los  artículos  aíRnieotea: 

Articulo  l.°  £1  Gobierno  de  toa  Países 
Bajos  7  el  Gobierno  de  EipoOs  se  compro- 
meten á  entregarse  reciprocamente,  aegún 
las  refcIsB  establecidas  por  los  artículos  si- 
gaientee,  con  excepción  de  sns  nacionales, 
tos  individuos  Benténciados,  acusadas  ó  pre- 
suntos reos,  por  uno  de  los  bechos  que  á  coD' 
tinuación  ae  expresan,  cometidos  fuera  del 
territorio  del  Estado  al  que  se  pide  la  extra- 
dición: 

l.o  a.  Atentado  contra  la  vida  del  Rey, 
de  la  Reina  reinante,  del  Regente  ó  del  Jefe 
de  un  Estado  amigo. 

b.  Atentado  contra  la  vida  de  la  Reina 
no  reinante,  del  heredero  preannto  del  Tro- 
no 6  de  un  individuo  de  la  familia  del  So- 
berano. 

2.0  Homicidioóasesinato.eeacnBlquiera 
la  edad  de  la  victima,  comprendiendo  en 
ellos  et  parricidio,  el  infanticidio  y  el  enve- 
nenamiento. 

Sfi  Amenaias  hechas  bajo  condición  de- 
terminada y  por  escrito  en  tanto  que  las 
lejes  de  loa  dos  patees  permitan  la  extradi- 
ción por  este  hecho. 

4.0    Aborto  procurado  intencional  mente. 

6.°  Lesión  que  haya  ocasionado  una  he- 
rida corporal  grave  ó  la  muerte,  lesión  come- 
tida con  premeditación  ó  lesión  grave. 

6.0  Violación,  alentado  contra  el  pudor; 
el  hecho  de  tener  fuera  del  matrimonio 
comercio  carnal  con  una  joven  aoltera  ó  una 
mujer  menor  de  dieciseis  aflos,  ó  con  ana 
mujer  mayor  de  esta  edad  cuando  el  culpa- 
ble sabe  que  está  desmejada  ó  sin  cono- 
cimiento; actos  de  inmoralidad,  cuando  el 
culpable  Baba  que  la  persona  con  la  que  los 
comete  está  desmayada  ó  sin  conocimiento, 
ó  cuando  esta  persona  no  ba  llegado  ¿  los 
dieciseis  afloa;  excitación  de  una  persona 
menor  de  esta  edad  i  cometer  ó  lofrir  actos 
de  Inmoralidad  ó  á  tener  fuera  del  matrimo- 
nio comercio  camal  con  un  tercero. 

T.o  Excitación  de  menores  á  la  mala 
vida,  y  lodo  acto  que  tenga  por  objeto  favo- 
recer la  corrupción  de  menores,  punible  se- 
gún las  leyes  de  l«s  dos  pafaes. 

8.e     Bigamia. 

9.e  Rapto,  ocultación,  aupresión,  susti 
Ilición  ó  suposición  de  un  ni  fio. 

10.  Sustracción  de  menores. 

11.  FalaiQcacíón  ó  alteración  de  monedas 
6  papel  moneda,  como  no  talsiflcados  ni 
alterados,  ó  poner  en  circulación  monedas 


de  marcas  del  Estado  ó  de  marcu  de  iábriu 
exigidas  por  la  ley;  imitación  ó  filsiQctciAii 
de  blIletM  de  nn  Banco  de  drculacifta,  {an- 
dado en  virtud  de  disposiciones  It^leí,  «d 
tanto  que  las  leyee  de  los  dos  pilaea  per- 
mitan la  extradición  por  eate  hecho.  U  re 
tención  ó  la  introducción  del  extrujeni  de 
dichos  billetes  de  Banco,  con  la  iotenríóii 
de  ponerlos  en  circnlsdón  como  do  iiendD 
falsos  ni  falsificados,  cuando  sabii  el  qae 
loa  recibía  que  eran  falsos  ó  falsiflcadoe. 

13.  Falsedad  en  escritnra  pública  ó» 
téntica  da  comercio  ó  privada  y  cao  inteii 
clonado  de  escritura  falsa  ó  filiiúcada,  eo 
tanto  que  las  leyes  de  ios  dos  pafaea  per- 
mitan la  extradición  por  eate  hecho. 

14.  Perjurio,  falao  testimonio. 

15.  Corrupción  de  funcionarios  piiblicM. 
en  tanto  que  las  leyea  de  los  dos  palies  per- 
mitan la  extradición  por  este  hecho,  con- 
cusión, sustracción  ó  malvereacíón,  cbek- 
tida  por  funcionarios  ó  por  aquelloe  qw 
son  considerados  como  tales. 

16.  Incendio  intencionado,  cuando  deíl 
pnede  resultar  un  peligro  común  para  Im  i 
bienes  ó  un  peligro  de  muerte  para  oM.  I 
incendio  con  el  objeto  de  proporcioníree  o 
proporcionar  á  otro  un  beneBcio  ilet^l  en 
detrimento  del  asegurador  6  del  portidor 
legal  de  un  contrato  á  la  gruesa. 

17.  Deitrncción  ilegal  inteDcionuli  i!t 
un  edificio  que  en  todo  á  en  paria  perlfoece 
á  otra  persona,  ó  de  nn  edificio  6  ixmí- 
trucCLÓn,  cuando  de  esta  destrucción  pnedi 
resultar  nn  peligro  comün  para  loa  bienei  o 
peligro  para  la  vida  de  otro. 

18.  Actos  de  violencia  contra  laa  perso- 
nas ó  los  bienes,  cometidos  públicamenle  tu 
cnadrilla  ó  reunión. 

19.  El  hecho  ilegal  cometido  ioteDcioni- 
damentede  hacer  naufragar,  varar,  destni''- 
inutiliiar  6  deteriorar  una  embarcicioi, 
cuando  de  ello  pnede  resaltar  pelifro  P*^ 
otra  persona. 

20.  Sublevación  y  rebelión  de  loi  r» 
Bajeros  A  bordo  de  un  baqae  contraelCa- 
pitán,  ó  de  los  tripulantes  contra  ano  enp»- 
riorea. 

31.  £1  hecho  cometido  intencionalnieii'r 
de  haber  puesto  en  peligro  an  tren  en  "¡^ 
camino  de  hierro. 

23.    Robo. 

23.    EBtafa. 

31.    Aboso  de  firma  en  blanco. 

96.     Malversación. 

36.    Quiebra  fraudulenta. 

Se  comprenden  en  lea  precedentes  cali^' 
caciones  la  tentativa  y  la  complicidad,  cuan- 
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8."  1£1  transporteao  podrá  efectaane  ai' 
no  Bobre  vagones  pUtaforoiBa  ó  descabiei- 
(oa.  Si  laa  operacionea  del  despacho  en  la 
Adnaoa  exigieren  el  empleo  de  vagonea  qqs 
tengan  partea  6  cnbiertaa  de  plomo,  ae  dea- 
echará  la  expedición, 

4.'  Laa  dÍHpoaicionea  del  párrafo  ante- 
rior aeran  igaalmente  aplicablea  i  loa  tone- 


d«  hierro,  constmldos  con  madera  aeea  j 
tuerte  y  reveaüdoa  en  an  interior  de  loiu 
ú  otro  tejido  tapido; 

b)  En  aacoa  de  lona  embreada  ó  alqai 
trenada  y  encerradoa  en  tonelea  ordioariOB 
de  madera  dora  y  aeca;  ó 

e)  En  botes  6  cajaa  de  hoja  da  laU  «ol- 
dadaa  conTanientemente  j  encerradaa  A  mi 
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kdemáa  de  la  mención  del  contenida,  Iob 
■ignoa  conTenídos  para  el  transporte  dei  vi- 
drio, 

XLVm.  £!  pentacloTaro  de  fósforo  (su- 
percloruro  de  fóaforo)  estará  sojeto  á  las 
prescripciones  del  aúm.  XLVII.  No  obstan- 
te, ei  embalaje  prescrito  en  !b  cifra  3,  letra  6, 
no  será  exigible  con  reapecto  á  est«  produc- 
to, sino  cuando  laa  botellas  contengan  más 
de  6  kilogramos.  Para   las   botellas  de   tí  6 


las  provenientes  de  alcantanllas  y  powf 
negros,  en  el  caso  de  que  no  existan  otriM 
medios  de  transporte  apropiados,  sota  po- 
drán remitirie  en  recipientes  sólidos  y  hti- 
méticamente  cerrados,  cargados  en  TagODM 
descubiertos  ó  en  vagones  especialmente 
destinados  al  efecto. 

En  todocsao  deberán  Bdoptsrse  Ua medi- 
das neceaarias  para  evitar  en  el  corso  del 
transporte  y  at  tiempo  de  la  carga  y  desear- 
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<!ia  extranjera  en  maten  a  ae  asuntos  inte- 
riorea  del  pala,  ;  que  el  Miaietro  común  del 
Interior,  Conde  de  Eainokr,  participaba  de 
esta  opinióa,  habiéndose  dirigido  por  escrí* 


(1)  VéMa  mig  kdsUntB  la  traducción  caste 
IUdb  de  1m  leyes  del  meiriaioDio  j  Regiatro  ei 
TÍI  Tigentes  detde  I.*  de  Octubre  de  189S. 


I  faetorai  ae  tonos  moaerMoa, 

recomendHodo  el  acatamiento  á  la  lef,  í  '■ 
par  qae  hactáadoles  saber  qae  como  bnenoa 
cat6licos  no  debían  conaiderarae  caudas 
mientras  no  hubieran  celebrado  ei  matrlmo 
nio  religioso.  El  dia  21  de  Octubre  la  Ciu»- 
ra  de  loa  Magnates  ha  aprobada  la  totalidad 
del  proyecto  relativo  al  libre  ejercicio  d«  loa 
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X.B  descrj  peían  no  dehe  contener  ningan» 
BtnbtgüedHd  que  poeda  inducir  á  error  ni 
ocaltnr  nndti  bxjo  el  punto  de  vista  de  los 
medios,  tnodOH  de  ejecución  ó  man  ipil  [acio- 
nes necesHrlae  á  una  bueiiR  fabricación,  ni 
indicar  tneiiios  ó  ¡iiBtrumentOB  ináa  cofltosos 
qoe  no  produncan  el  mismo  efecto. 

2.>  También  debe  indicar  al  Un  de  la 
descripción,  en  una  ó  varías  notas,  lo  que  es 
lluevo  }'  lo  que  el  peticionario  quiere  hacer 
proteger  como  objeto  de  la  Patente. 

8¡  hay  vanas  notas  y  la  esencia  del  inven 
tono  consiate  en  éalas  aisladnuiente,  sino 
en  la  reanií^n  ú  a^^rupación  de  ellas,  esla  cir- 
cunstancia deberá  aer  objeto  de  una  men- 
ción especial, 

LftB  launnas  que  eiiatftn  en  la  enumera- 
ción Je  las  notas  no  podrAn  llenarse  por 
oírse  partea  de  la  descripción. 

S.»  Esta  debe  contener  los  dibnjoa  nece- 
sarios para  liacerla  inteligible,  dibujos  que 
deberán  ejecutarse  de  una  manera  peruiS' 


Esta  publicación  consistirá  en  que  el  ncm 
bre,  la  profesión,  el  domicilio  del  interesido 
y  el  objeto  de  la  patente,  ae  publiqae  una 
ves  en  el  BoUtin  oficial  de  la  OBcina  de  pi- 
tentea,  con  el  aviso  deque,  los  qoe  se  opon- 
gan á  la  concesión  de  aquélla,  pueden  ico 
dir  á  exponer  sus  motivos  en  el  plato  de 
dos  meses,  contados  desde  la  publicación. 
Esta  deberá,  aaimismo,  indicar  que  e!  obje 
to  de  la  solicitud  goza  de  una  protecciún 
provisional  contra  toda  utilisación  íKcIIji!!). 

Por  deaeo  del  peticionario  puede  rít«r- 
darse  la  publicación  aeis  nieses  como  uiáii 
■unm,  á  contar  desde  la  fecha  del  acuerdo 
que  ordene  la  publicación. 

A  partir  desde  el  dia  de  la  publicación, 
quedan  á  diapoaición  del  público,  para  to 
mar  conocimiento,  Id  descripción  del  inveu- 
to  oiíjeto  de  la  patente  y  todus  los  dibnjoi, 
y  modelos  relativos  á  ella. 


(O    V«aseel 
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Jaeces  que  lo  eran  según   Ub  leyes  vigen- 
tes basta  ahora.  Eato  se  entiende  también 
para  el  procedimiento  en  segunda  y  tercern 
instancia, 
Cuando  las  aentenciaa  que  hayan  de  dic- 


(1)    Artículo  Ifll  del  Cfi4igD  gítíI.— Víase  bu 
traducción  ustelUua  eo  el  tomo  IX  de  U  CÍIiiIb 


los  13, 14,  16,  IS  j  16  eatrar&n  «n  vigor  ai 
mismo  tiempo  que  las  de  la  norma  de  jorit 
dicción. 

Art.  SI.  El  Ministro  de  Jasticia  qnedt 
encargado  de  la  ejecncíón  de  eeta  ley,  dr 
biendo  dictar  las  disposiciones  n 
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Ue  cnestiones  por  conservación  de  las  CO' 
BSB  muebles  formuladas  por  el  tenedor  de 
ellas  ó  de  olraa  cosas  muebles  constituidas 
en  garantía  del  alquiler  ó  arrendamiento. 

e.o  Laa  cuestiones  que  nacen  de  loa  con- 
tratos da  alquiler  y  arrendaraiento  de  serví 
dos  entre  amos  y  criados  y  otras  personas 
qne  prestan  aerTicioe  domíaticos,  agrícolas 
ó  forestales,  incluso  los  auxiliares  ó  jorna 
laros,  asi  como  los  mineros  y  loa  deatajiatas 
de  obras,  los  Jefea  de  oGcina,  auxiliares  j 
aprendices  ocupados  por  ellos,  y  por  último, 
los  cuestiones  que  surjan  de  las  relaciones 
de  servicios  como  tripulantes  de  on  buque 
cuando  no  estén  eiceptuadoa  de  la  compe- 
tencia de  los  Jueces  ordinarios. 

7."    Las  cnestiones    entre  armadores  y 


la  demnnda  se  dirige  contra 
ad  mercantil  ó  contra  un  comer- 
rito  en  el  registro  de  conierciaó 
Sociedad  industrial  y  ecoiiómie» 
registrada  y  el  asunto  por  parte  del  deman 
dado  conatilnye  un  acto  de  comercio; 

2.°  Las  cuestiones  relativas  í,  los  objeto* 
de  comercio  indicados  en  el  arL  3»  de  li  lej 
de  introducción  del  Código  de  comercio  de 
17  de  Diciembre  de  18S2. 

Sea  cualquiera  el  valor  del  objeto  contro- 
vertido, son  da  la  competencia  del  Triboni' 
de  casación  ó  del  Tribunal  de  comercio  J 
marítimo  las  cuestiones: 

8.>    Que  se  refieran  á  docuioento*  ó  le 
tras  de  cambio; 
1.a    Laa  relaciones  de  derecho  que  sert- 
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otras  peraanas  jurídicas  que  no  partenezcan 
á  peraonaa  físicas  ni  caigan  bajo  las  dispo 
siciones  de!  art.  71,  se  determinará  por  an 
residencia.  En  caso  de  duda  se  tendrá  por 
residencia  el  lugar  donde  se  halle  U  admi- 
nistración. 

Gl  por  una  de  estas  personas  jurídicas  hu 
biaae  de  intervenir  el  representante  del  Era- 
río  ó  de  una  provincia,  ó  ai  está  sujeta  á  la 
administración  de  un  Municipio,  el  fuero 
general  ae  determinará  con  arreglo  á  las  día 
posiciones  del  art.  li. 


Art.  78,  Las  demandas  de  separación,  di 
solución  ó  declaración  de  nulidad  de  un  ma- 
trimonio, y  todas  aquellas  prstensiones  que 
no  sean  paramente  patrimoniales,  derivadas 
de  la  relación  matrimonial,  corresponden  al 
Juzgado  ea  caro  distrito  bayan  tenido  los 
cónjrnges  sq  último  domicilio  común. 

S.—Attmíot  hereditaríoi. 

Art.  77.  El  fuero  para  las  demandas  que 
se  reBeran  A  derechos  liareditarioa  ó  preten 
alones  que  se  deriven  de  Jegados  ó  de  otras 
disposiciones  para  el  caso  de  muerte,  asf 
como  tas  demandas  de  tos  acreedores  de  ta 
herencia,  y  que  se  deriven  de  pretensiones 
respecto  al  consorte  ó  á  loa  herederos,  como 
tales  se  determinará,  hasta  tanto  que  se  ve- 


tuado  el  feudo. 
6.—Peíicioneide  Juteetj/  coniraJutca. 

Art.  70.  Las  demandas  contra  persoDU 
empleadas  como  Juecea  únicos  en  el  Jaigt- 
do  de  distrito  llamado  á  diacutlr  y  á  retol- 
ver  con  arreglo  á  las  disposiciones  sobre  It 
competencia  material  y  territorial,  corra* 
ponden  al  Tribunal  de  círculo  ó  provinrifil. 
en  cuyo  territorio  ae  halle  el  Juigado  de 
distrito.  Las  demandas  contra  el  Preiideatf 
de  nn  Tribunal  de  Justicia  de  primer*  in» 
tancia,  que  corresponderían  á  dicho  Tribn- 
nal  ó  un  Juzgado  de  distrito  situada  en  pl 
territorio  de  aquél,  deberán  presentarse  Kaie 
uno  de  los  Tribunales  de  primera  inataacii 
confinantes  con  el  Tribunal  mencioDado. 

Las  mismas  prescripciones  deberán  ap'i 
caras  al  Jaez  único  que  promueva  ana  ar- 
ción, parala  cual  aerie  competente  el  Juií!> 
do  de  distrito  en  que  se  halla  en  la  aeluali 
dad  funcionando,  ó  si  el  Presidente  de  un 
Tribunal  de  Juaticia  de  primera  instancia  ai" 
personase  como  actor  en  un  litigio  que  po' 
laa  diapoBiciones  de  esta  ley  eetnrieie  uig 
nado  al  Tribunal  que  aquél  preside,  ó  á  na 
Juzgado  de  distrito  dentro  del  territorio  i* 
dicho  Tribunal. 
6.— Demanda»  para  raareimietUú  de  pfj** 

ciog  por  violaciones  de  derecho  cúiHítií'' 

por  juncionarioi  judiciále». 

Art.  30.    El  fuero  para  laa  demaadaa  ia 
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Tribattkl  qae  conozca  del  uonto;  {  gado  faera  de  la  jariadiccióD  de  Ift  uorto 

Laeifluoióv  rairnuL.— EosorA.  84 
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go  A  perito,  puede  ímponérmle  una  pena 
ciorreccional,  aparte  del  proceso  crfmfaRl 
ijue  pueda  inconree  por  tal  motivo. 

Por  la  míBiua  cansa  pa«de  imponerte 
tambiÓD  una  pena  correccional  >1  AbOK'do 
Hrmanle  del  eicrito. 

TÍTULO  U 

Ve  loa  ttotffteaeionei. 

Alt.  87.    Lm  DotiflcacionsB  m  efectuarán 


Las  anteriores  disposiciones  son  Umbito 
aplicables  á  las  notiBcaciones  delucopi" 
de  los  docnmentoB  que  acompafitn  i  lo* 
escntos  A  acta  jndicial. 

Art.  91.  Bí  la  conducta  de  nnapcruni 
encargada  de  hacer  nn a  nolíGcación,  dieW 
motivo  de  queja,  el  Presidente  de  Ib  Sili, 
el  Juei  á  quien  estuviese  confiada  1*  vigilu 
cía  de  la  cancillería  jndicial,  6  el  Prealdeote 
del  Tribunal,  adoptaran,  inmediatt atante 
qoe  tengan  conocimiento  de  ello,  las  medidit 
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■e  al  llamainieDto,  le  procederá  coa  arreglo 
á  lo  diapaeato  en  el  art.  104. 

El  que  Be  deteriore  ó  arranque  el  ezpre- 
■ado  aviso  escrito,  no  icflaja  bd  Ib  ralidez 
d«l  procedimisnto  ulterior. 

Art.  107.  Cuando  Ua  Dotificscionee  de- 
iMuí  bacerae  por  medio  del  correo  ó  de  hujier 
y  U  nueva  no  pueda  efectuarse  en  seguida 
por  la  mucha  distancia  ó  dificit  acceso  al  lu- 
gar doDde  deba  practicarae,  se  podrá  entre- 
gar la  demanda,  inmediatamente  después  de 
intentada  infructuosamente  ta  primera  noti 
ficaciún,  al  Jefe  de  la  Comunidad  6  al  Admi- 
DÍatrador  del  territorio  sefiorial  segregado,  i 
ña  de  que  disponga  que  inmediatamente  se 
DOtiflque  al  interesado. 

Si,  á  pesar  dt  esto,  no  se  pudiere  bacer 
pMvonalmeote  la  notificación  al  demandado 
ó  á  surepresentante  autorizado  dentro  délas 
coatro  semanaa  signientea  á  la  entrega  de 
la  demanda  al  Jefe  de  la  Comunidad  ó  al 
Administrador  del  territorio  sefiorial,  se  par- 
ticipará al  demandado  conforme  á  lo  dts- 
pneato  en  el  art.  104,  que  el  escrito  A  notiB- 
car  M  encuentra  en  poder  de  dicbaa  perso 
naa  con  efectos  de  notificación  practicada. 
El  Jefe  de  la  Municipalidad  ó  al  Adminis- 
trador del  territorio  sefiorial,  deberán  dispo 
ner  qne  se  notifique  este  aviso  al  interesado 
iiuiiediatameQt«  después  de  expirado  el  tér- 
mino antes  dicho.  El  día  en  que  se  fijare  el 
•viso  escrito  en  la  puerta  de  la  habitación 
del  demandado  ó  en  la  de  ingreso  á  su  local 
de  negocios  ó  de  industria,  se  considerará 
para  los  efectos  legales  como  hecha  en  él  la 
noUflcación. 

Ia  autorización  para  entregar,  si  laa  nece- 
«idadea  de  la  notiScación  lo  exigieran,  la 
damanda  al  Jefe  de  la  Manicipalidad  ó  al 
Adminlatrador  del  territorio  aefiorial,  se  coD' 
oedará  al  ordenar  la  notificación  (art.  BG). 


8.— Fe  de  la  not^caei4n. 

Art.  110.  Efectuada  la  notificaci9n,  debe 
certificar  de  ello  la  persona  encargada  de 
practicula. 

B. — Cambio  de  habitaeión. 

Art.  111.    La  parte  que  durante  el  onrso 

del  litigio  cambie  de  domicilio  ó  de  habita- 
ción, deberá  ponerlo  en  conocimiento  del 
Tríbanal.  Lo  misino  hará  el  representante  6 
mandatario  de  una  parte,  autorizado  para  re- 
cibir notificaciones. 

Si  ae  omitiese  este  aviso  y  por  dicha  cau- 
sa no  se  encontrase  á  laa  indicadas  perao- 
nas,  las  ulteriorea  notificaciones  relativas  al 
litigio  pendiente,  ae  efectuarán  en  el  local 
anteriormente  deaignado,  conforme  á  lo  dia- 
poesto  en  el  art  104,  debiendo  tenerse  en 
cuanta,  que  la  notificación  á  qne  se  refiere 
el  párrafo  l.°  de  dicho  articulo,  se  limitará 
á  dar  conocimiento  de  ella  verbalmente  al 
arrendador  que  habite  en  la  misma  casa,  ó  á 
la  persona  por  éste  encargada  de  la  vigilan- 
cia f  que  viva  en  ella. 

lQ.^2íotifieaáo»e$  entrt  Abogado». 

Art.  113.  Cuando  ambas  partes  estén  re- 
presentadas por  Abogados,  las  notificaciones 
á  las  mismas  pueden  hacerse  de  manera  que 
el  Abogado  de  la  que  inste  transmita  el  es- 
crito qne  deba  notificarse  al  de  la  parte  con- 
traria por  medio  de  uq  hujier  ó  del  corroo. 
En  eete  caso  el  escrito  se  entregará  por  el 
Tribunal  al  Abogado  de  la  parte  instante, 
mediante  recibo,  el  cual  to  transmitirá  al  de 
la  contraría. 

Para  probar  que  se  ha  hecho  la  notifica- 
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tal  medida. 

La  parte  debe  atender  eipecialmeote  A  la 
poaibilidod  de  que,  deapaés  de  so  expolsión, 
«e  prODoncie  contra  ella  nna  Bentencia  de 
rebeldía  6  de  conformidad  con  lo  qae  sa 
diapoDe  en  el  art.  3Q9  del   preaeate  Código. 

Onando  se  haya  eipulaado  del  local  á  nna 
peraona  intereaada  en  el  debate,  ae  podrá 
proceder  contra  ella,  á  petición  de  la  contra- 
ria, como  si  ae  hubieee  alejada  volontarla 
mente. 

¿rt.  109.  Al  qne  cometiere  ana  inconve- 
niencia máa  grave,  como  la  de  otender  i  loa 
individaoa  del  Tribanal,  partea,  represe  otan- 
tea,  teatigoe  ó  perítoa,  podri  imponéraele, 
por  acnerdo  del  Tribanal,  j  aalvo  el  proce- 
dimiento penal  ó  diaciplinario,  ana  multa 
baata  de  cincuenta  florinea. 

Al  qne  contraria  laa  diapoaicionea  adopta- 
dla por  el  Presidente  ó  por  la  Sala  para 
mantener  el  orden,  ae  le  podri  imponer  un 
KTTMto  hasta  de  trea  díaa. 

Art.  aOO.  81  foeae  un  Procurador  el  qne 
pertorbare  la  audiencia  ú  ofendiere  i  las 
pervonaa  indicadas  en  el  articulo  anterior, 
podrA  la  Sala  reprenderle  ú  imponerte  nna 
nmlta  haata  de  cien  florinea. 

Guando  el  Procurador  peraiata  en  aa  con 
dacu  inconveniente  ó  ae  oponga  A  laa  día- 
poeiciones  del  PreBÍdenl«  ó  de  la  Sala  para 
el  mantenimiento  del  orden,  ae  le  podrá  qui- 
tar la  palabra  por  acuerdo  de  éste,  j  en  caao 
de  neceaidad,  se  invitará  á  la  parte  á  qne 
nombre  otro  Procurador.  Si  no  pudiere  ha 
cerae  eato  Id  mediatamente,  ae  prorrogará  la 
aadiencia  de  oficio.  Las  castas  de  la  celebra- 
da intrnctaosamente  j  laa  que  ocaaione  la 
prórroga  serán  de  cuenta  del  Procurador 
col  pable. 

Si  existieren  circanstaocias  agravantes, 
pnede  la  Sala,  cuando  el  Procurador  aea 
Abogado  ó  candidato  á  la  abogacía,  remitir 
«1  asunto  &  la  competente  autoridad  disci- 
plinaria del  miamo. 

Art.  301.  Las  resolnciones  que  ie  adop- 
ten de  conformidad  con  laa  anteriorea  día- 
poaidonea  aon  ejecutivaa  inmediatamente. 

En  el  procedimiento  ante  las  Cortes  de 
Jastícia,  la  eipulsiiSn  de  una  peraona  iutere 
sada  el  en  debate  sólo  podrá  pronunciarse 
mediante  auto  de  la  Sala. 

Art.  203.  Cuando  un  militar  snjeto  en 
aauDtoa  penales  á  ta  juriadicción  miUtar,  co- 
mete un  hecho  punible,  según  el  art.  190  del 
preaente  Código,  el  Presidente  se  dirigirá  pa- 
ra aa  castigo  &  la  próxima  autoridad  militar. 


de  prnebaa  qne  ae  celebren  sote  ellos,  sino 
en  cualquier  acto  oBclal  fuera  de  dicho  d»- 

bate. 


De  lat  trafitaecione». 

Art.  a04.  En  et  debate  oral  el  Tribanal 
pnede  intentar,  á  propuesta  ó  de  oficio,  j  eB 
cualquier  estado  del  litigio,  una  avenenda 
amistoaa  ó  una  transacción  sobre  alguno  de 
los  puntos  controvertidos.  Si  ae  llegaaeA 
una  transacción,  ae  insertarán  sus  términos^ 
á  solicitud,  en  et  acta  del  debate, 

A  fin  de  intentar  la  conciliación  ó  de  lle- 
gar auna  transacción,  sepodrá  emplaaará 
las  partes,  con  eu  aaentimiento,  ante  nn 
Juea  comiaario  ó  requerido.  Sejusgarácoa 
arreglo  á  laa  di spoal clones  de  los  arta.  138  y 
lS4del  preaente  Código  en  cuanto  la  celebra- 
ción ó  continuación  del  debate  oral  pneda 
diferirse  en  virtud  de  las  proposicionea  d« 
avenencia  ó  de  laa  pendientes  negociacio- 
nes de  condli ación. 

Art.  305.  En  laa  tranaacciones  Indicíales 
ae  podrá  hacer  depender  de  la  preatadón 
de  un  juramento  convencional,  el  reconoei- 
miento  de  una  relación  jurídica  ó  el  compro- 
miao  de  hacer  tolerar  ó  abandonar  cualquier 
cosa.  E)  juramento  aolamente  puede  tener 
por  objeto  hechoa  litigiosos. 

En  la  transacción  deberá  sefialarae  la  anl 
diencia  en  que  habrá  de  prestarse  el  jura- 
mento, ó  al  menos,  el  término  dentro  de- 
cual  la  parte  obligada  á  jurar  debe  pedirlal 
El  juramento  ae  prestará  ante  el  fundona. 
rio  judicial  encargado  de  recibirlo  por  • 
jefe  del  Tribanal  deaignado  en  la  tranaac- 

Art,  SOS.  Be  entregará  á  laa  partes  A  ptt- 
tición  y  á  au  costa,  copijw  del  acta  de  tran- 
aacción  ó  de  la  del  debate  oral  que  la  oob 
tenga.  Igualmente  ai  se  prestó  el  jaramento 
convenido  en  una  transacción,  ae  entregará 
á  la  parte  qne  no  lo  prestó  nna  copia  del  acta 
levantada  «obre  el  particular, 

TÍTULO  V 

Ve  la»  acta». 

\.—Aetat  del   debate:  oral. 

Art.  307.  De  todo  debal«  oral  ae  leran- 
tara  acta,  que  deberá  contener,  ademia  de  tas 
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«videnciación  en  el  debate  oral. 

El  reíoltado  da  este  eznmen  ae  hari  com- 
tar  en  el  protocolo  (párrafo  S."  del  art.  163). 
La  práctica  de  prueba  por  el  Jnes  delega- 
do deberá  licüiturse  á  nqnellaa  para  qne  le 
toé  encomendado  el  procedimiento  prepara- 
torio. 

Art.  364.  Si  una  parte  no  comparedeae 
ante  el  Jnet  delegado  en  andiencia  no  dea 
ünada  es  el  nai  va  mente  á  practicar  la  prue- 
ba, ae  inaertará  en  el  acta  la  espOBÍción  de 
la  que  compareció,  de  conformidad  con  las 
preacripcionee  aplicablea  en  cada  eaio  para 
el  procedimiento  praparatorío  y  >e  aeHalará 
naeva  and  i  en  ci  a.  Para  ésta  ae  citará  á  la 
parte  que  no  compareció  en  la  anterior,  con 
preciaa  eomTinicBción,  á  petición  de  la  ad- 
Teraarta,  dé  copia  del  acta  y  advertencia 
acerca  de  laa  conaecoenciaB  de  an  no  com- 
parecencia por  Mgnnda  vei. 

8i  tampoco  comparecieae  á  la  nneva 
aadiencia,  ae  tendrán  por  verdaderas  laa 
aserciones  de  hecho  de  la  parte  compare 
cienta,  eontenidaí  en  la  copla  del  acta  co- 
municada, j  no  podrán  ya  admitirse  decla- 
raciones de  la  no  compareciente,  ni  ana  me- 
dios de  pmebs  ofrecí  doa  ó  abandonadoa. 

Art,  3115.  Contra  las  disposiciones  ; 
aDtoa  prononciadoB  por  el  Jnsí  delegado 
dnraote  el  procedimiento  preparatorio,  coya 
impagnacíón,  mediante  el  oportuno  recarso 
legal,  fuese  admisible  con  arreglo  á  las  día- 
poaiciones  del  presente  Código,  podrá  recia 
marse  ante  el  Presidente  de  la  Sala  qne 
eonoic*  del  litigio.  La  correspondiente  peti- 
eió»se  podrá  hacer  verbalmeote.  Antes  de 
reaolver  sobre  la  reclamación  se  oirá  al  Jnei 
delegado. 

El  Presidenta  deberá  diapoaer  igaalmen- 
te,  por  dennncia  de  una  parte  ó  de  oficio,  la 
remoción  de  eventuales  retardos  en  la  ana- 
tanciación  del  procedimiento  preparatorio. 

Contra  la  decisión  del  Presidente  no  se  da 

L^m  peticiones  de  práctica  ds  proeba,  j 
de  docnnientos  ;  objetos  de  Información  y 
de  inapeeción  qne  se  desecharon  por  el  Joe* 
comisario,  podrán  hacerse  de  naevo  en  el 
debate  ante  el  Tribunal  qne  conocca  del 
litigio. 

Art.  36ff.  Después  de  terminado  el  pro- 
cedimiento preparatorio,  que  se  austandará 
lo  más  pronto  posible,  todas  las  actas  j  es- 


cedimíento  preparatorio,  eefialará  el  Presi- 
dente de  oficio  la  audiencia  para  el  debate 

El  anto  de  restitución  del  procedimiento 
preparatorio  no  ea  apelable. 

10.— DtbaU  oral. 

Art.  SCI.  Al  6jar  la  aadiencia  para  e 
debate  oral  deberá  tenerse  en  cuenta  qne, 
desde  el  día  de  las  citaciones  hasta  el  en 
qne  hnya  de  celebrarse  aquélla,  debe  mediar 
un  placo  de  ocho  dias  por  lo  menos,  á  An 
de  que  las  partas  puedan  prepararse  para  el 
debate. 

Al  Bjar  la  audiencia  deberá  también  el 
Presidente  dictar  las  necesarias  diapoatcio- 
nes  sobre  las  peticiones  contenidaa  en  un 
escrito  preparatorio,  de  conformidad  con  lo 
diipnesto  en  el  art.  320,  si  las  mismas  no 
han  sido  ya  resueltas  al  Befialarae  la  primera 
audiencia  ó  al  abrir  el  procedimiento  prepa- 
ratorio. Contra  talea  diaposícionea  no  ae  da 
ningún  recarao  de  ley;  pero  las  peticiooea 
rechaiadas  por  el  Presidente  pueden  pre 
sentarse  de  nuevo  en  el  debate  oral.  Las 
partes  pneden  también  exponer  libremente 
eu  el  debate  oral  eventnaleg  excepciones 
contra  las  diiposicionea  dictadas  por  el  Pre- 
sidente sobre  talea  peticiones. 

Las  resoluciones  y  autos  emitidos  lobre 
las  peticiones  indicadae  en  el  párrafo  ante- 
rior, deberán  aer  notificados  inmediatamente 
también  á  la  parte  contraria  de  las  que  las 
propuso  ó  adujo. 

Art.  366.  Cuando  al  debate  oral  no  haya 
precedido  procedimiento  preparatorio,  laa 
partes  pueden  comunicarse  recíprocamente 
durante  el  tiempo  que  medie  entre  el  sefla- 
lamiento  y  el  comience  del  debate  y  median- 
te especiales  escritos  de  preparación,  laa 
propuestas,  los  medios  de  ataquey  dedefen 
sa  y  las  aserciones  y  pruebas  no  contenidas 
en  la  demanda  ó  en  so  contestación  y  que 
qnieran  sostener  en  el  debate  oral.  Del  mis- 
mo modo  y  durante  dicho  tiempo  pueden 
lae  partes  hacer  propuestas  con  arreglo  al 
art.  339.  mediante  eacritos  ó  por  actas  judi- 
ciales. El  Presidente  deberá  dictar  sin  dila- 
ción las  disposiciones  que  juzgue  convenien- 
tes sobre  el  particnlar  (art.  3GT). 

Cuando,  usando  de  talea  medica,  se  anun- 
cien para  el  debate  oral  pruebas  respecto  á 
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□«Kativa  iJecidirá  mediante  auto,  ai  ha  ten]-      yaa  en  U  imparcialidad  del  leatigo  j  ti 
do  lugar  ante  el  Tribaosl  competente,  ést«      crédito  de  an  declaración, 
inlflmo,  y  eu  caso  contrario  el  Juec  delegado 
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relación  eBcrita  aobre  el  eitsdo  de  la  quie- 
bra, eobre  el  cumplimiento  de  lai  lormalida 
des,  sobre  Ihh  operaciones  que  hayan  tenido 
li^SBr,  7  sobre  lae  medidas  qne  creyere  nece- 
sarias para  facilitar  dicha  celebraciÓD.  El  in- 
forme deberá  ir  firmado  por  el  Sindico  j  ser 
presentado  al  Juez  delegado.  £a  el  acta  de 


cualqaier  cambio  ea  las  condicione*  del  caa- 
Tenio,  quedarán  sin  efecto  laa  adhesiourt 
dadas  en  la  primera  Junta. 

Tendrán  los  acreedores  derecho  á  coniu) 
tar  en  la  Secretaria  las  actas  de  la  JanU. 

Art.  Bfi3.  El  convenio  será  sometido  i  li 
aprobación  del  Tri  banal. 
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dk  por  «t  Miniílro.  Lob  profesorOB  deberán  Loa  gastos  anuales  le  calcalau  en  IS.OOO 

estar  provistos  da  los  títulos  profesionales  [  rublos,  oro. 
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tÍTO  de  Ib  ley  concerDiente  á  1a«  reUcionei 
mercaDtilee  con  loa  Estados  Unidos  da 
América.  Para  hacer  frente  á  los  aconteci- 
mientos era  menester  gran  energía  y  firme- 
za en  la  dirección  del  Gobierno,  al  propio 
tiempo  que  la  cODcordia  entre  una  y  otra 
Cámara  y  entre  los  diversos  partidos  políti- 
cos. Felismente  se  llegaron  á  vencer  todas 
tas  dificultades. 


Hacienda,  fijaba  los  ingresos  y  los  gastos  en 
lamíama  cantidad  de  102,864.000  coroDBS(l). 
Independientemente  de  los  ingresos  cal- 
culados con  anmento  por  efecto  de  la  eleva- 
ción de  los  derechos  de  ioiporlación  de  loa 
cereales,  se  habla  inclnldo  en  el  proTScto 
una  tasa  eitraordinaria  eobre   las  rentas  ; 


(I)    142.000.000  da  pssstu  ■proiimidimant*. 
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Art.  í."  a.  Todas  lee  mercancías  que 
importen  en  esta  Colonia  adeudarán  un 
recho  de  entrada  del  2  por  100  de  bu  vi 
en  el  último  punto  de  exportación,  con 
clnaiún  de  lodca  loa  gaaíos  ó  ctirgae  que 
sen  flubre  ellas  hasta  lu  entrega  á  borda 
el  último  puerto  de  embarque. 

b.  Los  buques  de  todas  clases  adei 
rán  los  iterechoa  de  imporlacián  establ 
dos  en  la  Orden  de  fi  de  Septiembre  de  1! 

e.  Lbs  niercancÍHS  uo  desembarca 
que  se  reexporten  en  et  mismo  buque, 
como  las  que  no  viniendo  destinadas  á  í 
to  Tomás  ó  á  San  Juan  se  transborden 
na  buque  A  otro,  no  estarán  sujetas  á  d 
cho  alguno  de  importación. 

Pata  quB  las  mercanefas  puedan  goeai 
franquicia  de  derecbos  de  importación,  ^.. 
caao  de  transbordo,  deberán  venir  especi- 
ficadas en  loa  conocimieutos  ó  en  una  de- 
curación  especial  como  destinadas  á  otros 
puntos  que  no  sean  Santo  Tomás  ó   San 

d.    Son  libres  de  dereclios  de  importa- 

1."  El  pescado  fresco  y  las  tortugss  vi- 
vas; las  frutas  y  bortalísas  frescas;  el  oro  y 
im  plata  en  barras  ó  en  moneda;  el  carbón 
de  piedra;  los  mulos  y  asnos;  los  libros  im- 
presos y  loa  períddicoe;  los  efectos  usailus, 
tales  como;  prendas  de  vestir,  muebles,  inn- 
tmmeiitoB  ú  otros  objetos  análogos,  á  con 
dición  de  que  se  importen  como  equipaje 
por  cuenta  y  para  uso  de  las  personas  que 
ya  se  hubieren  servido  de  ellos. 

3."  Pipería  destinada  al  transporte  de 
■lúcar,  rom  ó  melaza;  duelas,  fondos  y  aros 
para  touelea;  instrumentos  agrícolas;  apa- 
ratos para  la  cocción  del  azucaró  para  la 
fabricación  del  rom,  incluso  los  destinados 
i  los  ingenios  lie  azúcar;  madera  para  la 
construcción  de  fábricas;  piedras  refracla- 
rías;  máquinas  y  sus  piezas  sueltas,  asi  co 
mo  los  abouon,  aiempre  que  estos  artfculoa 
•e  destinen  á  ser  empleados  en  San  Juan  y 
DO  se  desembarquen  en  Santo  Tomás, 

Cuando  los  anteriores  artículos  se  desem- 
barquen en  Santo  Tomás,  se  exigirán  los 
correspondientes  derechos  de  importaciÓTi. 
Sin  embargo,  cuando  se  pruebe  á  satisfa- 
ción  de  la  Aduana  que  talea  artículos  se 
destinan  al  cultivo  y  fabricación  del  azúcar 
«n  Santo  Tomás,  se  devolverán  los  derecbos 
pagados. 

S.o  Todas  las  mercs nefas  qne  hayan 
adeudado  los  correspondientes  derechos  en 
Santa  Cruz  y  se  importen  en  buque  danés 
acompasadas  de  un  certificado  haciendo 
constar  el  adeudo, 

4."  Todos  toa  productos  de  las  islas  da 
nesas  de  las  Indias  occidentales,  que  se  im- 


mo  por  galón  para  el  rom  y  la  melaaa  qne  re 
fabrique  en  Santo  Tomás  ó  en  San  Juan. 

Todas  las  demás  mercancías  serio  libres 
de  derecbos  de  exportación. 

CAPITULO  II 

Derechotdt  navegación. 

Art.  4.'  Todos  los  buqnes  qne  entren  en 
el  puerto  de  Santo  Tomás  y  midan  60  tont 
ladas  de  arqueo  en  adelante,  adeudarán  un 
derecho  de  faro  de  un  céutimo  por  cada  to 

Se  exceptúan  del  pago  de  este  impaeato 
los  buques  qne  se  hallen  afectos  á  on  aer- 
vicio  regular  entre  las  ¡alas  de  las  Indias 

occidentales  dinamarquesas. 

Art.  G.°  F)l  derecho  de  navegaci6n,  tanto 
á  la  entrada  como  á  la  salida,  se  parcibiri 
á  razón  de: 


1.0  Buques  de  60  toneladas  de  ar- 
queo eu  adelante,  por  cada  tone- 
lada de  mercancía  embarcada  ó 
desembarcada > 

3.°  Buques  que  midan  más  de  30, 
sin  exceder  de  50  toneladas  de 
arqueo,  por  cada  tonelada  de 
mercancía  embarcada  ó  deaem- 
barcada 

S."  Buques  de  30  toneladas  ó  me- 
nos de  arqueo,  que  embarquen  ó 
desembarquen  una  tonelada  ó 
máa  de  mercancías,  por  tonela- 
da entera  de  arqueo,  tanto  á  la 
entrada  como  ¿  la  salida 

4,0  Bnqneadevela.  en  bandera  da- 
nesa, que  naveguen  entre  las  is- 
las danesas  de  las  Indiss  ocia- 
dentales  y  embarquen  ó  desem- 
barquen una  tonelada  A  máa  da 
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parroquial,  ea  atiintoB  referente! 
ieutOB,  de  acuerdo  con  el  Acta  de 
•a  {Allolmen(8  acl)  de  18S0,  ó  de 
>tro  modo  que  la  Junta  de  gobier- 

prescribiera  por  reglamento,  para 
n  de  ios  asuntos  de  repartimien- 
ne  á  Ue  Actas  de  1887  ;  1890  ó  A 

«ndídatuTS  de  alguna  persona  de- 
ir  el  distrito  del  Consejo  ó  por  el 
trroquial;  ó 

1  cualquier  comisión  ó  funcionario 
ya  por  el  meeting  parroquial,  ora 
aeju,  ya  por  un  condado  6  Conse 
jto,  para  administrar  fondos  públi 
iS  fines  parroquiales,  alxún  local 
de  la  escuela  (tehooOtome)  pública 
que  reciba  Bubveucidn  acordada 
lamento  y  cualquier  local  adecuS' 
gastos  de  entretenimiento  ae  pa- 
guua  tasa  local. 

¡Bpogiciones  no  autorizan  el  nao  de 
lea  perte  de  casa-habitación  {dwel 
pt  á  ititerrumpir  tes  horas  en  dfa 
•etiing)  que  haya  escuela,  ni  si  el 
istina  á  la  administración  de  jas 
leía  en  las  boras  durante  las  que 
lice  á  aque)  efecto. 
ar  razón  del  uso  del  local  para  al- 
es propósitOB  dichos  hubiese  de 
os  la  persona  cuya  fuese  la  ina- 
;1  local  ó  se  produjese  en  él  dete- 
e<IÍÜcio  á  que  perteneaca,  en  los 
el  local  ó  loa  útiles  para  la  instruc- 
ito  ó  ios  deterioros  serán  sufraga 
parte  de  ios  del  nterting  parro 
sejo  ó  información,  según  los  ce- 
si  el  meeting  versó  acerca  de  la 
ra  de  una  persona,  loa  dichos  gas- 
riorus  se  reembolsarán  al  meeting 
parroquiales  por  las  personas  por 
en  favor  de  las  cuales,  se  convo 
'■»9- 

«  promoviere  cuestión  acerca  de 
'a  (le  entenderse  razonable  ó  ade- 
ista^sección,  se  resolverá  por  ta  aec- 
duc'ación  (Edueation  DeparlmenC), 
retarlo  de  Estado  ó  por  la  Junta 
¡rno  local,  segtin  se  trate  de  local 
á  escuala,  á  la  administración  de 
á  servicio  de  policía,  ó  si  á  cual 
»  atención,  por  la  Junta  de  gobier 


'iades  y  deberes  <te  tot  Cnrwyoa 

y  meelings  parroquialea. 

tignación  de  loe  Intpectore»  de  po- 
',  Cornejo  parroquial.  I).  La  tacnl- 
nbrar  Inspectores  de  pobres  {poor$ 
y  la  del  nombramiento  de  Inspec- 


tor domiciliar  y  su  revocación  en  cualquier 
parroquia  rural  que  tenga  Consejo  parro 
qnial  compete  al  Consejo  de  la  parroquia,  y 
dicho  Consejo  debe  designar  cada  afio  aa  el 
meeting  anual  los  Inspectores  de  pobres  de 
la  parroquia  y  culirirá  las  vacantes  de  ellos 
tan  pronto  como  ocurran,  dando  cneota  de 
ello  por  escrito  y  en  la  forma  prevenida  ala 
Junta  de  guardianes. 

a)  Loa  churehwardem  (i)  de  cualquier 
parroquia  rural  dejarán  de  ser  Inspectores 
nombran  dosel  as  los  necesarios  sustitutos; 

b)  Las  refeiencias  de  cualquier  acto  á  hw 
ehurchwarden»  ó  Inspectores  se  entenderin, 
en  tanto  dicha  referencia  no  respecte  á  las 
cosas  de  las  iglesias,  como  relativas  A  los 
Inspectores,  en  lo  concerniente  á  la  paiTO- 

e)  Et  interés  legal  que  sobre  toda  propie- 
dad competa  cobrar  é  loe  Inspectores  ó  á  loa 
chnrchteardmi  de  una  parroquia,  con  tal  da 
que  no  esté  aquella  propiedad  afecta  á  loa 
asuntos  de  la  ¡gieais  ó  á  alguna  obra  de  cari- 
dad eclesiástica,  compelerá  al  Consejo  pa- 
rroquial, si  lo  bubiere,  sujeto  á  las  garan 
tías  y  respouiabilidadea  que  afecten  A  la 
misma,  y  las  personas  interesadas  harina 
concurrirán  á  las  transferencias,  si  ezistM- 
ren,  como  se  requiere  para  cumplimentar 
esta  Acta. 

6.  Tranrferencia  de  cierto»  padere*  ád 
veetry  (3)  y  otra»  autoridades  al  Coutfjo  pa- 
rroquial.—18  y  19  Vict.,c.  128;6Sy  64  Vict-, 
cap.  10;  60  y  G1  Vict.,  c.  48;  63  y  64  Vict-, 
cap,  66;  66  y  66  Vict.,  c.  31,  I)  Así  que  tome 
posesión  el  Consejo  parroquial  de  una  pa- 
rroquia rural,  ae  le  transferirán: 

a)  Los  poderes,  deberes  y  responsablí 
dades  del  veelry,  exceptuando; 

i)  Lo  relativo  á  loa  asuntos  de  la  igleds 
ú  obras  de  caridad  eclesiásticas; 

tí]  Cualquiera  atribución,  deber  6  res- 
ponsabilidad del  vetlr;/  que  esta  Acta  trana 
mita  á  cualquiera  otra  autoridad. 

b)  Los  poderes  ó  facultades,  deberes  y 
responsabilidades  de  los  churehu?ardau  de 
la  parroquia,  excepto  en  cuanto  respecten  i 
los  negocios  de  la  iglesia  ó  á  obras  de  cari- 
dad ó  sean  atribuciones  de  los  Inspectores; 
pero  ae  incluyen  las  obligaciones  de  loa 
churchwardens  relativas  al  mantenimiento  j 
reparación  de  los  cementerios  cerrados  don- 
de quiera  que  los  gastos  de  dicho  manteni- 
miento y  reparación  hayan  de  reembolsarae 


(2)  Jaula  eapecial  de  iudlTiduoide  una  pan 
quia  JDgleB*  can  (tribucioDes  Sasaeiar&i  prioe 
palmente.~(M.  del  T.] 
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pjirte  del  acervo  común  al  que  la  apelación  I 
se  refiera. 

9.  Faculíadeg^para  In  ndquigición  de  tie- 
iTOí.— 88  j-  39  Vict.,  c.  66;  60  v  61  Vict., 
c.  48;  63  y  6Í  Vict.,  c.  e5;  8  y  9  Vkt.,  c.  20; 
BO  y  61  \Kt.,  a.  48;  63  y  64  Vict.,  c.  65.  1)  Se 
incorporarán  Ub  AcIhs  de  estipulacionta  ao 
bre  tierras  (Lntidt  clauseB  Acte)  í.  KBtt.  Acl» 
en  lorelhlivoál^adquÍBidóu  de  terrenos  por 
an  Coneejo  pnrroquinl,  excepto  en  cuanto 
aquellas  Actas  disponen  respecto  á  adquiai 
cionep  y  enajenación  de  otro  modo  que  no 
sea  por  convenio  (agreeinent).  .^simiauío  ae 
aplicará  U  sección  178  del  Acta  de  Salud 
póblica  de  1876,  como  ei  expresamente  se 
refiriera  al  Consejo. 

2)  Estando  él  Conaejo  imposibilitado 
(unable)  para  adqnirir  por  convenio  y  eo  tér- 
minos razonables  terreno  adecuado  para  al- 
guno de  loa  filies  parq  cuyo  cnmpliniíeiito 
•B  le  autorizA  á  que  lo  adquiera,  debe  inani 
feotar  el  caso  al  Consejo  del  condado,  inqui- 
riendo eate' Consejo  acerca  de  to  inanifea 
Udo. 

3)  Si  bncha  alguna  manifestación  de 
acuerdo  con  las  Actas  de  repartimientos  de 
1887  á  90,  comprendiera  el  Consejo  del  con- 
dado qne  la  tierra  adecnada  para  el  fin  men- 
cionado á  pam  los  fines  del  repartimiento, 
según  loa  casos,  no  puede  adqnirirse  en  con- 
diciones razonablea  por  convenio  volunta' 
lip  (i¡olunlary  agreement),  y  que  las  circuns- 
tanciaa  justifican  el  que  el  Consejo  del  con 
dado  proceda  coiifoMoe  á  esta  secuión,  prac 
licará  ó  hará  se  practique  información  pú 
biica  (public  inqiiiry]  en  la  parroquia,  dando 
conocioiiento  á  la  misma  y  á  los  propieta- 
rios (prmerg),  arrendatarios  (lerrefs)  y  ocu- 
pantes de  la  tierra  que  haya  de  enajenarse, 
en  la  forma  que  se  preacribe,  siendo  peroii- 
tido  á  tog  interesados  que  se  personen  en  la 
información  y  que  sostengan  ó  impugnen  la 
enajenación, 

4)  Aet  que  la  Información  quede  comple 
ta,  y  habida  consideración  de  las  objeciones 
hechas  por  cualquier  persona  interesada,  po- 
drá el  Conaejo  del  condado  dictar  orden 
con  respecto  ú  la  tierra  en  cuestión  ó  res 
pecto  i  parte  de  ella  para  que  se  cumpla  lo 
prefíato  en  el  Acta  de  contratas  sobre  tie- 
rras respecto  á  sQ  compra  ípurchare)  y  ena- 
jenación verificadas  de  otro  modo  que  por 
convenio. 

6)  Si  el  Consejo  del  condado  se  niega  á 
disponerlo  así,  el  Consejo  pamjquial  ó  el 
Consejo  del  distrito,  cnando  á  petición  suya 
Be  inició  el  procedimiento,  podrán  pedirlo  i. 
IftJnntade  gobierno  locarla  cual,  deapuéa  de 
la  información  local,  podrá  diaponerlo  ai  lo 
«atima  oportuho,  aplicándoae  esta  sección  si 
qnien  lo  dispuso  fuá  el  Consejo  del  conds- 


Lsoisi.uióM 


.— Edbofa. 


do.  Cualquier  orden  dictada  en  cuoiptimieii- 
to  da  esta  subaección,  denegando  la  deciaión 
del  Consejo  del  condado,  se  presentará  ul 
Parlamento  por  la  Janta  de  gobierno  local. 

6)  La  copia  de  la  orden  que  se  dictara  de 
acuerdo  con  esta  sección,  se  hará  en  la  for- 
ma preceptuada,  junto  Á  la  advertencia  de 
que  aera  definitiva  (final),  y  tendrá  igúül 
efecto  que  Acta  del  Parlamento,  si  dentro 
del  periodo  preacripto  no  se  presenta  ins- 
tancia (mtMoríal)  por  alguna  persona  inte 
reseda  á  la  Juntai  de  gobierno  local  en  sii 
plica  para  que  la  orden  no  llegue  á  ser  ley 
sin  información  ulterior. 

7)  La  orden  se  presentará  á  Junta  de 
¡[obierno  loca),  la  que  inquirirá  sí  las  dispo. 
alciones  de  esta  sección  y  cuanto  los  Regla 
mentos  disponen  ae  ha  cumplido,  y  están 
dolo  i  satiafacción  de  la  Junta  eiitoucea, 
después  del  período  previslo- 

a)  So  habiéndose  presentado  instancia, 
ó  habiendo  sido  ésta  rechazada,  la  Junta,  sin 
ulterior  información,  confirmará  la  orden; 

b)  Presentada  qne  fuere  la  instancia,  la 
Junta  de  gobierno  local  procederá  afijar  el 
local  para  que  se  efectúe  la  información, 
después  de  to  cual  confirmará  la  orden  co- 
rregida ó  n'i,  ó  bien  la  denegará, 

c)  La  confirmación  aludida,  con  la  correc- 
ción ó  sin  ella,  da  á  la  orden  carácter  de  de- 
finitiva, la  cual  tendrá  el  mismo  efecto  que 
acta  parlamentaria,  siendo  además  su  confir- 
mación, dada  por  la  Junta  de  gobierno  local, 
prueba  decisiva  (eondutive  evidence)  de  qne 
lo  qne  en  eata  acta  se  requiere  fué  cumplido 
y  de  qne  la  orden  se  dictó  debidamente  y 
dentro  de   los  poderes    por  esta  acta  confe- 

8)  Las  secciones  doscieiitus  noventa  y 
tres  á  noventa  y  seis  y  Ifta  aubaecciones  1)  y 
3]  de  la  sección  doacíentae  noventa  y  aíete 
del  Acta  para  la  salud  pública  de  1876,  serán 
aplicables  á  la  información  local  que  celebre 
la  Junta  para  el  gobierno  local  á  los  fines  de 

enbaeccionee  se  decretaaeu  aquí  de  nuevo 
{re  enaded)  en  términos  adecuadoa  á  tal  iu 
torní  ación. 

9)  La  orden  se  cumplirá,  cuando  se  dier« 
á  petición  del  Conaejo  de  un  distrito  ó  por 
dicho  Consejo. 

10)  Cualquiera  orden  dictada  de  acuerdo 
con  esta  sección  con  el  fin  de  adquirir  áts 
otro  modo  que  por  convenio  implicará  las 
actas  referentes  á  transacciones  aobre  tierraa 
y  las  secciones  setenta  y  siete  á  ochenta  y 
cinco  del  Acta  de  consolidación  de  convenios 
de  ferrocarriles  de  1846  con  laa  Decesarias 
adaptaciones;  pero  cualquier  cuestión  relativa 
á  compensación  se  resol  verá  según  se  dispone 
en  la  aección  tercera  del  acta  de  repartimlen- 
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tode  1987,  y  Ine  condir.i 
Bubaección  4)  se  estirasi; 
sección  y  Be  aplicnráne: 
entendido  que  al  deterc 
IscompenBaciún  el  tusa 
dispenan  adicional  aier 
11)  Lns  perBonaa  < 
una  inEormaclún  ó  com) 
{arbitraiioii)  que  ee  cele 
cata  sección,  oirán  á  las 


láiBI 


aalvr 


o  oirán  á  los  teetigoB 


12)  La  peraona  6  pe 
gan  en  una  información  pUCiltca  abierta  por 
un  condado  á  loe  efectos  de  esta  sección,  ten 
drán  iguales  poderes  que  un  inepecfor  ó  ina- 
pectores  de  la  Junta  de  t(abierno  local  en  la 
práctica  de  unainfoToiBciónlocnl.y  laaección 
doacientHS  noventa  y  cuatro  del  Acta  para  la 
aaltid  piiblica  do  ISTG  ae  aplicará  á  laa  epa- 
tas de  laa  informncionea  que  celebre  el  Con- 
sejo del  condado  á  los  efectos  de  esta  sección 
como  si  el  Coiiaeio  del  condado  fuera  susti- 
tnido  por  la  Junta  de  gobierno  local. 

13)  La  subsección  2)  de  la  sección  3], 
ai  la  tierra  se  enajena  por  partea  y  sea  ó  no 
enajenada  del  dicbo  modo,  laa  aiibaeccio  - 
nes  6),  6),  7)  y  8)  de  la  sección  tercera  del 
acta  de  particiones  de  1887,  laaección  undé 
cima  de  aquel  acta,  y  la  sección  tercera  de 
la  de  particiones  ó  lolea  de  1890,  se  iucorpo- 
rarán  á  esta  sección  y  ae  aplicarán,  en  con 
secuencia,  con  las  oportunas  salvedades. 

)4)  Cuando  la  tierra  ae  adquiera  de  otro 
modo  que  por  partee,  ae  le  garantizará  al 
Conaejo  parroquial,  y  cualquiera  tierra  ad- 
quirida por  el  Consejo  de  un  condado,  por 
partes,  de  acuerdo  con  las  actas  de  particio- 
nes de  1887  y  I8S0  y  la  presente,  ó  alguna 
de  ella,  se  garantizará  al  Consejo  parro- 
quial, siendo  aplicables,  en  eate  caso,  la  aec- 
ciÓQ  quinta  y  octava  del  acta  de  particionee 
ó  repartimientos  {atlatmmt»  act)  de  1887, 
i'omo  ai  el  Consejo  parroquial  fuera  la  auto- 
ridad sanitaria. 

16)  Nada  de  cuanto  en  esta  sección  se 
dispone  autoriza  al  Conaejo  parroquial  á  ad- 
quirir de  otro  modo  que  por  convenio  cual' 
qnier  tierra,  con  el  ña  de  proveer  de  agua,  A 
cualquier  derecho  sobre  un  camino. 

16)  En  esta  sección  la  palabra  «particio 
nes  ó  repartimientoai  (attotment)  compren- 
de loa  paatoa  cominea  allí  donde  se  autori- 
i'O  BU  adquisición  por  el  Acta  de  particiones 
de  1887. 

17)  Donde  aegún  el  Acta  de  repartimien- 
tos de  1890  86  aplique  la  de  repartimiento 
de  1S87  á  la  compra  de  tierras  por  el  Conse- 
jo del  condado,  ae  aplicará  dicha  Acta  con- 
forme queda  corregida  por  esta  eección,  y  el 


tragaran  tle  anftloga  manera  qne  en  el  caao 
de  una  información  local  del  Conaejo  de 
condado,  aegún  eata  Acta. 

10.  Arrendamiento  de  lierra$  por  parte, 
{Hiring  of  land  for  allotmmt). — 18  y  47 
Vict.,  c.  fli;  56y  56  Vict.,  c.  ai.  1)  El  Con- 
aejo parroquial  tendrá  facuüad  para  arren- 
dar tierras  por  parcelas;  y  adquirido  «1  ran 
vencimiento  de  que  los  tutes  ó  partee  aon 
necesarios,  si  no  ae  pudiera  arrendar  por 
convenio  en  condiciones  razonables,  mani- 
festarán el  caso  al  Consejo  del  condado,  y 
éste  podrá  dictar  orden  antori sendo  al  Con' 
sejo  parroquial  para  que  tome  en  arren- 
damiento forzoso  por  periodo  (joe  no  aea 
inferior  de  catorce  afios,  ni  superior  á  treín 
ta  y  cinco,  tal  tierra,  eaté  situada  en  I*  pa- 
rroquia ó  cerca  de  ella,  conforme  á  lo  Qoe  se 
especifique  en  la  orden,  quedando  éats. 
por  lo  que  se  refiera  á  eu  confirmación,  j 
todo  lo  demás,  sujeta  á  análogas  dispodeio- 
neaque  si  fuera  orden  del  Conaejo  del  con 
dado  dictada  conforme  á  la  última  sección 
precedente  de  esta  Acta,  y  tal  aec<:ión  ae 
aplicará  lo  mismo  que  si  de  nuero  ae  dispu 
siera  aquf  con  la  enatitución  de  arrenda- 
miento en  vez  de  compra,  y  con  Isa  demás 
modificaciones  oportunaa-. 

2)  Un  solo  arbitro  será  deetgnado  de 
acuerdo  con  to  que  ae  provee  en  la  sección 
tercera  del  Acta  de  repartimientos  ó  parti- 
ciones de  18S7,  y  al  cnal  serán  aplicable* 
las  disposiciones  de  eata  aección.  Dicho  ár 
bitro  tendrá  facultades  para  determinar 
cualquiera  cuestión: 

a)  Referente  á  loa  términos  y  oondieio 
nes  del  arrendamiento, 

6)  Al  importe  de  la  compenaadón  por 
la  reparación. 

c)  Que  baga  referencia  á  la  compenaa- 
ción  que  se  dé  á  algún  tenedor. 

d)  Referente  al  prorrateo  de  la  renta  ea 
tre  la  tierra  que  se  toma  al  tenedor  por  el 
Consejo  parroquial  y  la  qne  ae  le  deja. 

e)  V  respecto  á  cualquiera  cuestión  que 
sea  incidente  del  arrendamieftto  de  la  tierra 
ó  á  en  entrega  después  de  haberla  tenido 
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(oí  the  end  o/  íAeiríelfincy);  pera  el  arbitro,  iX 
fijar  Ib  renta,  no  h'nrá  aamento  respecto  al 
arrendamiento  foríOBO. 

U)  El  arbitro,  al  fijar  la  renta  á  alguna 
compensación,  tendrá  en  caeata  toüaa  las 
circuastanciai  qoe  se  reSersn  á  la  tierra  y 
el  nao  A  qae  se  podría  destinar  por  e!  pro- 
pietftrío  dorante  el  tárniino  del  arrendamien- 
to y  cualquier  depreciación  de  valor  para  el 
tenedor  en  16  que  faltara  de  sa  posesión, 
cansada  por  privarle  de  la  tenenaía  de  la 
tierra  qtie  tomó  en  arrendamiento  el  Conse- 
j«  parroqnÍBl. 

4]  La  compensación  consentida  i  an  te- 
nedor por  depreciación  qne  experimente  de 
los  rendiraientos  del  resto  de  la  tierra  por 
razón  de  la  qne  arrendó  el  Consejo  parro- 
qnial,  se  inclnirá,  en  cuanto  ees  posible,  en 
la  caent«  de  la  renta. 

6)  La  decisión  (awdrd)  del  arbitro  ó  una 
copia  de  ella,  juntamente  con  aa  informe  Ar- 
mado en  orden  á  las  condiciones  de  la  tierra 
tomada  por  el  Consejo,  se  depositará  y  con- 
servará con  los  libros,  escritos  y  papeles  de 
la  parroquia,  ;  el  que  fuese  propietario  de 
(a  tierra,  entonces  estará  en  libertad  para 
iaapecionarla  y  sacar  copias  de  ella, 

6)  Salvo  lo  que  anteriouiente  se  mencio- 
na, las  geccionee  quinta  y  octava  del  Acta  de 
particiones  de  1887,  serán  aplicables  ácaal- 
-<inier  ^arte  que  ea  tome  en  arrendamiento 
l>or  un  Consejo  parroquial,  de  análoga  ma- 
nera que  si  el  Consejo  fuera  una  Autoridad 
«onitaría  j  también  los  administrad  oree  del 
reparto. 

a)  Podrá  dar  en  arrendamiento  á  una 
persona  cualquier  lote  ó  lotee  que  escedan 
de  un  aere(l):  pero  si  la  tierra  fué  tonrada 
en  arrendamiento  forzosa,  no  excederá  en 
janto  de  cuatro  aera  de  tierra  de  pastos  ó 
de  un  acre  de  tierra  de  labor  y  tres  de 

b)  Podrá  asimismo  permitir  que  levante 
en  el  lote  un  establo,  casa  de  vacas  ó  grane 
ro;  y 

e)  No  permitirá  que  m  arranque  el  pasto 
permanente  sin  el  consentimiento  por  escri- 
to del  dueño  de  la  tierra. 

7)  Un  solo  Arbitro,  que  será  designado 
de  acuerdo  con  las  dia  posición  es  de  la  sec- 
-ción'tercera  del  Acta  de  particiones  de  1887, 
tendrá  facultades  para  resolver  respecto  Ala 
tenencia  que  ae  baya  creado  por  arrenda- 
miento forioeo  y  en  cuanto  A  la  euma  debi- 
da por  el  sefior  de  la  tierra  por  las  mejoras 
(improvententt),  ó  por  el  Consejo  parroquial 
con  respecta  A  Isa  depreciaciones  ocurridas, 
pwo  dicha  suma  se  tasarA  de  acuerdo  con 


(I)    4.840  varas  ouadradu.— (K.  del  T.) 


laa  disposiciones  del  Acá  de   arrendamien- 
tos  agricoia*  ^Inglaterra]  de  I88!F. 

8)  La  orden  para  que  se  lleve  A  cabo  el 
arrendamiento  forioso  se  aplicará  con  laa 
salvedades  prescritas,  tales  como  lee  tlispo- 
sicronea  del  Acta  do  transacciones  sobre  líe 
rrns  (inclusive  tas  referentes  A  la  adquisición 
de  tierras  hecha  de  otro  modo  que  por  con- 
venio) y  como  parezca  auBciente  A  la  Junta 
de  gobierno  local,  para  la  ejecución  de  la 
orden  y  para  la  protección  de  laa  personas 
interesadas  en  la  tierra  y  del  Consejo  de  la 
parroquia. 

9)  Nada  de  lo  contenido  en  esta  sección 
autoriza  el  arrendamiento  forzoso  de  minas, 
ni  confiere  derecho  alguno  para  titnar,  ven- 
der ó  llevarae  del  sitio  donde  estén  el  cas- 
cajo, arena  ó  arcilla,  ni  tampoco  autonzan 
aquellas  disposiciones  al  arrendamiento  de 
tierra  que  ya  estuviere  apropiada  á  ocuparla 
como  arrendamiento  de  menor  cuantía  en  el 
sentido  dul  Acta  de  IS92  sobre  loe   miamoe. 

10)  Si  se  hubiere  de  manifestar  la  tierra 
arrendada  conforme  á  lo  dispuesto  en  esta 
sección  y  durante  su  posesión  por  el  Consejo 
de  la  parroquia  por  disponerlo  nal  el  Consejo 
del  candado  á  instancia  do!  dtieüo  de  la  tie 
rra  para  trabajar  en  minas,  ó  aprovecharse 
de  los  minerales  qne  en  ella  existan  ó  para 
bacer  algún  camino  ó  trabajos  que  hayan  de 
destinarse  á  realizar  aquel  propósito,  serA  de 
ley  para  el  dueSo  el  que  recobre  la  posesión 
de  la  tierra,  dando  aviso  por  escrito  al  Conse- 
jo parroquia!  en  los  doce  meses  naturales 
anteriorea  de  lo  que  intenta,  y  al  recobrar 
dicha  posesión  pagará  el  dueQo  al  Consejo 
de  su  parroquia  y  á  los  que  hubieren  arren- 
dada lotes  de  la  tierra,  por  el  tiempo  en  qae 
no  estuvieren  en  posesión  de  ella,  la  com- 
pensación que  se  conviniese  por  el  dueOn 
de  la  tierra  y  el  Consejo  parroquial,  ó  en  de- 
fecto de  convenio,  la  que  determine  un  solo 
arbitro  designado  en  conformidad  con  las 
diapostciones  de  la  sección  tercera  de!  Acta 
de  repartimiento  de  1887;  las  disposiciones 
de  esta  sección  serán  aplicables  á  dicho 
Arbitro. 

La  palabra  lanrfZorá  (dnefto  de  la  tierra) 
que  se  emplea  en  eata  subseccióii,  quiere 
decir  la  persona  que  actualmente  percibe  la 
renta  de  la  tierra  acordada  por  el   Consejo. 

11)  La  Junta  de  gobierno  local  presen- 
tará annalmente  al  Parlamento  un  informa 
de  loe  procedimientos  entablados  de  acuer- 
do con  esta  sección  y  con  la  precedente. 

II.  Rtítriecionei  impttetlas  en  cuanto  & 
lot  güMto».  I)  Ningún  Consejo  parroquial, 
sin  el  consentimiento  del  meeting  de  la  pa- 
rroquia, incurrirA  en  gastos  ó  contraerá  com- 
promisos que  exigieran  tasa  de  más  de  tres 
peniques  por  libra,  en  ningún  afio  económi- 
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bra  gastos  {expences),  sigriiSca  toda  i;ar^n 
anual,  ya  por  el  capital  ó  por  loa  interesas, 
tratáiuloae  de  empréatíto. 

4)  De  acuerdo  (?on  las  dispOBicionea  ríe 
eatá  Acta,  loa  gestos  de  un  Consejo  parro- 
quial y  de  un  meeting  de  parroquia,  inclu- 
yendo loB  de  votación  (poli),  sa  pagarán  fue 
ra  de  la  lasa  de  pobrts,  y  donde  exista  «n 
Consejo  parroquial.  pagarA  éste  los  gaatoe 
men  río  liad  OH  del  meeting  de  la  parroquia  y 
el  Consejo  parroquial;  y  donde  no  haya  Con- 
sejo parroquial,  el  Presidenta  del  meeting  de 
la  parroquia  teodrá  las  mismas  facultades 
que  ana  Junta  d«  gUBr<]lanes  tiene  para  ro- 
brar la  contribución  que  constituya  el  fondo 
en  orden  al  de  aquellos  gastos. 

6)  La  nota  en  que  ae  pida  alguna  tasa 
acordada  para  sufragar  los  gastos  de  un 
Consejo  parroquial  ó  un  meeting  de  parro- 
quia, juntamente  con  otros  gaetoa,  manifes 
tara  en  la  forma  prescrita,  la  proporción  de 
la  tasa  creada  para  los  gaslos  del  Consejo  ó 
meeling,  y  la  proporción  (si  la  hubiere)  para 
loa  efectos  délas  Actas  que  sean  suacepti 
bles  de  admisión. 

12.  Empréatilüt  hecho»  por  el  Consejo.— 
Í8  y  39  Vict,,  cap.  66.  1)  El  Consejo  pa- 
rroquial podrÁ  tomar  dinero  &  préstamo  coi) 
el  consenlimienfo  del  Consejo  del  condado 
y  de  la  Junta  de  gobierno  local,  de  igual 
manera  y  sujeto  A  análogas  condiciones  que 
lina  autoridad  local  puede  hacerlo  para  su 
fragar  los  gastos  que  originase  el  curapli- 
miento  de  las  Aclaa  de  salud  publica;  las  sec- 
ciones 233  á  S39  del  Acta  para  la  salud  públi- 
ca de  1875,  se  aplicarán,  en  consecuencia  ex- 
.íepto  lo  de  que  el  dinero  se  tomará  á  presta 
mo  con  la  garanda  de  la  tasa  de  pobres  y 
ilel  total  ó  de  parte  de  los  ingresos  del 
Consejo  parroquial,  y  excepto  también  lo 
de  que  con  respecto  al  limite  de  la  sania  que 
»e  tome  á  préslsmo.  la  mitad  del  valor  im- 
ponible ee  sustituirá  por  el  valor  Imponible 
lie  doB  afíos. 

Los  ñnesqne  justifican  el  empréstito,  son 
los  siguientes: 

a)  Adquisición  de  tierras  6  constrncciún 
lie  algunos  edificios  qae  el  Consejo  esté 


préstamo;  y  si  es  menester,  podrá  aquél ,  aiii 
el  consentimiento  ó  aprobación  de  la  Junta 
de  gobierno  loca!,  y  sin  tener  en  cuenta  ti 
limite  délo  que  haya  de  tomarse  á  prásíamo, 
levantar  un  empréstito  para  proporcionarse 
elmelilicodeutro  defleinejanlescondiciones 
á  las  que  se  le  imponen  para  contraer  cual- 
quier otro  empréstito  para  dar  cumplimiento 
á  sus  deberes,  y  sujeto  además  ¿  las  que  la 
Junta  de  gobierno  loca!  impusiere  por  orden 
general  ó  particular. 

8)  El  Consejo  parroquial  no  tomará  á 
préstamo  csntidad  alguua  que  haya  de  des- 
tinarse i  los  fines  {purpa»e»)  de  las  Artas 
snaceptibles  de  admisión,  ni  de  otro  mcnlu 
que  el  consignado  en  esta  Acta,  aunque  el 
recargo  se  impondrá  en  este  caso  definitiva 
menttt  sobre  las  (asas  {ratt)  que  destinen  A 
los  Snes  de  aquellas  Actas. 

18.  Senda»  y  caminoi  {/oolpalh*  and 
road*).  1).-E1  consentimiento  del  Conaejo 
de  la  parroquia  y  del  distrito  aera  menester 
para  detener  istopping)  total  ó  parcialmente 
el  derecho  al  paso  {ríghl  ofieay)  en  el  térmi 
no  de  una  parroquia  rural  ó  para  desviar 
aquel  paso,  siendo  asimismo  menester  dicbo 
consentimiento  para  la  declaración  de  qne 
no  es  necesario  un  camino  mayor  {hig-wa!/} 
para  la  utilidad  pública,  ni  reparable  á  ex- 
pensas piiblica,  dando  el  Consejo  pnrroqnial 
noticia  de  su  resolución  para  prestar  aquel 
consentimiento,  que  no  surtirá  efecto: 

n)  A  menos  que  ee  confirme  por  el  Con 
aejo  parroquial  eu  meeting  celebrado  en  los 
dos  meses  después  de  haber  dado  notici»,  j 

6)  Tampoco  será  eScaí  si  un  meeting  pa- 
rroquial celebrado  antes  de  la  confirmación 
resuelve   que   el  consentimiento   no   debió 

3)  Sujeto  á  las  disposiciones  de  e«ta 
Acta,  con  respecto  á  las  restricciones  en  los 
gastos,  el  Consejo  parroquial  puede  empren- 
der las  reparaciones  y  mantenimiento  deto 
das  ó  atgnna  de  las  sendas  pnblicas  en  el 
término  de  la  parroquia,  no  estando  a)  lado 
de  un  camino  público;  pero  ni  esta  facultad, 
ni  BU  ejercicio,  relevará  á  cualquiera  «ntori- 
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ótd  ó  persona  de  la  regponsabilidad  eoutral 
-da  respecto  á  dichas  reparaciones  ó  eotrete- 

14.  Fropifdad  ipvhlira  y  ohraipias  (ehari- 
ítM).— 23  y  24  Vict.,  c.  138;  18  y  íí  Vict,, 
i-ap.  124.  1)  La  propiednil  ijne  esté  en  poder 
de  tas  personas  á  quienes  se  encarttó  de  ella 
para  fines  de  pdblipo  recreo  ó  meetirtg»  pú- 
blicos, ja  en  beneficio  de  loe  vecinos,  según 
las  ActsB  de  terrenos  cercados  {helosure 
Acíi),  6  de  algunos  ds  ellos,  ú  para  algÚD  ña 
relacionado  con  la  misma  parroqnls  rural, 
«ratTO  obra  p(a,  fanuila  á  aquellos  encarga 
dos,  con  la  aprobsciún  de  los  Cooiisarios  de 
obras  pías  {charity  contmiifionw») ,  para 
transferir  is  propiedad  at  Consejo  parro 
<|Utal  ó  á  las  personas  que  éste  designe; 
si  aceptare  el  Consejo  las  designadas  por 
él,  tendrán  la  propiedad  en  calidnd  de  enco- 
menderos {<m  tke  trusts),  y  sujetos  á  las  con- 
dicioQes  en  que  la  tenían  los  transmisores 

3)  Donde  quiera  qiis  los  Inspectores  de 
unRparroqnia  rural,  ya  solos  ó  juntamente 
con  cQalesquiera  otras  personas,  fueran  en 
comenderos  (truglefe)  de  una  obra  pía  pa- 
rroqnial,  serán  sustituidos  por  otros  tantos 
Consejeros  de  la  parroquia  (tesignados  por 
«1  Consejo;  y  no  siendo  la  obra  de  caridad 
(le  carácter  eclesiástico,  se  aplicarán  estas 
disposiciones  como  si  se  tratara  de  los  ehur- 
ckeviardfns  en  ellas  al  mismo  tiempo  que  de 
los  Inspectores. 

8]  Cuando  la  Junta  de  gobierno  {sover 
>úng  hoiy)  de  nna  obra  pía  parroquial  que 
no  tenga  carácter  eclesiástico  no  Incluyera 
alguna  persona  elegida  por  los  contribuyen- 
tea  de  tasas  {ratfjmyfrs),  ó  electores  parro 
qniales,  ú  vecinos  de  la  parroquia,  ó  bien  da 
signados  por  el  Consejo  ú  meethig»  parro- 
qniales,  el  Consejo  de  la  parroquia  podrá 
(leBÍgnarin¡embroeadji)nt(is(((iJ(íííinn(]I»i('tH- 
íiíi-í)  de  la  diclia  Junta  de  gobierno,  que  no 
«scedan  del  número  consentíito  por  los  Co- 
mlaarios  de  obras  pias  en  cada  caso;  y  ei  la 
administración  de  la  mencionada  obra  pía 
ae  con&ere  á  un  solo  encomendero,  el  nú- 
mero de  éstos  podrá  aumentarse,  con  1» 
aprobación  de  los  Comisarios  de  caridad,  á 
tres, «no  de  loa  cualfs  puede  nonibrarse  por 
el  mencionado  encomendero  Único,  y  otro 
por  el  Conseja  parroquial  ó  meeting  parro 
qnial,  Nada  de  cuanto  en  esta  suhsección  se 
dispone  perjudicará  á  las  facultades  ó  sute- 
ridad  de  los  Comisarios  do  obras  pías,  que 
■e  le  hubieren  conterido  por  alguna  de  las 
ActEui  relativas  á  diclias  obras. 

4)  Cuando  el  Vestry  de  una  parroquia 
rnral  esté  capacitado,  de  acuerdo  con  la  fun- 
dación de  una  obra  pía  que  no  sea  de  cali 
dad  eclesiáatica,  para  designar  loa  sdminis- 
tradoresddlafundacióD.'la  designación  seba 


TÍ  por  el  Consejo  parroquial  ó  por  las  perso- 
nas que  éste  designe. 

S;  Ija  formauión  de  cualquier  proyecto 
relativo  á  obra  filantrópica  que  no  sea  de 
calidad  eclesiástica,  se  comunicará  al  Con- 
sejo de  la  parroquia,  á  Is  publicaciún  del 
propósito  de  hacer  aquélla  de  acuerdo  con 
la  sección  sexta  dsl  Acta  de  fundaciones  be- 
néficas de  1860. 

Si  no  existiese  Consejo  pBrroquial.  al  Pre- 
sidente del  oireíín^,  y  en  el  caso  de  existir 
el  Consejo,  éste  mantendrá  el  proyecto  de 
fondaciún  ó  se  opondrá  á  él,  sujeto  á  las 
disposiciones  de  esta  Acta,  en  orden  alas 
restricciones  de  gsatos,  teniendo  para  este 
propósito  iguales  derechos  que  los  vecinos 
del  lugar  á  que  directamente  afecte  el  pro- 

6)  Las  cuentas  de  las  fundaciones  bené' 
Gcaa  psrroquisles,  que  no  sean  de  calidad 
eclesiástica,  se  presentarán  anualmente  al 
tnceling  parroquial  de  cualquier  parroquia  á 
la  que  afecten,  y  el  Acta  de  1665,  reforman- 
do las  fniidaclonee  benéficas,  seré  aplipable, 
sustituyendo  en  Is  sección  41  la  palabra 
meeting  parroquial  por  la  de  Yntry,  y  la  de 
Presidente  (CAnirinan)  del  meHing  parro- 
quial á  la  de  chuiehvardrnB.  Asimismo  te 
publicarán  anualmente  los  nombres  de  los 
beneficiados  de  obras  carilativae,  en  la  for 
nía  que  estime  oportuno  el  Consejo  parro- 
quial ó  el  mfeling  en  su  defei-lo. 

7)  El  término  del  cargo  de  un  encomen 
dero  {trHítft)  designado  de  acuerdo  con  esta 
sección,  será  de  cuatro  aflos;  pero  de  los  de- 
signados primeramente  se  liará  por  suerte 
la  salida  de  la  mitad  justa,  ó  lo  más  aprozl- 
mndainente  al  cabo  de  dos  años,  á  contar 
del  dfa  en  que  se  los  eligió,  pudiendo  ser 
elegidos  por  nueva  designación. 

B)  Las  disposiciones  de  esta  sección  con 
respecto  á  la  designación  de  encomenderos, 
uo  serán  aplicables  á  ninguna  obra  bfuéfi 
CB  hasls  que  hsyan  transcurrido  cuarenta 
años  desde  la  fecha  de  la  fundación  de  la 
misma,  excepto  en  cu  nnto  la  designación  com- 
pela al  Vestry.  En  el  cnso  de  nna  bené- 
fica, fundada  antes  de  la  promulgación  de 
esta  Acta  por  un  donante  ó  por  varios,  cual- 
quiera de  los  que  vivan  á  la  promulgación 
de  esta  Acta  hasta  que  transcurran  cuarenta 


donantes  anpi-. 
9)     En  lant( 


liento  del  donante  ó 
ites  á  la  fundación, 
cualquier  persona  sea 
a  obra  benéfica  parro- 
quial, ni  él,  ni  su  mujer  é  hijos  recibirán  be- 
neficio de  ella. 

15-  Podfies  delrgaio»  á  loe  Consfjosparro- 
quinUe.—El  Consejo  de  distrito  ruial  puede 
delegar  en  el  Consejo  de  la  parroquia  cual- 
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berJe  proviBlode  canniee  de  desagQe  SQti 
cleutes,  haber  reparado  los  que  existieran,  ó 
haberle  eutniniBlrado  agua  en  los  caaos  en 
que,  <l»  la  iiiauScLencia  6  üe  las  condicíonee 
maleanaa  de  la  eiiatente,  pudieran  originar 
ae  peligros  parn  la  ealud  de  loa  veuinoa,  con 
tal  de  que  aquel  Coiieejo  liubieae  podido  ob- 
tener la  ncccBaria  A  un  coate  razonable,  ó 
haber  hecbo  eficaces  las  disposiciones  de  las 
Actas  de  salud  püL>lica,  como  es  de  su  de- 
ber, faltando  dicho  Couaejo,  oraen  lomen 
donado  ó  en  el  entretenimiento  y  reparación 
de  Hlgi3u  camino  mayor  (higway)  por  modo 
sastaticial,  et  Consejo  parroquial  puede  quo 
jarse  ftl  del  condado,  y  si  éste,  después  de 
practicada  la  debida  inrormnción,  ae  conven- 
desB  de  que  el  Consejo  del  distrito  ha  falta 
do  en  el  asunto  objeto  de  la  queja,  puede 
resolver  que  tos  deberes  ;  poderes  del  Con 
sejo  de  distrito  en  punto  á  la  materia  en 
que  radique  la  queja,  le  sean  transferidos  y 
asi  se  haril  en  efecto. 

2)  Formulada  alguna  queja  de  acuerdo 
ron  entn  seccíún,  podrA  dictar  el  Consejo  del 
condado  la  orden  que  ae  menciona  en  la 
aecinún  209  del  Acta  para  la  salud  pública 
da  1876,  en  lugar  de  resolver  que  laa  obliga- 
ciones y  poderes  del  Consejo  del  dislrito  ru 
ral  le  ecan  transferidas,  y  f.odrá  designar 
persona  que  cumpla  la  obligación  men- 
cionada en  la  orden,  aplicándose  para  tal 
deaignatrión  las  secciones  209  A  302  del  Acta 
para  la  salud  pública  de  1875,  y  se  susti- 
tuirá á  aquel  efecto  la  frase  Consejo  del  con- 
dado por  Junta  de  gobierno. 

3)  Determinando  un  Consejo  de  distri- 
to rural  la  adopción  de  algún  plan  para  pro- 
veer de  canales  t  suministrar  agua  á  algún 
lugar  que  contribuya  (Coníri&iííory  plaá), 
dará  noticia  al  de  la  parroquia  á  la  cual  se 
destinen  las  obras,  antes  de  suscribir  con- 
trato para  la  ejecución  da  las  mismas, 

17é  Oficiate$  t/  documentoM  de  la  parro- 
quia. 1)  Él  Consejo  parroquial  puede  designar 
un  individuo  de  su  seno  para  que  desempe 
De  el  cargo  de  Oñciat  de  Secretarla  sin  re- 
muneración. 


nar  el  Secretario  del  Veatry. 

6)  Cuando  un  Consejo  parroquial  cbre 
como  Caniiaióii  parroquial  por  delegación 
del  Consejo  dal  distrito,  tendrA  á  su  cargo 

los  servicios  del  Secretaria  del   Consejo  del 
distrito,  á  nieuos  que  éste  otra  cosa   dispa- 

6)  El  Consejo  parroquial  pneide  deHÍgner 
individuo  de  su  seno  ó  cualquiera  otra  per- 
Bona  como  tesorero,  sin  remuneración,  pres- 
tando éste  las  garantías  requeridM  por  loa 
Reglamentos  del  Consejo  del  condado. 

7)  8e  depositarán  en  poder  del  Secreta- 
rio del  Consejo  parroquial  después  de  la 
elección  de  éste,  todos  los  documentos  cajo 
depósito  se  requiera  por  estatuto  6  por  dis- 
posiciones partamentarias.  De  no  existir  Be 
cretario,  se  hará  este  depóaito  al  Prasideale 
del  Consejo  parroquial,  cuya  serA  la  inspec 
ción  de  los  mismos,  y  la  expedición  de  co- 
pias y  extractos,  de  acuerdo  con  laa  diaposi- 
ciones  referentes  á  este  extremo,  como  xi  en 
las  mismas  se  mencionara  A  dicho  Secreta 
rio  ó  al  Presidente  en  su  defecto. 

S)  La  custodia  de  los  registre»  de  bau- 
tismos, matrimonios  é  inhumaciones  (bit' 
riáis)  y  de  toda  cloee  de  libros  y  documen- 
tos, que  parcial  ó  totalmente  se  rolacionea 
con  los  asuntos  de  la  Iglesia  á  de  obras  de 
caridad  eclesiástica,  exc<¡pción  hecha  de  loa 
docnmentosque  la  ley  disponesean  guarda- 
dos con  los  libros  públicos,  escritos  y  pape- 
les de  la  parroquia,  no  serán  afectados  por 
esta  Acta,  sino  que  segaíráu  conforme  á  k> 
preceptuado  por  la  ley  vigente  ¿  eJIos  re- 
lativa. Los  demás  libros  públicos,  escritos  j 
papeles  de  la  parroquia  y  todos  tos  docn- 
nientos  que  la  ley  ordena  se  custodien  jan 
tamente  con  aquélloa,  permanecerán  ba|o  la 
guarda  de  quien  estuvieren,  ó  8«  deposita 
rán  bajo  la  custodia  de  quien  el  Consejo  pa 
rroquial  determine.  Los  en  posesión  de  W 
neficio  eclesiástico  y  (incitmíhrní)  ehitrektear- 
dene  de  una  parte  y  el  C-onsejo  parroquial 
de  otra,  podrán  ver  todos  loa  libros,  Jocn 
mentos  y  papeles  á  que  hace  referencia  esla 
subaección,  decidiendo  las  diferencias  que 
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■orgieran  en  punto  A  custodini  é  inepección 
el  Consejo  del  condado. 

B)  Todo  Consejo  de  condado  inqnirirA 
penúdicnmente  acerca  de  la  manera  de  ena- 
toSiar  loB  libroB  públicoa,  eacritoa,  papeles  y 
otros  docnnnentoB  que  estén  bajo  la  inspec 
ción'  del  Consejo  de  nteetinga  parroquiales, 
ftl  efecto  de  conservarlos,  dictaado  las  órde- 
nea  que  estimen  necesarme  para  dicba  con- 
■ervación,  ¿  las  cuales  dará  cumplimiento  el 
Consejo  ó  meeting  parroquial. 

18.  Se  ctioiíeB  parroquiales,  {Pariek 
Warda.)  i)  Ei  Consejo  del  condado  puede, 
i  ínsLancia  del  parroquial  ó  de  un  número  de 
electores  parroquiales  que  no  baje  de  diez, 
j  estando  satisfacbo  de  que  el  área  d«  la 
población  de  la  parroquia  es  lo  bastsnte  ex- 
tenaa  ú  las  diferentes  partes  de  la  población 
están  situadas  de  tal  suerte  que  hacen  im- 
pTBclicable  ú  inconveniente  la  existencia  de 
on  solo  meííifig  parroquial  para  la  elección 
de  Consejeros,  ó  de  que  es  de  desear,  por 
mu  ratón  cualquiera,  qnr  tengaa  repre- 
Mntación  separada  en  el  Consejo  determi- 
nadas partes  de  la  parroquia,  ordenará  ladi- 
TÍsióD  de  aquéllas  en  secciones  {Guards) 
para  la  elección  de  Consejeroa  parroquiales, 
que  se  denominarán  Secciútiea  parroquiales, 
cnyoi  Ifmitee,  asf  como  el  número  de  Con- 
sejeros correspondientes  á  cada  una,  se  de- 
terminará en  ja  orden. 

3)  Be  tendrá  en  consideración  para  la 
división  de  la  parroquia  en  secciones,  la  po- 
blaciÓD,  conforme  al  último  censo  publicado 
al  tiempo  de  hacerla,  y  la  prueba  indudable 
(evidence)  de  un  considerable  cambio  de  la 
población  desde  que  el  censo  mencionado  se 
.realizó,  del  área,  de  la  distribución  j  de  las 
ocupaciones  de  aquella  población,  asi  como 
de  las  demás  (ürcunatancias  del  caso. 

3)  Dicba  orden  puede  revocarse  ó  modi- 
ficarse por  el  Consejo  del  condado  á  instan- 
cia del  de  la  parroquia  ó  de  diez  electoras 
da  éala  por  lo  menos;  pero  en  tanto  esté  vi- 
gente, tendrá  la  misma  eficacia  que  si  se'fau 
biera  dispuesto  lo  que  dictare  en  esta  Acta. 

4)  En  toda  parroquia  dividida  en  seccio- 
nes bsbrá  una  elección  aparte  de  Conseje 
ros  parroquiales  por  cada  sección. 

I9>  Diípoíiúiemei  en  cuanto  á  laa  parro 
qviaa  pequeüae.  {Samall  parUhei).  —  En  la 
parroquia  rural  que  no  tenga  Conseja  pa- 
rroquial aparte  y  con  sojeción  á  lae  dispo 
ncionee  dictadas  por  la  orden  que  la  haya 
anexionado  á  otra  ú  otras  parroquias,  ten- 
drán lugar  las  siguieutea  disposiciones  des 
de  el  día  designado: 

1)  Bn  la  Asamblea  annal,  el  meeting  de  la 
parroquia  elegirá  nnPreaidente  para  el  aflo. 

3)  £1  meeting  de  la  parroquia  se  reui '  ' 
dos  veces  al  afio  por  lo  menos. 


8)  El  meeting  de  la  parroquia  puede  de- 
signar una  Comisión  de  su  propio  seno  para 
los  fines  que  él  estimare  mejor  cumplidos, 
mediante  dicha  designación.  Los  actos  de  la 
Comisión  habrán  de  someterse  á  la  aproba* 
cióa  del  meeting  de  la  parroquia. 

4)  Todos  los  poderes,  obligacionea  y  res- 
ponsabilidades del  Vettry,  excepto  en  tanto 
ae  refieran  á  los  asuntos  de  la  Iglesia  ó  4 
obras  de  caridad  eclesiástica,  se  transferirán 
al  meeting  parroquial,'  ei  ya  no  lo  hubieran 
sido  á  otra  autoridad  por  esta  Acta. 

6)  El  poder  j  la  obligación  de  nombrar 
Inspectores  y  de  notificar  los  nombramien- 
tos, asi  como  para  hacerlo  de  auxiliar  las 
pector  y  revocar  el  hecho,  se  transferirán  al 
meeting  do  la  parroquia,  de  igual  manera  que 
el  poder  que  esta  Acta  couSore  al  Consejo 
parroquial  para  nombrar  adminiatradorea 
itrviteea)  de  obras  benéflcas  en  auetitacióii 
de  los  Inspectores  ó  churchtearden». 

6)  El  Presidente  de  on  meeting  parro- 
quial y  los  Inspectores  de  ta  parroquia  cons- 
tituirán una  Corporación  bajo  el  nombre  de 
Presidente  é  Inspectores  de  la  parroquia, 
que  tendrá  sucesión  perpetua,  pudiendo  po- 
seer tierras  para  los  fines  parroquiales  sin 
licencia  de  manos  muertas  (ntortmatii).  Di- 
cha Corporación  procederá  eu  todo  en  la 
forma  dispuesta  por  el  meeting  parroquial, 
firmándose  de  puño  y  letra  del  Presidente  y 
de  ios  Inspectores,  y  sellándose,  caso  de  re- 
querirlo, cualquier  iiistrumentoldejla  misma. 

7)  El  inlsrÍB  legal  que  da  acuerdo  con 
esta  Acta  haya  de  cobrarse  desde  el  día  de- 
signado (appointed  day)  sobre  toda  prople 
dad  por  •!  Consejo  parroquial,  será  de  la  iti 
cnmbencia  ds  la  Corporación,  constituida 
por  el  Presidente  é  Inspectores  de  la  parro 
quia,  con  sojeción  á  todas  las  garantlaa  y 
raspODsabilidades  que  afei^ten  á  la  misma. 
Todos  los  interesados  harán  ó  concurrirán  A 
la  práctica  de  las  transferencias  (de  realizar- 
se éstaa),  que  se  requieren  para  cumplir  esta 
día  posición. 

S]  Las  disposiciones  de  esta  Acta  respec- 
to á  la  suspensión  íetopping),  derecho  de  ca- 
mino, desviación  de  éste,  ó  declaración  de 
innecesidad  de  un  camino  mayor  'fiighivaj/), 
y  de  que  no  se  hará  tu  reparación  á  expen 
saa  públicas,  asi  como  lo  referente  á  queja 
formulada  ante  el  Conaejo  del  condado  por 
falla  que  cometiera  el  del,d¡strÍto,  serán  apli- 
cables al  meeting  parroquial,  sustitoyendo 
esta  frase  por  la  de  Consejo. 

9)  La  tasa  impuesta  para  sufragar  los 
gastos  del  meeting  parroquial,  caando  M 
agreguen  á  los  hechos  de  acuerdo  con  algu- 
na Acta,  susceptible  de  admisión,  no  exce- 
derán de  seis  peniques  por  libra  en  ningún 
aflo  econúmico  local. 
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10}  A  inatanoifl  del  meeting  pairoqDial, 
potlrá  conferirle  el  Consejo  del  condado  ai- 
gano  de  loe  poderes  qoe  esta  Acta  coDcede 
al  de  la  parroqnia. 

11)  Cunlqaier  acto  del  mteting  parroqaial 
podni  consignarle  en  inetramento  fornisdo 
en  el  meeting  j  enscríto  de  puíio  y  letra  del 
qne  habiera  sido  Presidente  7  de  dos  de  loe 
electores  asistentes  al  acto. 

PARTE  SEGUNDA 


90,  Elección  y  rfqttüüoB  de  lo»  gvatdia- 
nee.  --  Ijia  aiguientee  dií;poiicioneB  se  aplica- 
rán á  las  Juntas  de  guardianes  desde  el  día 
designado: 

1)    No  existirán  guardianes  designados  ó 

ex  Ofjicio. 

3)  No  se  calificBrá  á  una  persona  para  su 
elección  de  guardián  de  la  Unión  de  leyes 
sobre  pobres,  á  menos  que  sea  elector  pa- 
rroquial de  alguna  parroquia  comprendida 
en  la  Uni6n  ó  haya  residido  en  la  misma  du- 
rante tos  doce  meses  completos  que  prece 
den  á  la  elecdón,  siendo  menester,  si  ee  tra- 
tara de  guardián  para  parroquia,  t«tal  ó  par- 
cialmente comprendida  en  el  área  deun  bar 
SO  {borongh),  sea  ó  no  condado,  las  mianiaa 
nondicionea  respecto  á  aer  elector  para  Ckin- 
sejero  del  burgo.  íiadie  tendrá  tacha  por  ra 
xóa  de  sexo  ó  matrimonio  para  ser  elegido 
guardián.  Quedan  derogadas  lait  disposicio- 
nes, ortr  se  consignasen  en  un  acta  pública 
genéralo  local,  ó  ja   en   una  personal,   «o 


relativ: 


t&laa. 


gidaa  para  ser  guardián, 

8)  Los  electores  de  una  parroquia  lo  se- 
rán para  los  gnardianes  de  la  misma,  y  si  la 
parroquia  estuviera  dividida  en  aecciones, 
para  la  elección  de  guardianes,  ¡os  electores 
de  éstas  en  cada  sección  serán  los  parro 
qaiales  registrados  como  aptos  dentro  de  la 
sección. 

i)  Cada  elector  puede  emitir  un  voto  y 
no  más,  por  cada  uno  de  los  individuos  que 
hayan  de  elegirse. 

t)  Laelección  se  efectuará  de  acuerdo 
con  las  disposiciones  de  esta  Acta,  conforme 
i  loa  Reglamentos  de  la  Junta  de  gobierno 

8)  El  término  del  cargo  de  guardián  se- 
rá de  tres  afioH,  y  la  tercera  parte  ó  lo  más 
próximo  A  ésta,  ai  no  fuere  eiacta,  de  cada 
Junta  de  guardianes,  cesará  en  sus  cargos 
el  día  16  de  Abril  de  cada  aflo,  reemplasán- 
dolos  los  recientemente  electos.  Bieu  enten- 
dido lo  siguiente; 

rt)    Donde  el  Conaejo  del  condado  á  ins- 


tancias de  alguna  Unién  comprendida  an  e 
mismo,  considere  oportuno  disponer  la  oe- 
aación  total  cada  tercer  aflo  de  la  Junta  de 
guardianes  de  la  Unión,  lo  dispondrá  aaf, 
siendo  eflcaí  la  dicha  orden;  y  donde  quiera 
que  una  Unión  estuviere  situada  en  máa  de 
un  condado,  la  orden  ae  dictará  por  nal)  Ci> 
miaión  mixta  de  los  Consejos  de  loa  con- 

b)  Dondequiera  que  á  la  promulgación 
de  esta  Acta  y  en  cumplimiento  de  orden  de 
la  Junta  de  gobierno  local,  el  total  de  loa 
guardianes  de  alguna  Unión  cesen  en  nos 
cargos  al  cabo  del  tercer  afio,  continuarán 
haciéndolo  ssf,  á  menos  qne  el  Consejo  del 
condado  ó  nna  Comisión  conjunta  de  toa 
Consejos  disponga  otra  cosa,  á  ¡nst8nci&  de 
la  Junta  de  guardianes  .de  algún  OonMgo 
de  distrito,  parcial  ó  totalmente  comprendi- 
do en  la  Unión. 

7)  I^a  Junta  de  guardianea  eleginl  na 
Presidente  ó  un  Vicepresidente  ó  amboa  y 
no  más  de  dos  personas  que  no  aean  de  an 
seno;  pero  de  entre  las  personas  calificadas 
para  ser  guardianes  de  la  Unión.  Los  asf 
elegidos  serán  guardianes  adicionales  de  la 
Junta.  Bien  entendido  qne  á  la  primera 
elección,  los  miembros  adicionales  ae  cier- 
ran de  entre  un  nóuiero  suficiente  de  per«o- 
iiae  que  hayan  sido  ex  officio  guardianea  de 
la  Unión  y  que  sirvan  actualmente  como  ta- 
les, si  así  lo  desean. 

21.  Nombres  de  lot  dUlritoM  de  condado 
y  de  los  Cotuejog  de  ¿Úít-tío.-— Desde  el  día 
designado 

1)  Lae  Autoridades  'sanitarias  arbanas 
se  denominarán  Consejo  de  distrito  urbano, 
j  sus  distritos,  distritos  urbanos;  pero  nada 
de  lo  contenido  en  esta  sección  (alterará 
el  titulo  de  la  Corporación  ó  Consejo  de  nu 

2)  Existirá  un  Consejo  de  distrito  rural, 
cuyo  distrito  se  llamará  distrito  rural,  por 
cada  distrito  sanitaria  rural. 

3)  A  meAos  que  el  contexto  otra  coaa 
exigiere,  la  expresión  «Consejo  de  distríto> 
qne  en  esta  ó  en  cualquiera. otra  Acta  del 
Parlamento  se  emplee,  incluirá  el  Consejo 
de  todo  distrito  urbano,  sea  ó  no  burgo  y 
de  todo  distrito  rural.  La  expresión  distri- 
to de  condado  incluye  asimiamo  cualquiera 
distrito  rural  ó  urbano,  sea  ó  no  fanrgo, 

28.  El  Préndente  del  CoMijo  ejercerá  lat 
funciona  de  Juez.—El  Presidente  del  Con- 
sejo de  distrito,  á  menos  que  fuera  mnjer  ó 
persena  incapaz  según  algún  acta,  será  por 
virtud  de  su  cargo  Juez  de  pai  del  con- 
dado en  el  que  estuviere  comprendido  el 
distrito;  pero  antes  de  actuar  como  tal,  ai 
ya  no  lo  hubiere  hecho,  jurará  en  la  for- 
ma requerida  por  las  leyes  á  un  Jaex  de 
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paz,  menoH  en  lo  referente  al  juramento  de 
CApscid&d  porTBzón  de  estado  [slate). 

28.  Cotutitución  de  loi  Cotutjoi  de  dis- 
trito, en  dittrito»  urbano»  que  no  tean  bur- 
gos. — No  s¡e>do  bargo  un  distrito   arbano, 

1)  Ko  eziitirAn  miembros  exoffido  de  la 
Autoridad  Drbana  aanitHria. 

3)  No  aerA  capaz  una  persona  para  qne 
ae  le  elija  Consejero,  caando  no  sea  elector 
pairaquial  de  alga  na  parroquia  noniprendi 
da  en  el  distrito  ó  no  baya  resiilido  en  Ó1 
durante  loa  done  meses  qne  precedan  6,  la 
elección.  Nadie  será  inepto  por  razón  de  se 
%o  ó  matrimonio  para  Consejero.  Las  dispo- 
siciones consignadas  en  el  Acta  publica,  ge- 
neral ó  local  y  laa  peraonalcí,  quedan  de 
rogadas  en  panto  á  los  requisitos  exigidos 
para  ser  miembro  con  autoridad  urbana  ea- 

3)  Los  electores  parroquiales  de  las  pa- 
rroquias del  distrito,  serán  los  electores  de 
tos  consejeros  del  nnianio,  y  ai  e!  distrito  es- 
taviera  dividido  en  seedones,  los  electores 
de  los  consejeroB  de  cada  sección  serán  los 
parroquiales  inscritos,  corao  capaces  en  la 
secciúii . 

1)  Cada  elect'ir  tendrá  un  solo  voto  por 
cada  uno  de  loa  individuos  que  hayan  de  ele- 
girse, sea  cualquiera  el  número  de  éatoa. 

&)  La  elección  se  llevará  á  efecto  de 
Acuerdo  con  las  disposiciones  dictadas  por 
la  Junta  de  gobierno  lucal,  conforme  á  lo 
prescrito  por  esta  Acta. 

6)  El  término  del  cargo  de  consejero 
será  de  tres  afios  y  una  tercera  parte  de 
aqneüoe  ó  la  máa  próxima,  cuando  no  fuer^ 
tercera  exactamente ,  cesarán  en  sus  car 
goa  el  día  15  de  Abril  de  cada  afio,  sien- 
do reemplazados  por  los  consejeros  recién 
electos.  Estando  el  distrito  dividido  en  sec- 
ciones, cesará  la  tareera  parte.decadaiinade 
éstas.  El  Consejo  del  condado,  á  instancia 
del  Consejo  de  nn  distrito  urbano,  puede 
disponer  que  cesen  todos  loa  miembros  del 
miamo  el  16  de  Abril  de  cada  tercer  afío, 
siendo  para  es^o  menester  qne  el  Consejo  del 
distrito  urbano  liobieta  arnrdado  el  requerir 
lo  del  condado  por  las  dos  terceras  partes 
de  los  roiembroB  que  Toforon  la  resolución. 

24.  CoHsg'oí  de  distrito  riíraí,— 38  y  30 
Vict.,  c.  65.  1)  El  Conaejodeldislrito,  de 
Cftda  distrito  rnral ,  ae  compondrá  de  nn 
Presidente  y  de  varios  consejeros,  siendo 
éstos  elegidos  por  las  parroquias  ó  porotros 
términos  de  los  que  existan  para  Ip  elección 
de  los  guardianes  del  distrito. 

S)  El  número  de  consejeros  de  rada  pa- 
rroquia ó  de  otro  término  del  distrito  rural, 
será  el  mismo  que  e!  de  guardianes  de 
aquella  ó  de  éste. 

3}    Los  consejeros  de  distrito  de  cada  pa 


rroquia  ó  término  de  distrito  rural,  serán  los 
representantes  de  la  dicba  parroquia  ó  tér- 
mino  en  la  Junta  de  guardianes,  y  en  este 
concepto  tendrán  la  consideración  de  tales. 
No  se  elegirán  guardianes  para  la  parroquia 
ó  término  en  cnestiún. 

4J  Laa  disposiciones  de  esta  Acta  en  or- 
den á  la  capacidad,  la  elección  y  término  del 
cargo  de  guardianes  y  á  la  capacidad  del 
Presidente  de  la  Junta  de  los  mismos,  se 
aplicarán  á  los  consejeros  y  Presicjente  del 
Consejo  de  distrito  rural.  Asirnisuio  la  capa- 
cidad para  ser  guardián  de  una  unión  que 
comprenda  el  distrito,  es  suficiente  para  ser 
consejero  del  mismo  distrito. 

5)  Cuando  un  distrito  rnral  sanitario  es- 
tuviere situado  en  el  día  designado  en  más 
de  un  condado  administrativo,  'la  parte  del 
distrito  comprendida  en  el  condado  será 
considerada  como  un  distrito  rural,  salvo  lo 
dispuesto  en-contrariii  por  esta  Acta  ó  en 
su  cumplimiento  y  cualquiera  otra. 

Caando  «1  número  de  consejeros  del  tal 
distrito  fuese  inferior  á  cinco,  se  aplicarán 
las  dispoaicionea  qae  no  ae  hayan  derogado  , 
de  la  sección  nueve  del  Acta  para  la  salud 
pública  de  1876  con  respecto  á  la  designa- 
ción de  las  personas  que  han  de  elegir 
(muJte  up)  miembros  de  Autoridad  rural,  al 
menos  que  la  Junta  disponga  por  orden  ex- 
presa, que  los  asuntos  del  distrito  se  admi 
nistren  temporalmente  por  el  consejo  de  al- 
gún distrito  colindante  situado  en  otM  con- 
dado conel  cual  estuviera  unido  antes  del  día 
que  se  designa.  Sise  dictara  aquella  orden, 
loa  consejeros  de)  distrito  serán  hábiles  para 
actuar  como  miembros  del  consejo  de  aquel 
distrito,  en  cuanta  conocieren  á  los  asuntos 
del  mismo;  pero  habrá  de  llevarse  separa 
damente  la  cuenta  de  ens  ingresos  y  gastos. 

6)  Las  mencionadas  dispoaiciotieB  de  In 
sección  9."  del  Acta  para  la  salud  pública  de 
1875,  serán  aplicables  al  Consejo  del  dístri 
to  rural  al  cual  se  bayan  aplicado  á  la  pro- 
mulgación de  esta  Acta. 

7)  Cualquier  Consejo  de  distrito,  de  un 
distrito  rural,  constituirá  una  Corporación 
bajo  el  nombre  de  Consejo  del  distrito,  con 
la  adición  del  de  este  mismo  distrito;  y  exis- 
tiendo duda  con  reopecto  al  último  nombre, 
se  aceptará  el  que  el  Consejo  del  condado 
designo.  IjO  mencionada  Corporación  tendrá 
sucesión  perpetua,  su  correspondiente  sello, 
y  podrá  tener  tierras  para  cumplir  sus  fines 
sin  licencia  de  manos  muertas. 

2fi.  Poderes  del  distrito  del  Contfjo,  res- 
pecto á  sanidad  y  á  caminos. — IS  y  39  Vict., 
c.  66;  61  y  G3  Vict.,  c.  41.  1)  Serán  transfe- 
ridos desde  el  dfa  designado  al  Consejo  de 
distrito  de  cualquiera  rural,  todos  los  pode- 
res, deberes  y  responsabilidades  de  la  Auto- 
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tion)  que  le  dirigrere  el  Contejo. 

2)  Cuando  cualquier  camírio  qne  haya  de 
repararse  (rnttone  ííiiuraejspareEcadel  infor- 
me de  algnn  •obrestaiite  competente  que  no 
lo  fuere  debidamente,  y  la  persona  obligada 
á  la  repar Ación  del  míamodeja  de  hacerlo 
después  de  requerida  para  ello  por  el  Conee- 
jo  de  diatrito,  éste  lo  reparará,  reembolsando 
loa  gastos  de  reparación  la  persona  que  fufl- 
re  responsable  de  ella. 

3)  Cuando  el  Consejo  de  uo  distrito  ra- 
ra! adquiera  la  competencia  en  lo  referente 
á  caminos  dul  distrito,  las  partes  de  parro 
qQÍa  excluidas  por  laa  aecctonea  21B  del  Acta 
para  la  salud  pública  de  1676  qoe  estén  si- 
madas en  el  distrito,  dejarán  de  pertenecer 
A  distrito  nrbano  en  lo  referente  á  caminos; 
pero  hasta  que  el  Consejo  adquiera  aquella 
eompetenc¡a,dicbaezclus¡ón  continuará  con 
forme  á  la  sección  mencionada. 

4)  Los  Coneejoe  de  distrito  rural  tendrán 
también  los  poderes,  deberes  y  responsabili- 
dadeH  de  las  AutoridHdes  urbanas  sanitarias, 
conforme  á  las  Actas  para  la  aalud  pública  ó 
ácuH!quieraotra,y  lasdisposicionesque  con 
tengan  con  referencia  á  los  distritos  urbanos, 
te  aplicarán  á  loe  rurales  como  por  orden 
general  lo  disponga  la  Junta  para  el  gobier- 

6)  La  facultad  de  dictar  tales  órdenes  ge- 
nerales, se  entenderá  adiciona!,  no  en  lugar 
de  las  demás  conferidas  i  la  Junta  por  la 
sección  276  del  Acta  de  salud  pública  de 
187G  ó  por  cualquier  Decreto  que  haga  rete 
rencináelln.  La  orden  dictada  por  la  Junta 
üe  gobierno  local,  de  acuerdo  con  esta  sec- 
ción, se  presentará  al  Parlamento  inmedia- 
tamente. 

6)  Las  facultades  que  se  atribuyen  á  la 
Junta  de  gobierno  local  por  la  mencionada 


ilegal  en  los  terrenos  baldíos  laterales  com 
prendidos  en  su  dlstrilo. 

2)  El  Consejo  de  un  distrito  puede,  con  el 
consentimiento  del  Constijo  del  condado. 
dentro  del  caal  estuviere  situada  alguna  tie- 
rra comunal,  amparar  en  el  mantenimiento 
da  sus  derechos  comunales  A  las  personas 
cuando  en  opinión  del  Consejo  la  extinción 
de  tales  derechos  perjudicara  á  loa  habitan 
tes  del  distrito  y  puede  asimismo,  con  ana 
logo  consentimiento,  ejercitar  en  relación  á 
cnalquier  común  comprendido  en  tu  distrito, 
todos  los  {loderes  que  puedan  ser  ejercitados 
con  respecto  á  cualquier  común  á  que  se  re- 
fiere esta  sección  por  una  aatoridad  sanita- 
ria de  carácter  urbano,  de  acnerdo  con  U 
sección  octava  del  Acta  para  comunes  (Cmh- 
monAcl)  de  1616.  El  dialrito  del  Cousejo 
dará  cuenta  á  la  Junta  da  ag^cnltnrv  ds 
cualquiera  apelación  relativa  á  un  acervo 
común. 

3)  El  Consejo  de  un  distrito  podrá  ntili- 
lar  todos  loe  recursos  légalas,  á  fin  de  llevar 
á  efecto  lo  comprendido  en  eata  sección,  y 
en  general  tomar  tales  medidas  como  esüms 
oportuno. 

4)  Donde  quiera  que  na  Consejo  porro 
quial  hubiera  manifestado  al  del  distrito  qo* 
algún  derecho  de  camino  comprendido  en  el 
distrito  ó  en  uno  adjunto  al  condado  ó  con- 
dados en  el  qne  estuviese  sítn&do  el  distrito 
haya  sido  liegamente  obstruido  ó  saspensii 
ó  que  se  cometiera  usurpación  ilegal  en  los 
terrenos  baldíos  laterales,  será  deber  de! 
Consejo  de  distrito,  á  menos  qoe  tuviera  ei 
consentimiento  de  lo  incorrecto  de  aquella 
manifestación,  el  adoptar  los  procedimientos 
adecuados  al  caao,  y  si  el  Consejo  del  distri- 
to rehusa  ó  demora  seguir  aquellos  procedi- 
mientos en  consecuencia  de  la  maailMta 
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ci4n,  el  parroqaÍBl  podrA  acadir  >I  Cornejo 
del  condado  en  qae  el  camino  y  toa  baldíos 
isdiciren,  7  b¡  éste  los  resuelve  ui,  se  le 
traniferirán  Ua  facnit&des  y  obligecioneB  del 
CouBejo  del  díetriío,  conforme  d  eeta  seccióa. 

G]  I<Os  procedí  mi  en  tos  aeguidoe  ó  lea  me 
didaa  adoptfldiu  por  an  Conaejo  de  distrito 
ó  de  condado  por  caoaa  de  alegacióa  hecba 
respecto  al  derecho  de  camino,  do  se  esti- 
mará sin  satoridad  por  la  sola  razón  de  no 
existir  tal  derecbo. 

S}  Nada  de  lo  comprendido  en  esta  aec- 
cíAn  afectará  A  las  facultades  del  Consejo  de 
condado  respecto  i  los  terrenos  baldloB  la- 
terales á  un  camino. 

7)  Nada  de  lo  contenido  en  esta  sección 
perindicará  á  las  tacullades  que  pnede  ejer- 
citar una  Autoridad  sanitaria  de  carácter 
orbano  á  la  proir.ulgai^ión  de  eata  Acta,  7 
el  Conseje)  de  cualquier  burgo  de  condado 
tendrá  loa  poderes  adicionales  conferidos  al 
Consejo  de  dietrito  por  eata  sección. 

27.  Tratttmisión  de  ciertos  poderes  de  lot 
Jueces  á  lo»  Consrjot  de  dUtrito.  1)  Como 
desde  el  dfa  deaignado  [appainttd  day)  los 
poderes,  deberes  y  responsabilidades  de  los 
Jueces  fuera  de  sección  en  orden  ¿  las  ma 
teríaa  siguí  entes: 

a)  La  licencia  de  los  maestros  de  coa 
drílla; 

V)  La  conceaión  de  certiQcados  á  los  que 
prestan  con  prenda; 

e)  La  licencia  de  loa  que  se  ocupen  en 
Jaegos  6  entreten!  mi  en  tos  i 

d)  La  concesión  de  licencias  á  toa  Corre- 
dores de  pasajes  y  consignaciones; 

¿)  La  abolición  de  laa  ferias  y  alteración 
de  los  días  en  que  hayan  de  celebrarse; 

f)  La  ejecución  en  calidad  de  Autoridad 
local  de  laa  Actas  relativas  al  petróleo  y  á 
la  protección  de  la  vida  de  los  niOos;  decidí- 
rio  en  eataa  cuestiones  el  Consejo  del  dis- 
trito situado  en  el  distrito  de  un  condado. 

2}  Como  desde  el  día  designado  {appain- 
ted  day)  los  poderes,  deberes  y  reaponaabili- 
dades  de  loa  Tribunalea  de  partido  en  orden 
A  las  licencias  que  hsn  de  concederse  á  los 
qne  establecen  barracas  para  la  venta  da 
trasterías  y  representación  de  espectécnloa 
(feuaper»  yard)  dentro  de  un  distrito  de  con- 
dado, se  transferirán  al  Conaejo  del  distrito. 

S)  Todos  los  derecbos  que  ban  de  pagar- 
se respecto  á  loa  poderes,  deberes  y  reapon- 
eabilídndea  transferidos  por  esta  sección, 
serán  pagaderos  al  Conaejo  del  diatrito. 

28.  Gastos  del  Conarjo  del  distrito  urbano. 
— SS  y  S9  Vict.,  cap.  GS.  Los  gastos  en  qae 
íncnrrB  el  Consejo  de  un  distrito  nrbsno  en 
Is  ejecución  de  los  poderes  adicionales  que 
por  esta  Acta  se  le  confieren,  serán  sufraga- 
dos de  acaerdo  con  las  disposícionee  de  la 


misma,  con  exclasión  del  fondo  del  bnrgo,  y 
en  cualquiera  otro  caso  fuera  del  fondo  del 
diatrito  ó  de  sns  tasas  ú  otro  cualquier  ton 
do  aplicable  al  pago  de  los  gaetoa  que  ongi 
ne  la  ejecnción  del  Acta  de  IBT6  para  la  aa- 
lud  pública. 

39.  Oaslos  del  Consyo  de  distrito  rural. 
—38  y  39  Vict.,  cap.  65;  íl  y  43  Vict.,  capi- 
tulo TT.  Los  gaatoB  an  que  incurriere  el  CoD' 
sejo  da  un  distrito  rural  de  acuerdo  con  las 
diapostcionea  de  esta  Acta,  ae  pagarán  en  ta 
forma  preceptuada  por  la  de  1BT5  parala 
salud  pública,  con  respecto  á  los  gastos  he< 
cbos  para  dar  cumplimiento  á  dicba  Acta 
por  nua  Aatorídad  sanitaria  con  el  carácter 
de  roral,  aplicándose  en  sn  consecuencia  lo 
que  ae  dispone  en  las  actas  para  Ia  ealnd 
pública  en   relación   á   los  gastos   mencio- 

Bien  entendido  lo  siguiente: 

a]  Cualesquiera  gastos  referentes  i  un 
camina  mayor  {higkieay),  se  anf ragaráa  eti 
concepto  de  generales. 

6]  Caando  la  Junta  para  el  gobierno  lo- 
cal determine  como  gastos  especiales  y  car- 
ga, aparte  de  algún  lugar  contribuyente, 
coalesquiera  gastos  de  los  que  se  mencionan 
en  esta  Acta,  podrá  ordenar  que  dicKos  gas- 
tos ae  aatiatagan  de  análoga  manera  que  los 
generales  y  no  con  el  producto  de  tasas, 
aparte  para  los  gaatoa  especiales,  según  se 
menciona  en  la  sección  doacientas  treinta 
del  Acta  de  18TG  para  la  salud  pública. 

c]  El  Conaejo  de  un  distrito  tendrá 
idéntico  poder  para  la  imposición,  como  de 
cargo  da  un  lugar  contribuyente,  de  los  gas 
tos  de  camino  mayor,  hecbos  en  circiinatan 
cías  excepcionales,  que  tuviere  cualquiera 
Jnnta  á  ta  que  corresponda  respecto  de  cual- 
quier término  ó  área,  según  la  sección  sép- 
tima del  acta  de  1878,  para  los  caminos  ma- 
yorea  y  locomotoras. 

d)  Donde  quiera  que  los  gastos  referen- 
tes á  los  dichos  caminos,  no  habiéndose  pro- 
mulgado «eta  Acta,  hubieran  aido  anfragados 
total  ó  parcialmente  en  una  parroquia  ú  otro 
término  fuera  de  las  propiedades  ó  fondos 
que  no  aean  tasas  del  Conaejo  del  distrito, 
dictará  las  oportunas  disposiciones  para  dar 
A  la  dicba  parroqnia  ó  término  el  beneficio 
de  las  mencionadas  propiedades  ó  fondos 
por  vía  de  reducción  de  las  mencionadas  ta- 
sas de  la  parroquia  ó  término. 

80.  De  loe  guardianes  de  Londres  y  bur- 
gos de  condado.— ha»  disposiciones  de  esta 
Acta  referentes  á  loe  guardianes,  se  aplica- 
rán al  condado  adminietratÍTO  de  Londres 
y  á  cualquier  condado  de  burgo, 

81.  Disposiciones  relativas  á  los  oeetrys 
de  Londres  y  á  las  Juntas  de  díííriío.— 48  Vic 
toriB,e.  10¡18y  lBVict.,c.  laO.  I).— Laa  dis- 
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sección   j  __    

pBrR  la  administración  de  la  Metrópoli  ae 
iiplicará  solamente,  en  caso  de  Husenciti  del 
Presidente  referido.  Aaíiniamo  ee  aplicarán 
laa  dispoaiuiones  de  esta  Acta  respecto  á  loa 
Presidentes  de  Coneeioa  do  distrito  que  ac- 
tiien  de  Jueces,  ooino  si  los  TCatrya  y  Jun 
laa  en  cueatiún  fueran  Consejos  de  dialritoa 
iirhanoB. 

3)  Nuda  de  lo  contenido  en  un  Acta  local 
y  personal  impedirá  un  vestry  del  condado 
de  Londres,  la  celebración  de  un  meeting  del 
tiempo  que  él  niiamu  determine. 

82.  Apelación  á  loa  burgo*  de  condado  de 
laa  ditposicionet  referentes  á  la»  Iranitferen- 
cias  de  poderes  de  loí  Jueces. — Lhs  dispoai- 
c'ionea  ile  eala  parte  de  eata  Acta  referentes 
a  los  poderes,  deberes  y  responsabilidades 
de  loa  Jueces  fuera  del  Tribunal  ó  del  TribU' 
nal  de  partido  que  ae  transfiriere  á  na  Con- 
sejo de  distrito  de  apelarión,  al  burgo  de  un 
rondado  como  si  fuera  distrito  urbano  y  el 
Coneeio  del  bargo  del  condado  fuere  un  Coti- 
Bejo  de  distrito. 

83.  FacaUad  para  aplicar  ciertas  disposi- 
ciones de  Acta  á  ¡os  distritos  urbanos  e» 
Londres.  1)  La  Junta  de  gobierno  looal  pue- 
de, en  eii plica  del  Consejo  de  un  burgo  muni- 
cipal que  comprenda  al  burgo  de  un  condado 
ó  cualquier  otro  diatrito  urbano,  dictar  orden 
confiriendo  &  diclio  Conaejo  6  á  cualquier 
otra  corporación  con  carácter  de  represen 
tativo  comprendido  en  «1  burgo  todas  ó 
algunas  ile  las  facultades  que  á  continuación 
se  mencionan,  si  sabe  el  nombramiento  de 
Inapeclores   y   sus    auxiliares,  así  como    la 


en  cuanto  i  sus  efectoa,  i  todo  el  leTTÍlorio 
del  burgo  ó  diatrito  urbano,  ó  bieu  A  deter- 
minadas partes,  proveyéndose  aainkisuio, 
para  que  sea  eficaí  la  orden  como  ae  estime 
oportuno. 

i)  1a  orden  no  alterará  nada  de  lo  rete 
rente  á  tasa  alguna  y  proveerá  como  ae  ea 
time  oportuno  y  equitativo  en  la  anlTaguar- 
dia  de  loa  intereaes  creadoa  resiiecto  de  loe 


Oficiales 


piíblic 


6)  Se  dictará  también  la  orden  á  que  se 
refiere  eata  sección  á  instancia  de  oorpora 
cióli  repreaentativa  comprendida  en  un  bur- 
go ó  distrito. 

C)  Las  disposiciouea  de  esta  sección  eu 
cuanto  se  refiera  á  toa  Consejos  de  distritos 
urbanos,  ae  apiicarAu  al  condado  administra- 
tivo de  Londres,  de  análoga  manera  ijue  si 
el  distrito  correspondiente  á  cada  auioridaJ 
de  carácter  sanitario  que  eiiata  vn  aqael 
condado  fueae  su  distrito  urbano  y  la  auto 
ridad  aanitaria  del  Consejo  del  iiiJanio. 

7)  La  Junta  para  el  gobierno  local  con 
soltará  á  loa  comisaria  a  de  obraa  benéSoaa, 
antes  de  dictar,  con  respecto  á  laa  mismas, 
cualquier  orden  de  laa  á  que  ae   refiere  esta 

31.  Disposiciones  suplemeiilarias  rcsprdo 
dt  ¡os  inspectores  de  dislrilos  urbanos.  —32  y 
33  Vict,.  c,  41.— Donde  quiera  que  una  or 
den  de  la  Junta  para  el  gobierno  local  segúu 
esta  Acta  confiera  al  Consejo  de  un  diatri 
to  urbano  ó  á  cualquiera  otra  corporarióD 
comprendida  en  el  mismo,  y  á  la  designa- 
ción de  iaspectorea  de  pobrea  y  sus  anxilia- 
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rea,  las  tacaltadeH,  deberé»  y  reiponsabili- 
lUdCB  (le  loa  raijmos,  la  oriien  mencionada  il 
'■^aalqaíern  aubsigDieote  de  la  Junta  conté 
rirá  á  iiqnel  Cooflejo  ó  corporBcióii  loa  pode- 
rea  aaignadoB  al  Vettry  según  las  secciones 
3.a;  4.a  Jel  Acta  de  1869  respecto  á  ia  re 
partición  ;  cobro  de  lis  Laaaa  de  pobree. 

85.  SeitriceiontB  en  cuanto  á  la  aplica 
i^ión  del  Acia  á  Londret.  —  Sa\\o  lo  que  de- 
terniinadameate  ae  dispone  por  eata  Acta, 
lio  ae  aplicará  eeta  parte  mja  al  condado 
adniiniatrativo  de  Londres   ó  á  an  burgo  de 


PARTE  TERCERA 

TÉRMINOS   Y    LÍMITES 

86.  Dtbereg  y  faeulladet  del  Consejo  del 
condado  con  retpeclo  á  lai  áreag  y  Umifes. — 
.11  y  63  Vic,  c.  4l;39y40Vic.,  c.  81;  60  y  51 
Víc,  c.  61.  1}  A  los  efectos  de  la  eBcacia 
lie  ésta  Acta  en  loa  chbob  aigiiientea: 

a)  Cualquier  parrogoia  y  distrito  rnral 
BBDitario  qne  A  la  promulgsción  de  esta  Ac 
ta  estuviere  situado  parcial  ó  totalmente 
[aura  de  au  condado  ailnuniatrativo. 

6)  Cnalqnier  parroquia  que,  á  la  promul 
gación  de  esta  Acta,  estuviere  situada  toda  ó 
OD  parte  fuera  de  su  ilíetrito  rural  sanitario. 

a)  Toda  parroquia  que  tuviere  ana  po- 
blación inferior  á  200  habitantes- 

á)  Cualquier  distrito  rural  sanitario  qaa 
i  la  troaiDlgaciún  de  esta  Acta  contara 
menos  de  cinco  gnardianea  efectivos  con 
capacidad  para  actnar  y  votar  como  miam 
brOB  de  autoridad  rural  con  carácter  ssnita 
rio  en  el  distrito. 

e)  Toda  parroquia  rnral  qne  comiata  con 
un  distrito  rural  aauitarjo,  cualquier  Con 
eejo  tomará  en  consideración  loa  casos  ta 
lea  que  ae  presentasen  en  el  condado  de  que 
lo  sea  y  hálioae  ó  no  hecho  alf(una  pro- 
puesta corno  te  niencioua  an  la  sección 
BT  del  acta  para  el  Gobierno  lociil  de 
18T8,  practicará  en  tanto  sean  practicables  y 
de  acnerdu  con  la  sección  mencionada,  las 
ÍDÍorinaciones  que  hubieran  de  hacerse  y 
liará  las  noticias  qne  hubieran  de  darse,  dic 
tando  laa  órdenes  que  estime  uiáa  uporta 
naa  para  la  eficacia  de  esta  Acta. 

Los  mencionados  casos  nerán  tenidos  en 
c tienta  en  adelante  por  el  Consejo  del  con- 
dado en  el  que  ocurran,  hubiárese  6  no  he- 
<Ao  la  propuesta  que  en  la  sección  cincuenta 
y  siete  del  acta-  para  el  Gobierno  local  de 
186S  se  determina,  procediento  de  acuerdo 
con  la  sección  referida  á  la  práctica  de  las 
informacionea  y  á  hacer  las  comunicacio- 
nes y  dar  las  ¿rdenes  qae  fueren  menea* 
ter  para  la  más  completa  ejecución  de  esta 


Ceta,  conforme  á  IM  disposicionea  que  si- 
guen, á  saber: 

i)  Habrán  de  comprenderse  en  el  mismu 
condado  administrativo,  la  parroquia  y  el 
distrito  rural  en  toda  su  eitetisión,  sí  por 
razones  eapeciaiea  el  Consejo  del  condado 
lo  acordare  de  otro  modo;  , 

ti;  La  parroquia  en  toda  su  extensión 
estará  comprendida,  si  otra  cosa  no  dispn 
aiere  el  Consejo  del  condado  por  razones  es- 
peciales, en  el  mismo  distrito  coudal; 

til)  Cualquier  distrito  rural  con  me- 
nos de  cinco  Consejeros  electos,  se  unirá  A 
otro  inmediato,  si  en  contra  no  proveyó  el 
Conaejo    del    condado    por    especiales    ra- 

2)  Serán  parroquias  separadas  las  partea 
de  éatas  que  estuvieren  situadas  en  más  de 
un  distrito  urbano,  á  menos  que  el  Consejo 
del  condado  por  razonesospeciales  de  otra 
manera  lo  acuerde;  dichas  partes  quedarán 
sujetaa  á  cualquier  alteración  de  término 
que  esta  ó  cualquiera  otra  Acta  establezca, 
de  manera  igual  que  si  se  hubieran  couati 
tu  Ido  como  parroquias  separadas,  bajo  el 
Acta  de  división  de  parroquias  y  la  de  le- 
yes de  pobres  de  1676,  asi  como  las  que  las 
corrijan. 

3¡  Dividida  nna  parroquia  por  esta  acta, 
el  Consejo  de!  condado  puede  proveer  para 
que  se  apliquen  á  laa  diferentes  partes  déla 
parroquia  las  disposiciones  de  eeta  Acta 
respecto  A  designación  de  adoiiitistradores 
(trusteee)  ó  benefíciarlos  de  obras  benéficas 
y  para  la  custodia  de  documentos  parro- 
quiales, pero  la  orden  dictada  eu  cuanto  á 
lo  que  á  la  obra  benéSca  se  refiera,  no  ten- 
drá eücBcía  sin  la  aprobación  de  los  Comi- 
sarios de  obra  sbenélicaa. 

4)  Coexistiendo  una  parroquia  rural  con 
un  diatrilo  aa  ni  tari  o,  basta  tanto  que  éste  no 
se  una  á  otro  distrito  ó  distritos  y  á  menos 
que  de  otra  suerte  lo  dispusiere  el  Consejo 
del  condado,  no  se  dispoudrá  separadamen- 
te la  decisión  de  Consejo  parroquial,  pero 
el  Consejo  del  distrito  tendrá,  además  de 
suB  propias  atribuciones,  las  concernientes 
al  Consejo  parroquial,  y  se  estimará  que  es 
dicho  Conaejo, 

6)  EntendiéndoBe  que  es  oportuno  esta- 
blecer alteraciones  en  los  límites  (íwtíin/nry) 
de  un  condado  ó  burgo  (boroii^kj  á  algunos 
de  loa  fines  que  se  consignan  en  esta  sección, 
.se  apelará  á  la  Junta  de  gobierno  local  para 
que  ae  dicte  orden  de  acuerdo  con  la  sección 
ii  del  acta  para  el  gobierno  lucat  de  1888. 

6)  Cuando  asimismo  le  crea  oportuna  la 
alteración  de  una  colectividad  legal  de  po- 
bres (poor  laio  Union)  por  razón  de  las  dispo- 
siciones de  esta  Acta,  el  Consejo  del  conda- 
do podrá  disponerla,  de  acuerdo  con  la  sec- 
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ción  58  del  Acia  para  el  gobieruo  local  de 
1888,  ú  de  otra  manera,  do  afectando'  estft 
disposición  á  Ub  atribucionea  de  la  Janta 
para  el  gobierno  local  con  reapecto  á  lat 
■Ueraciooes  de  las  uniones. 

7]  Proponiendo  que  ae  dicte  orden  des- 
pués del  día  fijado  (appoiníe'l  day)  para  alte- 
rar loa  limites  de  alguns  parroquia,  nnlón  de 
éatas  ó  de  alguna  de  sus  partes  coa  otra 
parroquia,  se  comunicará  al  Consejo  parro- 
quial de  tal  parroquia  con  el  debido  tiempo 
de  anCelaciún,  y  ai  no  hubiere  Coiieejo,  á  la 
Jnnta  parroquial  (paritk  nteíling),  y  aqndl  á 
éata,  según  los  casos;  tendrán  el  derecbo  de 
comparecer  en  la  infünnaciún  que  ee  practi- 
que por  el  Consejo  del  condado  en  relación 
¿  la  orden,  quedando  aquéllos  en  libertad 
para  pedir  á  la  Junta  de  gobierno  local  con- 
tra la  confirmación  de  la  orden. 

8)  Cuando  se  estime  conveniente  la  alte- 
ración de  tímitea  de  alguna  división  da  ella, 
unión  de  la  misma,  ó  de  parte  con  otra  pa- 
rroquia para  alguno  de  los  efectos  de  esta 
Acta,  el  Consejo  del  condado  podrá  proveer 
á  los  extremos  referidos  mediante  orden 
que  confirme  la  Junta  dc^obíerno  local,  bajo 
la  sección  G7  del  Acta  para  el  gobierno  local 
de  1888. 

B)  Dividida  ana  parroquia  en  dos  ó  más 
por  esta  Acta,  dichas  parroquias,  á  menos 
ijue  se  disponga  otra  cosa,  aeran  incinl- 
das  en  la  misma  unión  de  pobres  en  que  la 
parroquia  dicha  estuviere  incluida. 

10)  Sujeto  á  laa  di8|iosiciones  de  esta 
acta,  la  orden  que  en  cumplimiento  de  ¡as 
disposiciones  de  esta  parte  dictare  el  Conse- 
jo de  condado,  se  eaUmará  dictada  confor- 
me A  la  sección  GT  del  Acta  para  el  gobierno 
local  de  1888,  teniendo  cualquier  Cuerpo  de 
guardiiines  al  que  afecte  una  orden  el  mis- 
ino derecho  de  pedir  contra  ella  que  se  coa 
cede  á  cualquiera  otra  Autoridad. 

11)  Cuando  alguna  de  las  áreaa  á  que  ee 
refiere  la  sección  57  del  Acta  para  el  gobier- 
no local  de  ISS9,  estuviere  situada  en  dos  ó 
más  condados,  ó  la  alteración  de  la  misma 
alterase  los  límites  de  una  unión  legal  de 
pobres  situada  en  dos  ó  más  condados,  la 
Oomisión  mixta  (foint  committec)  designada 
por  lus  Consejos  de  aquellos  condados,  se 
entenderá  que  tiens  y  ha  tenido,  conforme 
al  poder  de  delegación,  atribuciones  para 
dictar  lórdenes  de  acuerdo  con  esta  sección 
respecto  al  área  ó  término;  y  cuando  á  la 
promulgación  de  esta  acta  un  distrito  rural 
sanitario  ó  parroquia  estuviese  situada  en 
más  de  un  condado,  una  Comisión  mixta  de 
los  Consejos  de  dichos  condados  actuará 
conforme  á  esta  sección;  7  ai  alguno  de  loa 
dos  Consejos  no  designare  á  instancia  del 
otro  y  en  el  plazo  de  dos  meses   los  miem- 


bros de  la  Oomisión  mixta,  ios  mierobroa  da 
la  misma  actualmente  nombrados  actusiin 
como  la  Comisión  mixta.  Bien  ent«Ddido, 
gne  cualquier  cuestión  que  se  promueva 
respecto  á  su  constitución  ó  procedimiento 
de  la  Comisión  repetida,  se  resolverá,  ra 
defecto  del  consentimiento  de  los  condados 
sobra  ella,  por  la  Junta  del  gobierno   local. 

12)  Cualquier  informe  dado  por  loa  G(i- 
de  llmitea  {Boujuiary  comntitño- 
ún  el  Acta  de  ISBT  relativa  á  Umi- 

ientes  al  gobierno  local,  ae  pre 
sentará  ant«  el  Consejo  de  un  condado  sd- 
ministrativo  ó  burgo  á  quien  el  ioforme 
afecte,  7  ante  una  Comisión  míxla  de  loa 
Conaejos  de  condados,  siendo  deber  de  di- 
cfaoB  Consejos  j  de  las  Comisiones  lomar 
en  consideración  tales  infnrmes  antea  de 
dictar  orden,  conforme  alas  atríbucionee  qae 
les  confiere  esta  Acta. 

13)  Cualquier  Consejo  de  condado,  den- 
tro de  los  dos  aOos  de  la  promulgación  de 
esta  Acta  ó  del  mayor  placo  que  ia  JnntA  de 
gobierno  local  pneda  concederle  geaeral- 
mente  ó  con  limitación  á  determinada  ma- 
teria, dictará  las  órdenes  que  estime  nece 
■anas  conforme  á  esta  sección  á  los  efectos 
de  la  ejecneiÓD  de  esta  Acta,  tranafiriéndoae 
laa  atribuciones  del  Consejo  del  condado  á 
los  extremos  referidos  á  la  Junta  de  gobier- 
no local  asi  que  transcurran  aquellos  ploaoa, 
la  cual  podrá  ejercitar  dichas  atribuciones. 

B7.  Ditpmiciontí  relativa»  á  las  parro 
qniai  que  tengan  parte»  con  limite»  dáermá- 
nadoí.  Cuando  se  pruebe  á  aatisfación  dal 
Consejo  del  condado  que  cualquiera  parte 
de  uaa  parroquia  tiene  limites  determinados 
y  alguna  propiedad  ó  derechos  á  diatinción 
del  reato  de  la  parroquia,  el  Conaejo  del 
condado  puade  ordeuar  que  sea  necesario 
el  consentimiento  del  tHceting  ó  Junta  que 
exista  en  la  mencionada  parte  para  aquellos 
del  Consejo  parroquial  que  afecten  á  la  pro 
piedad  mencionada  ó  derechos,  tal  como  ae 
especifique  en  la  orden. 

88.  Ordenet  para  agrupar  parroqvia»  y 
»eparar  laa  agrupada».  I)  Cuando  las  pa- 
rroquias est¿D  agrupadas,  la  orden  de  agni- 
pacióu  ó  anexión  (grouping  o»der),  dictará 
las  oportunas  disposiciones  para  fijar  al 
nombre  del  grupo  para  los  meetingí  ó  Jun- 
tOB  parroquiales  en  cada  una  de  las  parro- 
quias agrupadas  7  para  la  elección  en  la  f(x- 
ma  que  esta  Acta  dispone  respecto  á  los  rs 
presentantes  separados  de  cada  parroqois 
del  Consejo  parroquial,  pudiendo  dar  parecer 
asimismo  respecto  al  consentimiento  de  ca- 
da Asamblea  ó  meeting  parroquial  á  cual- 
quier acto  particular  del  Consejo  parroquial, 
7  respecto  á  cualquiera  otra  aplicacióa  de 
esta  Acta'al  grupo  de  parroquias  ó  á  los 
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meetingi  ó  Juntad  qae  comprenda  el  grapo. 

3)'  GQftnilo  Ise  parroquias  estuvieren 
agrnpBdaa,  el  área  total  que  comprenda  ceda 
Ooneeip  parroquial,  ¿inenos  qae  el  del  con- 
dado disponga  otra  cosa,  estará  incluido  en 
el  mi  amo  Comdado  adm¡DÍatnitÍ70  y  distH- 
to  condal. 

S)  Cuando  lai  parruquiaa  sean  agrnpa 
das,  la  orden  de  agrupación  proveerá  á  la 
aplicación  da  las  diaposiciones  de  esta  Acta 
con  respecto  á  la  designaciún  de  administra 
dores  {trutlee»)_  j  beneOciarios  de  una  obra 
benéfica  y  á  la  custodia  de  docnmeoto»,  á  fin 
de  conserTar  la  reparación  de  derechos  de 
cada  parroqDia. 

4)  La  Junta  ó  meeting  parroquial  de  cual- 
quier parroquia  pnede  apelar  al  Consejo  del 
condado  en  petición  de  orden  para  anexión, 
j  si  la  parroquia  tiene  una  población  de 
loenoB  de  doscientos  habitantes  por  el  Con- 
Bejo  del  condado,  y  aquella  apelación  ae  to- 
mará en  consideración  y  ae  tramitará  por  el 
Consejo  del  condado. 

B)  £b  de  la  iuciimbencia  del  Conaejo  del 
condado  el  dictar  orden  á  instancia  del  Con- 
sejo tratándose  de  un  grupo  de  parroquias 
para  disolver  el  grupo,  disponiendo  en  la 
orden  lo  conveniente  j  necesario  para  la 
elección  de  Consejos  parroquiales  y  regla 
mentación  de  la  propiedad,  derechoa  y  res> 
ponsabilidadea,  como  ai  se  tratara  de  parro 
quiaa  independientes  y  el  grupo. 

89-  IHspoiicionea  para  lo»  aumentos  J/ 
düminuciona  de  población.  1)  JustiGcndo 
que  sea  el  aumento  de  población  en  oaa  pa 
rroqnia  que  no  tenga  Consejo  parroquial 
propio  por  nú  ser  iiqaella  bastante  para  que 
BO  le  elija  Conaejo,  el  mfeling  6  asamblea 
parroquial  puede  pedir  al  Consejo  del  con- 
■lado  y  éste  ordenar  ai  lo  estima  fundado,  la 
elección  del  dicho  Consejo  parroquial  para 
tal  parroquia,  disponiendo  en  la  orden  lo  que 
.creyere  conducente  y  necesario  para  la  sepa- 
ración de  aquella  parroquia  de  cualquier 
t^mpo  de  parroquias  en  la  que  estuviera  in- 
cluida, así  como  parala  modificación  del 
Consejo  del  grupo,  reglamentación  de  pro 
piedad,  derechos  y  obligaciones,  como  si  se 
tratara  de  nna  parroquia  con  Conaejo  propio 
y  el  grupo. 

Z)  Cuando  la  población  de  una  parroquia, 
■le  acuerdo  con  el  censo  últimamente  pnbli. 
csdo,  fuese  inferior  á  doaclentos  habitantua, 
«4l  meetíttg  6  Junta  parroquial  podrá  pedir  aí 
Conaejo  del  condado  la  disolución  del  Con 
nejo  parroquial,  y  á  partir  de  la  fecha  de  la 
oiden  esta  acta  se  aplicará  á  la  parroquia 
que  eaté  «n  aquel  caao  como  sino  tuviera 
Consejo  parroquial. 

En  la  orden  se  proreerá  á  en  más  cumpli- 
da ejecnción  y  á  la  disposición  j  regla. 


mentación  de  la  propiedad,  derechos  y  res- 
poneabilidades  del  Consejo  parroquial. 
Cuando  la  petición  hecha  para  una  orden 
semejante  sea  rechazada,  no  podrá  hacerse 
otra  con  el  mismo  propósito  en  el  plazo  de 
dos  afios  á  contar  de  la  presentación  déla 
primera. 

iO.  Cierta»  órdenes  del  Cotuejo  del  conda- 
do no  requieren  co^^fi^^acián.  La  orden  de 
agrupaciiin,  la  que  establezca  ó  disuelva  un 
Consejo  parroquial,  ó  desuniendo  un  grupo 
de  parroquias,  la  relativa  ala  custodiado 
doenmentos  parroquiales  ó  qua  requiera  la 
aprobación  de  los  comisarios  de  obras  bené- 
flcaa  y  la  que  exija  el  consentimiento  del 
meetírijió  Junta  parroquial  de  alguna  parte 
de  la  parroquia  respecto  á  actos  del  Conaejo 
parroquial,  no  requerirá  que  ae  someta  ó 
confirme  la  de  la  Junta  de  gobierno  local. 

41.  Beduecián  del  término  para  entablar 
apelacionei  de  las  órdenes  dietadnspor  el  Con- 
sto del  condado.  El  plazo  para  recurrir 
contra  una  orden  del  condado  conforme  á 
la  sección  67  del  Acta  de  gobierno  local 
de  ISSfl,  será  de  aeia  semanas  en  lugar  de 
tres  meses  después  de  la  notificación  á  que 
hace  referencia  la  aubaección  tercera  de  eata 
sección. 

42.  Validen  de  lat  órdenes  del  Consejo  del 
condado.  Coando  ae  haya  confirmado  una 
orden  conforme  á  la  sección  67  del  Acta  de 
gobierno  local  de  1886,  por  la  Junta  de  go- 
bierno local,  se  presumirá,  transcurridos 
aeia  meses  después  de  la  confirmación  debi- 
damente dictada,  conforme  á  las  atribucio 
nes  qne  se  consignan  en  esta  sección,  sio 
que  se  admita  oposición  á  la  legalidad  de  la 
raiama,  aea  cnaiquiera  el  procedimiento  que 
se  «ntable. 

PARTE  COARTA 

SUPt.EHeNTAKTA 


48.  Improcedencia  de  la  incapacidad  de 
las  mujereí  catada».  A  ios  efectos  do  esta 
Acta  no  quedará  incapacitada  una  mujer  por 
raaón  de  matrimonio  para  la  inscripción  en 
algún  registro  de  elactoi-es  de  gobierno  local, 
ó  para  elegir  alguna  autoridad  local,  con  tal 
de  que  marido  y  mujer  no  sean  capacitados 
en  razón  á  la  misma  propiedad. 

44.  Segittro  de  electores  parroquiales. 
61  Vict.,  c.  10;  íl  y  43  Vict.,  c.  -26;  46  y  4B 
Vict.,  c.  Ifi.  1)  El  registro  de  electores  d« 
gobierno  local  y  el  registro  de  electores  pat- 
lamentarioa,  en  cuanto  ae  refiera  á  ta  parro- 
quia, formarán  juntamente  el  registro  de 
electores  parroquiales  de  la  parroquia,  y  la 
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periona  cayo  nombre  no  coñete  en  el  regii- 
tro,  DO  será  tipta  partt  asiatír  á  una  Janta 
ó  mteling  á  votar  (ionio  elector  de  la  pnrro 
quia,  y  lo  contrario  si  estuviere  iucluído,  á 
menoa  qiie  se  le  prohiba  el  votar  por  esta  ú 
Otra  ActB  del  Parlamento. 

2)  Cuando  la  parroquia  estuviere  en  an 
burgo  parlamentario,  la  sección  [portion)  del 
registro  parlamentario  de  electores  del  con 
dado  en  el  que  eH^u  vieren  inacritoa  loa  nom- 
bres de  las  personee  en  razón  de.la  propie 
dad  que  tuvieren  en  la  parroquia  se  estimara 
que  ea  el  registro  parlamentario  de  electores 
de  la  parroquia,  con  el  aentido  y  alcaoce 
mencionado  eo  esta  sección, 

8)  Las  listafl  y  registros  de  electores  de 
una  parroquia  se  formarán  por  partea,  en 
cada  una  de  laa  seccionea  (iinrtla)  de  los  dis- 
tritos urbanos  y  parroqui«s,  de  tal  suerte 
qoe  puedan  ser  utilizadas  convenientemente 
como  iiatas  electorales  en  cada  una  de  laa 
mencionadas  secciones. 

4)  NingijnR  Acta  podrá  impedir  ¿  una 
persona  el  que  se  le  registre  en  máa  de  un 
registro  declectoren  parroquiales,  si  para  ello 
tuviere  la  debida  capacidad, 

6')  Donde  quiera  qne  en  la  sección  del 
registro  parlamentario  de  electores  relativa 
A  una  parroquia,  sen  comprendida  una  per- 
sona eu  un  Colegio  electoral  (poIÍÍN^  diitrict) 
distinto  del  que  comprenda  la  parroquia, 
será  opte  dicha  persona  para  votar  como 
elector  'parroquial  de  dicha  parroquia,  j  se 
anotará  con  asterisco  junto  á  su  nombre  un 
námero  consecutivo  á  los  otros  de  la  lista. 

6}  Cuando  el  ollcial  reviaop  hubiera  en 
alguna  Unta  de  votantes 

a)  Colocado  un  asterisco  í  otra  seQal  al 
nombre  de  una  persona  en  cumplimiento  de 
la  sección  séptima  del  Acta  de  1888  para 
electores  de  condados; 

b)  Tomado  «1  nombre  de  alguna  persona 
por  razón  que  no  sea  la  de  aparecer  más  de 
una  vet  en  laa  listas  de  la  misma  parroquia, 
en  compiimiento  de  la  sección  *.•  del  Acta 
de  inscripción  de  ]83T: 

c)  Colocado  nota  ó  sefiai  pera  hacer  cons- 
tar que  la  persona  no  es  apta  para  votar  en 
atención  á  los  requisitos  contenidos  en  la 
lisl?  para  la  debida  ejecución  de  la  sección 
28  del  Acta  de  inscripción  parlamentaria  y 
municipal  de  1878,  como  la  corrigió  la  sec- 
ción 5.a  del  Acta  de  inscripción  de  1886, 

£1  aGuial  revisador  anotará  el  nombre  en 
vez  de  colocar  aquella  seDal  ó  de  borrarlo 
con  BefJal  que  indique  debe  aer  impreso  en 
la  división  tercera  de  la  lista,  ai  la  persona 
cuyo  se.i  el  nombre  es  apta  para  votar  eomo 
un  elector  de  condado  ó  de  burgo,  ó  siendo 
npta  solamente  para  votar  como  elector  pa- 
rroquial, una  anotación  expresiva  de  esta 


imprimiendo  sn  notnbre 
•n  el  registro  parlamentario  «no  en  la  divi- 
sión tercera  del  registro  de  electores  de  go- 
bierno local  ó  en  lista  separada  de  electore* 
parroquiales  según  loa  casos. 
•  7)  Si  el  nttmbre  de  una  penona  se  fan 
blera  seutado  eu  la  lista  por  ratón  de  pro 
piedad  y  en  la  por  cansa  de  ocupación  en  la 
misma  parroquia  y  el  revisador  hnbiere  se 
Halado  los  nombres  para  aer  impresos  en  la 
división  tercera,  se  le  anotará  allí  con  <m 
asterico,  poro  que  dicha  persona  no  será  apta 
para  votar  en  conaideración  á  aquella  ins- 

8}  -Las  listas  separadas  de  referencia  for- 
mará parte  del  registro  de  electorea  de  la 
parroquia  y  se  imprimirán  al  fin  de  laa  otras 
listas  de  electores  de  la  parroquin,  siendo 
los  noDibrea  numeradoa  consecutivamente 
á  los  otros  que  contengan  las  listas,  y  las  le 
yea  relativas  al  registro  de  electores  se  apli 
carán  con  las  neceaariaa  modificaciones,  es 
timándose  las  liataa  parte  del  registro  p«ra 
loa  efectos  de  esta  Acta. 

9)  CuRh|uiera  podrá  rerlamaf  se  inclnra 
su  uombre  en  la  lista  de  electores  parroquia 
les,  aplicando  á  tales  reclamaciones  las  leyA 
á  ^llas  relativas.     . 

10)  ¥a\  Secretario  del  Consejo  del  conda- 
do ó  el  de  la  cindad,  según  loe  casos,  harán 
todo  lo  indispensitble  al  imprimir  tas'  liatnn 
que  les  sean  devueltas  por  el  revisador  para 
el  cumplimiento  de  cuanto  dispone  esti  aec 
ciún  ron  respecto  á  las  perBonaa  cnyos  nom- 
bres seSaló,  de  acuerdo  con  la  misma. 

45.  DiapofiíñonfB  aiHiionaltf  rfpeeto  á 
laaJtnlaté  meetings  de  parroquia,  1)  8c 
jetándose  A  las  disposiciones  de  fsta  Acln, 
loe  mteíinge  ó  asambleas  se  celebrarán  en 
tos  tifas  y  en  el  tiempo  y  lugar  qne  se  deter- 
mine por  el  Consejo  parroquial  ó  po  reí  Pre- 
sidente del  tnreting  en  su  defecto. 

2)  Si  el  Presidente  del  Consejo  de  la  pa-, 
rroquia  estuviera,  en  el  tnecting.  y'no  ea  can 
didato  á  la  elección  del  mismo,  él  será  el 
Presidente  de  aquél,  salvo  lo  qne  en  contra 
rio  disponga  esta  Acta. 

S)  El  Presidente  de  Consejo  parroquial, 
6  dos  Concejales  cualesqniera,  ó  el  Presiden- 
te del  menting  ó  seis  electores  parroquiales. 
pueden  en  cualquier  tiempo  convocar  e! 
jneeting  parroquial. 

46.  Ijicap'acidadf*  (DisqualíficatioDa) rf(- 
pecta  á  Cortejos  parroqaialfs  y  de  dUtrito. 
1)  Será  incapaz  para  que  se  le  elija,  6  para 
aer  miembro  ó  Presidente  de  un  Consejo  de 
parroquia  ó  distrito  que  no  sea  burgo  ó  res 
pecto  á  Junta  de  guardianes  ai  estuviere  en 
alguno  de  ios  caaos  siguientes: 

n)     Ser  infante  ó  alienado; 

¡))    Haber  en  los  doce  mea«a  antes  de  la 
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dictaodo  las  disp 
tanna  para  Hator 
de  cargos,  el  de  '. 

18<  Dieposici 
lae  elecciotte»,  íiii 
ño  del  cargo.— íi 
Vict.,  c.  70;  4G 
elección  de  Coac 
rá  en  merting. 

2)  Las  regla 
con  eeta  Acta  pe 
en  relación  A  eleí 
tanta  lo  que  en  o 
si  en  I  n  presen  t 
particularmente 
guien  tes: 

a)  De  qne  te 
por  escrito  pot  ( 
DO  más  que  se  e 

b)  De  que  le 
cnalqoiera  elecc: 
trito  que  no  sea 
ra  eo  inAa  de  ni 
DO  comprendido 

c)  De  prohil 
ta  voto  en  más 
de  parroquia  d¡\ 

d)  De  la  6j 
condado  del  d(a 
te  Ub  que  esté  a 
té  durante  Ibb  h 

e)  Para  qne 


ala 


no  es  único,  qu« 

cuando  no  fuere  practicable. 

f)  De  la  designación  de  OBcialea  in- 
terventorea  en  las  elecciones. 

S)  En  cualquiera  elección  regalada  por 
las  reglas  dictadas  de  acuerdo  con  esta  Ac 
ta,  la  Totación  ae  efectuará  por  bolaa;  j  el 
Acta  de  votación  por  bolas  de  1872,  la  de 
elecciones  municipales  (prácticas  corrupto- 
ras é  ilegales)  de  1884,  las  aecciones  setenta 
y  cuatro  y  aetenta  y  cinco  y  la  parte  segunda 
del  Acta  da  1 882  sobre  Corporaciones  muni- 
cipales, conforme  alas  correcciones  de  la  úl- 
tima Acta  mencionada  (incluso  las  disposi- 
ciones penales  de  aquellaa  Actas),  serán 
aplicadas  con  sujeción  á  las  adaptaciones, 
alteraciones  y  excepciones  que  hagan  aque 
lias  reglas,  como  ai  se  tratara  de  una  elec 
ción  municipHl.  Bien  entendido; 

a)  La  sección  sexta  del  Acta  relativa 
A  elección  por  bolas  de  1872,  ae  aplicará  en 
el  caso  de  tales  elecciones,  y  el  Oficial  Inter- 
ventor podrá,  además  de  utiliaar  las  escue- 
las j  lugares  públicos  á  qoe  la  misma  se 
refiera  libre  de  gastos  para  efectuar  la  vota- 
ción, oír  en  ellas  las  reclamaciones  respecto 
á  candidaturas  y  para  el  recusnto  de  votos. 


6)  Suscitada  que  sea  alguna  dificultad 
respecto  de  algún  consejero  gnardián,  ó 
miembro  de  alguna  Junta  local  ó  vettry  men- 
cionadas 6  de  algún  auditor,  y  do  habiendo 
dispoaición  aplicable  al  nao,  el  Consejo  del 
condado  podrá  hacer  que  ae  proceda  á  tiae- 
va  elección,  dictando  laa  dfSposidones  con- 
dncentes  á  este  efecto 

6)  Las  urnas  j  demás  menesteres  qne 
facilitare  ana  autoridad,  sean  ó  no  de  sa  per- 
tenencia para  cualquiera  elección,  sea  parla- 
mentaria, condal,  concejil,  municipal  d  de 
Comisión  de  eacuelaa,  ae  prestarán  cuando 
se  requeriere  para  ello  ó  fueran  á  usarse  al 
Oficial  interventor  tratáudoee  de  eleccite 
aegún  eatn  Acta  bajo  las  condiciones  y  libte 
de  gastos,  ó  con  loe  raioiiabies  que  fueren 
prescritos;  la  eiención  de  gastos  no  procede 
en  los  caaos  citados. 

7]  Los  gastos  de  elección  conforme  í  eeta 
Acta  no  excederán  di-  la  de  los  fijados  en  la 
escala  por  el  Consejo  del  condado,  y  si  en 
el  comienzo  del  mes  que  preceda  á  la  elec- 
ción primera,  de  acuerdo  con  eeta  Acta,  et 
Conseja  del  condado  no  hobiere  establecido 
dicha  escala  para  su  condado,  la  Jnnta  de  ga- 
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6Si  Beglamenfaeión  de  la  propiedad  y  res- 
poiuabilidades,  Doade  quiera  qne  ses  re- 
querido Qn  arreglo  para  Iob  Anea  de  eata  Ao- 
tn  6  de  orden  conforme  á  ells,  b¡  aqusl  no  le 
hiciera  de  otro  modo,  las  aatorldades  intere- 
■adaa pueden  estipular  convenios  sobre  cual- 
quier propiedad,  bub  productos,  deudas,  res- 
poneiibilidadeB  y  gaaUíB. 

'¿)  Loa  convenios  pueden  versar  acerca 
<Ie  Id  transferencia  ó  retención  de  algnua 
propiedad,  deudas  ;  responsabilidades,  con- 
dicional ó  i  ncon  di  cío  nal  mente  para  el  uso 
CODiún  de  alguna  propiedad  y  pago  por  coal- 
quiera  de  las  partes  de  laa  deudas  ;  respon- 
sabilidades, así  tmnaferidas  ó  retenidas  rea 
pecto  al  salario  ó  remuneración  de  encarda- 
do, bren  anualmente  ó  por  medio  de  laen- 
trega  de  un  capital,  saWo  en  el  caso  de  remu- 
neración ó  salario  ó  ja  por  medio  de  anaa* 
lidad  amortisable  en  un  periodo  que  no  ex- 
ceda al  que  autorice  ia  junta  de  gobierno 
local,  bien  entendido  que  donde  cnslquiera 
-de  las  autoridades  interesadas  sea  una  Jnn- 
ta  de  guardianes,  cualquier  convenio,  en  tan- 
to ae  relacione  con  el  uso  comdn  de  alguna 
propiedad,  exigirá  U  aprobación  de  I*  Junta 
de  gobierno  local. 

3)  En  defecto  de  convenio,  el  arreglo  se 
hará  por  arbitraje  conforme  al  Acta  de  Ar- 
bitros de  1BB9,  y  el  arbitro  tendrá  atribucio- 
nes para  desestimar  como  costas  el  arbitra- 
je, los  gastos  hechos  para  qne  informe  tes 
tigo  que  él  considera  innecesario,  aal  como 
cuantos  gastos  creyere  Improcedentes;  sn 
decisión  tendrA  el  valor  de  convenio  en 
todo  aquello  á  que  éste  pudiera  extenderse. 

4)  Cnalqnlera  anma,  cuyo  pago  se  re 
quiera  por  nna  antoridad  para  los  efectos 
-del  convenio,  se  pagará  como  parte  de  los 
gastes  generales  en  el  ejercicio  do  sns  obli- 
gaciones y  del  fondo  especial  que  la  auto 
ridad  ordene  con  la  aprobación  de  la  Junta 
de  gobierno  local,  y  siendo  suma  de  impor- 
tancia, la  autoridad  podrá  tomar  á  préstamo 
para  su  pago  conforme  á  las  Actas  á  dicha 
autoridad  relativas,  y  dando  en  garantía 
todos  ó  algunos  de  los  fondos,  tasas  y  pro- 
ductos írevenues)  de  la  incumbencia  de  la 
referida  autoridad.  Tales  sumas  podrán  ser 
tomadas  á  préstamo  sin  el  consentimiento 
de  ninguna  otra  autoridad,  salvo  que  habrá 
de  extinguirse  el  préstamo  en  el  tiempo  que 
la  Junta  de  gobierno  local  sancione. 

6}  Cualquier  suma  importante  que  se  pa- 
gare á  una  autoridad  para  verificar  arreglo 
conforme  á  esta  Acta,  se  considerará  capital 
y  se  aplicará  en  consecuencia  con  I«  sanción 
de  la  Junta  de  gobierno  locai. 

69.  Atribuciones  en  lo  referente  á  la  al- 
teración de  limiíei.  Cuando  en  conformidad 
con  esta  Acta  se  haga  atgnna  alteración  de 


límites,  podrá  dictarse  orden  por  el  Consejo 
del  condado  para  alguna  de  las  meterías  men- 
cionadas en  la  sección  69  del  Acta  para  el 
gobierno  local  de  1888,  siendo  nna  Comisión 
mixta  la  que  dicte  la  orden,  si  pertenecida 
á  más  de  an  condado,  en  el  caso  de  no  estar 
situado  el  término  que  baja  de  alterarse  en 
UB  condado  solamente.  Nada  de  lo  conteoi- 
do  en  esta  sección  dará  facultades  [empover) 
al  Consejo  del  condado  ó  Comisión  mixta 
para  alterar  los  limites  de  un  término. 

70.  I^ocedimiento  tumario  para  la  regó- 
Uteión  de  cuettionei  que  pi-ocedan  de  tranami- 
iión  de  poderes,  1)  Si  ae  suscitare  ó  estavie 
re  á  punto  de  suscitarse  alguna  caeatión 
relativa  á  si  se  transfirió  ó  no  facultad,  obli- 
gación ó  responsabilidad,  conforme  á  esta 
acta  á  Consejo  da  parroquia,  meetiitg  6  Con- 
sejo de  distrito,  acerca  de  si  alguna  propie 
dad  es  ó  no  poseída  por  la  parroquia  ó  Con-, 
•ejo  de  distrito,  tales  cuestiones,  sin  perjaí- 
cio  de  loa  recursos  que  procedan,  podrán  ser 
sometidas  á  instancia  del  Consejo,  meetitig 
ó  cualquiera  otra  autoridad  toca!  intereaada, 
al  Tribunal  Supremo  {Birh  Oourt)  para  qne 
lo  decida  lo  máa  sumariamente  que  en  con- 
formidad con  BUS  éetatntOB  pueda  hacerlo 
dicho  Tribunal.  Este,  oídas  las  partas  j 
practicadas  las  pruebas  que  existan,  en  la 
forma  que  entienda  justo,  decidirá  la  cues- 
tión. 

3)  Si  estuviere  á  panto  de  promoverse 
cnaetióD,  ó  se  promoviere  en  efecto  respec- 
to á  la  designación  de  los  Bdeicomisarioa  y 
beneficiarios  de  obra  benéfica  ó  respecto  á 
las  personas  en  posesión  de  la  propiedad  de 
aquellas  obras  pías,  se  resolverá  la  cues- 
tión á  instancia  de  lod  mencionados  indívi 
dúos  ó  de  persona  interesada  por  los  Comi- 
saríoB  de  Obras  benéficas  en  primera  ins- 
tancia, pudiendo  apelarse  para  ante  el  Trí. 
bonal  Supremo  en  el  plazo  de  tres  mesea  de 
la  resolución.  Con  tal  que  la  apelación  ante 
el  Supremo  Tribunal  de  Jnsticia  dé  la  de- 
terminación de  loB  Comisarios  de  Obras  be- 
néficas, «olamente  podrá  presentara»  tiajo 
las  mismas  condiciones  prescritas  en  el  ca- 
so de  apelaciones  al  dicho  Tribunal,  de  órde- 
nes qne  dictasen  los  Comisarios  de  Obras 
benéficas,  conforme  á  las  Actas  de  1863  á 
1891,  relativas  á  fideicomisos  ó  adminiatra- 
ción  de  Obras  benéficas. 

3)  Ninguna  apelación  en  contra  de  Isa 
decisiones  que  conforme  á  esta  aeccién 
se  dicten,  podrá  elevarse  &  la  Corte  de  ape- 
lación, sin  que  este  Tribunal  ó  el  fiapremo 
hnbiere  autoriaado  para  ello. 

71-  Di^oñeionet  adiciotialet  respecto  á 
las  órdenes  de  tot  Contejoi  de  eondadat.  —Se 
enviará  á  la  Jnnta  de  gobierno  local  copla 
de  toda  orden  que  el  Consejo  del  condado  ó 
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clnlri  U  dlatrlbuciÓD  de  ofertorios  j  otras 
colectas  qne  se  hagsn  en  una  iglMia. 

El  término  y  caridad  parroquial  qalere  de- 
cir obra  benéSca  cajos  beneficioB  eiclnsi- 
vamente  correaponden  á  los  vecinos  de  una 
parroqaia  ó  de  una  antigua  parroquia  eclO' 
siástica  dividida  eu  doa  ó  más,  ain  que  exce- 
d»  de  cinco  parroquias  vecinaa. 

La  ezpresiÓD  ve$try  (1),  en  relación  i  una 
parroquia,  da  ¿  entender  los  vecinos  de  la 
parroquia,  eatén  ó  no  reunidos  en  Aaembles 
de  aquél  nombre,  é  incluye  un  veitry  escO' 

La  ezpreaiún  ivalor  imfonibleí,  signiflca 
el  que  consta  ea  la  lista  ele  evelaacián  en 
vigor,  ó  si  DO  bubiera  liata,  et  de  la  última 
tasa  de  pobres. 

El  término  icoudado*  incluye  el  burgo 
de  un  condado,  y  la  expresión  f  Consejo  de 
condadoi  comprende  el  Consejo  del  burgo. 

El  término  lEscnela  elementati,  aiitnifica 
nna  Eicnela  elemental  conforme  al  sentido 
del  Acta  de  Educación  elemental  de  1870. 

La  frase  'Acta  personal  j  locali,  compren 
de  toda  orden  provisional  confirmada  por 
uD  Acta  y  el  Acta  que  la  confirme. 

La  palabra  (prescrito  ó  preacritai,  signi- 
fica prescrito  por  orden  de  la  Junta  de  go 
biemo  local. 

76.  Extensión  de  e»ta  Acta. — Esta  Acta 
DO  se  extenderá  á  Escocia  ni  á  Irlanda. 

77.  Titulo.  8e  citará  esU  AcU  como  «I 
AcU  de  gobierno  local  de  1694. 

PARTE  QUINTA 

DISPOSICIONES    TRANSITORIAS 

78.  Primeras  elecciones  de  Conigo»  pa- 
rroquiales. 1}  Los  Inepactores  de  cada  pa- 
rrognia  raral  coniendrán  el  primer  meetín^ 
parroqnial  que  haya  de  celebrarse  en  el 
tiempo  seflalado  por  esta  Acta  ó  de  acuerdo 
con  ella  para  la  elección  de  consejeros,  exia 
ta  ó  no  Consejo  parroquial,  estimándose  que 
los  Inspectores  de  la  parroquia  serin  los 
Inspectores  de  cualquier  parte  de  ella. 

a)  El  Presidente  del  meefin^  parroquial 
en  el  que  sean  elegidos  los  primeros  conse- 
jeros ó  en  eu  defecto  el  Secretario  de  entre 
loe  gasrdianes,  dispondrá  el  primer  meeting 
del  Consejo  parroquia). 

3)  Los  primeros  consejeros  parroquiales 
y  el  primer  Presidente  del  nueting  parro- 
quial elegido  conforme  á  esta  Acta,  cesarán 


(IJ  Ti*D*  este  nombra  la  Junta  f&rmada  por 
seecionea  de  It.  parroquia  para  pceícribir  ;  diilri- 
buir  fondos  de  elU,  auni^uB  gato  M  psrtica1eTin«a< 
ta  el  Mlal  BHlri/,  sieeda  el  Miiry  la  agrapaoión 
parraqaiat  miama. — (N.  dal  T.) 


en  sus  cargos  en  el  segando  día  de  la  toma 
de  posesión  de  loa  conaejeros  nuevos. 

79.  JVtmeros  eleceionrt  de  guardianes  y 
Catistyo  de  dietnio.  I)  Las  Juntas  de  guar- 
dianes existentes,  y  las  corporadonee  ó 
autoridades  con  carácter  urbano  •snítaiio, 
tomarán  las  medidas  necesarias  para  la  ve 
riñcación  de  laa  elecciones  de  gaardianea  j 
consejeros  de  distritos  según  esta  Acta,  asi 
como  la  designación  de  funcionarios  requa 
rida  por  esta  Acta. 

3)  Cuando  una  parroquia  fuere  dividida 
por  esta  Acta  en  dos  ó  mis  nuevas,  ae  nom 
brará,  conforme  á  orden  que  dictará  el  Con 
eejo  del  condado,  un  guardián;  y  aí  ••  trata- 
re de  dietrlto  rural,  un  consejero  par>  cada 
una  de  las  parroquias  nuevea. 

S)  Un  tercio  lo  más  aproximadamente 
posible,  ai  no  fuere  exacto,  de  los  consejeros 
de  distrito  rural  y  urbano  y  de  loa  guardia- 
nes primeramente  elegidos  contiauarán  en 
sna  cargos,  salvo  lo  que  aquí  se  dispona  has- 
ta el  15  de  Abril  de  18(16,  y  cesando  en  esta 
fecha  en  sus  cargos;  otra  tercera  parte  exac 
ta  ó  lo  mis  aproximadamente  en  sn  defec- 
to continnará  en  el  desempefio  del  car^ 
hasta  el  15  de  Abril  de  IB9T.  ceaando  en  esta 
fecha;  el  resto  continuará  basta  el  Ifi  de 
Abril  de  IBBS,  cesando  entonces. 

4)  Los  guardianea  j  conaejeros  de  distri- 
to rural  que  hayan  de  cesar  en  el  deaempe- 
fio  de  BUS  cargos  en  Ine  dos  primeras  fechas 

'mencionadas,  serán  loa  qoe  designe  el  Con- 
sejo del  condado  de  entre  los  guardianea  oon- 
aejeros  de  distritos  de  aqneltas  parroquias, 
secciones  y  otros  términos  á  los  efectos  del 

5)  Cuando  cesaren  en  sus  cargoa  to- 
dos ¡os  guardianes  j  Consejeros  de  distrito 
al  So  del  periodo  trienal,  loa  primeramente 
elegidos  conforme  i  esta  Acta,  cesarán  el 
IB  de  Abril  de  1898. 

6)  La  tercera  parte  de  los  Consejeros  de 
distritos  urbanos  elegidos  á  la  que  corres- 
ponda abandonar  sus  cargos  coDf<ffine 
á  esta  Acta  en  las  dos  primeras  fechss  re- 
feridas, se  determinari  conforme  al  lugar 
obtenido  en  la  votación,  retirándose  prime- 
ro los  qne  eatuvieren  deepnée.  Si  no  bn- 
bo  votación  ó  se  suscita  cuestión  por  con- 
secuencia de  la  Igualdad  de  votos,  la  reao- 
lución  se  adoptará  por  bola  bsjo  la  direc- 
ción del  Consejo. 

T)  En  el  caso  de  un  distrito  urbano  di- 
vidido en  secciones,  las  disposiciooea  pre- 
cedentes se  aplicarán  á  cada  uno  de  aque- 
lloB  respecto  á  laa  qne  hubieren  de  dejar 
sus  puestos. 

8)  El  miamo  día  que  los  gn^rdlaiiM  j 
Consejeros  de  distrito  primeramente  elegi- 
dos conforme  i  estA  Acta  tomueu  poseaidn, 
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XxiB  cuaiee,  aespues  < 
do  sus  pleuos  poderes  respectivos,  hallados 
on  buena  y  detiida.  forma,  han  convenido  en 
los  artículos  Biguientesi 

Articulo  l.o  LoH  HilbditoB  de  ambas  Altas 
Partes  coutratantes  podrán  libremente  en- 
trar, viajar  ó  residir  eu  cualquier  parte  de 
loB  douiitiioH  y  poHeBionea  de  la  otra  y  gozar 
de  ia  plena  y  perfecta  protección  por  lo  que 
Be  reGere  á  sus  personas  y  propiedadeB,  Ten 
dréii  también  libre  y  f¿dl  acceso  cerca  de 
loB  Tribunales  de  juBticia  en  la  peraecuciún 
y  defensa  de  bus  derecbos,  puJiendo  igaat- 
ntente,  como  loa  naturales  del  país,  elegir  y 
nombrar  los  legislas,  Abogados  ú  otras  per' 
solías  que  puedan  enrargarBe  déla  persecu- 
ciún  y  dufeuBa  de  sus  derechos  ante  tales 
Tribiinales  ó  de  cualesquiera  oíros  asuntos 
relacionados  con  la  Administración  de  joS' 
ticia,  gozando  por  este  concepto  de  todos  los 
derechos  y  privilegios  concedidos  á  Iob  süb 
ditos  del  paia. 

Por  todo  cuanto  ae  refiere  á  los  derechos 
de  residencia  y  de  viaje,  á  la  poBesióii  de 
bienes  y  efectos  de  todas  cUbcb,  á  la  suce 
siún  mobiliaria  por  testamento  ó  de  otra 
cualquiera  manera  y  á  la  facultad  de  dispo- 
ner de  toda  clase  de  bienes,  de  cualquier  mo 
do  que  aea,  los  eúbditoB  de  cada  una  de  les 
l'artes  contratantes  gozarán  en  loa  dominios 
y  pOBeaiones  de  la  otra  de  los  miamoB  privi- 
legios, libertades  y  derechos,  y  no  estarán 
sujetos  á  otros  ni  más  elevados  impnestoB  ó 
cargas  tjue  aquellos  que  deban  satiafacer  loa 
propíos  nacionales  ó  Iob  aúbditoB  déla  na- 
ción njAs  favorecida  por  estos  fonceptos.  Los 
BúbdiloB  década  una  de  las  Altas  Partea 
contratantes  gozarán  en  loa  dominios  y  po- 
sesiones de  la  otra  de  entera  libertad  de 
ciencia,  pudiendo  de  conformidad  á  la 
yes,  órdenes  y  reglamentos  vigentes,  entre- 
garse al  ejercicio  público  ó  privado  desu  cut- 
io y  hacer  enterrar  sus  compatriotBB,  dadas 
BUB  prácticas  religlosae,  en  los  convenientes 
lugares  establecidos  ú  entretenidos  al  efecto. 

Tampoco  estarán  obligados,  bajo  ningún 
pretexto,  al  pago  de  distintos  ó  más  elevados 


y   posesionaa  ae   auinas  Alias  ¡rtutea   coo- 

trantates. 

Los  subditos  de  cada  una  de  etlaa  podrán 
ejercer  el  comercio,  en  cualquier  parte  de  loa 
dominios  y  posesionesde  la  otra,  tanto  al 
por  mayor  como  al  pormenor,  de  toda claae 
de  productos  ó  mercanctas  de  licito  comer- 
cio, ya  sea  personalmente  ó  por  medio  d« 
agentes,  6  individualmente  ú  en  asociBción 
con  estranjeroB  ó  naturatesdel  pafs,  pudien- 
do poseer  ó  alquilar  las  casas,  fábricas,  de- 
pósitos, tiendas  ú  otros  locales  que  lea  uatu 
necesarios  al  efecto.  También  podrán  alqui- 
lar las  tierras  que  hayan  de  servir  á  sa  re«- 
dencia  ó  comercio,  í  condición  de  qne  ae 
conformen,  como  los  nacionales,  con  las  le- 
yes y  reglamentos  ds  Policía  ó  de  Adaanae 
vigentes  en  la  localidad. 

Asimismo,  podrán  entrar  libremente  con 
BUS  buques  y  cargamentos  en  todos  loa  puer- 
tos y  ríos  de  loa  dominios  ó  posesiones  de  la 
otra  abiertos  ó  qne  pudieren  abrirse  itt  co- 
mercio extranjero,  gozando  respectiva  mente 
del  mismo  trato  en  materia  de  comercio  y 
navegación  que  los  propios  nacionales  ú  los 
subditos  ó  ciudadanos  de  la  nación  más  fa- 
vorecida, y  no'estando  obligados  á  pagar, eu 
provecho  del  Gobierno,  de  funcionarios  pú- 
blicos, de  individuos,  corporaciones  ú  otros 
establecimientos,  distintos  ni  más  elevados 
impuestos,  derechos  ó  cargas,  de  cualquiera 
clase  que  sean,  que  aquellos  á  que  se  hallen 
BUJetoB  los  mismos  nacionales  ó  los  subditos 
de  la  nación  más  favorecida,  de  cunformidad 
á  Ibb  leyes,  órdenes  y  reglamentos  de  cada 
localidad. 

Art.  4,°  Se  declaran  inviolables  laa  habí 
taciones,  fábricas,  depósitos  y  tiendas  de  los 
subditos  de  cada  una  de  las  Altas  Partes 
contratantes  establecidos  en  los  dominios  y 
posesiones  de  la  otra,  asi  como  laa  depen- 
dencias &  ellos  afectas,  va  se  destinen  á  ser 
virde  residencia  é  al  comercio.  En  bu  cod- 
aecuencia,  no  ae  permitirán  investigaciones 
ó  visitas  domiciliarias  en  tales  eiliñcios  ú 
dependencias,  ni  tampoco  podrán  esaminsr- 
se  ios  libros,  papeles  ó  cuentas,  si  no  es  bajo 
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r  Urifu  del  panto  en  qae  hajrk  abordado. 

Caando  an  baqne  de  gnerraá  de  comer- 
cio perteneciente  á  una  ú  olra  de  !••  Partee 
contratantes  vare  ó  naufragae  en  las  coataa 
de  la  otra,  laa  Autoridades  locales  darán  in- 
mediatamente cuenta  del  hecho  al  Cóosnl 
general,  Cóosul,  Vicecónsul  6  Agente  consU' 
lar  y,  caso  de  que  no  existan  Euncionarios  da 
esta  clase,  el  aviso  se  dirigirá  al  Consol  ge- 
neral. Cónsul,  Vicecónsul  d  Agente  consular 
del  distrito  más  próximo. 

Todas  laa  medidas  relativas  si  salvamento 
de  boques  japoneses  naufragados  ó  varados 
en  tas  costas  ó  en  las  aguas  jarisdiccionales 
de  B.  M.  Británica  se  dictarán  de  conformi- 
dad á  las  leyes,  órdenes  ó  reglamentos  in- 
gleses: 7  reciprocamente,  todas  las  medidas 
relacionadas  coa  el  salvamento  de  bnqaes 
hritánfcos  naufragados  ó  varados  en  las  cos- 
tas ó  en  Ibb  aguaa  jurisdiccionales  de  S.  M. 
el  Emperador  del  Japón  se  dictarán  en  ar- 
monía con  las  lejBB,  órdenes  ó  reglamentos 
japoueaea. 


se  aplicará  cuando  el  propietario,  Capitán  i 
otro  cualquier  agente  se  baile  presente  ;  so- 
lí cit«  tal  asistencia . 

¿rt.  13.  Todos  los  baqnes  que  de  confor- 
midad á  laa  lejes  japonesas  se  considerea 
como  japoneses,  y  todos  toa  bnqnes  que  de 
conformidad  á  las  leyes  británicas  se  consi- 
deren como  británicos, áeránrepatados,  para 
loa  efectos  del  presente  Tratado,  como  ba- 
ques   japoneses    y    bntánieos    respectiva- 

Art.  14.  Los  Cónsules  generales,  Cónsa 
les,  Vicecónsules  j  Agent«s  consularea  de 
cada  ana  de  las  Partes  contratantes,  reaiden- 
tes  en  los  dominios  y  posesione*  de  la  otra, 
recibirán  de  las  Autoridades  locaJea  la  nece- 
saria ayuda  que  la  ley  les  concede  para  per- 
seguir los  desertores  de  los  buques  de  sos 
Estados  respectivos. 

Queda  entendido  que  la  presente  eslipo- 
lación  no  se  aplicará  á  loa  aúbditoa  del  pala 
en  que  tenga  lagar  la  deserción. 

Art.  16.    Las  Partes  contratantes  convie- 
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1. — l.o  La  preaente  Acta  tendri  por  titu- 
lo 'hen  de  Aáwma»  de  Iom  India»,  de  1894>; 

i."  Se  sp1icar¿  en  toda  la  India  Británi- 
ca, excepto  en  ¿den  y  en  Perím;  j 

i.'>    Entrará  Inmediatamente  en  vigor. 

2. — l.o  Qnedan  derogadas  las  Actas 
mencionadaa  en  el  adjonto  caadro  I,  en  la 
forma  qne  en  el  miemo  se  espresa. 

2.0  Todos  loa  aviaos  publicados,  6rdenei 
y  reglunentos  dados  en  virtud  de  ana  de 
dichas  Actas,  qne  permanescan  todavía  en 
vigor,  se  considerarán,  ¿  menos  de  incom- 
patibilidad, como  pnbúcadoa  ó  hechos  en 
vlrtnd  de  la  presente. 

8.0  Todas  las  notas  intradncidas  en  las 
Actas  del  Arancel  ludiano  de  I8TG  j  de  1883, 
por  medio  de  Actas  6  reglamentos  promal 
gados  antOB  de  ponerse  en  vigor  la  presente, 
se  considerarán  como  aplicables  á  6sta. 

4.0  La  presente  Acta  no  antorica  en 
modo  alguno  á  exigir  derechos  de  Aduana 
sobre  ninguna  clase  de  mercancías  que  se 
transporten  de  un  puerto  á  otro  de  la  India 
Británica,  á  excepción  de  la  sal,  del  opio  y 
de  los  líquidos  alcohólicos. 

8.— Los  derechos  mencionados  en  los  ad- 
juntos cuadros  II,  ID,  IV  y  V  se  impondrán 
<r  percibirán  en  todos  loa  pnertos  en  que  sea 
aplicable  la  presente  Acta. 

1. — Se  percibirá  sobre  la  pimienta  de  to- 
das clases  qne  se  exporte  por  mar  del  pner- 
to  de  Cocbin  nn  derecho  máximo  de  B  ru- 
pias por  Ehandi.  El  importe  de  este  derecho 
ae  determinará  en  Consejo  por  el  Goberna- 
dor del  tuerte  da  San  Jorge.  En  fin  da  cada 
afio,  ó  cuando  sea  posible,  el  Colector  de  la 
Aduana  del  paerto  de  Cochin  diatribuirá 
entre  loa  Gobiernos  de  Travancore  y  de  Co- 
chin el  total  de  los  derechos  percibidos  en 
virtud  de  la  presente  Acta,  dedncción  hecha 
de  loa  gaatoe  de  percepción,  y  en  la  propor- 
ción 7  forma  que  el  referido  Gobernador  del 
fuerte  de  San  Jorge  determine  en  Consejo. 

5> — l.o  Los  respectivos  derechos  de 
Aduana  señalados  á  la  salida  en  loa  cua- 
dros II,  m  jr  IV,  7  á  la  entrada  en  el  V,  sa 
percibirán  sobre  las  mercancías  que  atrarle' 
sen  las  fronteras  terreatrea; 

a)  A  la  entrada  ó  salida  de  loa  estableci- 
mientos europeos  extranjeros  de  la  India. 

b)  A  la  entrada  ó  aalida  de  todo  territo- 
rio declarado  extranjero  en  virtud  de  poder 
conferido,  como  á  continneción  se  expresa. 

S.o  Bajo  reserva  de  la  ulterior  aproba- 
ción del  Gobernador  general  en  Consejo,  el 
GotMrnador  del  fuerte  de  San  Jorge  y  el  de 
Bombay  Igualmente  en  Consejo  podrán  de- 
clarar, previo  aviao  inserto  en  la  Oaeeía  qfi- 
eia¡  de  ¡a  localidad,  que  el  territorio  de  cnal- 
qnier  Jefe  indígena  rodeado  ó  limitado  por 
otros  territorios  sltnados  bajo  au  autoridad 


adminiatrativa,  pero  no  bajo  la  JariadiceiÓB 
de  los  Tribunales  y  Antoridadea  dvilea  de 
los  mismos,  se  considere  como  extranjero 
para  los  fines  d^l  presente  artículo. 

8.0  El  Gobernador  general  en  Consejo 
podrá  por  medio  de  aviso  inserto  en  la  €fa- 
ceta  de  lai  India*  declarar  igualmente  como 
extranjero,  para  loa  fines  del  presento  ar- 
tículo, el  territorio  de  cualquier  otro  Jefe  in- 
dígena. 

6.— En  el  Acta  núm.  16  de  18U,  aocoón 
primera,  las  palabras  ccalevíodot  á  dief  aa 
reemplasarán  por  tno  exeedie>^do  de  cmm«>. 

7<— l.o  La  sal,  el  opio  ;  los  líqnidos  al- 
cohólicos qne  procediendo  de  cualquier  puer- 
to de  la  India  Británica  vengan  acompafla- 
doa  de  nn  pasavante  expedido  por  nn  em 
pleado  aotoriíado  al  efecto  por  el  Goberna- 
dor general  eu  Consejo  ó  por  el  Gobierno  de 
la  localidad,  sólo  estarán  sujetos  á  p«gsr  la 
diferencia  qae  exíata  entre  los  derechos  es- 
tableados en  el  adjunto  cuadro  III  y  lo  gas 
realmente  hayan  pagado  segdn  el  referido 
pasavante. 

3.0  Para  los  efectos  de  la  presante  sec 
ción,  las  snmas  pagadaa  al  Gobierno  como 
precio  del  opio  ó  de  la  sal  no  se  considera- 
rán como  derechos  de  Aduana. 

8.>  Ninguna  de  las  dispoaidones  de  la 
presente  eección  se  aplicará  á  los  líqokloa 
alcohólicos  que  se  exporten  bajo  fiama  que 
garantice  tos  derechos  de  (onsumoa  desde 
ana  Aduana  marítima  á  otra,  en  virtod  de 
laa  disposiciones  contenidas  en  el  capitu- 
lo 14del  Acta  de  Aduanas  marítimas  de  187B. 

B. — Las  diapoaiciones  no  derogadas  del 
Acta  núm.  6  de  1644  y  las  del  Acta  náme- 
ro  39  de  186T,  relativaa  á  la  percepción  de 
derechoa  j  á  las  mercancías  sujetas  á  ellos, 
ae  aplicarán,  mutati»  mutandií,  las  primeras 
á  la  Presidencia  del  fuerte  de  San  Joi^e,  j 
laa  s^nndaa  á  la  de  Bombay,  por  lo  qne  s« 
refiere  á  loa  derechoa  que  deban  percibirse 
y  á  las  mercancías  aujetas  á  ellos  en  virlad 
de  la  aección  quinta,  párrafo  1.',  letra  b. 

9.— TodoB  loa  avisos  dictados  en  virtod 
de  la  presente  Acta  podrán  ser  derogados 
por  las  Antoridadea  que  los  hayan  publicada. 

XO. — Cuando  en  los  contratos  de  compra 
ó  d«  venta  ya  conclaidoa  no  se  haya  hecho 
mención  de  loa  derechos  porque  en  aquel 
momento  no  exiatan,  ó  bien  cnando  se  baya 
estipulado  qne  la  mercancía  comprada  ó 
vendida  debe  remitirse  franca  de  ellos,  y 
qne  posteriormente  á  la  conclnuón  del  refe- 
rido contrato  ae  estableican  noevoa  derechos 
de  Aduana  ó  de  consumos,  ó  se  aomenlan, 
diaminuyan  ó  supriman  los  existentes,  se 
tendrá  en  cuenta  lo  sigolente: 

a)  En  caso  de  que  el  vendedor  hubiere 
pagado  el  derecho  nuevamente  establecido 
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Fe.  —  Auttría.  De  las  notificaciones  en  ma- 
teria civil,  696. 

FendoB.— 'liMÍria.  Tribanales  competentes, 
pág.  614. 

tÍMnxa.— Portugal.  Para  la  introdacclón  de 
nuevas  industrias,  187. 

Fideicomisos.— iluflrta.  Tribanales  compe- 
tentes, 614. 

Fortiflcaclones.— PorÍHjraí.  Servidumbres 
de  los  terrenos  limítrofes  á  ellas,  74;  So 


clasificación  al  efecto  de  las  servidumbres 
militares  de  los  terrenos  limítrofes  á 
eUas,  83. 

Frauda.— Crónica  política  y  parlamentaria 
de  189496,  336;  Legislatura  ordinaria 
del8II4, 936;  Legislatura  ordinariade  18B6, 
326;  Segundo  período  de  la  misma,  330; 
Legialatora  extraordinaria  de  1395,  386; 
Cronología  política  de  1896,  343;  Principa- 
les leyea  j  Decretos  publicados  en  1896 
349. 

Fnuiqnlela  telegráfica.- fVancM.  Befor. 
ma  del  Decreto  de  13  de  Enero  d«  18M- 
pdg.  306. 
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tía.  Bobre  las  paaaa  d«  Cotiato,  386.— 
Turquía.  Sn  percepción  en  1u  proviDcifti 
de  Armen  i  s,  670. 

InMndlo. — Portugal,  FeoBlidad  del  de  edí- 
Bcioi  j  conatmccionea  mílitarea,  37. 

IndemnlsKClÓD. — Auitria.  A  teatigoa,  60T. 
— ¿rancia.  A  lu  víctimaa  de  loa  errona 
jndici&lea,  SSB. 

Indlm  Britiiiloa.— AcU  de  Adaanaa,  VIU 
de  1 8Q  j,  modificada  por  taa  aefialadaa  con 
loa  DÚmeroa  XVI  7  XVn  de  igoal  affo, 
píg.  771. 

ínüultn.— Portugal.  Aplicación  del  de  deli- 
toa  mili  tarea,  67. 

Indnstrlft.  —  Franaa.  Indicaclonea  acerca 
de  li>a  trabajos  del  FarlameDhi  en  eata 
mataría,  durante  la  lesislatnra  extraordi- 
naría  de  1894, 336.  ídem  dorante  la  legie- 
latura  ordinaria  de  1899,  239:  Reglamen- 
tación  del  trabajo  indaitrial,  S93._Par- 
tvgal.  8d  concepto  i  loa  efectoa  de  la  ím- 
poaiciÓD  7  cobranaa  de  la  contribación 
respectiva,  87. 

lallátiliáKá.— Portugal.  Penalidad  da  la  co- 
metida en  al  servicio  militar,  80. 

laíOTmm-— Portugal.  En  materia  de  pro- 
piedad indaatrial,  163. 

Inglaterra.— Principales  1e7eB  7  decretoa 
pnbücadoa  en  1994,  concloaión,  73S. 

IngrtiBOí  del  Estado.— Véase  iPresQpaea- 

tOB>. 

Inquilinato.  —  Áuetria.  Procedimiento  en 
loB  litigioa  qoe  se  deriven  de  este  contra- 
to, 694. 

Inspección  oenlar. — Auttria,  Disposiciones 
del  Código  da  procedimiento  civil,  670. 

iDMtmcelon. — .Francia.  De  loa  oficialea  de 
la  Reaerva,  26^.— Portugal.  De  caneas  cri- 
minales, 48  7  63. 


ImBtruMloK  p&bllea.— £^ii»i.  Reforma  de 
la  le7  orgánica  de  Inatrncciún  primaria, 
401. — irattcia.  Decreto  aobre  la  licencia- 
tura en  Derecho,  984;  ídem  sobre  el  Doc- 
torado en  la  misma,  S8S;  Bscnels  anpeiior 
de  comercio,  régimen  de  estodios  7  disci- 
plina, 393;  Plan  de  estudios  de  la  liceneia- 
tnra  en  Derecbo,  2B8.— Grecia.  Profesora- 
do de  losLiceoB  7  escaelas  primarias,  S83. 
— Balia.  Academias  militares:  Dnradón 
de  los  estadios,  331;  Clases  pasivas  del 
Maiisteño,  334;  Reglamento  para  la  eaas- 
nansa  pública  elemental,  S60. — I^trtugal, 
Reglamento  de  18  de  Abril  de  1806  pata 
la  ejecución  del  Decreto  de  32  de  Diciem. 
brs  de  1894  sobre  ensefiania  secundaria, 
181;  Organiíación  de  la  escuela  naval, 
189.- fitista.  Ensefiansa  médica  de  lamo, 
jer,  696. 

InsabordinaelOD.  —  PffWH^al.  Concepto  7 
penalidad  de  la  militar,  30, 

Interdictos. — Auttria.  Posesorios  en  mate- 
ria de  aguas,  615;  De  recobrar,  680. 

IntOTfrttMlOti.— Inglaterra.  Délos  térmi- 
nos empleados  en  el  Acta  para  el  gobierno 
local,  761. 

IntormpcIoD. — Auttria.  Del  procedimiento 
civil,  641. 

Intervención.- TW^Hia.  Comisión  perma- 
nente establecida  en  ConstanUnopla,  670. 

Inventario.- Rumania.  De  loe  bienes  del 
quebrado,  S32. 

Italia.— Crónica  política  de  189S,  306;  Orúni- 
ca  parlamentaria  de  1894  96,  314;  Friad- 
paiee  Ie7es  7  Decretos  publicados  m 
lB9fi,  321;  Disposiciones  del  Tratado  con 
Suiía,  referentes  á  la  comnnlcación  de  las 
actas  del  Regiatro  civil  de  li 
p¿g.  46». 


Japón.— Tratado  de  comercio  7  navegación 
con  Inglaterra,  766, 

Jnbllaolones. — Balia.  De  loa  empleados  ci 
viles,  etc.,  817. 

Jueces.— .FVattcia.  De  los  Consejos  de  gne- 
rra,  3  7  8.— iíolta.  Conciliadores,  3¿e.— aut- 
tria. Planteamiento  de  la  le;  regnladont 


del  ejercicio  de  la  jnrisdicdAa  7  de  la 
competencia  de  los  ordinarios  en  materia 
civil,  499;  Le7  á  que  se  hace  referencia, 
603;  Procedimiento  ante  loe  de  distrito, 
677. — Portugal.  Atribaciones  de  los  de 
derecbo  en  materia  de  contribución  indus- 
trial, IOS.  Véase  <Tribanalee>. 
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lo  III  del  Reglamento  para  la  ejecncíón 
del  Cddigo  de  la  marina  mercante,  318; 
Reglamento  de  Sanidad  marítima;  358.— 
Portugal.  Orgftnizaciún  de  la  Escuela  na- 
val, ¡80.— Véase  «Cabotajei  y  •Recluta- 
mi  eutoi. 

Matrienla. — J^rancia.  De  los  Oficiales  de  la 
reserva  de  la  Armada,  369. 

Hatrimoulo. — Auttria.  Causas  matrlnaonla 
Im,  614;  Separación  consensael  f  disola 
ciún  del  mismo,  619.  —  Francia.  De  loa 
Oficiales  de  la  reserva  de  la  Armada,  260. 
SuUa.  Régimen  con  respecto  á  los  bieoes 
en  el  cantón  de  Ginebra,  463. 

Hatrimonlo  cML—SungHa.  Texto  de  la 
ley  vigente  desde  1 .°  de  Octubre  de  18B6, 

pág.  eot. 

Katrii. — Portugai.'Do  la  contriboción  in- 
dustrial, 98. 

■edlclua. — Italia.  Médicos  de  Sanidad  ma- 
ritime,  Sii.Suiia.  Enseñanza  médica  de 
la  mujer,  6S6. 

Méjico. — Tratado  de  amistad,  comercio  y 
iiavegaci6tt  coa  Bélgica,  397;  Disposicio 
nes  del  Tratado  con  íjuíeb,  refereates  á  la 


comnnicación  de  las  actas  del  Rastro 
civil  de  las  personas,  460. 

MelusaH.—Poi-íu^dl.  Régimen  aduanero  d» 
las  melaiaa,  324. 

KiulBterlo  fiscal.  —Portugal.  8n  interven- 
ción en  los  recursos  extraordinarios  de  re- 
visión y  sn  la  indemniíación  i  laa  vfcti' 
mas  de  los  errores  jodicislea,  B6. 

nnlaterlD  público. — Orteia,  Reformas  de 
la  organización  judicial,  referentea  al 
mismo,  a62.~ Portugal.  Fiscales  miliU- 
res,  37;  ídem  del  Consejo  Supremo  ds- 
Jasücia  Militar,  39. 

■odíelos.— Toríu^ ai.  Depósito  de  los  mis- 
moB,  147. 

MonopolIosÉ — FVancia.  Aatoríiadot  por  !■ 
ley  de  Presupuesta*  de  1896,  3St. 

Motin.  —Portugal,  Concepto  y  penalidad  dd 
militar,  30. 

Hojer. — Rumania.  Derechos  de  la  del  que- 
brado, 367. — Muña.  Bu  ensellansa  me- 
dica, 696. 

Hn  ni  ctpios.— Parí ujroí.  Reformas  en  la  m* 
gsniíación  del  de  Lisboa,  136. 


N 


HataralUaclon.— G'recta,  Reforma  de  la  le- 

gialación  vigente,  885, 
HavegActon.— Véase  iTratados'. 
Hombres  Indas  tríales.— PoríH^oi.  Registro 

de  éstos  y  de  los  mercantilea,  143. 
Ñor  negra.— Crónica  política  y  parlamentaría 

de  1896,  70S.  Cronología  política  de  1896, 
página  706.  Príncipslaa  leyes  y  decretos 
publicados  en  1896,  707. 


Notarios.  —Portugal.  Su  intervención  en  las 

operaciones  de  reclutamiento  del  Ejército 
y  de  la  Armada,  318. 

NoUñoactoBesÉ — Auitria,  En  el  procedi- 
miento civil,  633  y  633. 

Snlidad. — Austria.  Acciones  de  esta  clase 
en  materia  civil,  690. — Hungría.  Cansas 
de  la  del  matrimonio  civil 


Obligaciones.— -FVancia.  De  los  Oficiales  de 
la  reserva  y  de  los  retirados  que  se  bailen 
á  disposición  del  Ministro,  233.  Turquía. 
Suspensión  momentánea  de  su  cumpli- 
miento, 670. 

Obras   púMIeag  •  —  Francia.    Indicacionea 


acerca  de  los  trabajoa  del  Parlamento  en 
esta  materia,  durante  la  legislatora  ex- 
traordinaria de  1894, 336.  ídem  durante  la 
legistatara  ordinaria  de  1896,  339  y  1S4- 
ObreroB.— JVancid.  Embargo  de  sus  lala- 
rios,  349.- Véase  'Clases  obteraB>. 
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«Jercicio  de  1896,  USO.  — fi-oncia.  Pan 
el  ejercicio  de  1695;  ídem  para  el  de  lS9e, 
pág.  239. —  Qreeia.  Leyes  para  el  ejercicio 
de  1895,  SS5.— Italia.  Proyecto  para  el 
«jerciciode  1896-96, 8]  S.—^Htia.  Ley  para 
el  ejercicio  de  1SQS,  69T.—SuecÍa,  Ley  pa- 
ra e!  ejercicio  de  1896.  TD7.— SuMa.  Ley 
para  el  ejercicio  de  1896,  460. 

Prlslaueroa  de  ga^rra.— I'ortugal.  Penali- 
dad de  los  delitos  comelidoe  por  ellos,  39. 

Piiiloues. — Turquía.  Régiman  de  tas  mia- 
inas   en  las  provincias  de   Armenia,  669, 

Prlslou  projl»tou»l.~ Portugal.  Délos  pro- 
cesados por  el  fuero  militar,  66. 

FrlTlle§;lo>— üumanta.  Acreedores  coa  él 
•obre  bienes  muebles,  63B;  ídem  sobre 
inmuebles,  637. 

PraceilImteDto.— fVuncia.  Para  el  embar 
godeaalario  y  sueldos  á  obreros  y  em- 
pleados, 249. 

Procedinieuta  aiiululstrattyo.—Bungría. 
En  materia  de  patentes  de  invención,  4BS. 

Procedlodento  cMl.—Atutria.  Código  de 
l.ode  Agosto, aai. 

Procedimiento  meixaotil. — Porhtgal.  Ex 
posi<)n  de  motivos  del  nuevo  Código,  186; 
Decreto  de  -J4  de  Enero  de  1896,  188. 

Procidlnlento  penal.— fVanna.  ModiBcs- 
ciuiiea  introducidas  en  el  Código  de  Ins- 
trorciún  criminal,  289.— Portugal.  Diipo- 
m  del  Código  de  Justicia  müitar,  48, 


AMtíria.  DispoaidoDM  drt 
Doevo  Código  de  procedimiento  civil  rela- 
tivas ¿  ellos,  631. 

Pro  fugo  B.—Porh<^J.  Disposicionea  del  S» 
glsmento  para  el  redutamieato  det  ajar 
cito  y  de  la  armada  aplicables  á  ellos,  IIV, 

Pragrawaa. — Francia.  De  Las  eacnelaa  dr 
instrucción  de  loa  revistas  de  la  arma- 
da, 3G>. 

Propiedad.— Portugal.  Penalidad  de  loa  de- 
litos cometidos  contra  ella  en  tiempo  d* 
guerra,  38.— TwrgHfo.  Títulos  déla  miaMa 
en  Armenia,  670. 

Propiedad  iuinatrUl.  —  Portugal.  Rc«U- 
mento  de  28  de  Marco,  para  la  ejeeocíAn 
del  Decreto  de  17  de  Diciembre  de  18M, 
aobre  la  materia,  131. 

Propiedad  Intelectual. —^Míria.  Ley  d« 
36  de  Diciembre  de  1896,  606, 

Protesta.— Juaíria.  Por  quebrantamiento 
de  forma  en  el  procedimiento  oi vil,  &4S> 

Prueba.— JiwtrM,' Diapoaidones  genérale* 
aobre  ella  y  sobre  su  práeUca,  6&7. 

Prngla. —  Crónica  política  y  parlamenta- 
ria de  1896,  (176;  Cronología  política  de 
1806,  683;  Frincipalea  leyes  pablicada» 
en  1896,682. 

Fablleldad. — Auttria.  De  laa  actoatüose» 
del  procedimiento  civil,  64S, 

PoertoK.  — líalia.  Médicos  de  Banidad  m» 
Titima,  832;  De  laa  plasaa  fuertea,  S&l. 


4{nebrantamlento  de  forma.— JiMd-ta.  Pro- 
testa por  esta  causa,  646 

(Jnlebra.- Grecia.  Ley  aobre  el  convenio  de 
loB  acreedores  con  el  quebrado,  386. — 
Suntania.  Reforma  del  Código  de  comer- 


cio, tn,~8tteeia.  DiaposidonearefereBlM 
á  la  misma  del  Código  penal  refonnado, 
716. — Suita.  Competencia  del  Tribunal  fe- 
deral en  la  materia,  4B9. 


Eebeldía.— JtutrM.  Sentenciaa  dictadas  en 

estos  casos,  67S. 
Eébellou.~ Portugal.  Concepto  y  penalidad 

de  la  militar,  19. 
Beclprecldad.— ^Hff»-)!!.  De  las  peticiones 

que  ae  formulen  contra  extranjeros,  617. 


BedamarionH.— PoriH^o/.  En  materia  da 
alistamiento,  197;  Acerca  del  sorteo,  M>; 
Por  alistamiento  indebido,  314, 

Beelutaniento,- JVancta.  De  los  OtldalM 
de  la  reserva  de  la  Armada,  363;  Ley  aM>- 
dificativB  del  Ejército,  29S.— FortvgaL  Be- 
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Reglamento  de  Sunidad  marítima,  S66. — 
Fortvgal.  Inepecciún  aanitariB  de  loa  mo- 
■oa  alietadoB  para  el  Ejército  y  la  Arma- 
da, 304.— Servia.  AdbeBiÓD  á  la  Conven- 
ción al  de  Dreade,  669. 

S«dii  artificial.— AtwtHa^Kti^rta.Kégiinen 
adaaneTO  aplicable  á  la  fabricada  con  ce 
laloBB  7  á  ene  manatacturoa,  499. 

Sedición.  -  Portugal.  Concepto  y  penalidad 
de  la  militar,  30. 

Se^n  da  Instan  da.— ^iMírüi.  En  el  proce- 
dimiento cítíI,  681. 

Stgnro.—Suüa.  Obligatorio  contra  Ib  fal- 
ta de  trabajo  en  el  cant¿n  de  Sen  Galo, 
pág.  440. 

Separación, —Hungría,  De  cuerpos,  003. 

Sentenelaa.— .áiMírta.  En  el  procedimiento 
civil,  673.— Poríi^aí.  En  loa  procedimien- 
tos mi  ti  tarea,  Efl. 

Serrla.— Cronología  pollticay  parlamentaria 
de  1895,  eG3;  Crónica  política  de  ISQG,  flfiS; 
Príncipalet  leyes  y  decretos  publicados 
en  1896,  669. 

Serrlclo  joUÍUít.— Francia.  Agregación  de 
loe  oficiales  de  la  reserva  á  los  dilerentes 
cuerpos  ó  servicios,  266;  Aplicación  del 
mismo  i  la  isla  de  Rennión,  3W.— Italia 
Tiempo  del  mismo  necesario  para  optar  á 
jubilaciones  y  excedenciae,  838,— Poríw- 
gal.  Disposiciones  del  reglamento  para  el 
reclutamiento  del  ejército  y  de  la  armada, 
163;  Aplacamiento,  dispensa  y  exclnsión 
del  mismo,  SIS;  Su  duración,  220;  Enfer- 
medades y  deformidades  que  eximen  defi- 
nitivamente de  él,  333;  ídem  Id.  temporal- 
mente, 321. 

Serrldombres.- Poríu^aJ.  De  loa  terrenos 
limítrofes  á  plazas  de  guerra  y  fortifica- 
ciones, 74. 

Slberla.— £tuia.  Régimen  administrativo  y 
judicial  de  los  gobiernos  de  la  misma,  697. 


Síndicos. — Rumania.  De  la  quiebra,  931, 
Reglamento  del  servicio  y  contabilidad  de 
los  mismos  en  los  Tríbonales  de  Distrito, 
pig.  648. 

Soelallsmo.— ^uiírtd.  Indicaciones  pollLi- 
cas  y  parlamentarias  acerca  del  eríslianú 
del  democrático  y  del  del  Estado,  464. 

Soeledadeg  mercanülea. — Portugal.  Dispo- 
aicionea  del  Reglamento  de  la  eontriba- 
eión  indaiArial  aplicables  á  ellas,  90.— Ss- 
tnania.  Disposiciones  referentes  á  la  qoie 
bra  de  las  mismas,  637. 

Sortwi.  — Portugal.  De  loe  mosoa  alista 
dos,  203. 

Saceslon.— jlusíria.  Tribunales  competen- 
tes, 51G. 

Snecia.  ^Crónica  política  f  parlamentaria 
de  1695,  TOO;  Cronología  política  de  1895, 
703;  Principales  leyea  y  decretos  publica- 
dos en  1896,  707. 

Soeldos. — H-ancia.  Embargo  de  loa  mis- 
mos, 349. 

Snft-aglo.— iíaÍM.  Elecciones  generales  de 
1896,  307.  Véaae  iDerecho  electoral.! 

Sttlta. — Crónica  política  y  parlamentaria  de 
18U6,  433;  Principales  leyes  y  decretos  fa- 
derales  y  cantonales  publicados  en  ISSG, 
pág.  43». 

Sumarlos.— Portugal.  En  el  procedimiento 
penal  militar,  63. 

Sojnatra. — Holanda.  Régimen  aduanero 
aplicable  á  la  costa  oriental  de  este  terri- 
torio, 429. 

Snapensioo.— Austria.  Del  procedimiento 
civil,  641.— í'raacta.  De  los  Oflcialee  de 
la  reserva  de  la  Armada,  366.— iíuMaHÚ. 
De  pagos  y  qoiebraa,  617. — Turquia.  Slo 
mentánea  del  cumplimiento  de  determi- 
nadas obligaciones,  670. 

Snstltodon.— Poríu^aí.  De  los  reclutas  j 
platas  del  Ejército  y  de  la  Armada,  316- 


—Ilalia.  Su  estanco,  333,  I 

Telégrafos. — Francia,  Indlcadones  acerca 
de  los  trabajos  del  Parlamento  oa  este 


ramo  durante  la  legialatnra  oxtraordina 
ría  de  1896,  234;  ídem  durante  la  extrsor 
diñarla  de  Ídem,  338;  Decreto  sobre  la  co- 
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Uso  de  vnlforme. 

tes  de  la  resera 

na,  3fi8. 
ÜBlirpaeloM.— -ffi 


Vacaciones  Jndlel 

Vacantes.— Poríi 
de  loB  Diputado 

Validea.— ^uNjTr 
mal  ri  moni  o  civ: 

Tatlcane.— £h«íi 
permanente  en 

Vmtm.— Francia 
28B.— /njíaferr 
•—Rumania.  De 
bles  del  qnebr 
qaes,  611. 


Zonas  de  fortiflc 


db,L,oogle 


db,Google 


db,Google 


db,Google 


db,Google 


I 


,Google 


db,Google 


